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ENTRE  RUINAS 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebra- 
do, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  Interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargrados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de" 
reproductlon  reserves  pour  tous  les  pays,  com- 
pris  la  Suéde,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Entre  ruinas 


DRAMA    EN    TRES    ACTOS 


ORIGINAL    DE 


R.  CAMPMANY  y  C.  GIRALT 


Este  drama  se  estrenó  en  el  Teatro  Romea,  de  Barcelona, 
la  noche  del  20  de  Noviembre  de  1912 


BARCELONA 
fiSTABLECIMIENTO    TIPOGRÁFICO    DE    FÉLIX    COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 

1913 


REFA.RTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ROBERTO  CAS^ELLS,  50  años Sr.     Jiménez. 

MARÍA  CASTELLS         19     » Srta.  Abadía  (R.) 

CARMEN  40     » "  Sra.  Cobefía  (J.) 

ELVIRA  16     » Srta.  Xifrá. 

ALBERTO  28     » Sr.    Sánchez. 

EL  DOCTOR  DACHS      40     » »      Guitart. 

ENRIQUE  20      » »      Torres. 

AGUSTÍN  5.5      » »      Muñoz. 

UN  CRIADO.    .    .    .    , »      Soler. 

UNA  DONCELLA Srta.  Martínez. 

Dependientes  de  los  Almacenes  de  Roberto  Castells. 


Los  actos  primero  y  tercero,  la  acción  se  desarrolla  en  Bar* 
celona. 

El  segundo  en  el  chalet  «Villa  María»  enclavado  en  una  pe- 
queña población  cerca  de  la  gran  urbe  catalana. 

Derecha  e  izquierda  las  del  actor. 


JLCTO   PHIIwIERO 


En  el  despacho  particular  de  D.  Roberto  Gastells.  Ángulo  derecho 
de  dicha  pieza,  cuyo  fondo  corta  oblicuamente  la  escena.  Ha- 
bitación decorada  y  amueblada  ricamente.  En  el  foro,  parte 
izquierda,  una  puerta  que  al  abrirse  deja  ver  un  pasillo,  y  en 
éste  una  vidriera  que  cierra  una  sala  de  música,  pieza  clara  y 
amueblada  elegantemente. 

Dos  puertas  a  la  derecha  y  un  balcón  a  la  izquierda. 

A  la  derecha,  en  primer  término,  mesa  de  las  llamadas  ministro. 
En  ella,  libros,  papeles,  una  gran  escribanía  de  metal,  timbre, 
teléfono  y  una  lámpara  eléctrica. 

En  la  sala  de  música,  perfectamente  visibles,  un  piano,  un  banco 
central  con   una  palmera  y   algunas  sillas. 

Las  seis  de  la  mañana  de  un  día  otoñal.  JLa  escena  completamente 
a  obscuras. 


ESCENA   PRIMERA 

ROBERTO   y  luego   AGUSTÍN 


Roberto  aparece  por  la  puerta  del  foro.  Es  un  hom- 
bre alto,  corpulento,  de  temperamento  sanguíneo;  bon- 
dadoso, pero  de  carácter  algo  brusco  e  irritable.  Avan- 
za a  ciegas  hasta  dar  vuelta  a  la  llave  del  quinqué 
eléctrico  que  hay  sobre  la  mesa.  Se  ilumina  la  escena. 
Déjase  caer,  más  que  se  sienta,  en  el  sillón  que  hay 
junto  a  la  mesa  ministro,  la  cabeza  entre  las  manos, 
los  codos  apoyados  en  la   mesa,    como  dominado  por 

RUINAS  2 
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hondas  preocupaciones.  Un  largo  silencio.  El  reloj  de 
uoa  habitación  vecina  da  seis  campanadas. 

li    B.  ¡Ese    hombre    no    viene!    (Una    pausa.    Suenan 

unos  discretos  golpccitos  en  la  segunda  puerta  de  la 
derecha.  Roberto  se  levanta  sigilosamente  y  acude  a 
abrirla.  Aparece  Agustín  con  unos  papeles.) 

AGUS.  (Sin  levantar  mucho  la   voz.)    BuenOS    díaS,    dCH 

Roberto.  ¿Hace  mucho  que  me  aguarda? 

ROB  (Cerrando  la  puerta.)  SolO  UnOS  mOmentOS.  ¿Te 

habrá  visto  entrar  alguien? 
Agus.  Supongo  que  no.    Ahí  tiene  usted  la  llave. 

(Le  entrsga  una  llave.) 

Rc'B.  (Con  inquietud.)  ¿Y  el  balance?  ¿Está  termi- 

nado? 

Agus.  No  falta  mucho.  Alberto  trabaja  en  él  aun, 
pero  está  acabando.  El  mismo  lo  traerá. 
He  venido  antes  para  calmar  su  impacien- 
cia. 

RoB.  ¿Y  esos  papeles? 

Agus.  Son  las  primeras  partidas  del  balance.  Las 
he  traído  por  si  quiere  usted  examinarlas. 

RoB.  ¿Y  el  resultado?... 

Agus.  ÍComo  desentendiéndose  de  contestar.)    Alberto   Va 

a  venir  en  seguida.  Hemos  trabajado  toda 
la  noche. 

RüB.  Bien,  bien.  Pero  te  pregunto  por  el  resul- 

tado del  balance. 

Agus.         Don  Roberto... 

RoB.  Vamos,   hombre.  Sin  rodeos.  ¿El  re.mlta- 

do?... 

Agus.         Es  que... 

Roe.  ¡Acabarásl  ¡La  verdad,  toda  la  verdad  por 

dolorosa  que  sea  me  hará  menos  daño! 
Vengan  esos  papeles. 

Agus.  (Le  entrega  los  papeles.)  Tenemos  un  déficit 

considerable,  (observando  la  penosa  impresión 
que   sus  palabras    causan  a  D.  Roberto.)    PerO    nO 

hay  que  desesperar... 
RoB.  ¡Ya  lo  temía!...   ¿Así  el  balance  resulta?... 

Agus.         ¡Un  desastre.  Tenemos  un  pasivo  enorme, 

RoB.  (Siéntase   de  nuevo  y  hojea  nerviosamente   los  pliegos 


del  manuscrito.)  ¡Es  terrible!...  ¡Es  terrible!... 
¿Habéis  anotado  todos  los  vencimientos? 

Aüus.  Si,  señor.  Pero  los  hay  a  larga  fecha,  (sién- 
tase junto  a  la  mesa.)  Disponemos  de  treinta 
días  de  plazo  para  los  de  «Gorominas  Her- 
mán os  >,  «Viuda  de  A.  Rovira*,  «Evans 
sons»  de  Manchester,  «Zimm>  deBarmen; 
y  de  sesenta  para  los  de... 

RoB.  ¿Y  los  de  este  mes? 

Agus.         Kstán  ahí.  Para  el  20,  22,  29  y  30. 

RüB.  (Queda    unos   momentos   como  anonado.  Luego  hojea 

de  nuevo  los  papeles  y  murmura  medias  palabras  do- 
minado por  una  gran  agitación.)  ¿Y  esaS  parti- 
das?... Mil...  cuatro  cientas...  tres  mil... 
ocho  mil  pesetas.  ¿Qué  facturas  son  esas? 

Agus.         (vacilando.)  Son... 

RoB.  ¡Ocjho  mil  cuatrocientas  pesetas!... 

Agüs  Son  gastos  particulares  de  su  esposa  de 

usted.  Usted  me  tiene  dada  orden  de  que 
los  pague. 

RoB.  (Indignado.)  jOcho  mil  cuatrocieutas  pesetas 

en  un  mes!...  lEso  es  tirar  el  dintjro!  (Se  do 

mina  haciendo  un  gran  esfuerzo.  Sigue  leyendo  las 
notas.  Pausa.  Como  tomando  súbitamente  una  resolu- 
ción.) De  momento  aplazaremos  el  pago  de 
las  facturas  de  la  plaza. 

Agüs.  Vienen  ya  aplazadas  de  dos,  tres  y  cuatro 
meses. 

RoB.  De  hoy  al  treinta  la  venta  sumará  una  can- 

tidad importante.  Lo  menos...  (un  acceso  de 

tos  le  interrumpe  la  frase.) 

Agus.  Hemos  contado  ya  con  ello.  Es  imposible 
reunir  el  total. 

ROB.  (Con  voz  ronca  y  fatigada.)   DebOS    equiVOCartC. 

No  es  posible. 
Agüs.  Desgraciadamente  no  me  equivoco...  Y  lo 
más  sensible  es  que  no  podemos  pagar  ni 
el  tanto  por  ciento  que  corr-esponde  a  los 
dependientes  por  las  ventas  del  último  se- 
mestre. 

RoB.  (Levantándose.    Con    energía.)    PuCS   UO    Será.  Se 
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reunirá  esa  suma  y  se  pagará  a  la  depen- 
dencia. Eso  por  encima  de  todo. 

Agus  No  se  hacen  imposibles... 

RoB.  Hoy  mismo  volveré  a  los  almacenes. 

^Gus.  lUsted  va  a  salir  de  casal  Eso  será  una  i»^- 
prudencia. 

RoB.  Hay  que  forzar  la  venta,  hay  que  tratar  de 

realizar  las  existencias  y  pagar,  pagar 
echando  mano  de  lo  que  se  pueda.  Mi  pre- 
sencia en  las  oficinas  es  indispensable. 

Agus.  No  olvide  usted  los  consejos  del  médico. 
Piense  usted  que  se  juega  la  vida. 

RoB.  iLa  vida,  la  vida!...  ¡Qué  me  importa  a  mí 

la  vida  cuando  tan  cerca  estoy  de  la  rui- 
na!... ¡en  inminente  peligro  de  suspender 
los  pagos  y  tal  vez...  tal  vez  de  ir  a  la 

quiebra!  (Con  creciente    exaltación.)  ¿Y  en    taloS 

circunstancias  quieres  que  me  acuerde  de 

las  órdenes  del  médico?  ¡A.  luchar  y  sea  lo 

que  Dios  quiera!  Mañana  me  tenéis  entre 

^     vosotros.  Entre  tanto,  hoy,   estudiaré  el 

balance,  meditaré" y...  (Oyense  voces  de  mujer  en 
animada  conversación.)  jGhist!...  ¡Calla!...  ¿CÓmO 

se  levantarán  hoy  tan  temprano  estas  mu- 
jeres? Si  entran,  disimula.  Que  no  sepan 
nada.  Que  no  puedan  adivinarlo  siquiera. 

Mar.  (Desde   dentro.)   Papá...    Papá...    (Llamando  a  la 

puerta.) 
Agus.  ¿Voy    a  abrir?  (a  un  signo  afirmativo  «le  Roberto, 

Agustín  abre  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA   H 

Los  mismos  y  MARÍA 


Mar.  (Vistiendo    elegante    traje   de    amazona.)    ¡Quién  SO 

iba  a  figurar  que  estabas  ahí!  Buenos  días, 

señor  Agustín.  (Besa  a  Roberto.) 

Agus.         Buenos  los  tenga  usted  señorita.  (Con  una 
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respetuosa  inclinación  de  cabeza.  Pasa  a  abrir  la  segun- 
da derecha.) 

Mar.  (a  Roberto.)  ¿Es  qué  quieres  ponerte  peor'? 

¡Guando  todos  te  creíamos  en  cama,  tu  aquí 
revolviendo  papeles  y  ocupándote  de  tus 
negocios  como  siempre.  |Qué  dichoso  día 
aquel  en  que  puedas  dejarlo  todo  y  vivir 
tranquilo...  pensando  sólo  en  mimar  a  tu 
hija...! 

ROB.  (Esforzándose  en  sonreir.)   ¡Ah,  picarillal    Te  le- 

vantas poco  menos  que  al  amanecer,  a  dar 
un  paseo  a  caballo  por  lo  que  veo,  y  sin 
decirme  siquiera  una  palabra  de  ello... 

Mar.  ¡Gomo  que  a  ti  te  interesan  mucho  estas 

excursiones  nuestras! 

RoE^..  No  me  interesan  las  excursiones  porque 

tengo  cosas  más  serias  en  que  ocuparme, 

pero  me  interesas  tú.  (Defendiendo  los  papeles 
de  la   mesa  de  la  curiosidad  de  María.)  Deja  en  paZ 

estos  papeles-  ¿Y  a  dónde  vais,  si  se  puede 
saber? 

Mar.  Al  Llobregat. 

RoB.  ¿Y  son  muchos  los  ginetes? 

Mar.  Lo  menos  noventa.  Las  señoras  irán  en 

auto,  a  mamá  la  acompañarán  las  Lloret. 
Viene  lo  más  distinguido  del  Glub.  El  Mar- 
qués, el  Barón  y  el  Baroncito  de  Salgado, 
las  Faura.  (Transición.)  Pero  papá,  tu  estás 
preocupado.  ¿Qué  te  pasa? 

RoB.  Nada^  absolutamente.  Tú  ves  visiones,  chi- 

quilla... Gomo  hace  tanto  tiempo  que  no 
voy  por  la  oficina,  tenía  trabajo  atrasado  y 
he  madrugado  para  acabarlo.  ¿No  es  cierto, 
Agustín? 

Agus.  Si,  señorita  María:  sin  que  su  papá  viese 
esos  papeles  y  nos  diera  su  conformidad, 
no  podíamos  despachar  varios  asuntos  de 
interés. 

Mar.  ¿Pero  precisamente  tenías  que  verlos  a  es- 

„tas  horas?  (Con  un  mimo.)  ¡Papá,  lú  me  en- 
gañas!... 

RoB.  ¿Y  Agustín  tampoco  te  merece  crédito?... 
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Eres  una  CUriosilla.  (Acercándose  al  balcón.)  ¿Y 

qué  tiempo  tenemob? 

Mar.  (Que  también  observa  el  tiempo  a  través  de  los  crista^ 

les  del  balcón.)  ¡Uy,  qué  Contrariedad,  el  cie- 
lo está  encapotado!  iGuánta  nube! 
R'  lí.  A  ver  si  os  mojáis. 


ESCENA  III 

Los  mismos,  CARMEN,  un  criado  y  luego  ALBERTO 


Car.  (Sale    por   el    foro:    viste  guardapolvo  gris  y  cubre  su 

cabeza  con  un  velo  de  los  que  se  usan  para  viajar  en 
automóvil.)  Calla.  Si  estabais  aquí,  (a  Roberto.) 

¿Y  tú  levantado  y  trabajando? 

RoB.  (Secamente.)  Era  preciso  y  urgente... 

Car.  Bien,  bien.  No  hay  que  enfadarse.  Tú  sa- 

brás lo  que  te  conviene,  puesto  que  olvi- 
das   los    consejos    del    médico.    (Transición.) 

¿Hablabais  del  tiempo,  verdad?  (Acercándose 
al  balcón.)  No  cstá  el  ciolo  muy  despejado. 
Son  brumas  matinales...  Los  días  de  otoño 
son  grises,  pero  hay  que  aprovecharlos 
porque  sino,  llega  el  invierno  con  sus  fríos 
y  ya  no  se  puede  pensar  en  excursiones 
como  la  de  hoy... 

RoB.  (Irónico.)  jQué  lástima! 

Car.  Para  ti  no  lo  será,  que  te  pasas  la  vida  en- 

cerrado en  tus  almacenes  o  en  este  despa- 
cho, pero  para  los  demás  si  lo  es.  No  te 
figures  que  todo  el  mundo  sea  tan  misán- 
tropo como  tú.  ¡Qué  modo  de  pasar  la  vida! 
Negocios,  operaciones  de  Bolsa,  empresas, 
siempre  barajando  cifras  y  todos  los  días 
lo  mismo.  ¡Si  casi  es  una  manía! 

RoB.  (Brusco.)  Es  que  tú  llamas  una  manía,  a  lo 

que  es  amor  al  trabajo,  al  trabajo,  al  que 
debo  todo  lo  que  soy! 

Car.  Bueno,  hombre.  No  vamos  a  reñir  por  eso. 
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Criad  ) 

Car. 

Criado 

Car. 


Mar. 


Roe. 

JM\K. 

Agüs. 
Mar. 


Alber. 
Mar. 


Que  al  fin  no  tus  de  cambiar.  Genio  y  fi- 
gura... 

(Desde  la  segunda  derecha.)     LoS  Señores    Lloret 

a^uacdaa  en  su  automóvil. 

^,Y  el  doctor  Dachs? 

Llegó  también  hace  un  momento. 

(ai  criado.)  Que  salimos  en  seguida.  ¿Vamos, 

niña?  A'ltOS.  (Saluda  a  Agustín  con  un  ligero  mo- 
vimiento de  cabeza  y  sale  por  la  segunda  derecha  al 
tiempo  de  aparecer  Alberto  con  quien  se  cruza.  Este 
la  cede  el  paso  de  la  puerta,  saludándola  respetuosa- 
mente. Lleva  un  gran  rollo  de  papeles  en  la  mano.) 
(Que  habrá    besado   a  su    papá    con    mucho    cariño.) 

Adiós,  papá.  (En  voz  baja.)  Pero  me  dirás  lo 
que  te  pasa,  ¿eh?  que  a  tu  hija  no  la  en- 
gañas. 

Déjame  en  paz,  chiquilla. 
Adiós,  señor  Agustín. 
Que  usted  se  divierta,  señorita  María. 

(Dándose  cuenta  de  la  presencia  ds  Alberto,  lo  cual  la 
produce  una  gran  sorprrsa.)  ¡CÓmo!  ¿(Játtíd  tam- 
ínCíi  pur  aquí? 
Buenos  días,  señorita. 

(Muy  lentamente  y  observándole  atentamente  como  si 
quisiera  leer  en  sus  ojos  la  razón    de  su  extemporánea 

visita.)  B  ienos  días  y...  adiÓ3.  (vase.) 


ESCENA  IV 

ROBERTO,  AGUSTÍN  y  ALBERTO 


Ri  B.  (Tras  un  suspiro.)   ¡Al  fn  nos  dejan  solos!... 

¿El  bdlaace?... 

Alber.  Se  terminó.  Aquí  está.    (Le  entrega  unos  pape- 

les.) 

RoB.  Cierra  la  puerta. 

Alber.  (Después  de  cerrar  la  segunda  derecha,  abre  las   corti- 

nas del  balcón.)  Ya  amaneció. 

RoB.  (Apaga  el  quinqué.)  PodéiS  SCUtarOS.  (Agustín  se 
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sienta.  Roberto  hojea  febrilmente  los  papeles  del  ba- 
lance. Un  corto  silencio.    A  Alberto  que  sigue  en  pie.) 

Siéntate. 

ALBER.  Don  Roberto...    es    que...    (Atreviéndose.)    Es 

que  son  malas  noticias  las  que  traigo.  Hoy 
tampoco  podremos  pagar  las  liquidaciones 
de  la  dependencia.  Las  mensualidades  se 
han  venido  pagando  regularmente,  pero 
no  así  el  tanto  por  ciento  del  último  se- 
mestre. La  situación  ts  critica  por  demás. 
No  es  posible  contener  un  día  más  el  per- 
sonal. Guando  s.Uí  de  los  almacenes  para 
venirme  aquí,  comenzaba  a  llegar  la  gente. 
Y  se  juntaban  en  grupos,  se  hablaba  con 
calor,  se  discutía...  ¡Yo,  vaya,  que  me  fal- 
ta el  valor  para  repetir  lo  que  decían! 

(Que  muy  interesado  por  las  primeras  palabras  de  Al- 
berto se  habrá    puesto  en  pie,   déjase  caer  en  el  sillón 

con  abatimiento.)  ¡Lo  quo  yo  me  temía! 
Hay  que  cerrar  estas  quinientas  bocas  que 
ponen  en  circulación  los  más  absurdos  ru- 
mores. De  lo  contrario,  el  escándalo  va  a 
ser  terrible  y  se  hundirá  la  casa... 
¿Pero  no  tendrán  en  cuenta?... 
Nada...  ¡Gomo  que  hablan  de  venir  aquí! 
¿Aquí?...  ¿A  mi  oasa?... 
¡Si  dudan  ya  de  to»lo!...^La  enfermedad  de 
usted  la  creen  una  patraña.  No  falta  quien 
dice  que  ha  huido  usted  al  extranjero. 
También  ha  llegado  eso  a  mis  oídos. 
¡Ah! 

Aguarde  usted.  Ayer,  a  la  salida  del  tra- 
bajo, trataban  de  nombrar  una  comisión 
que  viniera  a  visitarle.  Y  eso,  ni  el  señor 
Agustín,  ni  yo,  ni  los  jefes  del  personal 
podríamos  evitarlo...  Es  que  notan  que  se 
hande  la  casa  y  ya  sólo  obedecen  al  ins- 
tinto que  les  mueve  a  salvar  su  dinero.  Se 
apoderó  de  ellos  el  pánico  y  ahogan  todo 
sentimiento.  ¡Ah,  don  Roberto;  aquellos 
hombres  ya  no  están  a  nuestro  lado! 
RoB.  ¡No,  no;  pues  no  será!  Es  mi  presencia  lo 


RCB. 


Alber. 


Agus. 
Alber. 
RoB. 
Alber. 


Agüs. 

RoB. 

Alber. 
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que  falta  en  la  casa  y  lo  único  que  puede 
contenerles.  Si  allí  se  oye  mi  voz,  volverá 

la  confianza  y  el  orden,  (oyese  en  el  fondo  un 
gran  ruido;  algo  así  como  la  caída  de  un  mueble. 
Quedan  un  momento  en  suspenso,  mirándose  unos  a 
otros  en  muda  interrogación.)  ¡Ehl...  ¿qué  CS  OSO? 

¿Quién  anda  por  el  pasillo?  Vete  a  ver. 

AgUS.  (Después  de  abrir  la  segunda  derecha.)  ¡Oh I 

RoB.  ¿Quién  es? 

Agus.  El  señorito  Enrique  que  llega... 


ESCENA   V 

Los  mismos  ENRIQUE  y  a  poco  el  CRIADO 

EnR.  (Anda  tambaleándose  y  canta  entre  dientes.  Lleva  una 

borrachera  alegre,  de  champagne  de  buena  marca.  La 
lluvia   le  ha  mojado  un  tanto  y  se  sacude  el  agua.) 

cjOh!  ¡mon  p'tit  chi  chil 
¡Oh!  ¡mon  p'tit  chinoi?! 
Ríen  pour  mes  amis. 
Rien  pour  mes  amis. 
Tv)ut  pour  mon  chinéis...» 

RoB.  ¡Eh!   el  señorito.    ¡Que  estamos  nosotros 

aquí. 

Enr.  Dispensa,  papá...  Buenos  días. 

RoB.  (Con  acritud.)  ¿Son  estas  horas  de  \  enir  a 

acostarse  y  en  ese  estado? 

Enr.  ¡Qué  modo  de  llover!  Un  diluvio...  sin  ar- 

ca de  Noé... 

RoB.  ¡Enrique! 

Enr.  (Cantando.) 

«C'est  un  homme  tout  noir,  tout  noir 

de  la  t4te  aux  pieds,  si  vous  volez  le  voir.» 

RoB.  Te  dige  si  es  esa  la  hora  de  venir  a  casa. 

Enh.  ¡y  yo  repito  que  llueve!  ¿Dónde  quieres 

que  vaya  con  ese  tiempo?  (cantando.) 

«C'est  un  homme  tout  noir...» 
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RoB.  No  hablemos  más.   Y  vete  a  acostar,  que 

bien  lo  necesitas. 

Knk.  ¡Ga!  Te  equivocas.  ¡Si  no  tengo  prisal 

KoB.  ¡Te  mando  que  te  vayas! 

hJNR.  (Se  sienta.)  ¡Pobro  Mlgnonette!  ¡Pobre  chical 

Al  volver  a  su  casa  ha  encontrado  su  pe- 
rrita  ahogada  en  el  lavabo.  ¡Una  perrita 
que  era  una  monada!  /Fauvre  Totóf  El 
agua  le  hizo  daño. 

RoB.  ¡Y  a  ti  el  vino!   ¡Qué  vergüenza!  Te  digo 

que  te  acuestes.  (Acude  a  levantarle  del  sillón 
con  brusquedad.) 

Enr.  Para  mi  es  una  venganza  de  la  TourbilJon. 

La  tiene  ojeriza  porque  vale  mil  veces  más 

que  ella...  Su  boquita  es  así.  (señala  con  exa- 
geración una  minúscula  parte  de  su  pulgar.)  UnOS 
OJO-J  así.  (Muestra  su  puño  cerrado.)  Una  Cintu- 
ra... ¡Oh,  qué  cintura  la  de  Mignonette!... 
La  curva  de  un  duro...  en  pieza,  ¿eh?... 

ROB.  ¡Oh!*..    (Terrible,    como    si   fuese   a  lanzarse  sobre 

Enrique,  más  reprimiéndose  con  un  gran  esfuerzo.  A 

Agustín.)  Avisa  al  criado  que  venga  a  reco- 
ger a  ese  majadero.  (Mutis  de  Agustín  per  la 
segunda  derecha.) 

Enr.  En  cambio  la  Tourbillon  sólo  tiene  ojos... 

ojos  que  no  ven,  corazón  que  no  siente. 

Roe.  ¡Gállate!...    (Se   deja   caer  en  el  sillón  y  esconde  la 

cabeza  entre  sus  manos  como  avergonzado.) 

Enr.  Bueno,  papá;  si  ya  me  voy...  Si  a  mí  me 

pierde  el  ser  tan  bueno,  el  apiadarme  de 

todo.    Ya   me    voy.    (Cae  de  nuevo  sentado  en  el 

sillón.)  Son  las  piernas  las  que  no  me  obe- 
decen. ¡Oh,  no  llene  importancia!  No  es 
la  primera  vez  que  ?e  niegan  a  llevarme. 
¡Señoras  piernas!  Si  '¿  vous  plait...  Tengan 
la  bondad  de  a^iompañarme  a  la  cama... 
Qué  estamos  estorbando,..  ¡Qué  nos  echan 
a  ustedes  y  a  mí! 

Criado       (Seguido  de  Agustín.)  Scñor. 

RoB.  Acompañe  usted  al  señorito  a  su  cuarto  y 

ayúdele  a  acostarse. 

GriaDo       (a  Enrique.)  ¡Señorito!... 
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Enr.  ¡Hola,  bergante!  ¿Eres  tú?...  Me  vas  a  ha- 

cer un  the...  con  ron... 

Criado  Sí,  señor.  (Le  ayuda  a  incorporarse.) 

Enr.  Ron,  con  unas  gotas  de  the...  Adiós,  pa- 

pá. Si  me  necesitas  no  tienes  más  que  lla- 
marme... Ya  sabes  que  yo  soy  una  fiera 
para  los  números...  (cantando.) 

«¡Oh^  mon  p'tit  chi  chi! 
¡Oh,  mon  p'tit  chinois...  etc.» 

(Mutis  por  el  foro,   apoyándose  en  el  criado.) 


ESCENA  VI 

ROBERTO,  ALBERTO  y  AGUSTÍN 


RoB.  (Una  pausa.)  Ya  lo  habéis  visto...  En  estas 

dolorosas  circunstancias,  en  los  momentos 
más  críticos  de  mi  vida,  cuando  veo  hun- 
dirse el  edificio  que  levantó  con  treinta 
años  de  trabajo  tenaz  y  de  sacrificios... 
Cuando  más  necesitado  estoy  de  la  ayuda 
de  los  míos...  mi  hijo  pasa  las  noches  en- 
tregado al  juego  y  a  los  amores  fáciles,  y 
ellas  siguen  inconscientes  en  su  frivolo  vi- 
vir, sin  otro  ideal  que  asombrar  a  las  gen- 
tes con  su  lujo. 

AGÜá.  (Intentando  disculparlas.)    Es  que  OllaS  nO  SabOU 

lo  que  ocurre. 
R' B.  ¡Oh,  ese  es  precisamente  el  gran  dolor,  la 

lí  mensa  amargura  de  mi  vida,  (con  profundo 
pesar.)  Que  todos  cllos  jamás  quisieron  sa- 
Der  nada  de  mis  negocios...  Si  en  ciertos 
momentos  he  llegado  a  pensar  que  están 
avergonzados  de  tener  por  padre  y  marido 
a  un  prosaico,  a  un  vulgar  comerciante. 
Ellos,  que  tienen  todas  sus  relaciones  en 
la  aristocracia...  Si  estoy  seguro  de  que 
en  muchos  momentos  habrán  maldecido 
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Agus. 

ROB. 

Agüs. 


Alber. 
RoB. 


al  tendero  que  ven  en  mí.  ¡Ah,  pero  en  el 
pecado  llevarán  la  penitencial  ¡Si  no  lo- 
gramos evitar  la  ruina,  qué  tremenda  caída 
la  suya! 

Pero  usted,  don  Roberto... 
Sé  lo  que  vas  a  decirme.    Vas  a  echarme 
en  cara  mi  debilidad... 
No,  pero  perdone  usted,  don  Roberto,  que 
yo  n'o  me  explico  bien  como  un  hombre 
como  usted,  tan  recto  en  los  negocios... 

Y  de  tanta  energía  y  tanto  carácter... 
¡Oh,  mi  energía  y  mi  carácter!...  Para  los 
negocios  sí  que  fui  fuerte;  porque  esa  lu- 
cha para  llegar  a  ser  poderoso,  la  sostenía 
lejos  de  aquí,  donde  no  había  brazos  fe- 
meninos que  me  debilitasen,  donde  no  es- 
taba mi  mujer  para  apoderarse  de  mi  vo- 
luntad y  hacerme  juguete  de  sus  caprichos. 
¡Vosotros  no  tenéis  idea  de  lo  que  es  eso! 

(Con  creciente  emoción.)  LoS  doS  SOis  SOltorOS... 

Y  tú,  Alberto,  que  eres  joven,  que  te  hi- 
ciste hombre  a  mi  lado,  que  como  yo  has 
salido  de  ia  nada  y  has  llegado  a  ser  el 
primer  dependiente  de  mi  casa,  graba  bien 
en  tu  mente  ese  ejemplo  vivo  que  ahora 
tienes  ocasión  de  ver,  y  sigue  mi  consejo: 
Escoge  bien  la  mujer  que  tenga  que  ser  tu 
compañera,  que  sea  de  tu  misma  condi- 
ción, que  ame,  no  sólo  tu  persona,  sino 
todo  lo  tuyo  y  que  tenga  análogas  inclina- 
ciones; que  no  sea  extraña  a  tus  negocios; 
que  no  se  desentienda  de  tu  vida  para  vi- 
vir la  suya;  que  sepa  las  noches  de  insom- 
nio y  de  intranquilidad  y  los  días  de  rudo 
trabajo  que  cuesta  el  reunir  un  capital,  si 
uno  tiene  que  ganarlo;  que  piense  en  ha- 
cerlo crecer  y  no  en  tirarlo,  y  que  si  lle- 
gan días  difíciles,  momentos  de  prueba, 
esté  a  tu  lado  y  luche  contigo  y  te  ayude 
a  andar  el  mal  camino,  o  por  lo  menos  te 
consuele  y  te  aliente  con  su  amor.  (Uora,  la 

eabeza  entre  las  manos.) 
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Agus.         ¡Don  Roberto,  por  Dios;  que  no  hay  que 

perder  la  serenidadl 
Alber.       Que  ahora  es  cuando  más  falta  hace  el 

conservar  la  sangre  fría.  Sin  eso,  estamos 

perdidos. 

ROB.  (Esforzándose  para    mostrarse  sereno.)    Teuéls    ra- 

zón. Fué  un  momento  de  debilidad  que  ya 
pasó. 

Alber.       ¿Qué  hacemos,  don  Roberto? 

Roe.  (Con  un  pronto.  Enérgico.)  Por  dO  prOUtO  pagar 

lo  que  se  debe  al  personal.  Puesto  que 
siempre  se  hizo  honor  a  mi  firma,  voy  a 
usar  de  ella.  Voy  a  extender  dos  letras 
contra  mi  corresponsal  de  Madrid  y  tú, 
Agustín,  las  llevarás  al  descuento.  Una  al 
Crédito,  la  otra  a  la  Caja  Vilumara.  En 
cuanto  abran,  te  despacharán  enseguida. 

(Extiende    febrilmente  unas    letras,  las   firma  y  se  las 

entrega  a  Agustín.)  No  ostaré  tranquilo  hasta 
saber  si  te  las  han  pagado. 

AgUS.  Volando,  don   Roberto.    (Mutis    por  la  segunda 

derecha.) 
RüB.  (Después  de  unos  momentos,   durante  los  cuales  hojea 

el  balance.)  TÚ  también  puodos  retirarte. 
Alber.       (con  indecisión.)  Es  que...  Que  si  usted... 

ROB.  (Sin  apartar  la  vista  de  los  papeles.)    Vete,  VetO  al 

despacho. 

Alber.  (Tímido    y    con    emoción.)    DOU    RobortO...    Es 

que...  Que  yo  quisiera  proponerle...  Per- 
done usted  mi  atrevimiento,  don  Roberto. 

RoB.  Habla,  hombre. 

Alber.  Pues  que  mi  madre  tiene  un  capitalito... 
Es  una  casita  de  mis  abuelos  muy  vieja  ya 
y  que  renta  muy  poco.  Pero  el  terreno  que 
ocupa  la  finca  es  muy  grande  y  ya  de  tiem- 
po nos  ofrecen  comprarlo.  Será  para  no- 
sotros esa  venta  un  gran  negocio...  Maña- 
na se  firma  la  escritura...  Diez  y  ocho  mil 
duros  que  si  usted  quisiera... 

RoB.  (Con    emoción    y  comprendiendo   en  todo    su  alcance 

las  palabras  de  Alberto.)  ¡Ah!... 

Alber.       Será  para  nosotros  una  preocupación  e* 
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ROB. 

Alber. 

ROB. 


Alber. 

ROB. 


colocar  esa  suma...  Un  motivo  de  intran- 
quilidad para  mi  pobre  madre...  y  ella  ve- 
lí  1  con  mucho  gusto  que  yo  colocase  ese 
capitalito  en  la  casa. 

¿Es  todo  lo  que  tenéis?  ¿Todo  tu  patrimo- 
nio? 

Es  de  mi  madre  y  como  si  fuese  mío.  Pue- 
de usted  disponer  de  él. 

(Estrechándole   la  mano  y  coa    lágrimas    en  los  ojos.) 

Gracias,  gracias,  Alberto.  Eres  un  joven 
generoso.  Nunca  olvidaré  tu  buena  acción. 
Pero  en  estas  circunstancias  no    puedo 
aceptar  vuestro  dinero... 
Don  Roberto... 

No  insistas.  Es  inútil.  Ahora  a  conjurar  el 
peligro.  A  trabajar.  Mira:  vas  a  ayudarme. 
Siéntate  aquí... 


ESCENA  VII 

ROBb.RTO,  ALBERTO,    CARMEN,    MARÍA,    ELVIRA   y  el  Doctor 
DACHS 


Mar.  (Por  la  segunda  derecha.)  Ya  ostamos  de  vuelta. 

Hemos  tenido  que  suspender  la  excursión. 
La  lluvia  nos  ha  obligado  a  retroceder. 

ElV.  (Vistiendo  un   elegante  traje  de  amazona,  un  látigo  en 

la  mano.)  Hola,  tiíto,  ¿cómo  estás?  De  segu- 
ro que  no  esperabas  verme.  (Abrazando  a  Ro- 
berto.) Pues  ya  me  tienes  aquí.  Y  que  no 
me  voy  a  mover  en  todo  el  día  de  tu  lado, 
porque  almuerzo  con  vosotros.  (Le  besa.) 

ROB.  (intentante  soltarse  de  sus  brazos.)    BuonO,  loqui* 

Ha,  lo  celebro. 

ElY.  (Todavía  abrazada  a  Roberto  sin  querer  soltarle.)    Lo 

que  es  hov  ya  puedes  despedirte  de  esos 
papeles.  No  estoy  dispuesta  a  consentir 
que  trabajes.  No  quiero  que  hagas  otra 
cosa  que  darme  conversación.  ¡Tienes  que 
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contarme  más  cosasl...  Y  yo  a  ti  también... 

Roe.  Bueno,  basta  chiquilla.  ¡Qué  vas  a  dar  con- 

migo en  tierra! 

Elv.  Es  que  hoy  tengo  unas  ganas  de  reir  y  de 

saltar...  Y  estoy  más  nerviosa...  Buenos 
días,  señor  Alberto. 

Alber.       Buenos  días,  señorita. 

Car.  (a  Roberto.)  No  nos  esperabas,  ¿eh?...   (ai 

Doctor  Dachs.)  Pase,  usted,  Doctor. 

Doctor  (correcto,  elegante,  de  maneras  distinguidas.  Toda  la 
apariencia  de  un  caballero.  Defendiéndose  bravamente 
de  sus  cuarenta  y  pico  de  años.  Habla  con  cierta  afec- 
tación, haciendo  gala  en  todo  momento  de  una  dis- 
tinguida despreocupación  de  hombre  de  mundo.  Viste 

traje  de  montar.)  Sentiría  sor  molesto  y  estor- 
barles a  ustedes.  Ya  me  han  advertido  que 
estaba  usted  trabajando,  don  Roberto,  (se 

estrechan  las  manos.) 
ROB.  (Esforzándose  inútilmente  para  dar  con  un  tono  de  voz 

amable.)  De  ningún  modo,  Doctor.  Los  ami- 
gos como  usted  no  estorban  nunca.  Sién- 

tOí'e  usted.  (Alberto,  a  un  signo  de  Roberto,  sigue 
escribiendo.) 

Car.  ¿Cómo  íbamos  a  'consentir  que  se  fuese 

por  ahí  desafiando  la  lluvia?  Hasta  que 
pase  el  temporal  es  usted  nuestro  prisio- 
nero. 

Doctor  Agradable  prisión,  señora...  En  fin,  me 
quedo  y  me  siento.  No  es  posible  resistir 
a  personas  tan  amables.  Descansaré  unos 
momentos,  ya  que  ustedes  se  empeñan  en 
ello.  (Se  sienta.)  Y  a  no  ser  por  la  contrarie- 
dad que  a  todos  ha  causado  el  tener  que 
suspender  la  excursión,  diría  que  celebro 
que  haya  llovido,  porque  esa  lluvia  me  ha 
proporcionado  el  placer  de  verle  a  usted, 
don  Roberto. 

RoB.  Gracias,  doctor. 

Elv.  (Sacudiendo  con    su  látigo  los   papeles  que   hay  sobre 

la  mesa.)  Vamos,  guardar  esos  papeles...  Ya 
habéis  trabajado  bastante.  Y  además  que 
ahora  estamos  nosotras  aquí. 
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Alkeh.  Es  que  tenemos  mucho  que  escribir,  se- 
ñorita. 

Elv.  Bueno,  ya  escribirán  ustedes  otro  día.  |Yo, 

hace  mes  y  medio  que  tengo  que  escribir 
una  carta  y  ya  me  ve  usted  tan  tranquila! 

Koií.  (A  Elvira  que  sigue  sin  dejar  en  paz  los  papeles.)  No 

seas  pesada.  Estáte  quieta. 

Car.  Vamos,  niña,  déjalos  en  paz. 

Elv.  ¡Ah,   tiíto:  tengo  que  reñirte!  Mamá  está 

muy  enfadada  contigo...  y  yo  también... 
Te  pedimos  que  le  escribitras  a  tu  corres- 
ponsal de  la  Habana  para  que  nos  manda- 
ra un  negro.  Un  negrito  muy  negrito,  con 
una  librea  roja,  resulta  muy  decorativo.  Y 

tú  ni  siquiera  hiciste  caso.  (Roberto  se  impa- 
cienta.) 

RoB.  Eso  de  tener  negros  de  la  Habana  ya  no 

se  estila. 
Mar.  Las  Casanovas  acaban  de  tomar  un  criado 

negro.  (Ha  ido  a  situarse  junto  al  sillón  al  otro  lado 
de  la  mesa  donde  escribe  Roberto  y  mirará  a  éste  con 
interés.) 

Elv.  No,  como  ese  no  lo  queremos;  jque  está 

más  delgaducho!  Si  parece  que  vaya  a 
agujerear  la  alfombra...  Igual  que  un  alfi- 
ler. ¿Verdad,  Doctor? 

Doctor  (Riéndose.)  Sí.  Le  he  visto  algunas  veces.  El 
pobre  debe  estar  anémico. 

Elv.  Nosotros  lo  queremos  rollizo,  de  buen  co- 

lor; vamos,  muy  negro  y  con  la  piel  muy 
lustrosa.  Vas  a  escribir  a  la  Habana,  ¿ver- 
dad, tiíto?  Si  no,  me  enfado.  Prométeme 
que  si. 

Car.  (Al  Doctor  Dachs.)  Ha  sido  una  lástima  tener 

que  suspender  la  excursión.  ¡Tan  animada 
y  con  tantos  ginetes! 

Doctor  (a  Roberto.)  Ya  estábamos  decididos  a  desa- 
fiar la  lluvia,  pero  se  iba  ennegreciendo  el 
cielo  de  un  modo  alarmante  hacia  Mont- 
juich,  comenzó  a  llover,  y  acordamos  de 
jarlo  para  otro  día.  Yendo  tantas  señoritas 
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con  nosotros,  hubiera  sido  una  impruden- 
cia. 

Car.  ¡Qué  le  vamos  a  hacer!   Con  su  permiso 

nos  retiraremos  breves  momentos. 

Doctor       Ustedes  son  muy  dueñas. 

Car.  Terminamos  enseguida.  Nos  mudamos  el 

traje  a  escape,  pero  con  una  condición 
vamos  a  hacer  un  poquito  de  música 
Puesto  que  usted  nos  ha  dicho  que  los  úl 
timos  valses  que  ha  recibido  son  precio 
sos,  va  usted  a  tocarlos...  ¿aceptado? 

Doctor       Usted  manda,  señora. 

Elv.  Sí,  sí...  Tocaremos  el  piano  y  cantaremos. 

A  mal  tiempa,  buena  cara. 

Car.  Entonces,  hasta    dentro  unos    instantes. 

También  las  señoras,  cuando  queremos, 

nos  vestimos  aprisa.  (Mutis  las  tres  por  el  foro.) 
Doctor         (Después  de  encender    un    cigarrillo  que   antes  habrá 

ofrecido  a  Roberto.)  De  modo  quc  ustod  traba- 
jando siempre.  Y  madrugando  en  plena 
convalecencia.  Yo  le  admiro,  tanto  más 
cuanto  que  no  me  siento  capaz  de  imi- 
tarle. 

RoB.  (Sonriendo  penosamente.)   ¡Bah,  bah!  ¿qué  im- 

portancia tiene  el  madrugar?  Usted  mismo 
madruga  mucho. 

DcCTOR  ¡Oh!  ¡Qué  diferencia!  Guando  yo  me  levan- 
to temprano,  es  para  ir  de  caza  o  de  ex- 
cursión. Y  eso  muy  de  tarde  en  tarde. 
Normalmente,  y  he  de  confesarlo  aunque 
me  avergüence,  me  levanto  tarde,  muy 
tarde... 

KoB.  Es  que  usted  no  retira  hasta  hora  muy 

avanzada  de  la  noche.  JBs  usted  un  hom- 
bre de  mundo  y  se  debe  a  los  amigos  y  a 
sus  muchas  relaciones  en  la  alta  sociedad. 
¡Qué  vivir  tan  distinto  el  de  usted  y  el  mío! 

DoGTOK  Cierto,  cierto;  pero  no  se  figure  usted  que 
bea  muy  agradable  mi  vida.  ¡Qué  parado- 
ja! Aparte  de  visitar  a  cuatro  enfermos,  no 
tengo  nada  que  hacer  y  sin  embargo  no 
dispongo  de  un  minuto.  Se  me  pasan  los 
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días,  los  meses  y  los  años  volando.  Una 
vida  rápida  y  atropellada  como  una  histo- 
liade  cinematógrafo.  Las  «osas  y  los  he- 
chos corren  ante  mí  con  una  velocidad  in- 
creíble. No  obstante,  no  me  quejo  porque, 
en  definitiva,  ¿hay  algo  mejor  que  no  tener 
tiempo  de  preocuparse  con  nada,  ni  de  to- 
mar la  vida  en  serio? 

RoB.  Tal  vez  tenga  usted  razón.  Pero  usted  es 

soltero,  solo  y  rico.  Y  es  libre  como  el  ai- 
re, porqué  no  se  impone  usted  otra  escla- 
vitud que  la  de  una  reducida  clientela  de 
enfermos  que  sólo  se  quejan  cuando  saben 
que  no  le  estorban  demasiado.  Si  fuese 
usted  jefe  de  una  familia,  si  tuviese  que 
estar  al  cuidado  de  negocios,  con  seguri- 
dad que  pensaría  de  otra  suerte.  Usted,  en 
mi  lugar... 

Doctor  Permítame  usted,  don  Roberto.  Es  que 
así  y  todo,  yo  sospecho  que  usted  abusa 
del  trabajo;  sobre  todo  teniendo  en  cuenta 
lo  mucho  que  lleva  ya  trabajado.  Un  hom- 
bre como  usted,  que  ha  llegado  a  montar 
los  más  importantes  almacenes  de  Espa- 
ña, que  tiene  docenas,  ¡qué  digol  centena- 
res de  dependientes,  que  ocupa  una  situa- 
ción brillantísima,  claro  que  no  puede 
abandonar  sus  obligaciones  en  absoluto, 
pero  tiene  derecho  a  algún  reposo.  ¿Com- 
prende usted  mi  idea?  Es  que  me  parece 
que  usted  se  impone  voluntariamente,  sin 
que  ello  sea  tal  vez  preciso,  un  exceso  de 
trabajo  y  de  obligaciones... 

RoB.  iQuó  le  vamos  a  hacer!...  Y  así  todo  como 

les  negocios  son  negocios  y  la  fortuna  es 
muy  mudable... 

Car.  (Viste  un  elegante  traje  matinal.)  ¡TodaVÍa  hablan- 

do de  los  negocios!  jOh,  qué  pesadez!  En 
esta  casa  sólo  se  oye  hablar  de  compras  y 
ventas  y  de  operaciones  mercantiles.  ¡Qué 
aburrimiento!  ¿Verdad,  Doctor? 

Doctor       (sonriendo.)  Cada  cosa  en  su  lugar.  Nos  ha- 
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Car. 

De  CTOR 


RoB. 

Doctor 


G^R. 

Doctor 


Car. 


D   GTOR 


ROB. 


llamos,  precisamente,  en  el  despacho  de 
un  comerciante.  No  hay  derecho  a  protes- 
tar, señora,  (a  don  Roberto.)  Pero  ve  usted 
como  mis  observaciones  eran  justas.  Su 
esposa,  sin  sospecharlo,  viene  a  darme  la 
razón.  Trabaja  usted  con  exceso.  Y  eso,  si 
como  hombre  me  parece  admirable,  como 
médico  lo  censuro,  y  si  usted  fuese  cliente 
mío  no  se  lo  permitiría. 
Sería  inútil,  Doctor.  Al  fin  haría  su  santa 
voluntad. 

Y  diré  más.  Después  de  su  enfermedad, 
casi  era  obligado  alejarse  en  absoluto  del 
bullicio  de  la  sociedad.  Su  chalet  «Villa 
María»  era  un  lugar  indicadísimo  para 
ello.  Allí,  en  pleno  campo  y  lejos  de  la 
vida  de  los  negocios  se  hubiese  usted  res- 
tablecido muy  pronto. 
Fué  una  excelente  adquisición  la  del  cha- 
let. ¿No  es  cierto?  Es  una  finca  lindísima. 

Cierto,  cierto.  (Tras  una   larga  mirada  de  inteli 

gencia  á  Carmen.)  Conscrvo  de  ella  un  agrada- 
ble recuerdo.  Aquella  blanca  casita,  rodea- 
da de  pinos,  es  un  paraje  dehcioso.  No 
olvidaré  nunca  que  allí  fui  presentado  a 
ustedes. 
Es  verdad. 

Los  días  que  allí  pasé  con  ustedes  el  ve- 
rano pasado,  fueron  para  mí  encantadores. 

(El  mismo  juego  de  antes.) 

Es  usted  muy  amable.  (Suena  ei  piano.)  Galla, 
Elvirita,  ya  está  en  la  sala  de  música. 
¿Quiere  usted  acompañarme,  doctor?  (Le 

Idice  algo  en  voz  baja,) 

No  hay  más  remedio  que  obedecer.  (Aparte 

á  Carmen.)  ¡Gállate!  (A  Roberto.)  Gon  SU  per- 
miso. (Doctor  y  Carmen  se  dirigen  hacia  el  salonci- 
11o  de  música,  departiendo  con  gran  intimidad.) 

Yo  estaré  en  seguida  con  ustedes,  (a  Alberto.) 
No  hay  más  remedio  que  interrumpir  nues- 
tro trabajo.  En  esta  casa  no  se  puede  pen- 
sar en  nada  serio.  Recoge  esas  notas  y  lié- 


-gá- 
yatelas al  almacén.    (AIuiís.    Alberto    recoge    los 
papeles  y  su  sombrero,  y  so  dispone   á  salir.  Deja    de 
oirse  el  piano.) 


ESCENA  VIII 

ALBERTO   y   MARÍA 


Mar.  (Desde  la  primera  puerta  de  la  derecha,  en  voz  baja). 

Alberto.  Un  momento. 

AlbKR.  (Con  sorpresa).  ¡ÜStedl  (Con  respeto.)  Señorita... 

Mar.  Alberto,  ¿por  qué  me  habla  usted  así? 

Alber.        No  comprendo. 

Mar.  Ese  tono  de  voz  y  ese  excesivo  respeto... 

Alber.        ¡Ah!  No  me  figuraba  que  usted  se  fijase 

tanto  en  mi  modo  de  hablarla...  (Un  largo 

silencio.) 

Mar.  ¿y  usted  no  tiene  nada  que  decirme,  Al- 

berto? 

Alber.  (Nervioso,  desentendiéndose  de  contestar).   Su  papá 

me  ordenó  que  me  fuera  a  las  oficinas  en 
seguida. 

Mar.  (con  tristeza).   ¡Ah!  entouces  vaya  usted   a 

cumphr  su  obligación...  Pero  yo  creía  ser 
algo  masque  la  hija  de  su  jefe  para  usted  .. 

Alber.  (vacilando).  Tengo  que  irme. . .  pero. . .  María , 
¿quiere  usted  hacerme  sufrir  más  de  lo 
que  ya  sufro?  ¿Se  goza  usted  en  mi  pena?. .. 

Mar.  Ahora  soy  yo  la  que  no  entiende... 

Alber.  Que  hoy  he  estado  a  dos  dedos  de  confe- 
sárselo todo  a  su  papá.  Las  palabras  se 
asomaban  ya  a  mis  labios,  pero  no  he  te- 
nido valor. 

Mar.  (Entre  sorprendida    y   curiosa).    ¿Hoy?    ¿Guando 

hemos  salido  nosotros? 
Alber.        ¿Ve  usted,  María?  La  sola  idea  de  que  yo 
voy  a  dar  ese  paso,  ¡qué  eraoció»   y  qué 
temor  la  produce!  Y  es  porque  usted,  como 
yo,  comprende  que  nuestros  sueños  son 


Mar. 
Alber. 


Mar. 
Alber. 


Mar. 
Alber. 


Mar. 


Alber. 
Mar. 

A).BER. 

Mar. 


Ar,BER. 

Mar. 


Alber. 
Mar. 


irrealizables,  que  es  imposible  que  su  pa- 
dre... 

Mi  papá  quiere  todo  cuanto  yo  quiero,  y 
usted  ya  sabe  lo  mucho  que  a  usted  le 
aprecia. 

¡Cierto!  ¿Pero  y  su  mamá?  Ella  no  consen- 
tirá jamás  en  dar  su  asentimiento  a  nues- 
tro proyecto.  Dios  sabe  los  cálculos  que 
tiene  ya  formados  respecto  de  su  boda  de 
usted.  Dígame  la  verdad,  María,  tal  vez 
usted  misma  sabe  algo  de  ello. 
¿Yo? 

Dígame  si  es  cierto  que  su  mamá  quiere 
casarla  con  el  doctor  Dachs,  que  ella  es 
quien  ha  pensado  en  ese  partido. 
El  doctor  Dachs...  Ni  soñarlo. 
No  disimule  usted,  María.  Esa  insistencia 
en  acompañarlas  siempre,  sus  repetidas 
visitas...  Si  salta  a  la  vista  que  lleva  al- 
guna intención. 

¡Qué  disparate!...  Ni  mamá  ni  el  doctor 
han  podido  pensar  en  semejante  cosa. 
Que  no  se  ha  dado  usted  cuenta,  señor 
celoso,  que  el  doctor  me  dobla  la  edad, 
que  es  un  solterón  calavera  que  no  pen- 
sará jamás  en  casarse  y  yo... 
Siga...  siga... 

Prométame  antes  responderme  a  una  pre- 
gunta si  yo  le  descubro  mi  secreto. 
Queda  prometido. 

Una  duda  que  hace  ya  mucho  rato  que  me 
atormenta.  ¿Qué  le  pasa  a  papá  que  está 
tan  intranquilo  y  tan  nervioso?... 
¿A  don  Roberto?  jNo  reparé!... 
No.  ¿Es  que  usted  también  quiere  enga- 
ñarme? ¿Es  que  le  han  dado  orden  de  di- 
simular? 
La  verdad,  yo... 

¡Ah!  no,  ¡el  corazón  no  me  engaña!  Nunca 
le  vi  tan  apenado  como  hoy  y  con  tanta 
agitación...  En  fin,  que  estoy  segura  de 
que  le  pasa  algo  extraordinario,  algo  que 
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Albur, 
Mar. 


Alber. 
Mar. 


Alber. 


Mar. 

Alber. 
Mar. 

Alber. 


Mar. 
Alber. 


usted  me  va  a  decir  en  seguida,   porque 
usted  lo  sabe... 
Le  aseguro  qie  yo... 

Me  dirá  usted  que  es  natural  que  se  reú- 
nan ustedes  casi  al  amanecer...  Y  que 
cuando  nosotras  entramos  cambien  de  con- 
versación y  escondan  ciertos  papeles?... 
¿Qué  me  dice  usted?  ¿Tampoco  ha  repa- 
rado en  ello? 

(Viéndose  acorralado).  Realmente,     todO    OSO... 

(Muy  insinuante).  Si  es  inútil  que  ustcd  quiera 
disimular.  Con  su  reserva  no  hace  más 
que  prolongar  mi  ansiedad.  Quiero  saberlo 
todo.  Papá  no  tiene  secretos  para  usted. 
Si  de  veras  me  ama  usted  esa  es  la  oca- 
sión de  probarlo.  Si  su  amor  es  verdadero 
no  puede  usted  engañarme. 

(Tras  unos  momentos  de  inútil  resistencia).  Es  cicr- 

to,  María,  no  puedo  engañarla.  La  diré 
cuanto  usted  quiera,  aunque  falte  a  mi 
deber.  Son  ciertas  sus  sospechas,  pero  no 
se  alarme  usted.  Lucharemos,  luchare- 
mos, y  le  juro  ^que  salvaremos  la  casa  o 

yo...  (La  emoción  no  le  deja  terminar..) 

¿Es  que  los  negocios  van  mal,  no  es  cier- 
to?... Una  pérdida  de  Bolsa.  ¿Estamos 
arruinados?...  ¡Toda  la  verdad,  Alberto, 
toda  la  verdad! 

lOh!  no,  no  es  la  mina  todavía.  Ya  le  he 
dicho  a  usted  qué  estamos  luchando. 
Estamos  arruinados,  ¿no  es  cierto?...  Si  lo 
leo  en  tus  ojos.  ¡Arruinados!  (Dejándose  caer 
en  un  sillón,  llorando).  Lo  quo   yo  me  temía. 

¡Arruinados!  (sigue  sollozando). 

(No  debí  decírselo).  María:  que  la  situación 
no  es  tan  desesperada  como  usted  se  fi- 
gura... ¡Que  no  está  todo  perdido!  ¡Que  es- 
tamos trabajando  para  conjurarla  crisis! 
¡Estamos  perdidos!...  ¡En  la  miseria! 
Tranquilícese  usted,  que  saldremos  de 
este  mal  paso.  ¡Se  lo  juro  a  usted,  María! 
Suceda  16  que  suceda,  yo  estaró  hasta  el 
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Último  momento  al  lado  de  ustedes.  No  se 
quedarán  ustedes  solos,  se  lo  prometo. 
íMak.  (Dándole  la  mano).  Gracias.  Ya  só  que  puedo 

contar  con  usted.  ¡Ghist!...  (vivamente.  Ad- 
vertida de  la  llegada  de  alguien).  Y  ahora  váyase, 

retírese   pronto...  Por  ahí...  (Alberto  recoge 

rápidamente  los  papeles  y  desaparece  por  la  segunda 
derecha.  Ella  sale  por  la  primera  del  mismo  lado,  sin 
ser  vista  de  D.  Roberto  ni  del  criado  que  aparecen 
por  el  foro). 


ESCENA  IX 


ROBERTO     y    el 


CRIADO.    Luego    CARMEN, 
y    ELVIRA 


cl     Doctor   DAGHS 


ROB. 

Chiado 


RoB. 


Car. 

ROB. 


Mar. 
RoB. 


Doctor 


RoB. 


¿Qué  han  dicho? 

Que  no  se  retiran  sin  verle  a  u.'^ted.  Que 
debe  usted  lecibirles,  que  vienen  a  hablar- 
le en  nombre  de  sus  compañeros  del  al- 
macén. 

(Es  la  comisión  que  me  anunció  Alberto). 
Que   aguarden  unos  momentos.    Ya    les 

avisaré.    (Mutis    el    criado  por  la  segunda  derecha). 

¿Qué  ocuire?  ¿Qué  te  decía  Fermín? 
(Disimulando).  Que  ahí  Oblan  uuos  dependien- 
tes del  almacén  que  quieren  saludarme  en 
nombre  de  sus  compañeros... 
¿Y  han  de  venir  aquí  precisamente? 
Sí,  mujer.  ^Qué  hay  en  ello  de  extraño? 
He  estado  enfermo.  Vienen  a  informarse 
del  estado  de  mi  salud. 

(Que   ha   oído   las  últimas  palabras  de  Roberto).  EsO 

le  honra  a  usted  en  gran  manera,  don  Ro- 
berto. Es  una  delicada  muestra  de  atención 
al  jefe  de  la  casa.  Cosa  rara  en  estos  tiem- 
pos. 

(Nerviosísimo.   Consultando   a    hurtadillas    su    reloj). 

¡Elace  tantos  años  que  están  a  mi  lado!... 
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D : CTOR 


Car. 

ROB. 

Car. 
Elv. 


Solo  un  hombre  como  usted,  puede  inspi- 
rar afecto  y  cariño  a  sus  empleados.  (Liega 

de  fuera  un  rumor  de  voces  destempladas). 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  voces  son  estas? 

(Con  angustia,  temblando).  ¡Oh!  SOU  gOUtO  jOVOn, 

alegre...  y  estarán  impacientes... 
Pero  no  tienen  derecho  a  alborotar  aquí, 
en  tu  casa. 

(Desde  la  puerta).  ¡Quc  me  ostáu  ustcdes  de- 
jando sola !   Si   no   vienen  ustedes  ,   me 

marcho.  (Mutis.  Elvira,  Carmen  y  Dachs  por  el  foro 
al  tiempo  de  aparecer  Alberto  por  la  segunda  puerta 
de  la  derecha.  Se  oye  el  preludiar  del  piano). 


ESCENA  X 

ROBERTO  y  ALBERTO,  luego  los    DEPENDIENTES  y   AGUSTÍN 


Alber. 


ROB. 


Depend. 
Otro 

llOB. 


(Pálido  y  agitado).  Dou  Roberto.  No  hay  más 
remedio  que  recibirlos,  o  me  temo  un  es- 
cándalo. Quise  convencerles  de  que  se 
retiraran,  pero  me  fué  imposible. 
(Casi  desfalleciendo).  Vete,  voto  a  decirlcs  quc 
aguarden.  Ahora  en  este  momento  no  po- 
dría ofrecerles  nada.  (Le  interrumpe  la  aparición 
algo  tumultuosa  de  seis  o  siete  hombres.  Entran  por 
la  segunda  derecha  y  se  detienen  a  la  vista  de  Roberto, 
descubriéndose  los  que  han  entrado  sin  quitarse  cl 
sombrero.  Un  violento  silencio.  Los  dependientes  ha- 
blan entre  sí  a  media  voz.  Deja  de  oirse  el  piano. 

Nosotros  venimos  porque...  Compréndalo 

usted,  don  Roberto... 

Sí,  señor.  Hemos  pensado  que... 

(Con  amarga    ironía  y  creciente  exaltación).  Vienen 

ustedes  a  informarse  del  estado  de  mi  sa- 
lud, ¿no  es  cierto?...  Vienen  a  testimoniar- 
me su  cariño  y  su  amor  a  la  casa...  Lo 
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Agus. 
RoB. 


Agus. 

ROB. 
AGU8. 


ROB. 


comprendo...  Yo  como  ustedes,  he  sido 
humilde,  he  trabajado  a  las  órdenes  de  un 
jefe,  y  como  ustedes,  sentía  respeto  y  ve- 
neración hacia  él.  Y  le  imitaba  con  la  le- 
gítima envidia  de  llegar  a  su  altura.  Y  para 
él  y  por  la  casa  donde  ganaba  el  pan,  me 
hubiese  impuesto  cualquier  sacrificio,  por- 
que él,  como  yo,  era  un  hombre  digno  y 
honrado  que  sabía  cumplir  sus  compro- 
misos... como  yo  cumpliré  los  míos.  No  lo 

duden  ustedes!    (Un   corto    silencio.    Los  depen- 
dientes quedan  confundidos  ante    la    digna  actitud  de 
don  Roberto). 
(Por  la  segunda,  derecha,  con  voz  muy  alterada  por  la 

emoción).  (Están  ellos  aquí) 

¡Ohl  ¡A  Dios  graciasl...  (Llevando  a  los  depen- 
dientes hacia  la  segunda  puerta  de  la  derecha).  PaSCU 

ustedes.  Enseguida  soy  con  ustedes,  (con 

una  mirada  de  inteligencia.  A  Alberto).  Ve    tÚ   COn 

ellos...   Al  momento...  Pasen...   Pasen... 

En  seguida...  (Mutis  de  Aiberto  y  los  dependientes. 
A  Agustín.  Con  voz  ahogada).  ¿Qué?  ¿Te  pagaron 

esas  letras'?...  ¿Traes  dinero?... 
El  cCrédito»  se  negó  a  descontarla  letra... 
¿Y  la  otra?... 

Tampoco  la  «Caja  Vilumara»  ha  hecho  ho- 
nor a  su  firma  de  usted.  No  tenemos 
crédito  en  los  Bancos.  No  quieren  adelan- 
tarnos dinero.  Todo  el  mundo  sabe  que 
nuestra  ruina  es  inminente. 

(Plaqueándole  las  piernas  y  sintiendo  que  todo  vacila 
a  su    alrededor).    ¡Oh!...   ¡Ve,    tÚl...    ¡Ve,  tÚ!... 

¡Despídelos  como  puedas!  No  quiero  ver- 
les...  ¡Me    moriría  de  vergüenza!.  (Mutis 

Agustín  por  la  segunda  derecha.  Roberto  cae  aplanado 
en  un  sillón  rompiendo  a  llorar.  Llega  confusamente 
de  la  sala  de  música  un  tenue  rumor  de  voces  y  el 
lento  preludiar  del  piano). 
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ESCENA  ÚLTIMA 

ROBERTO  y  MARÍA 


Mar.  (Aparece  por  la  prinrera  derecha.  C«n    lágrimas  en  los 

ojos  se  abraza  a  su  padre^  mientras  liega  de  la  sala  ve- 
cina, distintamente,  rumor  de  risas  y  las  alegres  notas 
de  un  valz  a  la  moda).  ¡Pobre  papá  mío!... 


TELÓN 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


JLCrO  SEO-UNDO 


Chalet  «Villa  María»,  de  Roberto  Gastells,  situado  ea  una  pequeña 
población  cercana  a  Barcelona.  Una  sala-comedor  recien  cons- 
truida pero  de  estile  antiguo  y  aspecto  señorial.  En  el  foro, 
izquierda,  ocupándolo  en  su  mayor  parte,  un  gran  ventanal  con 
cristales  que  dejan  ver  un  frondoso  jardio;  a  la  derecha,  una 
puerta  que  conduce  a  un  pasillo.  Dos  puertas  a  la  derecha  y 
otras  tantas  a  la  izquierda.  Mobiliario  de  nogal  antiguo  de 
gusto  severo  y  rico.  Lámpara  de  hierro  forjado  en  la  cual 
recientemente  se  ha  instalado  la  electricidad.  Otra  lámpara- 
farol  en  el  pasillo. 

Las  nueve  de  una  desapacible  noche  de  invierno. 


ESCENA  PRIMERA 

ROBERTO,    MARTA    y    una    DONCELLA 


Roberto  convaleciente  de  un  ataque  de  apoplegía,  casi  paralítico 
del  costado  izquierdo,  ocupa  un  sillón.  La  doncella  retira  el 
servicio  de  la  mesa. 


ROB. 

Mar. 


ROB. 


Me  temo  que  el  doctor  no  venga. 

¡Por  qué!  ¡No   es  tan   tarde   como   tú   te 

figuras,   papal   Y  el  doctor  no  ha  faltado 

ningún  día. 

Me  dice  el  corazón  que  nova  avenir... 

(Pausa.)  Gomo  silba  el  viento. 
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Mar.  Sí  que  hace  mala  noche. 

RoB  Ve  a  ver  desde  el  ventanal. 

MaH.  (Desde  junto  a  la  vidriera  y  después  de  haber  mirado 

hacia  fuera).  Está  la  noche  muy  obscura.  El 
viento  sacude  las  ramas  de  los  árboles. 

RoB.  ¿Qué  hora  es? 

Doncella  Acaban  de  dar  las  nueve. 

KoB.  Las  nueve...  y  él  sin  venir,  (pausa.)  María, 

acércate. 

Mar.  (Acercándose  a  él.)  ¿Qué  quiercs? 

RoB.  Siéntate  aquí,  junto  a  mí. 

Mar.  (Se    sienta  junto  a  Roberto  en  un  pequeño  taburete). 

Gomo  tú  qu.eras,  papá. 

RoB.  Tengo  miedo.  Estoy  intranquilo. 

Mar.  ¿Intranquilo?  ¿Por  qué? 

RoB.  No  lo  sé.  Pero  estoy  nervioso. 

Mar.  Pues  tranquilízate.  Si  casi  estás  bien  del 

todo. 

RoB.  Todos  los  módicos  dijeron  lo  mismo.  Otro 

ataque  como  el  que  me  dio  y  será  el 
último... 

Mar.  (Acariciándole).  ¿Acaso  uo  sc  cquivocan  los 

módicos?  ¿Y  tú,  es  que  no  te  sientes 
bien?  ¿Desde  que  siguiendo  los  consejos 
del  Doctor  Dachs  nos  vinimos  a  «Villa 
María»,  no  has  mejorado  visiblemente?... 
¿A  qué  viene,  pues,  este  temor? 

RoB.  En  un  momento  dado,  por  sorpresa,  puede 

presentarse  el  golpe  fatal...  ¡Lejos  del 
doctor,  qué  sería  de  mi! 

Mar.  ¡Bah!  ¡Bah!...  Aleja  estos  temores.  Además, 

que  ya  sebas  que  en  menos  de  media  hora 
se  llega  a  Barcelona. 

RoB.  Si,   pero  en  ocasiones  se  llega    tarde... 

No...  no...  Sin  el  doctor  Dachs  cerca  de 
mi,  no  puedo  estar  tranquilo.  Estoy  acos- 
tumbrado a  verle  a  mi  lado.  ¡Ha  estado 
tan  complaciente  conmigol  Venirse  casi  a 
vivir  con  nosotros.  Pasarlas  noches  aquí... 
De  seguir  antes  sus  consejos,  tal  vez 
hubiese  evitado  el  ataque.  Es  un  buen 
amigo  el  doctor  Dachs... 


—  33  — 

Mar.  (Ahogando  un  suspiro).  ¿A.migo...  quiéii  sabe? 

RoB.  ¿Qué  dices? 

Mar.  Que  sí...  que  ha  probado  tenernos  verda- 

dero afecto. 

RoB.  Yo  quisiera  verle  día  y  noche  en  mi  com- 

pañía. 

Mar.  ¡Acaso    no    pasa    aquí    bastantes    horas! 

(Después  de  una  pausa  larga.)    ¿Si   ahora  qUO  OS- 

tamos  solos,  hablásemos  de  mí? 

UcB.  ¿Ha  salido  ya,  Elvira? 

Mar.  Aún  está  aquí,  pero  no  tardará  en  mar- 

charse. Precisamente  ella  ha  sido  la  que 
me  ha  dicho  lo  que  quiero  que  sepas  tú. 

RoB.  ;.Tan  tarde  y  quiere  marcharse? 

Mar.  Tiene  aquí  el  auto  para  regresar  a  su  casa. 

RoH.  Que  se  quede  si  quiere. 

Mar.  \a  la  he  dicho  que  sr  quedase  hasta  ma- 

ñana, ptro  no  pude  convencerla.  Dice  que 
la  dej-iron  venir  con  la  condición  de  que 
por  la  noche  volvería  a  su  casa. 

RoB.  Esas  no  son  lioras  do  ir  sola  por  esos  mun- 

dos una  chiquilla.  La  carretera  está  obs- 
cura, la  noche,  desapacible. 

Mar.  Es  que  en  el  automóvil  ha  venido  a  bus- 

carla  la   institutriz...    (Transición.)    ¿QuierOS 

que  hablemos  de  mí? 

RoB.  Claro  que  sí,  criatura. 

Mak.  Vas  a  alegrarte  mucho. 

RoB.  Veamos,  ¿qué  es  ello? 

Mar.  ¿No  lo  olvidarás?  Pues  que  el  domingo 

vendrán  Alberto  y  su  madre  a  pasar  el  día 
con  nosotros  y...  y...  ya  puedes  suponerlo 
demás... 

RoB.  Lo  demás...  ¿qué  es  lo  demás? 

Mar.  ¿Me  ves  tan  alegre  y  no  lo  adivinas?  O  es 

que  quieres  hacerte  el  desentendido...  Te- 
néis que  hablar  de  mi  boda  con  Alberto. 

RoB.  ¿Insistís  en  llevar  adelante  ese  proyecto? 

¡En  tan  críticas  circunstancias!... 

Mar.  ¡Por  qué  no,  papal  Tú  nos  prometiste  que 

cuando  quisiéramos... 
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Koii.  (Disirdído).  Sí...  SÍ...  [cro...  686  doctoF  que 

no  vien6... 

Mar.  (Apenada).  Ya  V6ndrá,  papá.  Sól»>  pi6nsas  en 

él.  Cómo  has  cambiado.  Ya  no  té  preocu- 
pas de  tu  hijita. 

RoB.  Sí,  mujer,  sí.  Sólo  (  ue... 

Mar.  (Sin  poder  ocultar  su  rencor).   Este  hombre  ha 

llegado  a  dominarte.  Le  obedeces  como 
un  niño. 

RoB.  Es  mi  médico.  ¿Cómo  quieres  que  no  le 

obedezca? 

Mah.  Sí...  es  cierto...  pero  es  que  con  su  carác- 

ter, abusa  demasiado  de  tu  credulidad.  Ha 
1  legado  a  hacérsete  i adispensable. . .  Y  man- 
da aquí  en  cí,sa  como  si  íuese  el  amo. 

RoB.  Siempre  le  habías  tenido  por  un  buen 

amigo. 

Mar.  Antes...  pero  antes  no  le  conocía  como 

'ihora. 

RoB.  ¡Bahl  ¡bah!...  tú  eres  una  celosa,  pero  yo 

ya  sé  cómo  tenerte  contenta.  Que  venga 
Albí^rto,  hablaremos  de  vuestros  asuntos... 
y  todo  se  arreglará...  Que  pase  con  nos- 
otros los  días  de  Pascua...  ¿A  que  ya  estás 
contenta? 

Mar.  ¿Pero  es  en  serio  esto? 

RoB.  Claro,  mujer.  ¿Te  convenciste  ya  de  que 

hago  siempre  más  de  lo  que  tú  deseas? 
¡Y  además,  si  yo  quiero  que  os  améis  mu- 
cho!... j/ín  aquellos  días  tan  tristes  para 
mí,  tuve  una  alegría  muy  grande  cuando 
supe  que  os  queríais!  \Y  tú  me  lo  ocul- 
tabas! 

MAI5.  Como  que  él  no  se  atrevía  a  decírtelo. 

RoB  No  he  de  ver  con  satisfacción  ese  amor... 

si  en  esta  o,*asión  es  una  prueba  más  de 
su  desinterés  y  de  su  cariño  hacia  nos- 
otros? 

Mar.  Que  contenta  me  pongo  al  oirte  hablar 

así.  Ahora  sí  que  eres  mi  buen  papá. 

RoB.  Que  venga,  que  venga,  y  lo  demás  corre 

de  mi  cuenta. 
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ESCENA   11 

Los   mii>mos  y  ELVIRA 


Elv.  (Desde  dentro).  ¡María!  ¡María! 

RoB.  Que  te  llaman. 

Mar.  -Ya  voy. 

Elv.  (Desde  dentro).  ¿Qu'eres  ayudarme   a  poner 

el  sombrero?  (Mutis  de  María.) 

Rv.u.  (Muy  inquieto).  No  Viene,  no  viene. 

MAxí.  (Pausa.  Reapareciendo.  A  Elvira).   EreS  Una  Cabo- 

cita  loca...  (A  Roberto.)  (Te  duermes,  papá? 
RoB.  No  duermo,  no. 

Mar.  Esta  Elvira  sí  que  es  feliz.  La  ha  dado  por 

reírse.    (Se  oye  la  risa  de   Elvira.) 

RoB.  (Levantándose.)   ¡Quién  tuviera  vuestros  años 

y  vuestras   ilusiones!    (Mutis  por  la  primera  de- 
recha.) 


ESCENA  III 

MARÍA  y  ELVIRA;  luego  el  CRIADO  y  ROBERTO 


Elv.  Le  diré  que  piensas  mucho  en  él,  que  te 

mueres  de  ganas  de  verle  y  que  ya  qui- 
sieras... 

Mar.  ¡Oh,  no!  ¡Yo  no  te  he  dicho  tanto!  jEjo  es 

exagerar! 

Elv.  Lo  mismo  da,  mujer.   Entre  novios  no  hay 

que  andar  con  disimulos.  Cuando  yo  tenga 
novio  le  diré  la  verdad,  siempre  la  verdad. 

Mar.  C  >n  tu  novio...  allá  tú,  pero  con  Alberto... 

Ya  sabes  que  es  muy  serio  Alberto. 

Elv.  ¡Demasiado  serio!   Para  novio  mío  no  ser- 

viría. Pero,  eso  sí,  te  quiere  con  locura  y 
por  eso  me  es  simpático.  Me  gustan  a  mí 
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los  novios  que  aman  de  verdad,  como  hé- 
roes de  novela. 
Griaüü       (Por  el  toro.)  Señorita.    La  miss  la  aguarda 
en  el  auto. 

(Vuelve  a  salir  don  Roberto.) 

Elv.  (Al  criado.)  Qué  ya  voy.  (a  María.)  Y  quédate 

tranquila.  Sólo  le  diré  lo  que  me  has  dicho 
y  tal  cómo  me  lo  has  dicho.  Sin  añadir 
punto  ni  coma...  Adiós.  (^Se  besan.)  Buenas 
noches,  tiíto;  y  que  te  pongas  bien  del  to- 
do cuanto  antes...  Voy  a  darle  un  beso  a 
la  tía  y  a  despedirme  de  Enrique.  (Mutis  por 

el  foro,  del  criado  y  de  Elvira,  a  quien  acompaña 
María.  Roberto   se  sienta.   Reaparece  María.) 

Rí^B.        '  Me  pareció  oir  la  trepidación  de  un  auto. 
Mak.  Es  el  del  Doctor.   Kn  este  instante  ha  lle- 

gado. 
RoB.  ¡Gracias  a  Dios! 


ESCENA  IV 

ROBERTO,  MARÍA  y  el  Doctor  DACHS 


Doctor  iBrrrrl...  ¡quéfríol...  ¡Vaya  una  nocheci- 
ta!   (Acercándose    a  don  Roberto.)    ¿GÓmO    SigUC 

este  enfermo?  De  seguro  que  ya  pensaba 
usted  que  no  venía. 

RoB.  ¿Se  lo  ha  dicho  a  usted  María? 

Doctor  No,  pero  se  lo  leo  en  los  ojos.  Los  enfer- 
mos no  tienen  secretos  para  nosotros. 

RoB.  ¡Gomo  tardaba  usted  tanto!...  ¡Y  la  noche 

está  tan  mala!... 

Doctor  Gierto  es.  Y  a  no  tratarse  de  ustedes,  no 
es  fácil  que  me  lanzara  a  desafiar  un  tiem- 
po tan  cruel.  Pero  una  vez  aquí  dentro,  no 
se  está  maL  Gon  su  permiso...  (Mutis  primera 

izquierda.) 

RoB.  (a  María.)  ¿Por  dóndo  anda  tu  madre? 

Mar.  Está  en  el  saloncillo  con  Enrique. 
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llOB, 


Mar. 

llOB. 


riAR. 

KOB. 


Mar. 

llOB. 


Mar. 

KOB. 

Doctor 


ROB. 

Mae. 
Doctor 


ROB. 


DOOTOR 


ROB. 

Doctor 


¡Huml  ¿Está  ahí  esa  buena  pieza?  Yo  le 
creía  en  Barcelona.  Ni  siquiera  ha  venido 
a  saludarme. 

Es  que  ha  llegado  hace  poco. 
¿Y  se  ha  ido  inmediatamente  a  conferen- 
ciar con  su  madre?  De  eso  si  que  no  va  a 
salir  nada  bueno. 
¡Papá,  siempre  piensas  malí 
Piensa  mal  y  acertarás,  sobre  todo  tratán- 
dose de  Enrique.   Ya  sé  como  las  gasta. 
¿Venir  a  estas  horas  y  sin  acercarse  por 
aquí  ir  a  hablar  con  su  madre?...  Ya  me  lo 
diréis  luego... 

Tal  vez  mamá  le  hizo  algún  encargo  y... 
Lo  que  debía  encargarle  es  que  pensase 
menos  en  divertirse  y  más  en  estar  en 
casa...  Que  pasamos  días  enteros  sin  ver- 
lo. Gomo  si  tuviera  miedo  de  nosotros. 
Es  que  Enrique... 

No  le  disculpes.  Es  un  perdido...  un  per- 
dido... 

(Reaparece,  vistiendo  un  batín  y  se  acerca  al  fuego, 
mientras  se  abrocha  los  últimos  botones.)   ¡Vaya  Un 

frío! 

El  café,  niña,  el  café. 

En  seguida.    (Mutis  por  el  foro.) 

(De  espaldas    a  don  Roberto    y  junto    a  la  chimenea.) 

Me  pareció  que  hablaban  ustedes  de  En- 
rique. ^Es  que  no  ha  aparecido  por  aquí 
todavía? 

Sí,  ya  ha  tenido  a  bien  presentarse  el  se- 
ñorito. Está  por  allí  dentro  hablando  con 
su  madre.  Este  llegar  de  improviso  es  lo 
que  me  parece  de  mal  agüero. 
¡Bah,  bah!  No  se  preocupe  usted  por  ello. 
Al  fín  son  cosas  de  la  edad.  Cierto  que 
Enrique  es  un  joven  algo  ligero,  algo  dis- 
traído, pero  a  sus  años... 
A  sus  años... 

¡Si  es  un  muchacho  todavía  1  Ya  se  corre 
gira.  Y  usted  no  tiene  que  darle  importan- 
cia a  sus  cosas.   Yo  mismo  tengo  motivos 
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para  estar  resentido  con  él,  y  ello  no  ob?- 
lante,  me  hago  cargo...  Un  día  u  otro 
aprenderá  que,  digan  lo  que  quieran  los 
escépticos,  para  ir  lejos  no  hay  que  sepa- 
rarse de  la  línea  recta. 

RoB.  ¿Usted  disgustado  con  él?  ¿Qué  motivo  le 

ha  dado? 

Doctor  ¡Ga,  nada!...  Si  no  tiene  importancia.  No 
vale  la  pena  de  hablar  de  ello. 

RoB.  Sí,  vale  la  pena,  sí.  Yo  le  ruego  seriamen- 

te que  me  diga  lo  qíie  le  haya  ocurrido 
con  él...  ¡Ese  chiquillo!... 

Doctor  Nada,  si  no  ha  pasado  nada...  Precisamen- 
te por  eso  es  más  inexplicable  su  cambio 
de  conducta  conmigo.  La  verdad  sea  di- 
cha, no  sé  a  que  atribuirlo;  como  no  sea  a 
su  carácter  tan  variable...  De  poco  tiempo 
a  esta  parte,  cuando  doy  con  él  en  la  calle, 
en  el  Gasino,  hace  como  si  no  me  viera,, 
como  si  no  quisiese  saludarme. 

RoB.  jQué  majaderol...  Así  agradece  lo  que  se 

sacrifica  usted  por  mí.  Descuide  usted, 
que  yo  le  diré  lo  que  hace  al  caso. 

Doctor  Hace  pocos  días,  en  el  Gasino,  íbamos  a 
tener  un  altercado...  Pero  nóvale  la  pe- 
na... Ya  le  dije  que  no  hay  que  preocu- 
parse por  ello... 

KoB.  Es  un  desagradecido  y  un  mal  educado. 

Perdónele  u?ted,  Doctor.  Ya  ve  usted  que 
nosotros  también  somos  víctimas  de  sus 
cosas.  ¡Guanta  paciencia  he  tenido  con  él! 

Doctor  Si  ya  le  he  dicho  a  usted  que  no  le  doy 
ninguna  importancia.  He  querido  sólo  que 
usted  estuviese  al  corriente  de  ello,  pero 
nada  más.  Y  le  agradeceré  mucho  que  no 
le  haga  la  más  ligera  indicación  que  a  ello 
se  refiera. 

RoB.  Ya  sabe  usted  cuánto  se  le  aprecia  en  esta 

casa. 

Doctor  Ni  una  palabra  más,  don  Roberto.  (Transi- 
ción.) Hoy  he  estado  ocupadísimo.  De  veras 
creí  no  poder  venir. 
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RoB  ¿Qué  í><'  '^ice  en  Barcelona  de  nosotros? 

Ductor       ¿De  qué? 

RoB.  De  mí...  (ie  la  casa...  de  los  almacenes... 

Doctor  ¡Ahí  Ya  ni  siquiera  se  habla  de  ello.  La 
gente  sólo  se  ocupó  del  asunto  en  los  pri- 
meros días.  Conjurado  el  peligro,  ha  rena- 
cido la  confianza.  Eso,  sin  contar  con  que 
el  parecer  de  ios  más^  es  que  sólo  se  ha 
tratado  de  uno  de  tantos  rumores  que  se 
ponen  en  circulación  sin  fundamento  al- 
guno. Los  enterados,  creen  que  sus  acree- 
dores le  darán  a  usted  un  largo  plazo  para 
pagar  sus  créditos. 

RoB.  ^Es  eso  cierto.  Doctor? 

Doctor  ¡Quién  lo  duda!  La  casa  se  ve  marchar  con 
normalidad...  Si  en  realidad  lo  único  que 
se  ha  hecho  ha  sido  aplazar  el  conflicto, 
eso  no  ha  llegado  a  conocimiento  de  la 
gente. 

RoB.  Alberto  se  ha  portado  como  un  hijo.  Sin 

su  intervención  no  sé  lo  que  hubiese  pa- 
sado. 

Doctor  ¡Ga!...  La  importancia  de  la  casa...  el  nom- 
bre prestigioso  de  usted...  su  acrisolada 
honradez... 

Mar.  (Reaparece,    llevando   el   servicio   de  café,    que  coloca 

sobre  una  mesita  que  habrá  junto  al  fuego.)  El  Café. 

Doctor       (a  la  doncella.)  Mi  sillón,  mujer. 
Doncella  (Acércale  el  sillón.)  Ustod  dispense. 

Doctor         La  caja  de  cigarros.  (Mutis  de  la  doncella.  María 

sirve  el  café.)  Es  usted  muy  amable. 

Mar.  (Secamente.)    ¡No  ValC  la  pena!    (Mutis  por  la  se- 

gunda derecha.) 

Doctor  (Algo  sorprendido  de  la  sequedad  de  María,  la  obser- 
va con  cierta  inquietud.  Luego  encógese  de  hombros, 
despreocupadamente,  y  se  toma  el  café.) 

Doncella  Los  cigarros.  (Oel  buffet  saca  una  botella  que 
acerca  al  Doctor.) 

Doctor  ¿Qué  cognac  es  este?  Ya  te  dije  que  no  me 
lo  sirvieras  de  esta  marca. 

Doncella  Usted  perdone.  Está  pedida  la  nueva  mar- 
ca pero  aun  no  la  han  traído. 
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Doctor       Bueno,  bueno...  puedes  retirarte. 

ROB.  (Que  se  habrá  dormido,   despierta  con  cierto  sobresal 

to.)  jEh!...  |A.hI...  ¿Es  usted? 

Doctor       Yo  mismo,  acabando  de  tomar  el  café. 

RoB.  He  tenido  un  ligqro  sobreFalto.  Me  había 

dormido.  Eso  rae  ocurre  ahora  con  fre- 
cuencia. Me  duermo  aquí,  en  el  sillón. 

Doctor  Excelente  señal.  Desaparece  aqueUa  ner- 
viosidad que  le  dominaba  y  vuelve  la  cal- 
ma. Buena  señal,  don  Roberto. 

RoB.  Al  lado  de  usted  me  siento  lleno  de  con- 

fianza. ¡Cómo  podré  pagarle  todos  estos 
sacrificios! 

Doctor  iQuiere  usted  callarsel  Observando  punto 
por  punto  mis  prescripciones  y  obedecién- 
dome en  todo.  (Durante  toda  esta  escena  habrá 
mirado  con  vivo  interés  hacia  el  fondo  de  la  escena, 
y  al  hablar,  lo  hará  siempre  como  si  tuviese  el  pensa- 
miento algo  distraído.)  Y  ahora,  con  el  permiso 
de  usted,  voy  a  encerrarme  por  unos  mo- 
mentos en  mi  habitación  para  despachar 
unas  cartas.  Tengo  abandonados  a  todos 
mis  amigos  y  parientes.  ¿Quiere  usted  pa- 
sar el  ratito  conmigo?  Podrá  usted  leer  los 
periódicos  de  la  noche  que  me  he  traído, 
mientras  yo  escriba. 

RoB.  Ya  lo  creo;  con  mucho  gusto.  Si  es  que  no 

ló  estorbo  a  usted.    (Se  dispone  a  seguir  al  Doc 
tor.) 
Doctor        Vamos    allá,    pues.    (Mutis    por  la  primera  dere 
cha.) 

ESCENA  IV 

CARMEN  y  ROBERTO 


Car.  (Por  el  foro.)  ¡Robertol... 

RoB.  (Desde  la  puerta.)  ¡Eh!...  ¿Qué  quicrCS? 

Car.  Si  no  te  he  de  molestar,  quisiera  que  ha- 

blásemos unos  momentos  de  Enrique. 

RoB.  ¡Hum!...  ¡Hablar  de  nuestro  hijo!  De  se- 

guro que  no  vas  a  pedirme  para  él  un  em- 
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pleo  en  los  almacenes  o  en  las  oficinas... 

Car.  Ya  sabes  que  no  le  gusta  el  comercio. 

RoB.  No  puede  estudiar,  por  que  el  estudio  le 

fatigí^...  ¡No  le  gusta  el  comercio!  ¿A  qué 
va  a  dedicarse  entonces  nuestro  aprove- 
chado primogénito?... 

Car.  ¿Me  vas  a  hacer  el  favor  de  no  hablar  con 

esa  ironía  de  nuestro  hijo?  (Se  sienta.) 

Roe.  Que  cumpla  él  antes  con  su  deber,  llevan- 

iio  otro  género  de  vida.  jQue  trabaje! 

Car.  ¡Que  trabaje!  ¡que  trabaje!...  ¡Esa  es  otra 

de  tus  manías!  ¿Te  parece  que  no  le  va  a 
quedar  tiempo  de  trabajar,  siendo  como 
es  un  chiquillo?  ¡Si  sólo  tiene  veinte  años! 

RcB.  ^  A  esa  edad  yo  me  ganaba  el  pan  y  soste- 
'  nía  a  mis  padres. 

Car.  Bien,  hombre.  Si  nos  lo  has  repitido  qui- 

nientas veces  lo  menos.  Pero  ahora  no  se 
trata  de  lo  que  tú  hacías  a  los  veinte  años. 
Tu  famiha  no  ocupaba  la  posición  que  te- 
nemos nosotros,  ni  tú  habías  sido  educa- 
do como  él  lo  ha  vSido... 

Rí'B.  (Después  de  ua  momento.)    BueUO.  ¿Qué  le  pasa 

a  Enrique?  (se  sienta.) 

Car.  Nada;   si  nu  tiene  ninguna  importancia. 

Una  cosa  propia  de  su  edad. 

RoB.  ¡Vamos,  acaba!  ¿Qué  es  ello? 

Car.  ¡  Una  calaverada,  pero  muy  disculpable.  El 
pobrecito  está  arrepentido  y  me  ha  jurado 
que  no  va  a  reincidir. 

RoB.  Bien,  ¿y  qué? 

Car.  Reflexiona  que  como  padres  nos  toca  ser 

indulgentes.  En  suma,  no  es  más  que  una 
ligereza  propia  de  sus  pocos  años.  Anoche 
jugó  en  el  Gasino  y  peí  dio. 

RtB.  ¿Y  qué?... 

Car.  Que  contrajo  una  deuda.  Jugó  bajo  su  pa- 

labra. 

Rc'B.  (Con  terrible  caima.)  Y  perdió  bajo  SU  palabra 

y  ha  de  pagar  ¿no  es  así?  ¡Bah!  eso  es 
vulgar,   vulgarísimo.    Ya  le   ha  ocurrido 
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otras  veces...   ¿Crees  que  no  lo  he  sabido? 

Car.  De  manera  que... 

RoB.  Que  me  niego  en  absoluto  a  sacarle  del 

apuro. 

Car.  ¿Qué   dices?...   ¿Qué   vas  a   permitir  que 

quede  en  descuDierto?...  ¡Kso  no  es  posi- 
ble, Roberto!  [Va  a  haber  un  escándalo!... 
¿Qué  va  a  decir  la  gente? 

ROB.  (Haciendo   como  si  se    marchara.)    ES    mi    Última 

palabra. 

Car.  juna  deuda    de  juego  es  una  deuda  de 

noncrl 

Roe.  ¡Es  inútil! 

Car.  Se  ha  de  hacer  por  su  nombre. 

RoB.  ¿Su  nombre?  ¡Y  a  mi  que  se  me  importa! 

Car.  jEs  que  su  nombre  es  el  tuyo! 

RoB.  ¡Que  ha  de  ser!    ¡Mi  nombre!  ¿Ya  sabes  lo 

que  has  dicho?  Mi  nombre  es  trabajo. 
Treinta  años  de  trabajo  y  de  sacrificios. 
Es  toda  una  vida  modelo  la  que  reflejan 
sus  letras.  jMi  nombre!  ¡A.h,  no,  no!...  ¡No 
es  mi  nombre  el  que  se  pronuncia  sobre 
el  tapete  verde  o  el  que  suena  afrancesado 
en  el  foyer  de  un  cafó  concierto! 

Car.  i  Por  Dios,  Roberto! 

RoB.  Mi  nombre  lo  pronuncian  con  respeto  to- 

das las  bocas.  Y  hoy  aun  podemos  osten- 
tarlo con  orgullo...  mañana,  ¡quién  sabe! 
Tal  vez  por  su  culpa  y  la  tuya  tendremos 
que  ocultarlo  con  vergüenza. 

Car.  (Trata  de  interrumpirle,   pero  Roberto  prosigue.) 

RoB.  Sí;  por  culpa  de  mi  propio  hijo  y  de  ti,  que 

has  sido  el  alma  dominadora  de  3sta  casa. 
¡Por  tu  culpa,  que  inconscientemente  nos 
has  llevado  a  la  ruina! 

Car.  (Riprimiendo  su  indignación.)    ¡PerO,    qué   dicosl 

¿Estás  loco? 
Roe.  ¡Ah!  ¡Si  ni  tú  misma  te  has  dado  cuenta  de 

ello!    (Con  amargura.)    ]NÍ    siquiora    lo  SOSpe- 

chabas!...  Cuando  abras  los  ojos,  ¡qué  sor- 
presa más  dolorosa  la  tuya! 
Car.  ¡GáPate!  Es  ridículo  que  a  propósito  de  un 
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hecho  insignificante  y  sin  importancia  te 
exaltes  asi. 

ROB.  (Tras    unos    momentos  de  duda,    tomando  una  súbita 

resolución.)  ¿Uidlculo,  eh7  Pucs,  sábeio  de 
una  vez...  Estamos  a  dos  pasos  de  la  ban- 
carrota. El  conflicto  que  amenazaba  de 
muerte  mi  casa,  subsiste  todavía,  pues  no 
hemos  hecho  más  que  aplazar  el  desenla- 
ce. Estamos  a  la  merced  de  nuestros 
acreedores.  Aún  que  nos  den  uno  o  dos 
años  para  pagar,  mañana,  pasado  mañana, 
cualquier  día,  puede  ser  el  de  nuestra 
ruina  definitiva  e  irremediable...  Y  si  ésta 
llega  y  llama  la  miseria  implacable  a  la 
puerta  de  esta  casa,  ¿te  habrán  servido  de 
algo  todos  tus  delirios  de  grandeza,  tu  lu- 
jo desenfrenado,  tu  vivir  aturdidor  y  loco? 
Car.  (Con  altivez.)  ¡Ah,  ya  comprendo!  ¡Mi  delirio 

de  grandezas  y  mi  lujo  desentrenadol... 
jDi  mejor  mi  dignidad  y  n'i  posición  so- 
cial! No  hago  ni  más  ni  menos  que  lo  que 
hacía  en  casa  de  mis  padres.  He  seguido 
ocupando  en  la  sociedad  el  lugar  que  me 
pertenece.  ¡Es  mi  educación  la  que  me 
echas  en  cara  como  un  insulto! 

ROB.  (Con  amargura.)  ¡EstáS  Cioga! 

Car.  No,  que  veo  claro.  Y  es  inútil  que  quieras 

disimular  tus  intenciones.  Quieres  asus- 
tarme, hablándome  de  la  ruina  de  la  casa 
para  obligarme  a  ceñirme  a  una  vida  ridi- 
cula y  miserable. 

RoB.  Una  vida  más  modesta  fuera  tal  vez  nues- 

tra salvación.  ¡No  olvides  que  la  miseria 
es  terrible!  ,iNo  te  asusta  la  miseria?  . 

Car.  ¡Bah!...   ¡bahl...  ¿A.  qué  viene  hablar  de 

miserias  y  de  ruinas?  ¿Es  que  no  somos 
poderosos  todavía?  ¿Es  que  no  tenemos  di- 
nero? 

RoB.  Sí;  pero... 

Car.  (Con  indignación.)  ¡Si  es  lo  de  siempre!  ¡Si  es 

la  lucha  de  cada  dial  ¡Si  es  que  no  quieres 
amoldarte  a  vivir  en  la  clase  social  a  que 
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pertenecemos!  |Si  para  ti  no  han  pasado 
los  años!...  ¡No  puedes  negar  tu  origen  ni 
tu  juventuíil 

RoB.  iMi  origen  y  mi  juventud  las  tengo  en  la 

más  alta  estima  1  ¡Ya  sabes  que  me  enor- 
gullezco de  ser  un  hijo  del  trabajcl 

Car.  ¡Pues  yo  también  estoy  orgullosa  de  mi 

origen!  Y  soy  la  misma  de  siempre...  ¿No 
es  así  como  me  conociste?  ¿Entonces  qué 
me  reprochas?  ¿Qué  pretendes?  ¿No  me 
aceptaste  así?  ¡Pues  no  tienes  derecho  a 
quejarte! 

RoB.  Pero  es  que  sin  poder,  aún  pasando  uno?: 

momentos  de  apuro  por  no  haber  sabido  a 
tiempo  poner  un  freno  a  tu  mano,  ¿he  de 
tolerar  que  entre  tú  y  tu  hijo  tiréis  lo  poco 
que  me  queda?... 

Car.  ¡Bah,  la  eterna  cantinelal  Has  abusado 

tanto  de  ella  que  ya  no  tiene  eficacia... 

RoB.  Es  por  prudencia  que  no  puedo  ni  debo  se- 

guir tolerando  que  tiréis  el  dinero. 

Car.  ¿Ahora  es  por    prudencia?...   Tú    llama^i 

prudencia  a  lo  que  no  es  más  que  avari- 
cia. ¡Eres  un  avaro!... 

RoB.  ¿Yo,  avaro?  ¿Yo,  que  he  tolerado  todas  tus 

fantasías,  que  he  pagado  sin  reparo  todos 
tus  caprichos?...  Sé  razonable,  y  compren- 
de... (Tras  un  movimiento  desdeñoso,  Carmen  ha  he- 
cho mutis  por  la  segunda  derecha,  sin  atender  a  las 
últimas  palabras  de  Roberto.)  ¡Ciega!...  ¡Git^i/J^i.  ■ 
(Después  de  unos  momentos  de  vacilación  y  como  do- 
minado por  una  resolución  enérgica,  se  dirige  al  foro 

y  grita:)  ¡Enrique!...  ¡Enrique!... 


ESCENA  V 

ROBERTO  y  ENRIQUE 

EnR.  (Por  el  foro.  La  cabeza  baja  y  con  temor.)    ¿Me  lla- 

mabas? 

RcB.  Sí.  Es  preciso  que  hablemos,  (se  sienta.) 
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Enr.  Tú  dirás,  papá. 

RoB.  Lo  que  tengo  que  decirte,   es  que  ya  eres 

un  hombre  y  has  de  intervenir  como  yo  en 
los  asuntos  de  la  casa.  ¿Estás  al  corriente 
de  nuestra  situación?...  ¡No!...  Pues  vas  a 
saber  cuál  es.  Gracias  a  las  acertaias  ges- 
tiones de  Alberto,— gestiones  de  las  que, 
de  ser  un  buen  hijo,  debiste  encargarte  tú, 
—se  ha  podido  detener  por  unos  días,  tal 
vez  por  algunos  meses,  si  los  acretdore>=i 
acceden  a  ello,  el  golpe  fatal  que  tenía 
que  acabar  con  mis  negocios...  Pero  no 
ha  pasado  el  peligro.  Y  nos  amenaza  igual 
que  anteg.  Una  mala  operación,  la  im- 
paciencia de  un  acreedor,  cualquier  cosa 
puede  precipitar  los  acontecimientos  y 
nuestra  perdición  va  a  ser  inevitable.  Esa 
es  nuestra  situación.  ¿Qué  crees  tú  que 
debemos  hacer?...  ¿Qué  partido  hay  que 
tomar? 

Enr.  (vacilando.)  ¡Yo...  así...  de  momentol... 

RoB.  ¿Qué?  ¡Si  has  de  seguirl   jQue  tú  eres  jc- 

ven  y  tuerte  y  has  de  sostener  y  aconsejar 
a  tu  padre  viejo  y  enfermo! 

Enr.  ¡NosóI... 

RoB.  ¡Cómo!  ¿No  se  te  ocurre  nada? 

Enr.  Podría  intentarse... 

RoB.  ¿Qué?... 

Fnr  Tal  vez  se  hallaría  el  raBdio...  Quizás  po- 

(1*^1  a  lograrse... 

RoB.  Vamos,  acaba. 

Enr.  ¿Has  dicho  que  el  peligro  no  es  inini nen- 

ie?... ^que  disponemos  de  algunos  me- 
ses?... ¿que  tenemos  tiempo  para?... 

RoB.  Sí... 

Enr.  Yo  creo  que  podemos  salvarnos  en  abso- 

luto. 

RoB.  ¿Cómo? 

tNR.  Y  asegurar   nuestra  posición.   Verás...  Se 

pueden  hacer  grandes  compras;  vender... 
sea  como  sea...  a  cualquier  precio...  acti- 
var los  cobros  y  luego... alzarnos  con  todo. 
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ROB.  (Con  indignación.    Levantándose.)    ¿Qué    me    pro- 

pones?? 

Ene.  Hay  que  ser  prácticos...   Guando  llegue  el 

momento  que  tú  temes,  ya  podemos  tener 
a  salvo  un  buen  capital...  y  asunto  con- 
cluido. No  seremos  los  primeros  que  han 
adoptado  ese  sistema. 

RoB.  (Con  ira.)  ¡Eso  sería  una  infamia,  una  ver- 

dadera infamia! 

Enr.  Tú  me  has  preguntado  mi  opinión. 

RoB.  Si,  pero  una  opinión  honrada. 

Enr.  ¡Bah,  bah!...   ¡Ándate  ahora  con  escrúpu- 

losl... 

Rf  B.  ;Bastal  jNi  una  palabra  más!  ¡Antes  (luisie- 

ra  morir  que  poner  en  práciica  tus  mise- 
rables concejos!  ¿Y  eres  tú,  mi  hijo,  quien, 
para  vergüenza  mía,  me  propones  esta  in- 
famia? ¡Ah,  qué  asco!...  Puedes  retirarte. 
No  te  necesito  para  nada. 

Enr.  ¿a  qué  me  preguntabas  mi  parecer,  si  te 

has  de  indignar  luego? 

ROB.  (Con  creciente  exaltación.)    ¡No    sigaS...    que    nO 

te  puedo  oír  con  calmal...  ¿Y  ores  tú,  el 
que  juegas  empeñando  tu  palabra  de  ho- 
nor? ¿Y  pretendes  que  yo  haga  un  sacrifi- 
cio para  salvarla?  ¿Tú  te  atreves  a  hablar 
de  honor?...  ¡De  honor!...  Has  de  saber, 
pues,  que  me  niego  a  hacer  nada  por  ti. 
Si  has  jugado  y  has  perdido,  tú  verás  co- 
mo te  arreglas  para  pagar. 

Enr.  ¿Es  tu  última  palabra? 

RoR.  Ya  se  lo  he  dicho  a  tu  madre. 

Enr.  (Con  ira  mal  reprimida.)¿  Y  vas  a  tolerar  qi  e  j  o 

quede  en  ridículo?  ¿Que  se  diga  de  mí  que 
no  pago  las  deudas  de  jueg:o?... 

RoB.  Mi  conciencia  no  me  permite  hacer  uso  de 

dinero  que  no  es  mío.  Lo  poco  que  tengo, 
pertenece,  en  realidad  a  mi3  acreedores,  y 
para  raí  es  un  caso  de  conciencia  no  dis- 
poner de  lo  que  no  me  pertenece. 

Enr  (Perdiendo  la  cabeza.)  ¡Oh!...   ¡Cuánta  rcctitud 

y  cuánta  conciencia  y  cuán'a  honradez!... 
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¡Hace  ya  mucho  tiempo  que  el  honor  ha 
huido  de  esta  casa,  y  ahora!... 

ROB.  (En  una  violenta  interrupción.)    ¿Eh?...    ¿Qué    dl- 

ces?  ¿Qué  signiíican  esas  palabras? 
Ene.  (Asustado.)  Vo  me  entiendo  y  basta... 

RoB.  ¡Habla!  ¡Te  mando  que  hables!  ¿Qué  signi- 

tican  tus  últimas  palabras? 

EnR.  (Señalando  hacia  la  puerta  izquierda.)  ¡Pregúntase- 

lo al...  caballero  que  hay  allí  dentro!  (Mutis 

rápido   por  el  foio.) 


ESCENA  VI 

ROBERTO,  DOCTOR  y  a  poco  MARÍA 


Doctor  Vamos,  no  dirá  usted  que  le  he  dejado 
mucho  tiempo  solo.  Gomo  vi  que  usted  no 
quería  alejarse  del  fuego,  he  despachado 
lo  antes  posible. 

RoB.  (Esforzándose  en    disimular  el  estado    de    su  ánimo.) 

No  ha  sido  por  mi  culpa,  doctor.  Que  es 
tuve  hablando  con  mi  mujer  y  mi  hijo. 

Doctor  (Fingiéndose  distraído.)  ¿Gómo  no  upareco  do- 
ña Carmen  por  aquí  esta  noche?  No  he  po- 
dido tener  el  gusto  de  saludarla. 

RoB.  Está  por  allí  dentro,  dando  no  sé  que  dis- 

posiciones al  servicio. 

Doctor  (Después  de  una  larga  pausa.    Paseando  y  deteniéndo- 

se junto  a   los  cristales  del   ventanal.)    Esla    nOChe 

no  es  muy  agradable  la  velada...  Usted  se 
está  muriendo  de  sueño.  Doña  Carmen  y 
María  están,  por  lo  vióto,  ocupadísimas  en 
lo.s  quehaceres  domésticos. 

RoB.  (¡Terrible  duda!)  Sí...  es  cierto. 

Doctor  Afortunadamente  estoy  cansado  y  no  echa- 
ré de  menos  la  animada  charla  de  otras 
noches.  Estoy  seguro  que  voy  a  pasar  la 
noche  de  un  tirOn  en  un  solo  sueño. 
¡Qué  agitación  esta  tarde!  Los  primeros 
tríos  son  los  aliados  de  los  médicos. 

RoB.  (Inquieto.)  Sí...  SÍ... 
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Doctor  Mañana  me  levantaré  temprano.  Media  ho- 
rita  en  automóvil  para  llegar  a  Barcelona, 
y  a  visitar  a  mis  amigos  que  ahora  la  han 
dado  por  estar  enfermos.  Yo,  que  no  que- 
ría ejercer  mi  carrera,,  he  concluido  por 
tener  una  clientela  numerosa  y  ro  dispon- 
go de  un  momento  para  mí.  Estoy,  en  ab- 
soluto, retraído  de  todo  lo  que  constituye 
el  vivir  aturdido  y  frivolo  del  hombre  de 
mundo.  Y  ya  no  me  intereso  por  el  asunto 
del  día,  por  el  tenor  que  triunfa,  por  las 
murmuraciones  de  nuestras  damas,  por 
el  último  couplet  de  la  Mignonette,  por 
esas  mil  cosas  írívolas  que  solo  intrigan  un 
momento,  pero  que  parece  como  que  nos 
ayudan  a  vivir. 

Mar.  (Por  el  foro.)  Hasta  mañana,  doctor.  Buenas 

noches,  papá.  <Le  da  un  beso.)  Nos  retiramos 
a  dormir,  que  es  ya  muy  tarde. 

Doctor       Buenas  noches,   María.    Que  usted   des- 
canse. 

RoB.  (Ha  observado  al   Doctor  y  a  María  con  intensa  ansie- 

dad, como  si  quisiera  descubrir  algún  detalle  revela- 
dor.) Adiós,  tjijlta.  (Toca  el  timbre.  Mutis  de  Ma- 
ría por  la  segunda  izquierda.) 

Doctor       Creo  quti  usted  también  debiera  retirarse. 
RoB.  Tiene  usted  razón.  Ya  he  avisado  a  la  don- 

cella. 
Doncella  ¿Qué  desea  el  señor? 
RoB.  ¿Enrique  está  aún  con  su  madre? 

Doncella  Salió  en  el  auto  hace  unos  momentos. 
RoB.  ¿Dijo  algo? 

Doncella  No,  señor. 

RoB.    '  Vete.  (La  doncella  hace  mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  Vil 

Dichos  y   CARMEN 


Car.  Buenas  noches,  Doctor,  (a  Roberto.)  ¿Supongo 

que  querrás  acostarte?  Vana  dar  las  diez. 


d 
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Doctor  (Muy  amable.)  Buenas  noches,  señora.  Hoy 
no  hemos  tenido  la  fortuna  de  que  ni  Ma- 
ría ni  usted  nos  acompañasen. 

Car.  Le  ruego  que  me  excuse.  María  apenas  ha 

salido  de  su  habitación,  entretenida  en  sus 
cosas.  Yo,  no  puedo  abrir  los  ojos  a  cau¡:a 
de  una  fuerte  jaqueca.  Una  de  esas  jaque- 
cas que  ni  usted  con  toda  su  ciencia  sabe 
curar. 

Doctor  Si  es  así,  casi  soy  yo  el  culpable  de  su  au- 
sencia. 

Car.  Yo  no  me  atrevía  a  decirlo.  ¿Vienes,  Ro- 

berto? (Le  ayuda  a  levantarse  del  sillón  y  le  acom- 
paña a  su  dormitorio,  dirigiendo  entre  tanto  significa- 
tivas miradas  al  Doctor,  que  la  contempla  con  visible 
complacencia.) 

ROB.  "(Que  ha  estado  espiando  a  Carmen  y  al  Doctor  con  la 

misma  ansiedad  con  que  antes  mirara  al  Doctor  y  Ma- 
ría.) Vamo?,  vamos.  Hasta  mañana,  amigo 
Dachs. 

Doctor       Se  le  desea  una  buena  noche.   (Mutis  todos. 

Roberto  apoyado  en  Carmen,  por  la  primera  derecha. 
El  Doctor,  por  la  primera  izquierda,  después  de  haber 
estado  mirando  a  Carmen  hasta  que  desaparece.) 


ESCENA  ULTIMA 

(Entra  la  DONCELLA  y  retira  el  servicio  de  café,  al 
tiempo  de  reaparecer  CARMEN,  que  se  dirige  a  su 
habitación,  puerta  segunda  derecha,  haciendo  mutis. 
La  doncella  va  hacia  el  foro,  y  dando  vuelta  al  con- 
mutador de  la  electricidad,  apaga  las  luces  del  come- 
dor, quedando  éste  completamente  a  obscuras,  y  hace 
mutis,  apagando  asimismo  el  farol  del  pasillo.  Unos 
momentos.  Reaparece  ROBERTO.  Avanza  a  ciegas, 
con  dificultad,  temblando.  Llega  hasta  la  puerta  de 
la  habitación  del  Doctor  y  se  agacha  junto  a  ella  en 
una  espera  angustiosa.  Sale  CARMEN  de  su  dormito- 
rio. Anda  de  puntillas  y  se  detiene  a  cada  paso  para 
escuchar.  Sin  hacer  el  más  leve  ruido,  cruza  la  escena 
hasta  llegar  a  la  puerta  de  la  habitación  que  ocupa  el 
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Doclor.  Se  dispone  a  empujar  la  puerta,  pero  Roberto 
se  arroja  sobre  ella,  intentando  detenerla.  Carmen  re- 
siste desesperadamente.) 

RoB..  ¡Aquí!...  jQuietal...   ¡Quieta,  miserable!... 

(Carmen,  que  ha  logrado  desasirse  con  un  gran  es* 
fuerzo,  escapa  y  entra  precipitadamente  en  el  cuarto 
de  María.  Roberto  ha  caído  de  bruces  en  tierra  y  ru- 
ge como  una  fiera  vencida.  Casi  arrastrándose  consi- 
gue llegar  hasta  la  llave  de  la  electricidad,  a  la  que 
da  vuelta,  iluminándose  la  escena  al  tiempo  de  apa- 
recer  MARÍA.) 

RoB  ¿Eres  tú?...  ¿Tú?... 

Mar.  1  Papá  i...  ¡Perdón!...  (Se  arroja  a  sus  pies.)  ¡Per- 

dón!... 

Doctor  (Como  petrificado,   desde  la   puerta  de  su  habitación.) 

¡Oh!... 

ROB.  (Después  de  alzar    las  manos  al  cielo,    vacila  como  si 

fuera  a  caer.)  ¡Mi.serable!. ..  ¡Venía  usted  a 
esta  casa  para  seducir  a  mi  hija!... 

Doctor       ¡Don  Roberto!... 

RoB.  ¡Ni  una  palabra  más,  señor  mío!  ¡Espero 

que  mañana,  al  clarear,  habrá  usted  aban- 
donado esta  casa! 

Doctor       Yo  quisiera  decirle  a  usté  1... 

RoB.  Entendido.  ¡En  su   casa  de  usted  nos  ve- 

remos!... 

(Obedeciendo  a  un  gesto  enérgico  de  Roberto,  el  Doc- 
tor y  María  hacen  mutis  hacia  sus  respectivas  habi- 
taciones, mientras  Roberto  cae  desplomado  en  un 
sillón.) 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO   SEGUNDO 


JLCTO    TERCKílO 


Un  gabinete  en  casa  de  Roberto  Castells.  Una  puerta  en  el  foro  y 
dos  puertas  a  la  derecka  y  una  a  la  izquierda.  Mobiliario 
rico  y  de  estilo  moderno.  Cuadros,  objetos  de  arte,  lámpara 
eléctrica,  etc.,  etc.  Las  diez  de  la  mañana. 

ESCENA  PRIMERA 

La  DONCELLA,  ROBERTO  y  el  CRIADO 

La  doncella  aparece  por  la  primera  puerta  de  la  derecha  y  cruza  la 
escena  haciendo  mutis  por  el  foro.  Lo  ha  hecho  despacio  y  lle- 
vando en  la  mano  un  pañuelo  con  el  que  en  una  ocasión  se 
seca  las  lágrimas.  Se  oye  la  dolorida  roz  de  Roberto  y  sale 
éste  por  la  primera  derecha  sostenido  por  el  criado. 


Criado         (Ayudándole  a  sentarse  en  un  sillón.)  ¿Está    USted 

bien  así? 

ROB.  |Ah!  ¡Qué  vida,  qué  vida!...    (Unos    momentos 

de  silencio.  El  criado  no  se  atreve  a    salir,    dejándolo 
solo.   Con    sobresalto.)   ¿HdS    OÍd'O?    ¿Soíl    cUaS? 

¿Tal  vez,  María? 
Criado       ¿La  señorita  María?  No  lo  creo.  Anoclie  al 

llegar  se  encerró  en  su  habitación  y  no  ha 

salido  aún  ni  ha  pedido  nada. 
RoB.  ¿Y  la  señora? 

Criado       La  doncella  la  ha  servido  el  desayuno  en 

su  habitación.  Por  cierto  que... 
RoB.  Si  que...  ¿qué  ibas  a  decirme? 

Criado       Que  a  pesar  de  la  insistencia  de  la  doncella 

no  ha  querido  comer.  ¿Quiere  usted  que 

la  llame? 
RoB.  (Vivamente.)  |No,   no!...  (El  golpe    ha    sido 

duro,  ¡quién  lo  sospechara  en  Maríal) 
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ESCENA   II 

ROBERTO    y  AGUSTÍN 

Agus.         (Por  el  foro.)  Buenos  días,  don  Roberto,  (mu 

lis.  El  criado  por  el  foro.) 

RoB.  ¡Hola!  ¿Qué  has  sabido  de  Enrique? 

Agus.  Dasgraciadamenta  era  cierto  lo  que  nos  te- 
míamos. 

RoB.  ¿Ha  escapado? 

Agus.         Sí. 

RoB.  ¿Al  extranjero? 

Agus.         A  París.  Ayer  marchó  en  el  expreso. 

RoB.  ¿Cómo  te  has  enterado? 

Agus.  En  el  Círculo  y  el  Gasino  todo  el  mundo  lo 
sa?»e.  jSi  no  se  habla  de  otra  cosa! 

RoB.  Su  nombre  debe  andar  de  boca  en  boca.  La 

nota  escandalosa  del  día.  ¿No  es  cierto? 

Agus.  Ha  sido  una  gran  calaverada,  es  verdad, 
pero... 

RoB.  ¿Oué  se  dice  de  él?  Quiero  saberlo.  Un  do- 

lor más  o  menos,  |qué  me  importa  ya!  ¿Qué 
dicen  su3  amigos? 

Agus.  El  señorito  Enrique  ha  dejado  algunas  deu- 
das. Se  habla  de  cantidades  de  cierta  im- 
portancia. 

RoB.  iQué  cabeza!  Siempre  me  lo  temía. 

Agus.  Me  han  asegurado  que  ha  salido  de  Barce- 
lona en  compañía  de  una  coupletista  o  cosa 
así   Una  tal  Mignonelte  que... 

RoB.  Habla,  hombre,  habla,  ¡quiero  saberlo  todo! 

Agus.  Se  dice  que  era  su...  vamos...  su  amiga. 
Que  está  loca  por  él.  Y  que  como  es  una 
artista  que  gana  mucho  dinero...  pues  que 
ganará  para  los  dos... 

RoB.  ¡infeliz!. ..  (Pausa  larga.)  ¿Has  cumplído  mis 

órdenes? 

Agus.         Sí,  señor.  Todo  está  preparado. 

RoB.  ¿El  cuarto? 

Agus.  Amueblado  sencillamente  como  usted  me 
mandó.  Un  verdadero  cuarto  de  obrero. 
Imposible  que  ustedes  puedan  vivir  allí. 
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KoB. 
Agüs. 


ROB. 

Agits. 


ROB. 

Agus. 

ROB. 

Agus. 

ROB. 

Agus. 


POB. 

Agus. 


ROB. 


Pues  en  él  viviremos  o  en  él  moriremos. 
¡Lo  mismo  da! 

(Casi  llorando.)  ¡Sí  quo  morirán!  Morirán  de 
pena  y  de  tristeza.  Usted  y  las  señoritas 
aoostumbrados  a  todas  las  comodidades. 
Ustedes  no  saben  lo  que  es  eso.  Y  ellas 
mucho  menos... 
Asi  lo  aprenderán. 

Un  cuartito  modesto  y  pobre...  sin  ningún 
confort;  entre  gente  humilde...  sin  nada 
que  haga  agradable  la  vida. 
¿Acaso  es  mejor  el  cuarto  en  que  tú  vives? 
¿La  casa  donde  has  habitado  siempre? 
Yo  nunca  he  sido  rico.  Es  distinto. 
Y  has  podido  vivir  y  quizás  más  feliz  que 
nosotros. 

Tal  vez  aun  se  daría  con  el  medio  de  evi- 
tar... 

¡Dios  te  escuche! 

Es  que  aun  no  sabemos  la  última  palabra 
de  los  acreedores.  No  es  imposible  un 
arreglo.  Yo  creo  que  se  avendrán  a  dar  el 
plazo  que  de  ellos  se  pide  para  pagarles. 
En  la  junta  de  hoy  puede  llegarse  a  un 
acuerdo. 

¡Dichoso  tú  que  todavía  tienes  esperanza! 
¡Cómo  ro  tenerla!  ¿Es  que  van  a  querer 
hundir  en  un  día  una  casa  que  lleva  treinta 
años  de  existencia?  Y  además,  usted  es  un 
hombre  honrado.  Todo  el  mundo  lo  sabe 
que  usted  es  un  hombre  honrado. 

(A  media  voz,  en  un  lamerito.)    La  pérdida  de  lOS 

almacenes,  de  la  obra  de  toda  mi  vida!... 
Sea  lo  que  Dios  quiera.  Y  que  se  acabe 
pronto.  No  me  siento  ya  con  fuerza  para 
lucihar  un  día  más.  ¡Que  se  queden  con 
todo!  Los  almacenes,  estos  muebles  en  los 
que  dejamos  una  parte  de  nuestra  vida  y... 
a  aguardar  la  muerte.  (Saic  Alberto  por  ei  foro.) 
Mira.  Aquí  está  Alberto,  que  viene  a  re- 
cordarme mi  deber.  Cumpliréis  mi  volun- 
tad. Entregaréis  a  los  acreedores  las  llaves 

RUINAS  íí 
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de  los  almacenes  y  de  esta  casa;  que  se 
incauten  de  todo,  que  a  todo  tienen  de- 
recho. Yo  cumplo  así  con  mi  deber,   (a 

Agustín  señalando    la  puerta  primera  derecha.)  VctO 

a  mi  despacho  y  espéranos.  (Mutis  de  Agustín 

primera  derecha.) 


ESCENA  III 

ROBERTO  y  ALBERTO 


Alber 


ROB. 

Alber, 


ROB, 

Alber, 

ROB. 

Alber. 


ROB. 

Alber 


(Asomándole  la  alegría  por  los  ojos,)  ¡No,  don  Ro- 
berto! ¡Que  vamos  a  salvarlo  todo  y  a  re- 
cuperar lo  perdido! 
¡Eh!  ¿Qué  dices? 

Que  lo  tengo  todo  perfectamente  prepa- 
rado. La  junta  de  acreedores  que  se  ce- 
lebra esta  mañana,  la  he  convocado  yo. 
Algunos  de  ellos  están  en  excelente  dis- 
posición para  ayudarnos. 
Pero,  ¿no  estás  soñando?  ¿Es  eso  posible? 
Más  que  posible,  seguro.  Llegaremos  a  un 
arreglo.  Tenga  usted  confianza  en  mí. 
¿Pero  cómo  te  las  has  arreglado? 
¡Ah!  No  crea  usted  que  eso  no  me  repre- 
sente un  pequeño  sacrificio,  pero  no  vale 
la  pena  al  lado  del  resultado  que  obten- 
dremos. Desde  luego,  he  vendido  la  casita, 
aquella  casita  de  mi  madre,  de  que  le 
hablé.  Ese  dinero  y  un  convenio  de  pago 
en  diversos  plazos,  es  lo  que  dentro  de 
poco  voy  a  ofrecer  a  sus  acreedores  en 
nombre  de  usted. 

(Con  emoción  y  gratitud.)  ¿A  pCSar    de    mi   OpO- 

sición,  has  hecho  eso? 
Y  hoy  va  a  ser  el  día  más  feliz  de  mi  vida. 
Tranquilícese  usted,  don  Roberto  y  tenga  fe 
en  mí...  Dentro  algunas  horas  estamos 
salvados  y  la  felicidad  entrará  de  nuevo  en 
esta  casa.  ¡Qué  no  hubiese  hecho  yo  por 
usted  y  por  ella!...  ¿Dónde  está?  Permita- 


—   00   — 


ROB. 

Alber 

ROB. 

Alber. 

RoB. 

Alber. 

ROB 

Alber. 
RoB. 


Alber. 
RoB. 


Alber. 


RoB 
Alber. 

ROB. 


Alber, 


Rob 


me  que  sea  yo  mismo  quien  le  dé  esta 
nueva  que  va  a  llenarla  de  alegría.  (Diri- 
giéndose hacia   la   izquierda.) 

jNo!  Está  en  su  habitación... 
Lii  mandaré  llamar. 
jNo!  ¡Déjala!... 
¿Eh?  ¿Por  qué?... 

(Tras  una  larga  pausa.)  Alberto...  hijO  míO... 
(Con  gran  inquietud.)  ¿Q'jé  OCUrre? 
Acércate...  Aquí.   (Abra.zando  a  Alberto  llora  con 
gran  amargura,) 
(Con  creciente  ansiedad.)    ¡PerO,  qué  pasa?  ¡Por 

Dios,  hable  usted! 

Tú  sabes  que  te  quiero  y  te  traté  siempre 
como  un  hijo...  Y  para  que  lo  fueras  yo 
había  querido  darte  mi  hija  que  era  un  te- 
soro de  pureza  y  de  bondad... 
Siga  usted,  siga  usted... 
Ella  era  lo  único  que  había  podido  salvar 
del  naufragio  de  todo  lo  mío,  y  tú  la  mere- 
cías, ¡pero  Dios  no  lo  ha  querido!  Una  des- 
gracia mayor  y  más  irreparable  que  mi 
ruina  ha  venido  a  aniquilarnos...  (con  un 
sollozo.)  ¡Me  ahogaba  vergüenza!...  ¡Mi  hija 
ya  no  puede  ser  tu  esposa!... 
¿Eh?  Pero,  ¿por  qué?...  ¡Hable  usted,  pero 
deprisa,  don  Roberto,  deprisa,  que  ya  no 
puedo  másl 

Mi  hija  no  es  ya  aquella  niña  inocente  y 
buena  que  yo  guardaba  para  tí... 
¡Pero  eso  no  es  posible!  ¡María  es  un  angelí 
¡Ah!  Yo  también  lo  creía.  ¡Este  grito  tuyo 
también  hubiera  salido  de  mi  alma  hace 
unos  días!...  Te  engañaba  y  nos  engañaba 
a  todos. 

(Como    enloquecido,    abrazando    a    Roberto.)     ¡Oh! 

¡Hable  usted!  ¡Hable,  por  Dios!  ¡Que  creo 
enloquecer!  ¡Dígame  usted  que  todo  eso 
no  es  cierto!...  ¡Que  ha  querido  usted  po 
ner  a  prueba  mi  amor  por  ella! 

(Poniéndose  de  pie  y  soltándose  de  los  brazos  de  Al- 
berto.) ¡Es  una  mala  hija!  Es  una... 
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Alber. 

ROB. 


Alber. 

ROB. 

Alber. 

Roe. 


Alber. 


RoB. 
Alber. 

ROB. 

Albeb. 


(Tapándose  la  cara  como  si  quisiera  evitar  una  visión 
horrible.)  ¡Oh! 

¡Es  terrible!  jterriblel  ¡No  puedo  añadir 
una  palabra  más!  Compréndelo.  ¡Hay  cosas 
que  un  padre  no  puede  decirlas  jamás!... 
(Llora.)  ¡Alberto!  ¡La  vida  tiene  esas  dolo- 
rosas  sorpresas!  ¡Déjanos!  Vuélvete  a  tu 
casa,  al  lado  de  tu  madre.  ¡No  pienses  más 
en  ella;  olvídala! 

¡Si  no  es  posible!  ¡Cómo  voy  a  olvidarla  en 
un  momento  si  he  pasado  toda  mi  juventud 
pensando  en  ella! 

Vete  al  lado  de  tu  viejecita.  Ella  te  con- 
solará. Las  madres  tienen  el  privilegio  de 
curar  los  grandes  dolores. 
¿Pero  así,  sin  saberlo  todo?  Por  Dios, 
haga  usted  un  esfuerzo:  que  yo  sepa...  aún 
que  ello  sea  muy  triste... 

(Con    voz    apagada    y    casi   al   oído  de  Alberto.)  ¡Te 

ha  engañado,  te  ha  engañado!  Cuando  tú 
sólo  pensabas  en  ella,  cuando  yo  también 
seguía  luchando  por  ella,  porque  era  ya  lo 
único  que  me  ataba  a  esta  vida...  ella  ti- 
raba su  honra  al  fango,  a  tí  te  destrozaba 
el  corazón  y  a  mi  me  robaba  la  existencia. 
(Ahogando  un  sollozo.)  No  me  hagas  pasar  el 
gran  dolor  y  la  gran  vergüenza  de  hablar 
más.  ¡No  puedo,  no  puedo!.  .  ¡Ten  com- 
pasión de  mí! 

¡Ah!  ¡Ya  comprendo!...  ¡El  ladrón!  Sólo 
una  palabra  más...  ¿Le  conozco  yo  a  él? 
¿Quién  es?  ¡Su  nombre!  ¡Solo  eso!... 

(Avanzando  hacia  la  primera  derecha.)    ¡Miserable! 

¡Cobarde! 

¡Su  norrbre!...  ¡Su  nombre! 

(Desde  la  puerta.)  ¡El  doctor  Dachs!  (Mutis.) 
¡Ah,  bandido!    ¡El    doctor!    (Déjase  caer  en  uua 
silla  llorando  unos  momentos.) 
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ESCENA  IV 

ALBERTO   y   MARÍA 


Mar. 


Alber. 

Mar. 

Alber. 


Mar. 
Alber. 
Mar. 
Alber. 


Mar. 


Alber. 
Mar. 

Alber. 


Mar. 
Alber. 


(Por  la  segunda,  derecha.  Viste  una  bata  blanca  que 
pone  una  mayor  palidez  en  su  rostro  triste.  Avanza 
lentamente).  ¡Albettol 

¡TúI... 

lAlberto! 

(Como  si  le  inspirase    repulsión).    ¡Ahí  DO.     ¡Déja- 
me? ¿Es  que  no  te  íalta  valor  para  ha- 
blarme? 
(Con  tristeza.)  ¿Tan  odiosa  te  soy? 

(Tras  una  larga  pausa  durante  la  cual  llora).  ¡Gruell 

¡.\lbtrLol  Peíaóuadie  y  olvídame. 
¡Olvidarte!  ¡Así,  en  un  instante,  cuando  te 
he  tenido  en  mi  mente  y  en  mi  corazón 
toda  mi  vida!  ¿Pero  tú  sabes,  desgraciada, 
lo  que  has  hecho  conmigo? 
¡Galla!...  ¡Calla!  Acabemos  esta  dolorosa 
entrevista.  Dirae  que  me  perdonas  y  me 
voy.  Sólo  eso:  ¡Que  me  perdonas!  ¡Lo  ne- 
cesito Alberto,  para  no  raoJr!... 
¿Por  qué  me  has  hecho  tanto  daño? 
¡Gállate,  por  Dios!  ¡Di  sólo  que  me  per- 
donas! 
¡Que  calle,  que  te  perdone!  ¿Es  que  te 

asusta  tu  traición?  (Con  creciente  exaltación.)  |No 

callaré;  que  quiero  que  te  des  cuenta  de 
todo  el  mal  que  me  has  hecho!  ¡Que  tü  no 
sabes  lo  que  yo  te  amaba¡  ¡Que  no  lo  sabrás 
nunca,  porque  ahora  me  doy  cuenta  de 
que  tú  no  puedes  tener  idea  de  lo  que  es 
amor!... 

No  sigas,  no  sigas... 

(con  rabia).  Quo  yo  te  había  mirado  durante 
toda  mi  vida  con  la  veneración  con  que  se 
contempla  un  objeto  sagrado.  Con  la  ad- 
miración en  los  ojos  y  la  adoración  en  el 
alma.  Que  en  la  modestia  de  mi  posición, 
en  el  último  lugar  de  los  almacenes  de  tu 
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Mar. 
Alber. 

Mar. 
Alber. 


Mar. 
Alber. 

Mar. 


Alber. 
Mar. 


AlBER. 


padre,  yo,  el  más  insignificante  de  todos, 
cuando  empecé  a  amarte,  no  podía  elevar- 
me hasta  ti,  no  podía  atreverme  iiasta  la 
hija  de  mi  principal  y  ocultaba  mis  sen- 
timientos por  temor  a  las  burlas  do  mis 
compañeros,  y  me  decía  y  me  repetía  mil 
veces  que  era  imposible  que  llegases  ja- 
más a  ser  mía!  Pero  por  más  que  me  es- 
forzaba en  cerrar  los  ojos,  seguía  viéndote, 
por  que  llevaba  tu  imagen  en  mi  cerebro 
y  cada  noche  eras  mi  sueño  y  mi  despertar 
de  cada  día.  Y  tú  eras  todo  para  mi.  Y  te 
dedicaba  hasta  los  besos  que  le  daba  a  mi 
madre  y  los  abrazos  con  que  !a  estrechaba 
mi  corazón!  Y  tú  eras  el  acicate  que  me 
estimulaba  al  trabajo  y  me  empujaba  a 
hacerme  hombre  y  por  eso  he  llegado  a 
ser  el  brazo  derecho  de  tu  padre  y  a  ofre- 
cerle todo  lo  mío! 

(Abrazándole  con  pasión).  ¿Tanto  me  amabas? 
Y  cuando  yo  te  creía  tan  cerca  de  mí, 

tú...,  tú...  ¡Oh!  (Apartándola  de  sí.) 

¡Ah!  ¿No  tienes  lástima  de  mi? 
(Sujetándola  brutalmente).  ¡Lástima!  Guando  me 
enciende  la  ira  y  quisiera  maldecirte  y 
devolverte  todo  el  mal  que  me  has  hecho; 
cuando  mejoi  que  verte  perdida  te  quisiera 
ver  muerta! 

(Con  un  grito  de  dolor,  sintiéndose  lastimada).    jAy! 

¡Que  me  lastimas! 

(Soltándola  bruscamente    como    asustado    de    lo   que 

hacía).  ¡Perdóname;  que  no  se  lo  qué  hago! 
¡Vete! 

(Tras  una  larga  pausa).  ¡Alberto!  Sólo  una  pa- 
labra más...  Dime  si  por  tu  madre,  para 
salvarla  la  vida,  no  te  impondrías  los  más 
grandes  sacrificios... 

(Maquinalmente).  Sí... 

Por  salvar  la  vida  de  la  que  te  ha  dado  la 
tuya,  llegarías  hasta  renunciar  a  mí... 
¿No  es  cierto?  Repítemelo  otro  vez. 

(Sin  comprender).  ¿PerO  qué  diCOS? 
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Mab.  y  perdóname,   perdóname,  por  que  soy 

muy  desgraciada.  (Sollozando.) 

Af.Bhll.  (Con  creciente  exaltación,  acariciándola).   ¡Sí,  Uora, 

llora,  aunque  eso  me  está  matando  de 
pena!  Que  a  través  de  tus  lágrimas  te  veo 
como  siempre,  inocente  y  buena...  Que 
dudaría  de  todo  antes  que  dudar  de  ti... 
Déjame  que  sueñe  aún  unos  momentos. 
Que  crea  que  no  pueda  ser  que  me  has 
engañado...  Dimeque  aquí  ha  pasado  algo 
que  yo  no  acierto  a  explicarme,  que  yo  no 
puedo  adivinar  pero  que  estoy  seguro  de 
que  existe... 

(Soltándose  de  sus  brazos  e  interrumpiéndole).  ¿Qué 

sospechas? 

(Como  enloquecido).  Sí,  que  ostoy  seguro  de 
que  exiáte...  ¡María,  María!  O  tu  médicos 
la  veidad,  toda  la  verdad,  o  yo  me  dedi- 
caré a  buscarla,  y  si  doy  con  ella  caerá 
quien  haya  de  caer. 
iNo,  no  intentes  saber!... 
Así,  tú  misma. 

(Fuerte  y  solemne.)  Olvídame.  Ya  te  lo  he  di- 
cho. No  hay  más  remedio.  Si  te  empeñas 
en  dudar,  si  intentas  algo  que  signifique  el 
más  leve  perjuicio  para  alguno  de  los  míos, 
tampoco  seré  tuya.  Mi  resolución  está  ya 
lomada.  Me  encerraría  en  un  convento. 

Ai.BER.       ¿Así  es  inútil  todo?  ¿No  me  queda  ni  el 
consuelo  de  dudar? 

Mar.  Te  queda  sólo  el  de  esperar.  Ahora,  adiós. 

(Le  tiende  la  mano.) 
AlFíER.  (Estrechando  su  mano.)  ¡Qué  nO  podré  ViVÍr! 

Mar.  (Soltándose.)  Adiós, 

AlBER.  (Tras  unos  momentos  de  indecisión,  hace  mutis  por  la 

primera  puerta  de  la  derecha.  María  le  sigue  con  la 
vista  en  su  salida  y  luego  faltándole  las  fuerzas,  se 
abandona  en  un  sofá,  sollozando  y  tapándose  la  cara 
con  las  manos.  Un  largo  silencio.) 


Mar. 
Alber. 


Mar. 

Al.BER, 

Mar. 


-  GO  - 
ESCENA  V 

MARÍA  y  CARMEN 

Car.  (Sale  por  la  puerta  izquierda  y  avanza  lentamente  has- 

ta María  dejándose  caer  de  rodillas  a  sus  pies.)  ¡Ma- 
ría, hija  mial 

Mar.  ¡Mamá! 

Car.  ¡Perdónamel 

Mar.  ¡Mamál   ¡Tú,  aquí,  a  mis  pies!  LevántatB. 

Car.  ¡Tu  perdón,  antes! 

Mar.  ¡Si  eres  mi  madre;  cómo  no  he  de  perdo- 

narte 1  (La  levanta  y  la  besa  con  profunda  emoción.) 

Car.  (Después  de  un  largo  silencio,  durante  el  cual  han  es- 

tado abrazadas.)  No  he  podidü  dormif  ni  un 
momento.  En  treinta  horas  de  angustia  y 
de  lágrimas,  en  la  soledad  de  una  habita- 
ción, he  sufrido  mucho,  pero  he  adquirido 
el  valor  que  antes  me  faltó. 

Mar.  ¡Mamá!  que  le  pueden  oir. 

Car.  ¡Qué  me  importa!  Mi  debilidad  pesa  sobre 

mi  conciencia  como  una  losa  desplomo.  No 
puedo  aceptar  tu  sacrificio. 

Mar.  No  me  hables  de  sacrificios.  ¡Tú  me  has 

dado  la  vida,  mamá! 

Car.  Pero  no  tengo  derecho  a  quitártela  y  pro- 

longar está  situación  serla  tu  muerte...  ¡He 
sido  mala! 

Mar.  ¡Calla,  calla!  No  sigas  hablando  así.  ¡Es 

horrible! 

Car.  Sí,  sí;  he  sido  muy  mala... 

Mar.  Sólo  has  sido  una  desgraciada.  Y  yo  no 

puedo  asentir  a  que  te  acuses  tú  misma. 
Sufro  mucho  viéndote  así.  ¡Es  un  tormen- 
to para  mí  el  verte! 

Car.  El  castigo  debe  caer  sobre  mi  cabeza.  No 

es  justo  que  tú  seas  la  víctima  de  mi  falta. 

Mar.  ¡Eres  mi  madre!  ¿Es  que  tú  no  me  amas 

con  toda  tu  alma?  ¿Es  qué  dejarías  de 
amarme,  aún  cuando  fuera  yo  la  última  de 
las  mujeres? 

Car.  (La  abraza  llorando.)   ¡Oh,  UO!... 
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Mar.  ¿y  quieres  que  yo  no  haga  lo  mismo  conti- 

go? ¿Qué  yo  no  te  salve  pudiendo  hacerlo? 

Car.  ¡Perdón!...  ¡perdón!...  ¡estaba  loca!... 

Mar.  No,  loca  no.  Fué  una  ligereza  el  unirte  a 

papá,  el  aceptarlo  como  compañero  de  tu 
existencia  tal  vez  sin  amarle.  El,  tan  bue- 
no, no  era  hombre  que  pudiese  realizar 
tus  ensueños.  Todo  un  mundo  os  separaba 
y  se  oponía  a  vuestra  felicidad. 

Car.  ¡Es  cierto...  es  cierto! 

Mar.  Si  por  educación,  por  carácter  y  por  tem- 

peramento eráis  tan  opuestos,  ¿cómo  ibais 
a  ser  felices...  ¡Qué  equivocación  uniros! 

Car.  Es  verdad,  pero  debía  ser  fuerte.  En  lugar 

de  eílo  he  faltado  gravemente.  No  tengo 
derecho  al  perdón  ni  a  sacrificarte.  Yo  sé 
lo  que  me  toca  hacer... 

Mar.  No  mtentes  nada  que  pueda  perjudicarte. 

Car.  Yo  le  descubriré  a  Roberto  toda  la  verdad. 

No  quiero  prolongar  ni  un  instante  más 
tu  sacrificio. 

Mar.  ¡No,  no  lo  harás!  ¡Qué  tu  eres  mi  madre  y 

yo  te  quiero  ver  rodeada  del  respeto  y  de 
la  consideración  de  todos!  ¡Que  nadie  pue- 
da siquiera  dudar  de  ti!  ¡Me  moriría  de 
vergüenza!  ¡Por  tu  honor^  por  el  de  papá, 
por  el  de  todos,  tú  debes  seguir  callando, 
tienes  el  deber  de  callar! 

Car.  ¿y  has  de  aparecer  tú  como  culpable  y 

has  de  ser  tú  sola  la  que  atraiga  el  gene- 
ral desprecio?  ¿Y  renunciar  a  tu  amor?  ¡Eso 
no  es  posible,  María! 

Mar.  Nadie  ha  de  saber  nada,  aparte  de  quién 

tiene  mucho  interés  en  callarse.  Papá  pue- 
de hacer  por  mí,  lo  que  no  haría  por  ti. 
Un  padre  puede  perdonar  a  su  hija,  pero 
no  a  su  esposa.  La  sociedad  se  muestra 
implacable  con  el  que  es  generoso  en  este 
caso.  Culpable,  yo,  todo  seguirá  igual.  Cul- 
pable, tú,  tendrías  que  salir  de  esta  casa. 
Viéndome  ,  papá ,  desgraciada  ,  seguirá 
amándome,  amándome  tal  vez  más  cuanto 
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más  desgraciada  me  vea.  A  ti  en  cambio, 
te  aborreceiía. 

Cu.  ¿Pero  Alberto.  .  y  el  Doctoi?...  ^El  com- 

promiso que  con  él  hemos  adquirido  a  ios 
ojos  de  tu  padre? 

Mar.  No  nos  faltará  un  pretexto  cúalquif  ra  para 

eludirlo  y  que  él  no  pise  más  los  umbrales 
de  esta  casa.  Sí,  mamá,  no  me  atormentes 
más,  no  pienses  más  en  ello.  Y  las  dos  va- 
mos a  consagrar  nuestra  existencia  a  cui- 
dar a  papá,  que  ahora  más  que  nunca  ne- 
cesitará de  nosotras.  Si  hemos  de  ser 
pobres,  todos  juntos  muy  unidos  resistire- 
mos mejor  la  pobreza! 

Car.  ¿Pero  como  voy  a  tener  valor  para  presen- 

tarme ante  él?  ¿Cómo  voy  a  poder  resistir 
su  mirada?..  |María,  eso  es  imposible!... 
¡Me  van  a  faltar  las  fuerzas!  ¡Va  a  leer  mi 
culpa  en  mis  ojo?!...  (¡Esta  Situación  sería 
insostenible!...) 

Mar.  Pero,  ¿qué  vas  a  hacer? 

Car.  Antes  que  nada,  confesar  mi  falta.  Que  tu 

frente  resplandezca  pura,  que  tú  puedas 
ser  feliz  con  el  hombre  que  amas,  y  lue- 
go... ¡Oh,  luego!...   (Sollozando.) 

Mar.  Luego-,  ¿qué?  ¡Dilo,  por  favor,  mamá!  ¡Qué 

me  asusta?,  mamá,  mamá  mía!  (Abrazándola.) 

Car.  ¡Ghist!...   ¡Que  alguien  se  acerca!  ¡Vete!... 

(Con  un  gesto  ráf  ido  e  imperativo  empuja  a  María 
hacía  su  tiabitación,  y  ella  hace  mutis,  precipitada- 
mente, por  la  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

ROBERTO,   ALBERTO,   AGUSTÍN   y   luego   el   CRIADO 

RcB.  ...y  volver  pronto.  Tasabais  con  que  an- 

siedad os  aguardaré.  En  vuestras  manos 
tenéis  mi  honra  y  mi  vida...  ¡Alberto,  abrá- 
zame!... Ya  sé  que  a  pesar  de  todo  el  mal 
(jutí  te  hemos  hecho,  defenderás  mis  inte- 
reses como  bi  fueses  hijo  mío. 
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AlBER.  Sí,  sí.    ¡Lo  juro!    (Se  abrazan  emocionados.  Muiis 

de  Alberto  y  Agustín  por  c!  foro,  al  tiempo  de  salii 
el  criado.) 

Criado  (Entregando  una  carta  a  Roberto.)  Eñta  Caita  para 

Uíted. 

í\OB.  (Tomándola.  Mutis  del  criado.  Roberto  lee   para  sí  la 

carta  y  en  su  cara  se  refleja  la  profunda  emoción  que 
su  lectura  le  causa.  Tras  una  pausa,  se  levanta  y  lla- 
ma a  María.)  ¡Marífr!...  ¡Marlal.. 


ESCENA  VII 

ROBERTO    y   MARÍA 


^Esta  acude  al  llamamiento  de  su  padre  y  queda  ante 
él  sin  decir  palabra.) 

RoB.  (Leyendo.)  ■*  ..üstcd  me  jüzgará  con  razón 

un  ser  despreciable  y  cobarde.  Realmente 
mi  conducta  no  es  la  de  un  hombre  de  ho- 
nor. Pero  un  compromiso  anterior  que  no 
puedo  eludir,  me  impide  cumplir  la  pala- 
bra que  le  di.  Marcho  lejos  de  aquí.  No 
nos  veremos  más.  Desaparecido  yo,  queda 
iibre  María  y  todo  lo  ocurrido  puede  que- 
dar entre  nosotros.  Armando  Dachst... 
({Cobarde!...  jCobarde!...  jNo  tenía  que  ha- 
berte dejado  escapar  con  vida  de  mis  ma- 
nosl...)  ¿Y  tú  le  amabas  a  ese  hombre?... 
jNo  me  responde.s!...  ¿Te  pregunto  si  le 
amabas?...  ¿Por  qué  callas?...  ¡Acércate!... 
(Ella  se  acerca.)  |Mas  aun!...  ¡Aquí!. ..  ¡Le- 
vanta los  ojos  y  mírame  a  la  cara!  (Eiia  trata 
de  evitar  su  mirada.)  ¡Mírame  bien,  que  quiero 
leer  en  el  ionio  de  tus  ojos!  ¡Que  si  puedo 
creerte  una  desgraciada,  me  resisto  a  juz- 
garte mala!...  Porque  necesito  morir  cre- 
yéndote buena.   (Llora  abrazado  a  ella.) 

Mar.  (Acariciándole.)  ¡Si  que  voy  a  ser  buena,  pa- 

pal  ¡Para  raimarte  y  cuidar  de  tu  vejez, 
para  hacerte  olvidar  lo  mucho  que  te  he 
hecho  sufrir. 
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RoB.  No  puedo  aceptar  la  idea  de  que  no  eres 

mi  María  inocente  y  pura.  ¡Si  me  lo  dicen 
tus  ojos!  ¡Si  tus  mismas  caricias  no  son  las 
de  una  mujer!  ¡Si  eres  una  niña!  ¡Si  aun 
que  quiero  no  puedo  castigarte! 

Mar.  ¡Perdóname,  papá;  perdóname! 

RoB.  (Tras  una  pausa.)  Te  pcrdono,   aunquc  tú  no 

lo  mereces.  ¡Que  ni  has  tenido  compasión 
de  Alberto,  el  hombre  de  alma  más  noble 
y  más  generosa  que  en  vida  traté!...  Has 
de  saber  que  en  estos  momentos  están 
reunidos  nuestros  acreedores.  Se  está  de- 
cidiendo nuestra  suerte  y  sólo  él  puede 
salvarnos.  Guando  tú  acabas  de  hundirle 
un  puñal  en  el  pecho,  él  me  ofrece  cuanto 
tiene  para  salvarnos...  A  este  hombre  tú 
debieras  adorarlo  como  a  un  santo  y  en 
cambio   le  traicionas.  ¡Ah,  desgraciada!... 

Mar.  ¡Por  Dios,  papá!  ¡Qué  me  haces  sufrir  mu- 

cho! (Le  abraza  llorando.) 

ROB.  (Con   inmensa  compasión.)    ¡No    Uoresl...    Vcn 

conmigo.  Quiero  que  sepas  hasta  que  puíi- 
to  se  sacritica  Alberto  por  nosotros,  (cami- 
nan juntos,  casi  abrazados,  y  hacen  mutis  por  la  pri- 
mera puerta  de  la  derecha.  El  pañuelo  de  María  se 
le  cae  al  suelo.) 


ESCENA    VIII 

CARMEN   y  la  DONCELLA 

Car.  (Avanza  rápidamente  hacia   la    puerta  por  donde  aca- 

ban de  desaparecer  Roberto  y  María,  para  asegurarse 
de  que  se  han  alejado,  y  luego  se  dirige  al  foro,  dan- 
do muestras  de  una  intensa  agitación.  Toca  el  timbre 
y  aparece   la   DONCELLA.)    ¿Pucdo    COnfiar    CU 

usted? 
Doncella  Señora;  siempre  he  cumplido... 
Car.  ¿Puedo  confiar  en  su  discrecióu? 

Doncella  ¡Sí,  señora. 
Car.  Júreme  usted  que  cumplirá  exactamente 

lo  que  voy  a  mandarla. 
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Doncella  Lo  cumpliré. 

Car.  (Entrégale  una  carta.)  Guarde  usted  esta  carta. 

Mañana  por  la  mañana;  fíjese  usted  bien, 
mañana  par  la  mañana,  se  la  entregará  us- 
ted a  mi  esposo. 

Doncella  (Tomando  la  carta  y  metiéndosela  en  el  bolsillo.)   Sc 

hará  tal  como  usted  lo  manda. 

Car.  Ocurra  lo  que  ocurra,  no  deje  usted  de 

cumplir  lo  que  le  ordeno.  Y  ni  una  pala- 
bra a  nadie,  absolutamente  a  nadie. 

Doncella  (Asustada.)  Crea  la  señora  que... 

Car.  Confío  pn  usted.  Puede  usted  retirarse. 

(La  doncella  hace  mutis  por  el  foro:  Carmen  se  dirige 
rápidamente  hacia  la  habitación  de  Roberto,  llega 
hasta  su  puerta  a  la  cual  acerca  el  oído  escuchando 
con  ansiedad.  Luego  vase  hacia  su  gabinete  recogien- 
do el  pañuelo  de  María  abandonado  en  el  suelo  que 
aproxima  a  sus  labios  y  sollozando  hace  mutis  por  la 
puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 

ROBERTO,  MARÍA,  AGUSTÍN,  ALBERTO,  el   CRIADO 
y  la  DONCELLA 

Agus.  (Por  el  foro.)  ¡Don  Robertol.  .  ¡Don   Rober- 

to!... (Aparecen  María  y  Don    Roberjo.  Fatigadísimo 

y  hablando  a  borbotones.)  Permítanme  ustedes 
que  me  siente.  He  subido  la  escalera  co' 
rriendo,  a  saltos.  Y  luego  la  emoción... 

RoB.  ¿Qué?  ¿Habéis  terminado  ya?  ¡No  habrá  ha- 

bido arreglo! 

Agüs.  Al  contrario.  Estamos  salvados.  Se  han 
aceptado  las  condiciones  pi opuestas  por 
Alberto.  ¡Ah,  qué  hombre!... 

RoB.  (Eleva  las  manos  y  los  ojos  al  cielo;  se  echa    a    llorar 

y  queda  estático  bajo  el  peso  de  la  emoción.) 

Mar.  ¡Oh,   qué  alegría!  ¿Pero  eso  es  cierto?  En 

tonces  no  nos  quitan  nada? 
RoB.  ¿Y  la  casa  seguirá  igual? 

Mar.  ¿Pero  cómo  ha  sido  eso?  Cuente  jsted  en 

cuatro  palabras. 
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Agus.  Guando  llegamos  va  estaban  reunidos  todos 
los  acreedores.  .  Hemos  presentado  nues- 
tros poderes  como  representantes  de  la 
casa,  y  pronto  nos  dimos  cuenta  de  que 
los  más  no  nos  eran  favorables...  A  poco 
de  comenzada  la  junta  se  hablaba  ya  de 
lanzarnos  a  la  quiebra...  y  eso  era  hundir 
la  casa... 

RoB.  (Sigue  ansiosamente  esa    relación  reflejando  su  rostro 

las  más  encontradas  sensaciones.) 

Agus.  ...Pero  ha  hablado,  Alberto...   ¡Qué  elo- 

cuencia! ¡Cómo  vibraba  su  voz!...  ¡Qué 
brillante  defensa  ha  hecho  de  usted,  de  su 
probidad,  de  su  honradez!  Como  ha  sabido 
presentar  toda  su  vida  como  una  vida  mo- 
delo, y  como  se  ha  apoderado  del  ánimo 
de  todos  al  decir  que  creía  tan  segura  la 
rehabilitación  de  la  casa,  que  estaba  tan 
convencido  de  que  con  solo  que  se  le  con- 
cediera un  año  para  el  pago  de  los  créditos 
el  negocio  estaba  salvado,  que  él  intere 
saba  en  la  casa  un  pequeño  capital  que 
era  todo  lo  que  tenía  y  que  desde  luego 
podría  ser  repartido  a  prorrata  entre  los 
acreedores...  Eso,  claro,  esto  ha  sido  de- 
cisivo... Se  ha  comenzado  a  hablar  de  un 
arreglo,  se  han  discutido  las  bases  y  a 
estas  horas  debe  de  estarse  firmando  el 

convenio.  (Roberto  y  María  se  abrazan  profunda- 
mente conmovidos.  Luego  Roberto,   abraza  también    a 

Agustín  y  le  dice:)  ¡Qué  bueno  eres! 

Agus.  Sólo  hemos  cumplido  con  nuestro  deber. 

RoB.  ¿Y  tu  madre?  Llámala...  Que  sepa  ella  tam- 

bién que  nos  dejan  vivir;  que  todo  es'á 
salvado.  . 

Mar.  (Corriendo  hacia  la  habitación  de  Carmen.)  Mamá... 

mamá...  (Con  gran  sorpresa  al  no  verla.)  ^Dónde 
está  mamí»?...  ¿Ha  salido?...  (Toca  el  timbre  y 
a  poco  aparece  la  doncella.)  ¿Sabe  USted  SÍ  mamá 
ha  sali'lo?.  .  (La  doncella  n©  responde  y  su  sem- 
blante denota  una  gran  turbación.)  ¡No  me  res- 
ponde usted!...  ¿Ha  salido,  mamá?... 


1)  NGEL»  A  Yo  no  sé...  no  la  he  visto  salir... 

Mar.  Entonces.  .  ¿No  estaba  en  sus  habitacio- 

nes?... 

Djncella  No  sé...  no  sé...  creo  que  sí... 

Mar.  Pues  habrá  salido.  Pero  ¿por  qué  está   us- 

ted como  turbada?...  ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

RoB.  Ve  a  preguntar  al  portero  si  ha  visto  salir 

a  la  señora.  (La  doncella  no  obedece.) 

Mar,  Corra,  usted.  ¿No  oye  usted  lo  que  le  dice 

papá? 
DoN<  ELLA  (Bsibuceando.)  Es  quo  yo...   yo   sé  quo  SU 

naamá... 
RoB.  Entonces,  ¿cómo  no  lo  dices? 

Doncella  ixras  de  una  vacilación.)  Yo  uo  sé  SÍ  hago  mal, 

paro...  L^  señora  me  dio  esta  carta,  salió 

por  la  escalera  de  servicio  y  se  marchó  en 

el  automóvil. 
RoB.  ¡Esta  carta!...  (/,Por  qué  escribir  estando 

nosotros  aquí?).  (Se  dispone  a  leer  la  carta.  En  el 
rostro  de  María  se  dibuja  una  terrible  ansiedad.  Apa- 
rece Alberto.  Roberto  lee  para  sí  la  carta  y  dando 
muestras  de  una  inmensa  tristeza  se  la  tiende  a  María. 

Con  voz  ahogada.)  Toma,  lee...  ¡Ha  sido  inúMl 

tu  sacrificio!...     ¡Ha  pido  inútil!...  (Tambalea 

como  si  fuera  a  caer.)  ¡Era  ella...  ella,  la  Culpa- 
ble! (Cediendo  a  un  ataque  de  aplopejia,  se  desploma 
en  un  sillón.) 

Mar  ¡Papá!   ¡napa!  (Retrocede  asustada.  Alberto  y  Agus- 

tín acuden  a  auxiliarle.) 

AGUS.  (Al  Criado.) Un  médicO,  ¡pronto!  (Mutis  el  criado, 
corriendo.  Tras  un  examen  rápido  de  la  cara  y  de  aus- 
cultarle el  pecho.)    ¡H  i    muerto! (lc  cierra  los 

ojos,  espantosamente  abiertos,  a  don  Roberto.) 

Mar.  Lanzándose    sobre  el  cuerpo  de  su  padre  y  casi  instin- 

tivamente acercándose    luego  a  Alberto.)    ¡Papá!... 

¡papá!..  (Llorando.)  ¡Pobre  de  mí,  sola  en  el 
mundo! 

AlBER.  (Abrazándola.)   ¡Sola,  HO!  ¡Conmígo! 
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Monte  fragoso.  A  la  derecha  una  torre  cuya  planta  baja  sirve  de  pri- 
sión a  Segismundo.  La  acción  principia  al  anochecer. 


ESCENA  PRIMERA 

ROSAURA,  vestida  de  hombre,  agarrada  a  un  matorral  a  cierta  altura 

de   las  peñas  del  fondo;  tras  ella  llega   CLARÍN.   Los    dos    como    s 

hubiéranse  caído  de  lo  más  alto  del  monte 


Ros.  Hipógrifo  violento 

que  corriste  parejas  con  el  viento, 

¿dónde,  rayo  sin  llama, 

pájaro  sin  matiz,  pez  sin  escama 

y  bruto  sin  instinto 

natural,  al  confuso  laberinto 

destas  desnudas  peñas 

te  desbocas,  arrastras  y  despeñas? 

(Bajan  al  llano.) 

Mal,  Polonia,  recibes 
a  un  extranjero,  pues  con  sangre  escribes 
su  entrada  en  tus  arenas, 
y  apenas  llega,  cuando  llega  apenas. 
Bien  mi  suerte  lo  dice; 
mas  ¿dónde  halló  piedad  un  infelice? 
Glar.         Di  dos,  y  no  me  dejes 

en  la  posada  a  raí  cuando  te  quejes; 
que  si  dos  hemos  sido 
los  que  de  nuestra  patria  hemos  salido 
a  probar  aventuras, 
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dos  los  que  entre  desdichas  y  locuras 

aquí  hemos  llegado, 

y  dos  los  que  del  monte  hemos  rodado, 

¿no  es  razón  que  yo  sienta 

meterme  en  el  pesar  y  no  en  la  cuenta? 
Res.  No  te  quiero  dar  parte 

en  mis  quejas,  Clarín,  por  no  quitarte 

llorando  tu  desvelo, 

el  derecho  qqe  tienes  tú  al  consuelo. 

Que  tanto  gusto  había 

en  quejarse,  un  filósofo  decía, 

que  a  trueque  de  quejarse, 

habían  las  desdichas  de  buscarse. 
Clae.  El  filósofo  era 

un  borracho  simplón.  lOh!  Quien  le  diera 

más  de  mil  bofetadas! 

Quejárase  después  de  muy  bien  dadas. 

¿Mas  qué  haremos,  señora, 

a  pie,  solos,  perdidos  y  a  esta  hora 

en  un  desierto  monte, 

cuando  se  parte  el  sol  a  otro  horizonte? 
Ros.  ¡Quién  ha  visto  sucesos  tan  extraños! 

Mas  si  la  vista  no  parece  engaños, 

rústico  nace  entre  desnudas  peñas 

un  palacio  tan  breve. 

que  al  sol  apenas  a  mirar  se  atreve. 

(Suenan  dentro  cadenas.) 

Glar.  ¡Qué  es  lo  que  escucho,  cielo! 

Ros.  Inmóvil  bulto  soy  de  fuego  y  hielo. 

Clar.  ¿Gadenita  hay  que  suena? 

¡Mátenme,  si  no  es  galeote  en  pena! 

bien  mi  temor  lo  dice. 


ESCENA  II 

SEGISMUNDO  en  la  torre;  ROSAURA  y  CLARÍN  a  discreta  distancia 


Seg.  ¡Ay  mísero  de  mil  ¡Ay  infelice! 

Ros.  ¡Qué  triste  voz  escucho! 

Con  nuevas  penas  y  tormentos  lucho. 
Glar.         Yo  con  nuevos  temores. 
Ros.  Clarín... 

Clar.  Señora... 

Res.  Huyamos  los  rigores 

desta  encantada  torre. 
Clar.  Yo  aun  no  tengo 

ánimo  para  huir  cuando  a  eso  vengo... 
Ros.  ¿No  es  breve  luz  aquella 

caduca  exhalación^  pálida  estrella, 
que  en  trémulos  desmayos, 
pulsando  ardores  y  latiendo  rayos, 
hace  más  tenebrosa 
la  oscura  habitación  con  luz  dudosa? 
Sí,  pues  a  sus  reflejos 
puedo  determinar,  aunque  de  lejos, 
una  prisión  oscura... 
Por  más  que  más  me  asombre, 
en  el  traje  de  fiera  yace  un  hombre 
de  prisiones  cargado; 
y  sólo  de  una  luz  acompañado. 
Pues  huir  no  podemos, 
desde  aquí  sus  desdichas  escuchemos; 
sepamos  lo  que  dice. 
Seg.  ¡Ay  mísero  de  mil  ¡Ay  infelice! 

Apurar,  cielos,  pretendo, 
ya  que  me  tratáis  así, 
¿qué  delito  cometí 
contra  vosotros  naciendo? 
Aunque  si  nací,  ya  entiendo 
qué  delito  he  cometido: 
bastante  causa  ha  tenido 
vuestra  justicia  y  rigor, 
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pues  el  delito  mayor 

del  hombre  es  haber  nacido. 

Sólo  quisiera  saber 
para  apurar  mis  desvelos 
(dejando  a  una  parte,  cielos, 
el  delito  de  nacer), 
¿qué  más  os  pude  ofender, 
para  castigarme  más? 
¿No  nacieron  los  demás? 
Pues  si  los  demás  nacieron, 
¿qué  privilegios  tuvieron 
que  yo  no  gocé  jamás? 

Nace  el  ave,  y  con  las  galas 
que  la  dan  belleza  suma, 
apenas  es  flor  de  pluma 
o  ramillete  con  alas, 
cuando  las  etéreas  salas 
corta  con  velocidad 
negándose  a  la  piedad 
del  nido  que  deja  en  calma; 
¿y  teniendo  yo  más  alma, 
tengo  menos  libertad? 

Nace  el  bruto,  y  con  la  piel 
que  dibuja  manchas  bellas, 
apenas  signo  es  de  estrellas 
(gracias  al  docto  pincel), 
cuando  atrevido  y  cruel, 
la  humana  necesidad 
le  enseña  a  tener  crueldad, 
monstruo  de  su  laberinto: 
¿y  yo,  con  mejor  instinto, 
tengo  menos  libertad? 

Nace  el  pez,  que  no  respira, 
aborto  de  ovas  y  lamas, 
y  apenas  bajel  de  escamas 
sobre  las  ondas  se  mira, 
cuando  a  todas  partes  gira 
midiendo  la  inmensidad 
de  tanta  capacidad 
como  le  da  el  centro  frío: 
¿y  yo,  con  más  albedrío, 
tengo  menos  libertad? 
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Nace  el  arroyo,  culebra 
que  entre  flores  se  desata, 
y  apenas,  sierpe  de  plata, 
entre  las  flores  se  quiebra, 
cuando  músico  celebra 
de  las  flores  Ja  piedad 
que  le  da  la  majestad 
del  campo  abierto  a  su  huida: 
¿y  teniendo  yo  más  vida, 
tengo  menos  libertad? 

En  llegando  a  esta  pasión, 
un  volcán,  un  Etna  hecho, 
quisiera  arrancar  del  pecho 
pedazos  del  corazón: 
¿qué  ley,  justicia  o  razón 
negar  a  los  hombres  sabe 
privilegio  tan  suave, 
excepción  tan  principal, 
que  Dios  le  ha  dado  a  un  cristal, 
a  un  pez,  a  un  bruto  y  a  un  ave? 

Ros.  Temor  y  piedad  en  mí 

sus  razones  han  causado. 

Seg.  ¿Quién  mis  voces  ha  escuchado? 

¿Es  Glotaldo? 

Clar.  (a  su  amo.)  (Di  que  sí.) 

Ros.  No  es  sino  un  triste  (¡ay  de  mi!) 

que  en  estas  bóvedas  frías 
oyó  tus  melancolías. 

Seg.  Pues  muerte  aquí  te  daré 

porque  no  sepas  que  sé 
que  sabes  flaquezas  mías. 
Sólo  porque  me  has  oído, 
entre  mis  membrudos  brazos 
te  tengo  de  hacer  pedazos, 

Clar.  Yo  soy  sordo,  y  no  lie  podido 

escucharte. 

Ros.  Si  has  nacido 

humano,  baste  el  postrarme 
a  tus  pies  para  librarme. 

Seg.  (Deteniendo  su  acción,  enternecido.) 

Tu  voz  pudo  enternecerme. 
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tu  presencia  suspenderme 

y  tu  respeto  turbarme. 

¿Quién  eres?  Que  aunque  yo  aquí 

tampoco  del  mundo  sé, 

que  cuna  y  sepulf-ro  fué 

esta  torre  para  mí: 

y  aunque  desde  que  nací, 

si  esto  es  nacer,  sólo  advierto 

este  rústico  desierto 

donde  miserable  vivo, 

siendo  un  esqueleto  viv(>, 

siendo  un  animado  muerto; 

y  aunque  nunca  vi  ni  hablé 

sino  a  un  hombre  solamente, 

que  aquí  mis  desdichas  siente, 

por  quien  las  noticias  sé 

del  cielo  y  tierra,  y  aunque 

aquí,  porque  más  te  asombres 

y  monstruo  humano  me  nombres, 

entre  asombros  y  quimeras 

soy  un  hombre  de  las  fieras 

y  una  fiera  de  los  hombres; 

y  aunque  en  desdichas  tan  graves 

la  política  he  estudiado, 

de  los  brutos  enseñado, 

advertido  de  las  aves, 

y  de  los  astros  suaves 

los  destellos  he  medido, 

tú  sólo,  tú  has  suspendido 

la  pasión  a  mis  enojos^ 

la  suspensión  a  mis  ojos, 

la  admiración  a  mi  oído. 

Con  cada  vez  que  te  veo 

nueva  admiración  me  das, 

y  cuando  te  miro  más, 

aun  más  mirarte  deseo. 

Ojos  hidrópicos  creo 

que  mis  ojos  deben  ser; 

pues  cuando  es  muerte  el  beber, 

Jseben  más,  y  desta  suerte, 

viendo  que  el  ver  me  da  muerte, 

estoy  muriendo  por  ver. 
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Pero  véate  yo,  y  muera; 
que  no  sé,  rendido  ya, 
si  el  verte  muerte  me  da, 
el  no  verte  qué  me  diera. 
Fuera,  más  que  muerte  fiera, 
ira,  rabia  y  dolor  fuerte, 
fuera  muerte;  desta  suerte 
su  rigor  he  ponderado, 
pues  dar  vida  a  un  desdichado 
es  dar  a  un  dichoso  muerte. 
Ros.  Con  asombro  de  mirarte, 

con  admiración  de  oirte, 
ni  sé  qué  pueda  decirte, 
ni  qué  pueda  preguntarte; 
sólo  diré  que  a  esta  parte 
hoy  el  cielo  me  ha  guiado 
para  haberme  consolado, 
si  consuelo  puede  ser 
del  que  es  desdichado,  ver 
otro  que  es  más  desdichado. 

(Ligera  pausa.) 

Cuentan  de  un  sabio,  que  un  día 
tan  pobre  y  misero  estaba, 
que  solo  se  sustentaba 
de  las  yerbas  que  cogía. 
¿Habrá  otro,  entre  si  decía, 
más  pobre  y  triste  que  yo? 

Y  cuando  el  rostro  volvió 
halló  la  respuesta,  viendo 
que  iba  otro  sabio  cogiendo 
las  hojas  que  él  arrojó. 
Quejoso  de  la  fortuna 

yo  en  este  mundo  vivía, 
y  cuando  entre  mí  decía: 
¿habrá  otra  persona  alguna 
de  suerte  más  importuna? 
Piadoso  me  has  respondido; 
pues  volviendo  en  mi  sentido, 
hallo  que  las  penas  mías, 
para  hacerlas  tú  alegrías 
las  hubieras  recogido. 

Y  por  si  acaso  mis  penas 
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pueden  en  algo  aliviarte, 
óyelas  atento,  y  toma 
las  que  dellas  me  sobraren. 
Yo  soy... 


ESCENA.  III 

SEGISMUNDO,  ROSAURA,  CLARÍN,  GLOTALDO  y  SOLDADOS 


Glot.  (Dentro.)  Guardas  desta  torre, 

que,  dormidas  o  cobardes, 
disteis  paso  a  dos  personas 
que  han  quebrantado  la  cárcel. 

Ros.  Nueva  confusión  padezco. 

Seg.  Este  es  Glotaldo,mi  alcaide. 

Ros.  ¿Aun  no  acaban  mis  desdichas? 

Gl<  T.  ¡Oh!  Vosotros,  que  ignorantes 

de  aqueste  vedado  sitio 
coto  y  término  pasasteis 
contra  el  decreto  del  rey, 
que  manda  que  no  ose  nadie 
examinar  el  prodigio 
que  entre  estos  peñascos  yace, 
rendid  las  armas  y  al  punto. 

Clar.  (¡Ay,  se  me  hiela  la  sangre!) 

Seg.  Primero,  tirano  dueño, 

que  los  ofendas  ni  agravi  3S, 
será  mi  vida  despojo 
destos  lazos  miserables; 
pues  en  ellos,  vive  Dios, 
tengo  de  despedazarme 
con  las  manos,  con  los  dientes, 
entre  aquestas  peñas,  antes 
que  su  desdicha  consienta 
y  que  llore  sus  ultrajes. 

Glot.  Si  sabes  que  tus  desdichas, 

Segismundo,  son  tan  grandes, 
que  antes  de  nacer  moriste 
por  ley  del  cielo;  si  sabes 
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que  aquestas  prisiones  son 

de  tus  furias  arrogantes 

un  freno  que  las  detenga 

y  una  rueda  que  las  pare; 

¿por  qué  blasonas?  La  puerta  (a  ios  soldados.) 

cerrad  de  esa  estrecha  cárcel ; 

escondedle  en  ella. 
Seg.  ¡Ah,  cielos! 

Qué  bien  hacéis  en  quitarme 

la  libertadl  porque  fuera 

contra  vosotros  gigante, 

que  para  quebrar  al  sol 

esos  vidrios  y  cristales, 

sobre  cimientos  de  piedra 

pusiera  montes  de  jaspe. 
Glot.  Quizá  porque  no  los  pongas, 

hoy  padeces  tantos  males. 

(Los  soldados  sujetan  a  Segismundo  con  la  cadena 
en  el  interior  de  la  cárcel.) 


ESCENA  IV 

Dichos,  menos  SEGISMUNDO 


Ros.  Ya  que  vi  que  la  soberbia 

te  ofendió  tanto,  ignorante 
fuera  en  no  pedirte  humilde 
vida  que  a  tus  plantas  yace. 
Muévate  en  mí  la  piedad; 
que  será  rigor  notable, 
que  no  hallen  favor  en  ti 
ni  soberbias  ni  humildades. 

Glot.  ¡Holal  Guardias.  A  los  dos 

quitad  las  armas  y  atadles 
los  ojos,  por  que  no  vean 
cómo  ni  de  dónde  salen. 

Ros.  Mi  espada  es  esta,  que  a  ti 

solamente  ha  de  entregarse, 
porque  al  fin,  de  todos  eres 
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el  principal,  y  no  sabe 
rendirse  a  menos  valor. 

Glar.  La  mía  es  tal,  que  puede  darse 

al  más  ruin:  tomadla  vos.  (a  un  soldado.) 

Ros.  Y  si  he  de  morir,  dejarte 

quiero,  en  fe  desta  piedad, 
prenda  que  pudo  estimarse 
por  el  dueño  que  algún  día 
se  la  ciñó;  que  la  guardes 
te  encargo,  porque  aunque  yo 
no  sé  qué  secreto  alcance, 
sé  que  esta  dorada  espada 
encierra  misterios  grandes, 
pues  solo  fiado  en  ella 
vengo  a  Polonia  a  vengarme 
de  un  agravio. 

Clot.  (¡Santos  cielos! 

¡Qué  es  esto!  Ya  son  más  graves 
mis  penas  y  confusiones, 
mis  ansias  y  mis  pesares.) 
¿Quién  te  la  dio? 

Ros.  Una  mujer 

Clot.  ¿Cómo  se  llama? 

Ros.  Que  calle 

su  nombre  es  fuerza. 

Clot.  ¿Da  qué 

infieres  ahora,  o  sabes, 
que  hay  secreto  en  esta  espada? 

Ros.  Quien  me  la  dio,  dijo:  «Parte 

a  Polonia,  y  solicita 
con  ingenio,  estudio  o  arte, 
que  te  vean  esa  espada 
los  nobles  más  principales, 
que  yo  sé  que  alguno  de  ellos 
te  favorezca  y  ampare»; 
que  por  si  acaso  era  muerto, 
no  quiso  entonces  nombrarle. 

(Clotaldo  hace  seña  a  los  soldados  para  que  se  lle- 
ven a  Rosaura  y  Clarín.  Les  vendan  los  ojos  y 
vanSe.) 
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ESCENA  V 

CLOTALDO,   solo 


Glot.  ¡Válgame  el  cielo,  qué  escucho! 

Aun  no  sé  determinarme 
si  tales  sucesos  son 
ilusiones  o  verdades. 
Esta  es  la  espada  que  yo 
dejé  a  la  hermosa  Violante, 
por  señas  que  el  que  ceñida 
la  trajera,  había  de  hallarme 
amoroso  como  hijo, 
y  piadoso  como  padre. 
¿Pues  qué  he  de  hacer,  ay  de  mí, 
en  confusión  semejante, 
si  quien  la  trae  por  favor, 
para  su  muerte  la  trae? 
¿Qué  he  de  hacer?  ¡Valedme,  cielos! 
{Qué  he  de  hacer?  Porque  llevarle 
al  rey,  es  llevarle,  ay  triste, 
a  morir.  Pues  ocultarle 
al  rey,  no  puedo,  conforme 
1  la  ley  del  homenaje. 
¡De  una  parte  el  amor  propio, 
y  de  otra  el  amor  de  padre!... 
Mi  hijo  es,  mi  sangre  tiene; 
pues  tiene  valor  tan  grande; 
y  asi,  entre  una  y  otra  duda, 
el  medio  más  importante 
es  irme  al  rey,  y  decirle 
que  es  mi  hijo  y  que  le  mate. 

(Ligera  pausa.) 


Quizá  la  misma  piedad 

de  mi  honor  podrá  obligarle; 

y  si  le  merezco  vivo, 

yo  le  ayudaré  a  vengarse 

de  su  agravio;  mas  si  el  rey, 

en  sus  rigores  constante 

le  da  muerte,  morirá 

sin  saber  que  soy  su  padre. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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JS^CXO    SE^O-T-TNIDO 


Antecámara  del  Rey.    Puertas  al  foro,   otra  a  la  izquierda,  balcón  a 
la  derecha,  mesa  y  sillón 


ESCENA  PRIMERA 

ESTRELLA,  ASTOLFO,  NOBLES  y  DAMAS 


AsT.  Dejad  que  admire,  señora, 

belleza  tan  singular, 
y  a  un  corazón  que  os  adora 
en  el  cual  debéis  reinar, 
dad  la  calma  bienhechora. 

EsT.  Si  la  voz  se  ha  medir 

con  las  acciones  humanas, 
mal  habéis  hecho  en  decir 
finezas  tan  cortesanas 
donde  os  puedan  desmentir. 
Y  advertid,  que  es  baja  acción 
(jue  sólo  a  una  fiera  toca 
madre  de  engaño  y  traición, 
el  halagar  con  la  boca 
y  matar  con  la  intención. 

AsT.  \Iuy  mal  informada  estáis, 

Estrella,  pues  que  la  fe 
de  mis  finezas  dudáis... 
y  os  suplico  que  me  oigáis 
la  causa,  a  ver  si  la  sé. 
Nuestro  tío,  que  agobiado 


SUBÑO  ^ 
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por  los  años,  retirado 

quiere  vivir,  enviudó 

sin  hijos:  y  vos  y  yo 

aspiramos  a  este  Estado. 

Vos,  alegáis  haber  sido 

hija  de  hermana  mayor; 

yo,  que  varón  he  nacido, 

y  aunque  de  hermana  menor, 

os  debo  ser  preferido. 

Vuestra  intención  y  la  mía 

a  nuestro  tío  contamos; 

él  respondió,  que  quería 

componernos,  y  aplazamos 

este  puesto  y  este  día. 

Con  esta  intención  salí 

de  Moscovia  y  de  su  tierra; 

con  ésta  llegué  hasta  aquí, 

en  vez  de  haceros  yo  guerra 

a  que  me  la  hagáis  a  mí. 

|0h!  quiera  amor,  sabio  Dios, 

que  el  vulgo,  astrólogo  cierto, 

hoy  lo  sea  con  los  dos, 

y  que  pare  este  concierto 

en  que  seáis  reina  vos; 

pero  reina  en  mi  albedrío, 

dándoos  para  más  honor 

su  corona  nuestro  tío, 

sus  triunfos  vuestro  valor 

y  su  imperio  el  amor  mío. 
EsT.  A  tan  cortés  bizarría 

menos  mi  pecho  no  muestra, 

pues  la  imperial  monarquía, 

para  sólo  hacerla  vuestra 

me  holgara  que  fuera  mía. 

Mas,  aunque  diese  por  hecho 

quü  a  mi  amor  no  sois  ingrato, 

vuestras  razones,  sospecho 

desmintieran,  el  retrato 

que  pende  de  vuestro  pecho. 
AsT.  Satisfecha  os  dejará 

hoy,  Estrella,  mi  pasión. 

(Música  dentro.) 
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Escuchad...  mas,  tiempo  habrá, 
que  anuncia  ese  alegre  son 
que  el  monarca  llega  ya. 


ESCENA  II 

Dichos,  EL  REY  (BASILIO)  y  acompañamiento 


EsT.  Deja  que  en  humildes  lazos 

hiedra  de  ese  tronco  sea. 

AsT.  Deja  que  en  tiernos  abrazos 

rendido  a  tus  pies  me  vea. 

Bas.  Sobiinos,  dadme  los  brazos. 

Y  creed,  pues  que  leales 
a  mi  precepto  amoroso 
venís  con  .afectos  tales, 
sin  quedar  nadie  quejoso 
los  dos  quedaréis  iguales. 

Y  así,  cuando  me  confieso 
rendido  al  prolijo  peso, 
sólo  os  pido  en  la  ocasión 
silencio,  que  admiración 
ha  de  pedirla  el  suceso. 

(Cambiando  de  tono.) 

En  Gloriléne,  mi  esposa 
tuve  un  infelice  hijo, 
en  cuyo  parto  los  cielos 
se  agotaron  de  prodigios. 
Antes  que  a  la  luz  hrrmosa 
le  diese  el  sepulcro  vivo 
de  un  vientre  (por  que  nacer 
y  el  morir  son  parecidos,) 
•  su  madre,  infinitas  veces 
entre  ideas  y  delirios 
del  sueño,  vio  que  rompía 
sus  entrañas  atrevido 
un  monstruo  en  forma  de  hombre, 
y  entre  su  sangre  teñido 
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le  daba  muerte,  naciendo 
víbora  humana  del  siglo. 

Nació  Segismundo,  dando 
de  su  condición  indicios, 
pues  dio  la  muerte  a  su  madre 
del  nacer  en  beneficio. 
Yo,  acudiendo  a  mis  estudios, 
y  a  los  hados  que  divinos 
me  pronosticaban  daños 
en  fatales  vaticinios, 
determiné  de  encerrar 
la  fiera  que  había  nacido. 
Publicóse  que  el  infante 
nació  muerto,  y  hoy  cautivo, 
gime  en  lugar  apartado 
por  el  temor  de  un  conflicto. 
Allí,  tan  sólo,  Glotaldo, 
le  ha  hablado,  tratado  y  visto. 
Este  le  ha  enseñado  cienciar, 
éste  en  la  ley,  le  ha  instruido 
católica,  siendo  solo 
de  sus  desgracias  testigo. 
Las  graves  penas  y  leyes 
que  con  públicos  edictos 
declararon  que  ninguno 
entrase  a  un  vedado  sitio 
del  monte,  se  ocasionaron 
de  las  causas  que  os  he  dicho. 
Y  atendiendo  mi  conciencia, 
que  si  a  mi  sangre  le  quito 
el  derecho  que  le  dieron 
humarjo  fuero  y  divino, 
no  es  cristiana  caridad, 
pues  ninguna  ley  ha  dicho 
que  por  reservar  yo  a  otro 
de  tirano  y  de  atrevido 
pueda  yo  serlo;  (supuesto 
que  si  es  tirano,  es  mi  hijo,...) 
previne  un  remedio  tal 
que  os  suspenda  los  sentidos. 
Yo  he  de  ponerle  mañana 
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sin  que  él  sepa  que  es  mi  hijo 
en  mi  dosel,  en  mi  silla, 
a  donde  todos  rendidos 
obediencia  le  juréis; 
y  si  prudente  y  benigno 
desmintiera  en  todo  al  hadó 
que  de  él  tantas  cosas  dijo 
gozaréis  del  natural 
príncipe  vuestro,  que  ha  sido 
de  unos  montes  cortesano 
y  de  sus  fieras  vecino. 
Mas  si  por  desgracia  fuera 
soberbio,  osado,  atrevido 
y  cruel,  habré  yo  entonces 
con  mi  obligación  cumplido, 
siendo,  el  volverle  a  su  cárcel 
no  crueldad,  sino  castigo. 
En  este  caso,  vasallos, 
os  daré  reyes  más  dignos 
de  la  corona  y  el  cetro, 
que  serán  mis  dos  sobrinos. 
Esto  como  rey  os  mando; 
esto  como  padre  os  pido; 
esto  como  sabio  os  ruego; 
esto  como  anciano  os  pido. 

AsT.  Si  a  mi  el  responder  me  toca, 

como  el  que  en  efecto  ha  sido 
aquí  el  más  interesado, 
en  nombre  de  todos  digo 
que  rey  Segismundo  sea, 
pues  le  basta  ser  tu  hijo. 

Bas.  Vasallos,  esa  fineza 

os  agradezco  y  estimo. 
Acompañad  a  sus  cuartos 
a  los  dos  atlantes  míos, 
que  mañana  le  veréis. 

AsT.  ¡Guardo  Dios  al  gran  Basilio! 

(Vanse  todos  menos  el  Rey.) 
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ESCENA  III 

REY,    CLOTALDO    ROSAURA,    y   CLARÍN.    Entrando  al  salir  los 
demás 


Glot.  ¿Podréte  hablar? 

Bas.  ¡Oh,  Glotaldo! 

Tü  seas  muy  bien  venido. 

Glot.  Aunque  viniendo  a  tas  plantas 

era  fuerza  haberlo  sido, 
esta  vez  rompe,  señor, 
ei  hado  triste  y  esquivo 
el  privilegio  a  la  ley 
y  a  la  costumbre,  ei  estilo. 

Bas.  ¿Qué  tienes? 

Glot.  Una  desdicha, 

señor,  que  me  ha  sucedido, 
cuando  pudiera  tenerla 
por  el  mayor  regocijo... 

Bas.  Prosigue. 

Glot.  Este  bello  joven, 

osado  o  inadvertido, 
entró  en  la  gruta,  señor, 
a  donde  al  principe  ha  visto, 
y  es... 

Bas.  No  os  aflijáis,  Glotaldo; 

si  otro  día  hubiera  sido 
confieso  que  me  pesara; 
pero  ya  el  secreto  he  dicho 
y  no  importa^que  él  lo  sepa 
supuesto  que'yo  lo  digo. 
Vedme  después,  porque  tengo 
muchas  cosas  que  advertiros, 
y  a  esos  presos, — porque  al  fin 
no  presumáis  que  castigo 
descuidos  vuestros— perdono. 

Glot.  Vivas  gran  señor  mil  siglos. 

(Vase  el  Rey.) 
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(Mejoró  el  cielo  la  suerte; 
ya  no  diré  que  es  mi  hijo 
pues  que  lo  puedo  excusar). 
Extranjeros  peregrinos, 
libres  estáis. 

Ros.  Tus  pies  beso 

mil  veces. 

Clar.  y  yo  los  viso^ 

que  una  letra  más  o  menos 
no  reparan  dos  amigos. 

Ros.  La  vida,  señor,  me  has  dado; 

y  pues  a  tu  cuenta  vivo 
eternamente  seré 
esclavo  tuyo. 

Clot.  No  ha  sido 

vida  la  que  yo  te  he  dado, 
porque  un  hombre  bien  nacido 
si  está  sgraviado  no  vive; 
y  supuesto  que  has  venido 
a  vengarte  de  un  agravio, 
según  tü  propio  me  has  dicho, 
no  te  he  dado  vida  yo 
porque  tú  no  la  has  traído; 
que  vida  infame  no  es  vida. 
(Bien  con  aquesto  le  animo.) 

Ros.  Confieso  que  no  la  tengo 

aunque  de  ti  la  recibo; 
pero  yo  con  la  venganza 
dejaré  mi  honor  tan  limpio, 
que  pueda  mi  vida,  luego, 
atropellaado  peligros, 
parecer  dádiva  tuya. 

Glot.  Toma  el  acero  bruñido 

que  trajiste,  que  yo  sé 
que  él  baste,  en  sangre  teñido 
de  tu  enemigo,  a  vengarte; 
porque  aoero  que  fué  mío... 
—Digo,  este  instante,  este  rato 
que  en  mi  poder  le  he  teñido- 
sabrá  vengarte. 

Ros.  En  tu  nombre 

segunda  vez  me  lo  ciño, 
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y  en  él  juro  mi  venganza, 
aunque  fuese  mi  enemigo 
más  poderoso. 

Glot.  ¿Es  lo  mucho? 

Ros.  Tanto,  que  no  te  lo  digo, 

no  porque  de  tu  prudencia 
mayoreá  cosas  no  fío, 
sino  porque  no  se  vuelva 
contra  mí  el  favor  que  admiro 
en  tu  piedad. 

Glot.  Antes  fuera 

ganarme  a  mí  con  decirlo, 
pues  fuera  cerrarme  el  paso 
de  ayudar  a  tu  enemigo. 
(Ohl  ¡Si  supiera  quién  esl) 

Ros.  Porque  no  pienses  que  estimo 

en  poco  esa  confianza, 
sabe  que  el  contrario  ha  sido 
no  menos  que  Astolfo,  duque 
de  Moscovia. 

Glot.  (Mal  resisto 

el  dolor,  porque  es  más  grave 
que  fué  imaginado,  visto. 
Apuremos  más  el  caso). 
Si  moscovita  has  nacido 
el  que  es  natural  señor 
mal  agraviarte  ha  podido* 
Vuélvete  a  tu  patria,  pues, 
y  deja  el  ardiente  brío 
que  te  despeña. 

Ros.  Yo  sé 

que  aunque  mi  príncipe  ha  sido 
pudo  agraviarme. 

Glot.  No  pudo, 

aunque  pusiera  atrevido 
la  mano  en  tu  rostro  (¡ay  cielo!) 

Ros.  Mayor  fué  el  agravio  mío. 

Glot.  Dilo  ya,  pues,,  que  no  puedes 

decir  más  que  yo  imagino. 

Res.  Sí,  dijera;  mas  no  sé 

con  qué  respeto  te  miro, 
con  qué  afecto  te  venero, 


con  qué  estimación  te  asisto, 
que  no  me  atrevo  a  decirte 
mas  que  este  exterior  vestido 
enigma  es,  pues  no  es  de  quien 
parece:  juzga  advertido 
si  no  soy  lo  que  parezco 
y  Astolfo  a  casarse  vino 
con  Estrella,  si  podrá 
agraviarme.  Harto  te  he  dicho. 

Clar.  y  yo  también,  (vase.) 

Clot.  |Oye!  ¡Aguarda! 


ESCENA  ULTIMA 

CLOTALDO   solo,  con  gran  confusión   de  ideas 


Clot.  ¿Qué  confuso  laberinto 

es  este,  donde  no  puede 
hallar  la  razón  el  hilo? 
Mi  honor  es  el  agraviado... 
Poderoso  el  enemigo... 
Yo  vasallo;  ella  mujer... 
Descubra  el  cielo  el  camino, 
Aunque  no  sé  si  podrá... 
cuando  en  tan  confuso  abismo 
es  todo  el  cielo  un  presagio 
y  es  todo  el  mundo  un  prodigio. 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 


ifA(fA(fA(fA(^At^i(tA(^A(fA(fA(^Ai^ 


JLCTO  tk;klce:r.o 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 

ESCENA  PRIMERA 

BASILIO,  GLOTAL©0 


Glot.  Todo  como  lo  mandaste 

queda  efectuado. 

Ba8.  Cuenta 

Clotaldo,  como  pasó. 

Clot.  Fué  señor,  de  esta  manera. 

Con  la  bebida,  que  sabes 
que  el  opio,  la  adormidera 
y  el  beleño  compusieron, 
bajé  a  la  cárcel  estrecha 
de  Segismundo;  con  él 
hablé  un  rato  de  las  letras 
humanas,  que  le  ha  enseñado 
la  muda  naturaleza 
de  los  montes  y  los  cielos; 
en  cuya  divina  escuela 
la  retJrica  aprendió 
de  las  aves  y  las  fieras. 
Viendo  el  momento  oportuno 
pera  que  el  licor  bebiera, 
le  brindé  con  él;  bebió, 
y  al  punto  rindió  las  fuerzas 
al  suelto  de  modo  tal, 


que  a  no  saber  yo  que  era 
muerte  fingida,  dudara 
de  su  vida.  En  esto  llegan 
las  gentes  de  quien  tu  fías 
el  valor  de  esta  experiencia, 
y  con  cuidado  y  recelo 
hasta  tu  cuarto  le  llevan, 
donde  prevenida  estaba 
la  majestad  y  grandeza 
que  es  digna  dj  su  persona. 
Allí  en  tu  cama  le  acuestan, 
donde  al  tiempo  que  el  letargo 
haya  perdido  la  fuerza: 
como  a  ti  mismo,  señor, 
le  sirvanj  que  asi  lo  ordenas. 
Bas.  Hícele  traer  dormido, 

Glctaldo;  pues  si  supiera 
que  es  hijo  mío,  y  mañana 
vuelve  a  verse  en  sus  cadenas, 
cierto  es  de  su  condición 
que  desesperara  en  ellas; 
porque  sabiendo  quién  es, 
¿qué  consuelo  habrá  que  tenga? 
Y  así,  he  querido  dejar 
abierta  al  daño  la  puerta 
del  decir  que  fué  soñando 
cuanto  vio.  Con  esto  llegan 
a  examinarse  dos  cosas: 
su  condición  la  primera 
pues  él  despierto  procede 
en  cuanto  imagina  y  piensa, 
y  el  consuelo  la  S3gundá; 
pues  aunque  ahora  se  vea 
obedecido,  y  después 
a  sus  prisiones  se  vuelva 
podrá  entender  que  soñó; 
y  hará  bien  cuando  lo  entienda 
por  que  en  el  mundo,  Glotaldo 
todos  los  que  viven,  sueñan. 
Yo  me  quiero  retirar; 
tú  como  ayo  suyo,  llega, 
y  de  tantas  confusiones 
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coiQO  SU  discurso  cercan 
le  saca  con  la  verdad. 

Clot.  En  fin,  que  me  das  licencia 

para  que  la  diga. 

Bas.  Sí; 

que  podrá  ser  con  saberla 
que  conocido  el  peligro 
mas  fácilmente  se  venza. 


(Vase  el  Rey.) 


ESCENA   II 

CLOTALDO  y  CLARÍN  que  sale  despacio 


Clot.  Clarín  ¿qué  hay  de  nuevo? 

Glar.  Hay,  señor,  que  tu  gran  clemencia 

dispuesta  a  vengar  agravios 
de  Rosaura,  le  aconseja 
que  tome  su  propio  traje. 

Clot.  T  es  bien,  por  que  no  parezca 

liviandad. 

Glar.  Hay  que  mudando 

su  nombre  y  tomando  cuerda 
nombre  de  sobrina  tuya 
hoy  tanto  honor  se  acrecienta, 
que  dama  en  palacio  ya 
de  U  singular  Estrella 
vive. 

Clot.  Es  bien  que  de  una  vez 

tome  su  honor  por  mi  cuenta. 

Glar.  Hay  que  ella  está  esperando 

que  ocasión  y  tiempo  venga 
en  que  vuelvas  por  su  honor. 

Clot.  Prevención  segura  es  esa, 

que  al  fin  el  tiempo  ha  de  ser 
quien  haga  esas  diligencias. 

Glar.  Hay  que  ella  esta  regalada, 

servida  como  una  reina 
en  fe  de  sobrina  tuya. 
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Y  hay,  que  viniendo  con  ella 
estoy  yo  muriendo  de  hambre 
y  nadie  de  mi  se  acuerda. 
Glot.  Tu  queja  está  bien  fundada 

yo  satisfaré  tu  queja. 

(Vocerío  dentro.) 

¡Mas  calla!  ¡que  es  lo  que  escuchol 
Clar.  Aquí  Segismundo  llega. 


ESCENA  III 

Dichos,  SEGISMUNDO  y  acompañamiento 


Seg.  ¡Válgame  el  cielo  qué  veo! 

¡Válgame  el  cielo  qué  miro! 
¡Con  poco  espanto  lo  admirol 
¡Con  mucha  duda  lo  creo! 

(Con  gran  asombro.) 

¿Yo  en  palacios  suntuosos? 
¿Yo  entre  telas  y  brocados? 
¿Yo  cercado  de  criados 
tan  lucidos  y  briosos? 
¿Yo  despertar  de  dormir     , 
en  lecho  tan  excelente? 
¿Yo  en  medio  de  tanta  gente 
que  me  sirva  de  vestir? 
Decir  que  sueño  es  engaño, 
bien  só  que  despierto  estoy. 
¿Yo  Segismundo  no  soy? 
Dadme  cielos  desengaño. 
Decidme  que  pudo  ser 
ésto  que  a  mi  fantasía 
sucedió  mientras  dormía, 
que  aquí  me  he  llegado  a  ver! 

(Cambio  de  tono.) 

Pero  sea  lo  que  fuere 
¿quien  me  mete  en  discurrir? 
dejarme  quiero  servir, 
y  venga  lo  que  viniere. 
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Clot.  Vuestra  alteza,  gran  señor, 

me  dé  su  mano  a  besar 
que  el  primero  os  ha  de  dar 
esta  obediencia  mi  amor. 

Seg  (Glotaldo  es;  pues  como  así 

quien  en  prisión  me  maltrata 
con  tal  respeto  me  trata? 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi?) 

Clot.  Con  la  grande  confusión 

que  el  nuevo  estado  te  da, 
mil  dudas  padecerá, 
Segismundo,  tu  razón: 
pero  yo  librarte  quiero 
de  todas;  si  puede  ser; 
por  que  has,  señor,  de  saber 
que  eres  príncipe  heredero 
de  Polonia.  Si  has  estado 
retirado  y  escondido, 
por  obedecer  ha  sido 
a  la  inclemencia  del  hado 
que  mil  desdichas  consiente 
a  este  imperio,  cuando  en  ól, 
el  soberano  laurel, 
corone  tu  augusta  frente. 
Mas  fiando  a  tu  atención 
que  vencerás  las  estrellas 
porque  es  posible  vencellas 
un  magnánimo  varón, 
a  palacio  te  han  traído 
de  la  gruta  en  que  vivías, 
mientras  al  sueño  tenías 
el  espíritu  vencido. 
Tu  padre,  el  rey  mi  señor, 
vendrá  a  verte  y  de  él  sabrás 
Segismundo  lo  demás 

Skg.  Pues  vil,  infame,  traidor 

¿qué  tengo  más  que  saber 
después  de  saber  quien  soy, 
para  mostrar  desde  hoy 
mi  soberbia  y  mi  poder? 
¿Cómo  a  tu  patria  le  has  hecho 
tal  traición  que  me  ocultaste 
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a  mí,  pues  que  me  negaste 

contra  razón  y  derecho 

este  Estado? 
Clot.  \^~Y  de  mí  tristel 

íSeg.  Traidor  fuiste  con  la  ley, 

lisonjero  con  el  rey, 

y  cruel  conmigo  fuiste; 

y  asi  el  rey,  la  ley  y  yo 

entre  desdichas  tan  fieras 

te  condenan  a  que  mueras 

a  mis  manos. 
CoRT.  iSeñorl.. 

Seg.  No 

me  estorbe  nadie  que  es  vana 

diligencia  y  ¡vive  Dios! 

si  os  ponéis  delante  vos, 

que  os  echo  por  la  ventana... 
CoRT.  ¡Huye,  Glotaldo!... 

Clot.  ¡Ay  de  til 

¡qué  soberbia  vas  mostrando 

sin  saber  que  estás  soñando!  (vase  por 

CoRT.  Advierte...  el  foro.) 

Seg.  Aparta  de  aquí. 

GoRT.  Que  a  su  rey  obedeció. 

Seg.  En  lo  que  no  es  justa  ley 

no  ha  de  obedecer  al  rey 

y  su  príncipe  era  yo. 
CoRT.  El  no  debió  examinar 

si  era  bien  hecho  o  mal  hecho. 
Seg.  Que  estáis  mal  con  vos  sospecho 

pues  me  dais  que  replicar. 
Clar.  Dice  el  principe  muy  bien 

y  vos  hicisteis  muy  mal. 
CoRT.  ¿Quién  os  dio  licencia  tal? 

Clar.  Yo  me  la  he  tomado. 

Seg.  ¿y  quién 

eres  tú,  di? 
Clar.  Entrometido 

y  de  este  oficio  soy  jefe, 

porque  soy  el  mequetrefe, 

mayor  que  se  ha  conocido. 
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Seg  Tú  solo,  en  tan  nuevos  mundos 

me  has  agradado. 

Clar.  Señor; 

soy  un  grande  agradador 
de  todos  los  Segismundos. 
(Mire  el  mundo  esta  lección 
que  yo  aquí,  publico  a  voces 
aun  las  bestias  más  feroces 
gustan  de  la  adulación.) 


ESCENA   IV 

Dichos  y  ASTOLFO  saludando  y  cubriéndose  enseguida 


AsT.  Feliz  mil  veces  el  día 

¡Oh  príncipe!  que  os  mostráis 
sol  de  Polonia,  y  llenáis 
de  resplandor  y  alegría 
todos  esos  horizontes 
con  tan  divino  arrebol, 
pues  que  salís  como  el  sol 
de  los  senos  de  los  montes. 
Salid,  pues,  y  aunque  tan  tarde 
se  corona  vuestra  frente 
del  laurel  resplandeciente, 
tarde  muera. 

Seg.  Dios  os  guarde. 

AsT.  El  no  haberme  conocido 

sólo  por  disculpa  os  doy 
de  no  honrarme  más.  Yo  soy 
Astolfo;  duque  he  nacido 
de  Moscovia,  y  primo  vuestro: 
haya  igualdad  en  los  do^. 

Seg.  Si  digo  que  os  guarde  Dios, 

¿bastante  agrado  no  os  muestro? 
Pero  ya  que  haciendo  alarde 
de  quien  sois  de  esto  os  quejáis, 
otra  vez  que  me  veáis, 
le  diré  a  Dios  que  no  os  guarde, 
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GoRT.  (A  Astoifo.)  Vuestra  alteza  considere 

que  como  en  montes  nacido, 
con  todos  ha  procedido... 
Astoifo,  señor...  prefiere... 

Seg.  Cansóme  como  llegó 

grave  a  hablarme,  y  lo  primero 
que  hizo,  se  puso  el  sombrero. 

GoRT.  ¡Es  Duquel 

Seg.  ¡y  Príncipe  yo! 

GoRT.  Gon  todo  eso,  entre  los  dos 

que  haya  más  respeto,  es  bien 
que  entre  los  demás... 

Seg.  ¿y  quién 

os  mete  conmigo  a  vos? 


ESGENA  V 

Dichos   y   ESTRELLA 

EsT.  Vuestra  alteza,  señor  sea 

muchas  veces  bien  venido 
al  dosel  que  agradecido 
le  recibe  y  le  desea. 
A  donde  a  pesar  de  engaños 
viva  augusto  y  eminente; 
donde  su  vida  se  cuente 
por  siglos  y  no  por  años. 

Seg.  (a  ciaría.) 

Dime  tú  aliora:  ¿quién  es 

esta  beldad  soberana? 

¿Quién  es  esta  diosa  humana 

a  cuyos  divinos  pies 

postra  el  cielo  su  arrebol? 

¿quién  es  esta  mujer  bella? 
Glar.  Es,  señor,  tu  prima  Estrella. 

Seg.  Mejor  dijeras  el  sol. 

(A  Estrella.) 

Aunque  el  parabién  es  bien 
darme  del  bien  que  conquisto, 
de  sólo  haberos  hoy  visto, 
os  admito  el  parabién. 

SUEÑO  3 
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Dadme  a  besar  vuestra  mano 

en  cuya  copa  de  nieve 

el  aura  candores  bebe. 
EsT.  Sed  más  galán  cortesano. 

GoRT.  No  es  justo  atreverse  así; 

y  estando  Astolfo... 
Seg.  ¿No  digo 

que  vos  no  os  metáis  conmigo? 
GoRT.  Digo  lo  que  es  justo... 

Seg.  a  mí 

todo  eso  me  causa  enfaao. 

Nada  me  parece  justo, 

en  siendo  contra  mi  gusto. 
GoRT.  Pues  yo,  señor,  he  escuchado 

de  ti,  que  en  lo  justo  es  bien 

obedecer  y  servir. 
Seg.  También  oísteis  decir 

que  por  un  balcón  a  quien 

me  canse  sabré  arrojar. 
CoRT.  Gon  los  hombres  como  yo, 

no  puede  hacerse  eso. 
Seg.  ¿No? 

¡Por  Dios!  que  lo  he  de  probar. 

(Se  abalanza  a  él  y  cogiéndolo  por  la  cintura  lo  eleva 
hasta    sobre  su  cabeza  y  lo  arroja  por  la  ventana.) 

AsT.  {Qué  es  esto  que  llego  a  ver? 

EsT.  Idle  todos  a  estorbar. 

Seg.  ¡Gayó  del  balcón  al  marl 

¡Vive  Dios  que  pudo  ser! 

Clar.  Bien  de  prisa  que  ha  bajado, 

y  en  subir  ha  de  tardar; 
tan  sólo  para  bajar 
no  ha  sido  el  hombre  pesado. 

AsT.  Pues  medid  con  más  espacio 

vuestras  acciones  severas, 
que  lo  que  hay  de  hombres  a  fieras 
hay  desde  un  monte,  a  palacio. 

Seg.  Pues  en  dando  tan  severo 

en  hablar  con  entereza, 
quizá  no  hallaréis  cabeza 
en  que  se  os  tenga  el  sombrero. 
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KSGENA  Vi 

Dichos,  y  EL   REY  que  llega  agitado 


Ba8.  ¿Qué  ha  sido  esto? 

Seg.  Nada  ha  sido. 

A  un  hombre  que  me  ha  cansado, 
de  este  balcón  he  arrojado. 

Glar.  Que  es  el  rey,  está  advertido. 

Bas.  ¿Tan  presto  una  vida  cuesta 

tu  venida  el  primer  día? 

Seg.  Díjome  que  no  podía 

hacerse  y  ganó  la  apuesta. 

Bas.  Pésame  mucho,  que  cuando 

príncipe  a  verte  he  venido 
pensando  hallarte  advertido 
de  hados  y  estrellas  triunfando, 
con  tanto  rigor  te  vea, 
y  que  la  primera  acción 
que  has  hecho  en  esta  ocasión 
un  grave  homicidio  sea. 
Y  aunque  en  amorosos  lazos 
ceñir  tu  cuello  pensé, 
sin  ellos  me  volveré 
que  tengo  miedo  a  tus  brazos. 

Seg.  Sin  ellos,  me  podré  estar 

como  me  he  estado  hasta  aquí; 

que  un  padre  que  contra  mí 

tanto  rigor  sabe  usar; 

que  su  condición  ingrata 

de  su  lado  me  desvía, 

y  como  fiera  me  cría 

y  como  a  un  monstruo  me  trata 

y  aun  mi  muerte  solicita; 

de  poca  importancia  fué 

cue  los  brazos  no  me  dé 

cuando  el  ser  de  hombre  me  quita. 

Bas.  Al  cielo  y  a  Dios  pluguiera 

que  a  dártele  no  llegara 
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pues  ni  tu  voz  escuchara 
ni  tu  atrevimiento  viera. 

Seg.  Si  no  me  la  hubieras  dado 

no  me  quejara  de  ti; 
pero  una  vez  dada,  sí, 
por  habérmela  quitado. 
Pues  aunque  el  dar,  la  acción  es 
más  noble  y  más  singular, 
es  mayor  bajeza  el  dar, 
para  quitarlo  después. 

Bas.  Bien  me  agradeces  el  verte, 

de  un  humilde  y  pobre  preso 
principe  ya. 

Seg.  Pues  en  eso 

¿qué  tengo  que  agradecerte? 

Tirano  de  mi  albedrio, 

si  viejo  y  caduco  estás 

muñéndote:  ¿qué  me  das? 

¿Dásme  más  de  lo  que  es  mío? 

Mi  padre  eres,  y  mi  rey; 

luego  toda  esa  grandeza 

me  la  da  naturaleza 

por  derecho  de  su  ley. 

Luego  aunque  esté  en  tal  estado, 

obligado  no  te  quedo, 

y  pedirte  cuentas  f  uedo 

del  tiempo  que  me  has  quitado 

¡libertad,  vida  y  honor!... 

Conque  agradéceme  a  mí 

que  yo  no  cobre  de  ti, 

pues  eres  tú  mi  deudor. 

Bas.  Bárbaro  eres  y  atrevido; 

cumplió  su  palabra  el  cielo, 
y  ya  a  su  justicia  apelo, 
pues  mi  deber  he  cumplido. 
Y  aunque  sepas  ya  quien  eres 
y  desengañado  estés, 
y  aunque  en  un  lugar  te  ves 
donde  a  todos  te  prefieres, 
mira  bien  lo  que  te  advierto, 
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que  seas  humilde  y  blando, 
porque,  quizá,  estás  soñando, 
aunque  ves  que  estás  despierto. 

(Vase  el  Rey.) 


ESCENA  Vil 

SEGISMUNDO  y  CLARÍN  (Pausa.) 


Seg.  ¿Que  quizás  soñando  estoy 

aunque  despierto  me  veo? 
No  sueño,  pues  toco  y  creo 
lo  que  lie  sido  y  lo  que  soy. 

Y  aunque  ahora  te  arrepientas 
poco  remedio  tendrás; 

sé  quien  soy,  y  no  podrás 
aunque  suspires  y  sientas, 
quitarme  el  haber  nacido 
de  tu  corona  heredero. 

Y  si  me  viste  primero 

a  las  prisiones  rendido, 

fué  porque  ignoré  quien  era; 

pero  ya  informado  estoy 

de  quien  soy,  y  sé  que  soy 

un  compuesto  de  hombre  y  fiera. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  ROSAURA  con  traje  de  mujer 


Ros.  Siguiendo  a  Estrella  vengo 

y  gran  temor  de  hallar  a  Astolfo. 

Glar.  ¿Qué  es  lo  que  te  ha  agradado 

más  de  cuanto  aquí  has  visto  y  admirado? 

Seg,  Nada  me  ha  sorprendido, 

que  todo  lo  tenía  prevenido. 


Mas  si  admirarme  hubiera 

algo  en  el  mundo,  la  hermosura 

fuera  de  la  mujer.  Lela 

una  vez  yo,  en  los  libros  que  tenia, 

que  lo  que  a  Dios  mayor  estudio  debe 

era  el  hombre,  por  ser  un  mundo  breve, 

mas  ya  que  lo  es  recelo 

la  mujer,  pues  ha  sido  un  breve  cielo. 

(Reparando  en  Rosaura.) 

^•Pero  qué  es  lo  que  veo? 
Ros .  Lo  mismo  que  estoy  viendo  dudo  y  creo. 

Seg.  Yo  he  visto  esta  belleza 

otra  vez. 
Ros.  Yo  esta  pompa,  esta  grandeza 

he  visto  reducida 

a  una  estrecha  prisión. 
Seg.  Ya  hallé  mi  vida. 

Mujer;  que  aqueste  nombre 

es  el  mejor  requiebro  para  el  hombre 

¿Quién  eres  que  sin  verte 

adoración  me  debes  y  de  suerte 

por  la  fe  te  conquisto, 

que  me  persuado  a  que  otra  vez  te  he 

visto? 

¿Quién  eres  mujer  bella? 
Ros.  (Disimular  me  importa.)  Soy  de  Estrella 

una  infeliz  dama. 
Seg.  No  digas  tal,  di  el  sol,  a  cuya  llama 

aquella  estrella  vive 

pues  de  tus  rayos,  resplandor  recibe. 

Yo  vi  en  reino  de  olores 

que  presidia  entre  escuadrón  de  flores 

la  deidad  de  la  rosa, 

y  era  su  emperatriz  por  más  hermosa. 

Yo  vi  entre  piedras  finas 

de  la  docta  academia  de  sus  minas 

preferir  el  diamante, 

y  ser  su  emperador  por  más  brillante; 

yo  en  esas  cortes  bellas 

de  la  inquieta  república  de  estrellas 

vi  en  el  lugar  primero 

por  rey  de  las  estrellas  al  lucero. 
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YO en  esferas  perfectas 
llamando  el  sol  a  cortes  los  planetas, 
le  vi  que  presidía 
como  mayor  oráculo  del  día. 
¿Pues  cómo  si  entre  flores,  entre  estrellas 
piedras,  signos,  planetas,  las  más  bellas 
prefieren,  tú  has  servido 
la  de  menos  beldad,  habiéndolo  sido 
por  más  bella  y  hermosa 
sol,  lucero,  diamante,  estrella  y  rosa? 


ESGKNA  IX 

Dichos   y  GLOTALDO 


Glo.  (A.  Segismundo  reducir  deseo, 

porquealfinlehe  criado...Mas¿qué  veo?) 

Ros.  Tu  favor  reverencio; 

respóndate  retórico  el  silencio. 
Guando  tan  torpe  la  razón  se  halla 
mejor  habla,  señor,  quien  mejor  calla. 

(Quiere  marcharse  y  Segismundo  se  interpone.) 

Seg.  No  has  de  ausentarte,  espera. 

¿Cómo  quieres  dejar  de  esta  manera, 

a  oscuras,  mi  sentido? 
Ros.  Esta  licencia,  a  vuestra  alteza  pido. 

Seg.  Irte  con  tal  violencia 

no  es  pedirla,  es  tomarte  la  licencia. 
Ros.  Pues  si  tú  no  me  la  das,  tomarla  espero. 

Seg.  Harás  que  de  cortés,  pase  a  grosero, 

porque  la  resistencia 

es  veneno  cruel  de  mi  paciencia. 
Ros.  Pues  cuando  ese  veneno, 

de  furia,  de  rigor  y  saña  lleno 

la  pacitncia  venciera, 

mi  respeto  no  osara  ni  pudiera. 
Seg.  Sólo  por  ver  si  puedo, 

harás   que  pierda  a  tu   hermosura  el 

[miedo, 
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que  soy  muy  inclinado 

a  vencer  imposibles.  Hoy  he  arrojado 

de  ese  balcón,  a  un  hombre  que  decía 

que  hacerse  no  podía... 

y  así  por  ver  si  puedo,  cosa  es  llana 

que  arrojaré  tu  honor  por  la  ventana. 

Clo.  Tras  su  loco  deseo, 

mi  honor  segunda  vez  a  riesgo  veo. 

Ros.  ¡No  en  vano  preveía 

este  reino  infeUz  tu  tiraníal 
Mas  ^que  ha  de  hacer  un  hombre 
que  no  tiene  de  humano  más  que  el 

[nombre, 
criado  entre  las  fieras? 

Seg.  Porque  tú  ese  baldón  no  me  dijeras, 

tan  cortés  me  mostraba 
pensando  que  yo  te  obligaba: 
mas  si  lo  soy  hablando  de  este  modo, 
has  de  decirlo  ¡vive  Dios!  por  todo. 
¡Hola!  Dejadnos  solos,  esa  puerta 
se  cierra  y  no  entre  nadie. 

Ros.  (Estoy  muerta.) 

Advierte... 

Seg.  Soy  tirano 

y  ya  pretendes  reducirme  en  vano. 

Cl(  .  Señor,  advierte,  mira... 

(Adelantándose) 

Seg.  Segunda  vez  me  has  provocado  a  ira, 

viejo  caduco  y  loco. 

¿Mi  enojo  y  mi  vigor  tienes  en  poco? 

¿Cómo  hasta  aquí  has  llegado? 
Clo.  De  los  acentos  de  esta  voz  llamado 

a  decirte  que  seas 

más  apacible,  si  reinar  deseas, 

y  no  por  verte  ya  de  todos  dueño 

seas  cruel,  por  que  quizá  es  un  sueño. 
Seg.  a  rabia  me  provocas 

cuando  la  luz  del  desengaño  tocas: 

veré  dándote  muerte 

si  es  sueño  o  si  es  verdad. 

(Saca  el  acero.) 
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Glo. 

Yo  de  esta  suerte 

librar  mi  vida  espero. 

(Sujetándole  la  espacia.) 

Seg. 

Quita  la  osada  mano  del  acero. 

Clo. 

Hasta  que  gente  venga 

que  tu  rigor  y  cólera  contenga, 

no  he  de  soltarte. 

Ros. 

(¡Ay,  cíelo!) 

Seg. 

Suelta  digo, 

caduco,  loco,  bárbaro,  enemigo, 

0  será  de  esta  suerte 

dándote  ahora  entre  mis  brazos  muerte. 

(Luchan.) 

Ros. 

Acudid  todos  presto 

(Al  foro.) 

que  matan  a  Glotaldo. 

ESCENA  X 

Dichos,  ASTOLFO 

AsT.  ¿Pues  que  es  esto, 

príncipe  generoso? 

¿Asi  se  mancha  acero  tan  brioso, 

en  una  sangre  helada? 

Vuelva  a  la  vaina  tu  lucida  espada. 
Seg,  En  viéndola  teñida 

en  esa  infame  sangre. 
AsT,  Ya  su  vida 

tomó  a  mis  pies  sagrado, 

y  de  algo  ha  de  servirle  haber  llegado. 
Seg.  Sírvate  de  morir,  pues  de  esta  suerte, 

también  sabré  vengarme  con  tu  muerte 

de  aquel  pasado  enojo. 
AsT.  Yo  defiendo 

mi  vida;  así  la  majestad  no  ofendo. 
Glo.  No  le  ofendas,  señor. 
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ESCENA.  XI 

Dichos,  EL  REY  y  ESTRELLA 


Bas.  ¿Pues  aquí  espadas? 

EsT.  (lAstolfo  es,  ay  de  mí,  penas  airadas!) 

(Bajan  las  espadas) 

Bas.  ¿Pues,  qué  es  lo  que  ha  pasado? 

AsT.  Nada,  señor,  habiendo  tú  llegado. 

Seg  Mucho,  señor,  aunque  hayas  tú  venido. 

Yo  a  ese  viejo  matar  he  pretendido. 
Bas  ^Respeto  no  tenías 

a  esas  canas? 
Ved  que  son  mías, 
Glo.  Señor;  que  no  importa  veréis. 

Seg.  Lecciones  vanas 

querer  que  tenga  yo  respeto  a  canas; 

pues  aun  esas,  podría 

ser,  que  viese  a  mis  plantas,  algún  día. 

(Movimiento  de  horror  en  todos.) 

Sí;  que  aun  no  estoy  vengado 

del  modo  injusto  con  que  me  has  criado. 

(Vase  segunda  derecha.) 

Bas.  Pues  antes  que  lo  veas 

volverás  a  dormir  a  donde  creas, 

que  cuanto  te  ha  pasado, 

como  fué  bien  del  mundo,  fué  soñado. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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JLCXO    CU'-ZLRTO 


La  misma  decoracióa  del  primer  acto 

ESCENA.  PRIMERA 

CLOTALDO,   CLARÍN,   SEGISMUNDO   aletargado    y     GUARDIAS 


Glot.  Aquí  le  habéis  de  dejar, 

pues  hoy  su  soberbia  acaba 
donde  empezó.  Gomo  estaba 
la  cadena  vuelva  a  estar. 

Glar.  No  acabes  de  dispertar, 

Segismundo,  para  verte 
perder,  trocada  la  suerte; 
siendo  tu  gloria  fingida, 
una  sombra  de  la  vida 
y  una  llama  de  la  muerte. 

Clot.  a  quien  sabe  discurrir 

asi;  es  bien  que  se  prevenga 
una  estancia,  donde  tenga 
harto  lugar  de  argüir. 

(a  los  guardias,  por  Clarín.) 

Este  es  al  que  habéis  de  asir 
y  en  una  torre  encerrar. 

Glar.  ¿Por  qué  a  mi? 

Clot.  Por  que  ha  de  estar 

guardado  en  prisión  tan  grave, 
Clarín,  que  secretos  sabe, 
donde  no  pueda  soñar. 
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Glar.  Yo  sueño  o  duermo.  ¿A.  qué  fin 

me  encierran? 

Glot.  Eres  Glarín. 

Glar.  Pues  yo  digo  que  seré 

corneta,  y  que  callaré, 
que  es  instrumento  ruin. 

(Llévanse  los  guardias  a  Clarín.) 


ESGENA    II 

SEGISMUNDO,  CLOTALDO  y  EL  REY,    que  llega  solo 


Bas. 

¡Glotaldol 

Gl^OT. 

¡Señor!  ¿Así 

viene  Vuestra  Majestad? 

Bas. 

La  necia  curiosidad 

de  ver  lo  que  pasa  aquí 

a  Segismundo  ¡ay  de  mi! 

de  este  modo  me  ha  traído. 

Glot. 

Miradle  allí  reducido 

a  su  miserable  estado. 

Bas. 

¡Ay,  príncipe  desdichado 

y  en  triste  punto  nacido! 

Llega  a  dispertarle,  ya* 

que  fuerza  y  vigor  perdió 

con  el  opio  que  bebió. 

Glot. 

Inquieto,  señor,  está 

y  hablando. 

Bas. 

¿Qué  soñará 

ahora?  Escuchemos,  pues. 

Seg. 

Piadoso  príncipe  es      (Entre  sueños.) 

el  que  castiga  tiranos. 

Glotaldo  muera  a  mis  manos; 

mi  padre  bese  mis  pies. 

Glot. 

Con  la  muerte  me  amenaza. 

Bas. 

A  raí  con  rigor  y  afrenta. 

Glot. 

Quitarme  la  vida  intenta. 

BlL^. 

Rendirme  a  sus  plantas  traza. 

Seg. 

Salga  a  la  anchurosa  plaza 
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del  gran  teatro  del  mundo 
este  valor  sin  segundo: 
por  que  mi  venganza  cuadre, 
vean  triunfar  de  su  padre 
al  principe  Segismundo. 

(Despierto  del  todo.) 

Mas,  ¡ay  de  mi!  ¿Dónde  estoy? 
Bas.  Despertó:  no  me  ha  de  ver. 

Ya  sabes  lo  que  has  4e  hacer. 
Desde  allí  a  escucharle  voy. 

(Se  oculta.) 

Seg.  ¿Soy  yo  por  ventura?  ¿Soy 

el  que  preso  y  aherrojado 
llego  a  verme  en  tal  estado? 
¿No  sois  mi  sepulcro  vos, 
gruta?  ¡Válgame  Dios! 
¡qué  de  cosas  he  soñadol 

Glot.  a  mí  me  toca  llegar 

para  disuadirle  ahora. 

(Se  adelanta.) 

¿Es  ya  de  despertar  hora? 
Seg.  Hora  es  ya  de  despertar. 

Glot.  ¿Todo  el  día  te  has  de  estar 

durmiendo?  Desde  que  yo 
al  águila  que  voló 
con  raudo  vuelo,  seguí, 
y  te  quedaste  tú  aquí, 
nunca  has  dispertado? 
Seg.  No. 

Ni  aun  ahora  he  dispertado, 
que,  según,  Glotaldo,  entiendo, 
todavía  estoy  durmiendo 

k  *        y  no  estoy  muy  engañado^ 

por  que  si  ha  sido  soñando 
lo  que  vi  palpable  y  cierto, 
lo  que  veo  será  incierto, 
y  no  es  mucho,  que  rendido, 
pues  veo  estando  dormido 

[  que  sueño  estando  despierto. 

[  Glot.  Ló  que  soñaste  me  di. 

í  Seg.  Supuesto  que  sueño  fué 
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no  diré  lo  que  soñé, 

lo  que  vi,  Clotaldo,  sí. 

Yo  dispertó,  yo  me  vi... 

—¡qué  crueldad  tan  lisonjera!— 

en  un  lecho,  que  pudiera 

con  matices  y  colores, 

ser  el  lecho  de  las  flores 

que  tejió  la  primavera. 

Alli,  mil  nobles  rendidos 

a  mis  pies,  nombre  me  dieron 

de  su  principe,  y  sirvieron 

galas,  joyas  y  vestidos. 

La  calma  de  mis  sentidos 

tú  trocaste  en  alegría 

diciendo  la  dicha  mía; 

que  aunque  estoy  desta  manera 

príncipe  en  Polonia  era. 

Glot.  Buenas  albricias  tendría. 

Seg.  No  muy  buenas.  Por  traidor, 

con  pecho  atrevido  y  fuerte 
dos  veces  te  di  la  muerte. 

Glot:  ¿Para  mí  tanto  rigor? 

Seg.  De  todos  era  señor 

y  de  todos  me  vengaba; 
sólo  a  una  mujer  amaba... 
Que  fué  verdad,  creo  yo, 
en  que  todo  se  acabó 
y  esto  sólo  no  se  acaba. 

Glot.  (Enternecido  se  ha  ido 

el  rey,  de  haberle  escuchado.) 
Como  habíamos  hablado 
de  aquella  águila,  dormido 
tu  sueño  imperios  han  sido;  i 
más  en  sueños,  fuera  bien 
honrar  entonces,  a  quien 
te  crió  en  tantos  empeños, 
Segismundo,  que  aun  en  sueños 
no  se  pierde  el  hacer  bien,  (vase.) 
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ESCENA  111 

SEGISMUNDO 

Seg.  Es  verdad:  pues  reprimamos 

esta  fiera  condición, 
esta  furia,  esta  ambición 
por  si  alguna  vez  soñamos, 
y  si  haremos,  pues  estamos 
en  mundo  tan  singular, 
que  el  vivir  sólo  es  soñar, 
y  le  experiencia  me  enseña 
que  el  hombre  que  vive,  sueña 
lo  que  es,  hasta  dispertar. 

(Ligera  pausa.) 

Sueña  el  rey  que  es  rey  y  vive 
con  este  engaño,  mandando, 
disponiendo  y  gobernando, 
y  este  aplauso  que  recibe 
prestado,  en  el  viento  escribe, 
y  en  cenizas  le  convierte 
la  muerte.  ¡Desdicha  fuertel 
¿Y  hay  quien  intente  reinar, 
viendo  que  hi  de  dispertar 
en  el  sueño  de  la  muerte? 
Sueña  el  rico  en  su  riqueza 
que  más  cuidados  le  oíiece. 
Sueña  el  pobre,  que  padece 
su  miseria  y  su  pobreza; 
sueña  el  que  a  medrar  empieza; 
sueña  el  que  afana  y  pretende; 
sueña  el  que  agravia  y  ofende... 
y  en  el  mundo,  en  conclusión, 
todos  sueñan  lo  que  son 
aunque  ninguno  lo  entiende. 
Yo  sueño  que  estoy  aquí 
de  estas  prisiones  cargado, 
y  soñé  que  en  otro  estado 
más  lisonjero  me  vi. 
¿Qué  es  la  vida?  Un  frenesí. 
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¿Qué  es  la  vida?  Una  ilusión, 
una  sombra,  una  ficción, 
y  el  mayor  bien  es  pequeño... 
que  toda  la  vida  es  sueño, 
y  los  sueños,  sueños  son. 


ESCENA  IV 

Dicho   y  CAPITÁN,   SOLDADOS  y  PUEBÍLO 


Capí.  Esta  es  la  gruta  en  que  está: 

libertad  al  prisionero. 
Grran  príncipe  Segismundo: 
viendo  con  disgusto  el  pueblo 
que  tu  padre,  el  rey  Basilio, 
quiere  nombrar  heredero 
de  su  corona,  a  Astolfo, 
duque  de  Moscovia,  fiero 
en  tu  defensa,  las  armas 
empuña  ya.  Al  momento 
sal  de  esta  gruta,  señor, 
a  defender  tus  derechos 
al  frente  de  tus  parciales. 

Seg.  ¿Otra  vez?  ¿Qué  es  esto,  cielos? 

¿Queréis  que  sueñe  grandezas 
que  ha  de  deshacer  el  tiempo? 
¿Otra  vez  queréis  que  vea 
entre  sombras  y  bosquejos 
la  majestad  y  la  pompa 
desvanecidas  del  viento? 
jPues  no  ha  de  ser,  no  ha  de  serl 
Idos  sombras,  que  fingís 
hoy  a  mis  sentidos  muertos 
cuerpo  y  voz,  siendo  verdad 
que  no  tenéis  voz  ni  cuerpo. 
Ya  os  conozco,  ya  os  conozco; 
para  mi  no  hay  fingimientos, 
que  desengañado  ya, 
sé  bien  que  La  Vida  es  Sueño. 
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Capí.  Si  piensas  que  te  engañamos 

vuelve  a  esos  montes  soberbios 
los  ojos,  para  que  veas 
la  gente  que  aguarda  en  ellos 
para  obedecerte. 

Seg.  Ya 

otra  vez  vi  aquesto  mesmo, 
tan  clara  y  distintamente 
como  ahora  lo  estoy  viendo, 
y  fué  sueño. 

Capí.  Cosas  grandes 

siempre,  gran  señor,  trajeron 
anuncios;  y  esto  sería 
si  lo  soñaste  primero. 

Seg.  Dices  bien,  anuncio  fué. 

(Y  caso  que  fuese  cierto, 
pues  que  la  vida  es  tan  corta, 
soñemos  alma,  soñemos 
otra  vez;  pero  ha  de  ser 
con  atención  y  consejo 
de  que  hemos  de  dispertar 
de  este  gusto  al  mejor  tiempo, 
que  llevándolo  sabido 
será  el  desengaño  menos.) 
Vasallos:  yo  os  agradezco 
la  lealtad;  en  mí  lleváis 
quién  os  libre  osado  y  diestro 
de  extranjera  esclavitud. 
Tocad  al  arma,  que  presto 
veréis  mi  inmenso  valor. 
Contra  mi  padre,  pretendo 
tomar  armas  y  sacar 
las  verdades  de  los  cielos, 
pues  he  de  verle  a  mis  plantas. 
(Más  si  antes  de  esto  despierto, 
¿no  será  bien  no  decirlo 
supuesto  que  no  he  de  hacerlo?) 

Capí.  ¡Viva  Segismundo,  viva! 


SUENO  4 
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ESCENA  V 

Dichos,  GÍ.OTALDO 


Glot.  ¿Qué  alboroto  es  este?  jCielosI 

Seg.  .  iCIotaldol 

Glot.  ¡El  mismo,  señorl 

A  tus  reales  plantas  llego 
ya  sé  que  a  morir. 

Seg.  Levanta, 

levanta,  anciano,  del  suelo, 
que  tú  has  de  ser  norte  y  guía 
de  quien  fie  mis  aciertos, 
que  ya  sé  que  mi  crianza 
a  tu  mucha  lealtad  debo. 
Dame  los  brazos. 

Glot.  ¿Qué  dices? 

Seg.  Que  estoy  soñando  y  que  quiero 

obrar  bien,  pues  no  se  pierde 
el  hacer  bien  aun  en  sueños. 

Glot.  Pues,  señor^  si  el  obrar  bien 

es  ya  tu  blasón,  es  cierto 
que  no  te  ofenda  el  que  yo 
hoy  solicite  lo  mesmo. 
A  tu  padre  has  de  hacer  guerra, 
yo  aconsejarte  no  puedo 
contra  mi  rey,  ni  valerte. 
A  tus  plantas  estoy  puesto: 
dame  la  muerte. 

Seg.  ¡  Villano  1 

¡Traidorl  ¡Ingratol  (¡Más,  cielos! 

el  reportarme  conviene 

que  aun  no  sé  si  estoy  despierto.) 

Glotaldo,  vuestro  valor 

os  envidio  y  agradezco: 

idos  a  servir  al  rey, 

que  en  el  campo  nos  veremos. 

(A  los  soldados.) 

(Vosotros  tocad  al  arma! 
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Clot.  Mil  veces  tus  plantas  beso. 

Seg.  a  leinar,  fortuna,  vamos: 

no  me  dispiertes,  si  duermo, 
y  si  es  verdad,  no  me  duermas. 
Mas,  sea  verdad  o  sueño, 
obrar  bien  es  lo  que  importa: 
si  fuera  verdad,  por  serlo, 
sino,  por  ganar  amigos 
para  cuando  dispertemos. 

(Vanse  todos.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


i(fMkfA*^^A(fAé^K(fAt^K(fA(fA(fA*^ 


^CTO  QU'INTO 


Explanada  entre  montes 

ESCENA  PRIMERA 

ROSAURA  y  CLARÍN  por  diversos  lados 


Cláb.  Señora,  al  fín  logré  verte. 

Ros.  Di,  Clarín  ¿dónde  has  estado? 

Glar.  En  una  torre  encerrado 

brujuleando  mi  muerte, 
si  me  da  si  no  me  da, 
cuando  entra  una  gente  fiera 
que  me  grita:  «i Afuera!»  ¡afueral 
Y  mira,  fuera  estoy  ya. 
T  vengo  bien  instruido... 

Ros.  ¿De  qué? 

Glab.  ¿De  qué?  Sé  el  secreto 

de  quien  eres  y  en  efeto 
Glotaldo... 

(Voces.) 

Ros.  ¿Pero  qué  ruido 

es  este?  ¿Qué  puede  ser? 

Glab.  Que  del  palacio  sitiado 

sale  un  escuadrón  armado 

a  resistir  y  vencer 

el  del  fiero  Segismundo. 

Ros.  |Pues  cómo  cobarde  estoy 
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y  ya  a  su  lado  no  soy 

un  asombro  de  este  mundo! 

(Va  a  marcharse  pero  se  detiene 
al  ver  llegar  a  Segismundo.) 


ESCENA  II 

Dichos,  SEGISMUNDO  y  SOLDADOS 


Seg.  Si  este  día  me  viera 

Roma  en  los  triunfos  de  su  edad  primera, 

¡oh!  cuánto  se  alegrara, 

viendo  lograr  una  ocasión  tan  rara, 

de  tener  una  fiera 

que  sus  grandes  ejércitos  rigiera, 

a  cuyo  altivo  aliento 

fuera  poca  conquista  el  firmamento! 

Ros.  (Arrodillándose  ante  Segismundo.) 

Generoso  Segismundo, 
luciente  sol  de  Polonia; 
a  una  mujer  infelice 
que  hoy  a  tus  plantas  se  postra^ 
ampara  por  ser  mujer, 
y  desdichada:  dos  cosas 
que  para  obligar  a  un  hombre 
que  de  valiente  blasona, 
cualquiera  de  las  dos  basta, 
cualquiera  de  las  dos  sobra. 
Tres  veces  me  has  visto  ya 
en  diverso  traje  y  forma; 
y  porque  compadecido, 
mejor  mi  amparo  dispongas, 
es  bien  que  de  mis  sucesos 
trágicas  fortunas  oigas. 

(Segismundo  hace  ademán  de  prestar  aten- 
De  noble  madre  nací  c¡ón  ai  relato) 
en  la  corte  de  Moscovia, 
que,  según  fué  desdichada 
debió  de  ser  muy  hermosa. 
En  ésta  puso  sus  ojos 
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un  traidor  a  quien  no  nombra 
mi  voz  por  no  conocerle. 
A  finezas  amorosas 
se  persuadió  la  infeliz, 
y  fué  engañada  cual  todas. 
De  este  pues  mal  dado  nudo 
que  ni  ata  ni  aprisiona, 
nací  yo  tan  parecida 
que  fui  un  retrato,  una  copia, 
ya  que  en  la  hermosura  no, 
en  desdicha  y  en  las  obras. 
Igual  suerte  que  mi  madre 
corrí  yo,  pues  hay  quien  roba 
los  trofeos  de  mi  honor, 
los  despojos  de  mi  honra. 
Astolfo  fué  el  dueño  ingrato 
que  olvidado  de  sus  glorias 
vino  a  Polonia,  llamado 
de  su  conquista  famosa 
a  casarse  con  Estrella... 
que  fué  de  mi  ocaso  antorcha. 
Por  consejo  de  mi  madre 
tras  él  vine  hasta  Polonia 
por  ver  si  puedo  obligarle 
a  que  repare  mi  honra 
o  darle  muerte  segura, 
de  mi  agravio  vengadora. 
To  viendo  que  tú,  ¡oh I  vaUente 
Segismundo,  a  quien  hoy  toca 
la  venganza,  pues  el  cielo 
quiere  que  la  cárcel  rompas 
de  esa  i  ústica  prisión 
donde  ha  sido  tu  persona 
al  sentimiento  una  ñera, 
al  sufrimiento  una  roca, 
las  armas  contra  tu  patria 
y  contra  tu  padre  tomas, 
vengo  a  ayudarte:  y  advierte 
que  a  los  dos  juntos  importa 
impedir  y  deshacer, 
estas  concertadas  bodas. 
A  mí,  por  que  no  se  case 
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el  que  mi  esposo  se  nombra, 
y  a  ti,  por  que  estando  juntos 
sus  dos  estados  no  pongan 
con  más  poder  y  más  fuerza, 
en  duda  nuestra  victoria. 

(Se  l«Yanta.) 

Mujer,  vengo  a  persuadirte 
al  remedio  de  mi  honra, 
y  varón  vengo  a  alentarte 
a  que  cobres  tu  corona. 
Seg.  Cielos,  si  es  verdad  que  sueño, 

suspendedme  la  memoria; 
que  no  es  posible  que  quepan 
en  un  sueño  tantas  cosas. 
Rosaura  está  sin  honor; 
¡vive  Dios  I  que  de  su  honra 
tie  de  ser 

quien  le  conquiste, 
antes  que  de  mi  corona. 
Huyamos  de  la  ocasión 
que  es  muy  fuerte. 

(a  un  soldado.) 

Al  arma  toca, 
que  hoy  he  de  dar  la  batalla, 
antes  que  la  oscura  sombra 
sepulte  los  rayos  de  oro 
entre  verdinegras  ondas. 

Ros.  ¡Señor!  ¿Pues,  asi  te  ausentas? 

Seg.  Rosaura,  al  honor  le  importa 

por  ser  piadoso  contigo, 
ser  cruel  contigo  ahora. 
No  te  responde  mi  voz 
porque  mi  honor  te  responde. 
No  te  hablo,  porque  quiero 
que  te  hablen  por  mí,  mis  obras. 
Ni  le  miro,  porque  es  fuerza 
en  pena  tan  rigurosa, 
que  no  mire  tu  hermosura 
quien  ha  de  mirar  tu  honra. 

(Vase  con  los  soldados  qué  le  vitorean.) 

Ros.  Después  de  ver  su  piedad, 

quedarme  aquí,  no  es  de  ley.  (vase ) 
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Gap.  (Dentro).  ¡Viva  nuestro  invicto  Rey! 

i  Vi  va  nuestra  libertad! 


ESCENA  III 

clarín,  solo 


Gla.  ¿La  libertad  y  el  rey  vivan? 

Vivan  en  muy  en'hora  buena, 
que  a  mí  nada  me  da  pena, 
como  en  cuenta  me  reciban; 
que  yo  apartado  este  día, 
en  tan  grande  confusión 
hago  el  papel  de  Nerón, 
que  de  nadase  dolía. 
Si  bien  me  quiero  doler 
de  algo,  y  ha  de  ser  de  mí; 
escondido  desde  aquí, 
toda  la  f.esta  he  de  ver. 
El  sitio  es  oculto  y  fuerte 
entre  estas  peñas.  Pues  ya 
la  muerte  no  me  hallará, 
dos  higas  para  la  muerte. 

,(Se  oculta.) 


ESGENA  IV 

BASILIO,  GLOTALDO  y  ASTOLFO  saliendo  por    el    lado    opuesto 
como  huyendo  del  combate. 


Bas.  ¿Hay  más  infelice  rey? 

¿Hay  padre  más  perseguido? 
Glo.  Ya  tu  ejército  vencido 

baja  sin  tino  ni  ley. 
AsT.  Los  traidores,  vencedores 

quedan. 
Bas.  En  batallas  tales 
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lüs  que  vencen  son  leales, 
los  vencidos  los  traidores. 
Huyamos,  huyamos,  pues, 
del  cruel,  del  inhumano 
rigor  de  un  hijo  tirano. 
Gla.  (Dentro).  ¡Válgame  el  cielo! 

(Al  marcharse  les  detiene  el  quejido  de  Glarínr) 

AsT.  ¿Quién  es 

este  infelice  soldado 

que  a  nuestros  pies  ha  caído, 

en  sangre  todo  teñido? 
Gla.  (Dentro).  Soy  un  hombre  desdichado 

que  por  quererme  guardar 

de  Ja  muerte,  la  busqué... 

de  ella  huía  y  la  encontré 

sin  poderlo  remediar. 

Así,  aunque  a  libraros  vais 

De  la  muerte  con  huir, 

mirad  que  vais  a  morir 

si  está  de  Dios  que  muráis. 
Bas.  Qué  bien,  ay  cielos,  persuade 

ese  cadáver  que  habla 

por  la  boca  de  una  herida 

siendo  el  humor  que  desata 

sangrienta  lengua  que  enseña 

que  son  diligencias  vanas 

del  hombre  cuantas  dispone 

contra  mayor  fuerza  y  causa; 

pues  yo  por  librar  de  muerles 

y  sediciones,  mi  patria, 

vine  a  entregarla  a  los  mismos 

de  quienes  quise  librarla. 
Gap.  (Dentro.)  En  lo  intrincado  del  monte, 

entre  sus  espesas  ramas; 

el  rey  se  esconde. 

SeG.  (Dentro.)  Soguilc; 

no  quede  en  sus  cumbres  planta 
que  no  examine  el  cuidado 
tronco  a  tronco,  y  rama  á  rama. 

Glot.  Huye,  señor. 

Ba8.  ¿Para  qué? 

AsT.  ¿Qué  intentas? 
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Bas.  Astolfo,  aparta. 

Clot.  ¿Qué  quieres  hacer? 

Bas.  Clotaldo, 

un  remedio  que  me  falta. 


ESCENA  V 

Dichos,  SEGISMUNDO,  ROSAURA    y   SOLDADOS 


Bas.  Si  a  mí  buscándome  vas, 

ya  estoy,  príncipe,  a  tus  plantas; 
sea  de  ellas  blanca  alfombra 
esta  nieve  de  mis  canas. 
Pisa  mi  cerviz  y  huella 
mi  corona,  postra,  arrastra 
mi  decoro  y  mi  respeto; 
toma  de  mi  honor  venganza, 
sírvete  de  mi  cautivo, 
y  tras  prevenciones  tantas, 
cumpla  el  hado  su  homenaje, 
cumpla  el  cielo  su  palabra. 

Seg.  Corte  ilustre  de  Polonia 

que  de  admiraciones  tantas 

sois  testigos;  atended, 

que  vuestro  príncipe  os  habla. 

(Todos  le  rodean.) 

Mi  padre,  que  está  presente, 
por  excusarse  a  la  saña 
de  mi  condición,  me  hizo 
un  bruto,  una  fiera  humana. 
De  suerte  que,  cuando  yo 
por  mi  nobleza  gallarda, 
por  mi  sangre  generosa, 
por  mi  condición  bizarra, 
hubiera  nacido  dócil 
y  humilde,  sólo  bastara 
tal  género  de  vivir, 
tal  linaje  de  crianzas 
a  hacer  fieras  mis  costumbres. 
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¡Quó  buen  modo  de  estorbarlas! 
La  fortuna  no  se  vence 
con  injusticia  y  venganza. 
Sirva  de  ejemplo  este  raro 
espectáculo  y  esta  extraña 
admiración,  este  horror, 
este  piodigio;  pues  nada 
es  más  que  llegar  a  ver 
con  prevenciones  tan  varias, 
¡rendido  a  mis  pies  mi  padre! 
y  ¡atropellado  un  monarca. 
Sentencia  del  cielo  fué. 
Por  más  que  quiso  estorbarla 
él,  no  pudo.  ¿Y  podré  yo, 
que  soy  menor  en  las  canas, 
en  el  valor  y  la  ciencia 
vencerla?...  Señor...  levanta, 
dame  tu  mano;  que  ya 
que  el  cielo  te  desengaña 
de  que  has  errado  en  el  modo 
de  vencerla,  humilde  aguarda 
mi  cuello  a  que  tú  te  vengues. 
Rendido  estoy  a  tus  plantas. 

(Se  arrodilla.) 

Bas.  jAy,  hijo!  Tan  noble  acción 

otra  vez  en  mis  entrañas 
te  engendra,  príncipe  eres. 
A  ti  el  laurel  y  la  palma 
se  te  deben:  tú  venciste. 

(Se    levanta.) 

Sffio.  Pues  que  ya  vencer  aguarda 

mi  valor  grandes  victorias, 

hoy  ha  de  ser  la  más  alta 

vencerme  a  mí.  As  ¿olio  dé 

la  mano  luego  a  Rosaura, 

pues  sabe  que  de  su  honor 

es  deuda  y  yo  he  de  cobrarla. 
AsT.  Aunque  es  verdad  que  le  debo 

-^   obligaciones,  repara 

que  ella  no  sabe  quién  es, 

y  es  bajeza  y  es  infamia 

casarme  yo  con  mujer... 
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Glot.  No  prosigas,  tente,  aguarda; 

por  que  Rosaura  es  tan  noble 
como  tú,  Astolfo,  y  mi  espada 
la  defenderá  en  el  campo, 
que  es  mi  hija  y  esto  basta. 

AsT.  ¿Qué  dices? 

Glot.  Y  yo  hasta  verla 

casada,  noble  y  honrada 
no  la  quise  descubrir. 
La  historia  de  esto  es  muy  larga 
pero  en  ñn,  es  hija  mía. 

AsT.  Pues  siendo  así,  mi  palabra 

cumpliré. 

Seg.  Pues  por  que  Estrella 

no  quede  desconsolada 
viendo  que  príncipe  pierde 
de  tanto  valor  y  fama, 
de  mi  propia  mano,  yo, 
con  esposo  he  de  casarla 
que  en  méritos  y  fortuna 
si  no  le  excede  le  iguala. 
Y  a  Glotaldo,  ^ue  leal 
sirvió  a  mi  padre,  le  aguardan 
mis  brazos,  con  las  mercedes 
que  él  pidiere  que  le  haga. 

Glot.  Vivas,  gran  señor,  mil  años, 

para  el  bien  de  nuestra  patria. 

Gapl  -    Si  así  a  quien  no  te  ha  servido 

premias,  a  mí,  que  fui  causa 
del  alboroto  del  reino, 
y  de  la  gruta  en  que  estabas 
te  saqué,  ¿qué  me  darás? 

Seg.  La  gruta;  porque  no  salgas 

de  ella  nunca.  Hasta  morir 
has  de  estar  allí  con  guardas, 
que  el  traidor,  no  es  menester 
siendo  la  traición  pasada. 

Bas.  ¡Tu  ingenio  a  todos  admira! 

AsT.  iQué  condición  tan  mudadal 

Glot.  ¡Oh,  príncipe  generoso! 

Seg.  ¿Qué  os  admira?  ¿qué  os  espanta? 

¡Sí  fué  mi  maestro  un  sueño. 
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y  estoy  temiendo  en  mis  ansias 
que  he  de  dispertar,  y  hallarme 
otra  vez  en  mi  cerrada 
prisión!  Y  cuando  no  sea, 
el  soñarlo  solo  basta; 
pues  así  llegué  a  saber 
que  toda  la  dicha  humana 
al  fin  pasa  como  un  sueño 
y  quiero  hoy  aprovecharla. 


AL   PÚBLICO 

Cual  noble  y  alto  blasón 
de  su  prez  y  de  su  fama, 
conserva  España  este  drama 
de  don  Pedro  Calderón. 
Si  él,  con  poderoso  empeño 
y  con  talento  sobrado, 
a  todo  un  mundo  asombrado 
probó  que  la  La  vida  es  sueí^o; 
con  tributo  ardiente  y  fiel 
la  posteridad  rendida, 
prueba  que  la  muerte  es  vida 
para  quien  vivió  como  él. 
Lauro,  pues,  y  admiración 
para  aquella  hispana  gloria; 
un  aplauso,  a  la  memoria 
de  don  Pedro  Calderón. 


FIN  DEL  DRAMA 
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OTTLO  IMISrAIy 


Obra  sublime  del  genio 
conserva  España  este  drama, 
que  luz  brillante  derrama 
sobre  el  español  proscenio. 
De  su  autor  el  claro  ingenio 
causó  al  mundo  admiración, 
y  pues  legó  a  su  nación 
corona  tal,  tanta  gloria, 
un  aplauso,  a  la  memoria 
de  don  Pedro  Calderón. 


OOMIO   IMHAX^ 


Eterno  vive  en  la  historia 
quien,  con  fama  esclarecida, 
probó  que  es  sueño  la  vida 
haciendo  inmortal  su  gloria. 
Venerada  es  su  memoria 
en  una  y  otra  región. 
Su  gigante  inspiración 
aun  conmueve  nuestras  almas. 
Público,  bate  las  palmas 
a  don  Pedro  Calderón. 


SABOTAGE 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  celebra- 
do, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encardados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

Queda  prohibida  la  venta  de  este  ejemplar. 

La  tirada  se  hace  exclusivamente  para  servir 
los  archivos  de  las  compailías  que  la  representen 
en  España. 


TEATRO  GRAN    GUIGNOL 


SABOTAGE 


DRAHA  EN  UN  ACTO 


ORIGINAL   DE 


Mellen,  \;alclós  y  Pol  D'Esíoc 

TRADUCIDO  AL  CASTELLANO  POR 

Enrique  Arroyo   y  Carlos   Dotesio 


Estrenado  en  el  COLISEO  IMPERIAL,  de  Madrid,  el 
27  Diciembre  de  1912 


O 


BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE   FÉLIX   COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 
1913 


PERSONAJES  ACTORES 

ANGELA Srta.  Valdivia     . 

SEÑORA  R.iUBE Sra.    Tejada 

PEDRO  CHAGNEAU Sr.     Domínguez 

DOCTOR  MARGY »       Aguado 

JUANITO  (niño  de  5  años) 


LA  ACCIÓN   EN   PARÍS  ÉPOCA   ACTUAL 


i(^A(fA(fAi^ii^i*^K*^i(fA*^it^ii^i(f^ 


JLCTO    LJMICO 


Habitación  de  aspecto  humilde.  Puertas  ai  foro  izquierda  y  late- 
rales derecha  e  izquierda.  AI  fondo  derecha  una  ventana.  En 
el  centro  izquierda  una  pequeña  mesa  redonda.  A  la  izquier- 
da una  cama  de  niño  que  se  colocará  contraria  al  público,  o 
sea,  la  cabecera  hacia  el  proscenio  y  los  pies  hacia  el  foro.  La 
escena  iluminada  por  una  lámpara  eléctrica,  con  pantalla,  que 
pende  del  techo  y  viene  a  dar  sobre  la  mesa.  Son  las  nueve  de 
la  noche. 


ESCENA  I 

PEDRO,  ANGELA  y   JUANITO 

Aparece    Juanito  acostado  en  su  cama;  Pedro  sentado    a    horcajada 
sobre  una  silla,  lee  un  periódico,  que    luego  dobla  lentamente' 
mientras  Angela,  junto  al  lecho,  observa  con  ansiedad  al  niño' 
Pedro  se  levanta    y  se   acerca  a  la  cama  del  niño,  andando  de 
puntillas. 


Ped.  ¿Duerme? 

Ang.  No.  Fíjate  qué  abiertos  tiene  ios  ojos... 

|Gómo  nos  miral 

Ped.  Sí.  Está  mucho  mejor. 

Ang.  Creo  que  ha  desaparecido  el  peligro,    (sus- 

pirando.) jGracias  a  Dios! 

Ped.  La  verdad  es  que  hoy  no  parece  el  mismo. 

La  mejoría  comenzó  esta  mañana,  al  poco 
rato  de  inyectarle  el  suero  ¿T  e  fíjáfetit?.. 
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Tenía  antes  una  respiración  tan  fatigosa... 
Ang.  Me  estremezco  al  recorriar  aquel  ronquido 

que  me  horrorizaba.  Hubo  un  momento 
que  creí  perderle  para  siempre...  jSe  aho- 
gabal...  El  pobre,  ya  ni  nos  conocía,  (incii- 

náadose  sobre  la  cama.)  iJuanín!...  ^Estás  me- 
jor?... ¿Ya  no  te  duele?  ¿Verdad,  ángel 
mío? 

Ped.  Mira,  deja  al  chico...  bien  sabes  que  no 

puede  contestarte...  Y  ahora  procura  tener 
un  poco  más  de  calma,  porque  cuidado 
que  sois  alarmistas  las  mujeres...  La  gra- 
veiad  ha  existido;  te  confieso  que  yo  tam- 
bién empezaba  a  desconfiar,  pero  sabía 
ocultar  mi  pena.  .  ¡Mira!...  jQuó  ojazos 
tiene!...  ¡Qué  vivos! 

Ang.  Parece  que  le  brillan  demasiado. ..  ¿Irá  a 

repetirle  la  calentura?...  (soUoza.)  ¡Hijo  mío! 
¡Qué  miedo  he  pasado  de  que  nos  lo  lle- 
vase Dios! 

Ped,  No,  mujer.  El  médico  y  las  medicinas  han 

podido  más  en  esta  ocasión. 

Ang.  ¡Galla,  descreídote! 

Ped.  ¿No  es  eso  cierto? 

Ang.  (imponiéadoie  siicDcio.)  ¡Ghist!  i Quo  se  ha  que- 

dado dormidltol 

Ped.  Dejémosle  descansar,   (separándose  de  la  cama.) 

Tengo  unos  deseos  de  volver  a  verle  como 
antes.  Agitarse  de  un  lado  a  otro...  jugar... 

Ang.  Cuando  eso  suceda,  que  será  muy  pronto, 

¡qué  felices  varaos  a  ser!  Yo  con  mi  trabajo, 
bordando...  algo  puedo  ayudarte...  Y  tú, 
en  la  fábrica  con  el  tuyo...  ¡Vamos  que  no 
tenemos  motivos  de  queja!  ¡Hasta  la  Com- 
pañía ha  construido  estas  casas  para  sus 
obreros!...  Te  digo  que  casi  parecemos 
unos  burgueses! 

Ped.  Para  eso  nos  falta  lo  principal...  que  es 

el  dinero. 

Ang.  No  podemos  quejarnos,  Pedro. 

Ped.  Pues  yo  sostengo  que  la  Compañía  ha 

hecho  muy  poco  por  su  personal.  ¡Pero 


ya  se  la  obligará!  ¡No  faltaba  más!  Y  en- 
tonces, sino  como  burgueses,  viviremos 
como  tienen  derecho  a  vivir  los  que  no 
son  ricos. 
Ang.  Oye,  si  lográsemos   algunas    economías, 

alquilaiiamos  una  caí>ita  en  las  afueras. 
Ped.  Con  su  jardín.  • 

Ang.  y  con  muchas  flores.  ¡Con  lo  que  a  mí  me 

gustan  las  flores!...  Y  ya  verías  qué  bien 
se  pondría  allí  nuestro  Juanín.  (Mira  hada  la 
cama.)  ¡Gómo  duemit!...  ¡Ghist!  No  hagas 
ruido. 

Ped.  (Que  se  habrá  levantado.)    BuenO,  pUCStO  qUO  Ol 

chico  está  mejor,  voy  a  salir  un  rato. 

Ang.  Sí,  hombre;  por  lo  menos  que  te  dé  algo 

el  aire.  Llevas  dos  días  encerrado  en  casa. 

Ped.  En  casa  o  en  la  fábrica,  que  es  lo  mismo. 

¿No  tienes  miedo  de  quedarte  sola? 

Ang.  No.  Ya  ves  que  el  niño  sigue  mejor.  Anda, 

sal...  porque  resulta  que  me  pongo  ner- 
viosa viéndole  pasear  por  la  habitación 
como  si  fueras  un  león  enjaulado. 

Ped.  Gracias  por  la  comparación,  mujer. 

Ang.  Dime.  ¿Continúan  las  reuniones  en  el  Sin- 

dicato obrero? 

Ped.  No  faltaba  más.  Y  reuniones  muy  impor- 

tantes. Ya  tenía  que  haber  ido  por  allí... 
pero  la  enfermedad  de  Juanito... 

Ang,  ¿Vas  a  ir  ahora? 

Fed.  Es  preciso.  El  comité  de  huelga  se  pro- 

pone adoptar  esta  misma  noche  una  reso- 
lución radical,  y  si  yo  faltase,  no  estaría 
bien  visto  por  los  compañeros. 

Ang.  ¡Los  compañeros!...  Poco  puede  importar- 

te su  opinión.  Tú  no  necesitas  que  nadie 
te  aconseje,  pero  si  habías  de  hacerme 
caso,  te  diiía  que  no  fueras. 

Péd.  ¿Por  qué? 

Ang.  Porque  comienzan  a  considerarte  como  un 

agitador.  Has  hablado  en  varios  mitins,  y 
sfguramente  nada  de  eso  ignoran  en  la 
Compañía.^  Créeme  Pedro...  Si  ocurriese 
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algo  desagradable  tú  serías  la  primera  víc- 
tima... y  entonces...  ¡pobres  de  nosotros!... 
con  el  niño  enfermo. 

Ped.  Es  verdad,  mas  si  todos  razonasen  de  la 

misma  manera  que  tú,  no  adelantaríamos 
un  paso. 

Ang.     .      Que  lo  hagan  los  demás. 

Ped.  Eso  que  importa.  Porque  supimos  pedir, 

porque  nos  rebelamos  una  vez...  logramos 
arrancarles  algunas  concesiones,  bien  po- 
cas... ¿Tú  te  figuras  que  si  no  lo  hubiéra- 
mos hecho  así,  ahora  disfrutaríamos  de 
ellas? 

Ang.  Si  yo  no  me  quejo. 

Ped.  Tú  no.  Pero  hay  muchos  que  sufren,  que 

padecen  y  a  ellos  debemos  ayudar.  Ahora 
es  cuando  necesitamos  insistir  en  nuestras 
aspiraciones!...  ¡Si  confías  en  la  filantropía 
de  los  patronos!...  ¡Su  filantropía!...  ¡Bahl.., 
¡Me  marcho!... 

Akg.  Pedro...  Si  vas  al  Sindicato,  créeme,  no 

hables...  note  comprometas... 

Ped.  En  el  Sindicato  sobran  charlatanes  para 

discursear.  Hasta  ahora  todo  se  ha  reduci- 
do a  soltar  palaüras  y  palabras,  sin  ningún 
resultado  práctico.  ¡Veremos  si  esta  noche 

se  deciden!  (Va  a  besar  al  niño,) 

Ang.  No,  no  le    beses.  Vas  a  interrumpirle  el 

sueño,  pinchándole  con  ese  bigotazo. 

Ped.  ¡Vamos...  que  a  ti...  ese  bigotazo,  no  te 

parece  mal!  (La  besa.) 

Ang.  (Rechazándole  cariñosamente.)  ¡Anda!  ¡Anda! 

Ped.  ¡Bueno!...  Hasta  luego. 

Ang.  Adiós.  No  tardes  mucho .  (Pedro  saic  por  la 

puerta  del  foro  derecha.  Angela  se  dirige  a  la  cama 
del  niño  y  queda  v.onicmplándole.  Pequeña   pausa.) 
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ESCENA  II 

ANGELA  y  la  SEÑORA  RAUBE 

Raub.  (Entrando.)  Gomo  he  visto  salÍF  a  tu  marido, 
y  como  te  quedas  sola  con  el  chico  enfer- 
mo, vengo  a  hacerte  un  rato  de  compañía. 

Ang.  Gracias,  señora  Raube.  Usted  siempre  tan 

cariñosa.  Diga  usted.  ¿Qué  tal  encuentra 
al  niño? 

Raub .  (Aproximándose.)  Tiene  buen  aspecto. . .  ¿Duer- 
me, verdad? 

An».  Sí,  señora.  Por  eso  Pedro  se  ha  atrevido  a 

salir  un  momento. 

Raub.         ¿Qué  ha  dicho  el  médico? 

Ang.  Que  si  durante  todo  el  dia  no  se  presenta 

ninguna  complicación,  lo  consideraba  sal- 
vado. Después  ya  será  cuestión  de  tiem- 
po... 

Raub.  ¡Los  pobrecitos  quedan  tan  débil 3sI 

Ang.  Si  viera  usted  lo  que  he  sufrido,  cuando 

el  Doctor  le  aplicó  la  inyección  esta  ma- 
ñana. 

Raub.  Desgraciadamente  sé  lo  que  es  eso.  Tuve 
a  mi  hijo  tan  enfermo,  que  sabe  Dios  que 
creí  quedarme  sin  él. 

Ang  ¿Verdad  que  sí...  que  se  les  pasa? 

Raub.  Claro  mujer.  ¿Quién  diría  al  ver  ahora  a 
mi  Ernesto,  que  estuvo  a  la  muerte,  cuan- 
do tenía  doce  años? 

Ang.  Lo  que  yo  daría  porque  mi  hijo  tuviera  la 

edad  del  suyo... 

Raub.         Todo  llega... 

Ang.  ¡Sí,  pero  hasta  entonces!...  ¡Cuántos  des- 

velosl 

Raub.  Vosotros  si  no  fuera  por  esa  picara  enfer- 
medad, debíais  estar  contentos  da  la 
suerte. 

Ang.  Mi  marido  no  es  de  su  opinión,  señora 

Raube. 
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Raub.         ¿Sigue  sorbiéndole  el  seso  la  política? 

Ang.  Siempre  está  metido  en  el  Sindicato. 

lUuB.  Todos  parecen  cortados  por  el  mismo  pa- 
trón. El  mío,  lo  llevaba  en  la  sangre,  se- 
gún él. 

Ang.  Si  ateadiese  mis  observaciones,  se  dejaría 

de  trifulcas  y  huelgas. 

Raub.  ¡Bahl  Más  peligroso  que  el  Sindicato,  re- 
sulta siempre  la  taberna. 

Ang.  (Alarmada.)  ¡Escuche!  jSeñora  Raiibe!...  ¡Es- 

cuche!... ¡Parece  que  respira  con  más  di- 
ficultad! 

Ral'b.         No...  son  aprensiones  tuyas. 

Ang.  No,  escuche  usted  bien...  ¿No  percibe  us- 

ted como  un  silbido? 

Raub.  (Pequeña  pausa.)  Es  verdad...  ¿Tiene  que  ve- 
nir el  médico? 

Ang.  No.   Pero  dejó  el  encargo  de  que  si  ocu- 

rriese alguna  novedad  se  le  avisara  en 
seguida.  (Junto  al  lecho.)  ¡Fíjese,  señora  Rau- 
be!...  ¡Mírelo  bien!...  ^Verdad  que  no 
parece  el  mismo  de  hace  unos  instantes? 

Raub.         Vamos,  no  te  alarmes... 

Ang.  ¡Está    peor!...    ¡Señora    Raube!...     ¡Está 

peor!... 

Raub.         No,  hija  mía.  No. 

Ang.  ¡Sí!  ¡Mire  usted  como  agita  sus  manecitasl.. 

¡Oh!...  ¡Aumenta  la  fiebre!...  ¡Dios  mío!... 
¡Dios  mío!... 

Raub.         ¿Quieres  que  vaya  a  avisar  al  médico? 

Ang.  Sí...  Sí...  Se  lo  suplico.  Vive  en  la  casa  de 

enfrente.  Ya  lo  sabe. 

Raub.  Sí,  ya  sé.  Vuelvo  enseguida,  (saie  por  la  puer- 
ta del  foro  derecha.) 
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ESCENA  III 

ANGELA  sola 


Ang.  El  Doctor  dijo,  que  no  saldría  de  casa  en 

toda  la  noche...  jSí!...  ¡La  fiebre  aumen- 
ta!... ¡Tiene  el  rostro  encendido!...  ¡Hijo de 
mi  alma!...  ¡Y  su  padrv3  sin  estar  aqull... 
¡No  debí  dejarle  salir!...  ¿Qué  hacer,  Dios 
mío!...  ¡Juanínl  ..  ¡Rivío  mío!...  ^Qué  tie- 
nes?... ¿Dónde  te  duele?...  ¡Juanínl...  ¡Soy 
mamá!...  ¡Tu  mamaíta!...  ¡No  me  conoce!... 
¡No  me  conoce!... 


ESCENA  IV 

ANGELA  y  la  SEÑORA  RAUBE 
Entra  la  señora  Raubc,   Angela  corre  a  su  encuentro. 


Ang.  ¿Qué?  ¿Estaba  en  casa? 

Raub.  Me  lo  encontré  en  la  calle.  Viene  en  segui- 
da. El  tiempo  preciso  para  recoger  todo  lo 
necesario  y... 

Ang.  (Interrumpiéndola.)  ¿Todo  lo  nocesario? 

Raub.  Bueno,  quiero  decir...  el  estuche...  de... 
¡Pero  muchacha,  no  te  pongas  así!  Yo 
creo  'que  no  tiene  la  importancia  que  tü 
te  figuras...  Me  preguntó  por  el  estado  del 
niño...  Guando  se  lo  expliqué  me  encargó 
que  tuviésemos  preparada  agua  hervida, 
paños  limpios  y...  mira,  no  recuerdo  que 
más  me  dijo... 

Ang.  ¿Pero  qué  querrá  hacerle? 

Raub.  No  sé.  Quizás  aplicarle  otra  inyección.  Los 
médicos,  ya  sabes,  son  muy  fantasiosos; 
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y  no  hacen  más  que  pedir  muchas  cosas... 
Bueno...  ¿Hay  agua  hervida? 
Ang.  La  puse  a  la  lumbre  hace  rato. 

(La  señora  Raubc  va  a  la  cocina,  puerta  lateral  derecha 
y  vuelve  luego.) 

Raub.         Sí,  ya  ha  roto  a  hervir.  Oye. . .  ¿Y  los  paños? 

Ang.  Tenga  usted.  (Le  da  una  iiave.)  Abra  usted 

ese  armario.  Ahí  están.   ¡Pobre  hijo  miel 

(Se  percibe  la  respiración  del  niño  que    se  agita  en  el 

lecho.)  Para  que  se  enfríe  ponga  usted  la 
cazuela  en  el  barreño. 

Raub.  Voy.  (Entra  en  la  cocina  y  dice  desde  dentro.)  ^Tu 

marido  supongo  que  no  tardará? 
Amg.  No,  espero  que  no.  Me  prometió  que  vol- 

vería enseguida.  (La  señora  Raube  vuelve  a  en- 
trar en  escena.) 

Ano.  El  que  se  retrasa  es  el  Doctor.  Y  eso  que 

por  nosotros  demuestra  un  interés  gran- 
dísimo. ¡Dios  se  lo  paguel 

Raub.         ¡Es  muy  bueno! 

Ang.  ¡Ghistl...  Me  parece  que  sube. 

Raub.  Sí.  Es  él.  (Abre  la  puerta.) 


ESCENA  V 

Dichas  y  el   DOCTOR   MARGY 


Ang. 

Doctor 

Ang. 

DCCTOR 


Ang. 
Doctor 


(Yendo  a  su  encuentro.)  ¡DoctOr! 
(Deteniéndose  un  momento.)  ¿GÓmO  sigUe? 

No  lo  sé...  Tengo  mucho  miedo. 

Veamos...  (Se  acerca  al  lecho  y  escucha  la  respira- 
ción del  niño.)  Respira  con  dificultad...  Hay 
gran  opresión...  El  suero  no  ha  producido 
el  efecto  que  yo  esperaba.  Tendremos  que 
recurrir  a  otros  medios. 
(Aiarmadísima.)  ¿Qué  va  ustcd  a  hacer,  Doc- 
tor? 

(Muy   conciso   y    apremiante,    como   un    hombre  que 
corrij  rende  que  no   hay  instante  que  perder.)    NO  SO 
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alarme  usted,  señora...  Su  hijo  respira 
mal,  y  es  preciso  remediarlo,  sin  perder 
momento.  Después  podremos  aguardar  a 
que  el  suero  produzca  sus  efectos. 

Ang.  ¿Va  usted  a  operarle? 

Doctor       Sí.  ¿Está  preparada  el  agua  hervida? 

Raub.         Sí,  señor. 

Doctor  Tráigala.  Y  también  una  palangana.  ¿Los 
paños?... 

Raub.         Aquí  están. 

Ang.  ¿Va  usted  a  hacerle  esa  operación  que  se 

llama?... 

Dgctor  El  nombre  poco  importa...  Pero  sobre  to* 
do  no  se  asuste. 

Ang.  ¿Entonces,  Doctor,  mi  hijo  está  perdido? 

Doctor       No,  mujer.  No  piense  usted  tal  cosa. 

Raub.  El  Doctor  te  lo  salvará,  Angela.  ¿No  curó 
a  mi  Ernesto,  y  estaba  tan  grave  como  el 
tuyo?  ¿No  es  cierto,  Doctor? 

Doctor  (impaciente.)  Sí...  sí...  El  algodón...  ¿Dónde 
está? 

Raub.         Aquí  hay  dos  paquetes. 

DccTOR  Perfectamente,  (a  Angela.)  Ahora,  síiñora, 
sea  usted  razonable.  Convendría  que  us- 
ted so  retirara. 

Ang.  ¿No  puedo  quedarme? 

Doctor  No  es  conveniente.  Además,  yo  necesito 
tranquilidad  para  lo  que  he  de  hacer.  Re- 
tírese y  tenga  un  poco  de  calma  hasta  que 
yo  la  llame. 

Ang.  iLe  va  usted  a  hacer  mucho  daño? 

Doctor       La  operación  será  rápida  y  poco  dolorosa. 

(Angela  va  a  besar  al  niño.  El  Doctor  la  aparta  cari- 
ñosamente.) ¡No  le  besel  ¡No  es  conveniente! 

Ang.  ¿Me  promete  que  no  le  hará  mucho  daño? 

Doctor  Tenga  usted  confianza  en  mí,  señora.  (An- 
gela   se  va   por   la  puerta    de  la  derecha.)    BuonO, 

ahora  nosotros. 


-  14  - 
ESCENA  VI 

EL   DOCTOR   MARGY    y  la   SEÑORA   RAUBE 


El  Doctor,    apresuradamente,    se  dirige  a    la  mesa  so 
bre  la    que  está  el  estuche.    Se  percibe   la  respiración 
del  niño  cada  vez  más  anhelaDio  y  csteriórea, 

Raub.         Entonces...  ¿lo  del  chico  es  grave? 

Doctor       Muy  grave. 

Raub.  ¡Pobre  criatural  ¡Guando  pienso  que  la  po- 
bre Angela!... 

Doctor  (interrumpiéndola.)  Vamos,  señora,  Si  quere- 
mos salvar  al  niño  no  ha  de  ser  con  la- 
mentaciones. Ayúdeme  usted.  Extienda 
uno  de  esos  paños  sobre  la  mesa.   (Mientras 

la  señora  Raube  lo  hace,   el  Doctor  con  rapidez  se  sa- 
ca la  americana  y  los  puños  que   deja  sobre  una  silla. 
Después  se  recoge    las  mangas   de  la  camisa  por  enci- 
ma del  codo.)  La  palangana  y  el  agua. 
Raub.         ¿Agua? 

Doctor  Sí,  en  un  jarro.  (Después  de  abrir  el  estuche  se 
aproxima  al  lecho  y  vuelve  a  la  mesa,  donde  la  señora 
Raube   habrá    dejado  la  palangana  y  poniendo    sobre 

ella  las  manos,  dice:)  Teiiga  Ja  bondad  de  echar 

agua.  (La  señora  Raube  lo  hace.  El  Doctor  se  jabona 

las  manos.)  No  oche  usted  más,  gracias.  Dé- 
me usted  el  algodón.  ¡Ehl  no  toque  usted 
el  algodón  con  los  dedos...   Ahora,  haga 
me  el  favor  dt  traer  un  tazón  y  un  plato. 
Raub.         ¿Los  lavo? 

Doctor  No.  ¿Hay  alcohol?   (La  señora   Raube  ha  colocado 

cl  plato  y  el  tazón  sobre  la  mesa.) 

Raub.         Sí,  señor.  Aquí  hay  una  botella.   (La  coge  del 

armario.) 
Doctor         (Después  de   lavadas  las  manos,    las  mantiene  en  alto 
para  evitar   el  contacto,   mientras  con  un  gesto  indica 
a  la  señora  Raube  el  tazón  y  el  plato.)  Eche  USted 

un  poco.  Bueno,  basta.  Encienda. 
Raub.         No  sé  dónde  estarán  las  cerillas. 
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Doctor       En  el  bolsillo  de  mi  americana,  debe  haber 

una  caja.  (La  señora  Raube  enciende  el  alcohol  en 
el  plato  y  vuelve  a  dejar  las  cerillas  en  la  americana.) 

Muy  bien.  Eche  alcohol  en  las  manos.  Per- 
fectamente. Ahora  déme  un  paquete  de 
algodón. 

IÍAUB.  Tenga  usted.  (E1  Doctor  con    rapidez  coge  varios 

trozos  de  algodón,  los  moja  en  el  agua  y  después  de 
exprimirlos  los  coloca  en  el  plato.  Frota  la  pastilla  de 
jabón  en  uno  de  ellos,  y  acercándose  al  niño  le  lava 
la  garganta.  También  lo  hace  con  alcohol,  que  echa  la 
señora  Raube.) 

D:cT0R  (Hablando  al  niño.)  No,  uo  es  nada,  monín. 
Ahora  has  de  ser  muy  bueno  y  estarte 
quietecito.  No  te  haré  daño...  A  los  niños 
guapos  como  tú...  no  se  les  hace  nunca 

daño.  (Mientras  le  jabona.)  luCOrpÓrclo  UU  pO- 
CO.  (A  la  señora  Raube.)   Asl.  Tenga  la  boudad 

de  echarme  un  poco  de  agua  en  las  manos. 
Ahora  aproxime  usted  más  esa  luz.  Más 
cerca.  Tire  usted  del  cable  y  coloqúese 

aquí.  (Todo  esto  muy  rápido.) 

Raub.         ¡Doctor!  (Muy  inquieta.)  ¡Parcce  que  no  res- 
piral 
DocTOB       (Entre  dientes.)  ¡No  hay  tiempo  que  perderl 

(Coge  un  bisturí  del  estuche  y  se  dirige  al  lecho  incli- 
nándose sobre  el  niño.) 
RaüB.  (Sosteniendo  la  luz.)  ¡Oh!  ¡Qué  horrorl  (Vuelve  la 

cabeza.) 

DocTuR       ¡Señora!   ¡Por  favor,   alumbre!   ¡Necesito 

ver  bien  lo  que  hago!...  (En  este  momento  se 
apaga  la  luz,    quedando  a  obscuras    la    escena.)    ¡Ira 

del  cielo!...  ¿Qué  pasa?...  ¿Se  ha  roto  el 

cable? 
Raub.  ¡No  sé,  Doctor! 

Doctor       ¿Qué  diablo  ha  sido  entonces?  ¡Pronto! 

¡Una  luz!  ¡Y  en  plena  operación! 
Raub.  ¡Avisaré  a  Angela! 

Doctor       ¡Sí,  llame!  ¡Pronto! 
Raub.  ¡Angela!  ¡Angela! 
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ESCENA  VII 

Dichos   y  ANGELA 

Ang.  (Desolada.)  ¿Qué  succde?  ¡Mi  hijo! 

Doctor  ¡Se  ha  apagado  la  luzl  ¡Prontol  ¡Una  lám- 
para... una  vela...  lo  que  fuere!...  ¡Pero 
en  seguida!...  ¡Por  su  hijo! 

Ang.  ¡Hijo  mío! 

Raub.         ¡Las  cerillas!  ¿Dónde  están? 

Doctor       Sobre  la  mesa.  Traiga  usted.  (La  señora  Raube 

las  busca  a  tientas,  tropezando  con  un  jarro  de  cristal 

que  rompe.)  ¡Ira  del  cielo!  ¡Todo  se  va  a  per- 
der! (La  señora  Raube  recuerda  que  guardó  las  ce- 
rillas en  la  americana  del  Doctor,  las  saca  y  enciende 
la  vela  que  tiene  Angela  entre  sus  manos  temblorosas. 
Las  dos  se  acercan  al  lecho.  El  Doctor  Margy  de  pie, 
inmóvil  de  cara  al  público  y  junto  al  lecho,  oculta  el 
cuerpo  del  niño.) 

Ang.  (Enloquecida.  Grito.)  ¡Ah!   ¡Doctor!  ¿Esa  san- 

gre? 
Doctor       ¡No  mire  usted!   ¡Se  lo  ruego!  (a  la  señora 

Raube.)  DomO  UStod  el  algodón.  (La  señora 
Raube  se  lo  entrega.  El  Doctor,  con  un  trozo,  limpia 
la  sangre  del  cuerpo  del  niño.) 

Ang  .  ¡Doctor!    ¡Hable  usted!  ¿No  me  ha  dicho 

usted  nada?...  ¿Qué  ha  pasado?...  ¡Quiero 
saber  la  verdad!...  ¡La  verdad!...  ¿Mi  hi- 
jo?... 

Doctor  ¡Vamos!...  ¡Valor!...  (Fuera  se  oye  camar  «La 
Internacional.» 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,   luego    PEDRO 


(Mientras  Angela  solloza  convulsivamente  y  pronun- 
cia palabras  inarticuladas,  la  señora  Raube  enciende 
otra  vela  que  coloca  sobre  la  mesa;  luego  pone  en  or- 
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den  la  habitación.  El  Doctor  se  ha  puesto  la  america- 
na y  queda  un  momento  inmóvil  antes  de  salir.  Fue- 
ra, y  dominando  un  vago  rumor,  se  oye  confusa- 
mente «La  Internacional.»  Un  momento  de  silencio, 
en  que  se  perciben  los  pasos  de  Pedro  al  subir  la 
escalera.    Después,   aparece  en   el  dintel  de  la  puerta.) 

Ped.  (Entrando.)  ¡Ah,  esto  vale  Hiás  que  todas  las 

huelgas!  ¡El  sabotage!...  ¡París  está  a  obs- 
curas!... ¡Y  yo  he  sido  quien  ha  parado  los 
motores!... 

Doctor       ¿Usted?... 

Ped.  (Con  orgullo.)    ¡Yo!  jYo  SÓloI    (EI  Doctor,  con  un 

gesto,  le  muestra  el  cuerpo  del  niño.)  (Comenzando  a 
comprender.)  ¡¡EhÜ...   (Horrorizado.)  ¿PerO?... 

AnG.  (Con  desesperación.)   ¡NuOStrO    hijitO  ha    muer- 

to!...  ¡Y  tú  le  has  matado!...  ¡¡Tú!!... 


TELÓN 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  DE  ENRIQUE  ARROYO 


La  divette,  monologo  con  música  del  maestro  Qulslant,  Teatro 
do  Infante,  de  Lisboa. 

El  torerillo,  apropósito  en  verso  y  prosa.  Teatro  Eslava,  de 
Madrid. 

¡Fotografías  de  ecoposicióm,  juguete  cómico  en  un  acto,  original 
y  en  prosa.  Teatro  de  la  Princesa,  de  Madrid. 

¡Hule!,  entremés  lírico-taurino,  música  de  los  maestros  Lleó  y 
Calleja.  (Segunda  edición.)  Teatro  de  la  Zarzuela,  de  Madrid. 

El  comisario  de  policía,  caricatura  en  tres  actos,  traducida  del 
portugués.  Teatro  Moderno,  de  Madrid. 

Antes  del  estreno,  monólogo.  Salón  Variedades,  de  Madrid. 

La  reina  del  couplet,  zarzuela  en  un  acto,  dividida  [en  cinco 
cuadros,  música  del  maestro  Foglietti.  (Segunda  edición.) 
Teatro  Cómico,  de  Madrid. 

¡Billetes  falsos!,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
Teatro  Tívoli,  de  Barcelona. 

Cartas  de  novios,  escena  andaluza,  original  y  en  prosa.  (Segun- 
da edición.)  Teatro  de  la  Princesa,  de  Madrid. 

León...  Pérez  y  Garda,  j  ug uete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  Co- 
liseo Imperial,  de  Madrid. 

Flores  de  Huerta,  boceto  dramático  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal. Coliseo  Imperial,  de  Madrid. 

Justos  por  pecadores,  juguete  cómico  en  un  acto.  Teatro  Ro- 
mea, de  Madrid. 

Huyendo  del  nido,  juguete  cómico  en  tres  actos,  arreglado  al 
castellano.  Salón  Nacional,  de  Madrid. 

La  domadora,  juguete  cómico-lírico,  música  del  maestro  Cres- 
po. Teatro  de  La  Latina,  de  Madrid. 

La  Babucha  de  Mahoma,  pasatienpo  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros, original,  música  del  maestro  Crespo.  Teatro  de  La  Lati- 
na, de  Madrid. 

Lo  que  dele  saber  la  mujer,  monólogo  cómico. 

*  Abierta  toda  la  noche*,  saínete  en  un  acto,  música  de  los  maes- 
tros Quislant  y  Badía.  Teatro  del  Duque,  de  Sevilla. 

Sabotage,  drama,  en  un  acto,  traducido  del  francés.  Coliseo  Im- 
perial, de  Madrid. 
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Cuatro  palabras 


SUGESTIONADO  poi  la  Icctura  de  esta  obrita  y 
anheloso  de  vivir  en  escena  el  precioso  role 
de  Noel  que  desde  ahora  formará  parte  de  mi 
repertorio,  me  atreví  a  verter  al  castellano  «Le 
chemin  de  ronde»,  una  de  las  más  bellas  pro- 
ducciones del  teatro  moderno.  Pocas  bellezas 
literarias  habrá  en  la  traducción,  pero  he  de 
hacer  constar  que  he  procurado  reproducir  con 
escrupulosa  fidelidad  las  pasiones  que  dominan 
a  sus  personajes  sin  apartarme  ni  un  ápice  de 
la  idea  de  su  autor  a  quien  cedo  la  palabra  a 
modo  de  prefacio  y  dice  así: 

«He  aquí  un  drama  realista  a  la  moderna.  Po- 
dría llamarse  «El  temor  al  arresto».  La  estúpida 
cobardía  y  el  egoísmo  feroz  del  soldado  que  en 
él  se  retrata,  anidan  en  todos  los  cuarteles  del 
mundo;  al  trazar  este  carácter  no  he  tenido  que 
hacer  más  que  acordarme  de  cualquier  individuo 
de  los  que  he  tenido  ocasión  de  apreciar  en  el 
regimiento.  En  cuanto  a  la  Margot  ¿quién  no  la 
conoce?  Es  un  espíritu  sentimental  repleto  de 
literatura  folletinesca;  se  ha  rozado  con  toda 
clase  de  gente,  desde  el  elegante  aristócrata  al 
tahúr  crapuloso;  ha  leído  cuarenta  veces,  es  un 
decir,  la  «Dama  de  las  Camelias»,  y  cuarenta  ve  • 
ees  lloró  tiernamente  en  brazos  de  su  querido... 
Movido  por  un  profundo  sentimiento  de  pie- 
dad intenté  trazar  en  mala  prosa,  pero  en  tér- 
minos explícitos,  la  angustia  carnal  de  esa 
pequeña  histérica,  enloquecida  por  dilatado 
encierro,  y  llegada  al  paroxismo  de  su  fiebre 
cruel.  Hay  en  ello  algo  humano,  un  problema 
fatal  del  que  ningún  filántropo  se  ha  percatado 
aún.  ¿Nuestras  cárceles  tan  confortables  e  hi- 
giénicas, procurarán  algún  día  conceder  a  sus 
prisioneros  todo  lo  que  es  a  la  vida  necesario? 

Grave  y  delicada  cuestión  que  el  progreso 
quizás  jamás  logrará  resolver  combatido  por 
las  odiosas  y  ridiculas  hipocresías  que  lo  en- 
vuelven todo— F.  Ll. 


PERSONAJES  ACTORES 

MARGOT Sra.  Daroqui 

j^OEL ^'*-  Rodríguez 

EL  CAPITÁN »    Mercader 

UN  SOLDADO.     .    .    .    ' '    Miret 


/, 


CUJ^DRO  FI5.IIwIE:p10 


El  recodo  de  un  camino  do  ronda  en  una  cárcel  de  provincia.  A  la 
derecha,  muro  interior  salieaie,  ocupando  di<igonalmente  un 
tercio  de  la  escena,  replegándose  en  ángulo  izquierdo  dentro  el 
bastidor  y  deja  en  segundo  término  un  largo  pasadizo  prac- 
ticable entre  él  y  el  muro  del  faro.  Sobre  el  ángulo,  un  viejo 
farol  con  luz  a  petróleo.  AI  foro,  muro  del  recinto  exterior, 
más  elevado  que  el  otro,  forma  hacia  la  izquierda  un  codo 
obtuso  y  baja  oblicuamente  hasta  primer  término  izquierda. 
Allí,  forma  un  segundo  recodo  hacia  el  cuerpo  de  guardia. 
Es  la  salida  del  Camino  de  Ronda;  la  de  la  derecha  es  calle- 
jón sin  salida.  Por  encima  del  muro  se  perciben  árboles  y 
plantas  trepadoras.  A  lo  lejos,  ua  campanario  y  techumbres 
que  relucen  a  la  luz  de  la  luna.  La  luz  viene  de  la  izquierda, 
e  ilumina  la  escena  en  su  parte  derecha.  En  primer  término 
derecha,  una  garita  adosada  al  muro  interior.  La  acción,  en 
Francia.  En    nuestros  días. 


ESCENA  PRIMERA 

NOEL 


Noel  (Solo,    pascando    perezosamente   fusil    al   hombro,  sil- 

bando un  aire  popular.)   jUf!  ¡Qué  CaloF  máS  as- 

fixiantel  (se  quita  ei  ros.)  Mucho  será  que  no 
tengamos  tormenta  mañana.  ¡Cómo  deben 
sudar  los  pobres  presos  en  su  encierro! 
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(Vuelta  al  paseo;  a  poco  suelta  el  fusil.)  ¡Ah!  Con- 
viene no  echar  en  olvido  que  debo  llevar 
el  fusil  cargado.  Siempre  me  hacen  la 
misma  advertencia.  Hay  que  estar  preve- 
nido para  atrapar  algún  cliente  que  pre- 
tendiera tomar  las  de  Villadiego.  (Mientras 
habla,  carga  el  fusil.)  ¡Ajajál  Ya  está  en  regla. 

( Pausa.  Silba  su  aire  favorito  que  interrumpe  con 
algún  bostezo.  Pausa.  Levanta  los  ojos  al  cielo.)  jQuÓ 

luna  más  brillante!  El  pabellón  de  mujeres 
es  tan  claro  como  de  día.  ¡Dios  mío!  ¡Dios 
mío!   ¿Cuántas  malas  cabezas  habrá  allí 

dentro?...    (Riese  de  algún  pensamiento  loco.)    Es 

curioso.  Se  las  oye  dormir.  ¡Vaya  unos  re- 
soplidos!  (Un  reloj  vecino  da  una  campanada.)  La 

una  y  media.  Veinticinco  mmutos  hace 
que  estoy  aquí;  hay  para  rato  todavía. 

(Mira  su  reloj;  pasea  silbando.  En  este  momento  una 
cabeza  de  mujer  con  cofia  blanca  sale  de  la  obscuri- 
dad sobre  el  muro  derecho,  observa  a  Noel  un  mo- 
mento antes  de  decidirse  a  llamarle.) 


ESCENA  II 

NOEL,   MARGOT,  sobre  el  muro 


Mar.  (Llamando    a    Noel.)    ¡Psits!...    ¿Eh?...    ¡Oye, 

prenda! 

Noel  (sobresaltado.)  ¿Quióu  va  allá! 

Mar.  ¡Chistl...   ¡Galla,  imbécil!   ¡No  voy  a  co- 

merte! 

Noel  (a  la  defensiva.)  ¿Quién  sois  vos? 

Mar.  ¡Una  pobre  mujer!  No  te  acalores,  mi  pe- 

queño. 

Noel  ¿Qué  es  lo  que  queréis? 

Mar.  Nada. 

Noel  ¡Adentro,  digo! 

Mar.  Vamos,  hombre,  no  seas  tirano.  Baja  el 

fusil,  que  no  quiero  evadirme. 

Noel  ¿Por  qué  salís,  entonces? 
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Mar.  Para  tomar  un  poco  el  aire.  Me  ahogo  en 

la  celda  y  no  puedo  dormir...  La  noche 
me  atormenta,  (con  gran  suspiro.) 

Noel  ¿Y  a  mí  qué  me  importa?  Idos  de  aquí, 

que  no  quiero  que  me  arresten  por  vues- 
tra causa. 

Mar.  ¡Oh,  si  es  por  eso  no  temas!  Jamás  pasa 

nadie.  Estamos  como  en  familia  aquí. 

Noel  Sí,  pero  cuando  menos  se  piensa... 

Mar.  Yo  estoy  tranquila.   El  guardián  se  muere 

por  mí. 

Noel  No  es  una  razón. 

Mar.  Pues  lo  es.  El  otro  día  me  dio  una  naran- 

ja... Se  pasa  el  día  guiñándome  el  ojo... 
Por  que,  ¿sabes?  no  es  por  alabarme,  pero 
soy  agraciada. 

Noel  (Aturdido.)  Bueno,  bueno...  Yo  no  digo...  pe- 

ro... en  fin... 

Mar.  y  además...  tiay  en  mí,  calidad...  y  canti- 

dad también,  ¡qué  diablo!  Mírame;  no  soy 
despreciable. 

Noel  jAh,  sí!  Es  verdad. 

Mar.  No  es  broma,  no.  Se  puede  pasar  bien  el 

rato  a  mi  lado.  (Noel  ríe  con  picardía  bonacho- 
na.) Entonces,  ¿por  qué  pones  esa  cara  adus- 
ta, tonto?  Acércate  y  nos  haremos  compa- 
ñía... 

Noel  (vacilando.)  ¿Y  si  nos  oyen? 

Mar.  ¿y  quien  va  a  oir?  Todo  el  mundo  duerme. 

Noel  ¡Huml  No  es  muy  prudente  esto... 

Mar.  ¡Tontín,  acércate!...  ¡Anda!... 

Noel  Bueno...  Pero  sobre  todo  no  hagamos  rui- 

do... 

Mar.  Nada  temas. 

Noel  Y  vigila  tú  del  otro  lado. 

Mar.  Bueno,  bueno:  escucha  un  poco.  Que  yo 

te  hable.  Ven.  (Noel  se  acerca.)  Más  cerca... 
Aun  más...  ¡Ajajál  Así  al  menos  nos  ve- 
mos las  caras. 

Noel  No  mu  cho. 

Mar.  Sí,  sí.    (Abalanzándose.)  Así  te  voo  bien.  Le- 

vanta la  cabeza.  (Noel  obedece.)  Eres  rubio... 
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ojos  claros...  y  un  pequeño  bigote...  ¿ver- 
dad? 

Noel  Eso  es. 

Mar.  y  yo,  ¿cómo  soy  yo?  ¿De  qué  color  son 

mis  cabellos? 

Noel  (Después  de   mirarla.)  ¿RubioS? 

Mar.  No. 

Noel  ¿Negros? 

Mar.  Acertaste.  Soy  morena.  ¿Apuesto  que  te 

gustan  más  las  rubias? 

Noel  No.  Eso  es  según... 

Mar.  jAh!...  (Pausa.)  Dime  pues,  mi  soldado... 

Noel  ¿Qué? 

Mar.  ¿Cómo  te  llamas? 

Noel  Noel. 

Mar.  Noel.  Bonito  nombre.  ¡Noel!   ¡El  pequeño 

Noel!  Yo  me  llamo  Margot.  No  soy  de 
aquí,  no.  Soy  de  Pantruche...  de  allá, 
cerca  las  márgenes  del  Maine.  ¿Sabes? 

Noel  No. 

Mar.  y  tú,  ¿eres  de  muy  lejos? 

Noel  Soy  Beauceron. 

Mar.  ¿y  cual  es  tu  oficio? 

Noel  Molinero. 

Mar.  ¡Oh!  Yo  soy...  no;  no  te  lo  digo...  Sólo  te 

diré  que  me  prendieron  por  haber  matado 
a  una  perdida  que  me  había  quitado  a  un 
hombre  que  yo  amaba.  Por  eso  estoy  aquí. 

Noel  (Algo  inquieto.)  ¿Eh?  ¿Cómo?  ¿Cometiste  un 

crimen? 

Mar.  ¡Sí,  sí;  no  es  chanza!  ¿Te  extraña? 

Noel  No...  pero  lo  cuentas  con  tal  frescura... 

Mar.  Claro.  ¿Es  esto  deshonroso?  ¿Por  qué  me 

robaba  mi  cariño? 

Noel  ¡Caramba!  ¡Vaya  unos  celos! 

Mar.  ¡Oh!  No  fueron  celos,  no.  Fué  por  amor 

propio.  No  me  gusta  que  me  tomen  por 
JDoba.  Y  no  creas...  yo  era  una  mujer  de 
chic  muy  bien  puesta,  aseada,  elegante... 

Noel  ¿Con  sombrero? 

Mar.  Sí,  sí.  Lucía  sombrero  con  grandes  plu- 

mas,., y  guantes... 
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Noel  ¡Górcholis! 

Mar.  y  estaba  bien  relacionada.  No  me  trataba 

más  que  con  pájaros  de  buen  plumaje... 
comerciantes... 

Noel  ¿Y  oficiales  de  ejército? 

Mar.  Mejor  aun...  En  una  palabra,  diré  que  to- 

dos los  grande^  personajes  me  deben  fa- 
vores... Les  conozco  a  todos.  (Pausa.)  ¿No  es 
desesperante  que  estando  bajo  cerrojos 
no  haya  quien  se  preocupe  de  mí  y  pro- 
cure libertarme?  ¡Ya  ves  qué  egoístas  son 
y  cobardes  esos  asquerosos    burgueses! 

(Levantando  la  voz.) 

Noel  ¡Ghistl 

Mar.  ¡Malditos  seanl 

Noel  (Gesticulando.)  ¡Chist!  ¡Bajo...  van  a  oirnos! 

Mar.  (Bajando  la  voz.)  ¡Ahí  Es  quo  después  de  tan- 

tos días  de  silencio,  es  la  vez  primera  que 
puedo  decir  lo  que  pesa  sobre  mi  corazón 
a  uno  que  me  atiende.  No  extrañes  que 
me  subleve  un  poco... 

Noel         Pues  mira:  mejor  será  hablar  de  otra  cosa. 

Mar.  Gomo  quieras.  La  cuestión  es  hablar.  (Pausa. 

Margot  suspira,  pasa  la  mano  por  su  frente,  se  levan- 
'ta    y    procura    tomar  un  aire  desenvuelto  cambiando 

de  tono.)  Dime.  ¿Qué  haces  tú  aquí?  (Te 
aburres? 

Noel  Mucho. 

Mar.  En  verdad,  no  tienes  la  cara  alegre. 

Noel  ¡Oh,  no!  ¡Maldita  suerte!   Por  fortuna  aca- 

baré pronto. 

Mar.  Yo  tengo  aún  doscientos  diez  días  por  de- 

lante. 

Noel  Y  yo  ciento  nueve  mañana  por  la  mañana. 

Mar.  ¡Picaro!  Ya  se  ts  acaba  tu  suplicio. 

Noel  Sí,  muy  pronto.  Pero  cuando  uno  lleva  ya 

tanto  tiempo  añorando  su  casa,  los  días 
parecen  siglos. 

Mar.  (Con  voz  doliente.) ¿Pues  y  yo?  ¿Crees  que  me 

divierto?  ¡Miserable  de  mí!  ¡Trabajar  todo 
el  día,  sin  hablar  palabra!   ¡Sentirme  es- 


-  12  - 

piada  a  cada  momentol  ¡Engullir  a  dis- 
gusto un  misero  rancho  para  no  morir  de 
hambre!  iObedecer!  ¡Obedecer  a  lodo  el 
mundo!  ¡Y  por  fin  no  dormir...  no  poder 
siquiera  dormir  como  una  bestia  cual- 
quiera! 

Noel  ¿Y  quién  te  priva  de  ello? 

Mar.  ¿Quién  me  lo  priva?  ¡Qué  sé  y(»!...  O  me- 

jor dicho,  me  lo  sé  demasiado!  ^Ves  tú  cómo 
se  goza  aquí;  esta  noche  serena,  este  aire 
tibio...  el  cielolimpido..?¿Oyescantarelrui- 
señor  en  el  parque  del  Obispo?  ¿Sientes 
tú  la  fragancia  de  las  acacias  y  la  frescura 
del  rocío...  Pues  bien.  Es  todo,  esto  que- 
rido, lo  que  no  me  deja  dormir.  ¿Compren- 
des esto,  tú? 

Noel         ¡Bah!  ¡Ilusiones! 

Mar.  Eso  es:  ilusiones.  ¡Ilusiones  que  me  ator- 

mentan, me  llenan  el  cerebro  y  el  corazón 
y  me  dan  ganas  de  charlar...  sin  saber  si 
sufro  o  si  gozo!...  ¿No  sientes  algo  de  esto 
tú? 

Noel  ¿De  qué? 

Mar.  ¿Si  tienes  ilusiones? 

NsEL  ¡Por  vida!...  No  lo  sé.  A  veces  si  bebo  más 

délo  natural...  también  siento  ganas  de 
reir  o  de  llorar...  Pero  no  sé  si  esto  son 
ilusiones. 

Mar.  y  cuando  pasas  aquí  la  noche  solo  a  la  luz 

de  la  luna...  ¿en  qué  piensas  tú? 

Noel  ¡Oh!  en  nada.  En  el  picaro  servicio. 

Mar.  ¡Oh,  ¡qué  suerte  la  tuya!  Yo  no  puedo  en 

modo  alguno,  hbrarme  de  alucinaciones 
acumulando  tantas  ideas  que  me  pongo  fe- 
bril... y  me  revuelvo  veirte  veces  sobre 
el  jergón  procurando  conciliar  el  sueño  y 
no  puedo.  Me  digo  a  mí  misma:  ¡Cuántas 
parejas  habrá  felices  a  esta  hora  mientras 
yo  estoy  sola!...  Y  tengo  celos,  celos... 
¡A.y,  si  tú  supieras!  Hieren  mis  oídos  las 
horas  que  van  sonando  lúgubres ,  fascinan 
mis  ojos,  ía  luna  que  se  desliza  por  las 
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rendijas  de  mi  celda,  el  soldado  que  pasa 
la  ronda...  y  para  calmarme  me  muerdo 
los  brazos  hasta  hacerme  brotar  sangre... 
Noel  (Atolondrado.)  ¿De  veras? 

riAR.  (Levantándose  gradualmente.)  ¡Lo  que  Oyes!  ¡Ayl 

Estar  sola  a  dos  pasos  de  la  vida  hbre, 
que  lleva  hacia  ti  en  alas  de  la  brisa  noc- 
turna una  ráfaga  de  alegría,  canciones  y  ca- 
ricias que  pretendes  saborear!...  Estar  sola 
entre  cuatro  paredes  cuando  tan  cerca  noto 
a  las  flores  entreabrir  sus  capullos  los  ár- 
boles dilatar  sus  ramas  y  los  corazones 
hincharse  de  amor!...  ¡Tener  veinticinco 
años  y  estar  aquí  sola...  ¡Oh,  no!  Me  pon- 
go mala  al  fin!...  ¡Es  espantoso!...  ¡No  pue- 
des formarte  idea!... 

Noel  (Después  de  una  pausa.)  ¿Y  haco  ya  tiompo  quc 
estás  así? 

Mar.  ¡Dos  años!  Dos  años  hace  que  no  ^e  visto 

una  cara  simpática;  ¡que  no  oigo  una  pala- 
bra de  ternura!  ¡Dos  años  que  no  abrazo  a 
nadie....  figúrate  tú!  ¡A.h!  Mira;  daría  gus- 
tosa diez  años  de  mi  vida  por  tener  a  un 
hombre  que  me  quisiera  y  me  pegase 
fue.'te  descargando  sus  puños  sobre  mis 
costillas.  ¡Ah!  ¡Cómo  debe  gozarse^  mi  vi- 
da, al  recibir  una  buena  paliza  de  mano 
maestra  que  deje  la  piel  hecha  girones  por 
ionde  arrojar  toda  la  mala  sangre!  ¡Qué 
placer  sentiría  yo  si  me  golpearan!... 

Noel  ¡Ah!,  bien!  Si  no  te  faltan  más  que  pali- 

zas... no  eres  en  verdad  muy  exigente. 

Mar.  Al  contrario,  lo  soy.  Guando  una  se  en- 

trega a  un  hombre  por  oficio,  una  caricia 
es  sosa,  no  sabe  a  nada,  ni  la  siente  una... 
Mientras  que  un  bofetón  o  un  puntapié  te 
revuelve  la  sangre.  Esta  es  la  verdadera 
caricia  que  necesitamos  las  mujeres  co- 
mo yo. 

NoKL  Quizás  tengas  razón  después   de  todo... 

Sí,    sí,    sí.   (Después  de  reflexionar.)    Es  COmO  lo 

que  les  pasa  a  mis  pies. 
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Mar.  ¿Tus  pies? 

Noel  Sí,   mis  pies.  A  fuciza  de  andar  se  han 

vuelto  ásperos  como  de  cuero  viejo.  Ni  noto 
las  cosquillas,  ni  nada.  Pues  bien,  es  que 
les  pasa  lo  mismo  que  a  ti....  están  endu- 
recidos, blindados. 

Mar.  (Sonriendo.)  Eso  cs.  No  cs  mala  Comparación. 

Pero  suponte  ahora  que  pasas  dos  años 
sin  dar  un  paso...  volveiás  a  tenerlos  sen- 
sibles y  delicados.  ¿No  es  eso?  ¿Compren- 
des? ¡He  aquí  por  qué  no  puedo  pegar  los 
ojos  en  estas  noches  de  veranol 

Noel  ¿Es  por  eso  que  las  pasas  paseando  por  los 

muros? 

Mar.  ¡Ohl  No  todas;  una  o  dos  veces  por  se- 

mana... según  como  anda  la  vigilancia.  Yo 
encontré  modo  de  abrir  la  puerta  sin 
alarmar  a  nadie  y  ya  lo  ves,  me  aprovecho. 
*  Salgo,  bajo  hasta  el  patio,  me  tiendo  sobre 
las  baldosas  y  contemplo  las  estrellas.  Con 
esto  no  hago  mal  a  nadie  y  me  hace  a  mí 
tanto  bien... 

Noel  ¿Y  vienes  siempre  a  distraerte  con  el  cen- 

tinela? 

Mae.  (NoI    Jamás  me  atreví...  Esta  es  la  vez 

primera...  Es  que  esta  noche  estaba  más 
enervada  que  de  costumbre.  Tenía  deseos 
de  hablar  con  alguien,  de  oir  una  voz  hu- 
mana. jEsta  idea  me  venció!  He  trepado 
por  encima  de  mi  tejado  y  te  llamé. 

Noel         No  hiciste  bien.  Yo  tengo  un  cartucho  en 
el  fusil  y  pude  haber  disparado... 

Mar.  ¿Esta  es  la  consigna? 

Nob:l  Sí.  Es  la  consigna.  Se  debe  hacer  fuego 

sobre  todo  aquel  que  pretenda  escalar  una 
tapia.  Bien  está  que  quieras  ir  a  tomar 
el  aire,  pero  hazte  cargo  que  arriesgas  tu 
pellejo. 

Mar.  ¿y  a  mí  qué?  ¡Me  río  yo  de  mi  pellejo!  (Con 

ira.)  Hay  momentos  en  que  quisiera  que 
me  lo  arrancaran  como  los  cartelones  mal 
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pegados  que  les  hurgas  un  poco  por  arri- 
ba  y  se  desgarran  hasta  abajo. 

Noel  (Más  aturdido.)  ¿Y  por  qué? 

Mah  Por  nada...  por  divertirme. 

Noel  (Pausa.)  jPor  vida!...  Me  atolondras...  eres 

una  mujer  bien  rara  por  cierto. 

Mar.  ¿Qué  es  lo  que  me  reprochas? 

Noel  iDiablol  Tan  pronto  estás  alegre  como  estás 

triste. 

Mar.  ]Ay,  mi  pequeño  I  Si  tú  estuvieras  como  yo 

encerrado  solo,  después  de  dos  años,  pen- 
sarías como  yo  también  y  lo  hallarías  muy 
natural. 

Noel  No  digo  que  no.  Sobre  todo  cuando  uno 
está  habituado  a  divertirse.  Pero,  en  fin, 
no  te  desesperes,  te  atormentas  demasia- 
do. Un  día  ú  otro  saldrás  de  aquí... 

Mar.  Sí,  dentro  de  siete  meses.  Hasta  entonces 

ya  me  habrán  salido  canas.  ¡Oh!  lEl  día 
que  saldré  de  aquí  he  de  gozar  hasta 
reventarme,  palabra  I 

Noel  Yo  también.  G-aando  con  los  compañeros 

volvamos  al  pueblo  te  aseguro  que  no  me 
descalzaré  en  ocho  días.  ¡Por  el  buen  Dios 
te  lo  juro!  No  siempre  es  fiesta  ¿verdad? 

Mar.  Tienes   razón...  hay    que    aprovechar  la 

juventud.. 

Noel  ¡Oh!  Entonces  nos  desquitaremos  bebiendo 

buenas  copas  do  viejo  vino,  fumando  bue- 
nos tabacos,  alborotando...  reposando  en 
buena  cama  sin  tener  que  dormir  al  raso 
y  sin  que  el  superior  nos  recuerde  la  obli- 
gación... \^h,  ahí  ¡Viva  la  alegría! 

Mar.  ¿y  tu  novia?  ¿No  tienes  novia,  tú?  ¿Estará 

contenta? 

Noel  ¡Oh,  sí! 

Mar.  Apuesto  que  irás  a  verla  en  seguida.  ¿A 

que  no  se  aburrirá  ella  aquel  día...  eh? 

Noel         Me  parece. 

Mar.  ¡Qué  bueno  es  quererse!  ¡No  hay  otra  ver- 

dad que  el  amor!  El  cura  las  penas  y  siem- 
bra alegría,  (pausa.)  ¿La  quieres  mucho? 
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Noel  jOb,  sí!  Mucho. 

Mar.  ¿y  ella? 

Noel  También. 

Mar.  (Romántica.)  jNada  es  verdad  sino  el  amor! 

¿Qué  hace  ella?  ¿Cómo  se  llama? 

Noel  ¿Te  interesa? 

Mar.  lOh,  sil  ¿Habíame  de  ella?  Habíame  de  li- 

bertad, de  amores...  Cuenta,  cuenta.  Te 
escucho.  ¿Dónde  la  conociste?  ¿Qué  la  di- 
ces a  ella?  ¿Cómo  se  llama?  Dime  su  nom- 
bre antes  de  todo. 

Noel  Luisa. 

Mar.  ¡Ah!  ¿Y  es  linda?  ¿La  ves  a  menudo? 

Noel  No.  ¡Por  vida  I  Ahora  está  en  París...  Hará 

como  cosa  de  unos  tres  meses  que  no  la 
he  visto. 

Mar.  ¡Tres  mesesl  ¡Cuándo  tiempol  ¿Y  piensas 

mucho  en  ella? 

Noel  Eso  es  según.  Paso  a  veces  quince  o  vein- 

te días  sin  acordarme  de  ella,  luego...  de 
repente  me  viene  a  la  memoria...  y  siento 
como  un  peso...  sobre  el  estómago  y  me 
vuelvo  más  malo  que  la  tina.  Entonces... 
paso  todo  el  día  pensando  en  ella,  hasta 
que  voy  a  distraerme  en  algún  tugurio  o  a 
eriiborracharme  como  un  marrano.  No 
hay  nada  más  que  nie  calme.  Una  purga 
¿sabes? 

Mar.  ¡Pobre  chico!  ¡Te  compadezco!  Necesitas 

cariño  tú  también. 

Noel  (Bajo.)  Sí. 

Mar.  ¡No  eres  tú  solo!...  ¡Oh!  ¡Qué  tiempo  más 

pesado!  ¡Dios  mío!  ¡Qué  noche!   ¡Se  ahoga 

una!  (Suspira.  Tocan  los  tres   cuartos  en  el  reloj    de 

antes.)  ^Qué  hora  ha  tocado?  ¿Sabes  qué 

hora  es? 
Noel  Las  dos  menos  cuarto. 

Mar.  (Calculando.)   Las    dos   menos  cuarto...   las 

tres...  tengo  aún  hora  y  cuarto...  ¿Y  a  ti,  a 

qué  hora  te  relevan? 
Noel         A  las  tres. 
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Mar.  ¡Ah!  (Pausa.  EUa  vacila  un  rato  y  por  fio  dice  bajan- 

do la  voz.)  Dime. 

Noel         ¿Qué? 

Mar.  ¿Quieres  que  baje? 

Noel  ¿Dónde? 

Mae.  Ahí,  a  tu  lado. 

Noel  ¡Ah,  nol  ¿Eh?  ¡Fuera  bromasl 

Mar.  ¿Por  qué? 

Noel  Gracias.  No  quiero  caer  en  falta  y  que  rae 

manden  a  las  colonias.  No,  no,  no... 

Mar.  Que  tonto  eres.  Si  no  hay  peligro. 

Noel  Si  lo  hay.  ¡Pasará  la  ronda! 

Mar.  Jamás  llega  hasta  aquí. 

Noel         Tú  que  sabes. 

Mar.  Más  que  tú.  ¡Hace  tiempo  que  conozco  las 

costumbres  I  Vamos  ¿quieres? 

Noel  No. 

Mar.  No  seas  borrico.  ¡Caramba,  que  poco  ama- 

ble eres! 

Noel         Pero...  ¿qué  quieres  que  haga...  yo? 

Mae.  .  Te  creí  más  despreocupado...  No  paieces 
de  tropa,  tú. 

Noel  Y  luego...  ¿cómo  te  arreglarías  por  bajar? 
¿Tienes  una  escalera? 

Mar.  Tengo  una  cuerda...  Verás  con  que  senci- 

llez... 

Noel         (vivamente.)  ¡No!  No  pruebes. 

Mar.  ¡Vaya!  Déjame  bajar  te  lo  ruego...  sólo  dos 

minutos...  Tú  me  abrazarás  fuerte  y  volve- 
ré a  subir  enseguida...  ¡Te  lo  juro! 

Noel  ¡No  nól  ¡No  me  fío! 

Mar.  ¡Sí,  sí!  (coh  fuerza.)  Yo  lo  quiero.  Quiero  ver 

el  color  de  tus  ojos...  quierg  tenerte  junto 
a  mí...  lo  necesito...  y  voy  a  bajar... 

Noel  ¡Pero  está  loca  esta  mujer!  ¡Me  pierde  de 

seguro! 

Mar.  (Sobre  la  cresta  de  la  tapia.)  ErOS    UU    CObardC... 

un  cobarde...  No  tienes  sangre  en  las  ve- 
nas. ¿Te  doy  miedo? 

Noel  ¡Lo  que  me  da  miedo  es  la  consigna! 

Mar.  (Burlona.)  ¿La  consigna?  ¡Eh!  ¡Mándame  ba- 

jar, llámame,  abre  tus  brazos!  Esa  es  tu 
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verdadera  consigna!  Si  estoy  viendo  que  lo 
deseas,  a  pesar  tuyo  .. 

Noel  No  es  verdad. 

Mar.  Si,  lo  es.  Tú  tienes  fiebre,  tu  garganta  está 

seca,  tu  voz  ronca...  ¡Se  te  pegó  mi  locu- 
ra! Y  mientras  tú  dices  «no»  yo  te  entien- 
do decir  «si». 

Noel  (Azorado.)  ¡Oh,  Calla,  calla! 

Mar.  Acércate  ya  mi  pequeño;  monín,  acércate 

y  abre  tus  brazos  que  me  descuelgo...  (En- 
seña la  cuerda.) 

Noel  Te  lo  prohibo,  ¿entiendes? 

Mar.  ¡Me  descuelgo! 

Noel  ¡Por  vida  del...  Si  lo  intentas  disparo. 

Mar.  Mejor  que  mejor.  Asi  me  gusta.  No  osaba 

pedírtelo.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Noel  ¡Alerta!  Tengo  el  fusil  cargado...  No  res- 

pondo de  nada. 

Mar.  (Lanzando  la  cuerda.)    Me  TÍO  de  tU  fusil.  BajO. 

Noel  (Cambiando  de  tono.)  ¿Eb?  ¡No!  Vamos...  yo  te 

ruego...  no  seas  bestia!  ¡Vete!  ¡Sé  buena 
conmigo,  no  quieras  que  me  manden  a  Bi- 
ribí!... Vete  a  dormir  tranquilamente...  es 

lo  mejor.  (Pausa.  Margot  quiere  agarrar  la  cuerda 
al  muro.  Noel  la  observa.)  ¡Oh!    Mira    me    VOy... 

Te  dejo.  Haz  lo  que  quieras...  Site  pillan, 
hija  mía,  peor  para  ti.  Tú  te  lo  habrás  bus- 
cado... Yo  me  lavo  las  manos. 

Mar.  ¿y  a  mi  qué?  (Tranquila.) 

(Noel  desaparece  segunda  derecha.) 


ESCENA  III 

MARGOT,  sola 


Mar.  (Prueba  afianzar  la  cuerda  y  escala  el  muro.  Con  iro- 

nía.) ¡Ah,  mi  pequeño!  ¿Te  asusto?  ¿Ah? 
(Te  pones  a  salvo?  ¡Ja,  ja,  ja,  jal  Que  bes- 
tias son  los  hombres...  (Descendiendo.)   Se  ha 
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creído  el  idiota  que  no  le  atraparía.  (Saiian 
do  a  tierra.)  ¡Ajajá!  ¡Ya  está  hecho!  ¡A.h!  ¡rae 
da  el  vértigo!  ¡Parece  que  mi  pobre  cora- 
zón va  a  estallar  de  alegría!  (Da  algunos  pasos 

jadeante,  lleva  las  manos  al  cuello    y  desgarra  el  ves 

lído.)  ¡Aire,  aire!...  ¡me  ahogo!...  ¡Fuera  es- 
te gorro!  (Con  gran  emoción,  riendo  y  llorando  a 
la  vpz,  se  quita  el  gorr»  que  tira  al  suelo  después  de 
enjugarse  con  él   la    frente   y    los    ojos.)   ¡Ah!    DoS 

años  de  soledad  y  tristeza! . ..  ¡Un  solo  minu- 
to me  dará  la  felicidad!  ¡Ah!   ¡ah!  ¡Estoy 

loca!...  ¡Estoy  loca!  (Desaparece  por  donde  se  fué 
Noel.) 


TELÓN 


CUJÍ^DR-O  SKOXJNDO 


ESCENA  PRIMERA 

La  misma  decoración  del  anterior. 

NOEL    y  MARGOT 

Noel  sentado  delante  la  garita,  el  fusil  apoyado  al  muro  y  su  gorra 
en  el  suelo,  no  muy  lejos.  Margot  sentada  a  sus  pies  y  con  la 
cabeza  sobre  sus  rodillas  en  actitud   amorosa    y  con    laxitud. 


Noel 
Mar. 


Noel 
Mar. 

Noel 
Mar. 


Noel 
Mar. 


Y  bien,  ¿qué  dices? 

¿Qué  quieres  que  diga?  Estamos  tan  bien 
asi  lus  dos  juntos.  Sin  hablar  nos  enten- 
demos. 

Ya  estás  más  tranquila,  ¿verdad? 
¡Oh,  sí!  En  este  momento  soy  fehz.  No  lo 
olvidaré  nunca. 

Ni  yo  tampoco.  (Pausa.) 

Toda  mi  vida  licenciosa  se  borra  de  mi 
memoria.  Me  siento  ahora  como  una  po- 
bre inocente  que  osa  pecar  por  vez  primera. 
Diríase  que  mi  vida  empieza  ahora,  porque 
me  iniciaste  tú  algo  nuevo  e  imprevisto 
que  me  hace  palpitar  para  ti  con  emoción 
y  agradecimiento...  Mírame...  Me  parece 
que  has  sido  mi  primer  amor... 
¿Y  no  obstante? 
jOh,  sil  He  corrido  mucho  y  tuve  varios 
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amores  antes...  Creí  a  veces  amar  a  alguno 
porque  me  disgustaba  menos  que  otro. 
Pero  no  quise  a  nadie.  A.mé  nada  más  que 
lo  preciso  según  la  paga  y  sin  mirar  si- 
quiera al  que  daba  mi  cariño  y  luego... 
¡Nada!  A.mé  por  oficio...  Sí;  un  picaro  ofi- 
cio que  no  tiene  nada  de  común  con  el 
amor.  Pero  a  ti...  ¡A  ti...  ati...  te  adoro!  (Mi- 
rándose en  sus  ojos.  ¿No  me  cfecs? 

Noel  Sí. 

Mar.  Repara  cuan  frágiles  son  mis  manos  entre 

las  tuyas...  Podrías  deshacerlas  si  apreta- 
ras un  poco.  Aprieta...  ¿a  ver?... 

Noel  ¿Para  qué?  ¡Te  haría  daño! 

Mar.  No  importa.  Aprieta.  (Noel  la  aprieta  una   mano 

entre  las  suyas,  ella  sonríe  mordiéndose  los  labios  y 
acaba  por  lanzar  un  grito.)  ¡Ay!  (Sacudiendo  su  ma- 
no.) Aprieta  de  VeraS  OStC   pillastrón.    ¡Oh, 

Sil 

Noel  (Burlón.)  Tú  lo  quisiste. 

Mar.  ¡Si  no  me  quejo,  no!  Sí  me  gusta.  ¡Oh!  ¡La 

fuerza!...  (Admirada.)  Quiero  sufrir  un  poco 
para  gozar  la  tuya.  ¡Qué  bueno  es  ser  fuer- 
te y  vigoroso!...  ¿Tus  padres  te  querrán 
bien?...¿eh?... 

Noel  ¡Oh,  si! 

Mar.  Yo  no  sé  qué  hallo  en  ti  que  me  atraes  a 

pesar  mío.  Quisiera  verte  prisionero  en 
mis  brazos:  porque  tú  respiras  juventud. 

Noel  No  respiro  por  ninguna  parte.   El  vestido 

me  ahoga.  • 

Mar.  ¡Anda,  tonto!  ¡No  seas  bobo!  Oye,  deja  que 

te  diga  una  cosa  al  oído... 

Noel  ¿Qué  quieres? 

Mar.  ¡Que  te  quiero!  ¿Me  quieres  tú  también? 

Noel  Sí. 

Mar,  ^^De  veras? 

Noel  No  me  burlo. 

Mar.  Pues  bien,  ¿quieres  ser  mío?  ¿mi  amante? 

NtEL  Sí. 

Mar.  Ya  verás...  Mi  corazón  será  para  ti  sólo... 
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Pensaré  en  ti  siempre,  y  cuando  podré  es- 
cribirte te  mandaré  una  carta  muy  larga. 
¿Tú  sabes  escribir? 

Noel  ¡Caramba!  No  seré  un  parisién,  pero  tam- 

poco soy  un  ceporro. 

Mar.  ¡Oh,  pobrecito  mío!...  ya  lo  veo. 

Noel  Tengo  un  hermano  que  es  mí  estro... 

Mar.  Siendo  asi  me  escribirás,  ¿eh?... 

Noel  ¿Quieres  que  te  escriba? 

Mar.  Sí.  Esto  me  dará  consuelo. 

Noel  ¿Y  qué  te  diré? 

Mar.  ¡Lo  que  quierasl  ¡Bonitas  frases  de  amor! 

Habíame  de  pájaros,  de  flores;  lo  que  se 
dice  en  las  novelas...  ¿Conoces  tú  esas 
palabras  que  te  llegan  hasta  el  fondo  del 
corazón  y  te  cosquillean  el  alma?  ¿Esas  pa- 
labras dulces  que  dan  ganas  de  decirlas 
cantando? 

Noel  En  cuanto  a  eso...  no  puedo  prometerte 

nada... 

Mar.  ¡Me  gustan  tanto  esas  palabras!...  Cuando 

una  es  sentimental,  prueba  evidente  que 
tiene  corazón...  Hubo  un  hombre  que  es- 
taba loco  por  mí...  me  escribía  siempre  en 
verso  y  de  todas  sus  cartas  guardo  una... 
¡Oh,  si  tú  la  leyeras,  mi  pequeño,  te  arran- 
caría lágrimas  por  lo  sentida!  La  llevo 
siempre  aquí:  sobre  mi  corazón,  como  una 
reliquia...  Y  cuando  me  siento  mala,  la 
tomo,  la  leo,  y  me  hace  el  efecto  de  una 
melodía  o  un  rayo  úe  sol  que  reanima  mi 
espíritu.  AguaFda...  vas  a  ver...  (se  le- 
vanta, o  mejor,  se  arrodilla,  y  saca  de  su  pecho  un 
papel  mugriento  que  entrega  a  Noel.) 

Noel  (Tomando  la  carta.)  ¡  Qué  vioja  y  mugrienta 

está! 
Mar.  ¡Oh!   ¡Me  consoló  tantas  veces!  Puedes 

leerla. 

Noel  (Procurando  descifrarla.)  No  VeO  clarO- 

Mar.  Atiende,  yo  la  sé  de  memoria.  Empieza 

así.    (Aun    Je   rodillas    y    recitando   con    énfasis  un 
tanto  pueril  como  colegial.) 


i 
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«Si  yo  os  dijera  que  os  idolatraba 

morena  de  ojos  claros,  ¿qué  me  diríais  vos?* 

Noel  Oye,  ¿ese  no  te  tuteaba? 

Mar.  ¡Chist,  calla!...  Verás  que  bonitos  versos. 

(Vuelve  a  recitar  con  emoción  vibrante.) 

«Si  yo  os  dijera  que  en  la  noche  obscura 
cual    visión  de  mi  espíritu  me  seguís  por 

[doquier, 
que  de  día  llorando  paso  las  tristes  horas 
sonando  siempre  ¡ay  triste!  vuestro  rostro 

[ideal... 
Si  yo  os  dijera  ¡ay!  que  vuestra  boca 
al  sonreír  semeja  una  rosa  carmesí, 
donde  libara  mieles  abeja  primorosa 
brindando  amor  al  hombre  que  suspira  por  ti. 
Si  yo  os  lo  dijera  así,  ¿tal  vez  os  reiríais?» 

Noel  Son  muy  bonitos. 

Mar.  (Levantándose.)  Oye,  oye  el  final. 

...«De  noche... 

de  noche  al  despedirnos  un  mundo  nos  separa, 
entro  en  casa  y  me  encierro  en  lóbrega  prisión, 
que  se  alegra  risueña  con  recuerdos  felices 
que  amontonando  avaro,  cual  tesoro  infinito, 
guardo  con  llave  de  oro  dentro  mi  corazón.» 
Firmado:  «El  que  te  adora  más  ^ue  a  su  vida, 

[León.» 

(Se  enjuga  una  lágrima.)  ¿Verdad  quo  son  her- 
mosos? 

Noel  (Pensativo.)  ¡Muy  hermosos! 

Mar.  Pues  bien;  cada  día  me  escribía  así. 

Noel  Precisa  ser  un  sabio  para  ello.  Yo  no  sa- 

bría hacerlos. 

Mar.  Puedes  probarlo. 

Noel  No  só  de  donde  sacan  tales  cosas.  Yo,  a 

veces,  dentro  de  la  cabeza,  siento  bailar 
una  idea...  pero  quiero  escribirla  y...  na- 
da... no  sale.  (Se  levanta.) 

Mar.  ¡Es  triste!...  No  tendré  nada  tuyo  al  sepa- 
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rarnos.  Déjame  tomar  un  flequito  siquiera 
de  la  charretera...  esto  da  suerte. 
NcEL  No  tomes  mucho,  que  el  capitán  nos  exa- 

mina de  arriba  abajo  y  lo  ve  todo. 

Mar.  (Arrancándole  un  fleco  de  la  charretera.)    ¡Oh!    No 

irá  a  fijarse  tanto... 

Noel  Sí,  sí;  se  fija.  Pasa  revista  de  las  charrete- 

ras porque  sabe  que  las  mujeres  tenéis  la 
manía  de  arrancarnos  el  fleco  y  nos  casti- 
ga. Es  muy  malicioso. 

Mar.  Bueno...  arranqué  tres;  ya  ves  que  poco. 

Esto  para  mi  consrelo. 

Noel  Y  para  hacerme  arrestar...  Peí  o  en  fin, 

¿tú  lo  quieres? 

Mar.  Oye:  ¿cuando  volverás  a  estar  de  centi- 

nela? 

Noel  ¡Oh!  No  lo  sé...  Eso  es  según... 

Mar.  Procura  volver  alguna  vez...  Sería  cargan- 

te que  después  de  una  noche  como  esta 
no  nos  viéramos  más.  Hay  algo  de  dulce  y 
atrayente  que  nos  une.  Te  lo  aseguro,  mi 
vida,  es  fuerza  que  nos  veamos. 

Noel  Descuida.  Yo  haré  por  estar  de  centinela 

más  días  de  los  que  me  correspondan. 

Mar.  ¿Sí?  ¿Lo  harás  por  mí? 

Noel  Seguro.  No  es  muy  difícil.  Los  compañe- 

ros no  desean  más  que  hallar  quien  les 
reemplace. 

Mar.  ¡Qué  dicha!  ¿Me  lo  prometes?  ¿Me  lo  juras? 

Noel  Sí,  sí. 

Mar.  ¡Júrame,  también,  que  no  me  faltarás  du- 

rante este  tiempo!  No  quiero  que  te  acer- 
ques a  ninguna  otra  mujer...  ni  tan  si- 
quiera a  tu  Luisa...  ¿entiendes? 

Noel  ¡Oh!  Esa  está  en  París. 

Mar.  Ni  a  esa  ni  o  otras,  gestamos?  Son  muy  ma- 

las las  mujeres.   Apuesto  a  que  a  veces... 

Noel  Apenas...   algún  domingo...   cuando  sali- 

mos de  paseo... 

Mar.  ¿y  qué?  ;,No  puedes   distraerte  honesta- 

mente? ¡Villano  y  caprichoso  eres!  Júrame 
enseguida  que  no  lo  harás  nunca  más, 
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¿oyes,  zorro  mío?...  que  serás  para  mí,  to* 
do  para  mí.  ¡Para  mí  solal 

Noel  (completamente  alucinado.)  ¡Lo  jUro! 

Mar.  Veremos  si  mientras  yo  esté  aquí  tendrás 

valor  para  acercarte  a  cualquier  perdida. 

Esto  sería  cobarde,  inicuo...   ¡No  te  creo 

capaz! 
Noel  No  temas.  Te  seré  fiel. 

Mar.  Yo  lo   sahré  todo.   Desconfía:   tengo  un 

duendencillo  que  me  lo  cuenta  todo. 
Noel  No  te  dirá  nada  malo. 

Mar.  (Amenazándole  con  el  dedo.)    ¡Y    SÍ    mí    SOldadO 

no  es  prudente,  ojo  al  Gristol 

Noel  Estoy    tranquilo.    (Vuelve  a  sentarse  a  la  garita.) 

¿Pero  oye  tú?... 

Mar.  ¿Qué  quieres? 

Noel  ¿Y  si  alguna  vez,  cuando  yo  no  esté  ahí, 

se  te  mete  en  la  cabeza  venir  a  charlar  con 
el  centinela?  ¿Qué  harás?  ¿Bajarás  a  verle? 

Mar.  ¡Que  he  de  bajarl  ¿Estás  loco?  Del  momen- 

to que  es  por  ti  por  quien  peno... 

NeEL  ¡Ohl  Podría  ser  que... 

Mar.  ¡No!  Guando  yo  quiero  de  veras  a  un  hom- 

bre soy  insensible  para  todos  los  otros. 

Soy  inaccesible.  (Se  acerca  a  Noel  y  le  abandona 
sus  manos,  sonriendo  alegre.)    {ErOS  COlOSO,  lobO 

mío? 
NoBL  Sí,  lo  soy.  Así,  pues,  procura  no  buscarle 

bromas  a  ningún  compinche,  porque  sino... 
Mar.  (Coqueteando.)  ¡A.h!  ¿Y  SÍ  SO  las  buscara?... 

Noel  Me  disgustaría. 

Mar.  ¿y  si  bajara  a  hablarle?  ¿Eh?  ¿Qué  es  lo 

que  harías? 
Noel  No  lo  sé...  Pero  lo  que  sí  es  cierto  y  segu- 

ro, que  no  te  saldría  bien  el  plan. 
Mar  ¿De  veras?  ¿Qué?  ¿Dime  tu  programa?  ¿Qué 

es  lo  que  harías?  ¿Me  darías  una  buena 

paliza,  quizás? 
Noel  Sí.  O  algo  peor  todavía. 

Mar.  ¿Me  matarías?  No.  No  tendrías  valor  para 

matarme. 
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Noel  ¡Oh,  no!  ¡Por  vidal  Eso  sí  que  no.  No  mato 

yo  a  nadie. 

Mar.  ¿Aun  que  lo  mereciera? 

Noel  No  puedo  ver  sangre  yo...  El  corazón  se 

me  desgarra. 

Mar.  ¡Vaya  un  soldado!  Entonces,  si  no  os  en- 

señan a  matar,  ¿qué  es  lo  que  aprendéis 
en  el  cuartel? 

Noel  ¡Oh!  El  ejercicio,  la  teoría,  la  limpieza... 

Mar.  (Dándole  matraca.)  ¡Bah!  ¡Es  bello  ver  una  he- 

rida abierta,  manando  roja  sangre,  salien- 
do impetuosa  como  los  fuegos  artificiales. 

NcEL  ¡Galla,  calla!   ¡Sólo  los  locos  matan!  No  sé 

como  hay  quien  se  atreva. 

Mar.  ¿y  en  la  guerra? 

Noel  Eq  la  guerra  ya  es  otro  cantar.   Entonces 

es  obligatorio  y  lícito.  Yo  hablo  en  tiempo 
de  paz.  No  concibo  que  haya  quien  mate. 

¡Ah,  Te  juro  que  si  yo  fuera  juez...  (Amena- 
zando.) ¡Por  Dios  vivo!... 

Mar.  ¿No  tendrías  piedad  délos  pobres  asesi- 

nos?... 

Noel  No.  Les  cortaría  el  cuello  a  todos.  ¡Vaya! 

Mar.  y  no  obstante,  a  veces  los  hay  más  dignos 

de  lástima  que  las  víctimas. 

Noel  Tanto  mejor.   Yo  no  admito  esas  teorías. 

Mar.  Es  que  tú  no  sabes  lo  que  es  la  cóler?. 

Noel  Sí  lo  sé. 

Mar.  ¿y  no  has  tenido  nunca  deseos  de  matar? 

Noel  Jamá,s.  Yo  no  soy  malo. 

Mar  ¡Me  dejas  admirada! 

Noel  ¿Es  que  me  tomas  por  un  bergante? 

Mar.  ¡Gáspita!  Guando  a  uno  se  le  sube  la  sangre 

a  la  cabeza,  no  hay  nadie  en  el  mundo,  ni  el 
mismo  Papa,  que  no  sea  capaz  de  hacer 
una  acción  fea. 

Noel  Eso  será  entre  la  gente  de  las  capitales, 

atajo  de  lujuriosos  que  se  amontonan  por 
nada...  ¡Pero  entre  nosotros,  los  aldeanos... 
no!  Somos  gente  más  pacífica.  En  cuanto 
a  mí,  te  juro  que  aunque  me  encelara  o 
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enfureciera,  no  olvidaría  nunca  que  hay 
gendarmes  y  jueces...  ¡Oh,  sí!  Aprecio  mi 
pellejo. 

Mak.  También  yo  lo  apreciaba...  y  no  obstante, 

maté...  ¡Sí,  maté!  Gomo  una  malvada.  Por 
mi  fe,  que  cuando  pienso  en  ello,  se  me 
enardece  la  sangre  y... 

Noel  Y  te  arrepentistes,  ¿verdad?  Tienes  un  tan- 

tico de  remordimiento  sobre  la  concien- 
cia... 

Mar.  ¿Qué  quieres?  Están  fácil  matar...  Es  un 

gesto  natural  e  instintivo  que  se  hace  a 
pesar  nuestro  y  que  sabemos  hacer  desde 
que  se  nos  arroja  al  mundo...  No  es  culpa 
nuestra  si  tenemos  un  pequeño  rescoldo 
de  salvaje  ferocidad  en  nuestra  alma.  Y 
luego...  ¡la  hoja  de  un  cuchillo  entra  tan 
suavemente  dentro  nuestro  pellejo!  Yo  es- 
toy asombrada...  Una  golfa  de  cuatro 
años  tiene  fuerza  sobrada  para  matar  a  un 
hombre...  Entonces,  ¿por  qué  si  es  tan 
gran  pecado,  el  buen  Dios  no  pudo  hacer- 
lo más  difícil  de  cometer? 

Noel  Eso  es  verdad.  No  anduvo  muy  acertado 

en  ello.  Felizmente,  la  honestidad  nos  de- 
tiene. 

Mar.  y  que  las  ocasiones  tampoco  se  presentan 

a  menudo.  A  mí  se  me  presentó...  hice  co- 
mo otras.  ¡No  me  recrimines  por  ello, 
amor  mío! 

Noel  Si  no  te  recrimino. 

Mar.  (Sentándose  en  sus  rodillas.)  Sí  lo  hacos;  acabas 

de  decirme  que  si  fueras  juez  me  guilloti- 
narías. 

Noel  ¿Yo  he  dicho  eso?   ¡Fué   una  broma!  Al 

contrario.  No  habría  juez  más  dócil  con 
las  jovenzuelas  como  tu.  Yo  no  condenaría 
más  que  a  los  hombres.  ¡Oh,  no!  No  corta- 
ría yo  ese  cuello...  tan  pequeñito  ..  tan 
suave...  ¡Sería  lástima!  (Acariciándola.)  Vaya 
voy  a  estrangularte,  ¿quieres? 

Mar.  (Sonriendo.)  Si  OS  tU  gUStO... 
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Noel  ¿No  tienes  miedo? 

Mar.  No. 

Noel  Y  tienes  razón.  No  hay  cuidado  que  le  ha- 

ga daño  a  mi  menina. 

Mar.  ¡Ah!  ¡Y  se  lo  harár,  no  obstante!  Estás  en 

tu  derecho,  si  quieres,  puesto  que  es  tuya. 

Noel  (Apretándole.)  ¡Margotl 

Mar.  (Febril.)  jTe  pertenezco...  sí!  Te  debo  la  más 

prer  iada  hora  de  amor,  y  si  debiera  pa- 
garla... ¡con  mi  carne,  con  mi  sangre,  con 
mi  vida  entera  no  bastaría...!  ¡y  creo  sal- 
dría aun  gananciosa! 

Noel  (con  voz  ronca.)  ¡Te  quiero,  Margot,  mi  bella 

Margotl... 

Mar.  ¡Oh,  sí!  Apriétame  en  tus  brazos,  fuerte; 

ahógame,  aráñame,  muérdeme...  ¡Arranca 
sangre,  que  esa  es  la  felicidad!...  ¡Toma 
mis  labios...  muerde,  hasta  gustar  mi  san- 
gre!... 

Noel  (Abrazándola.)  ¡Te  amo!  ¡Te  amo!    (Los  labios  se 

juntan  en  beso  frenético.  Dan  las  dos  y  media.  Inte- 
rrumpen el  silencio  de  la  noche  unas  pisadas  lejanas. 
Margat  las  percibe  primero  y  presta  atención.) 

Mar.  ¿Oyes? 

Noel  ¿Qué? 

Mar.  ¡Creo  oír  ruido  por  el  camino  de  la  ronda! 

(Noel  se  levanta  azorado  y  aparta  a  Margot.  Toma  la 
gorra  y  el  fusil,  escuchando  un  instante.  Se  oye  el 
ruido  de  un   sable  que  choca  por  las  losas.) 

Noel  (Asustado.)    Es  Verdad   ¡Dios  de  Dios!   ¡Se 

acercan!...  ¡Es  una  ronda!  ¡Sálvate! 

Mar.  (Queriendo  abrazarle.)  DiCCS  bien,  qUOrido. 

Noel  (Apartándola.)   ¡Pronto,  pronto,  despacha!... 

¡Vete!...    (Va  a  vigilar  mientras  Margot  prepara  la 

cuerda.)  ¡Ah,  maldición!  He  aquí  un  lance 
grave.  ¡No  me  faltaba  más  sino  que  me 
pescaran  en  falta!  ¡Vete  pronto! 

Mar.  (Al  momento  que  va  a  subir,  la  cuerda  se  rompe.  Ca- 

yendo.) ¡Ah!... 
Noel  ¡Fuego  de  Dios! 

Mar.  ¡Pronto!...  ¡Ven,  ayúdame! 

Noel  ¡Es  tarde,  me  verían!  ¡Van  a  llegar,  vete! 
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Mar.  ¡No  hay  modol  jBah!  El  camino  no  sigue 

esta  dirección... 
Noel  ¡Suerte  más  perra!  ¡Van  a  pescarme...  y 

por  tu  culpal...  ¡Anda,  vete! 
Mar.  ¿y  cómo  he  de  irme?  ¡Estamos  perdidos, 

bien  mío!  ¡No  hay  duda  alguna! 

Noel  (Dando  una  patada  al  suelo.)    ¡Oh! 

Mar.  ¿y  qué?  ¿Qué  importa?  ¡Soy  amada...  soy 

feliz!... 
Noel  ¡Se  acercan...  van  a  doblar  el  muro!... 

Mar.  ¡Ay,  mi  querido  Noel;  ven  abrázame  por 

última  vez!... 
Noel  (La  aparta  con  el  fusil.)  ¡Apártate! 

Mar,  ¿y  por  qué?  ¡Juntémonos!  (suplicando.) 

NcEL  (Amenazándola.)  ¡Apártate,  ropito! 

Mar.  ¡Dueño  mío! 

Noel  ¡Van  a  mandarme  a  Biribí!...  ¡Oh,  perdida! 

Mar.  ¡Eres  malo! 

Noel  (Yendo  hacia  ella.)  ¿No  quicros  irte?  ¿No  quie- 

res? 
Mar.  ¡No,  no  quiero!  ¡Yo  te  amo!  (Adosada  ai  muro, 

ella  resiste.  Noel,  loco  de  rabia  y  de  temor,  a  punta 
pies  y  a  culatazos  la  obliga  a  salir  por  la  derecha,  por 
donde  desaparece.) 

Noel  (Golpeándola.)  ¡Oh!  ¿TÚ  me  amas?  ¡Toma,  ma- 

la pécora!  ¡Toma,  mujer  indigna! 

Mar.  (Desapareciendo.)    ¡Ayl... 

Noel  ¡Y  toma!...    (Retrocede   un  paso,   levanta  el  fusil  y 

dispara  casi  sin  apuntar,  o  mejor  sin  apoyarlo  al 
hombro.  Se  oye  caer  sobre  las  losas  el  cuerpo  de  Mar- 
got.  En  seguida  se  nota  la  alarma  en  la  cárcel.  Sue- 
nan timbres,  ruido  de  puertas  que  se  cierran,  pasos, 
rumores,  voces  que  turban  el  silencio  de  la  noche. 
Noel,  pálido  y  como  si  el  empuje  del  culatazo  del  dis- 
paro le  hubiese  hecho  retroceder,  está  casi  adosado  al 
muro  opuesto,  los  Ojos  desmesuradamente  abiertos  y 
tartamudeando.  Casi  sólo  con  el  aliento,  dice:)    ¡Ah! 

¡madre  mía...  madre  mial  ¡Dios  mío  de  mi 
almal... 


-  30  - 


ESCENA    II 

NOKL,    EL   CAPITÁN    y    un   SOLDADO 
(Con  un  faro!  y  traje    de  servicio    salen  deprisa  por  la 
dercclia.) 

Gapit.        ¿Qué  ha  sido?   ¿Eres  tú  quién  disparó? 

(Noel,  incapaz  de  articular  palabra,  dice  que  sí  con  la 
cabeza.)  ¿Sobre  qulón?  (Noel  señala  extendiendo 
el  brazo.)  ¡Ah,  maldita!    (Va  a  observar  y  vuelve.) 

¿Otra  reclusa  que  se  evadía? 
Noel  Sí...  y  yo...  entonces... 

Capit.        Has  hecho  bien. 
SoLD.         jVota  va!  jVaya  un  modo  de  comprometer! 

(Desaparece  para  ir  a  verla.) 

Gapit.        Peor  para  ella.  Llevó  su  merecido,  (ai  sol- 
dado que  sale  otra  vez.)  ¿Está  muerta? 

SoLD.         Sí,  mi  capitán.   El  tiro  dio  ea  el  cuello  y 
parece  que  lo  tuviera  lleno  de  mehnita. 

Noel  (volviendo  la  cabeza  con  horror.)  ¡Oh! 

Gapit.        jBuen  golpe,  amigo!  ¿Gomo  te  llamas? 

Noel  Noel... 

Gapit.        ¿Gompañía?... 

Noel  Novena. 

Gapit.  Tienes  valor  y  sangre  fría,  muchacho,  y 
además  sabes  el  respeto  que  se  debe  a  la 
disciplina  y  la  obediencia  al  deber,  a  pesar 
de  todo.  No  vacilaste...  te  felicito. . . 
ñaña  propondré  tu  ascenso! 


telón 


FIN  DE  LA  OBRA 
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Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  liaja  celebra- 
do, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  les  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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La  acción  se  desarrolla  en  una  capital  alemana  de  segundo" 
orden.  Época  actual. 


ES  PROPIEDAD 


HERCDANN     SÜDERCQANN 


NOTICIA  BIBLIOGRÁFICA 


HERMANN  Sudermann,  el  autor  del  drama  Heimat 
(El  hogar  o  Magda),  es  uno  de  los  escritores  más 
celebrados  y  más  discutidos  en  Alemania,  su  patria,  cuyo 
nombre  en  la  moderna  evolución  del  arte  dramático  hay 
que  colocar  al  lado  de  los  nombres  de  los  grandes  revo- 
lucionarios del  teatro,  como  Ibsen,  Bjornson,  Strindberg, 
Jorge  Brandes,  Lie,  Hauptmann,  Marco  Praga,  Kunt, 
Hamsun,  Ane  Garborg  y  tantos  otros. 

La  influencia  de  Ibsen,  general  en  todos  los  escrito- 
res paladines  del  moderno  teatro  de  ideas,  aparece  tam- 
bién en  todas  las  obras  de  Sudermann  desde  sus  primeras 
novelas,  Der  Katzensteg  y  Frau  Sorge,  hasta  el  último  de 
sus  dramas.  Como  el  moralista  noruego,  el  maestro  ale- 
mán muestra  en  sus  obras  el  mismo  espíritu  de  indepen- 
dencia, el  mismo  furor  contra  los  pactos  heredados  y  no 
consentidos,  contra  las  comedias  de  sentimiento,  contra 
las  declamaciones  políticas,  contra  la  razón  de  las  ma- 
yorías, la  tiranía  de  las  costumbre?,  lo  que  se  entiende 
por  virtudes  entre  las  clases  burguesas,  los  cimientos  de 
la  sociedad.  Para  demostrar  hasta  qué  punto  es  Suder- 
mann el  adversario  de  las  mayorías,  el  enemigo  del  pue- 
blo, el  implacable  fustigador  de  todos  los  prejuicios  y  de 
todas  las  convenciones  de  la  vieja  y  agonizante  sociedad, 


bastará  citar  con  breves  palabras  algunas  de  sus  obras, 
antes  de  fijarnos  especialmente  en  su  drama  Ileiviat^  se- 
guramente la  más  completa  de  sus  producciones,  la  más 
harmónica  y  la  más  perfecta  en  su  estructura,  y  aquella 
en  que  más  claramente  puede  estudiarse  su  tendencia 
social. 

Dióse  a  conocer  Hermann  Sudermann  entre  los  espí- 
ritus más  fecundos  y  elevados  de  la  moderna  literatura 
alemana  con  su  novela  Der  Katzensteg  (El  sendero  de  los 
gatos),  estudio  psicológico  y  social,  y  con  Frau  Sorge, 
otra  novela  destinada  a  sostener  una  tesis  francamente 
individualista,  obras  ambas  en  las  cuales  puede  decirse 
apareció  ya,  aunque  sin  acabar  de  precisarse,  el  tempera- 
mento del  escritor,  cuya  personalidad  determinóse  luego 
claramente  con  sus  dramas  Die  Erhe  (El  honor),  Sodoms 
Elide  (El  fin  de  Sodojna)  y  Heimat. 

En  El  sendero  de  los  gatos  nos  presenta  el  autor  a  Bo- 
leslaw,  el  hijo  del  traidor  barón  de  Schranden,  que  en- 
tregó su  patria  al  ejército  conquistador  de  Napoleón. 
Boleslaw,  al  conocer  el  crimen  de  su  padre,  siéntese  do- 
minado por  la  idea  de  sacudir  la  herencia  de  oprobio 
que  le  ha  legado  aquél,  reconquistando  la  perdida  honra 
con  la  nobleza  de  las  propias  acciones.  Alístase  con  su- 
puesto nombre  en  los  ejércitos  de  su  patria,  y  al  poco 
tiempo  conquista  el  grado  de  teniente  por  méritos  de 
guerra.  Regresa  entonces  a  la  casa  donde  ha  expirado  su 
padre,  despreciado  y  maldito  de  todos,  y  allí  se  instala, 
creyendo  poder  ostentar  orgulloso  aquel  nombre  des- 
honrado, que  imagina  haber  rehabilitado  con  su  he- 
roísmo. Entonces  empieza  para  él  un  verdadero  calvario 
de  sufrimientos  y  angustias,  perseguido,  como  el  Osvaldo, 
de  Ibseí,  por  espectros  en  aquella  casa  donde  todo  le 
recuerda  la  traición  y  el  crimen,  que  pesan  sobre  él  como 
una  herencia  maldita;  y  en  aquella  lucha  tremenda  su- 
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cumbe  el  infeliz  Boleslaw  entregándose  a  las  caricias  de 
la  antigua  amante  de  su  padre,  la  joven  criada  del  barón 
de  Schranden,  la  que  enseñó  a  los  franceses  El  sendero 
de  los  gatos.  Boleslaw,  que  representa  la  nobleza  indivi- 
dual, sediento  de  rehabilitación,  queda  al  fin  vencido  por 
la  iniquidad  brutal  de  la  sociedad,  por  la  injusticia  so- 
cial, que  es  la  más  fuerte. 

La  segunda  novela  de  Sudermann,  Frau  Sorge,  es  la 
historia  de  un  desheredado  de  la  sociedad,  Pablo  Mey- 
hoefer,  hijo  de  un  vagabundo  y  alcoholizado,  a  quien  ya 
al  nacer  sólo  arrullan  los  juramentos  y  los  suspiros  de  su 
padre,  que  repite  sin  cesar  una  frase  terrible:  ¡Heima- 
thlosl,  ¡sin  hogar!...  La  vida  de  Pablo  Meyhoefer  es  una 
no  interrumpida  serie  de  trabajos  y  privaciones,  sujeto 
a  los  más  duros  deberes,  sacrificado  siempre,  sin  que 
sus  insomnios  y  sus  vigilias,  dedicados  al  trabajo,  le  pa- 
rezcan han  de  servirle  de  nada,  hasta  que  adquiere  la 
conciencia  de  su  personalidad,  de  su  yo,  y  al  experimen- 
tar la  injusticia  social,  rebelase  contra  ella  y  halla  aún 
en  sí  mismo  fuerzas  suficientes  para  conquistar  la  parte 
de  felicidad  que  le  corresponde  en  el  mundo  uniéndose 
a  la  mujer  que  ama. 

En  el  drama  Dü  Erhe,  nos  presenta  el  autor  el  cua  • 
dro  de  dos  familias  respetables  y  acomodadas,  y  en  las 
cuales  las  madres  y  las  hijas  son  modelos  de  escandalosa 
prostitución.  Entre  aquella  degradación  aparece  un  tipo 
hermoso,  el  de  un  joven  sediento  de  trabajo,  de  justicia, 
de  amor,  el  cual,  a  pesar  de  su  resistencia,  acaba  por  con" 
tagiarse  en  la  atmósfera  insana  que  se  respira  a  su  alre- 
dedor. En  una  de  las  escenas  de  Z>¿e  Erhe  se  halla  la  si- 
guiente frase: 

— ¿Sabe  V.  lo  que  yo  soy? — exclama  uno  de  los  per- 
sonajes. 

—No. 
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— Pues  bien,  soy  oficial  del  ejército. 

— ¡Ah!  ¿Y  no  es  V.  más  que  eso? 

Esta  protesta  contra  el  militarismo  imperante  levan- 
tó tempestades  de  aplausos  en  Berlín. 

Sodom's  Ende  es  otro  cuadro  de  las  costumbres  ale- 
manas, cuadro  irónico,  pesimista  y  de  una  mordacidad 
extremada.  El  autor  nos  lleva  al  mundo  de  la  banca.  La 
mujer  del  señor  Barczinowski,  bolsista  ridículo,  está 
enamorada  de  un  pintor  de  moda,  muy  querido  y  muy 
pagado  por  las  gentes  acomodadas.  Envanecido  el  artis- 
ta por  el  amor  de  aquella  gran  señora,  conviértese  bien 
pronto  en  un  libertino,  en  un  perdido,  que  abandona  su 
casa  y  a  sus  ancianos  padres,  seduce  a  Clara,  su  herma- 
na adoptiva,  y  vive  solo  a  expensas  de  su  querida.  La 
señora  Barczinowski,  queriendo  tener  más  cerca  de  ella 
a  su  enamorado,  intenta  casarlo  con  su  sobrina  Kitti 
Tattenberg,  pero  no  puede  realizar  el  indigno  proyecto 
porque  el  protagonista  muere  de  una  tisis  galopante, 
arruinado  su  cuerpo  por  los  excesos,  después  de  arrui- 
nada en  él  también  la  parte  moral. 
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Magda.  En  ninguna  obra  como  en  Heimat  puede 
definirse  y  estudiarse  la  fisonomía  intelectual,  la  perso- 
nalidad literaria  de  Hermann  Sudermann.  En  todas  sus 
demás  obras,  las  anteriormente  citadas,  aparece  sólo  al- 
guno de  los  aspectos  de  su  personalidad;  unas  veces,  cual 
en  Der  Katzensteg  y  Frau  Sorge,  vemos  sólo  en  él  al  revo- 
lucionario sociólogo,  con  todos  los  prejuicios  del  sectario, 
sirviéndose  no  más  de  la  forma  literaria  de  la  novela 
para  predicar  sus  ideales,  mientras  otras  veces,  como  en 
Sodom's  Ende,  aparece  únicamente  el  eterno  descontento, 
el  declamador  contra  las  miserias  "y  las  contradicciones 
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sociales,  abusando  de  los  tintes  sombríos,  de  los  efectos 
dramáticos,  hasta  de  los  rebuscamientos  y  de  las  invero- 
similitudes en  sus  asuntos  y  para  lograr  conmover  en  la 
primera  impresión,  aunque  luego  el  examen  detenido,  el 
desapasionado  raciocinio  no  den  lugar  a  la  persuasión  ni 
al  convencimiento.  En  cambio,  en  El  hogar ^  o  Magda, 
presenta,  puede  decirse,  todo  su  modo  íntimo  de  ser  y 
sentir,  su  personalidad  artística  y  sociológica,  ya  que, 
criado  y  formado  en  la  moderna  evolución  literaria,  con- 
cibe sólo  el  ARTE  SOCIAL  hermanando  la  sociología,  lo 
más  elevado  del  pensamiento  humano,  con  el  arte,  la 
más  refinada  expresión  de  la  belleza.  Así  en  Heimat, 
Sudermann  es  un  gran  artista,  y  al  mismo  tiempo  un 
apóstol,  un  profundo  pensador,  un  espíritu  formado  y 
ennoblecido  entre  las  luchas  del  ansioso  creador  de  la 
belleza  y  entre  las  santas  aspiraciones  del  convencido  y 
exaltado  predicador  de  los  nuevos  ideales  de  la  Huma- 
nidad, apareciendo  la  tendencia  social  de  su  obra,  natu- 
ralmente, sin  que  parezca  preconcebida  por  el  autor, 
sino  resultado  de  la  misma  obra  de  arte,  por  el  propio  y 
excepcional  valor  de  la  misma,  que  resulta  una  genial 
creación  de  humanidad.  Así  Magda^  el  tipo  principal  de 
la  obra,  sin  que  el  autor  lo  pretenda,  con  todo  y  ser  una 
figura  viva,  admirablemente  estudiada  y  de  una  sorpren- 
dente realidad,  resulta  más  que  una  mujer,  más  que  un 
carácter,  un  tipo,  la  personificación  del  espíritu  de  la 
mujer  libre  y  emancipada,  ennoblecida  por  el  propio 
esfuerzo,  rebelándose  ante  la  sociedad  caduca,  cuyas 
absurdas  leyes  y  ridículos  prejuicios  pretenden  avasa- 
llarlo y  destruirlo  todo  oponiéndose  a  las  más  santas  as- 
piraciones y  a  los  más  nobles  ideales. 

Y  así  como  Magda,  por  la  fuerza  de  la  concepción  del 
artista,  sintetiza  la  fuerza  regeneradora  de  la  sociedad, 
causa  de  todo  progreso,  otros  de  los  personajes  de  la 


obra  de  Sudermann  representan  inconscientemente,  por 
su  propia  virtualidad,  por  la  humanidad  que  respiran, 
algo  más  que  el  papel  de  figuras  más  o  menos  vivas  en- 
tre las  cuales  se  desarrolla  una  acción  dramática  más  o 
menos  interesante.  Así  el  viejo  coronel  Schwartz^  estudio 
de  un  carácter  realísimo,  es  el  prototipo  del  autoritaris- 
mo, del  antiguo  pater  familias ,  que  vive  con  todos  los  an- 
tiguos prejuicios,  acatando  todas  las  leyes  que  ha  halla- 
do establecidas,  aun  sin  pretender  buscar  el  sentido  de 
las  mismas.  Al  lado  de  estas  dos  figuras,  hállase  la  del 
Pastor  Hefterding,  la  inteligencia  oprimida,  tipo  que 
me  recuerda  extraordinariamente  al  de  Manders,  dife- 
renciándose sólo  del  personaje  creado  por  Ibsen  en  que 
Hefterding  siente  en  un  momento  dado  un  vago  deseo  de 
elevarse,  una  ambición  de  felicidad  que  el  bonachón  pas- 
tor de  Espectros  ni  se  hubiera  atrevido  jamás  a  concebir. 

El  drama  puede  decirse  que  se  desarrolla  entre  estos 
tres  personajes,  ya  que  los  demás,  aun  el  del  mismo  Ba- 
rón Keller^  tipo  del  cínico  e  hipócrita  perfecto  caballero^ 
ambicioso  que  pretende  la  general  estima  alardeando  de 
los  más  severos  principios  tras  de  una  juventud  de  liber- 
tino, sin  aprensión  ninguna,  no  son  más  que  figuras  de 
segundo  término,  sólo  necesarias  para  dar  lugar  a  la 
obra  dramática,  al  desarrollo  de  la  acción. 

El  coronel  Schwartz  y  Magda  son  las  dos  fuerzas 
opuestas  de  la  sociedad,  el  mundo  que  7tiuere  y  el  tnundo 
que  nace,  el  viejo  autoritarismo  que  pretende  dominar  en 
todo,  aun  en  las  mismas  conciencias  de  cuantos  le  ro- 
dean y  cree  inferiores  a  él,  y  el  puro  individualismo,  que 
empieza  por  afirmarse  a  sí  propio,  el  ser  libre  y  respon- 
sable, independiente,  formado  por  el  propio  esfuerzo  de 
su  trabajo  y  de  su  voluntad,  que  se  despliega  espontánea, 
saltando  por  encima  de  toda  convención.  Colocadas 
frente  a  frente  estas  dos  fuerzas,  es  inevitable  el  choque 
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entre  ellas,  y,  al  verificarse  éste^  queda  destruida,  aniqui- 
lada una  de  ellas,  la  menos  fuerte,  la  basada  en  conven- 
ciones ridiculas  y  en  el  más  brutal  egoísmo. 

El  coronel  Schwartz  cae,  como  herido  por  un  rayo,  al 
comprender  que  todos  sus  esfuerzos,  que  todo  su  poder, 
se  estrella  ante  la  firmeza  de  su  hija  Magda,  que  no  ac- 
cederá nunca  a  doblegarse,  a  renunciar  a  su  personali- 
dad; que,  convencida  de  su  independencia  y  de  su  eman- 
cipación, que  ha  conquistado  a  costa  de  tan  grandes  sa- 
crificios, no  quiere  sacrificarse  entregándose,  atada  de 
pies  y  manos,  a  quienes  ningún  derecho  tienen  para  exi- 
girle lo  que  de  ella  pretenden,  porque  nada  de  común 
existe  entre  ellos.  ^^A  quién  he  mentido  yo?,  dice. —  ^Qué 
hay  de  común  entre  nosotros?  ^ Acaso  tenía  yo  familia?  ^No 
me  arrojasteis  de  esta  casa,  obligándome  a  ganarme  el  pan, 
y  no  renegasteis  luego  de  mí  porque  no  os  acomodaba  o  no 
era  de  vuestro  agrado  el  modo  como  lo  ganaba?  ¡Si  nos 
otorgáis  la  libertad,  no  os  maravilléis  que  hagamos  uso  de 
ellaí...r> 

Y  Magda  está  tan  orguUosa  de  su  grandeza,  lograda 
con  la  felicidad  y  la  culpa,  tan  convencida  de  lo  que  vals 
por  el  triunfo  de  su  voluntad,  tan  apasionada  por  sus 
ideas,  que  quiere  imponer  siempre,  como  lo  está  Schwartz 
de  las  suyas,  con  la  sola  diferencia  de  que  en  Magda  el 
convencimiento  es  resultado  de  lo  que  ella  misma  ha  ex- 
perimentado y  a  cada  momento  experimenta,  mientras 
que  su  padre  es  un  convencido  por  la  fe,  que  cree  lo  que 
le  han  dicho  que  debe  creer,  lo  que  ha  creído  toda  su 
vida.  Por  esta  razón,  Schiuartz  no  puede  comprender  los 
razonamientos  de  su  hija,  ni  sabe  oponer  el  más  débil 
argumento  a  cuanto  Magda  le  dice.  Sus  solos  argumen- 
tos están  en  su  autoridad,  en  su  autoridad  ante  la  cual 
la  hija  emancipada  no  puede  ni  quiere  doblegarse.  Así 
se  comprende  que  no  pueda  ni  siquiera  lograr  el  Coronel 
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que  su  hija,  al  llegar,  acceda  a  permanecer  en  aquella 
casa,  lográndolo  el  pastor  Hcfterding,  quien,  si  no  la 
convence  tampoco,  porque  su  lenguaje  nada  dice  a  la 
mente  sana  de  Magda,  interesa,  por  lo  menos,  a  su  cora- 
zón, y  logra  lo  que  de  ella  quiere,  emocionándola,  ha- 
ciendo asomar  las  lágrimas  a  sus  ojos,  convirtiéndola  en 
uíia  niña. 

Y  estas  dos  figuras  principales  de  la  obra  de  Suder- 
mann,  que,  como  he  dicho  representan  las  dos  fuerzas 
opuestas  de  la  sociedad  actual,  las  ha  creado  el  autor 
con  el  mismo  carácter,  y,— aquí  la  labor  admirable  del 
artista, — como  si  la  sociedad  nueva,  personificada  en 
Magda  por  ley  de  atavismo,  debiera  haber  heredado  el 
carácter  de  la  sociedad  vieja,  pero  en  distinto  medio  des- 
arrollado; como  si  fuese  la  hija  de  la  vieja  sociedad  la 
que  destruirá  sus  convenciones  por  su  propia  fuerza,  por 
lo  irrebatible  de  sus  principios  y  por  la  grandeza  de  su 
moral  social,  pura  y  nueva.  Efectivamente-,  en  Heiitiaty 
Magda  es  verdaderamente  la  hija  del  intransigente  Co- 
ronel, posee  el  mismo  carácter  de  su  padre,  pero  carácter 
que  se  ha  desarrollado  en  un  medio  ambiente  por 'com- 
pleto opuesto  al  en  que  se  ha  desarrollado  el  de  Schivartz, 
Magda,  al  llegar  a  la  casa  paterna,  al  oir  la  primera  ob- 
setvación,  como  ella  dice,  de  su  padre,  se  exalta  y  quiere 
abandonar  en  seguida  aquélla.  El  Coronel,  por  su  parte, 
no  puede  nunca  tampoco  avenirse  a  la  más  débil  oposi- 
ción; siempre  ejerce  de  autoridad  indiscutible,  y  así,  al 
saber  por  boca  del  Pastor  que  su  hija  accede  a  permane- 
cer en  el  hogar  paterno,  ni  siquiera  la  dirige  una  palabra 
de  reconocimiento,  contentándose  con  exclamar:  —¡Has 
cumplido  con  tu  deber^  hija  tnía! — Y  en  la  última  escena 
de  la  obra,  al  llegar,  finalmente,  Magda  a  saldar  sus 
cuentas  con  el  hogar,  ambos  personajes,  poseídos  de  todo 
su  espíritu  y   de  toda  su  fe   en    las   propias    conviccio- 
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nes,  comprenden  que  es  preciso  apurar  todos  los  me. 
dios;  y  mientras  Schwartz^  dirigiendo  la  mirada  a  la  caja 
de  las  pistolas,  amenaza  a  su  hija  casi  de  muerte,  Magda 
arroja,  en  pleno  rostro  de  su  padre,  la  frase  terrible  que 
le  hace  caer  desplomado  mientras  su  hija  exclama:  «¡Oh! 
¡No  hubiese  7mnca  vuelto  a  esta  casa!..,y> 

Esta  es  la  conclusión  de  la  obra,  conclusión  atrevidí- 
sima, de  una  audacia  extraordinaria,  pero  conclusión 
razonada  por  los  hechos,  e  inevitable  dados  los  elemen- 
tos humanos,  profundamente  observados  y  estudiados, 
de  que  el  autor  se  ha  valido  para  crear  el  drama  Heimat 
drama  conmovedor  y  admirable,  no  sólo  por  su  profun- 
da filosofía,  sino  aunque  sólo  se  considere  en  él  su  as- 
pecto puramente  artístico,  su  estructura  dramática,  su 
valor  exclusivamente  como  obra  de  arte,  aspecto  este 
último  en  el  cual  casi  me  he  abstenido  de  fijarme  en  es- 
ta Noticia,  en  la  cual  no  he  pretendido  más,  por  otra 
parte,  que  presentar  al  genial  escritor  alemán,  dedicán- 
dole mucho  menos  espacio  del  que  hubiera  querido,  y 
aun  del  necesario,  para  un  sencillo  apunte  bibliográfico. 

José  M.»  Jordá 
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Salón  en  casa  del  coronel  Schwartz,  amueblado  con  sencillez.  En 
paredes,  cuadros,  representando  escenas  de  la  Biblia;  fotogra- 
fías de  grupos  militares  y  colecciones  de  mariposas,  colocadas 
en  cuadros.  A  la  izquierda,  el  retrato  de  la  primera  mujer  del 
coronel,  joven  y  vestida  a  la  moda  de  1860;  a  la  derecha  del 
foro,  la  puerta  de  entrada,  y  en  el  centro  la  puerta  que  da  ac- 
ceso al  comedor.  A  la  derecha,  una  ventana  con  mazos  de  flo- 
res; a  la  izquierda,  una  puerta  que  da  entrada  a  la  habitación 
del  coronel.  Una  mesa  escritorio  a  un  lado,  y  otra  enfrente, 
destinada  a  jugar  al  whisk.  Encima  de  la  mesa,  una  pecera. 


ESCENA  PRIMERA 

MARÍA   y   TERESA 


Ter. 

María 

Ter. 

María 
Ter. 

María 


Teu. 


(Desde  la  puerta  y  con  misterio.)  |SeñorÍtaI 
(Trabajando.)  ¿Qué  hay? 

¿Están  aún  durmiendo  la  siesta  los  seño- 
res? 

Ha  venido  alguna  visita? 
No;  hay  novedades...  Mire...  (Entra  nevando 

una  espléndida  canastilla  de  flores.) 

(Asustada.)  ¡JCvSúsI  Entrelo  en  mi  habitación, 
que  papá  no  se  entere...  Ya  sabe  usted 
que  ayer,  cuando  trajeron  el  primer  ramo, 
prohibió  que  aceptáramos  otro. 
Ya  lo  sé;  pero  estaba  subida  en  la  escabra 
para  colocar  el  estandarte  cuando  trajo 
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un  chico  el  ramo,  y  al  querer  devolvérselo 
había  ya  echado  a  correr;  dejándolo  en  el 
suelo.  Es  hermosísimo...  y  si  usted  no  se 
enfadara,  casi  aseguraría  que  el  señor  te- 
niente... 

María        Galle  y  obedezca. 

Ter.  Está  bien.  Quería  preguntarle  a  usted  si  he 

colocado  bien  el  estandarte. 

María  (Se  acerca  a  la  ventana,  mira  y  hace    una    señal    afir- 

mativa con  la  cabeza.)  Sí,  SÍ,  CStá  bien. 

Ter.  Las  calles  están  llenas  de  guirnaldas,  ban- 

deras y  colgaduras...  mejor  adornadas  que 
cuando  el  natalicio  del  Emperadorl..  y 
todo  por  una  fiesta  musical.  Señorita,  ¿qué 
significa  una  fiesta  musical?  ¿Es  mejor  que 
una  fiesta  de  cantantes? 

Mafía        ¡Sí! 

Ter.  ¿Más  aristocrática? 

María        ¡Sí! 

Tj£R.  (Respetuosamente.)  Ya...  ¡SÍ  OS  más  aristocráti- 

ca! (Golpean  la  puerta.) 

María        Adelante.  (Entra  Max.) 
Ter.  \^hl  (Riendo)  Ahorapucdo  dejar  las  flores,  ¿no 

e¿  cierto?  (Vase.) 


ESCENA  II 

MARÍA  y  MAX;  luego  TERESA 


María        Ya  ha  hecho  usted  una  de  las  suyas. 

Max.  María,  no  enáendo... 

María  ¿Poi  qué  me  ha  mandado  usted  esas  flo- 
res? 

Max.  ^Yo?...  ¡Me  extraña  la  pregunta,  cuando 

sabe  usted  que  no  puedo  pasar  de  los  ra- 
mos de  violetas  de  medio  marco!  ¡no  llega 
a  más  mi  haberl  No  tengo  nada  que  ver 
con  esas  flores. 

María       ¿Ni  con  las  de  ayer? 
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Max.  Tampoco. 

María  (Tirando  del  cordón  de  la  campanilla.   Entra  Teres  a. 

Eche  usted  esas  flores  a  la  basura. 

Ter.  ¿Cómo?  Si  son  tan  hermosas... 

María  Tiene  usted  razón.  (Dirigiéndose  a  Max.)  El 
Pastor  en  caso  semejante  diría:  «Si  los  bie- 
nes de  Dios  no  nos  procuran  alguna  ale- 
gría, debemos  hacer  lo  posible  para  que 
beneficien  a  ios  demás.»  ¿No  hablaría  asi? 

Max.  Probablemente. 

María  Entregue  usted  las  flores  al  jardinero.  (Tere- 
sa hace  una  señal  afirmativa.)  Dígale  qUO  laS  Ven- 
da si  puede  y  que  lo  que  den  por  ellas,  lo 
entregue  al  Pastor  Hefterding,  para  el 
Hospital. 

Ter.  ¿Iré  ahora  mismo? 

María  Guando  esté  preparado  el  cafó,  que  servi- 
ré yo  misma,  (vase  Teresa.)  Cfeo,  Max,  qué 
no  he  de  esforzarme  en  demostrarle  que 
no  he  dado  derecho  a  nadie  para  que  me 
mande  flores. 

Max  Lo  sé,  María. 

María  Nada  había  dicho  hasta  ahora  porque  creí 
que  usted  las  mandaba.  ¡Con  lo  furioso 
que  se  puso  papá,  no  quisiera  yo  ser  del 
que  las  manda  si  cayese  en  sus  manos! 

Max  ¿y  cree  usted  que  saldría  bien  de  las  mías? 

María         ¿Y  con  qué  título  se  atrevería  usted? 

Max  (Con  ternura  y  tomándole  las  manos.)  ¡María!... 

María  (Soltándose    y  con   dulzura.)    Le    SUpliCO,    MaX, 

que  no  diga  más;  usted  sabe  por  quién  vi- 
bran las  fibras  de  mi  corazón,  y  por  lo 
mismo  debemos  ser  prudentes. 

Max  Ser  prudentes...  (Suspirando.) 

Mafía  Usted  sabe  mejor  que  yo  qutí  en  la  socie- 
dad en  que  vivimos,  estamos  sujetos  los 
unos  a  los  otros  y  que  todos  dependemos 
de  la  buena  opinión  en  que  nos  tienen  los 
demás.  Si  unas  flores  anónimas  podrían 
dar  motivo  a  que  mi  nombre  anduviese  en 
lenguas,  calcule  usted  lo  que  pasaría  si 
usted... 
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Max 
María 


Max 

María 

Max 

María 

Max 
María 


Max 

María 


Max 
María 

Max 
María 

Max 

María 

Max 

María 


Max 
María 


Max 


(Pensativo  y  abstraído.)  Ya... 

(Dándole  un  golpccito  en  la  espalda.)    ¿QuierO    US- 

ted  probar  una  vez  más  sí  tía  Francisca 
quiere  prestar  la  caución? 
Lo  he  probado  ya. 
¿Y  qué? 

(Encogiéndose  de  hombros.)    Mientras    VÍVa,    HO 

quiere  soltar  ni  un  céntimo. 
No  hay  más  que  uno  que  pueda  ayudar- 
nos. 

Su  padre. 

¡Qué  disparate!  No  le  descubra  usted  na- 
da, porque  sería  capaz  de  prohibirle  la  en- 
trada en  casa. 
lY  qué  mal  hay  en  ello? 
¡No  sabe  usted  cómo  se  ha  vuelto  desde 
el  día  en  que  marchóse  Magda!  Su  idea  fi- 
ja es  que  ha  de  borrar  la  mancha  que  ha 
caído  en  su  nombre.  Y  ahora  ha  recrude- 
cido su  mal,  porque  las  actuales  fiestas  le 
recuerdan  a  Magda. 
¿Y  si  Magda  volviese? 
Han  pasado  doce  años...  (Llorando.)  ¡No  vol- 
verá! 
¡María! 

Tiene  usted  razón;  ¡fuera  lágrimas,  fuera 
recuerdos! 

Y  volviendo  a  lo  que  importa,  ¿quién  po- 
dría ayudarnos? 
¿Quién?  El  Pastor. 
Ya...  El  Pastor. 

El  lo  puede  todo  y  sabe  apoderarse  cr,mo 
nadie  de  ios  corazones.  Además,   aquí  se 
le  trata  como  si  fuese  de  la  familia.  Ya  sa- 
be usted  que  tenía  que  ser  mi  cuñado. 
Sí...  Pero  Magda... 

No  hable  usted  más  de  Magda,  que  segu- 
ramente habrá  pasado  muchas  penas,  (sue- 
na la  campanilla.)  ¡Oh!  Ssrá  él... 

No,  no.  Olvidaba  decirla  a  usted  que  el 
consejero  barón  Keller  me  ha  rogado  que 
hoy  le  presentara  a  ustedes. 


María        Y  ¿qué  quiere  de  nosotros? 

Max  Quisiera  formar  parte  de  la  junta  benéfica 

que  preside  su  señor  padre.  Quizás  quiere 
también  asistir  a  la  sesión  que  se  celebra- 
rá mañana. 

María  (Entra  Teresa  y  entrega  a  María  una  tarjeta.)  Voy  a 

despertar  a  papá.    (Dirigiéndose  a  Teresa.)    Que 

pase,  (vase  Teresa.)  En  mi  auseucia,  haga  us- 
ted los  honores  de  la  casa.    (Estrecha  la  mano 

a  Max.)  Después  coutinuaremos  hablando 
de  lo  del  Pastor. 

Max  ¿a.  pesar  de  tener  que  ser  prudentes?  (son- 

riendo.) 

María        ¡Adiósl  (vase.) 


ESCENA  III 

MAX   y  el   Barón   KELI.ER 


Max  (Se  adelanta  Max  y  da  la  mano  al  Consejero.)    QUO* 

rido  Barón,  por  algunos  instantes  tendrá 
usted  que  contentarse  con  mi  compañía. 

Kel.  Con  mucho  gu  íto.  Nuestros  convecinos  se 

han  salido  de  sus  casillas,  con  motivo  de 
las  actuales  fiestas.  Por  las  trazas^  'loy  pa- 
rece que  esta  ciudad  forma  parte  del  mun- 
do civilizado. 

M\x  Creo  que  le  doy  un  buen  consejo  advir- 

tiéndole que  no  suelte  en  público  seme- 
jante apreciación. 

Kel.  No  he  dicho  nada  malo.  Ha  interpretado 

usted  mal  mis  palabras,  y  sentiría  que  se 
propagase  tal  error... 

Max  Pierda  usted  cuidado,  que  por  mi  no  se 

propagará. 

Kel.  Sí,  ya  sé  que  hubiera  sido  preferible  no 

conocer  poblaciones  mejores. 

Max  ¿Cuánto  tiempo  estuvo  usted  ausente? 

Kel.  I.os  cinco  años  que  duró  mi  carrera,  y 

después  el  tiempo  que  duraron  las  comi- 


-le- 
siones gubernativas.  Ahora  ya  estoy  de 
vuelta  y  nuevamente  acostumbrado  a  la 
vida  de  esté  país.  Bebo  nuestra  cerveza, 
me  visten  nuestros  mejores  sastres,  cómo 
casi  siempre  en  la  mesa  de  las  personas 
más  distinguidas,  y  eludo  todo  género  de 
diversiones.  ¡Qué  duda  cabe  que  la  juven- 
tud, las  mujeres  y  los  viajes  son  cosas 
hermosas  y  sugestivas!,  pero  el  mundo  ha 
de  ser  gobernado,  y  para  ello  se  necesitan 
hombres- serios.  ¡También,  mi  querido 
amigo,  sonará  para  usted  la  hora  fatall 
Después  de  los  devaneos  juveniles  llegan 
los  años  de  la  seriedad,  y  cuando  uno  as- 
pira a  la  dirección  de  los  asuntos  eclesiás- 
ticos... 

Max  ¡Ah!.  .  ¿usted?... 

Kel.  Acaricio  esta  idea.  Con  franqueza,  quiero 

ponerme  en  contacto  con  los  círculos  re- 
ligiosos. En  la  conferencia  que  di  hace  po- 
cos días  sobre  las  necesidades  morales  de 
los  obreros  modernos,  expresé  mi  manera 
de  ver  la  cuestión.  Me  permitirá  que  le 
diga  que  estoy  orgulloso  de  la  asociación 
que  preside  el  jefe  de  esta  casa. 

Max  (Con  ironía.)  Haco  mucho  tiempo  que  pudó 

usted  sentir  ese  orgullo. 

Kel.  Perdone  usted  si  soy  susceptible  en  exce- 

so, pero  me  parece  que  en  sus  palabras 
encuentro  un  reproche. 

Max  Nada  de  eso...  Mas,  si  me  permite  usted 

una  observación,  le  diré  que  parece  que 
evitaba  usted  frecuentar  las  casas  en  que 
hubiera  podido  encontrar  a  la  familia  de 
mi  tío. 

Kel.  Prueba  todo  lo  contrario    mi  presencia 

aquí. 

Max  Es  verdad;  y,  por  lo  mismo,  le  hablaré 

francamente;  usted  ha  sido  la  última  per- 
sona que  ha  encontrado  a  mi  prima  Magda 
después  de  haber  abandonado  aquélla  la 
casa  paterna. 
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KeL.  (Turbado.)  ¿CómO? 

Max  y  sé  que  usted  mismo  lo  contó  cuando  mi 

amigo  Hedebrand  estudiaba  en  la  Acade- 
mia Militar.  ¿También  la  encontraron  us- 
ted y  él  en  Berlin? 

Kel.  |Ahl  si...  es  cierto...  sí... 

Max  Quizás  he  hecho  mal  en  no  interrogarle 

concretamente  respecto  al  particular;  pero 
usted  comprenderá  perfectamente  que  el 
temor  de  oir  algo  desagradable  para  la  fa- 
milia de  mi  tío  me  impidió  hacerlo. 

Kel.  ¡Ohl  ¡no,  no!  ¡Quién  piensa  en  semejante 

cosa!  El  hecho  es  sencillísimo.  Cuando  es- 
tudiaba en  Berlín,  llamóme  un  día  la  aten- 
ción una  linda  joven  que  atravesaba  la  ca- 
lle de  los  Tigres  y  que  me  recordaba  una 
de  mis  paisanas.  Ya  sabe  usted  que  re- 
sultan agradabilísimos  tales  encuentros. 
Aquella  mujer  era  Magda,  con  quien  sos- 
tuve corto  diálogo.  Díjome  que  estudiaba 
el  canto  y  que  qpería  dedicarse  al  teatro, 
por  cuya  razón  había  abandonado  la  casa 
paterna. 

Max  Pues  era  falso,  porque  ella  dejó  esta  casa 

para  irse  con  una  señora  anciana  en  cali- 
dad de  dama  de  compañía.  Primero  se  in- 
dispuso con  mi  tía,  su  madrastra,  y  esto 
dio  lugar  a  serias  disensiones  con  su  pa- 
dre. 

Kel.  Se  trataba  de  un  matrimonio,  ¿no  es  cier- 

to? 

Max  Justamente;  y  mi  tío  que  apoyaba  resuel- 

temente  al  pretendiente,  dijo  sólo  estas 
palabras  a  su  hija:  Obedece  o  vele. 

Kel.  ¿y  ella  se  fué? 

Max  Sí;  pero  la  ruptura  completa  con  su  fami- 

lia se  verificó  un  auo  después  cuando  es- 
cribió que  quería  ser  artista  lírica.  ¿No  ha 
sabido  usted  más  de  ella  desde  aquella 
fecha? 

Kel.  |0h!  No. 

Max  ¿No? 
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Kel.  La  veía  muy  de  tarde  en  tarde,  alguna  vez 

en  el  teatro  de  la  Opera. 
Max  y  de  su  manera  de  vivir,  ¿no  sabe  usted 

absolutamente  nada? 

Kel.  (Encogiéndose  de  hombros.)    {TampOCO  USted  ha 

podido  indagar  más? 

Max  Nada  más.  De  todos  modos,  le  estoy  agra- 

decido, y  le  suplico  que,  en  presencia  de 
mi  tío,  no  aluda  usted  nunca  a  nuestra 
conversación,  porque  el  nombre  de  Mag- 
da no  se  pronuncia  jamás  en  esta  casa. 

Kel.  Aunque  usted  no  me  lo  hubiese  advertido, 

guardaríame  de  caer  en  semejante  falta 
de  delicadeza. 

Max  ¿Qué  cree  usted  que  ha  sido  de  ella? 

Kel.  ¡Quién  sabe!  La  carrera  lírica  es  como  la 

lotería:  pierden  diez  mil  y  gana  uno.  En- 
tre tantos  que  se  arruinan,  pocos  alcanzan 
la  gloria.  Son  muy  raras  las  que  llegan  a 
étoiles. 


ESCENA  IV 

Los  mismos  SGHWARTZ  y  la  Señora  SGHWARTZ 

Son.  (Dando  la  mano  a  Keiier.)  Bienvenido  a  mi  ca- 

sa, señor  Barón.  (Presentando,)  El  sefior  Con- 
sejero, Barón  Keller.  Mi  mujer. 

S.  ScH.       Le  suplico  que  tome  asiento. 

Kel.  No  me  hubiera  atrevido,  señora,  a  aspirar 

al  honor  de  ser  presentado,  si  no  me  hu- 
biese impulsado  a  ello  el  vivísimo  deseo 
de  tomar  parte  en  las  obras  cristianas  y 
benéficas  que  aquí,  en  esta  casa,  como  to- 
do el  mundo  sabe,  tienen  su  centro.  Espe- 
ro que  el  fin  excusará  mi  temeridad. 

ScH.  ¡Por  Dios,   señor  Barón,  usted  nos  honra 

en  exceso!  El  verdadero  centro  está  en 
casa  del  Pastor  Hefterding,  que  es  quien 
lo  mueve  y  dirige  todo. 
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S.  ScH.       ¿Le  conoce  usted,  señor  Barón? 

Kel.  Le  he  oído  predicar  algunas  veces,  seño- 

ra, y  he  de  confesar  que  admiro  la  pro- 
fundidad de  sus  convicciones  tanto  como 
la  fe  que  tiene  en  la  humanidad.  Pero  lo 
que  más  me  asombra  es  la  influencia  que 
ejerce  en  las  conciencias. 

S.  Sgh.  ¡Ohl...  Lo  comprenderá  usted  pronto.  Su 
procedimiento  es  tan  simple,  que  cierta- 
mente, a  primera  vista,  nadie- creería  que 
resultara  eficaz.  ¡Qué  hombre!  ¡Es  un  ver- 
dadero apóstol! 

ScH.  Por  lo  que  toca  a  nosotros...  yo  le  presto 

mi  débil  apoyo  siempre  que  lo  necesita. 
Nada  más  natural  que  un  viejo  soldado 
ponga  a  disposición  del  Altar  sus  gastadas 
energías.  Porque...  ambas  cosas  van  siem- 
pre juntas,  ¿no  es  cierto? 

Kel.  Es  usted  todo  un  hombre. 

Sgh.  Lo  fui.  Diez  años  há,  cuando  me  dieron  el 

retiro,  era  aún  un  hombre  fuerte.  ¡Parece 
que  estoy  viendo  cómo  temblaba  en  mi 
presencia  el  regimiento!  ¿No  es  cierto, 
Max? 

Max  ¿Manda  usted,  querido  tío? 

ScH.  A  ustedes  no  les  ha  pasado  lo  que  a  mí, 

que  prematuramente  he  viste  agotadas 
mis  fuerzas,  y,  como  complemento,  he  su- 
frido   un    ataque    apoplético.    (Levaatando  la 

mano  derecha.)  Fíjese  ustcd:  auu  tiembla  mi 
mano.  Era  casi  un  cadáver,  cuando  mi 
venerable  y  buen  amigo  Hefterding,  con 
el  trabajo  y  la  oración,  me  enseñó  el  ca- 
mino de  una  nueva  juventud,  que  segu- 
ramente yo  no  hubiera  sabido  encontrar. 

S.  ScH.  No  le  crea  usted,  señor  Barón;  si  él  no  tu- 
viese la  manía  de  rebajar  sus  méritos,  de 
seguro  que  sería  apreciado  de  otro  modo, 
aun  en  las  esferas  más  elevadas. 

Kel.  ¡Oh,  señora!  Su  marido  es  conocido  y  ve- 

nerado en  todas  partes". 

Sgh.  (Satisfecho.)  ¿Sí?  ¿De  veras?   ¡No;  fuera  la  va- 
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nidadl...  ¡la  maldita  vanidad!...  un  veneno 
que  corroe  hasta  los  huesos. 

S.  Sen.  En  este  caso,  será  pecado  mortal  el  desear 
un  poco  de  aprecio. 

Kel.  ¡Oh!... 

ScH.  ¿C^ué  es  el  aprecio?  Para  ti,  por  ejemplo, 

consistiría  en  poderte  exhibir  al  lado  de 
Su  Excelencia  el  gobernadcr,  o  bien  en 
ser  invitada  cuando  vienen  aquí  las  per- 
sonas reales. 

S.  ScH.  Ya  sabes  tú  que  el  destino  no  me  ha  de- 
parado nunca  semejante  fortuna. 

ScH.  Bueno,  perdóname.  Veo  que  te  has  dis- 

gfustado,  y  podía  haberlo  evitado. 

S.  Sen.  Calcule  usted,  señor  Barón,  que  la  señora 
Leve,  la  de  los  asilos  infantiles,  fué  reci- 
bida por  Su  Majestad,  y  yo  no  logré  tal 
distinción. 

Kel.  (Con  aire  compasivo.)  jAh!... 

SCH.  (Acariciando  la    cabeza  de  su  mujer.)    ¡Oh,    pobrC 

viejecita  míal 


ESCENA  V 

Los  mismos  y  MARÍA 


(María  entra  y  trae  una  bandeja  con  tazas  de  café; 
saluda  sencillamente  a  Kcller,  que  está  de  pie,  incli- 
nando la  cabeza.) 

Sen.  Señor  barón  Keller,  mi  hija,  mi  única  hija. 

Kel.  Ya  he  tenido  el  honor... 

MarIa  No  puedo  darle  la  mano,  señor  Barón, 
pero,  en  cambio,  puedo  ofrecerle  una  ta- 
za de  café. 

Kel.  (Le  sirven  café,  y    después,  coriésmcnte:)    VcO    que 

me  tratan  ustedes  como  a  un  anticuo  co- 
nocido, y  se  lo  agradezco  en  el  alma. 
ScH.  Si  dependiera  de  nosotros,  pronto  pasaría 

usted  a  la  categoría  de  amigo.  Y  no  lo  di- 
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go  por  galantería,  sino  porque  le  conozco 
a  usted,  señor  Barón,  y  en  estos  tiempos 
en  que  se  aflojan  todos  los  lazos  morales, 
es  doblemente  necesario  que  aquellos 
hombres  que  quieran  defender  la  antigua 
tradición,  la  vida  patriarcal,  se  unan  y... 

Kel.  Palabras  muy  sabias  que  ya  no  se  repiten 

en  nuestra  sociedad,  donde  las  ideas  mO' 
dornas  lo  han  transformado  y  eraj  eque- 
ñecido  todo. 

Sen.  ¡Las  ideas  modernasl  En  los  pueblos  don- 

de se  conserva  pura  nuestra  raza^  allí 
donde  se  crían  los  soldados  valerosos  de 
la  patria,  no  se  discute  eso  del^  atavismo, 
ni  de  la  lucha  por  la  existencia,  ni  de  los 
derechos  individuales.  Allí  nadie  se  preo- 
cupa de  las  ideas  modernas  ni  pieden 
fructificar  donde  germinan  el  valor  v  la  hi- 
dalguía. Fíjese  usted  en  esta  casa.  En  ella 
no  ha  entrado  el  lujo;  a  lo  sumo,  notará 
usted  un  poco  de  buen  gusto  y  de  confort. 
Y  no  obstante,  si  viera  usted  esos  muebles 
antiguos  y  descoloridos,  reflejándose  en 
ellos  los  páUdos  rayos  del  sol  cuando  ca- 
mina a  su  ocaso,  hallaría  usted  quizás  en 
ellos  cierta  misteriosa  poesía  y  compren, 
dería  usted  que  entre  tantas  antiguallas  Se 
ocúltala  verdadera  felicidad...  (Keiier  hacg 

un  signo  afirmativo.)   O,  por  lo  monOS,  qUO  pO. 

dría  hallarse  aquí. 

MarIa  (corriendo  hacia  él.)  ¡Papá! 

ScH.  Hija  mía.  Ya  ve  usted  q'ie  en  esta  casa  rei- 

na todavía  la, autoridad  paterna...  ¡Será 
esto  también  una  antigualla!  Pero  es  y  se- 
rá así  mientras  yo  viva...  ¿Acaso  soy  un 
tirano? 

María        ¡No,  papá,  no;  tú  eres  muy  bueno!... 

S.  ScH.       Sí,  muy  bueno. 

ScH.  ¿Acaso  no  vivírnoslos  tres  felizmente?... 

Los  tiempos  y  las  ideas  modernas  destru- 
yen la  paz  del  hogar,  incitan  a  los  hijos  a 
la  rebelión,  siembran  la  desconfianza  en- 
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tre  los  cónyuges  y  acabarán  por  arruinar- 
lo todo. 

Kel.  |0h,  señor  coronel!  Creo  que  exagera  us- 

ted algo;  que  es  usted  pesimista...  (Mirando 
el  reloj.)  Siento  tener  que  abandonar  tan 
agradable  compañía. 

ScH.  ¿Se  va  usted  ya? 

Kkl.  Me  esperan...   Señora...  señorita...  señor 

coronel.     (Max  saluda  y  le  sigue.) 

ScH.  Saluda  a  mi  regimiento,  Max.  (Saien  Keiier  y 

Max.) 


ESCENA  VI 

SCHWARTZ,   Señora   SCHWARTZ   y   MARI'A 


S.  ScH.       El  Barón  es  una  persona  amabilísima. 
Marí\        Demasiado  amabe. 

SCH.  ¡María!...  (Pausa.)  Dame  la  pipa.  (María  arregla 

la  pipa  y  la  entrega  a  su  padre.   Suena  la  campanilla. 
María  sale.) 


ESCENA  VII 

Los  mismos   KLEBEN,   BERKMANN   y  MARÍA 


Kleben      Saludo  a  las  señoras. 

S.  ScH.       Bienvenido,  señor  general. 

K'.EBEN  ¿Y  cómo  estamos  hoy,  mi  querido  coro- 
nel? Bien,  ¿verdad?  ¿Y  usted,  María?  ¿Ha 
preparado  usted  ya  nuestra  partida  de 
whist?...  Hoy  hemos  llegado  con  algün 
retraso.  Nos  entretuvo  la  muchedumbre 
que  estaba  festejando  a  los  héioes  déla 
fiesta  musical.  ¡No  debieran  permitir  tales 
excesos!  Cuando  hemos  ido  a  buscar  al 
maestro,  hemos  tenido  que  pasar  por  de- 
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lante  del  Hotel  del  Águila.  Allí  estaba  es- 
tacionada una  multitud  de  curiosos,  que 
esperaban  a  la  diva  con  la  misma  ansiedad 
que  se  espera  a  an  personaje  de  la  casa 
reinante.  ¡Valientes  badulaques!  ¿Y  cómo 
se  llama  esa  diva? 

Ber.  ¡Bien  se  ve  que  el  general  no  está  hoy  de 

de  muy  buen  humor  cuando  ignora  el 
nombre  de  la  diva! 

Kleben  Mal  naipe  tendremos  hoy.  ¡El  profesor 
empieza  regañándonos! 

Ber.  Pero  usted,  general,  ¿no  conoce  a  la  DolV 

OrtOf  la  gran  intérprete  italiana  de  nuest^'o 
coloso,  de  Wagner?  Le  aseguro  a  usted 
que  podemos  felicitarnos  de  que  ella  haya 
podido  tomar  parte  en  la  fiesta. 

Kleben  ¡Ah,  sí!  ¿Qué  hubiera  pasado  si  no  llega  a 
venir?  ¿Cree  usted  que  se  hubiese  hundido 
el  cielo?  Pues  yo  opino  de  manera  bien 
distinta...  Es  más;  creo  que  los  que  vivi- 
mos dentro  de  la  verdadera  moral,  debe- 
mos alejarnos  de  esas  fiestas.  Pero  el  go- 
bernador ha  empezado  por  recibirla  y  dar 
un  té  en  honor  de  la  diva...  Hemos  llegado 
al  colmo.  ¿Qué  apostamos  a  que  no  adi- 
vinan ustedes  quién  estaba  allí,  frente  al 
Hotel,  entre  la  estúpida  muchedumbre?... 
¡Pues,  el  Pastor! 

ScH.  ¿El  Pastor? 

Kleben     Sí,  señor;  el  Pastor  en  persona. 

Sgh.  Es  extraño... 

Kleben  Y  pregunto  yo:  ¿qué  hacían  allí  aquellos 
curiosos?  ¿Cuál  es  el  objeto  de  la  fiesta? 

Ber.  Me  parece  que  rendir  culto  a  la  belleza  y 

a  los  ideales  de  la  nación...  (Mientras  se  des- 
arrolla el  presente  diálogo,  el  general,  el  coronel  y  el 
profesor  jugarán  una  partida  de  whist.)    Usted    da. 

El  arte  realza  los  sentimientos  moralfsdel 
pueblo,  señor  general. 
Kleben     Pues  yo  creo  que  el  arte  es  una  invención 
para  los  enervados,  para  los  que  a  nada 
hubieran  llegado  siendo  soldados  de  la  pa- 


SCH. 
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tria  y  que  con  su  arte  alcanzan  fama  y  re- 
nombre. ¡El  arte!  ¡Valiente  cosa!...  ¡Tengo 
el  as! 

Va  todo.  (Suena  la  campanilla.) 


ESCENA  VIII 

Los  mismos,FRANCISCA;    luego  el  PASTOR  y  MARÍA 


Kleben      ¡Ah,  señora  Francisca!  (Ya  se  acabó  el 

juego). 
ScH.  ¡Quiál  La  mandaremos  al  jardín. 

FrAN.  ¡Ahí  Dejadme  que  respire.  (Se  deja  caer  en  un 

sillón  dando  muestras  de  emoción.)  No  SO  molcStC 
usted  por  mí,  general.  (Emra  el  Pastor.) 

Kleben      ¡Demonio!  ¿También  el  Pastor? 

Pas.  (Saluda  a  todos.)  Felices,  señoros. 

Kleben  Mi  queñdo  Pastor.  ¿Y  de  cuándo  acá  corre 
usted  detrás  de  las  cantantes? 

Pas.  ¿Yo?...  Ah,  sí.  Pues  ya  ve  usted,  señor 

general,  es  mi  nueva  ocupación. 

Sen.  Ocupación  que  no  le  impedirá  jugar  con 

nosotros  una  partida. 

Pas.  Lo  siento,   señor  coronel,   pero  hoy  no 

puede  ser;  tengo  precisión  de  hablar  con 
usted  al  momento. 

ScH.  Luego  hablaremos  cuanto  usted  quiera. 

Fran.  ¡No,  por  Dios!  Se  trata  de  un  asunto  im- 
portantísimo. 

Son.  ¡Ahí  ¿Está  también  mi  cuñada  en  el  se- 

creto? 

Kleben     Siendo  así,  nosotros  debemos  romper  filas. 

S.  ScH.  Podrán  ustedes  pasar  un  rato  en  el  jardín. 
María  les  acompañará. 

Kleben       Bueno,  conformes...  (Dirigiéndose    ai   profesor.) 

Vamos,  querido  filósofo.   La  seguimos  a 

usted,  María.  (Salen  María>  el  general  y  el  pro- 
fesor.) 
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ESCENA  IX 

SGHWARTZ,  Señora    SCHWARTZ,  PASTOR   y  FRANCISCA 


ScH.  ;,Quó  ocurre? 

Fran.  Permitidme  un  momento.  {No  veis  cuan 
agitada  estoy?  Dadme  antes  un  vaso  de 

agUE.  (La  señora  Schwartz  se  lo  da.) 

Pas.  Prométame  usted,  señor  coronel,  que  per- 

manecerá tranquilo  oiga  lo  que  oiga...  Es- 
te momento  es  decisivo  para  usted. 

ScH.  Pero  ¿de  qué  se  trata? 

Pas.  Su  señora  cuñada  se  lo  dirá  a  usted  mejor 

que  yo. 

Fran.  Si,  voy  a  decírselo...  jQuó  día,  Dios  mío!... 
Hoy  puedo  vengarme  de  vosotros...  Me 
habéis  molestado  varias  veces,  y  hoy  pue- 
do pagároslo  como  una  buena  cristiana. 
Cuñado  mío,  dame  la  mano.  María  (a  la  se- 
ñora Schwartz),  dame  también  tu  mano. 

Pas.  Dispénseme  usted,  señora,  pero  entiendo 

que  su  cometido  es  demasiado  serio  para 
que... 

Fran.  (sentimental.)  No  TüQ  interrumpa  usted,  señor 
Pastor,  ¡estoy  tan  conmovidal...  Anoche 
estuve  en  el  palacio  del  gobernador.  Úni- 
camente estaban  invitados  los  altos  em- 
pleados y  la  aristocracia.  ¿No  fuisteis  in- 
vitados vosotros? 

SCH.  (Irritado.)  No. 

Fran.  Dispensadme,  no  quería  ofenderos  con  la 
pregunta.  ¡Estoy  tan  conmovida!...  Me 
puse  el  traje  de  seda  amarillo  con  adornos 
negros...  y  cuando  entré  en   el  salón... 

vi...  (Llora.) 

ScH.  ¿Qué  viste? 

Fran.         ¡Vi...  vi...  a  vuestra  hija  Magda! 

SCH.  (Se    levanta    agitado;  el    Pastor    le    sostiene;  la  señora 

MAGDA  3 
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Schwartz   da   un    grito.    Pausa.)    ¡A    Magda!    ¿Es 

cierto?... 
Pas.  Es  verdad. 

ScH.  Magda  no  es  mi  hija. 

Fran.         Óyeme,  y  cambiarás  inmediatamente  de 

opinión. 
ScH.  He  dicho  que  Magda  no  es  hija  mía. 

Pas.  Por  lo  menos,  podrá  usted  oir  lo  que  ha 

sido  de  ella. 

SCH.  (Confuso.)   ¡Sí,    puedo    Oirlol    (El  Pastor  señala  a 

Francisca  que  tiable.) 

Fran.  El  gran  salón  de  palacio  estaba  espléndido... 
Mis  ojos  buscaban  alguna  cara  conocida, 
cuando  apareció  el  gobernador  dando  el 
brazo  a  una  señora... 

S.  ScH.      ¿Del  brazo  de  Su  Excelencia? 

FuAN.  Sí;  daba  el  brazo  a  una  señora,  alta,  es- 
belta, con  cabellera  de  azabache;  pasó  con 
ella  por  entre  una  doble  fila  de  curiosos, 
que  parecía  que  esperaban  que  les  diri- 
giese  la  palabra,  como  si  fuese  Su  Majes- 
tad la  Reina.  Estaba  yo  embobada,  con- 
templando su  elegantísimo  vestido,  y  pre- 
guntándome quién  podría  ser  aquella  da- 
ma ilustre,  cuando,  ¡calculad  mi  asombro!, 
reconozco  a  Magda...  ¡a  vuestra  hijal... 

Pas.  Lo  que  acaba  usted  de  oir,  señor  coronel, 

es  la  pura  verdad. 

SCH.  Sí,  usted  lo  dice.  (Levantando    las  manos  en  ac- 

titud de  súplica.)  ¡Bendigamos  al  Señor,  que 
no  ha  permitido  que  se  perdiese! 

S.  ScH.  Pero,  ¿qué  ha  sido  de  ella?  ¿Por  qué  mo- 
tivo le  prodigan  tantos  honores? 

Pas.  En  el  extranjero  la  consideran  como  una 

gran  artista  y  es  conocida  en  el  mundo 
teatral  con  el  nombre  de  Magdalena  DelV 
Orto. 

S.  ScH.  ¿Has  oído,  Leopoldo?  La  célebre  cantante 
de  quien  se  hacen  lenguas  todos  los  pe- 
riódicos, es  Magda,  es  nuestra  hija. 

ScH.  Magda  no  es  mi  hija. 

Fran.         ¡Oh!...  no  tienes  corazón.  Sigue  mi  ejem- 
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pío.  Recuerdo  que  Magda  me  molestó 
siempre  que  pudo,  y  en  cambio  yo  se  lo 
he  perdonado  todo,  absolutamente  todo. 

S.  ScH.  Piensa  que  el  propio  gobernador  le  ha 
dado  el  brazo. 

ScH.  Puedo  aseguraros  que  hubiera  preferido 

cien  veces  más,  verla  pobre  y  miserable 
arrastrarse  a  mis  pies,  implorando  mi  per- 
dón, porque  entonces  hubiera  estado  se- 
guro de  que  en  lo  intimo  de  su  corazón  no 
había  olvidado  ni  un  momento  que  era  mi 
hija...  ¿Por  qué  ha  venido?  Creo  que  el 
mundo  es  muy  ancho  para  sus  triunfos  y 
que  no  tenía  necesidad  de  venir  a  con- 
quistarlos en  esta  mala  capital  de  provin- 
cia. Pero  ha  querido  demostrar  a  su  padre 
hasta  dónde  puede  llegarse  en  el  mundo 
cuando  se  han  hollado  los  más  santos  de- 
beres. ¡Orgullo  y  vanidad,  eso  es  todo! 

PAS.  (Severo  y  con  dignidad.)   No  sé,  SCñor  COroncl, 

qué  sentimiento  le  impulsa  en  este  instan- 
te para  hablar  asi.  Su  corazón  de  padre  no 
puede  inspirarle  semejantes  palabras,  y 
casi  estoy  por  afirmar  que  es  usted  quien 
se  deja  llevar  de  la  obstinación  y  de  la  va- 
nidad. 

ScH.  ¡Señor  Pastorl 

Pas.  No  debe  usted  incomodarse  conmigo,  se- 

ñor coronel;  a  nada  conduciría.  Guando 
debo  decir  una  verdad,  no  retrocedo  nun- 
ca. La  vanidad  parece  que  es  el  único  sen- 
timiento que  le  inspira  a  usted.  Cualquie- 
ra creería  que  le  ha  molestado  el  que  su 
hija  haya  sabido  conquistarse  una  reputa- 
ción sin  la  voluntad  paterna.  Su  soberbia 
Je  usted  quisiera  tener  que  perdonarla 
algo,  y  le  molesta  no  hallarlo.  Ha  dicho 
usted,  que  hubiera  querido  verla  llegar 
como  una  mujer  perdida.  ¿Se  atrevería 
usted  a  querer  justificar  ante  Dios  tan  pu- 
nible deseo?  (Pausa.)  No,  mi  querido  ami- 
go... Ha  dicho  usted  muchas  veces  que  yo 
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soy  su  conciencia.  Deje  usted  que  lo  sea 
de  veras  siquiera  una  vez. 
Fran.         ¡Si  la  hubiese  visto  entrarl...  (ei  Pastorindica 

á  Francisca  que  se  calle). 

ScH.  ¿Ha  hecho  acaso  la  menor  tentativa  para 

aproximarse  a  la  familia?  ¿Ha  demostrado 
sentir  el  más  pequeño  afecto  hacia  el  ho- 
gar? ¿Quién  puede  responderme  de  que  la 
mano  que  le  tienda  no  sea  despreciada  con 
insolente  altivez? 

Pas.  Yo  asumo  esta  responsabilidad. 

ScH.  ¿Usted,  que  fué  la  primera  victima  de  su 

obstinación  y  de  su  orgullo? 

Pas.  (Con  embarazo).  Ha  iuvocado  ustod  un  hecho 

que  no  debería  recordar. 


ESCENA X 

Los  mismos,  MARÍA  y  TERESA  llevando  una  caDastilia    de    flores 


María  ¡Papá...  papá!...  Oye  lo  que  dice  Teresa... 
¡\h!  ¿Estorbo  quizás? 

ScH.  ¿Qué  hay? 

María  Que  hoy  también  me  han  mandado  flores, 
y  cuando  las  han  devuelto  al  jardinero,  ha 
dicho  que  las  mandaba  una  señora.  Gomo 
no  sabemos  quién  es  ni  podemos  devol- 
vérselas, Teresa  las  ha  guardado. 

Pas..  ¿No  le  han  dicho  a  usted  qué  aspecto  tenía 

la  desconocida  señora? 

Ter.  Ha  dicho  el  jardinero  que  era  una  señora 

que  parecía  extranjera,  alta  y  muy  ele- 
gante. 

Pas.  (a  schwartz).  ¿No  quería  usted  una  prueba 

de  afecto? 

SCH.  (Mirando  las  flores).  ¿SOU  SUyaS? 

S.  ScH.       ¡Deben  costar  un  dineral!... 
María         Teresa,  cuéntelo  usted  todo. 
Pas.  Diga;  diga  cuanto  sepa. 
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Ter.  iSi  el  señor  Pastor  lo  manda!...  Al  entrar 

en  casa,  me  detuvo  el  portero,  y  me  dijo 
que  al  anochecer  había  parado  delante  de 
la  puerta  un  coche,  en  el  cual  iba  una  se- 
ñora. Gomo  nadie  se  apeaba  de  é),  se  acer- 
có el  portero  a  la  portezuela,  para  pregun- 
tar qué  se  ofrecía;  pero,  en  aquel  instante, 
la  señora  dijo  unas  palabras,  y  el  coche 
salió  a  escape... 

Pa8.  Está  bien,  Teresa,  (vase  Teresa.)  María,  dis- 

pénseme usted,  pero  la  ruego  que  nos 
deje  solos  un  momento. 

María  (conansiedad).Señor  Pastor...  ¡Papal...  ¡papá, 
¡tú  sabes  quién  es  esa  señora! 

ScH.  No,  no  lo  sé  todavía. 

María  (Dando  un  grito).  ¡Magda!...  ¡Magda  está  aquí! 
(Arrodillándose.)  TÚ  la  perdonarás,  papá,  ¿no 
es  cierto? 

ScH.  Levántate,   hija  mía.    ¡Tu  hermana  está 

muy  por  encima  de  mi  mezquino  perdón! 

Pas.  Pero  no  está  por  encima  de  su  amor. 

María         ¡Dios  mío,  Magda  ha  vuelto! . . .  ¡Dios  mío! . . . 

(Abraza  á  la  señora  Schwartz.) 

Fran.  ¡Oh,  por  Dios,  dadme  un  vaso  de  agua! 

¡Estoy  conmovida! 

Pas.  ¿Está  usted  resuelto?  Su  silencio  significa 

que  no  quiere  usted  verla. 

ScH.  Sí,  no  quiero  verla. 

Pas.  ¿y  si  a  la  hora  de  su  muerte  siente  usted 

el  deseo  de  ver  a  la  hija  que  ha  perdido? 
¡Ah,  si  entonces  tiene  usted  que  decirse: 
«Llamó  a  mi  puerta  y  yo  se  la  cerré!» 

Scii.  (Casi  vencido).  ¿Qué    quiere  usted  de  mí? 

¿Debo  humillarme  ante  la  que  huyó  de  mi 
casa? 

Pas.  No,  no  debe  usted  humillarse.  ¡Yo  iré  a 

buscarla! 

ScH.  ¿Usted?... 

Pas.  He  esperado  delante  del  hotel  para  con- 

vencerme de  que  su  cuñada  no  se  había 
engañado...  Alas  cuatro  menos  cuarto  sa- 
lió Magda  en  coche. 
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María        ¿Usted  la  vio? 

Fas.  El  concierto  habrá  empezado  a  las  cuatro, 

y  ya  debe  estar  tei minando...  La  esperaré 
en  el  hotel,  y  la  diré  que  será  bien  reci- 
bida en  esta  casa.  ¿Puedo  hacerlo? 

María         jSí,  papá,  si! 

ScH.  ¿Puede  usted  jurar  que  ningún  sentimien- 

to egoísta  ni  de  vanidad  guía  sus  pasos?; 
¿que  lo  hace  usted  en  nombre  de  la  Reli- 
gión y  de  Nuestro  Redentor? 

Fas.  Puedo  jurarlo;  ¡y  qué  Dios  me  ayude!... 

ScH.  Siendo  así,  ¡cúmplase  la  voluntad  del  Se- 

ñor! (María  da  un  grito  de  alegría;  el  Pastor  estrecha 
efusivamente  la  mano    de   Schwartz.)  ¡Comprendo 

cuánto  sufrirá  usted  en  este  horrible  tran- 
ce, y  toda  la  extensión  de  su  sacrificio!  ¡Su 
juventud  perdida,  su  amor  despreciado, 
sus  ilusiones  muertas!... 
Fas.  ¿a.  qué  recordar  lo  que  ya  pasó?  Deje  usted 

que  ahora  cumpla  con  mi  deber  restitu- 
yendo una  hija  perdida  al  hogar  paterno. 

¡A.dÍÓsl  (Sale  el  Pastor;  María  abraza  á  su  padre.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMEO 


i^Ai^Ai^i^A^AMMAMAM^ 


ACTO    SE^Q-UNDO 


La  misma   decoración   del  acto  anterior.   llora:   las  seis  de   la  tarJe 

ESCKNA  PRIMERA 

MARÍA   y  TERESA 


Ter.  ¿Señorita? 

MaBÍA  (Desde  la  ventana.)  ¿Qué  quiereS? 

Ter.  ¿Prepararé  la  mesa  para  la  cena? 

María        Aun  no. 

Ter.  Son  ya  las  seis  y  media. 

María  Eran  las  seis  cuando  fué...  El  concierto 
debía  haber  terminado...  |No  querrá  ve- 
nir! 

Ter.  ¿Vendrá  alguien  a  comer,  señorita? 

María  No,  no...  Oye,  Teresa;  ve  al  jardin  a  coger 
dos  ramos  de  flores. 

Ter.  Mire  usted  que  es  casi  de  noche. 

María        Es  verdad...  Bueno;  i»uedes  marcharte. 

I'er.  ¿Voy  por  las  flores,  o  no  voy? 

María        No,  gracias;  no  vayas. 

Ter.  (iQué  le  pasal) 
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ESCENA  II 

MARÍA   y  la  Señora   SCHWARTZ 


S.  SCH. 

Marí\ 

S.  SCH. 

María 

S.  SCH, 


María 

S.  SCH. 

María 

S.  SCH. 

María 

S.  SCH, 


María 


Mira,  Mariita,  me  he  puesto  la  otra  cofia... 
¿Te  parezco  bien...? 
Sí,  mamá...  sí. 

Y  tía  Francisca  ¡aun  no  ha  vueltol 
No... 

jAyl  ¡Hemos  olvidado  a  los  señores,  que 
están  en  el  jardín...  y  el  general  que  es 
tan  susceptible!...  y  tu  papá  se  ha  ence- 
rrado en  su  cuarto,   y  no  quiere  ver  ni 
oir  anadie...  ¡Y  el  Pastor  no  vuelve!... 
¡Oye,  María!...  si  te  preguntase... 
¿Quién? 
¡Oh!  Magda... 
¿Qué,  mamita? 

¿Verdad  que  yo  no  soy  una  madrastra  pa- 
ra tí? 

Claro  que  no,  mamita  mía. 
En  otro  tiempo...  no  podía  acostumbrar- 
me a  ver  a  mi  lado  a  dos  hijas  grandes, 
pero  ahora  todo  ha  cambiado.  ¿No  es  cier- 
to que  nos  queremos  mucho,  hija  mía?... 
Sí,  mamá,  sí,  nos  queremos  muchísimo. 

(La  besa.) 


ESCENA  III 

Dichas   y  FRANCISCA 


FrAN.  (Entrando.)    ¿EstorbO? 

S.  ScH.       No,  hija.  ¿Qué  ha  dicho  el  general? 
Fran.         ¿Qué  queríais  que  dijera?  ¡Que  le  habéis 
dado  un  buen  plantón!— Para  olvidarme 
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hora  y  media,  exclamó,  es  necesario  que 
ocurra  algo  extraordinario. 

María        Cuando  sepa  de  lo  que  se  trata... 

S.  ScH.       ¿Se  ha  resentido?... 

Fran.  La  verdad  es  que  tenia  motivo.  ¡Menos 
mal  que  yo  he  procurado  excusarosl... 

S.  ScH.       Te  lo  agradezco  mucho. 

Fran.  Sí,  ya  sé  que  soy  la  cenicienta  de  la  casa, 
pero  cuando  se  trata  de  lo  que  afecta  a  mi 
familia,  aun  que  creáis  que  para  nada 
sirvo,  demuestro  que  os  quiero...  y  que 
tengo  un  gran  corazón. 

Maeí  A  Pero,  ¿quién  te  ha  dicho  lo  contrario,  que- 
rida tía? 

Fran.  Sí,  ahora  hablas  así,  pero  antes,  cuando 
me  has  visto  conmovida,  ni  tú,  ni  nadie, 
se  acordó  de  mí. 

María        (cariñosa.)  jTía! 

Fran.         Pero,  mientras  viváis... 

S.  ScH.       ¿Qué  quieres  decir? 

Fran.  iQue  no  podréis  olvidar  que  hoy  os  he  de- 
vuelto a  vuestra  hija! 

S.  Scii.       Aun  no. 

Fran.  Yo  os  la  he  devuelto...  y  ella  me  lo  ha 
agradecido  dignamente  apreciando  mi  per- 
dón en  todo  lo  que  vale.  ¡Porque  la  he 
perdonado!  jSe  lo  he  perdonado  todol... 


ESCENA  VI 

Dichas   y  TERESA 


María        ¿Qué  hay,  Teresa? 
Ter.  ¡  Señorita! ...  El  coche. . . 

María        ¿Qué  coche? 
Ter.  El  de  ayer  tarde... 

María        (con  interés.)  Está  aquí...  Está  aquí...   (corre 
hacia  la  ventana.)  ¡Mamá,  mamá,  cstá  aquí  el 
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coche!...    (Gritando  desde  la  puerta  de  la  izquier* 

da.)   ¡Papá,  papá!   Ven  en  seguida...  ven, 

por  Dios,  papá.    (Sale  Teresa.) 


ESCENA  V 

FRANCISCA,   MARÍA,   Señora   SGHWARTZ   y   SCHWARTZ 


Son. 
María 

SCH. 

María 


SCH. 

María 

SCH. 


María 

S.  SCH. 

María 

SCH. 


¿Qué  ocurre,  qué  queréis? 
(Conmovida.)  jMagda!  El  coche... 

(Va  iiacia  la  ventana.)    ¡DiOS  mÍ0l... 

Mira,  papá,  mira  cómo  asoma  la  cabeza 
por  la  portezuela,  y  cómo  se  fija  en  nues- 
tras ventanas,   (con  las  manos  en  ademán  de  sú- 
plica.) ¡Papá,  papá! 
(Furioso.)  ¿Qué  pretendes,  qué  quieres?... 

(Temerosa.)  To...  nada...  (Llora.) 

(Después    de   una    pausa.)     ComprCndO    lo    que 

queréis  decirme:  ha  estado  en  la  puerta 

de  tu  casa,  y  no  la  has  gritado:  ¡entra! 

¡Papá  mío!... 

¡Leopoldo!... 

¡Que  va  a  marcharse,  papá!... 

No,  no  se  marchará...  Vamos... 


ESCENA  VI 

francisca   y  MARÍA 


María 

Fran. 
María 


Fran. 


Cuánto  tardan  en  llegar...  (Gritando.)  ¡Mag- 
da! ¡Magda!,  no  te  vayas. 
Por  Dios,  no  grites  así. 
Ya  llegan...  Se  apea  del  coche...   ¡Papá  la 

estrecha  en  sus  brazos!...    (Abraza  a  Francisca 
llorando.) 

Es  natural,  tu  padre  no  podía  resistirse 
habiéndola  yo  perdonado... 
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ESCENA   VII 

Dichas,   MAGDA,   SCHWARTZ   y  Señora  SCHWARTZ 


(Viste  espléndido  traje  de  baile  y  riquísimo  abrigo. 
Cubre  la  cabeza  con  un  tul.  Al  entrar  da  un  grito  de 
alegría  y  se  echa  en  brazos  de  María.) 

Mag.  ¡Mariita  de  mi  alma!   ¡Pobre  tesoro  mío! 

¡Qué  Crecidita  y  qué  ¿ermOSal  (La  besa  im- 
petuosamente y  la  sienta  a  su  lado,  mirándola  fijamen- 
te y  con  cariño.)  ¿Por  qué  cstás  tan  pálida? 

ScH.  ¡Magda! 

Mag.  Es  verdad...  (se  levanta.)  ¡Perdonadme!  ¡Po- 

bre padre  mío!...  ¡Cómo  te  han  blanquea- 
do la  cabeza  los  picaros  años!  (cogiéndole  la 
mano.)  ¿Pero  qué  tienes?  ¡Tu  mano  tiem- 
bla!... 

SCH.  (Retirando   vivamente   la  mano.)    Nada...    nada... 

Mag.  Los  años  te  han  embellecido  y  te  han  da- 

do un  aspecto  tan  venerable  que  no  me 
canso  de  mirarte...  Me  siento  orgullosa  de 

tener  un  papá   como  tú.   (Pausa,  indicándole  a 

María.)    ¡A  esa  debierais  cuidarla  mejor, 

está  muy  pálida!...    (María  niega  con  la  cabeza.) 

Me  parece  un  cuento  de  hadas,  verme  de 
•  nuevo  entre  vosotros,  al  lado  de  la  familia. 
Ha  sido  una  idea  magnífica  la  de  haber 
ido  a  buscarme  sin  pedirme  explicacio- 
nes... Senza  complimenti...  porque  ya  he- 
mos dado  por  completo  al  olvido  las  chi- 
quilladas de  otros  tiempos...  ¿No  es  cier- 
to,*papaíto? 

ScH.  ¿Eh?  ¡Chiquilladas! . . . 

Mag.  Supongo  que  no  me  tacharéis  de  orgullo- 

sa, puesto  que  he  llamado  humildemente 
a  vuestra  puerta  lo  mismo  que  nuestra  pe- 
rrita  cuando  quería  entrar...  ¡Y  a  propósi- 
to! ¿Qué  ha  sido  de  «Milady»?  ¡Su  sitio  está 

vacío!  ¿Dónde  está?  (Llama  silbando  á  la  perrita.) 

S.  ScH.       Murió  hace  más  de  siete  años. 
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Mag, 


Fran. 
Mag. 


Fkan. 
Mag. 


Fran. 
Mag. 


María 
Mag. 


S.  SCH, 


¡Oh,   pOVeretta/.,.    (a  la  señora    Schwartz.)   Ya 

olvidaba...  ¡Cuidado  que  estás  bien  ahora, 
sin  aquellos  ligeros  rasgos  de  juventud 
que  te  quitaban  esta  severidad  de  matro- 
nal... ¡Me  dan  ganas  de  reposar  la  cabeza 
sobre  tus  rodillas,  crmo  si  fuese  un  bebé! 
¿Te  acuerdas  cuando  nos  pasábamos  la  vi- 
da peleando?...  ¡Yo  era  una  fierecilla  intra- 
table! ¡Tú  no  te  quedaban  atrás!  Pero  hoy, 
afortunadamente,  luce  el  ramo  de  olivo  en 
esta  casa,  y  no  debemos  hacer  otra  cosa 
que  amarnos  como  buenas  amigas,  ^ver- 
dad?... 

(Que  ha  intentado  varias  veces  llamar  la  atención   de 

Magda.)  A  mí  también  me  querrás  mucho, 
¿verdad  Magda?... 

/Tiens,  Hensf  ¿Tú  también  aquí?...  ¡Siem- 
pre vivaracha!  ¡Siempre  siendo  el  sostén 
de  la  familia!  ¿eh? 
¡Qué  cosas  tienes! 

Déjate  de  cosasy  y  démonos  amigablemente 
la  mano,  (se  dan  las  manos.)  ¿Amígas,  eh?... 
Yo,  francamente,  nunca  te  he  podido  re- 
sistir, ni  tú  a  mí,  ya  lo  sé,  pero  ahora  de- 
bemos enmendarnos...  aunque  quizás  nos 
sea  difícil...  ¡Lo  tenemos  en  la  sangre!... 
¡en  la  sangre! 

¡Y  pensar  que  yo  te  lo  había  perdonado 
todo!... 

¡Oh,  grandeza  de  alma!...  ¿Me  lo  habías 
perdonado  todo,  ¡todo!  de  golpe  y  sin  ha- 
cer ninguna  excepción?  Hasta  el  haberme 
indispuesto  con  mi  madrastra...  y...  ¡vale 
más  que  no  hablemos!...  Sí,  meglio  tacerel 
meglio  tacerel 
¡Magda!... 

¡Sí,  querida  mía,  sí,  ya  no  digo  nada  más!... 
Y  ahora  dejadme  que  vea  todo  eso...  ¡Todo 
está  lo  mismo!...  ¡Nada  ha  cambiado!... 
¡Hasta  el  polvo  es  el  mismo!.. 
Dispensa,  Magda,  pero  no  encontrarás  pol- 
vo en  ninguna  parte... 
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Mag.  Lo  creo,  mamita.  No  quería  decir  eso... 

¡Doce  años  sin  dejar  huellal  ¡Si  habré  so- 
ñado durante  este  tiempo!... 

S.  ScH.       ¿Tendrás  mucho  que  contarnos,  Magda? 

Mag.  (Impetuosamente.)  ¿GÓmO?. . .  (Pausa.)  VorcmOS. . . 

Ahora  desearía...  ¿qué  desearía?...  Estar 
sentada  tranquilamente  unos  momentos... 
¡Guando  pienso  que  antes  mi  mundo  esta- 
ba reducido  a  estas  cuatro  paredesl... 

iScii.  ¡Un  mundo,  hija  mía,  del  cual  no  debiera, 

o,  mejor  dicho,  no  debe  nadie  separarse 
nunca!...  Espero  que  siempre  la  habrás 
recordado. 

Mag.  ¿Qué  quieres  decir?  ..  ¿Es  un  reproche?... 

¡Ah,  sí,  comprendo;  es  simplemente  una 
observación!  ¡Qué  tonta  soy!...  (Pausa.)^'¡ Po- 
bre papá!  Nuestra  dicha  será,  desgraciada- 
mente, muy  breve. 

S.  ScH.       ^Por  qué? 

Mag.  ¿Acaso  creéis  que  soy  hbre  como  los  pája- 

ros? Pues  soy  todo  lo  contrario.  Soy  una 
esclava,  fehz  solamente  cuando  siento  la 
amenaza  del  látigo. 

Sen.  ¿Esclava  de  quién?  ¿Qué  látigo? 

Mag.  No  puedo  explicároslo.    No  conocéis  mi 

manera  de  vivir,  y  aún  cuando  la  cono- 
cierais, no  la  comprenderíais...  Y  ahora 
¡adiós! 

María         ¡No,  Magda,  no  te  vayas  aúnl. 

Mag.  Sí,  Mariita,  sí.  Me  esperan  ya  algunas  per- 

sonas que  han  solicitado  verme.  Pero  esta 
noohe,  monona  mía,  te  vendrás  conmigo. 
¿Quieres?...  ¿Verdad  que  permitiréis  que 
pase  conmigo  la  noche? 

ScK.  ¿Qué  quieres  decir?  ¿Dónde  quieres  lle- 

varla? 

Mag.  Al  Hotel. 

ScH.  De  modo,  ¿que  no  quieres  hospedarte  en 

esta  casa:  no  quieres  permanecer  a  nues- 
tro lado? 

M  \g.  ¡Imposible,  papá!  Viene  toda  una  corte  con- 

migo, 
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ScH.  Supongo  que  para  eso  que  llamas  corte 

habrá  sitio  suficiente  en  la  casa  de  tus  pa- 
dres. 

Mag.  iQuién  sabe!  porque  llevo  gentes  de  todas 

procedencias;  primero,  mi  loro,  Bohó,  un 
animal  adorable.  Ese  no  molesta  gran  co- 
sa. Después,  mi  camarera,  Giulietta,  un 
diablillo,  pero  no  puedo  vivir  sin  ella.  Ade- 
más, mi  criado,  un  verdadero  tirano,  el 
terror  de  los  fondistas.  Y  finalmente,  mi 
severísimo  maestro  de  canto. 

Fran.         ¿Que  será  seguramente  un  señor  anciano? 

Mag.  (Con  ironía.)  ¡Nol  Tcdo  lo  contrario.  Es  un 

señor  muy  joven. 

ScH.  ¿Has  olvidado  citar  a  la  señora  de  compa- 

ñía? 

Mag.  ¿Qué  señora  de  compañía? 

ScH.  No  puedes  viajar  con  un  joven  sin  que  te 

acompañe... 

Mag.  ¡No  te  inquietes  por  esol  \Fuedo\.,.  Tran- 

quilízate, puedo.  En  mi  mundo,  no  se  re- 
para en  tales  pequeneces. 

ScH.  Y  ¿qué  mundo  es  ese? 

Mag.  El  mundo  en  el  cual  impero  como  absolu- 

ta soberana. 

ScH.  Pero  tú  eres  muy  joven  aun,  y  en  muchas 

circunstancias  necesitarás...  quien  te  diri- 
ja, y  quien  te  aconseje. 

Mag.  Nadie  tiens  el  derecho  de  dirigirme  ni  de 

aconsejarme,  querido  papá. 

SCH.  Yo  sí.  ¡Teresa!  (Llamándola.) 

TeB.  (Desde  la  ventana.)  Mande  USt3d,  SCñor. 

ScH.  (Hablando  desde  la  puerta.)  Vaya  USted  al  Hotel, 

y  que  traigan  el  equipaje  de  la  señorita. 

Mag.  (Humildemente.)  Perdona,  papá,  pero  olvidas 

que  es  necesario  que  yo  lo  ordene. 

ScH.  ¿Cómo?...  Sí...  ¡tienes  razón!  había  olvida- 

do... ¡Ve  con  Dios,  vete!... 

Mag.  (Tomando  el  abrigo.)  ¡No  te  eutrístezcas,  me- 

nina mía!...  Mañana  comeréis  conmigo. 

S.  ScH.        ¡Nosotros  también!... 

Mag.  {Por  qué  no?  Me  gusta  veros  en  mi  casa.  • 
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ScH.  En  un  Hotel. 

Mag.  ¡Claro,  querido  papá!  No  tengo  otra  casa. 

ScH.  ¿Y  ésta? 

María  (a  Magda.)  ¿Ves  cómo  le  has  ofendido. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  el  PASTOR 
(Entra  el  Pastor  y  queda  sorprendido.) 


Mag.  (Mirándole  con  los    impertinentes.)    ¡Ah,    también 

éstel...  Señor  Pastor... 
S.  ScH.       (Al  Pastor.)  Magda  quiere  abandonarnos  ya. 
Pa8.  No  sé  si  la  señorita  me  reconocerá... 

Mag.  ¿Puede  usted  dudarlo?  (con  ironía.)  Y  como 

ya    be    visto    a  todos...  (Hace  ademán  de  querer 
marcharse.) 
SCH.  (Aparte  al  Pastor.)    PrOCUrO   UStcd    lograr   qUO 

permanezca  aquí. 

Pas.  ¡Yol  Si  usted  no  ha  podido,  ¿cómo  quiere 

usted  que  yo  logre...? 

ScH.  Inténtelo  al  menos. 

Pas.  (Con  embarazo  a  Magda.)  Pcrdono  ustod,  Seño- 

rita, si  soy  impoituno;  qiisiera  que  me 
concediese  usted  unos  minutos  de  aten- 
ción. 

Mag.  ¿Y  qué  es  lo  que  tenemos  que  decirnos, 

señor  Pastor? 

S.  Sen.  Accede,  Magda.  El  señor  Pastor  está  al  co- 
rriente de  las  interioridades  de  esta  casa. 

Mag.  (Con  ironía.)  ¿Dc  voras? 

María         Hazlo  por  mí,  Magda. 

MaG.  (Acaricia  a  María,  y,  después  de    una   pausa.)   Bien. 

Estoy  a  las  órdenes  de  usted,  señor  Pas- 
tor. 

Fran.         ¡Ahí  Ahora  le  hablará  el  alma. 

ScH.  (Al  Pastor.)  Por  usted  fué  arrojada  de  esta 


-  34  - 

casa;  hoy  debe  usted  procurar  que  perma- 
nezca en  ella. 
Pas.  ¡Señor  coronell 

SCH.  jMarial  (Salen  todos.) 


ESCENA  IX 

MAGDA  y  el  PASTOR 
MAG.  (Se  sienta,  sin  quitarse  el  abrigo,  y  mirando  fijamente 

al  Pastor  murmura:)  He  aquí  un  hombre  que 
quiere  torcer  mi  voluntad  con  un  coloquio 
de  pocos  minutos.  (Alto.)  Le  creen  a  usted 
capaz  de  convencerme,  y  eso  me  hace  su- 
poner que  es  usted,  en  esta  casa,  lo  que 
un  soberano  en  sus  dominios...  Vamos  a 
ver.  Puede  usted  empezar  a  hacer  uso  de 
todo  su  arte,  o  mejor  dicho,  de  todas  sus 
artes. 

Pas.  Señorita,  yo  no  entiendo  en  artes,  y  aun 

cuando  entendiese,  no  me  permitiría...  Si 
aquí  me  honran  con  su  conf  anza,  lo  hacen 
porque  saben  que  nunca  pido  nada  para 
mi. 

Mag.  No  siempre  fué  así,  señor  Pastor,  ¿no  es 

cierto? 

Pas.  No,  señorita;  una  sola  vez  en  mi  vida  he 

tenido  el  deseo  sincero  de  hacerla  a  usted 
mi  esposa.  No  tengo  más  que  mirarla  aho- 
ra para  convencerme  de  lo  ridículo  y  estú- 
pido de  mi  pretensión.  Desde  entonces,  me 
he  habituado  a  no  desear  nada, 

Mag.  Cualquiera  creería,  señor  Pastor,  que  me 

está  usted  haciendo  la  corte. 

Pas.  Si  no  fuese  descortesía... 

Mag.  Prosiga  usted:  un  Pastor  de  almas  tiene 

también  el  derecho  de  ser  descortés  alguna 
vez  que  otra. 

Pas.  Pues  la  compadecería  a  usted,  deplorando 

el  ambiente  malsano  en  que  se  agita. 
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Mag.  ¿Sí?  ¿y  q'jé  sabe  usted  de  ello? 

1*AS.  (Con  autoridad).  Señorita,  no  debe  usted  olvi- 

dar que  los  hombres  serios  y  respetables, 
deben  ser  tratados  en  serio. 

Mag.  Pues  bien;  hablando  seriamente,  diré  a  us- 

ted que  me  fué  siempre  profundamente 
antipático,  con  su  estudiada  sencillez  y  su 
santa  clemencia;  pero  desde  el  momento 
en  que  se  dignó  dirigir  sus  miradas  hacia 
mí,  obligándome  casi  a  abandonar  la  casa 
paterna,  porque  no  quise  decidirme  a  acep- 
tar su  mano,  desde  aquel  momento  le  odio 
a  usted. 

Pas.  Pues  yo  creía  que  me  guardaría  usted 

cierta  gratitud,  yaque  mi  loca  pretensión 
ha  sido  la  causa  de  su  engrandecimiento. 

Mag.  En  esto  tiene  usted  razón;  aquí  me  hubie- 

ra consumido  lentamente.  Ya  no  le  odio  a 
usted.  ¿Por  qué  odiarle  ahora?  El  pasado 
está  ya  muy  lejos...  Ustedes  han  vivido, 
día  tras  día,  en  la  atmósfera  tibia  de  esta 
habitación,  saturada  de  olor  a  tabaco  y  de 
esencias  repulsivas,  mientras  yo  he  reci- 
bido en  pleno  rostro  el  viento  de  las  tem- 
pestades. Si  usted,  señor  Pastor,  tuviera 
la  más  remota  idea  de  lo  que  es  la  vida  en 
que  me  agito,  de  lo  que  cuesta,  de  lo  que 
halaga  subir  a  lo  alto  y  recibir  los  home- 
rajes  de  las  muchedumbres;  si  usted  lo 
pudiera  comprender,  vería  claramente  que 
en  este  momento  resulta  cómica  su  misión 

sacerdotal  en  nuestro  coloquio.  (Ríe  estrepi- 
tosamente.) ¡Oh,  pardón/  Seguramente,  hace 
más  de  doce  años  que  no  ha  resonado 
aquí  una  carcajada  tan  espontánea,  porque 
en  esta  casa  honrada  y  tranquila  nadie  sabe 
reir,  ¿verdad? 

Pas.  Desgraciadamente,  aqui  nadie  puede  reir. 

Mag.  y  los  que  pueden,  lo  creen  un  pecado;  us- 

ted, por  ejemplo,  ¿qué  motivos  tiene  para 
empeñarse  en  ver  el  mundo  bajo  un  aspec- 
to tan  lúgubre  y  desconsolador?  Usted  en 

MAGDA  4 
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SU  casa  de  fijo  tendrá  una  discreta  esposa, 
rubia  y  regordeta,  que  cuidará  con  solici- 
tud de  los  asuntos  domésticos  y  mimará 
mucho  a  sus  hijos. 

Pas.  Soy  soltero,  señorita. 

Mag.  ¡Ahí  Perdóneme  usted  entonces. 

Pas.  Dejemos  este  asunto... 

Mag.  ¿y  su  misión  no  le  proporciona  ciertos  go- 

ces? 

Pas.  Sí,  los  de  alabar  a  Dios;  pero  el  \  erdadero 

ministro  del  Señor  no  vive  su  propia  vida, 
y  la  vista  de  tantos  corazones  enfermos, 
que  yo  no  puedo  curar,  mata  en  mí  toda 
alegría. 

Mag.  Es  usted  un  hombre  extraño;  y  de  una 

raza  para  mi  desconocida...  ¡Si  pudiese 
alejar  de  mí  la  sospecha  de  que  todo  ello 
no  es  más  que  pose!... 

Pas.  ¡Oh!  ¿Me  permite  usted  que  la  haga  una 

pregunta  antes  de  que  se  marche? 

Mag.  Diga  usted. 

Pas.  Apenas  hace  una  hora  que  está  usted  en 

esta  casa,  porque  yo  no  la  he  aguardado 
tanto. 

Mag.  ¿Aguardarme  usted?  ¿Dónde? 

Pas.  En  el  corredor  del  Hotel. 

Mag.  ¡Ah!  Quizás   queiía  usted   conducirme  a 

esta  casa.  ¿Usted  al  cual...  yo...?  Si  alguno 
debía  tener  interés  en  alejarme,  era  usted. 

Pas.  ¿Pero  usted  está  acostumbrada  a  conside- 

rar cuanto  la  rodea  como  el  resultado  de 
un  interés  egoísta? 

Mag.  Ciertamente.  Yo  también  soy  así.  (Luego, 

tras  una  pausa:)  O  bien...  Usted  ahora...  no 
quiero  hacer  semejante  suposición,..  ¡Co- 
sas que  no  existen,  cuentos  de  niños!  ¡La 
historia  del  hombre  imaginario!  Pues  bien, 
lí>  confieso,  señor  Pastor,  me  gusta  usted 
más  ahora  que  cuando  me  hizo  el  honor j 
¿no  se  dice  así?,  de  pedir  mi  mano. 

Pas.  ¡Huml 

Mag.  Si  supiera  usted  responderme  con  una  son- 
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risa...  Pero  SU  tiesura  me  desconcierta... 
me  produce  una  malaise...  No  só  cómo  de- 
cirlo, je  ne  trouve  pas  le  mot. 

Pas.  Perdone  usted,  señorita,  peio,  ¿me  permite 

usted  que  le  h.iga  ahora  la  pregunta?... 

Mag.  ¡Dios  mío!  Cuidado  que  es  curioeo  ese  san- 

to... Pero  dígame,  ¿no  ha  reparado  que 
estoy  coqueteando  con  usted?  ¡Siempre  es 
lisonjero  para  las  mujeres  haber  influido 
en  el  destino  de  un  hombre!...  ¡Bueno! 
Ahora  soy  yo  quien  va  a  usar  de  los  recur- 
sos artísticos...  Formule  usted  su  pregun- 
ta... Adelante. 

Pas.  ¿Por  qué  ha  vuelto  usted  a  esta  casa?  ¿No 

ha  sido  efecto  de  la  nostalgia? 

íMag.  No...  es  deci;*,  quizás  algo.  L'i  diré  a  usted. 

Guando  recibí  en  Milán  la  invitación  para 
concurrir  a  esta  fiesta,  empezó  a  agitarse 
dentro  de  mí  un  sentimiento  extraño,  mez- 
cla de  curiosidad  y  de  tamo',  que  parecía 
decirme:  «Ve  a  tu  país  ní^tal  y,  aprove- 
chando la  obscuridad  de  la  noche,  coló- 
cate delante  de  la  casa  en  la  cual  viviste 
diez  y  siete  años  bajo  la  férula  paterna,  y 
allí  enorgullécete  de  ti  misma,  y  si  acaso 
te  reconocieran,  pruébalos  que  fuera  de  su 
severa  disciplina  se  puede  llegar  a  ser  algo 
grande.» 

Pas  ¿Tambiói\  vanidosa? 

Mag.  Al  principio,  sí;  pero  después,  durante  el 

viaje,  he  sentido  que  el  corazón  se  agitaba 
dentro  del  pecho,  como  de  niña,  cuando 
no  sabía  la  lección.  ¡G  isi  siempre  las  apren- 
día malí...  Luego,  cuando  me  halló  frente 
al  Hotel,  al  Gran  Hotel,  donde  se  han  hos- 
pedado siempre  los  generales  y  las  estre- 
llas del  arte  lírico,  me  parecía  que  sentía 
aún  el  antiguo  res):  eto  por  las  viejas  tra- 
diciones, ¡como  si  yo  no  fuese  digna  de 
atravesar  aquellos  umbrales...  y  olvidando 
por  completo  que  yo  soy  también  una 
étoile!.,.  No  só  a   qué  es   debido   ni  qué 
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fuerza  superior  me  impulsa  a  ello,  pero  la 
verdad  es  que  todas  las  aoches,  silenciosa, 
venía  a  contemplar  esas  ventanas,  conmo- 
vida, humilde  y  arrasados  en  lágrimas  mis 
ojos. 

Pas.  ¡y,  a  pesar  de  todo  lo  dicho,  (fuiere  usted 

marcharse! 

Mag.  Es  necesario. 

Pas.  Pero... 

Mag.  No  me  interrogue  usted:  es  necesario. 

Pas.  ¿Han  herido  quizás  su  amor  propio?  ¿Se 

profirió  alguna  palabra  de  perdón? 

Mag.  jOh,  no  faltaba  másl 

Pas.  Pues  no  puedo  imaginar  lo  que  la  impele 

a  abandonar  esta  casa...  que  no  hace  una 
hora... 

Mag.  Quiero  decírselo  a  usted.  Siento,  desde 

que  llegué  aquí,  que  la  autoridad  paterna 
ha  echado  sus  redes  para  aprisionarme,  y 
que  ya  está  de  nuevo  preparando  mi  yugo. 

Pas.  ¡Oh,  no!  Aqui  no  hay  redes  ni  yugo:  aquí 

no  hay  más  que  brazos  abiertos  para  reci- 
bir en  ellos  a  la  hija  perdida. 

Mag.  jNo,  no,  perdone  usted!  ¡No  quiero  hacer 

el  pendant  al  hijo  pródigol  Si  hubiese 
vuelto  como  una  hija  perdida,  no  me  ha- 
llara aqui  con  la  frente  muy  alta,  sino  de 
rodillas  ante  ustedes...  Yo  no  puedo,  no 
quiero,  no  debo  olvidarlo...  (con  calor.)  Y  por 
eso  no  tengo  familia,  ni  casa,  ni... 


ESCENA  X 

Dichos,  Señora  SGHWARTZ  y  después  MARÍA 


Pas.  ¡Silencio!... 

S.  ScH.  Perdone  usted,  señor  Pastor;  quería  sa- 
ber... para  la  cena...  (suplicando  y  dirigiéndose 
á  Magda,  que  oculta  la    cara    con    las    manos.)    ¿No 
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querrás  aceptar  un  puesto  en  la  mesa  de 

tus  padres? 
Pas.  No  la  interrogue  usted  ahora... 

S   ScH         Creía... 
Pas.  Más  tarde... 

María  (Desde  la  puerta).  ¿Se  queda?   (La  señora  Scinvartz 

sale,  llevándose  á  María.) 


ESCENA  XI 

MAGDA   y  el    PASTOR 


Pas.  ¿Acaba  usted  de  decir  que  no  tiene  fami- 

lia? ¿Ha  oído  a  esa  pobre  vieja  con  qué 
cariño  la  suplicaba?  El  temblor  de  la  voz 
de  María,  ¿no  le  ha  demostrado  que  era 
producido  por  (¿a  emoción  y  el  temor  de 
que  tampoco  pueda  yo  lograr  lo  que  todos 
ansian?  Todos  me  creen  capaz  de  conven- 
cerla, y  no  saben  que  ningún  poder  ejerzo 
sobre  usted...  Allí,  detrás  de  aquella  puer- 
ta, están  tres  seres,  con  la  fiebre  de  la 
angustia  y  del  amor,  pendientes  de  los  la- 
bios de  usted.  Y  ^pretende  usted  aun  no 
tener  una  casa  y  una  familia? 

Mag.  Tengo  una  casa,  pero  no  es  esta. 

Pas.  Pues  debe  usted  quedarse  con  mayor  mo- 

tivo. 

Mag.  (Entristecida.)  Aquí  uo  me  retiene  ningún  de- 

ber. 

Pas  ¿No?  ¿Ninguno?  Entonces  tendré  que  ha- 

blarle de  cierto  día,  hace  ya  oncéanos,  en 
que  fui  llamado  apresuradamente  a  esta 
casa,  porque  el  coronel  estaba  moribun- 
do. Cuando  entré,  le  vi  rígido,  cadavéri- 
co; quería  haljlar,  pero  sus  labios  balbu- 
cientes chocaban  el  uno  con  el  otro  sin 
articular  palabra. 

Mag.  ¿Qué  había  ocurrido? 
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Pas.  Había  recibido  una  carta  en  la  cvial  su  hi- 

ja mayor  le  manifestaba  que  rompía  todos 
los  lazos  que  la  ligaban  a  la  familia. 

Mag.  jOh,  Dios  mío! 

Pas.  ¡Pasaron  muchos  días  antes  de  que  se  re- 

solviera la  terrible  crisis!  Aun  hoy  un  li- 
gero temblor  de  su  brazo  derecho  recuer- 
da... 

Mag.  y  yo,  ¡yo  fui  la  causa!... 

Pas.  ¡Ohl  ¡si  esto  fuese  todo,  Magda!  Dispén- 

seme usted  que  la  haya  nombrado  como 
en  otro  tiempo.  La  ccnsecuencia  necesa- 
ria no  se  hizo  esperar.  Guando  recibió  el 
retiro  sus  facultades  mentales  sufrieron 
trenrenda  sacudida... 

Mag.  ¡y  todo  por  mi  culpa! 

Pas.  Entonces  empezó,  señorita,  mi  obra,  y  si 

hablo  de  mí,  no  crea  que  lo  haga  para  va- 
nagloiiarme.  Poco  apoco  le  he  curado  y 
he  confortado  «u  alma.  Le  di  dinero  para 
administrar  haciéndole  colaborar  en  los 
institutos  benéficos  de  que  soy  director; 
un  hospital,  una  cocina  para  los  pobres, 
una  casa  para  los  inválidos,  y  así  he  lo- 
grado volverle  de  nuevo  a  la  vida.  Tam- 
bién he  procurado  influir  en  el  ánimo  de 
su  madrastra,  logrando  que  desapareciera 
todo  rencor  entre  ella  y  María,  entrando 
de  nuevo  el  amor  y  la  confianza  recíproca 
en  esta  casa. 

Mag.  (Perpleja.)  Y  ¿por  qué  ha  hecho  usted  todo 

eso? 

Pas.  En  primer  lugar,   porque  esa  es  mi  mi- 

sión; después  por  ese  pobre  y  viejo  ami- 
go... y  SCbre  todo  por  usted...  (Movimiento  de 

Magda.)  No  debiera  decirlo,  pero  usted  me 
obliga  a  ello;  sí,  por  usted,  porque  pen- 
saba: «Llegará  un  día  en  que  ella  vuelva, 
quizás  triunfante,  tal  vez  vencida,  con  la 
ruina  en  el  cuerpo  y  la  desesperación  en 
el  alma;  perdone  usted  si  pensaba  así,  pe- 
ro nada  sabía  de  usted.  En  un  caso,  o  en 


Mag, 


Pas. 

Mag. 
Pas. 


Mag. 

Pas. 
Mag. 

Pas. 
Mag. 

Pas. 
Mag. 

Pas. 

Mag. 
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Otro,  la  hija  debe  hallar  este  hogar  prepa- 
rado para  recibirla...»  Esta  ha  sido  mi 
obra,  la  obra  de  muchos  años;  creo,  pues, 
que  puedo  suplicarle  a  usted  que  no  la 
destruya  en  un  momento. 
(Con  gran  emoción.)  Si  supicra  usted  lo  que 
se  agita  dentro  de  mí,  no  se  obstinaría  en 
hacerme  quedar. 

Lo  comprendo  todo,  sí,  pero  aquí  está  su 
nido. 

¿Cómo  es  posible  que  pueda  olvidar? 
¿Por  qué  resiste  usted  cuando  todos  le 
tienden   los  brazos?  Tenga  usted  el  valor 
de  amar,  ya  que  de  amor  le  habla  todo  lo 
que  la  rodea. 

(Llorando.)  ¡Dios  mlo!...   Me  convierte  usted 
de  nuevo  en  una  niña.  (Pausa.) 
¿Se  queda  usted,  no  es  cierto? 
(Levantándose  resuelta.)  Pero  que  nadie  me  in- 
terrogue... 
¿A.cerca  de  qué? 

Acerca  de  mi  vida  pasada.   ¡Nadie  en  esta 
casa  la  comprendería!  ¡Ni  usted! 
Perfectamente. 

¿Me  lo  promete  usted...  en  su  nombre  y 
en  nombre  de  todos?... 
¿En  nombre  de  los  demás?...  Sí,  se  lo  pro- 
meto. 
Entonces...  Llámelos  usted. 


ESCENA  XII 


Dichos,   MARÍA, 


SCflWARTZ,   Señora   SCÍIWARTZ   y 
FRANCISCA 


Pas.  (Abriendo   la   puerta.)    ¡Sc    qucdnl     (María   da  un 

grito  de  alegría,   y  corre  a  abrazar  a  Magda;  la  Seño- 
ra Schwjrtz  hace  lo  propio.) 

ScH.  Has  cumplido  con  tu  deber,  hija  inía. 
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MaG.  (Cogiendo  con  cuidado  la   mano  derecha  de   su  padre 

y   besándola  con  efusión.)    jSí,  papá! 

Fran.         lAlabado  sea  Dios!  Al  fin  comeremos.  (Abre 

la  puerta  del  comedor;   la  mesa  estará  puesta  e  ilumi- 
nada por  una  lámpara  con   pantalla  verde.) 
MaG.  (Mirando   la   lámpara.)    jMira,    mira,    8Ún    CStá 

allí  la  lámpara!  (Las  mujeres  se  dirigen  al  come- 
dor, Schwartz  estrecha  la  mano  del  Pastor.) 

Sen.  Es  un  triunfo  que  pertenece  a  usted  por 

completo,  querido  Pastor. 

Pas.  No  tanto....  Hay  una  condición... 

ScH.  ¿Una  condición? 

Pas.  No  debemos  interrogarla  acerca  de  su  pa- 

sado... 

ScH.  ¡Cómo!  ¿Que  yo  no  debo?... 

Pas.  No,  ñola  interrogue  usted...  ¡ella  misma 

confesará!...  (Oírígense  Schwartz  y  el  Pastor  al 
comedor.  En  el  momento  de  sentarse  todos  a  la  mesa, 
telón.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


KMAMM^^^kÉ^^^lá^M^ 


JLCTTO    OrERCER-O 


La  misma   decoración.    En    la  mesa    de  Ja    izquierda,    una  cafetera, 
tazas,  azucarera,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

La   Señora   SCHWARTZ,   FRANCISCA    y   luego   TERESA 


S.  ScH.  (Agitada.)  ¡Gracias  a  DiosI  Llegas  oportuna- 
mente. 

Fran.         ¿Qué  ha  pasado? 

S.  S(  II.  ¡Casi  nada!  Esta  mañana  se  ha  presentado 
un  caballero,  que  parecía  un  príncipe,  y 
una  señora  que  tenía  trazas  de  princesa. 
¿Y  sabes  quiénes  erar?  Pues  los  criados 
de  Magda. 

Fran.         ¡Qué  despilfarrol 

S.  Scii.  |OhI  Y  hablan,  gritan,  lo  revuelven  todo  y 
no  conocen  ni  una  palabra  de  nuestro 
idioma.  LdL  señorita  especialmente  parece 
que  está  en  su  casa...  y  manda  y  ordena. 
Primero,  ha  hecho  preparar  un  baño  ca- 
liente, que  no  encontró  bastante  caliente. 
Luego  una  ducha  fría,  que  no  encontró 
bastante  fría...  y  qué  se  yo  cuántas  cosas 
a  cual  más  raras  ha  pedido. 

Fran.         Y  Magda  ¿dónde  está  ahora? 

S.  S(JH.  Después  del  baño  y  de  la  ducha  se  acostó 
de  nuevo. 
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Fran. 

S.  Scii. 
Ter. 


S.  Scii. 
Ter. 

S.  SCH. 


Fran. 

S.  Sen. 
Fran. 
S.  Son, 
Fran. 
S.  Scii, 
Fran. 

S.  Sen. 


Fran. 

S.  Sen 
Fran. 


[Oh!  Yo  no  le  permitiría  semejantes  rare- 
zas. 

(Entra  Teresa.)  ¿Qué  hay? 

El  señor  barón  Keiler  manda  a  preguntar 
por  el  señor  teniente  y  pide,  al  mismo 
•tiempo,  la  contestación  de  la  señorita. 
¿De  qué  señorita? 
No  sé. 

Contéstele  usted  que  mi  sobrino  no  está 
aquí  y  que  salude  al  señor  Barón,  (vase  Te- 
resa.) ¡Estás  oyendo  qué  estrépitol  Con  se- 
gundad que  la  madama  y  el  criado  están 
haciendo  de  las  suyas.  ¿Qué  crees  tú  que 
toma  Magda  para  desayunarse? 
¿Gafé? 
No. 

¿Te,  quizás? 
Tampoco. 
¿Chocolate? 

Café  y  chocolate  mezclado. 
¡Qué  porquería!...  Pues  mira,  no  debe  ser 
malo. 

Ayer  trajeron  seis  mundos  y  aun  quedan 
otros  tantos  en  el  hotel...  ¡Cuánta  ropa, 
Dios  miol  Uno  solo  para  los  sombreros.  Y 
luego  medias  con  bordados  de  oro.  Y  las 
camisas,  ¿de  qué  crees  que  son? 
No  sé.. 

Asómbrate.  ¡De  seda! 
¿De  seda?  ¡Oh!  ¡Eso  es  pecado! 


ESCENA  II 

Dichas   y   MAGDA 


MaG.  (viste    magDÍfica    toilette  de    mañana.    Desde  dentro.) 

Ma  che  cosa  volete  voi?  Perche,  non  as- 
peitate,  finche  vi  commando?...  (Cerrando  la 

puerta  eniírgicamente.)  ¡Oh!  BuOnOS  díaS,  maml- 
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ta.  Soy  muy  dormilona,  ¿eh?  Buenos  días, 
tía  Francisca. 

S.  ScH.       ¿Qué  quería  aquel  señor  francés? 

Mag.  Nada...  Quería  saber  cuándo  parto.  ¡Qué 

sé  yol  ¿Verdad,  ma  petite  mere?  ¡Ah,  si 
supieras  lo  bien  que  he  dormido!.. .  En 
cuanto  apoyé  la  cabeza  en  la  almohada, 
me  quedé  dormida  lo  mismo  que  cuando 
tenía  quince  años.  Esta  mañana  la  ducha 
me  ha  sentado  admirablemente.  Siento  una 
elasticidad  y  una  fuerza...  Allons,  cousine. 

Hop  lá.  (cogiendo  a  Francisca  y  dando  vueltas  con 
ella.) 

Fran.         ¡Pero,  Magda! 

Mag.  ¿Eh? 

Fran.         Nada;  esto  no  es  mujer,  ¡es  un  torbellino! 


ESCENA  IIÍ 

Dichas  y  MARÍA 
Entra  María  con  el  desayuno 


Mag.  ¡Oh!  El  desayuno...  ¡Magnífico! 

María         Buenos  días.  (Besa  a  Magda.) 

Mag.  (sirviéndose  el  café.)  ¡Magnífico!...  Bien  se  ve 

que  lo  ha  preparado  Giulietta. 

FflAN.         ¡Pues  no  ha  enredado  poco  al  prepararlo! 

Mag.  No  gastéis  cumplidos  con  ella.  Si  abusa  po- 

déis tirarle  el  servicio  a  la  cabeza.  No  lo 
extrañará;  está  ya  acostumbrada.  Y  papá, 
¿por  dónde  anda? 

S.  ScH.  Ha  ido  a  visitar  a  los  señores  del  comité 
para  excusarse. 

Mag.  Lo  mismo  que  antes;  papá  se  pasa  la  mitad 

de  la  vida  excusándose.  ¿Qué  clase  de  co- 
mité es  ese? 

S.  ScH.       El  de  la  asociación  cristiana  y  mutuo  so- 
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corro.  Debía  reunirse  aquí  está  noche;  pe- 
ro hemos  desistido,  porque  no  fueran  a 
sospechar  que  buscábamos  la  coyuntura 
para  presentarte. 

Fran.  Si,  pues  precisamente  por  eso  mismo  pue- 
den creer  que  dais  más  importancia  a 
vuestra  hija  que  a... 

Mag.  y  espero  que  será  así... 

S.  Sen.  ¡Quién  lo  duda!...  ¡No  puedes  imaginarte 
cómo  son  esos  señores  ceremoniosos  y 
exigentes,  especialmente  el  general  Kle- 
ben  y  su  señora!...  (con  énfasis.)  Vienen  con 
mucha  frecuencia. 

Mag.  (Con  ironía.)  ¿Sí?... 

S.  Son.  Probablemente  vendrán  mañana.  Ya  los 
conocerás,  lo  mismo  que  a  otras  damas 
distinguidas.  Creo  que  has  de  serles  sim- 
pática. 

Mag.  Querrás  decir  que  crees  que  rae  serán  sim- 

páticas. 

S.  SCH.  Sí,  eso  quise    decir,    (van  a  salir  la  señora  Sch- 

wartz   y  María.) 

Mag.  No,  quédate  lú,  Mariita. 

S.  Sen.  Tus  baúles  están  todavía  en  el  Hotel,  y 
voy  a  mandar... 

Mag.  Bueno;  manda  que  los  traigan,  (vase  la  seño- 

ra Schwartz.) 

Fran.         (Con  afectación.)  Y  ahora,  querida  Magda,  vas 

a  contarme  detalladamente... 
Mag.  Pero  ¿no  vas  a  ayudar  a  mamita? 

Fran.  (Reprimiendo  el  despecho.)  Si  tÚ  lo  mandas... 

Mag.  No,    querida,  no  hago  más  que  pedírtelo. 

Fran.  Pero  pides  las  cosas  con  demasiada  ener- 
gía. 

Mag.  (Sonriendo.)  ¿Sí?...  (Francisca  se  va.) 
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ESCENA  IV 

MAGDA  y  MARÍA 


Mag.  Estás  triste...  Acércate  a  mí.  ¿Qué  tienes, 

raonina  mía?  A  tu  edad,  es  poco  divertida 
esta  casa,  ¿verdad?  Y  tú,  corderilla,  tienes 
que  doblegar  siempre  tu  voluntad.  |Pobre- 
cita!  (Pensativa.)  Yo  también  tuve  que  doble- 
garme ayer  de  un  modo  vergonzoso...  (cam- 
biando de  tono.)  ¡PjrO  mamita  es  buena!  (Fi- 
jándose en  el  retrato.)  ¡También  aquélla  debía 
serlo  mucho!  Tú  no  te  acuerdas.  ¡Yo  tam- 
pocol  Murió  demasiado  pronto.  Y  papá, 
¿dónde  está?  Quisiera  verle...  y  casi  le  ten- 
go miedo...  (cambiando  de  tono.)  ¡Ven  a  Con- 
fesarte conmigo!... 

Mabía         No,  Magda,  no. 

Mag.  Veamos,  enséñame  ese  medallón. 

María         Toma. 

Mag.  (Abriéndolo.)  ¡Uq  teniente!  ¡Es natural!...  ¡En 

nuestro  mundo  siempre  es  un  tenor! 

María         No  te  burle"-,  Magda.  Este  es  mi  porvenir. 

Mag.  y  ¿cómo  se  llama  tu  porvenir? 

María         Max,  nuestro  primo. 

Mag.  ¡Ah!  Y...  ¿por  qué  no  te  casas  con  él?  Es 

muy  buen  chico. 

María  La  tía  se  opone;  dice  que  puedo  aspirar  a 
algo  mejor...  Y,  como  ella  es  la  que  debe 
prestar  la  caución  que  Max... 


Mag. 

Y  ¿hace  mucho  que  os  amáis? 

María 

No  lo  creerás  si  te  lo  digo. 

Mag. 

¡Ya!...  ¿Y  dónde  os  veis? 

María 

Aquí. 

Mag. 

No;  a  solas  quiero  decir. 

María 

¿\  solas?  No  tenemos  nada  secreto  que 

decirnos. 

Mag. 

¡Eres  un  ángel!...  Ven  acá...  acércate  más. 
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Habíame  sinceramente.  ¿No  se  te  ha  ocu- 
rrido nunca  marcharte  con  el  hombre  a 
quien  amas...  lejos,  muy  lejos,  a  cualquier 
parte,  pero  los  dos  solos? 

María  No,  Magda,  nunca  se  me  ha  ocurrido  se- 
mejante cosa. 

Mag.  Pero  ^darías  por  él  la  vida? 

María         ¡A.h,  sí,  mil  que  tuviese! 

Mag.  ¡Pobre  menina  mía!  (con  rabia.)  ¡Oh!  Lo  des- 

truyen todo,  todo!  De  la  más  perfecta  y 
hermosa  de  las  pasiones,  del  amor,  sólo 
queda  entre  su  letal  ambiente  una  estéril 
resignación:  ¡morir! 

María         ¿Qué  dices? 

Mag.  ¡Nada,  hija  mía,  nada!...  Di,  ¿a  cuánto  as- 

ciende la  caución  que  Max  debe  acreditar 
para  poder  casarse? 

María         ¡Oh!  A  diez  y  seis  mil  marcos. 

Mag.  y  ¿cuándo  quieres  unirte  a  él?  ¿En  segui- 

da, en  seguida...  o  podemos  almorzar 
antes? 

María         ¡Por  Dios,  Magda,  no  te  burles! 

Mag.  Nada  de  burlas.  Supongo  que  me  concede- 

rás el  tiempo  preciso  para  telegrafiar... 
aquí  no  tengo  tanto  dinero. 

María  (comprendiendo  la  intención  de  su  hermana,  se  arro- 

dilla, le  besa  la  mano  y  exclama  gozosa:)  ¡Magda! 
Mag.  (Levantándola  y  besándola.)  Sé    muy    foliZ,    ama 

mucho  a  tu  marido  y  a  tus  hijos,  y  cuando 
presentes  a  tu  hijo  mayor  al  mundo,  acuér- 
date de...  (Cambiando  de  tono.)  ¡No  UoreS,  mo- 

nina,  no  llores,  o  vamos  a  hacer  entre  las 
dos  un  dúo  muy  triste!... 
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ESCENA  V 

Dichas  y  el  PASTOR 


Mag.  i^h!  ¿Es  usted?  Me  alegro,  quisiera  ha- 

blarle. 

Pas.  ¡Se  halla  usted  bien,  por  lo  visto,  en  el 

hogar  paterno! 

Mag.  Sí;  y  me  hallaría  mejor  aun  si  pudiera  su- 

primir las  lías  viejas  y  regañonas. 

María  ¡Por  Dios,  Magda!...    (Magda  Ic  dá  un  abrazo,  y 

se  va  María.) 


ESCENA  VI 

MAGDA  y  el  PASTOR 


Pas.  ¿Su  papá  no  está  en  v*,asa? 

Mag.  No...  Aun  no  le  he  visto.  Anoche  estuvi- 

mos hablando  juntos  largo  rato;  le  conté 
cuanto  podía  contarle;  pero  me  parece  que 
está  preocupado,  como  si  quisiera  indagar 
lo  que  de  mi  ignora;  como  si  le  costara 
mucho  trabajo  mantener  su  promesa. 

Pas.  ¿Es  eso  un  reproche?  Espero  que  no  se 

arrepentirá  usted. 

Mag.  No,  amigo  mío,  no  me  arrepiento,  pero  no 

sé  lo  que  pasa  por  mí.  Experimento  una 
sensación  honda  y  dulce  a  la  par;  parece 
que  el  acendrado  sentimentalismo  alemán 
quiere  renacer  dentro  de  mi  alma,  cuando 
yo  creía  haberlo  desterrado  por  completo. 
Só  muy  bien  que  en  cuanto  quiera  puedo 
volver  a  ser  tan  libre  e  independiente  co- 
mo antes  de  llegar  a  esta  casa;  pero  tengo 
miedo... 

Pas.  ¡Miedo!  ^De  qué? 


-  50  - 

Mag.  Yo  no  debí  venir  nunca  a  esta  casa...  Aquí 

soy  una  intrusa.  Bastaría  que  mostrase 
entre  estas  viejas  paredes  uno  so'o  de  los 
aspectos  con  que  soy  conocida  en  el  mun- 
do, psra  destruir  este  sentimental  idilio. 
Sin  que  sepa  explicármelo,  siento  que  mi 
carácter  desaparece,  para  dar  cabida  a  otra 
clase  de  ideas. 

Pas.  ¿Se  avergüenza  usted  del  cariño  filial? 

Mag.  ¡Cariño  filial!  ¡Quisiera  colocar  aquella  ca- 

beza ennoblecida  por  las  canas  sobre  mis 
rodillas,  para  acariciarla,  para  rejuvene- 
cerla con  el  calor  de  mis  besos,  dicióndole: 
«Viejecito  mío,  eres  un  viejo  niño  a  quien 
amo  con  locura,  pero  na  puedo  someterme 
a  til....»  jYo  no  me  someto!  ¡No mehesome- 
tido  nuncaljMi  sólo  deseo  es  ahogarlo  todo, 
acallarlo  todo  con  el  canto!...  ¡Guando 
canto,  vivo!...  Y,  ¡ay  del  que  quiera  resis- 
tir, porque  acabaré  por  esclavizarle;  hai  ó 
de  él  un  juguete!...  Son  tonterías,  lo  sé, 
pero  usted  comprenderá  perfectamente  lo 
que  quiero  decir. 

Pas.  Quiere  usted  Imponer  siempre  su  perso- 

nalidad, ¿no  es  cierto? 

Mag  Sí,  siempre;  a  usted  quiero  decírselo  todo, 

porque,  a  pesar  de  su  iogenuidad,  es  us- 
ted sagaz  e  inteligente.  Su  corazón  se  co- 
munica con  los  demás  corazones,  y  los 
domina  y  subyuga.  Sé  que  no  obra  usted 
para  vanagloriarse  de  su  proceder,  que 
hasta  parece  usted  ignorar,  y  esto  lo  en- 
cuentro hermoso  y  consolador,  (como  ha- 
blando consigo  misma.)  Los  hombres  son  como 
fieras;  ¡odiados  o  amados!...  ¡es  lo  mismo! 
El  amor  es  una  lucha  horrible,  ¡y,  sin  em- 
bargo, no  podemos  prescindir  de  él,  por- 
que la  sed  de  amor  la  llevamos  dentro, 
arde  en  nuestras  venas!  En  usted  me  pa- 
rece ver  a  un  sor  excepcional,  una  criatura 
humana,  entre  tantas  fieras,  y  yo,  a  su  la- 
do, siento  que  me  le  parezco  algo...  La 
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primera  impresión  que  usted  me  produjo 
fué  de  un  hombre  vulgar,  vulgarísimo;  pe- 
ro, después,  he  encontrado  en  usted  algo 
superior,  demasiado  grande,  excesiva- 
mente elevado  para  mí... 

Pas.  ¡Oh,  señorita  Magda! 

Mag.  No  sé  cómo  exphcarlo;  veo  en  usted  un 

sacrificio  de  su  propia  personalidad,  algo 
que  se  me  impone  y  que  ejerce  sobre  mí 
extraordinaria  influencia... 

Pas.  He  de  confesárselo  a  usted.  Dasde  ayer, 

al  verla  nuevamente,  he  sentido  especial 
envidia,  un  deseo  de  ser  como  usted. 

Mag.  jA-hl  ¡ahí  ¿Gomo  yo,  usted?  ¡El  hombre  mo- 

delo!   (Sonriendo.) 

Pas.  Si,  poco  a  poco  he  debido  hacer  callar  mu- 

chas cosas  que  se  agitan  en  mi  alma.  La 
paz  en  que  vivo  es  la  paz  de  los  sepulcros; 
y  cuando  ayer  la  vi  a  usted  con  sus  origi- 
nalidades, con  su  misma  fiereza,  con  su... 
grandeza,  pensé  que  yo  habría  podido  ser 
de  aquel  modo  si  la  felicidad  hubiese  ani- 
mado algo  mi  existencia. 

Mag.  ¡Sí,  la  felicidad...  y  la  culpa!...  Es  nece- 

sario haber  sido  culpable  para  llegar  a 
ser  grande.  Engrandecernos  hasta  el  ex- 
tremo de  creer  que  nuestro  pecado  vale 
más,  muchísimo  más,  que  el  candor  que 
usted  predica.  < 

Pas.  ¿De  qué  pecados  habla  usted?  (Oyensc  voces 

dentro.) 

Mag.  (Con  inquietud.)  ¡Silencio! 

Pas.  ¿Qué? 

Mag.  Nada,  iba  a  venderme;  un  momento  de 

estúpido  pesar.  ¡Oh!;  no  por  mí,  créalo  us- 
ted... por  compasión  a  esos  pobres,  (cogién- 
dole la  mano.)  ¿Es  usted  amigo  mío? 

Pas.  Mientras  tenga  usted  necesidad  de  mí. 

Mag.  y  {Cuándo  no  le  necesite? 

Pas.  ¡Seré  siempre  el  mismo! 


MAGDA.  5 


—  b'¿  — 
ESCENA  VII 

SCnWARTZ    y   MAGDA 


ScH.  Buenos  días,  querido  Pastor.  Si  va  usted 

al  jardín,  le  sigo  al  instante,  (saic  ci  Pastor.) 
¿Has  descansado  bien,  hija  mía? 

Mag.  ¡Divinamente!  En  mi  antigua  cama  he  ha- 

llado mi  sueño  de  niña. 

ScH.  ¿A-caso  lo  habías  perdido? 

Mag.  ¿y  tú  no? 

SCH.  Ven  acá,  hija  mía.    (EI  coronel  quiere  sentarla  a 

su  lado.) 

Mag.  Deja  que  rae  siente  a  1  US  pies;   que  vea  tu 

blanca  barba,  y  recuerde  aquellas  hermo- 
sas noches  en  que  en  esta  misma  actitud 
nos  contabas  las  más  poéticas  leyendas. 

Son.  jOhl    sí,   sí^  sabes  explicarte  muy  bien. 

Nosotros  no  tenemos  esta  habilidad,  pero 
en  cambio  tampoco  tenemos  nada  que 
ocultar. 

Mag.  Dime  con  franqueza,  ¿qué  piensas? 

Sen.  Voy  a  decírtelo.  ¿Recuerdas  la  condición 

que  me  impusiste  por  conducto  del  Pas- 
tor? 

Mag.  y  que  tú  mantendrás. 

Sen.  Sé  cumplir  lo  prometido.  Pero  no  puedo 

ni  debo  ocultártelo;  la  sospecha  me  tor- 
tura y  me  oprime,  como  si  gravitara  so- 
bre mí  un  peso  enorme. 

Mag.  ¿Qué  sospechas? 

ScH.  No  sé...  Te  has  presentado  esplendorosa  y 

llena  de  honores,  pero,  a  pesar  de  ello,  no 
has  logrado  deslumhrar  a  tu  padre.  Me 
parece  que  has  conservado  puro  tu  cora- 
zón, pero  veo  en  tus  ojos  algo  raro,  un 
fondo  de  tristeza  que  no  me  satisface. 

Mag.  ¡Por  Dios! 

SoH.  ¡Oh!  Esa  misma  ternura,  esas  caricias  no 
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son  las  que  debe  tributar  una  hija  a  su  pa- 
dre: así  se  acaricia  a  un  niño.  A  un  padre 
debe  acariciársele  con  respeto... 

MaG.  Nunca  te  lo  he  negado.  (Levantándose.) 

ScH.  Sí,  lo  sé,  hija  mía.  Dentro  de  poco  mar- 

charás lejos,  muy  lejos,  no  sé  dónde,  qui- 
zá no  vuelvas,  y  si  vuelves,  probablemen- 
te ya  no  me  encontrarás... 

Mag.  ¡Oh,  no,  papá!  ¡no  digas  eso! 

Stir.  Sólo  una  cosa  te  pido,  hija  mía,  y  te  lo 

pido  con  toda  mi  alma...  que  me  prepares 
la  paz  para  la  otra  vida.  Dirae  solamente 
que  has  permanecido  pura  de  cuerpo  y  de 
alma. 

Mag.  He  permanecido  fiel  a  mí  misma. 

ScH.  Pero...  ¿fiel  al  bien  o  al  mal? 

Mag.  a  lo  que  para  mí  era  el  bien. 

ScH.  A...  lo...  que...  para...  tí... 

Mag.  (Con  energía)  ¡Y  ahora  te  ruego,  padre  mío, 

que  no  me  tortures  más  y  me  dejes  gozar 
estos  pocos  días,  que  pasarán  demasiado 
aprisa  seguramente! 

ScH.  ¡Oh,  sí!  Quiero  que  goces,  que  seas  muy 

feliz,  mucho,  aunque  me  haces  padecer 
cruelmente;  pero  necesito  saber...  (suena 

la  campanilla  y  entra  .precipitadamente  la  señora 
Schwartz.) 


ESCENA  VIH 

Dichos   y   le   Señora   SCEIWARTZ 


S.  ScH,  Las  señoras  del  comité  están  aquí  y  quie- 
ren felicitarte  personalmente.  Leopoldo, 
tú  debes  recibirlas. 

Sen.  ¿Yo?  no  puedo,  no  puedo,  (sc  va.) 

S.  Son.       ¿Qué  le  pasa? 
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ESCENA  IX 

MAGDA,   Señora  SCHWARTZ,   Señora   KLEBEN,    Señora  TU- 
MANN,   Señora  ELLRIK  y   FRANCISCA 


Fran.  (Abriendo  la  puerta.)  Entren  ustedes,  entren 
ustedes. 

S.  KlE.         (Saludando  afectadamente.)    TengO    el    gUStO   de 

felicitarles  a  ustedes,  porque  han  celebra- 
do las  fiestas  con  un  acontecimiento. 

S.  ScH.  (Presentando.)  Mi  hija.  La  scñora  del  general 
Kleben,  la  señora  del  presidente  del  Tri- 
bunal, señor  Ellrik,  la  señora  Tumann. 

S  Kle.      Mi  marido  tendrá  luego  el  honor... 

Fran.         ¡Pero  siéntense  ustedes,  por  Dios! 

S.  Kle.  (Con  fría  cortesía.)  Siento  decirlo,  pero  no  tu- 
vimos el  gusto  de  asistir  a  la  fiesta  musi- 
cal, y  no  puedo,  por  lo  tanto,  expresar  mi 
admiración  hacia  la  señorita. 

S.  TüM.  Pueden  ustedes  tener  la  seguridad  deque 
no  hubiéramos  faltado  sabiendo  que  to- 
maba parte  en  la  fiesta  su  hija. 

S.  Kle.  ¿La  señorita  piensa  permanecer  mucho 
tiempo  aqui? 

Mag.  No  sé  todavía...  ¿señora  o  excelencia? 

S.  Kle.         ¡Oh,  nol  (Con  afectación.) 

Mag.  Nosotras  somos  aves  de  paso,  nunca  po- 

demos disponer  del  día  de  mañana. 

S.  Kle.  Pero  es  preciso,  cuando  menos,  tener  un 
nido... 

Mag.  ¿Para  qué?  Lo  que  precisa  tener  es  un  oñ- 

cio,  una  profesión.  Creo  que  con  esto  bas- 
ta. 

Fran.         Según...  según,  querida  Magda. 

S.  Kle.  Confieso,  señorita,  que  estas  ideas  no  son 
las  nuestras.  De  tarde  en  tarde  vienen 
aqui  algunas  señoras  a  dar  conciertos;  pe- 
ro las  familias  distinguidas  no  se  tratan 
nunca  con  ellas, 
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Mag.  jNaturalmentel   Las  familias  distinguidas 

no  habrán  sufrido  hambre,    de  seguro. 

(Pausa.) 

S.  Ellr.  Pero  ¿la  señorita  tendrá  cuando  menos  un 
domicilio  fijo? 

Mag.  ¡Oh,  sil  Tengo  una  villa  en  el  lago  de  Co- 

mo y  otra  en  los  alrededores  de  Ñapóles. 

S.  ScH.       Hasta  ahora  no  nos  lo  habías  dicho. 

S.  Ellr.  La  carrera  de  artista  debe  ser  muy  pesada, 
^verdad,  señorita? 

Mag.  Según  como  se  ejerza,  señora. 

S.  Ellr.  Mis  hijas  también  estudian  el  canto  y  las 
fatiga  mucho. 

Mag.  (Con  ironía.) ¿Si?  ¡Guánto  lo  siento! 

S.  Ellr.  Gomo  usted  comprenderá,  lo  estudian  por 
mero  pasatiempo,  como  adorno. 

Mag.  Sí,  una  diversión.  (Apañe  a  la  señora  Schwartz.) 

Despide  pronto  a  esas  señoras,  o  no  podré 
contenerme. 

S.  Ellr.  Y  diga  usted,  señorita,  ¿está  usted  escritu- 
rada para  algún  teatro? 

Mag.  a  veces,  señora. 

S.  Kle.       y  ahora  ¿está  usted  sans  engagemenú 

Mag.  Sí;  ahora  ejerzo  de  vagabunda.  (Movimiento 

de  extrañeza  de  las  ires  señoras.) 

S.  Kle.  ¿En  el  teatro  no  deben  abundar  las  seño- 
ritas de  familias  distinguidas? 

Mag.  lOh!  no,  señora.  Por  lo  general,  las  seño- 

ritas de  familias  distinguidas  no  sirven 
para  el  arte.  jSon  demasiado  estúpidas! 

S.  ScH.       ¡Magda! 


ESGENA  X 

Dichas,  KLEBEN  y  M^X 


Mag.  ¡Oh!  Max...  (Corriendo  hacia  él  y  dándole  la  mano.) 

KlEBEN       (Besando    la    mano  a  la  señora  Schwartz.)    Señora, 

tengo  el  honor... 
S.  ScH.       (Presentándole.)  ¡Magda!  El  señor  general  Klc- 
ben.  Mi  hija. 
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Kleben 


Mag. 


Max 
Mag. 
S.  Ellr. 

Kleben 


S.  Scii. 
Kleben 


(Jovialmente  y  con  aire  de  protección.)  EsperO,  Se- 
ñorita, que  en  el  extranjero  se  habrá  usted 
acoFí^.ado  siempre  de  su  patria  y  que  habrá 
sido  usted  siempre  una  buena  alemana. 
íGon  sequedad.)  Todo  lo  contrario,  señor  ge- 
neral; yo  soy  cosmopolita,  (a  Max.)  Le  con- 
fieso que  había  olvidado  completamente 
su  fisonomía...  Pero  ahora  que  recueido, 
¿no  nos  tuteábamos  antes? 

(Confuso.)  No  sé... 

Bueno,  lo  mismo  da;  nos  tutearemos  ahora. 

(Aparte  a  la  señora  Kleben.)   ^Ha  VistO  USted  qUÓ 

modales  tan  bruscos? 
(A  la  señora schwartz.)  Gracias,  muchísimas  gra- 
cias... He  venido  solamente  a  buscar  a  mi 
mujer,  (a  su  mujer.)  Nos  vamos,  ¿verdad? 
Mi  marido  sentirá  muchísimo... 

Señorita...  (saluda  inclinando    la    cabeza,  las  seño- 
ras hacen  lo  mismo  y  salen  todos.) 


ESCENA.  XI 

MAGDA,  MAX,    Señora  SCHWARTZ  y  FRANCISCA 


S.  ScH.       El  general  se  habrá  ofendido,  Magda;  ¡eres 

tan  nerviosa! 
Mag.  iBah! 

Fran.         Yo  creo  que  también  se  han  ofendido  las 

señoras. 
S.  Scii.       Creo  lo  mismo  y  habrá  que  ir  a  darles  una 

satisfacción  hoy  mismo,  (se  va.) 
Fran.         Espera;  voy  contigo. 
Mag.  Quédate  un  instante,  querida  tía. 

Fran.         ¿Qué  quieres? 
Mag.  Tengo  que  darte  una  gran  noticia.  Hoy 

anunciaremos  oficialmente  un  matrimonio. 
Fran.         ¿Entre  quiénes? 
Mag.  ¡Entre  Max  y  María! 

Max  ¡Magda! 
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B'ran.  ilmposible!  Yo  soy  casi  la  madre  de  Max,  y 
creo  que  a  mí  me  corresponde  de  derecho. 

Mag.  Te  equivocas,  querida  tía.  Para  invocar 

ese  derecho  es  preciso  sacrificarse.  Y  aho- 
ra puedes  irte,  no  quiero  entretenerte  más. 

FrAN.  (Aparte  y  cntredíentes.)    ¡Oh!  ¡No  me  pUCde  re- 

sistirl 


ESCENA  XII 

MAX  y  MAGDA 


Max  No  sé  cómo  agradecerle... 

Mag.  (Cogiéndole  la  mano.)  Agradecer...  te,  te...  No. 

me  gusta  verte  así;  menos  respeto  y  más 
carácter. 

Max  Querida  prima,  a  un  pobre  teniente,  que 

vive  modestamente  de  su  paga  y  no  tiene 
deudas,  no  puede  exigírsele  mucho  ca- 
rácter. 

Mag.  Tienes  razón.  Basta  que  sepa  hacer  feliz  a 

una  mujer. 

Max  y  ahora,  tendrás  que  perdonarme;  había 

olvidado  un  encargo  que  me  han  hecho 
para  ti...  Esta  mañana  he  recibido  la  visita 
de  un  caballero  que  lú  conoces,  y  me  ha 
preguntado  con  interés  si  tú  y  la  DelVOrto 
erais  la  misma  persona,  pidiéndome  ade- 
más que  le  presentara. 

Mag.  Sí,  hijo,  sí,  que  venga. 

Max  Es  que  me  ha  rogado  que  te  lo  consultara 

primero. 

Mag.  iJesús!  ¡Cuántas  ceremonias  gastáis  aquí! 

¿Quién  es? 

Max  El  Barón  Keller. 

Mag,  (Impresionada.)  ¡Allí 

Max  ¿Palideces? 

Mag.  ¿Palidecer  yo?  (Entra  Teresa  y  entrega  una  tarjeta 

a  Magda.) 
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Max  ¡Será  el  Barón  Keller! 

Mag.  Que  pase. 

Max  Te  aseguro  que  es  un  hombre  eminente, 

de  glorioso  porvenir,  y  que  goza  de  gran 
reputación  entre  nosotros;  en  una  palabra, 
es  una  lumbrera  de  este  país. 

Mag.  ¿Sí? 


ESCENA  XIII 

Los  mismos  y  el  Barón  KELLER 


Max  Querido  Barón,  tengo  el  gusto  de  presen- 

tarle a  mi  prima.  Y  con  su  permiso  me  re- 
tiro, dejándole  en  tan  amable  compañía. 

(Saluda  y  se  va.  Pausa  larga;  después  se  adelanta  Ke- 
ller y  presenta  un  ramo  a  Magda.) 

Kel.  Me  permitirá  usted,  señorita,  que  le  ofrez- 

ca estas  flores  en  testimonio  de  la  satisfac- 
ción que  siento  al  ser  presentado  a  usted. 

Mag.  ¡Oh,  qué  poético!  (Arrojando  el  ramo.) 

Kel.  (Acercándose   y    casi    al    oído    de   Magda.)  NuestrO 

encuentro  era  inevitable.  Creo,  querida 
amiga,  que  lo  más  prudente  es  que,  ha- 
blando con  sinceridad,  veamos  de  qué  ma- 
nera logramos  ahuyentar  toda  sospecha  de 
nuestro  pasado. 

Mag.  (Levantándose.)   ¡Ohl   (Con    ironía.)  Tiene    UStcd 

razón,  señor  Consejero.  Confieso  que  no 
estaba  a  la  altura  de  las  circunstancias... 
Continuando  en  la  tesitura  en  que  había 
empezado,  terminaría  por  representar  el 
papel  de  le  seducida  y  abandonada  Marga- 
rita del  Fausto.  ¡No  parece  sino  que  la 
moral  de  mi  país  es  contagiosa!  ¡Bah! 
Démonos  las  manos.  Es  mejor  así,  ¿ver- 
dad? No  tema  usted,  hablo  sinceramente. 
Kel.  Crea  usted  que    no    encuentro  palabras 

para... 
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Mag.  Muchas  veces  había  pasado  por  mi  imagi- 

nación esta  interesante  escena,  y  iiace  ya 
algunos  años  que  estoy  preparada  para 
afrontarla.  Le  diré  a  usted  más;  al  poner- 
me en  viaje  tuve  el  vago  presentimiento 
de  que  realizaría  esta  entrevista,  pero  nun- 
ca sospechaba  que  había  de  ser  en  la  casa 
de  mi  padre...  Lo  que  me  extraña  es  que, 
después  de  lo  ocurrido  entre  los  dos,  haya 
tenido  usted  valor  para  presentarse  aquí... 
Me  parece  algo... 

Kel.  He  hecho  lo  posible  por  evitarlo;  pero  co- 

mo formo  parte  de  la  sociedad  benéfica 
que  preside  su  padre  de  usted,  y... 

Mag.  ¡De  la  sociedad  benófical  Deja  que  te  vea 

bien...  que  te  mire  a  la  cara. 

Kel.  (Sonriendo  y  con  cierto  embarazo.)  Se.burla  USted 

de  mi. 

Mag.  iQuiál  ¡Todo  lo  contrario!  Comprendo  per- 

fectamente que  quieras  conservar  la  dig- 
nidad, \di pose  oficial,  por  lo  mismo  que  te 
encuentras  en  situación  completamente 
opuesta  a  esa  dignidad.  ¡Quizá  también  in- 
fluirá en  ello  el  remordimiento!  Compren- 
do tu  posición,  sí...  Y  desde  las  alturas  de 
tu  vida  ejemplarísima  mirarás  seguramen- 
te con  desprecio  tu  borrascosa  juventud, 
tu  juventud  llena  de  vicios  y  de  pecados. 
¿No  es  verdad?  Porque  me  han  dicho  que 
eres  una  lumbrera... 

Kel.  La  ruego  a  usted  que  me  dispense;  no 

puedo  acostumbrarme  a  esa  familiaridad. 
Creo  que  no  debemos  tutearnos...  ¡Si  al- 
guien líe  enterara! 

Mag.  (Doiorosamente.)  ¿Y  qué?  ¡Quo  SO  enteren!  ¡Qu  3 

nos  oigan! 

Kel.  ¡Por  Dios,  Magda!..  .¡No  puede  usted  ima- 

ginarse la  pena  profunda  que  me  embarga 
en  este  instante,  y,  al  mismo  tiempo,  cuán- 
to echo  de  menos  mi  brillante  juventud!... 

Mag.  ¡Oh!  ¡Muy  brillante,  brillantísima! 

Kel.  Si  se  compara  con  la  vida  mezquina  y  mo. 
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desta  de  este  país...  Crea  usted  que  he 
sentido  un  placer  inmenso  al  recibir  la 
nueva  de  la  llegada  de  una  celebridad  con 
la  cual  me  unen  tan  gratos  recuerdos... 

Mag.  Justo;  y  habrás  pensado  al  momento  que, 

por  virtud  de  esos  gratos  recuerdos^  po 
drías  animar  un  poco  tu  insípida  exis- 
tencia. 

Kel.  ¡Por  Dios,  Magda! 

Mag.  ¡Oh!  ¿Qué  tiene  eso  de  particular?  ¿Acaso 

no  puede  hablarse  así  entre  antiguos  ami- 
gos? 

Kel.  ¡y  amigos  sinceros,  por  mi  parte! 

Mag,  ¿De  veras?  ¿Sans  rancuwe?  Más  vale  asi, 

porque,  si  yo  quisiera  apreciar  las  cosas 
bajo  otro  punto  de  vista,  me  vería  obligada 
a  recitar  la  letanía  de:  «traidor,»  «falso,» 
«infame»...  y  sería  cosa  poco  correcta... 
poco...  chic...  pero  no,  no  temas.  Fíjate 
bien  en  lo  que  voy  a  decirte:  sólo  te  debo 
reconocimiento... 

Kel.  (Sorprendido.)  Quizá  no  he  comprendido  bien... 

Mag.  En  las  circunstancias  en  que  nos  hallába- 

mos, no  tenías  ninguna  obligación  para 
conmigo...  Había  abandonado  esta  casa, 
había  roto  toda  clase  de  relaciones  con  mi 
familia,  era  una  infeliz  muchacha,  inocen- 
te, apasionada...  Vivía  como  vivían  las  de- 
más. Me  entregué  a  ti,  porque  te  amaba; 
si  no  te  hubiese  encontrado,  probablemen- 
te habría  amado  a  otro,  al  primero  que  se 
hubiese  cruzado  en  mi  camino.  Era  nece- 
sario pasar  esa  fase  de  la  vida.  Por  otra 
parte...  fuimos  felices!... 

Kel.  Es  verdad... 

Mag.  |En  aquel  quinto  piso,  limpio  y  modesto, 

vivíamos  felices,  en  medio  de  nuestra  po- 
breza!... ¡Pero  duró  poco  la  fehcidadl  ¡Mi 
señor  amante,  a  los  seis  meses,  desapare- 
ció de  improviso!... 

Kel.  No  fué  culpa  mía...  puedo  jurarlo...  Una 

serie  de  circunstancias...   Recibí  la  noti- 
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cia  de  que  mi  padre  estaba  gravísimo,  y 
tuve  que  marchar  precipitadamente,..  Asi 
te  lo  escribí, 

Mag.  Sí,  sí;  si  no  te  acuso,  al  contrario...  Y  aho- 

ra voy  a  decirte  por  qué  debo  estarte  re- 
conocida. Era  en  aquella  época  una  niña 
alegre,  ingenua  y  alocada,  satisfecha  con 
su  libertad,  y,  gracias  a  ti,  llegué  muy 
pronto  a  ser  mujer.  Mi  carrera,  mi  reputa- 
ción, mi  nombre,  todo  te  lo  debo.  Mi  alma 
se  parecía  al  arpa  vieja  que  teníamos  arrin- 
conada en  esta  casa  porque  mi  padre  le 
había  declarado  guerra  a  muerte.  Por  ti, 
mi  pobre  alma  se  vio  expuesta  a  sortear 
las  tempestades  de  la  vida,  que  la  despe- 
dazaron, haciendo  vibrar  en  ella  todos  los 
sentimientos:  amor,  odio,  sed  de  vengan- 
za, ambición,  hambre,  ¡hambre,  sí,  hambre 
también!...  y,  finalmente,  el  más  elevado, 
el  más  puro,  el  más  santo,  el  más  profun- 
do de  los  sentimientos:  ¡el  amor  de  ma- 
dre 1...  ¡Todo,  todo  te  lo  debo  I  ¡Calcula  si 
he  de  estarte  agradecida!... 

Kel.  ¡Quél  ¿Qué  has  dicho? 

Mag.  Sí,  amigo  mío;  tengo  un  hijo,  por  el  cual 

todavía  no  me  has  preguntado... 

Kel.  ¡Mi  hijol... 

Mag.  ¿Tu  hijo?  ¿Quién  ha  dicho  tu  hijo?  ¿Quie- 

res reclamarle?  ¡Te  ahogaría  entre  mis  ma- 
nos! ¿Quién  eres  tú?  ¡Un  cualquiera,  un 
ser  extraño,  que,  buscando  aventuras,  ha- 
llaste en  mí  un  momento  defehcidad!  ^Qué 
tienes  tú  que  ver  con  mi  hijo?  ¡Mi  hijo  es 
mío,  todo  mío,  mío,  porque  esel  único  sor 
por  quien  he  vivido,  por  quien  he  sufrido 
frío  y  hambre  con  resignación,  por  quien 
he  rogado  por  las  calles  y  he  cantado  y 
bailado  en  los  cafés;  por  que  él,  mi  criatu- 
ra, mi  hijo  adorado,  me  pedía  pan!...  (con 

risa  convulsiva  que  se  trueca  en  llanto.) 

Kel.  Magda,  estoy  profundamente  conmovido. . . 

No  necesito  demostrarlo...  ¡Si  hubiera  po- 
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dido  suponerl...  Pero  estoy  dispuesto  a 
todo.  Le  ofrezco  la  reparación  que  usted 
quiera...  ¡Cálmele  usted,  por  Dios!  Todos 
saben  que  estoy  aquí...  y  si  la  vieran  en 
este  estado... 

Mag.  (irónicamente.)   No,    no  tema  usted,  señor 

Consejero,  que  no  le  comprométele. 

Kel.  ¡Ohl  No  lo  digo  por  mí...  Es  por  usted... 

su  padre... 

Mag.  Mi  padre,  ¡pobre  viejo!  así  como  así,  he 

destruido  ya  su  felicidad. 

Kel.  En  la  elevada  posición  de  usted,  reflexione 

que  sería  su  perdición... 

Mag.  (Con  exaltación.)  ¿Y  SÍ  yo  quisíera  perderme? 

Kel.  ¡Por  Dios,  Magda!...  Atienda  usted...  Al- 

guien se  acerca... 

Mag.  ¡Qué  me  importa!...  ¡Que  vengan,  que  a 

todos  les  he  de  decir  lo  que  pienso  de  ti, 
de  ellos  y  de  toda  vuestra  cacareada  mo- 
ralidad!... ¿Acaso  he  de  avergonzarme  an- 
te vosotros?  ¿Acaso  no  he  trabajado  diez 
años  sin  descanso  para  santificar  mi  vida?... 
¿Por  qué  he  de  avergonzarme  delante  de 
nadie?  ¡Yo...  soy  yo!  ¡Cuanto  tengo  y  cuan- 
to valgo  me  lo  debo  a  mí  misma,  a  mi  tra- 
bajo, a  mis  energías!... 

Kel.  Tiene  usted  razón,  Magda;  pero  guarde  us- 

ted, al  menos,  las  consideraciones... 

Mag.  ¿a  quién?  ¡Ah,  sí,  a  la  lumbrera  de  este 

país,  cuyo  brillo  podría  empañarse,  deján- 
donos sumidos  en  la  obscuridad!...  No  te- 
mas... tranquilízate...  no  soy  vengativa...  y 
menos  viéndote  débil,  cobarde  e  inoapaz 
de  ningún  sentimiento  elevado...  ¡Cuando 
te  comparo  conmigo  y  considero  que  por 
tu  amor  he  caído  en  el  lado,  me  avergüen- 
zo de  ti,  y...  ya  no  es  odio  lo  que  me  ins- 
piras, sino  desprecio  y  repugnancia!... 

Kel.  ¡Por  Dios,  Magda!...  ¡Por  su  padre!...  ¿Si  la 

viese  en  ese  estado...! 

Mag.  ¡Mi  padre!  (Sale  corriendo,  tapándose    la   cara   con 

el  pañuelo.) 
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ESCENA  XIV 

SGÍIWARTZ  y  KELLER 


SCH.  (Entra    sonriendo;    nota  la  confusión  de  Kcller,  y  ve 

la  salida   precipitada    de   Magda.)    ¿Es  mi    hija   la 

que  se  aleja  corriendo? 
Kel.  (Confuso.)  Sí...  estaba... 

ScH.  ¿Qué  ha  pasado?  ¿Por  qué  ha  huido  al  ver- 

meí^ 

Kel.  (intentando    colocarse   entre  Schwartz  y  la  puerta  de 

salida.)  Creo  quo  la  señorita...  quizá  quería 
estar  sola... 

ScH.  ¿Y  por  qué?  Cuando  se  recibe  una  visita... 

Kel.  Se  sentía  mal. 

^''C1I.  Pero  ¿quién  estaba  con  ustedes? 

Kel'  Nadie...  no  recuerdo. 

ScH.  ¡Usted  está  confuso,  agitado! 

Kel.  Señor  coronel,  puedo  asegurarle... 

ScH.  Señor  Barón,   ¿usted  conocía  a  mi  hija 

Magda?  Ruego  a  usted  que  se  siente. 

Kel.  (Mirando  el  reloj.)  Le  suplico  quc  mo  dispen- 

se. No  tengo  tiempo... 

SCH.  (Casi  amenazando.)    Le    rUCgO    a  USted  que  SC 

siente. 

Kel.  (Obedeciendo.)  Muchas  gracias. 

ScH.  Hace  algunos  años  encontró  usted  en  Ber- 

lín a  mi  hija  Magda. 

Kel.  Es  verdad. 

Scii.  Creo  que  es  usted  un  hombre  de  severos 

principios,  pero  hay  circunstancias  en  las 
cuales  el  silencio  puede  constituir  un  de- 
lito. Le  pregunto  a  usted  solemnemente: 
¿recuerda  usted  en  la  vida  de  mi  hija  algo 
que?... 

Kel.  jOh,  señor  coronel!  ¡Cómo  puede  usted  su- 

poner! 

SoH.  ¿De  modo  que  ignora  usted  cómo  vivía 

Magda? 
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Kel. 

SCH. 

Kel. 

Sen. 
Kel. 

SCH. 

Kel. 


SCH. 

Kel. 

SCH. 

Kel. 


SCH. 


¡Lo  ignoro  en  f^bsolutol 
¿No  la  visitó  usted  nunca? 
No,  señor,  nunca. 
¿Nunca? 

Sí;  ahora  recuerdo...  una  vez... 
Déme  usted  su  palabra  de  honor. 
(Levantándose.)  Dispense  usted.  Nuestra  con- 
versación, señor  coronel,  parece  más  bien 
un  interrogatorio. 

Pero  ¿sabía  usted  lo  qué  iba  a  pregun- 
tarle? 

No  sé  ni  quiero  saber  nada...  Vine  sim- 
plemente a  visitarle,  y  me  recibe  usted 
como  si  fuese  un  reo  y  usted  el  fiscal. 
¿Sabe  usted,  señor  Barón,  lo  que  significa 
el  no  querer  contestar  a  mis  preguntas  ni 
atender  mis  súplicas? 
No  sé;  por  mi  parte  debo  decirle,  reñor 
coronel,  que  no  es  a  mí  sino  a  su  hija  a 
quien  debe  interrogar  directamente.  Nadie 
mejor  que  ella  podrá  darle  toda  clase  de 
explicaciones.  Y  ahora,  permítame  usted 
que  me  retire...  Ya  sabe  usted  dónde  está 
mi  casa...  Si  necesita  usted  algo  de  mí... 

Tengo  el  honor...  (llace  una  reverencia  muy  mar- 
cada y  sale.) 
(Queda  un  momento  pensativo  y  después  se  levanta  y 

grita:)  ¡Magda! 


ESCENA  XV 

MARÍA  y  SCHWARTZ 


M^  Bí  A        (Corriendo.)  Papá,  ¿qué  tíeuos?  ¿Qué  te  pasa? 
ScH.  ¡Magda!   ¡Magda!   ¡Que  venga  inmediata- 

mente! 

María  (Se   dirige   hacía    la  puerta  y  sale;  entra  de  nuevo  al 

instante.)  ¡A.hí  vicue! 

Scii.  ¡Inmediatamente! 

María        (juntando  las  manos.)  ¡Por  Dios,  papá! 
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ESCENA   XVI 

Dichos  y  MAGDA 


MaD.  (Muy  pálida,   pero    resuelta.)   ¿Me   haS   llamado? 

ScH.  Tengo  que  hablarte  ahora  mismo. 

Mad.  Yo  también  a  ti. 

ScH.  ¡Sígneme!  (Salen  ios  dos.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ié^ié^i*^i*^K(fA*^i(fA(^AfA(tA(fA*^ 


j^<Di:<D    CU-AUTO 

La  misma  decoración  de  los  actos  anteriores 

ESCENA  PRIMERA 

La   Señora  SGÍIWARTZ    y   MARÍA 


S.  Sen.         (Llama    a   la  puerta   del  cuarto    del   coronel.)    ¡LeO- 

poldo!...  ¡Me  falta  valor  ^jara  entrarl 
María        No,  no,  no  entres;  ¡Si  le  hubieras  visto! 
S.  Sen.       ¿Y  dices  que  hace  media  hora  que  están 

dentro? 
María        Sí. 

S.  Sen.         (Escuchando    junto    a    la    puerta.)    Leopoldo    OS 

quien  habla  ahora.  ¡Dios  mío  y  cómo  gri- 
ta! Ve  corriendo  al  jardín  y  cuéntaselo  to- 
do al  Pastor;  dile  también  que  hace  poco 
estuvo  aquí  el  barón  Keller,  y  ruégale  ven- 
ga inmediatamente. 

Makía        Voy  corriendo,  (saie.) 

S.  Sen.  ¡A-h!  Oye:  ¿Teresa  no  se  habrá  enterado 
de  nada? 

Mabía        No,  mamá,  la  mandó  fuera. 

S.  SCH.  Está  bien,  (Sale  María;  la  señora  Schwartz  llama  a 
la  puerta.)  ¡Leopoldo!  ¡LeOpOldo!  (Retrocedien- 
do.) ¡Dios  mío!  Ahí  vienen. 
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ESCENA  II 


Señora   SCHWARTZ,   SC[IWARTZ    y   lyego   MAGDA 
(Schwartz  entra  descompuesto  y  vacilante.) 


S.  Sen.       ¿Qué  tienes,  Leopoldo? 

Sen.  (Dejándose  caer  en  un  sillón.)  ¡Ohl  La   herida  eS 

mortal  y  no  hay  más  que  una  solución. 
S.  ScH.       ¿Deliras? 
Sen.  No;  sé  perfectamente  lo  que  digo.  (Magda 

entra.) 

S.  Son.       (Va  a  su  encuentro.)  ¿Qué  le  has  hecho? 
Sen,  S1,  ¡qué  ha  hecho!  ¡Y  esa  es  mi  hija! 

MaG.  (Tranquilamente  y  suspirando.)    Mí    presencia  en 

esta  casa  es  ya  un  e&torbo  a  vuestra  feli- 
cidad y  debo  marcharme. 

Sen.  ¿Y  tú  crees  que  basta  que  traspases  estos 

umbrales  para  que  todo  vuelva  a  su  pri- 
mitivo estado?  ¿Qué  va  a  ser  de  nosotros? 
¡Dios  santol  Yo,  pronto,  pronto...  bajaré 
al  sepulcro...  pero  ellas...  ¡tu  madre...  tu 
hermana!... 

Mag.  María  ha  escogido  ya  el  esposo  que  la  con- 

viene. 

SCH.  No  se  casa  con  un  caballero  la  que  tiene 

una  hermana  como  lú.  (con  desprecio.)  ¡No, 
no,  no  se  casa,  no  debe! 

Mag.  ¡Papá! 

Son.  (Dirigiéndose  a  la  señora  Schwartz.)  ¡Mírala,  hasta 

ahora  no  empieza  a  comprender  el  delito 
que  ha  cometido! 

Mag.  Papá...  óyeme...  Yo  no  puedo  deshacer 

lo  hecho,  pero  quiero  remediar  en  lo  po- 
sible el  dolor  que  hoy  os  he  causado;  mi 
fortuna  será  la  dote  de  mi  hermana. 

ScH.  ¡Oh! 

Mag.  ¿Qué  queréis  ya  de  mí?  ¡Dejadme  marchar! 

Ayer  a  esta  hora  ignorabais  si  vivía  o  si 
había  muerto,  y  hoy...  ¿No  comprendéis 

MAGDA  6 
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que  es  una  locura  pedirme  que  vuelva  a 
pensar  y  sentir  como  vosotros?  (Á  su  padre.) 
Me  infundes  pavor.  Tengo  miedo  a  esta 
casa..,  Siento  que  no  soy  la  misma  de 
ayer...  desconfío  de  mi  misma...  Mi...  tu 
dolor...  me  acobarda. 

SCH.  (Irónicamente.)  ¡Ah,  ah! 

Mag.  Me  humillo  y  te  venero;  siento  en  el  alma 

cuanto  ha  sucedido,  y  tu  sufrimiento  es 
para  mí  un  tormento  horrible,  pero  mi 
sangre  es  tu  sangre;  pero  es  necesario  que 
yo  continúe  el  género  de  vida  que  me  he 
creado.  Debo  hacerlo  por  ti...  y  por  mí... 

(Resuelta.)   ¡Á.dÍÓs! 

ScH.  (Cerrándole  el  paso.)  ¿Dónde  quleres  ir? 

Mag.  Déjame,  padre  mío. 

ScH.  No;  antes  te  ahogv"»  entre  mis  manos.  (Asién- 

dola.) 
S.  ScH.       ¡Leopoldo! 


ESCEMA  III 

Los  mismos  y  el  PASTOR 


PaS.  (Entra  y  corre    a    separarles.    Magda   se  deja   caer  en 

una  silla.)  ¡Por  Dios,  coronell 

ScH,  Querido  Pastor...  ¡Ahí  tiene  usted  un  her- 

moso cuadro  de  familia!  ¡Y  pensar  que  esa 
es  mi  hija!... 

Pas.  Ignoro  lo  ocurrido,  pero  creo  que  debe 

usted  reflexionar... 

ScH.  ¡Sí,  reflexionar!...  No;  es  preciso  hacer 

algo,  sí,  algo...  y  no  comprendo  cómo  es- 
toy aún  aquí...  Claro  que  ¿¿  puede  decir- 
me: Usted  es  un  inválido  y  le  tiembla  el 
pulso...  y  con  los  inválidos  nadie  se  bate... 
aunque  se  haya  deshonrado  a  su  hija... 
Pero  yo  sabré  demostrarle...  ¡Mi  sombre- 
ro! 
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S.  ScH.       ¿adonde  vas?  ¡Por  Dios,  Leopoldol... 

SCH.  Mi    SOJQbrerO,    digo...    (Se  lo  da  la  señora  Sch- 

wartz.  Á  Magda.)  Y  tú,  da  gracias  a  Dios,  en 
quien  no  crees,  por  haber  conservado  la 
vida  de  tu  padre.  ¡Aun  puedo  volver  por 
tu  honor! 
Mag.  (Arrodillándose.)  ¡Padre  mío!  No  merezco... 

ScH,  ¡Pobre  hija  mía!    (Sale  apresurado.) 

S.  ScH.       ¡Oh,  señor  Pastor,  por  Dios!  (Suplicante.) 


ESCENA  IV 

MAGDA  y  el  PASTOR 

Mag.  (Tras  una  pausa.)  ¡Oh!  ¡Esto  OS  irresistible!... 

¡No  puedo  más! 

Pas.  ¡Señorita  Magda! 

Mag.  Usted  también  me  desprecia,  ¿eh? 

Pas.  Hace  mucho  tiempo  que  no  puedo  des- 

preciar a  nadie.  ¡Somos  todos  muy  desgra- 
ciados! 

Mag.  (Sonriendo  amargamente.)    Ciertamente:    lO    SO- 

mos,  si.  ¡No  puedo  ya  más!  Parece  que 
toda  mi  vida  gravita  sobre  mi  cabeza.  ¡Y 
ese  pobre  viejo  quiere  hacerse  matar  por 
mí!  ¡Quiere  borrar  con  su  sangre  todas 
mis  faltas!  ¡Oh!  ¡Es  horrible,  horrible! 

Pas.  (Tras  una  pausa.)  Usted  mo  otorgó  el  derecho 

de  hablarle  como  un  amigo:  pero  soy  más 
que  su  amigo,  su  cómplice. 

Mag.  ¿Usted  también  quiere  atormentarme? 

Pas.  ¿Se  juzga  usted  obligada  a  devolver  el  per- 

dido sosiego  a  este  intranquilo  hogar? 

Mag.  áA.caso  mis  lágrimas  no  se  lo  demuestran? 

Pas.  Es  que  supongo  que  el  coronel  logrará  de 

aquel  caballero  la  promesa  de  una  justa 
reparación. 

Mag.  ¡Oh!  ¡Qué  generosidad!  Pero  a  mí... 

Pas.  No  podrá  usted  rehusar  su  mano  si  viene 

a  ofrecérsela. 
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Mag.  ¡Cómol  ¿Usted  me  habla  seriamente  en  es- 

te momento,  señor  Pastor?  ¿A.  ese  hombre 
despreciable,  cuya  mezquindad  de  alma 
tanto  conozco...  he  de  dar?...  ¡Oh,  nol 
¡nunca! 

Pas.  Señorita:  para  todos  llega  en  este  mundo 

un  día  en  el  cual  debemos  olvidar  nuestra 
vida  pasada,  a  fin  de  cimentar  nuestra  vi- 
da futura. 

Mag.        ,  ¡Oh,  no!  ¡Nunca,  nunoa! 

Pas.  Será  necesario. 

Mag.  Antes  que  acceder  a  ello,  cogeré  a  mi  hi- 

jo en  mis  brazos  y  con  ól  me  arrojaré  al 
mar. 

Pas.  (Después  de  una  pausa.)  Seríi  la  solución  más 

sencilla,  pero  su  señor  padre  de  usted 
quizás  la  seguiría. 

Mag.  ¡Tenga  usted  compasión   de  mí!...   ¡No 

acierto  a  explicarme  el  poderoso  influjo 
que  ejerce  usted  en  mí!...  Pero  si  en  su 
al  ma  vive  aún  el  más  remoto  recuerdo  de 
lo  que  un  día  sintió  por  mí,  si  conserva 
usted  el  respeto  a  los  sentimientos  de  su 
juventud,  ¡no  pretenda  sacrificarme  así!... 

Fas.  No  veo  otra  solución...  Ese  pobre  viejo  no 

sobrevivirá  a  usted,  y  entonces,  ¿qué  sería 
de  su  madre  y  de  su  hermana?...  Obrar  de 
otro  modo  sería  lo  mismo  que  si  usted, 
con  sus  propias  manos,  pegara  fuego  a  es- 
ta casa  y  redujese  a  cenizas  cuanto  contie- 
ne... ¡Y  esta  casa  es  la  suya!... 

Mag.  ¡No,  ésta  no  es  mi  casa!   Mi  casa  es  otra, 

¡es  aquella  en  que  se  halla  mi  hijo!... 

Fas.  y  ese  hijo  crecerá,  y  cuando  le  pregunten: 

«¿Dónde  está  tu  padre?,»  y  él,  volviéndo- 
se a  usted,  le  repita:  «¿Dónde  está  mi  pa- 
dre?,» entonces,  ¿qué  podrá  usted  contes- 
tarle?... No  lo  dude  usted,  señorita,  ¡el 
corazón  que  no  late  con  regularidad  no 
tiene  más  remedio  que  sucumbir!... 

Mag.  y,  aunque  así  sea...    ¡lucharé  siempre, 

mientras  viva!... 


I 
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PAS. En  esa  lucha  lo  destruirá  usted  todo:  casa, 
padres,  hermana,  hijo,  todo;  y   entonces, 
¡pruebe  usted,  si  tiene  valor  para  ello,  de 
vivir  en  el  mundo  sólo    para    usted!... 

(Magda  esconde    la    cara   entre    sus   manos.)  ¡Pobre 

niñal... 

Mag.  Contésteme  a  una  pregunta.  ¿Usted  ha  sa- 

crificado por  mi  la  felicidad  de  su  vida? 
¿Cree  usted  aun,  a  pesar  de  lo  que  sabe,  y 
de  lo  que  ignora  acerca  de  mí,  que  valia 
yo  este  sacrificio? 

Pas.  (Bajando  los  ojos.)  Ya  lo  he  dicho  que  me  creo 

su  cómplice. 

Mag.  Haré  lo  que  usted  exija  de  mí. 

Pas.  ¡Gracias!  .. 

Mag.  ¡Adiósl 

Pas,  iA.dÍÓS,  Señorital...    (Vase;    Magda  queda  inmóvil, 

con  la  cara  escondida  entre  las  manos.) 

Mag.  (Resuelta.)  jMaríal 


ESCENA    V 

MAGDA  y  MARÍA 


María.  (Entra!)  ¿Qué  quieres,  Magda? 

Mag.  ¿Dónde  ha  ido  el  Pastor? 

María.  Al  jardín.  Mamá  estará  con  él. 

Mag.  iOyel  Si  papá  me  llama,  estoy  allí,  (señala  la 

izquierda.) 

María.        Y  para  mí,  ¿no  tienes  ni  una  palabra  de 

cariño? 
Mag.  ¡Ah!...  Me  olvidaba.  iTranquilízate,monina 

mía...  (La  besa;)  tOdO  SO  arreglará!...  (Salen.) 
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ESCENA  VI 

SCUWARTZ;  después  MAX  y  luego  TERESA 


SCH  (Después  de  una  pausa,  abre  una  caja  de  pistolas;  toma 

una,  apuntando  con  ella.  Le  tiembla  el  brazo...  Se  en- 
furece, e  intenta  apuntar  de  nuevo,  agarrándose  el 
brazo  derecho...  Llaman  a  la  puerta.)  ¿Quién? 

Max.  (Entrando.)  Soy  yo,  tío... 

ScH.  ¡Ah,  tul  Puedes  entrar. 

Max.  María  me  dijo...  (Fijándo.<¡e  en  las  pistolas.)  ¿Por 

qué  están  ahí  esas  pistolas? 

ScH.  Son  muy  hermosas,  ¿eh?  ¡Y  precisas!  Con 

ellas  daba  antes  en  el  corazón  del  blanco, 
a  veinte  pasos...  Vamos  al  jardín...  y  pro- 
baremos... Pero...  (Se  entristece,  como  conven- 
cido   de  su   impotencia,    y    casi    llorando.)    Póro... 

éste...  (Señalando  el  brazo.)  ¡Este  no  quiere!... 

Max.  (Abrazándole.)  jTío!... 

ScH.  ¡Quita!  iquital 

Max.  £s  que  ya  sabe  usted  que  mi  deber  es  po- 

nerme frente  a  frente  de  quién  usted  me 
indique...  Tengo  derecho  a  ello  .. 

ScH  ¡Tú!  ¿Y  en  calidad  de  qué.^  ¿Acaso  quieres 

escoger  esposa  en  una  familia  deshon- 
rada?... 

Max.  jTíoI... 

ScH.  ¿Acaso  quieres  trocar  el  honroso  uniforme 

de  nuestro  regimiento  por  el  traje  de  pai- 
sano?... ¡En  tal  caso,  podremos  dedicarnos 
al  comercio...  ser  comerciantes...  o  usu- 
reros!... ¡Tú^  con  tu  aristocrático  nombre, 
podrás  ir  a  caza  de  las  víctimas,  que  yo  me 
encargaré  de  despellejar!...  ¡No,  tú  no  que- 
rrás tal  cosa,  ni  yo  lo  consentiríal...  ¡Esta 
casa  está  deshonrada!...  Vete,  pues...  ¡La 
familia  Schwartz  no  es  la  tuya!..* 

Max.  Tío,  ahora  exijo  de  usted... 

SCH.  ¡Silencio!  ¡silencio!  (Señala    la    puerta.)  ¡Sí,  SÍ, 
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puedo  utilizarte,  como  se  utiliza  a  los  ami- 
gos, para  arreglar  tales  asuntos!;  pero  aun 
no  ha  llegado  la  ocasión...  Primero  ha  de 
contestarme...  No  estaba  en  su  casa...  ¡Pe- 
ro se  engaña  si  cree...  que  escapará  de 
mis  manos!...  Probaré  de  nuevo,  y  si  no 
doy  con  él,  entonces,  hijo  mío,  ¡entonces, 
sí,  irás  tú  en  mi  nombrel...  Entretanto... 
Ter.  (Desde  la  puerta.)  El  señor  Barón  Keller. 

SCH.  (Con  emoción.)  ¡Ah!... 

Max.  ¿Es  él?  Entonces... 

SCH.  (A  Teresa.)  QuO  paSO. 

Max.  ¡Tío!  (indicándole  que  él  debiera  intervenir.  El  coro- 

nel le  indica  que  se   marche.  Sale  Max.) 


ESCENA.  VII 

SGHWARTZ   y  KELLER 


KeL.  (ai  entrar,  se  encuentra  con  Max,  que  le  mira  provo 

cativamente.  Keller  saluda  cortésmente.)    Scñor   CO- 

ronel...  Siento  en  el  alma  que  no  me  ha- 
llara usted  en  casa.  Al  volver  del  Círculo, 
encontré  su  tarjeta,  y,  suponiendo  desea- 
ría usted  hablarme  de  algún  asunto  de 
importancia,  me  apresuré... 
ScH.  Señor  Barón,  no  sé  si  en  esta  casa  debe 

haber  todavía  una  silla  para  usted...  sin 
embargo,  puede  usted  sentarse. 

KeL.  (Confuso.)  Muchas  gracias...    (Se    sienta  cerca  de 

la  mesa,  fijándose,  con  un  movimiento  de  sorpresa, 
en  la  caja  abierta  de  las  pistolas.) 

ScH.  ¿No  tiene  usted  nada  que  decirme? 

Kel.  ¿Su  hija  de  usted,  después  de  nuestra  con- 

versación, le  hizo  a  usted  alguna  revela- 
ción? 

ScH.  ¿El  señor  Barón  no  tiene  nada  que  decir- 

me? 
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Kel.  Ciertamente...  pero  antes  quisiera  poder 

manifestarle...  quisiera  rogarle... 

ScH.  ^  ¡Y  yo  quisiera  saber  cómo  debo  tratar  a 
isted  en  esta  casa! 

Kel.  ¡Ohl...  ¡Dispense  usted,  señor  coronel!... 

Debe  usted  tratarme  como  a  un  hombre 
serio,  que,  olvidadas  las  ligerezas  de  la 

juventud...  (Asintiendo  Schwartz.)  No  gUStO  de 

rodeos,  y  quiero  abordar  el  asunto...  de 
caballero  a  caballero...  Señor  coronel,  ten- 
go el  honor  de  pedir  a  usted  la  mano  de  su 
hija  Magda.  (Larga  pausa.)  ¿No  me  contesta 
usted?...  ¿No  me  cree  usted  digno?... 

SCH.  (Alargándole  la  mano  y  con  emoción.)    ¡Sí...    SÍl... 

¡Perdóneme  usted,  señor  Barón!  pero  la 
emoción...  este  momento...  Déme  usted 
su  mano...  ¡Me  ha  causado  usted  un  pro- 
fundo dolor,  pero  ha  sabido  muy  pronto 
repararlo  como  un  hombre  honrado,  como 
un  caballero!...  ¡Gracias,  señor  Barón... 
graciasl...  Querrá  usted  hablar  con  mi  hi- 
ja, ¿verdad?  (cierra  la  caja  de  las  pistolas.) 

Kel.  ¡Se  lo  ruego  a  usted!... 

SCH,  (Dirigiéndose  a  la  puerta  y  llamándola.)  ¡Magda' 


ESCENA  Vi'Il 

Los  mismos  y  MAGDA 


MaG.  (Entrando.)  ¡Papá! 

ScH.  ¡Magda,  hija  mía!  el  señor  Barón  me  ha 

hecho  el  honor  de  pedirme  tu...  (?e  enjuga 

las  lágrimas.) 

Mag.  ¡Papá! 

ScH.  ¡Sí,  hija  mía,  sí!  el  señor  Barón  es  un  ca- 

ballero... (Saie  dominado  por  la  emoción.) 
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ESCENA  IX 

MAGDA  y  KELLER 


MaG.  (Después  de  larga  pausa.)  {Ds  modO  que  DOS  Ca- 

saremos? 

Kel.  Ante  todo,  no  quisiera  que  sospechara  us- 

ted que  he  provocado  esa  solución,  que, 
por  otra  parte,  me  enorgullece  y  rae  hace 
feliz... 

Mag,  No,  si  no  sospecho  nada.  ¡Ya  ve  usted  que 

nada  le  echo  en  rostrol 

Kel.  No  creo  que  tenga  usted  ninguna  razón 

para  ello. 

Mag.  ¡No  por  cierto! 

Kel.  Permítame  usted  que  le  diga  que  mi  mayor 

esperanza,  mi  más  vivo  deseo,  era  desde 
hace  mucho  tiempo  encontrar  a  usted. 

Mag.  y  no  ha  cesado  usted  un  instante  de  amar- 

me, ¿verdad? 

Kel.  (Turbado.)  Verdaderamente...  y  desde  esta 

mañana  he  resuelto... 

Mag.  ¿y  esta  resolución  la  habría  usted  tomado 

si  me  hubiese  hallado  pobre  y  desvalida? 

Kel.  Querida  Magda,  aunque  no  soy  ambicioso, 

sé  lo  que  me  debo,  lo  que  debo  a  mi  posi- 
ción social... 

Mag.  Siendo  así,,  debo  considerarme  felicísima 

de  haber  trabajado  durante  diez*  años  para 
alcanzar  esa  meta  ideal... 

Kel  Creo  notar  en  sus  palabras  cierta  fina  iro- 

nía... 

Mag.  Hablemos  de  nuestro  porvenir...  será  me- 

jor... ¿Cómo  se  lo  imagina  usteo? 

Kel.  En  primer  lugar,  le  diré  que  tengo  vastos 

planes.  Este  rincón  de  provincia  no  es  su- 
ficiente para  desarrollar  en  él  mis  activi- 
dades; de  modo  que  trocaremos  este  país 
por  una  capital  digna  de  nuestra  posición... 
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porque  renunciará  usted  al  teatro,  natu- 
ralmente... 

Mag.  Con  que...  7iaíuraZw«níe,  ¿eh? 

Kel.  Usted  conoce  la  esfera  en  que  vivo...  Se- 

ría un  obstáculo  para  raí,  y  equivaldría  a 
que  presentara  mi  dimisión... 

Mag.  ¿y  si  lo  hiciese  usted? 

Kel.  Por  Dios,  Magda,  no  habla  usted  seriamen- 

te... No  es  posible  que  en  los  comienzos 
de  una  brillante  carrera,  la  deje,  para  re- 
correr el  mundo  viajando  en  clase  de  mari- 
do de  una  celebridad;  no,  mi  querida  ami- 
ga... Y,  sobre  todo,  créame  usted,  yo  tengo 
en  gran  estima  los  triunfos  que  usted  ha 
alcanzado  hasta  aquí,  pero  los  mayores 
triunfos  que  la  vanidad  femenil  puede  de- 
sear, sólo  se  alcanzan  en  los  salones  de  la 
aristocracia. 

Mag.  (Con  impaciencia.)  ¡Pero  tü  olvidas  que  nues- 

tro hijo,  por  el  cual  se  verificará  nuestro 
matrimonio,  alejará  de  nuestra  casa  a  las 
gentes  que  practican  esa  moral  severa  en 
que  pretende  5  vivirl 

Kel.  La  existencia  de  este  niño  debe  ser,  natu- 

ralmente, un  secreto.  Nadie  debe  sospe- 
char siquiera... 

Mag.  (Con  terror.)  ¿Qué?  ¿quó  díccs? 

Kel.  ¡Oh,  seria  nuestra  ruinal  Sería  absurdo 

pretender...  Le  haremos  educar  lejos  de 
nosotros  y  le  visitaremos  de  cuando  en 
cuando...  Le  inscribiremos  en  el  registro 
con  un  nombre  supuesto...  y  cuando  los 
dos  tengamos  cincuenta  años,  con  un  pre- 
texto cualquiera  y  con  las  debidas  precau- 
ciones podremos  adoptarle... 

Mag.  (Prorrumpe  en  una  estrepitosa  carcajada.)  ¡Ah,  bien, 

muy  bien!  (Llorando.)  ¡Mi  hijo,  mi  tesoro,  mi 
pobre  criatura!...  |Ahl  Debería...  ¡Vete, 
vetel...  ¡Fuera  en  seguida  de  esta  casa, 
vete! 
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ESCENA   X 

Los  mismos  y  SCHWARTZ 


SCH.  (Entrando.)  ¿QuÓ  pasa? 

Mag.  ¡Oh!  ¡Líbrame  de  este  hombre,  hazle  salir 

inmediatamente  1 . . . 

Sen.  ¿Pero  qué  pasa? 

Mag.  He  heeho  cuanto  habéis  querido,  me  he 

doblegado  a  vuestra  voluntad,  he  renegado 
de  mí  misma  y  me  he  dejado  llevar  como 
una  victima  al  suplicio;  pero  abandonar  a 
mi  hijo...  ¡ohl  ¡nunca,  nunca! 

ScH.  Señor  Barón,  ¿quiere  usted  explicarme? 

Kel.  Lo  siento  en  ei  alma,  señor  coronel,  pero 

parece  que  las  condiciones  que  estoy  obli- 
gado a  exigir  para  el  bien  común... 

ScH.  Mi  hija  no  puede  imponer  condiciones... 

Señor  Barón,  le  pido  a  usted  me  dispense 
por  la  escena  a  que  le  he  expuesto,  y  le 
ruego  me  aguarde  en  su  casa...  Yo  mismo 
le  llevaré  el  consentimiento  de  mi  hija... 
Le  doy  a  usted  mi  palabra  de  honor... 
(Inclinándose.)  Señor  coroncl... 
Gracias,  señor  Barón. 
Solamente  he  cumplido  con  mi  deber,  (saie.) 


ESCENA  XI 

MAGDA  y  SCHWARTZ 


¡Oh!  Henos  ya  al  fin.  (Schwartz  la  mira  fijamen- 
te;   luego,    sin    decir    nada,    cierra  todas  las  puertas.) 

¿Crees  que  has  de  convencerme  mejor  te- 
niéndome bajo  llave?  (Pausa.) 
ScH.  Hija  mía,  mi  querida  Magda..-.  Óyeme  tran- 

quila... debemos  hablar  seriamente... 


Mag.  Mejor  que  mejor...  jal  fin  saldaré  mis  cuen- 

tas con  el  hogar  paterno!... 

ScH.  Mira,  hija  mía...  estoy  tranquilo,  comple- 

tamente tranquilo...  Acabas  de  oir  que  he 
dado  mi  palabra  de  honor  a  tu  prometido. . . 

Mag.  Mi  prometido...  pero,  ¡padre  mío!... 

ScH.  Le  he  dado  mi  palabra  y  debo  mantenerla. 

Mag.  (Dulcemente.)  [Pero  SÍ  el  mantenerla  no  está 

en  tu  manol 

ScH.  Antes  que  faltar  a  mi  palabra,  moriría... 

Eres  la  hija  de  un  militar... 

Mag.  ¡Dios  mío! 

ScH.  Oye,  Magda:  todos  tenemos  en  este  mun- 

do algo  que  es  para  nosotros  sagrado.  ¿Qué 
es  para  ti  lo  más  sagrado? 

Mag.  Mi  arte. 

ScH.  No,  no  es  eso;  más  sagrado  que  tu  arte. 

Mag.  Mi  hijo. 

Sen.  Conformes:  tu  hijo,  a  quien  quieres  mu- 

cho, {verdad?. ..  Y  si  jurases  por  tu  hijo  una 
cosa  cualquiera,  no  faltarías  nunca  a  tu 
juramento,  ¿no es  cieito?...  Entonces,  júra- 
me por  tu  hijo  que  serás  la  esposa  de  su 
padre...  De  lo  contrario... 

Mag.  ¿Pero  qué  queréis  de  mi?  ¿Por  qué  os  mez- 

cláis de  tal  modo  en  mi  existencia?  ¿Qué 
hay  ya  de  común  entre  vosotros  y  yo? 

Sen.  ¡Oh!... 

Mag.  ¿Acaso  no  m^  arrojasteis  de  esta  casa,  no 

me  obligasteis  a  ganarme  el  pan,  no  rene- 
gasteis de  mí?...  ¿A  quién  he  mentido  yo? 
¿En  qué  he  pecado?...  ¡Oh!  Si  yo  hubiese 
permanecido  en  esta  casa  como  mi  herma- 
na María,  que  nada  puede  ser  fuera  del  ho- 
gar, que  de  las  manos  de  su  padre  pasará 
directamente  a  las  de  su  marido,  que  de  la 
familia  lo  ha  recibido  todo,  el  pan,  las 
ideas,  el  carácter,  y  qué  sé  yo  que  más... 
¡oh!  entonces  tendrías  razón.  Una  mujer 
cojno  ella,  con  la  más  leve  falta  hácese 
culpable;  se  gasta  en  ella  todo:  la  concien- 
cia, el  sentimiento  del  honor,  la  estima  de 
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SÍ  misma.  ¡Pero  yo,  yo  era  completamente 
libre,  pertenecía  a  la  categoría  de  esas  po- 
bres mujeres  que,  sin  protección,  como  si 
fuesen  hombres,  deben  trabajar  para  po- 
der vivir!...  Si  nos  dais  el  derecho  al  ham- 
bre, porque  yo  he  sufrido  hambre  también, 
¿por  qué  nos  negáis  el  derecho  al  amor, 
tal  como  podemos  alcanzarlo,  y  a  la  felici- 
dad, como  nosotras  la  concebimos? 

ScH.  iA.h,  hija  míal  ¿Crees  que  porque  eres  una 

grande  artista  no  debes  cuidar  de?... 

Mag.  Deja  a  un  lado  a  ia  artista,   no  quiero  ser 

en  este  momento  más  que  una  mujer  obre- 
ra, una  sierva  que  busca  un  poco  de  pan  y 
un  poco  de  amor  entre  los  extraños...  ¡A-h! 
jSe  sabe  ya  lo  que  quiere  de  nosotros  la 
familial...  ¡Nos  abandona,  nos  niega  todos 
los  goces,  nos  niega  su  protección,  y  no- 
sotras, en  nuestra  soledad,  debemos  vivir 
observando  las  leyes,  que  sólo  para  ella 
tienen  sentido!...  ¡Familia!...  ¡Y  debemos 
esperar  púdicamente  que  llegue  un  cual- 
quiera, el  primero  que  pase  por  la  calle, 
y  que  quiera  casarse  con  nosotras...  hasta 
que  llegue!  Y,  entretanto,  la  lucha  por  la 
existencia*  nos  consume  el  alma  y  el  cuer- 
po... ¡Vemos  sólo  en  el  porvenir  las  amar- 
guras que  nos  destruyen,  y  nos  matan,  y 
no  podemos  entregar  toda  nuestra  juven- 
tud, todo  nuestro  vigor  al  hombre  por  el 
cual  sentimos  el  amor  de  la  sangre!... 
Atadnos  si  queréis;  encerradnos  en  los  ha- 
renes o  en  los  conventos,  y  quizás  sea  la 
mejor  solución  que  podáis  encontrar;  pero 
si  nos  dais  la  libertad,  no  os  maravilléis 
que  de  ella  nos  sirvamos. 

ScH.  jOh!  ¡He  aquí,  he  aquí  el  espíritu  de  rebe- 

lión de  este  siglo!...  ¡Hija  mía,  mi  querida 
Magda,  dime,  por  Dios,  que  no  piensas  lo 

que  acabas  de  decir!  (Fijándose  en  la  caja  de  las 

pistolas.)  ¡Dímelo  o  no  respondo  de  lo  que 
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suceda!...i  Venacá...  acércate...  no  temas, 
hija  mía!... 
Mag.  (Acercándose.)  No,  SÍ  no  tcmo  nada... 

SCH.  (Llevándola  delante  del  retrato  de  su  madre.)    ¡Mira! 

¡Mírala!  La  conoces,  ¿verdad?  ¡Debías  ser 
como  ella!...  ¡Se  lo  juré  antes  de  morir... 
y  todos  los  días,  cuando  jugaba  contigo,  y 
.  te  abrazaba,  y  te  besaba,  teniéndote  en  sus 
rodillas,  yo  os  contemplaba,  y  pensaba; 
«¡Dios  sea  alabado!  ¡Magda  será  como  ella!> 
¡Por  caridad,  Magda,  ten  piedad  de  mí!... 
¡Es  imposible  que  esto  acabe  así!...  (Miran- 
do las  pistolas.) 

Mag.  ¡Padre  mío!... 

SCH.  (Sin  apartar  la  vista  de    las  pistolas.)    ¡Por    Última 

vez,  Magda! 
Mag.  ¿Insistes? 

ScH.  ¡Es  preciso!... 

Mag.  ¡Oh!  ¡Tú  lo  has  querido!   ¡Tú  me  has  obli- 

do!...  ¿Sabes  acaso  si  tienes  el  derecho  de 

imponerme  ese  hombre? 
ScH.  ¿Qué?... 

Mag.  Sí:  ¿si,  según  vuestro  modo  de  pensar,  soy 

aún  digna  de  él?  ¿Si  ha  sido  él  mi  único 

amante?... 

SCH.  (cogiendo  una  de  las    piholas.)    ¡Ah!    ¡Infame!... 

(Levanta   la    pistola,    temblando,   y,  al  mismo  tiempo 

cae,  como  herido  por  un  rayo,  conservando  la  pistola 

en   la  mano.) 
Mag.  (Dando  un  grito.)  ¡Padre    mío!...    (Voces  y  gritos 

fuera;  al  fin  se  abre  la  puerta.) 


.   ESCENA  ULTIM/^ 

Los  mismos,  Señora  SCHWARTZ,  PASTOR,  MAX 
y  MARÍA 

S.  ScH.  ¡Leopoldo!...  ¡Jesús!... 

María  ¡Papá!  ¡Papá  mío!... 

Pas.  (A  Max.)  ¡Gorra  usted  a  casa  del  médico! 

Max.  ¿Otro  ataque? 
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Pas.  Sí...  jCorra  usted!  (saie  Max.  a  Magda.)  ¡Acer- 

qúese usted...  está  espirando!... 

S.  SCH.          (Intentando  quitarle  la  pistola.)    ¡Leopoldo!  ¡LeC- 

poldo!  ¡Deja  esta  arma!...  ¡Esimposiblel... 
Pas.  ¡Coronel,  mi  querido  amigo!   ¡Dios  le  ha 

llamado  a  usted,  y,  dentro  de  poco,  puede 
usted  hallarse  en  su  presencia!...  ¿No  tie- 
ne usted  ninguna  frase  de  perdón  para 

ell&?  (Magda  se  ha  arrodillado  delante  de  su  padre. 
Schwartz  niega  con  la  cabeza.) 

María  (Llorando.)  ¡Papá,  dale  tu    bendición!...    (Sch- 

wartz abre  los  ojos  un  momento:  deja  caer  la  pistola, 
y  levanta  la  mano,  que  coloca  sobre  la  cabeza  de  Ma- 
ría.  En   seguida,   deja  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho.) 

S.  SCH.          (Dando  un  grito.)  ¡Leopoldo!... 

Pas.  (Tomándole  la  mano.)    ¡Ha  muerto!...    (Júntalas 

manos  en  ademán  de  orar.) 

MaG.  (Levantándose  desesperada.)  ¡Por  qué    he    VUeltO 

a    esta    casal...  (E1    Pastor    hace  un  movimiento.) 

¿Queréis  arrojarme  ya  de  su  lado?  (Llorando.) 
Pas.  (Solemnemente.)  ¡Nadie  Ic  impedirá  rogar  en 

su  tumba!... 


TELÓN 


FIN  DEL  DRAMA 
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PERSONAJES 


ACTORES 

Barcelona  Valencia 


PAQUITA  REINA.    .    .    .  Sra.  Revert  Sra.   Revert 

SEÑORA  DE  PADILLA  .  »  Prunell             »     Martínez 

LUCIANA »  Ferrer  Srta.  Latorre 
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CARRASCO »  Parreño  (J.)       »     Rambal 

PADILLA ....'..  »  Cinca               »     Crespi 

Tío  MARCIAL .....  »  Buxens            "»     Montesinos 

CAPITÁN-AYUDANTE.    .  »  Bañeras            »     Latol're 

ENRIQUE »  Martí                 »     Aragonés 


Época  actual. 


La  acción  se  desarrolla :  El  acto  1.°  en  Valencia,  en  casa  de 
Torreblanca.  El  2."  y  3.°  en  una  finca,  en  las  afueras  de  Va- 
lencia. 


JLCTO  pb.ii>^e:i5.o 


Gabinete  amueblado  de  modo  disparatado,  pero  con  alguna  elegan- 
cia. Puertas  al  foro  y  laterales.  A  la  derecha  de  la  puerta  del 
foro  una  panoplia.  A  la  izquierda  de  la  misma  puerta  un  cua- 
dro de  asunto  militar.  Debajo  de  este  cuadro,  una  pizarra 
colgada  de  la  pa>ed  y  en  la  que  se  ha  escrito  con  tiza:  DES- 
PERTARME A  LAS  OCHO.  SIN  FALTA.  En  la  izquierda,  se- 
gundo término,  «bureau.»  A  la  derecha,  segundo  término,  chi- 
menea. Una  mesitacentro,  sillas,  etc.  En  la  habitación  reina 
cierto  desorden.  Una  maleta  en  el  suelo  cerca  de  la  chimenea. 
En  el  respaldo  de  una  silla  está  colocado  un  uniforme.  Una 
gran  caja  de  cartón   sobre  la  racsita. 

Al  levantarse  el  telón,  CARRASCO,  que  tiene  un  par  de  botas  en  la 
mano  izquierda,  llama  con  los  nudillos  de  la  otra  en  la  puer- 
ta de  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

CARRASCO,    TORREBLANCA,   dentro 


Car. 


Torre. 
Car. 


(Llamando  suavemente.)  Mí  teniente.  (Pausa.  Vuel- 
ve a  llamar  más  fuerte.)  ¡Mi  teniente!  (Nueva  pau- 
sa y  llama  de  nuevo  con  más  fuerza.)  ¡¡Mi  tcnicn- 

te!!... 

(Dentro,  furioso.)  ¡Déjame  en  paz,  animall 

(Indiferente.)  ¡Bucno!  ¡Bien!  (Se  dirige  a  la  pizarra 

y  lee:)  «Despertarme  a  las  ocho  sin  falta.» 
Acaban  de  dar  las  nueve,  y  ya  lo  he  vis- 
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to...  «¡Déjame  en  paz,  animal!»  ¡Maldito 
servicio!  En  fin,  paciencia.  Esto  acabará  y 
pronto,  porque  estoy  apelando  a  un  recur- 
so... (Timbre  dentro.)  ¿Quién  Será?...  Un  re- 
curso,  gracias  al  cual  me  mandarán  a  mi 
casa...  Y  entonces...  ¡Oh,  mi  Josefina! 
¡Oh,  pueblo  encantador  que  yo  idolatro! 

(Aprieta  l&s  botas  sobre  su  corazón.) 


ESCENA   II 

CARRASCO   y  CARVAJALES 
GaRV,  (Sale  foro.  Trae  un  cartapacio  bajo  el  brazo.)  ¿Está^ 

sordo? 

Car.  ¡El  señor  notario! 

Carv.  Gracias  a  que  la  llave  estaba  colocada  en 
la  cerradura.  ¿Qué?  ¿Salió  ya  el  teniente 
Torreblanca? 

Car.  (Fingiendo  no  oirie.)  ¡Ni  palabra! 

Ga^v.         Te  pregunto  si  el  teniente  Torreblanca... 

Car.  Ruego  al  señor  notario  que  tenga  la  bon- 

dad   de  pasar  a   este  lado,    (indica  la  derecha.) 

Es  que  estoy  atacado  de  sordez  de  la  oreja 
derecha. 

Carv.  Entonces  debes  oirme,  porque  estoy  a  tu 
izquierda. 

Car.  ¿Eh?   ¡A.h,  sí.  Perdone  usté.  A  veces  no 

puedo  precisar  de  qué  oreja  es. 

Carv.         Mira,  déjate  de  bromas. 

Car.  Nada  de  broma.  Me  quedé  así,  un  día  que 

recibí  una  carta  de  mi  Josefina,  diciéndo- 
me  que  se  casaría  con  otro  si  yo  me  gas- 
taba los  cuartos  en  el  Tío  vivo.  Aquella 
emoción  me  desbarató  el  tímpano. 

Carv.         Sí...  pero  sin  saber  exactamente  cual. 

Car.  a  veces  no  puedo  precisar  la  oreja. 

Carv.  Bueno...  El  teniente  ¿está  aún  aquí? 

Car.  Claro  que  está.  Tres  veces  he  intentado 

despertarle. 
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Carv.         Pero  ¿todavía  acostado? 

Car.  La  primera  vez  no  me  contestó.  La  segun- 

da vez  no  me  contestó.  La  tercera  vez  me 
contestó:  «¡Déjame  en  paz,  animal!» 

Garv.  ¡Todavía  acostado!  ¡Y  son  más  de  las  nue- 
ve! Y  se  casa  a  las  once  en  la  quinta  de 
Padilla,  a  dos  kilómetros  de  aquí.  ¡Va  a 
tardar  un  siglo  en  estar  listol 

Car.  Es  de  temer. 

Carv.         Hay  que  ayudarle...  Sacarle  de  su  cama. 

Car.  Servidor  de  ninguna  manera.  Debe  estar 

como  un  leño.  El  teniente  se  ha  pasado 
la  noche  en  vela  charlando  con  una  ami- 
guita. 

Carv.         ¿Una?...  Pero  ¿con  una  amiguita? 

Car.  ¡y  de  las  de  ordago!  Yo  quiero  la  mar  a 

mi  Josefina;  pero  si  la  señorita  Paquita 
Reina  me  dijese:  «Carrasco,  yo  te  adoro», 
¡vamos,  qae  me  quedaba  atortolaol 

Carv.  (Indignado.)  ¡Paquita  Reinal  ¿La  actriz  que 
desde  hace  unos  días  trabaja  en  Valencia? 

Car.  Justo.   Según  parece,  es  una  antigua  ami- 

ga de  mi  teniente...  del  tiempo  en  que  su 
regimiento  estaba  en  Madrid. 

Carv.         ¡Bonito  espectáculo! 

Car.  ¡Pero  que  una  barbaridad  de  bonito!  Mi 

teniente  debió  enterrar  aquí  anoche  su 
vida  de  soltero,  y  para  mí  que  se  aprove- 
chó de  lo  lindo. 

Carv.  ¡Imposible! 

Car.  ¿Que  no?...  ¡Pues  si  hubiera  usté  visto  el 

zafarrancho  que  había  aquí  esta  mañanal... 

Carv.         Pero,  ella  ¿está  aquí? 

Car.  ¡Natural! 

Carv.  ¡Qué  atrocidad!   En  una  población  como 

Valencia  todo  se  sabe.  ¡Esto  va  a  producir 
un  gran  escándalo!  Y  si,  al  fin,  llega  a  oí- 
dos de  la  familia,  se  deshará  el  casamiento. 

Car.  (Indiferente.)  Y  ¿quó  quícro  usté? 

Carv.  (Enérgico.)  ¡Yo  quicro  que  se  celebre!  ¡Eso 
es  lo  que  quiero!  Y  tengo  mis  motivos  pa- 
ra ello...  ¿Lo  oyes  bien? 
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Car.  Por  la  oreja  izquierda,  sí.  Por  la  derecha, 

ni  palabra. 

Carv.  y  se  hará  este  casamiento,  ¡ya  lo  creo  que 
se  hará!  Es  muy  divertido  este  joven  To- 
rrcblanca;  pero  yo  sé  lo  que  me  cuesta. 
Jamás  tiene  un  céntimo...  Y  gracias  a  que 
su  tío,  el  marqués  de  Torreblanca,  ha  pro- 
metido dotarle  para  evitar  la  vida  acciden- 
tada que  lleva.  Debió  llegar  ayer  para  fir- 
mar la  escritura;  pero  escribió  que  estaba 
indispuesto  y  que  llegaría  hoy  por  la  ma- 
ñana. (Carrasco  ha  tomado  un  aire  seráfico  y  son- 
riente, haciendo  como  que  no   le  oye  bien.)   ¿TÚ   lo 

has  visto?  (Insistiendo.)   ¡Al  tío  de  tu  tenien- 
te! ¡Al  tío-Marcial!  (¡Uf,  qué  bruto!)  (Timbre 

dentro.) 

Car.  Han  llamado  por  la  izquierda.  Voy  a  abrir. 

Carv.  Espero,    (carrasco   sale  sin   hacerle  caso.)    Puedo 

que  sea  el  tío  Marcial.  ¡Y  esta  mujer  aquí! 


ESCENA  III 

Dichos    y   BERMÚDEZ 


BeR.  (Sale  por  el  foro  seguido  de  Carrasco,  que  lo  contem- 

pla con  admiración  cómica.   Tipo  elegante;  gabán  en 
tallado,    guantes    claros,   andares    desenvueltos.)    Me 

recibirá  seguramente.  ¿No  te  hé  dicho  que 
me  espera? 

Carv.         (¡Es  él!  ¡Es  el  tío!) 

Car.  (Es  el  señor  Bermúdez,   el  comediante...) 

Carv.  (Tiene  aire  señorial.)  (a  Bermúdez.)  Permíta- 
me usted  que  me  presente.  Leovigildo 
Carvajales,  notario. 

Ber.  Encantado,  señor. 

Carv.  (Finísimo.)  ¡Señor  Marqués!...  Porque  es  al 
ilustre  general  marqués  de  Torreblanca  a 
quién  en  este  momento  tengo  el  honor... 

Ber.  (Satisfecho.)  ¡El  marqués  de  Torreblanca! 

Carv.         El  tío  de  mi  cliente. 
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Ber.  Comprendido.  Usted  me  toma  por  el  Mar- 

qués. Esto  no  me  sorprende.  Las  personas 
que  sólo  me  han  visto  en  el  teatro  no  me 

reconocen  en  la  calle,  (señalando  a  carrasco 
que  ríe  como  un  salvaje.)   EstO    me    ha  VistO   Qñ 

la  calle  y  me  ha  visto  en  el  teatro. 

Car.  Sí,  señor.  Anoche. 

Ber.  y  te  hice  reir,  ¿eh? 

Car.  i  Ya...  ya  lo  creo? 

Ber.  Pues  vuelve  mañana  y  te  haré  llorar. 

Car.  ¿Eh? 

Ber.  Hago  el  Coronel  Bernard  en  «Un  drama 

bajo  el  Imperio».  Yo  antes  hacía  Napo- 
león; pero  al  ver  mi  gran  éxito,  el  direc- 
tor me  quitó  el  papel...  para  él.  ¡Pero  es 
iguall  Hay  que  verme  en  el  Coronel.  A  to- 
do el  que  me  ve,  hago  que  se  le  salten  las 
lágrimas.  Porque  Bermúdez  tiene  la  ven- 
taja de  que  domina  igualmente  las  dos 
cuerdas:  la  risa  y  el  llanto. 

Carv.         (¡Es  modesto  Bermúdezl) 

Ber.  (a  Carvajales.)  Vaya  usted  también,  y  llorará. 

Carv.         Gracias.  No  salgo  de  noche. 

Ber.  Bueno;  y  diga  usted:  ¿Cómo  al  verme  tan 

de  repente,  me  ha  tomado  por  el  tío  de 
nuestro  amigo? 

Carv.         Perdone  usted... 

Ber.  No,  si  no  hay  ofensa. 

Carv.  ¡Pues  si  supiera  usted  cuánto  siento  ha- 

berme engañado! 

Ber.  ¿Por  qué? 

Carv.  Porque  si  no  viene  el  tío  de  nuestro  am:- 
go,  si  no  firma  la  escritura  de  la  donación 
que  ha  prometido,  el  casamiento  no  se  ve- 
rificará. 

Ber.  ¡Ah,  carambal 

Carv.  El  sef  or  Padilla  me  lo  ha  declarado  for- 
malmente. 

Ber.  ¿Padilla? 

Cart.  El  suegro...  futuro.  (Mira  el  reloj.)  ¡Las  díez 
menos  cuarto!  El  tren  de  Castellón  llega  a 
diez.  Supongo  que  el    marqués  habrá  to- 


-  10  - 

mado  ese  tren.  jOjalá  vaya  directamente 
a  la  finca  de  Padillal  (irónico.)  Sería  peli- 
groso que  viniese  aquí. 

BeR.  (Mira  a  su  alrededor.)  ¿PeligrOSO...  dico  USted? 

(Timbre  dentro.) 
CARV.  (Inquieto.)  jCielOS,  SÍ  fuera  él!...  (carrasco    va  a 

abrir.) 

Ber.  No  tema  usted.  Ya  me  hago  cargo  de  la 

situación.  Y  cuando  yo  me  hago  cargo  de 
una  situación...  jtodo  está  salvado! 


ESCENA  IV 

Dichos  y  ENRIQUE, 
EnR.  (Sale  coa  Carrasco  por  el  foro.)  Poca  pr.'Sa    tiene 

tu  teniente. 

Ber.  Es  Enrique,  el  peluquero. 

Enr.  Señor  Carvajales...  Su  señora  está  asoma- 

da al  balcón  con  el  sombrero  puesto...  Pa- 
recía impaciente. 

Carv.  ¡Es  claro!  Estará  deseando  llegar  a  la  quin- 

ta. Pues  yo  no  puedo  ir  todavía.  ¡Ah,  qué 
ideal  Voy  a  decirle  que  se  adelante.  Yo  no 
tengo  más  remedio  que  esperar  al  tío. 
Amigo  Bermúdez,  si  entretanto  llegara  el 
tío... 

Ber.  ¡Descuide  ustedl 

Carv.  ¡Hay  que  evitar  que  el  tfol...  ¡Hay  que 

procurar  que  el  tío!...  ¡Es  indispensable 
que  el  tío!...  Vuelvo  en  seguida,  (vase  por 

el  foro.) 


ESCENA  V 

BERMÚDEZ,   CARRASCO  y  ENRIQUE.  Al  final   TORREBLANCA. 

Ber.  ¡Está  interesantísimo  este  notario!   Oye, 

Enrique:  ¿supongo  que  te  habrás  acordado 
de  mis  postizos? 
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Enr.  Sí,  señor  Bermúdez.  Ya  los  tengo  en  el 

teatro. 
Ber.  ¿y  del  botón? 

Enr.  Aquí  está.  Acabo  dj  comprarlo.  (Le  da  un 

botón  del  Mérito  militar.) 

Ber.  a  ver.  Un  coronel,  sin  botón  en  la  solapa, 

no  sería  un  coronel,  (se  lo  pone.) 

Enr.  Tú,  Carrasco.  Que  tengo  dos  servicios  que 

hacer...  Que  no  puedo  esperar. 

Car.  Haga  usté  lo  que  quiera. 

Enr.  Volveré  luego. 

Ber.  Esta  condecoración  es  lo  único  que  me  fal- 

taba. I  Estoy  imponente  I  (a  Enrique.)  Mira  yo 
ya  me  quedo  con  esto. 

Enr.  Gomo  usté  guste,  (a  carrasco.)  Que  no  se  te 

olvide.  (Vase  por  el  foro.) 
Car.  (Aparte.  Mirando  a  Bermúdez.)  ¡VamOS,  yO  vleu- 

do  a  este  hombre,  es  que  no  me  puedo  te- 
ner de  risa! 

Ber.  (Dirigiéndose  a  la  puerta  de   la    izquierda.)    Le    VOy 

a  gastar  una  bromita  de  salón.  ¡Brrrúm! 
¿Brrrúm!  ¡Rayos  y  truenos!  (a  Carrasco.)  Fí- 
jate. Completamente  militar.  (Dando  golpes 

en  la  puerta  y  gritando.)  ¡SobrínOl  ¿Qué  signifi- 
ca esto?  ¡Sobrinol  jBrrrrúm!  |BrrrrúmI  ¡Ra- 
yos y  truenos! 

Torre.        (Dentro.)  |Ya  va!  ¡Ya  val 

Ber  ¿Asi  fes  cómo  acude  usté  a  la  estación 

para  recibirme?  ¡liayos  y  truenos!  ¡Cente- 
llas y  exhalaciones!   (carrasco   muerto   de  risa.) 


ESCENA  vi 

Dichos,  TORREBLANCA  y  luego    PAQUITA   REINA 


Torre.        (saic  por  la  izquierda,  a  medio  vestir.)  Perdóneme 
usté,  tío. 

Ber.  (Vuelto  de  espaldas,)  ¡No,  SeñOí! 

Torre.        He  estado  de  guardia  toda  la  noche. 
Ber.  ¡Usté  se  burla  de  mí!  ¡Bonita  conducta! 
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iBrrrúm!  ¡Brrrrüm!  jRayos  y  truenos!  (vol- 
viéndose hacia  Torreblanca  y  ya  con  su  voz  natural.) 

¿Eh?  ¡Completamente  militar! 
Torre.        ¡Bermúdez! 

PaQUI.  (Asomándose  en  cubre- corsé  a  la  puerta  de  la  derecha.) 

|Hola!  ¿Ya  estás  aquí?  Buenos  días,  carca- 
mal. 

Ber.  Acaba  de  arreglarte,  a  las  once  hay  ensa- 

yo. Tengo  que  pasarte  la  escena  con  Na- 
poleón. 

Torre.       ¿Cómo?  Pero,  ¿qué  hora  es? 

Ber.  Las  diez. 

Torre.       (sobresaltado.)  ¡Caracoles? 

PaQUI.  ¿Las  diez?  ¡En  seguida  soy  contigo!  (Desapa- 

rece dejando  la  puerta  entornada.) 

Torre.  Pero,  ¿las  diez?...  ¡Carrasco!  ¿No  te  man- 
dé que  me  despertaras? 

Car.  ¿Qué?  (simulando  que  no  oye  bien  y  adelantando  la 

oreja  derecha.) 

TORRE.  No  te  hagas  el  tonto  ni  el  sordo.  Tú  ¡eres 
tan  sordo  como  yo. 

Car.  Tonto,  no,  mi  teniente.  Pero  sordo,  sí,  se- 

ñor; de  la  oreja  derecha. 

Torre.  Ya  te  arreglaré  yo  a  ti.  A  ver,  ¿dónde  es- 
tán mis  camisas? 

Car.  En  esa  caja.  Y  aquí  tié  usté  el  uniforme. 

Torre.  (Fijándose  en  la  maleta.)  Oye,  y  ¿no  dije  que 
llevases  psta  maleta  a  mi  nuevo  domicilio? 

Car.  Sí,  mi  teniente;  pero  es  que... 

Torre.       ¡Largo!  Ahora  mismo  te  la  llevas. 

Car.  (Aparte,  haciendo  mutis  con  la  maleta.)   Me  pareCO 

que  el  recurso  no  ha  convencido.  Pero  yo 
soy  muy  bruto.  ¡Yo  insisto!  (vase  foro ) 
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ESCENA  Vil 

BERMÜDEZ,  TORREBLANCA  y  luego   PAQUITA 


Torre. 
Ber. 

Torre. 

Ber. 

Torre. 

Ber. 

Torre. 

Paqui. 

Torre. 

Paqui. 

Torre. 

Ber. 

Torre. 

Ber. 

Torre. 


Ber. 
Torre. 


Ber. 
Torre. 


Ber. 
Torre. 


jVamos,  que  haberme  retrasado  tanto! 
No  se  entierra  todos  los  días  la  vida  de 
soltero. 

I Y  qué  entierro! 

Me  lo  figuro.  jDe  primera  clasel 
Bermúdez,  el  remordimiento  me  agobia. 
iBah! 

Haber  consentido  que  la  víspera  de  mi  ca- 
samiento este  diablo  de  Paquita... 

(Asomándose  a  la  puerta    de  la   derecha.)  ¿Qué  tie- 
nes tú  que  decir  de  Paquita? 
Nada.  Concluye  de  ai  reglarte. 

¡Ingrato!  (Desaparece.) 

Tengo  remordimientos  e  inquietudes. 
¿Inquietudes? 

Guando  usted  se  separó  de  nosotros  eran 
las  dos  de  la  madrugada... 
Sí;  el  champagne,  el  frío  de  la  noche...  Yo 
preferí  irme  a  dormir. 
Los  demás:     Fernández,   Verdejo,   Lucía 
López,  toda  la  pandilla,  con  Paquita  a  la 
cabeza,  quisieron  acompañarme  hasta  mi 
casa.  Como  es  lógico,  la  conducta  fué  un 
poco  escandalosa.  Se  cantó,  se  bailó,  se 
dieron  gritos,  se  imitó  el  canto  del  gallo... 
¡Alegría,  alegría  sana! 
Paquita  se  colocó  mi  gorra  sobre  sus  bu- 
cles.  Yo  ¡claro!  me  coloqué  su  sombrero 
de  plumas. 
¡Vamos,  la  locura! 

De  pronto  al  volver  una  esquina  me  en- 
cuentro de  manos  a  boca  con  el  general 
de  mi  división. 
¡Demonio! 
El  general  se  dirige  a  mí  como  una  flera. 
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— «¿Qué  significa  esto?  ¿Qué  mascarada  es 
esta?  ¿Quién  es  usted?»— «Soy  el  teniente 
Torreblanca.»— «¡Está  bienl  Puede  usted 
continuar.»  Yo  continúo,  y  al  mismo  tiem- 
po que  continuaba,  todavía  aturdido,  se 
me  escapó  una  palabra... 

Ber.  ¿Mal  sonante? 

Torre.  Creo  que  fué  beduíno.—El  general  se  vuel- 
ve y  me  apostrofa  de  nuevo  — «¿Eh?  ¿Qué 
refunfuña  usted?  Mañana  tendrá  usted  el 
premio  merecido.»— ¿Comprende  usted  mi 
inquietud?  El  corazón  me  dice  que  algo 
grave  se  me  prepara.  En  fin,  que  venga  lo 
que  quiera.  Yo,  entre  tanto,  voy  a  concluir 
de  arreglarme.  Pero  oye,  Paquita,  ¿es  que 
no  acabas? 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  PAQUITA 


Paqui. 


Torre. 

Paqüi. 

Torre. 

Paqui. 

Ber. 

Paqui. 

Torre. 
Paqui. 
Torre. 
Paqui. 


(Sale  por  la  derecha.  Trae  su  abrigo  y  su  sombrero 
en  la  mano.  El  cuerpo  de  su  vestido  aún  está  des- 
abrochado.) En  seguidita...  si  tienes  la  bon- 
dad de    abrocharme    esos    automáticos. 

(Torreblanca  la  abrocha.)  ¡Qué  prisa  ÜCnCS  para 

dejarme! 
Pero,  mujer... 
¡Dejarme  para  siempre! 
¿Qaé  quieres?  ¡Esta  es  la  vidal 
(Melancólica.)  Sí...  Mira:  yo  tengo  un  antojo. 
jAh,  diablol 

¡Majadero!  (a  Torreblanca.)  Sólo  quo  tú  no 
querrás... 
Según  lo  que  sea. 
Yo  quiero  asistir  a  tu  boda. 
¡Qué  disparate! 

¿Por  qué?  No  me  verá  nadie.  Me  confun- 
diré con  la  multitud. 
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Torre, 


Paqui. 

Ber. 

Torre. 

Paqui. 

Torre. 
Paqui. 


Ber. 

Torre. 

Paqui. 

Torre 
Paqui. 

Torre. 

Paqui. 

Torre. 

Paqui. 

Torre. 

Paqui. 

Torre. 
Paqui. 
Torre. 
Paqüi. 


Torre. 

Paqui. 

Torre. 

Paqüi. 

Torre. 

Paqui. 

Cap. 

Torre. 


Pero  si  no  habrá  tal  multitud.  Todo  ello 
pasará  entre  íntimos  y  en  la  capilla  del 
pueblo.  Forzosamente  habrás  de  llamar  la 
atención. 

Pues  iré  con  Bermúdez.  Pasaremos  por 
forasteros  que  van  de  excursión. 
Llevaremos  un  guía. 
¡Nada,  nadal  Todo  eso  es  tonto. 
Aparte  de  que,  si  quisieras,  tú  podrías  in- 
vitarnos. 

¿Yo?  Pero  ¿cómo?... 

iQué  ingrato  eresl  Puedes  invitarnos  en 
calidad  de  artistas.  Nosotros  cantaríamos 
en  la  misa... 
Un  dúo  cómico. 

insisto  en  que  no  digas  tonterías. 
Tengo  empeño  en  verte...  con  el  yugo  so- 
bre los  hombros. 
No  aé  para  qué. 

Para  reírme  mucho,  acordándome  de  esta 
noche  pasada. 

No  sé  qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra. 
Oye:  y  ¿es  linda  tu  mujercits? 
Encantadora. 
Y  ¿,tú  la  quieres? 
Sí,  señora;  la  quiero. 

¡Canalla!...  Pero  tanto  mejor...  Después  de 
todo,  así  la  harás  fehz. 
Haré  lo  posible. 
No  tienes  costumbre. 
(Suplicante.)  ¡Paquita! 

Ya,  ya  me  voy.  (Le  abraza.)  Adí(3s,  cariño 
mío...  Dime:  ¿pensarás  un  poco  en  raí?... 
No  digo  hoy...  Alguna  vez;  más  adelante. 
¿Por  qué  no? 

¡Mi  tesoro  1  (Le  abraza  con  más  fuerza.) 

Vamos,  suéltame. 
¡El  último! 
Ya  acabó  todo. 
¡Ya  me  las  pagarás! 

(Desde  dentro.)  ¿So  puode? 

Adelante. 
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ESCENA  IX 

Dichos   y   el   CAPITÁN   AYUDANTE 


Cap.  (Sale  por  el  foro.)  No  extrañe  a  usted  lo  in- 

tempestivo de  mi  visita. 
Torre.       (Aparte  inquieto.)  ¡El  ayudante  del  general! 
Cap.  iA.h!  no  estaba  usted  sólo. 

Torre.       Amigos... 
Paqui.        Parientes  que  vienen  a  su  boda. 

Cap.  (Aparte  admirando  la  soltura  de  Paquita.)    ¡Diablo! 

(A  Torreblanca.)    En  OfoCtO,    UStod    iba    a  Ca- 

sarse. 

ToKRE.       Voy.  Dentro  de  un  rato,  mi  capitán. 

Cap.  No,  mi  pobre  amigo.  Se  ha  presentado  un 

obstáculo  insuperable. 

Torre.       ¿Cómo? 

Cap.  El  general  lo  ha  arrestado  a  usted  en  su 

casa  durante  ocho  días.  Yo  acabo  de  poner 
un  centinela  en  la  puerta. 

Torre.  ¿Un  centinela?  ¿Luego  es  un  arresto  en  to- 
da regla? 

Cap.  Con  prohibición  absoluta  de  salir  del  do- 

micilio. 

Torre.       Pero  eso  es  imposible...  Pero  ¿y  mi  boda? 

Gap.  ¿Qué  quiere  usted?...  Podía  usted  habér- 

sele hecho  presente  al  general. 

Torre.  Yo  no  sospechaba...  Semejante  castigo... 
por  una  bagatela. 

Cap.  No  tanto  como  eso.  Según  parece,  usted 

replicó.  En  fin,  veremos  si  yo  puedo  sa- 
carlo de  aquí. 

Paqui.        ¡Oh,  sil  Procúrelo  usted,  sejíor  capitán. 

Ber.  No  debe  ponerse  trabas  a  un  hombre  que 

está  decidido  a  casarse. 

Cap.  Por  la  parte  del  general  nada  puede  in- 

tentarse. Está  pasando  el  día  en  el  cam- 
po. Veremos  si  el  nuevo  coronel... 

Torre.       ¿Cómo?  ¿Ya  ha  llegado? 
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Gap. 

Paqui. 
Cap. 


Paqui. 

Gap. 
Paqui. 


Cap. 


Torre. 
Gap. 


Paqui. 

Ber. 

Paqui. 


Gap. 

Paqui. 

Cap. 


Anoche.  Dicen  que  es  un  hombre  exce- 
lente, muy  paternal... 
¡Ahí  Pues  entonces... 

Tal  vez...  si  no  se  tratara  de  una  orden 
del  general.  Difícilillo  es.  Pero,  nada,  iré 
a  verle,  a  explicarle... 
Y  usted,  señor  capitán,  insistirá  mucho, 
¿verdad  que  sí? 
Haré  cuanto  pueda. 

Será  un  favor  por  el  que  yo  le  quedaré  a 
usted  personalmente  reconocida.  ¿Me  en- 
tiende usted,  capitán? 
Esté  usted  tranquila.  Lo  haré.  (|Es  suges- 
tiva esta  mujer!)  (a  Tombianca.)  Y  entre 
tanto,  ya  sabe  usted  la  consigna. 
Sí,  mi  capitán. 

No  salir  de  aquí,  bajo  ningún  pretexto.  De 
todos  modos,  no  tardará  en  saber  el  resul- 
tado de  mis  gestiones. 
Yo  confío  en  usted,  señor  capitán. 
(Bajo  a  Torrebianca.)  Esta  cs  la  quo  lo  arregla. 

(Al  Capitán,  echándole  unas  miradas  demasiado  expre-' 

sivas.)  Y  ya  sabe  usted  lo  que  le  he  dicho: 
«Le  quedaré  a  usted  personalmente  reco- 
nocida.» 

¡Señora,  por  Dios!... 
Sí,  sí...  Ya  lo  verí\  usted. 
Señores...  (¡Jesucristo!   ¡Tiene  un  par  de 

arcos  voltaicos!)  (Vase  foro.) 


ESCENA  X 

TORREBLANCA,   BERMÚDEZ  y  PAQUITA.   Después  CARRASCO 


Torré.       ¡Pues  señor,  estoy  divertido! 

Paqui.        No  te  sofoques,  hombre.  Yo  confío  en  el 

capitán. 
Toree.       Sí;  pero  mientras  tanto  el  tiempo  pasa... 
Paqui.        ¿Quieres  que  vaya  yo  a  ver  a  tu  coionel? 

PAPÁ  2 
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Torre. 

Paqui. 
Torre. 

Ber. 
Torre. 

Ber. 

Torre. 

Ber. 


Car. 

Torre. 

Car. 

Torre. 


Paqui. 
Torre. 

Ber. 

Torre. 

Ber. 

Car. 

Torre. 
Car. 

Torre. 

Paqui. 

Torre. 

Ber. 

Torre. 


¡Cómo  que  te  figuras  que  ibas  a  ablan- 
darlol 

Los  he  ablandado  más  duros. 
Lo  mejor  sería  advertir  a  la  familia  que 
un  suceso  inesperado... 
Tiene  usted  razón.  Yo  voy...  (Medio  mutis.) 
jEspere  ustedl  Pero,   qué  va  usted  a  de- 
cir? 

Pues  eso...  que  un  suceso  inesperado... 
¿Cuál? 

Es  verdad.  Es  preciso  inventar  uno.  Yo  lo 
encontraré.  ¡Yo  encuentro  siemprel  (carras- 
co sale  del  foro  con  una  carta  que  entrega  a  Torre- 
blanca.) 

Carta,  mi  teniente. 
A  ver.  ¡De  Castellón! 

(Nos  han  puesto  un  centinela.  Yo  tengo 
que  enterarme)...  (vase  foro.) 
¡Demonio!  ¡Otro  conflictol  Que  no  viene 
mi  tío  Marcial.  (Lee.)  «Imposible  ponerse  en 
camino...  Catarro  recrudecido...  Tos  es- 
pantosa... Dionisia.» 
¿Dionisia? 

Es  su  ama  de  gobierno.   ¡Dios  mío,  cómo 
se  va  a  poner  mi  suegro! 
¿Por  lo  de  la  donación? 
¿Usted  sabe?... 

¡Su  notario,  que  estaba  aquí  antes,  me  ha 
puesto  al  corriente  de  todo. 

(Desde   la  puerta  del  foro.)    Mi    teniente...    Ahí 

está  el  señor  Padilla. 

¡Mi  suegro! 

Le  he  visto  bajar  del  coche.  Salgo  a  su 

encuentro,  (vase  foro.) 

(Medio  loco.)  Y  ¿qué  le  digo  yo? 

Serénate,  hombre.  Todo  se  arreglará. 

¡Yo  me  quito  de  su  vista! 

Pero  yo  creo... 

Voy  a  vestirme.  Díganle  ustedes  que  me 

estoy  vistiendo.  (Vasc  rápidamente  por  la  iz- 
quierda.) 
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Ber.  ¿Tú  quieres  ir  a  la  boda?...   Tú  irás.  Noso- 

tros iremos. 

Car.  (Anunciando.)  El  SCñor  Padilla.    (Sale  PADILLA 

por  el  foro  y  Carrasco  se  retira.) 


ESCENA  XI 

PAQUITA,   BERMUDEZ   y   PADILLA 

Ber.  (En  estos  casos,  autoridad,  sencillez  y  na- 

turalidad.) (a  Padilla,  con  un  tono  exageradamente 

enfático.)  Pase  usted,  señor  mío.  Tenga  la 

bondad  de  pasar. 
Pad.  ¿a  quién  tengo  el  honor?  .. 

Ber.  (a  Paquita.)  Vamos,   ¿le  parece  a  usted?... 

(Remedando  a  Padilla.)    ¿A   quién   tOngO    ol  ho- 

nor?...  ¿A  quién?...  (Tose  fuertemente.)  Per- 
done usted.  Catarro  recrudecido...  Tos  es- 
pantosa... 

Pad.  ¡Caramba!   Pero  si  yo  estoy  tonto.  ¡Usted 

es  el  tío  de  mi  yerno!  ¡Usted  es  el  tic  Mar- 
cial! 

Ber.  El  tío  Marcial...  justamente.  (No  hay  quien 

me  gane  en  estos  casos.)  (Presentando  a  Pa- 
quita.) Mi  ama  de  gobierno. 

Pad.  ¿La  señorita  Dionisia? 

Ber.  Dionisia...  justamente. 

Pad.  (a  Paquita.)  No  creí  que  era  usted  tan  jo- 

ven. 

Paqui.  a  veces  no  se  tiene  la  edad  que  se  repre- 
senta. 

Pad.  En  efecto. 

Ber.  y  usted,'  ¿me  esperaba  ya  con  impacien- 

cia? 

Pad.  ¡Oh,  no...  no!... 

Ber.  Era  muy  justo.  Se  trata  de  una  donación 

convenientíslma. 

Pad.  Pues  si,  francamente;  lo  confieso.  A  mí 

me  gustan  las  situaciones  claras.  Y  ya  que 
usted  parece  estar  bien  dispuesto,.. 
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Ber.  Muy  bien  dispuesto...  justamente. 

Pad.  Podíamos  ir  a  casa  del  notario  en  tanto 

mi  yerno  acaba  de  aviarse. 
Paqüi.        (Rápida.)  ¡Si  ya  va  a  estar! 
Ber.  ¡Si  ya  lo  estál 

Pad.  No  importa.  Ya  nos  reuniremos  con  él  en 

la  quinta.  Si  usted  tiene  la  bondad  de 

acompañarme,  general...  Y  usted  también, 

señorita. 
Paqüi.        Mi  presencia  no  es  necesaria. 
Pad.  Pero  será  agradable. 

Paquí.        Muchas  gracias. 

Pad.  (Acercándose  a  la  puerta  de  la  izquierda.)    QueridO 

yerno:  ya  nos  veremos  en  la  quinta.  Aho- 
ra voy  con  su  tío  a  casa  del  notario. 

Ber.  (Bajo  a  Paquita.)  Me  parcce  que  ha  sido  una 

torpeza  hablar  de  la  donación. 

Paqui.  (Bajo  a  Bermudez.)  El  teniente  uo  va  a  salir  de 
su  asombro,  (a  Padilla.)  Señor  Padilla. 

Pad.  Ya  voy,  señorita,  ya  voy.  (Aparte.)  El  ama 

de  gobierno  es  bastante  joven,  (vánsc  ios  tres 

por  el  foro.) 


ESCENA  XII 

TORREBLANGA.  Después  CARRASCO   y  CARVAJALES 


Torre.  (Asoma  la  cabeza  y  se  convence  de  que  no    hay    na- 

dit.  Sale  por  la  izquierda  acabado  de  vestir.  Traje 
elegante  de  levita.)  PorO...  porO  ¿qué  OS  lO  qUO 

ha  dicho  mi  suegro?  A  casa  del  notario... 
con  mi  tío...  Pero  ¿será  que  ese  imbécil 
de  Bermudez  se  lo  habrá  hecho  creer?... 
¡Esto  pasa  ya  déla  raya!  ¡Ha  sido  Paquita! 
¡lia  sido  Paquita  la  que  ha  tenido  esa  en- 
diablada idea! 

Car.  (Anunciando.)  El  Señor  notario.  (Vase.) 

Gaev.         (Sale  foro.)  ¡Por  fin  ha  llegado!  ¿Eh?  Acabo 
de  verlo  subir  en  un  coche,  ahí,  a  la  puer- 
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Torre. 
Garv. 

Torre. 

Garv. 

Torre. 

Garv. 

Torre. 

Garv. 


Torre. 

Garv. 

Torre. 

Garv. 
Torre. 


Garv. 
Torre. 


Garv. 

Torre. 
Garv. 


ta,  con  el  señor  Padilla.  Ellos  no  me  han 
visto. 

Pero  ¿quiénes? 

Padilla,  su  tío  de  usted  y  una  señora  que 
les  acompañaba,  joven  al  parecer. 
Ese  no  es  mi  tío.  ¡Es  Bermúdez! 
¿Cómo  Bermúdez? 

Sí...  Se  hace  pasar  por  mi  tío.  Y  la  señora 
joven,  es  Paquita. 

¿La  cómica?  ¿La  antigua  amiga  de  usted? 
¡Jesúsl  ¡Jesúsl 

Tiene  usted  razón.  Esto  no  se  puede  tole- 
rar. Voy  a  mandar  a  Garrasco  para  que 
diga... 

¡No  haga  usted  nada!  El  remedio  sería 
peor  que  la  enfermedad.  Esto  ocasionaría 
un  escándalo  terrible  y  la  boda  quedarla 
deshecha. 

¡Más  deshecha  de  lo  que  estál... 
Pero  ¿por  qué? 

Por  la  osadía  de  esos  comicuchos  que  todo 
lo  echan  de  broma. 

Eso  es  una  humorada  sin  consecuencias. 
Y  además...  es  que  hay  otra  cosa,  desgra- 
ciadamente. Anoche  volví  un  poco  ale- 
gre... de  cenar  con  unos  amigos...  La  fa- 
talidad quiso  que  ¡tropezara  con  mi  gene- 
ral, quien  juzgando  incorrecta  mi  actitud, 
me  ha  señalado  ocho  días  de  arresto. 
¿Ocho  días  de  arresto? 
¡Gontodo  rigor!  Se  están  haciendo  gestio- 
nes cerca  del  coronel  para  alcanzar  un 
aplazamiento.  Pero,  mientras  tanto,  estoy 
enjaulado. 

lEsto  no  puede  serl  ¡No  puede  ser!  ¡Y  no 
puede  ser! 

No  hay  más  remedio. 
¡No,  no,  no  y  no!  Yo  respeto  a  la  autori- 
dad mihtar,  pero  a  condición  de  que  no 
usurpe  el  fuero  civil.  La  boda  está  resuel- 
ta, un  juez  espera,  usted  no  tiene  derecho 
a  faltar  a  la  justicia. 
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Torre.       Sí;  pero  ¿qué  quiere  usted? 

Garv.  Quiero  que  ese  matrimonio  se  celebre  ¡y 
se  celebrará!  Por  usted,  por  usted,  mi 
querido  amigo.  ¿Guando  volvería  a  presen- 
társele ocasión  parecida?  Una  muchacha 
deliciosa. 

Torre.       Es  verdad. 

Carv.  Padres  no  tan  deliciosos...  pero  muy  tra- 
tables... Dote  magnifico...  ¡Un  porvenir 
soberbio! 

Torre.       (irónico.)  ¡Buenos  honorarios! 

Garv.  •  (Picado.)  ¡Justamente!  Y,  además,  eso  que 
parece  que  relega  usted  al  olvido.  Senci- 
llamente, esas  veinte  mil  pesetas  que  me 
debe  usted. 

Torre.       Y  que  le  aseguro  que  no  olvido. 

Garv.  Recuerde  que  se  comprometió  a  devolvér- 
melas el  día  de  su  boda.  Para  un  caballero 
no  hay  más  que  su  palabra.  Y  la  del  te- 
niente Torreblanca... 

Torre.  ¡Hombre,  por  Dios!  Es  que  yo  no  puedo 
exponerme  a  un  Gonsejo  de  guerra  y  a  la 
pérdida  de  mis  galones. 

Carv.  Usted  puede  cumplir  sus  compromisos  sin 
ninguna  consecuencia. 

Torre.  Pero  ^y  el  centinela  que  está  a  mi  puerta? 
¿Usted  cree  que  me  va  a  dejar  pasar? 

Garv.         No,  si  saliera  usted  de  uniforme. 

Torre.  De  todos  modos,  puedo  despertar  sus  sos- 
pechas. 

Garv.  Yo  le  aseguro  a  usted  que  no.  (se  quita  su  ga- 
bán y  se  lo  pone  a  Torreblanca,  y  va  haciendo  lo  que 

marca  el  diálogo.)  Se  coloca  ustcd  mi  gabán, 
se  sube  el  cuello,  se  echa  usted  mi  som- 
brero de  copa  sobre  los  ojos,  se  coloca  us- 
ted mi  cartapacio  bajo  el  brazo  y  procura 
andar  de  prisa.  El  centinela  que  me  ha 
visto  entrar  me  verá  salir,  salta  usted  a 
mi  coche  y  se  casa  usted  en  un  abrir  y  ce- 
rrar de  ojos.  Gelebrada  la  boda,  usted  con- 
fiesa todo  a  su  suegro,  hay  una  conges- 
tión, estalla,  usted  hereda,  y  ya  se  puede 
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reir  de  todos  sus  arrestos.  jTodo  esto  no 
exige  más  que  un  par  de  horas! 

Torre.       Baeno;  pero  ¿durante  ese  tiempo? 

Garv.  ¿Quién  yo?  ¡Yo  espero  aquíl  (Estornuda.)  Ea, 
ya  me  resfrié.  Con  su  permiso,  (se  pone  la 

gorra  de  Torreblanca.  Este  Carvajales  es  bastante  cal- 
vo.) No  pierda  usted  el  tiempo. 

Torre.  No.  (Medio  mutis.)  ¡A.h!  Pero  ¿y  mi  asisten- 
te? (Llama.)  |Garrascol  ¿Dónde  está  ese  ani- 
mal? 

Car.  (Sale  foro.)  ¿Llama  usted,  mi  teniente?  (Diri- 

giéndose hacía  Carvajales.)  ¿dónde  está  mi  tcníen- 

It?  (Fijándose  en  Torreblanca  y  estupefacto.)  ¡Atiza! 

Torre.  El  señor  Carvajales  te  dará  algunas  expli- 
caciones. Obedécele  como  si  fuese  yo  mis- 
mo. ¿Has  oído? 

Car.  Mal.  Todo  lo  oigo  así. 

Torre.       Y  ahora  yo  parto. 

Carv.         Si...  y  que  fustigue  bien  el  cochero,  (vase 

Torreblanca  foro.) 


ESCENA  XIII 

CARVAJALES  y  CARRASCO 


Carv. 

Car. 

Carv. 

Car. 

Carv. 

Car. 

Carv. 


Car. 

Carv. 

Car. 


Dos  palabras  bastan. 

Permítame  usted  que  pase  a  su  derecha. 

Lo  que  quieras. 

¿De  modo  que  usted  es  mi  teniente? 

Hasta  nueva  orden. 

Bueno;  pues  en  confianza...  Usted  no  tiene 

facha  de  eso. 

(Indignado.)  ¿Cómo  quo  no?  ¡Digo,  claro  que 

no!  Pero  tú  no  eres  quién  para  faltar  a  un 

superior  tuyo. 

¡Si  usted  no  es  na  mío! 

Tienes  razón.  A  lo  que  importa.  ¿Puedo 

contar  contigo? 

Sí,  mi  teniente. 


-  24  - 


Carv. 
Car. 


Carv, 
Car. 

Carv. 

Car. 

Carv. 

Car. 

Carv. 


Car. 

Carv. 

Car. 


Carv. 


El  señor  Torreblanca  ha  sido  castigado... 
(En  el  colmo  de  la  alegría.)  Sí;  ya  he  hablado 
con  el  centinela.  ¡En  chirona!  ¡Mi  teniente 
tiene  que  estar  en  chironal 
¡Animal  1  ¿De  qué  te  alegras? 

(Poniéndose  rápidamente  triste.)    ¡Mi  teniente  tie- 
ne que  estar  en  chironal 
Se  le  han  señalado  ocho  días  de  arresto. 
Cinsecuencias  de  la  tajada  de  anoche. 
¿Eh? 

(Gritando.)  ¡üo  la  tajadal 
Estando  arrestado,  el  teniente  no  ha  debi- 
do   salir.    (Carrasco   niega    con   la    cabeza.)    PerO 

había  que  celebrar  la  boda...  (carrasco  afir 
ma.)  Y  ya  sabes  todo  lo  demás. 
Sí...  Mi  teniente  es  un  guaja. 
¿Qué? 

(Gritando.)  Que  mi  teniente  es  un  guaja/  Pe- 
ro, ¿es  usted  sordo?  (Timbre  dentro.)  Han  lla- 
mado. ¿Salgo? 

Sí,  hombre.  (Vase  carrasco  por. el  foro.)  SogUra- 

menie  es  la  respuesta  del  coronel.  Ahora 
ya  no  nos  hace  falta. 


ESCENA  XIV 

CARVAJALES,  CARRASCO  y  CORONEL 


Car. 
Carv. 
Cor. 
Car. 

Cor. 


Car. 
Carv. 


(Sale  asustado.)    ¡Es  el  COrOnol! 

¿Cómo  el  coronel? 

(Dentro.)  ¡Esto  asistonte  está  loco! 

jYa  verá  usté!   ¡Ese  es  el  que  nos  encierra 

a  todos! 

(Saliendo  por  el  foro.  A  Carrasco.)    PcrO  hombre, 

podías  haberme  enseñado  el  camino.  ¿El 
teniente  Torreblanca? 

¿El    tenien...?   (Rápidamente  y  señalando  a  Carva- 
jales.) ¡Ahí  lo  tiene  usía,  mi  coronel! 

(Aturd^ido.)  ¿Yo? 
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Car.  (Bajo   a  Carvajales,   indicándole   que   debe  cuadrarse.) 

¡Cuádrese  ustél 

Cor.  (Sorprendido  a  Carvajales.)    PerO,    ¿68  USlCd    el 

teniente  Torreblanca? 

CaRV.  (Aparte  apuradísimo.)  [DiOS  míol    (Mientras  el  Co- 

ronel habla,  Carrasco  se  esfuerza  con  su  mímica  en 
hacer  comprender  a  Carvajales  que  debe  cuadrarse. 
Carvajales  obedece  exagerando.) 

Cor.  No  extrañe  mi  sorpresa.  Se  me  había  di- 

cho: «El  teniente  Torieblanca  es  un  ofi- 
cial elegante,  arrogante...»  ¡Ha  sido  una 
bromita  que  me  han  gastadol  Y  eso  no  me 
gusta.  Yo  soy  bueno...  demasiado  bueno. 
En  el  14  de  Dragones,  de  donde  ahora 
vengo,  me  llamaban  «El  Papá  del  Regi- 
miento.» Eso  le  demostrará  a  usted  lo  que 
soy.  Pero  no  me  gusta  que  se  burlen  de 
mí.  Quedamos  en  que  usted  no  es  el  ofi- 
cial que  se  me  había  dicho. 

Carv.         Sí...  claro  que  no... 

Cor.  Acabo  de  ver  al  ayudante  del  general.  Me 

ha  contado  sus  atrocidades,    (carvajales  se  es 

tremece.)  ¡Calma,  Calma!  No  quiero  que  es- 
té usted  violento.  No  es  el  superior  quien 
viene  a  visitarle.  Es  el  amigo.  Siéntese 
usted.  Pero  ahora  le  confesaré,  entre  no- 
sotros...   (A   Carrasco  que  se    ha  acercado   poco  a 

poco  y  que  escucha.)  TÚ,  ¿qué  díablos  hacos 
aquí? 

Car.  (Acercando  el  oído.)  ¿Eh? 

Cor.  ¡Largo!  ¡Al  recibimiento!  ¡A  la  cocina! 

Car.  Pero  si  yo  no  oigo... 

Carv.         ¡A  la  cocina! 

Cor.  ¡Al  galope!    (carrasco  vase  corriendo  por  el  foro.) 

Le  decía  que  anoche  usted  obró  un  poco 
de  ligero... 

Carv.         Mi  coronel,  yo  declaro... 

Cor.  y  reflexionándolo,  es  enorme  lo  que  usted 

hizo  anoche. 

Carv.  Enorme.  Usted  ha  dado  con  la  palabra. 
¡Enorme!  (¿Qué  será  lo  que  yo  hice  ano- 
che?) 
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Cor.  Fíjese  usted...  ¡Nada  menos  que  cara  a 

cara  con  un  general  I 
Carv.         (¿Un  general?  Pero  si  él  no  lo  es...  Si  él 

no  es  más  que  coronel.  iVamos,  yo  no  lo 

entiendo!) 
Cor.  La  cosa  es  bastante  grave.   ¡Soltar  delante 

de  un  superior  semejante  impertinencia! 
Carv.         (¡Dios  mío!   Pero,   ¿he  soltado  yo  alguna 

impertinencia?) 
Cor.  Convenga  usted  conmigo  en  que  la  pala- 

bra es  de  mal  gusto. 
Carv.         La  palabra...  ¿Qué  palabra?  (¡Ay,  yo  me 

vuelvo  loco!) 
Cor.  ¡Beduino! 

Carv.  (Aparte  en  el  colmo  del  asombro.)  ¡Toma;  pcrO  SÍ 

ahora  me  insulta!  ¡Vamos,  yo  esto  no  lo 
comprendo! 

Cor.  Me  explico,  sin  embargo,  lo  sucedido;  y 

hasta  encuentro  circunstancias  atenuan- 
tes. Usted  habla  cenado  alegremente,  ¿no 
es  eso? 

Carv.         Sí...  con  varios  amigos. 

Cor.  y  con  varias  amigas,  ¿eb? 

Carv.         Sí... 

Cor.  En  eso  no  hay  nada  de  malo.  A  mí  tam- 

bién me  han  entusiasmado  las  mujeres. 
Todavía,  todavía  me  entusiasman. 

Carv.  (Jovialmente.)  ¡Muy  bien;  muy  bien,  mi  coro- 
nel. (El  Coronel  le  mira  severamente  y  Carvajales  se 
pone  rápidamente  serio.) 

Cor.  Además,  el  capitán  me  ha  dado  muy  bue- 

nos informes  de  usted.  Oficial  irreprocha- 
ble, celoso,  puntual,  inteligente... 

Carv.  Nada...  (Muy  modesto.)  Una  insignificancia 
.     de  inteligencia. 

Cor.  y,  en  vista  de  todo  ello,  voy  a  intentar  sa- 

carle de  este  mal  paso.  Si  el  general  hu- 
biera sabido  que  tenía  usted  que  casarse 
hoy  por  la  mañana,  seguramente  que  re- 
trasa la  fecha  del  arresto. 

Carv.  ¡Es  claro!  No  se  puede  impedir  que  las 
gentes  se  casen.  ¡Eso  sería  abusivo! 
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Cor.  ¿Abusivo? 

Garv.  ¡Sí,  señorl  Y  yo  respeto  la  autoridad  mili- 

tar; pero  a  condición   de  que  no  usurpe... 

Cor.  ¿Cómo,  qué  dice  usted? 

Garv.  (Rectiflcándose.)  No  Solamente  la  respeto;  la 
practico.  (Muy  enérgico.)  jLa  disciplina,  la 
disciplina  ante  todo! 

Cor.  ¡a  buena  hora! 

Garv.  Pero  usted  reconocerá,  mi  coronel,  que 
hay  casos... 

Gor.  Sí;  y  usted  ahora  se  er^cuentra  en  uno  de 

esos  casos.  Desgraciadamente,  yo  no  pue- 
do levantar  el  castigo  impuesto  por  el  ge- 
neral. 

Garv.  Sí,  claro...  No  hay  más  remedio  que  re- 
signarse. (Con  resignación  cómica.) 

GoR.  ¡Espere  usted,  qué  diablo!  Quizás  he  en- 

contrado una  coyuntura. 

Garv.  ¡Ah,4h[ii  coronel!  Usted  es  bueno,  usted 

es  excelente... 

GoR.  ¡Justo,  justo!  Yo  no  puedo  levantar  el 

arresto;  pero  tengo  derecho  a  llevarle  a 
a  usted  conmigo  en  comisión  de  servicio. 

Garv.         (inquieto.)  ¿En  comisión? 

Cor.  Es  evidente  que  si  yo  hubiese  llegado  al 

regimiento  hace  algunos  días,  usted  me 
habría  invitado  a  su  boda. 

Garv.         ¡Ya  lo  creo,  mi  coronel;  ya  lo  creo! 

Gor.  Entonces,  ya  está.   Usted  me  invita,  yo 

acepto  y  voy  a  su  boda. 

Garv.         Sí. 

Gor.  y  lo  llevo  a  usted. 

Garv.         ¿Que...  usted  me  lleva? 

Gor.  Sí;  en  comisión  de  servicio.  Una  vez  ca- 

sado, naturalmente,  yo  lo  volveré  a  ence- 
rrar aquí  dentro...  con  su  mujercita.  ¡Eh, 
gran  pillastre!  ¿Qué  dice  usted  de  mi  com- 
binación? 

Garv.  ¡Genial,  mi  coronel;  genial!  (Aparte  aterrado) 
¡María  Santísima! 

Gor.  ¿Vive  lejos  su  futura? 

Garv.         Una  media  legua,  mi  coronel. 
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CoR.  Eso  no  es  nada.  Abajo  están  los  caballos, 

con  mi  ordenanza.  Usted  montará  Boca- 
cha. 

Carv.  ¿Cómo  Bocacha? 

Cor.  Un  jaco  tordo  que  es  una  exhalación. 

Carv.  (¡Jesucristo!)  (ai  coronel.)  ¿Montar  yo  a  ca- 
ballo? ¡Pero  si  yo  no  sé!... 

Cor.  ¿Cómo? 

Carv.  (Rectificándose.)  Si  yo  no  só...  SÍ  mo  entende- 
ré con  un  animal...  que  no  conozco. 

Cor.  ¡Ah,  vamos!  Este  es  un  poco  vicioso. 

Carv.         ^Ve  usted?  ¡No  nos  vamos  a  entender! 

Cor.  Pero  si  el  ayudante  del  general  me  ha  di- 

cho que  es  usted  el  mejor  jinete  del  re- 
gimiento. 

Carv.         ¡Oh,  ha  exagerado  una  barbaridad! 

Cor.  ¡Vamos,  nada  de  falsa  modestia! 

Carv.  Verá  usted...  Hay  días  que  sí...  Pero  hay 
días  que  no...  ¡Hoy  es  de  los  que  no! 

Cor.  Nada,  nada.  Vístase  usted.  Debe  usted  ca- 

sarse de  uniforme,    (señalando  al  que  está  en  la 

silla.)  ¡Digo,  y  que  es  de  lo  más  flamante! 

Carv.  ¡Estoy  sudando  tinta! 

Cor.  Llame  usted  a  su  asistente  para  que  le 

ayude. 

Carv.  ¿Mi  asistente?  ¡Ah,  sí!  ¡Asistente,  asis- 
tente! 

Cor.  ¡Pero  llámelo  usted  j  or  su  nombre! 

Carv.         Es  sordo. 

Cor.  ¿Cómo,  tiene  usted  un  sordo  por  asisten- 

te? (Timbre  dentro.) 

Carv.         (Helado  de  espanto.)  ¡Han  llamado,  han  llama- 
do! 
Cor.  Ya  lo  he  oído.  (Golpes  en  la  puerta.)  Adelante. 
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ESCENA  XV 

Dichos,  CARRASCO  y'ENRIQUE 


Car.  (Sale  foro  con  Enrique.)  Es  el  peluquerO. 

Cor.  Llega  que  ni  de  encargo.  El  señor  tenien- 

te necesita  de  usted. 

EnR.  Ya  lo  sé.  (Dirigiéndose  a  Carvajales.)  ¡A.hl  SeñOF 

Carvajales  .. 
CoR.^  ¿Cómo  Carvajales?  ¿Quién  es  Carvajales? 

CaRV.  (Con  indiferencia.)  Es  mi  notario.  (A  Enrique,  em- 

pujándolo hacia  la  habitación  de  la    izquierda.)   ¿Te 

ha  dado  algún  encargo  para  mi,  no  es  es- 
to? Está  bien,  al i ora  me  lo  contarás  mien- 
tras  me    visto.    Entra.  (Hace  entrar  a  Enrique.) 

Tú  lleva  el  uniforme.  Mi  coronel,  no  tardo 

ni  dos  minutos.  (Vasc  Enrique  por  la  izquierda 
seguido  de  Carrasco  que  lleva  el  uniforme  que  estaba 
sobre  la  silla.) 

Cor.  Comprendo  la  impaciencia,  mortal  afortu- 

nado. ¿Está  usted  temblando? 
Carv.         La...  la... 
Cor.  La  emoción. 

Carv.         iJusto!  Yo  cuando  me  emociono  soy  terri- 

blel    (Aparte  mientras  hace  mutis.)    ¡Me    fusilan! 

No  tiene  duda  ¡Me  fusilan!  (váse  izquierda.) 


ESCENA  XVI 

CORONEL  y  luego  CARRASCO 


Cor.  ¡Pobre  teniente!  Si  no  llega  a  tropezar  con- 

migo. ¡Sabe  Dios  como  hubiera  salido  del 
compromiso  en  que  se  encontraba!  ¡Cada 
vez  estoy  más  satisfecho  de  mi  carácter! 
Acabo  de  hacer  una  buena  obra.  Ya  lo  dice 
el  refrán:  «Más   vale  llegar  a  tiempo».  Y 
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aquí  no  he  podido  llegar  más  oportuna- 
mente. 

Car.  (Sale  riendo.  Aparte.)  Se  empeña  en  vestirse  so- 

lo. |Va  a  estar  bueno! 

Cor.  ¿Eh,  de  qué  te  ríes? 

Car.  (sigue  haciéndose  el  sordo.)  ¡Mi  COronelI 

Cor.  Te  pregunto  que  ¿por  qué  te  ríes? 

Car.  Sí,  mi  coronel. 

Cor.  Ya  no  me  acordaba  de  que  es  sordo. 

Car.  Sí,  mi  coronel. 

Cor.  Pero  ¿en  qué  pensarán  esos  sargentos? 

Car.  Si,  mi  coronel. 

Cor.  ¿Tú  no  te  has  presentado  jamás  a  la  vi- 

sita 1 

Car.  ¿Eh? 

Cor.  ¡Que  si  has  ido  a  la  visita! 

Car.  Perdone  usía,  mi  coronel.  Voy  a  descom- 

poner la  alineación...  (Da  media  vuelta  y  evolu- 
ciona por  detrás  del  coronel  para  colocarse  a  su  de- 
recha.) Oigo  mejor  por  la  izquierda. 

Cor.  ¿Has  visto  al  físico?  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Car.  ¿Qué...  qué  me  ha  dicho  el  físico? 

Cor.  (Impacientándose.)  ¡Sí!" 

Car.  Pues  verá  usía...  Me  miró  la  oreja...  pero 

no  vio  nada.  Bueno,  era  la  izquierda. 

Cor.  (Más  impaciente.)  ¡Haberle  dicho  que  te  mi- 

rase la  derechal 

Car.  ¡Si  me  la  miró  también,  mi  coronel! 

Cor.  y  ¿qué? 

Car.  Que...  que  tampoco  vio  nada. 

Cor.  ¡Estos  físicos!...  Todo  lo  hacen  a  la  ligera. 

Por  eso  no  me  llama  la  atención. 

Car.  No...  es  que  verá  usía...  Mi  mal  está  muy 

en  el  fondo  del  interior.  Cuando  se  lo  ad- 
vertí al  señor  físico,  me  dijo  que  tal  vez 
habría  que  ponerme  en  observación.  Y  yo 
creo  que  no  hace  falta. 

Cor.  ¡Cá,  hombre!  Si  el  defecto  está  bien  a  la 

vista. 

Car.  ¡Claro!  (Aparte.)  ¡A-y,  gracias  a  Dios! 

Cor.  y  este  defecto  te  molestará  para  cumplir 

tus  obligaciones. 
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Car.  Me  molesta  tanto  que  es  imposible  que  siga 

sirviendo. 

Cor.  Bueno;  pues  yo  hablaré  al  físico...  le  lla- 

maré la  atención  sobre  tu  caso. 

Car.  (Aparte,  loco  de  gusto.)  ¡Ya...  ya  me  veo  en  ca- 

sa. (Al  coronel.)  |Quó  bueuo  OS  usía,  mi  co- 
ronel! 

Cor.  Sí,  si;  no  te  esfuerces.  Lo  sabe  todo  el 

mundo.   (Gritando  a  la  puerta  de  la  izquierda.)   ¿Es- 

tamos  listos,  señor  teniente? 


ESCENA  XVII 

Dichos,  CARVAJALES  y  al  final  ENRIQUE 


CaRV.  (Sa'.c    por    la    izquierda.    El  uniforme  le  está  bastante 

estrecho.  Se  ha  vestido  muy  mal  y  se  ha  puesto  el 
sable  a  la  derecha.)  jA  la  OrdeU,  mi    COrOUelI 

Cor.  ¡El  sable!  Pero  ¿cómo  se  ha  puesto  usted  el 

sable? 

Car.  (Rápidamente    y  colocándoselo    bien.)    ¡Que    OS    al 

Otro  lado,  mi  teniente. 

Cor.  y  el  uniforme  no  está  muy  airoso  que  di- 

gamos. 

Carv.  ¿No?  Pues...  me  lo  ha  hecho  el  mejor  sas- 
tre de  la  población. 

Cor.  Por  esta  vez  le  ha  salido  bastante  desigual. 

En  fin,  no  hay  tiempo  que  perder.  Salga- 
mos. Los  caballos  aguardan. 

Carv.  ¡Los  caballos!  (Aparte.)  ¡Señor:  ten  piedad  de 
este  desdichado  notario! 

Cor.  Iremos  a  galope  tendido. 

Carv.  ¡Tendido!. ..(  Aparte.)  ¡Asi  acabaré  yo! 

Cor.  Pase  usted  delante,  señor  teniente,  (a  ca- 

rrasco.) Veré  al  físico. 

Carv.  (Haciendo  mutis  por  foro.  Aparte.)  ¡El   Soñor    me 

coja  confesado! 

Cor.  (Aparte  lleno   de  satisfacción.)  ¡Hoy    Va   a    Ser  UU 

día  memorable!  (vase  foro.) 
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Car.  (Loco  de  júbilo.  Canturrea  y  tira  por  el  aire  unas   botas 

y  un  cepillo.) 

¡Arza  y  ole! 
¡Pobrecitos  militares, 
cuantas  fatigas  y  pesares 
pasa  el  ejército  español!... 

(Enrique  sale  y  lo  contempla  con  asombro). 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


^CTO    SKO-UNDO 


Un  saloncito  muy  bien  amueblado.  Puerta  al  foro  que  da  a  ua  ves- 
tíbulo. Puertas  a  derecha  e  izquierda,  primer  término  y  se- 
gundo. «Chaise  longue»  a  la  derecha.  Velador  y  dos  sillas  a 
la  izquierda.  Cuadros,  sillas,  butacas,  etc.  Es  de  día. 


ESCENA.  PRINfERA 

Al  levantarse  el  telón,  la  escena  sola.  En  seguida  sale  LUCIANA  con 
traje  de  novia  por  la  segunda  izquierda,  seguida  de  la  Señora 
de  PADILLA.  Después,  Señora  de  CARVAJALES. 


S.  Pad.  ¿Qué  nueva  contrariedad  te  pasa?  Porque 
con  esta  ya  van  tres. 

Luc.  Me  parece  que  se  me  ha  soltado  una  li- 

ga... y  no  era  cosa  de  sujetármela  delante 
de  todo  el  mundo. 

S.  Pad.  Ahora  es  una  liga.  Antes  era  el  corsé.  An- 
da, pon  el  pie  sobre  esta  silla. 

Luc.  (Poniendo  un  pie  sobre  una  silla.)  j  JeSÚS,  qué  in- 

córaodo  es  este  traje! 

S.  Pad.  (Bajando  la  falda  de  Luciana.)  ¡Guídado!...  Al- 
guien se  acerca. 

S.  Car.  (Sale  dci  foro.)  Perdonen  ustedes.  Si  moles- 
to... 

S.  Pad.  ¡Ah!  Es  la  señora  de  Carvajales,  el  nota- 
rio. Siéntese  usted.  ¿Creerá  usted  que  Lu- 
ciana ha  estado  a  punto  de  perder  una 
liga? 

PAPÁ  3 
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S.  Car.  ¿Una  liga?  En  un  día  de  boda  hay  que  es- 
tar en  todo.  Esta  monísima  criatura  estará 
emocionada. 

LuG.  No,  señora.  En  absoluto. 

S.  Car.  ¡A-h!  Pues  yo  lo  estaba  cuando  me  casé.  Y 
¿usted,  señora? 

S.  Pad.  Creo  que  también.  Aquellos  eran  otros 
tiempos.  (A  Luciana.)  Esto  ya  está.  Volva- 
mos al  salón. 

S.  Car.  Yo  me  he  retrasado,  esperando  a  mí  ma- 
rido... que  supongo  no  habrá  llegado. 

S.  Pad.  No;  pero  no  se  preocupe  usíed.  El  mío 
tampoco. 

LüG.  Ni  el  mío. 

S.  Car.  jCÓmoI  ¿El  novio?  (Se  abre  la  puerta  del  foro  y 
aparecen   PADILLA,  BERMÚDEZ  y  PAQUITA.) 

Pad.  llágame  usted  el  favor  de  pasar... 

S.  Pad.  Son  ellos. 

Ber.  Usted  delante. 

Pad.  Yo  se  lo  suplico. 

Ber.  Entonces,  por  obediencia.   (Entra  seguido  de 

Paquita  y  Padilla.) 


ESCENA  II 

Dichas,  BERMÚDEZ,  PADILLA  y  PAQUITA 


Ber.  (Con  gran  desenvoltura.)  ¡Señoras,  saludo  a  us- 

tedes!... 

Pad.  El  general  marqués  de  Torreblanca. 

Ber.  (Por  Luciana.)  Mi  sobrina,  sin  duda.  ¿Mi  en- 

cantadora sobiina? 

Pad.  En  efecto,  general.  Nuestra  hija  Luciana. 

Ber.  (Abrazando  a  Luciana.)  Con  permisO. 

Luc.  Usted  lo  tiene,  tío. 

Paqui.        (|Es  muy  bonita!) 

Ber.  ¡tís  una  manzanita!    ¡Una  verdadera  man- 

zanital 
Pad  Mi  señorp,.. 
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Ber.  Lo  hubiese  adivinado.  Tal  hija...  tal  ma- 

dre. (Abrazando  a  la  señora  de  Padilla.)  Con  pCF- 

miso. 
S.  Pad.      Usted  lo  tiene. 
Ber.  Otra  manzana...  (más  madura.)  (Aiascñora 

Padilla  por  la  señora    Carvajales.)    ¿Su    hermana 

tal  vez? 
S.  Pad.      No,  general.   (Presentándola.)  La  señora  de 

Carvajales. 
Ber.  ¿La  señora  del  notario? 

S.  Car.      ¿Conoce  usted  a  mi  esposo? 
Ber.  Sí;  lo  he  visto  en  casa  de  mi  sobrino. 

(Abrazándola.)   Gon  permisO. 

S.  Car.      (Un  poco  admirada.)  Pero,  general... 

Ber.  La  tercera  manzana.   ¡Sabrosa,  sabrosísi- 

ma!... 

S.  Car.  (Esponjada.)  ¡Oh,  general!  (Á.Padiiia.)  ¡Es  deli- 
cioso! 

Pad.  Todo  franqueza. 

Ber.  (Bajo  a  Paquita.)  ¿Gómo  me  encuentras? 

Paqui.        No  estás  mal.  Preséntame. 

Ber.  ¡Ah,  sí!  (Á  ios  otros.)  Mi  ama  de  gobierno. 

Ali  fiel  ama  de  gobierno. 

Paqui.        Señoras  .. 

S.  Paq.  Señorita...  (Bajo  a  Padilla.)  [Muy  jovon  el  ama 
de  gobierno! 

Pad.  (Bajo  a  su  mujer.)  Ño  representa  la  edad  que 

tiene. 

S.  Pad.  Nos  alegra  mucho,  general,  que  usted  ha» 
ya  podido,  a  pesar  de  su  indisposición... 

Ber.  Pues  miren  ustedes...  lie  tenido  miedo... 

Después  de  la  aventurado  esta  noche... 
(Paquita  lo  pellizca  y  él  toso.)  Perdonen  ustedes. 
¡Este  picaro  catarro!... 

Paqui.        ¡Está  tan  delicado! 

S.  Pad.      (Bajo  a  su  marido.)  Y  ¿qué  hay  de  la  donación? 

Pad.  (Bajo  a  su  mujer.)  Le  he  I^ablado;  pero  parece 

eludir  el  asunto. 

S.  Pad.       ¡Ah!  Pues  hay  que  insistir. 

Pad.  ¿Qué,  general?  ¿Pasó  el  arrechucho? 

Beh.  Perfectamente.  Gomo  si  tal  cosa. 

S.  Pad.      ¿Quiere  usted  que  Luciana  le  enseñe  sus 
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Ber. 


Luc. 
S.  Pad. 
Ber. 

Paqui. 
S.  Pad, 
Ber. 


S.  Pad. 

Ber. 
S.  Pad. 

Luc. 

Paqui. 
S.  Pad. 
Paqui. 

S.  Car. 

S.  Pad. 
S.  Car. 


regalos  mientras  esperamos  a  su  sobrino? 
Que,  dicho  sea  sin  reproche,  no  se  da  mu- 
cha prisa  para  llegar. 

Pues  si  usted  supiese,  señora...  A  veces 
las  circunstancias...  Sería  fácil  que  no  pu- 
diera venir... 
¿Cómo? 

El  general  bromea. 

Todo  depende  del  coronel.  Si  el  coronel 
consiente... 
(Bajo  a  Bermúdez.)  Fíjate  on  lo  quo  dices. 

(Que  ha  oído  las  palabras  de  Paquita.)  ¡Se  tutCan! 
(Cambiando  de  tono.)    ¿De    modO...    de    modo, 

señorita  que  usted  ha  recibido  muchos 
regalos? 

Una  infinidad.  Muebles,  cuchillos,  abani- 
cos... 

Vamos,  vamos  a  ver  esas  maravillas. 
Luciana,  acompaña  al  general  y  a  la...  se- 
ñorita. 

Por  aquí,  querido  tío.  A  mi  habitación. 
Yo  iré  delante. 
¿Y  usted  no  viene,  señor  Padilla? 

(Imperativa  á  su  marido.)  ¡Quédate! 

(Tiene  mal  genio  la  vieja.)  (vase  por  la  prime- 
ra izquierda,  detrás  de  Luciana  y  Bermúdez.) 

Yo,  con  permiso  de  ustedes,  voy  al  sa'ón 

a  saludar  a  las  conocidas. 

(Bajo  a  su  marido.)  Déjala  quo  vaya. 

Hasta  ahora.    (Aparte  mientras  hace  mutis.)  PorO 

¿qué  habrá  tenido  que  hacer  mi  Leovigil- 

do?  (Vasc  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  III 

padilla  y  Señora  PADILLA 


S.  Pad.      Benjamín,  la  situación  es  grave. 
Pad.  Tranquilízate.    ¡No  se  burlará  de  nosotros! 

El  general  ha  prometido  una  cesión... 
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S.  Pad.  Pues  no  la  hará  y  nuestro  yerno  no  tendrá 
una  peseta  de  capital. 

Pad.  Pero,  mujer,  ¿por  qué  no? 

S.  Pad.  Porque  esa  Dionisia,  esa  que  dicen  que  es 
el  ama  de  gobierno...  esa  es  un  lio  del  ge- 
neral. 

Pad.  ¡Atiza!  Y  tú,  ¿por  qué  sospechas? 

S.  Pad.  Porque  he  oído  que  lo  tutea.  El  Mar- 
qués es  un  viejo  verde.  No  tiene  duda.  Y 
no  hará  más  que  lo  que  ella  quiera. 

Pad.  Pues  eso  tiene  arreglo.  ¡Yo  no  casaré  a  mi 

hija  con  un  hombre  que  no  tiene  bienes 
de  fortuna! 

S.  Pad.       ¡Benjamín,  ya  es  tarde! 

Pad.  ¡Lo  veremos! 

S.  Pad.  Luciana  adora  a  su  marido.  Torreblanca 
la  idolatra. 

Pad.  Sí,  ya  lo  veo.  Por  eso  se  da  tanta  prisa  en 

venir. 

S.  Pad.      Se  habrá  retrasado  sin  querer. 

Pád.  ¡Nada,  eso  no  tiene  excusa!  Yo,  el  día  de 

mi  boda,  me  levanté  a  las  cinco  de  la  ma- 
ñana... y,  además  no  había  cerrado  los 
ojos  en  toda  la  noche. 

S.  Pad.  Por  eso  a  la  caída  de  la  tarde  te  dormías 
de  pie. 

Pad.  Es  que  había  llevado  un  día  agitadisimo. 

¿Te  acuerdas? 

S.  Pad.      Muy  poco. 

Pad.  (Muy  digno.)  ¡Tienos  bastante  frágil  la  me- 

morial (Mira  su  reloj.)  ¡Las  docol  ¡Una  hora 
de  retraso!  ¡Y  tu  yerno  sin  llegar!  ¡Esto 
no  tiene  nombre! 
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ESCENA  IV 

Dichos   y  TORREBLANGA.  Después  PAQUITA,  LUCIANA    y 
BERMÚDEZ 


Torre. 


Pad. 
Torre. 


S.  Pad. 

Pad. 
Torre. 


S.  Pad. 
Torre. 


S.  Pad. 

Torre. 
S.  Pad. 

Torre. 
S.  Pad. 

Torre. 
S.  Pad. 
Torre. 

Pad. 


(Sale  por  el  foro  precipitadamente)    Querido    SUe- 
gro...    Querida    (La  señora    Padilla  lo  mira  fosca- 
mente.) mamá  política... 
¡Varaos,  ya  era  hora! 

Sí,  he  tardado  un  poco.  Tenemos  un  nue- 
vo coronel...  y  me  he  visto  obligado... 
(Cambiando  de  tono.)  ¿Qué?  Supongo  que  Lu- 
ciana estará  ya  lista. 

Completamente.  ¡Todos  esperándole  a  us- 
tedl 

Y  ¿el  notario? 

Pues...  casi  seguro  que  no  podrá  venir. 
Lo  han  llamado  para  que  vaya  a  la  cabe- 
cera de  un  enfermo...  Se  trata  de  un  tes- 
tamento \in  extremisl 
Ha  podido  prevenirnos  antes. 
Pero  ¿cómo?  ¡Si  les  digo  a  ustedes  que  es 
in  extremisl  Conque,  ¿dónde  está  Lucia- 
na? 

Enseñando  los  regalos  a  su  tío  y  al...  al 
ama  de  gobierno. 
¡Ah,  si!  (¡El  diablillo  de  Paquita!) 
Por  cierto  que  me  parece  muy  joven  y 
muy  guapa  el  ama  de  gobierno. 
No  sé,  no  la  conozco. 
Usted  nos  habló  de  una  señora  de  cin- 
cuenta años. 
Sería  la  otra. 
¿Tiene  dos? 

No...  la  que  tenía  antes...  Son  detalles  en 
los  que  no  me  fijo. 

Y  eso  ¿no  le  preocupa  a  usted  nada  j  ara 
el  porvenir? 
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Torre.       Absolutamente  nada.  Estoy  seguro  de  mi 
tío.  ¡Adora  en  mi! 

BeEí.  (Sale  con  Paquita  por  la  primera   izquierda.)     ¡Mag- 

níticos,  magníticos  esos  regalos! 
Paqui.        (Entusiasmada.)  ]Viendo  esto,  dar*  ganas  de 

casaistí  de  veras! 
S.  Pad.      ¿Cómo  de  veras? 
Ber.  ¡Oh!  Mi  sobrino,  mi   caro  sobrino...    ¡Yo 

adoro  en  ól!  ¡Lo  adoro  positivamente! 
S.  Pad.      Ahora  mismo  nos  lo  decía. 

Ber.  (Abrazando  a  Torreblanca.)  ¡Es  mi  hijO,  mi  niñO 

mimado! 

Pad.  y  su  heredero...  ¿no  es  eso? 

Ber.  ¡Todc,  todo  lo  que  yo  tengo  es  de  él! 

Pad.  Nosotros  no  pedimos  tanto.  Ahora  de  mo- 

mento... 

LUC.  (Sale  por  la  ¡  rimera  izquierda.)    Me  llB  entretoni- 

ao  ordenando  los  estuches... 
Torre.        ¡Luciana! 

Ber.  (Señalando  a  Torreblanca.)  ¡Qué  distinción!   ¡Qué 

arrogancia!  (a  Luciana.)  Señorita,  yo  no  sé 
hacer  frases;  perú  puedo  afirmar  que  ten- 
drá usted  en  mi  sobrino  un  esposo...  un 
esposo... 

Torre.       Comprendido,  tío. 

Ber.  En  fin,  un  verdadero  esposo. 

Paqui.        Sí...  La  señorita  no  se  aburrirá. 

Torre.       Vamos...  Vamos,  porque  se  hace  tarde. 

Ber.  y  sólo  me  resta  decir  que  mi  satisfacción 

es  inmensa  y  que  ahora,  con  doble  moti- 
vo, todo,   todo  lo  que  yo  tengo  será  de  óL 

S.  Pad.      (Bajo  a  Padilla.)  Aprovecha  la  ocasión. 

Pad.  Entonces,  general,  no  habrá  duda  en  lo 

de  la  donación  por  valor  de  cien  mil  pese- 
tas. 

Ber.  ¿Cien  mil?  ¡Eso  no  es  nada!   ¿Quieren  us- 

tedes ciento  cincuenta  mil?...  ¿Doscientas 
mil? 

Torre.       ¡No!  ¡No,  tío! 

Ber.  ¡Las  rehusa!    ¡Noble  arrogancia!   ¡Es  un 

Torreblanca!  Vieja  familia  del  Maestrazgo. 
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Pad.  General,  ¿si'usted  quiere  que  arreglemos 

ese  pequeño  asunto?... 

Torre.        ¡Pero  si  no  está  el  notariol 

Pad.  Es  verdad.  Bien;  cuando  venga.  (Á  Bermú- 

dez.)  ¿Cuento  con  su  palabra? 

Bee.  ¡Se  la  empeño  a  ustedl  Ea,  vamos  a  casar 

a  estos  muchachos. 

Pad.  (á  su  mujer.)  ¿Qué  opinas  tú? 

S.  Pad.       ¡Nada! 

Pad.  Yo  opino  lo  mismo. 

Luc.  (Á  Paquita.)  ¿De  modo  que  me  asegura  usted 

un  buen  marido? 

Paqüi.        ¡y  muy  adelantado! 

Torre.  Vamos,  Luciana.  Perdemos  mucho  tiem- 
po. 

Ber.  ¡Sobrino! 

Pad.  General,  cuando  usted  guste... 

Ber.  Voy  en  seguida...  Tengo  que  decirle  dos 

palabras  a  mi  sobrino. 

Pad.  Que    les    aguardamos.    (Vanse  señora  PadíUa   y 

Luciana  por  la  segunda  izquierda.  Detrás,  Padilla.) 


ESCENA  V 

PAQUITA,  TORREBLANGA  y  BERMÚDEZ.   Después,   Señora 
PADILLA 


Ber. 
Torre, 
Paqui. 
Torre 


Ber. 

Torre, 
Paqui. 
Ber. 


Supongo  que  estará  usted  satisfecho. 

¿Satisfecho?  No  sé  por  qué. 

Te  hemos  sacado  del  apuro... 

No,  se  han  divertido  ustedes  de  mi.  ^Qué 

idea  le  ha  dado  a  usted  de  pasar  por  mi 

tío? 

Permítame  usted.  Ha  sido  su  suegro  quien 

se  ha  engañado. 

¡Es  necesario  desengañarle! 

No  podíamos  decir  quienes  éramos. 

Y  yo,   además,  comprendí  en  seguida  que 
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la  presencia  de  su  tío  era  indispensable... 

que  de  ello  dependía  el  casamiento... 
Paqtji.        y  nos  hemos  sacrificado. 
Torre.        ¡Paquita,  yo  te  suplico!... 
Paqui.        No  te  sulfures  hombre.  ¡Tienes  un  carao- 

terl...  Bueno,  oye:  ¿y  el  arresto? 
Torre         Carvajales  llegó  a  casa,  me  dio  su  gabán, 

su  sombrero,  y  pude  escapar  sin  que  me 

conocieran. 
Paqui.        ¿Tú  ves?  Todo  se  arregla,  (se  oye  ruido  y  vo- 
ces dentro.    La  señora    Padilla   sale  precipitadaments 

por  segunda  izquierda.) 

S.  Pad        ¡Jesúsl  ¡Jesós!  ¡Qué  accidente! 
Torre.       ¿Qué  pasa? 

S.  Pad.  Un  oficial,  que  llegaba  al  galope,  acaba  de 
caer  del  caballo.  Vengan  ustedes.' ¡Pronto! 

(Vase  foro,  seguida  de   Bermúdez.) 

Torre.  ¡Un  oficial!  ¡Es  el  capitán  ayudante!  ¡Ya 
soy  perdido!  Yo...  yo  no  lo  espero. 

Paqui.  ¡Cálmate,  hombre!  Mira:  si  el  ayudante 
está  ileso,  yo  lo  convenceré;  y  si  hay  que 
cuidarlo,  yo  lo  cuidaré.  ¡Déjame  a  mi! 

(Salen  por  la  segunda  izquierda,  señora  Carvajales, 
Luciana  y  Padilla,  al  mismo  tiempo  que  aparece  Car- 
vajales por  el  foro  en  un  estado  lamentable  y  sosteni- 
do por  señora  Padilla  y  Bermúdez.) 


ESCENA  VI 

Dichos,  LUCIANA,  Señora  de    CARVAJALES,  CARVAJALES, 
PADILLA  y  Señora  PADILLA 


Ber. 
Torre. 
Paqui. 
S.  Car. 


S,  Pad. 


Apóyese  usted  sin  miedo. 

¡Carvajales! 

¡Ll  notario! 

¡Dios  mío;  pero  si  es  mi  marido!   (Pasa  a 

ocupar  el   sitio  de  Señora  Padilla.)    ¡LeOVigildo!... 
¡LeOViglldO  mío!  (sientan  a  Carvajales.) 

Aquí  está  mi  frasquito  de  sales.  Lo  tenía 
por  si  era  necesario  para  Luciana.  (Bermúdez 


42 


Pad. 

S.  Car. 
Luo. 

Ber. 
S.  Pad. 


S.  Car. 
Torre 
Ber. 
S.  Car. 

Paqui. 
S.  Car. 
Luc. 
S.  Pad. 
Ber. 

S.  Pad. 
Paqui. 

Ber. 


S.  Car. 
Carv. 

S.  Car. 

Carv. 
Pad. 

S.  Pad. 
Pad. 

S.  Car. 
Carv. 
S.  Car. 


aplica  el    frasquito    a  la   nariz    de    Carvajales.)    ¿No 

habrá  ua  rnóaico  entre  los  invitadoí;? 

Voy  a  verlo.    (Vase  segunda  izquierda  ) 
(Carvajales  abre  varias  veces  la  boca.) 

Tiene  sed. 

Yo  misma  traeré  el  agua,   (vase  segunda  de 

recha.) 

Le  mejor  sería  un  buen  cordial. 
Agua  de  azahar...   He  comprado  una  bote- 
lla por  si  era  necesario  para  Luciana,  (vase 

por  primera  izquierda.) 

¡Tentándolo )  Farcce  quo  no  se  ha  roto  nada. 

Yo  eso  creo. 

Lo  mejor  sería  desnudarlo  del  todo. 

Yo  no  podría.  La  emoción...  Y,  además, 

hay  una  señorita  delante. 

Por  mí  no  lo  deje  usted. 

(Sentándose.)  ¡Ay,  yo  no  pucdo  másl 

(Saliendo.)  ¡/Vquí  ostá  el  vasol 

(saliendo.)  ¡El  agua  de  azahar! 

Venga  todo  ello.  (En  el  vaso,  que  no  está  más 
que  mediado,  vierte  gran  cantidad  de  agua  de  azahar.) 

¡Es  muchol  ¡Es  muchol 

(Hacicnio   beber  a  Carvajales.)    ¡Bebe,  pobrecitO, 

bebe!  (Carvajales  respira  con  fuerza.) 

¿Ven  ustedes?  ¡La  reacción!  ¡Ya  está  sal- 
vado! (Deja  la  botella  de  agua  de  azahar  sobre  la 
mesa.) 

Leovigildo,  soy  yo;  tu  mujer. 

(Con  voz  apagada  y  dejando   caer    su  cabeza  sobre  el 
pecho  de  Paquita.)  ¿EreS  tÚ,  Vida  mía. 
(Rápidamente.)  ¡Esa  UO  Cs!  Yo  BStOy  aqUÍ.  (Coge 
la  cabeza  de  Carvajales  y  la  lleva  hacia  sí.) 

¡Ah,  sil 

(Saliendo.)  No  hay  más  que  un  veterinario. 

¿Lo  llamo? 

No.  Esto  ya  va  bien. 

Voy    a    decirlo,    (naciendo  mutis  por  segunda  iz- 
quierda.) ¡Esto  ya  va  bien,  señores! 
Vamos,  cuenta  lo  que  te  ha  sucedido. 
Todavía  no  tengo  fuerzas. 
¿Cómo  vienes  vestido  de  oficial? 
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Carv. 


LUG. 

Torre. 
Garv. 


S.  Car. 
Garv. 

Ber. 

Paqüi. 

Garv. 

Torre. 

S.  Pad. 
Lüc. 
S.  Pad. 

Ber. 
Paqui. 
Garv. 
S.  Gar. 
Carv. 

S.  Car. 


Era  una  sorpresa  que  quería  daros...  He 
ido  a  casa  de  Torreblanca  para  pedirle  un 
uniforme...  Repito  que  era  una  sorpresa. 
Guando  todos  estuvierais  tan  tranquilos, 
yo  que  me  presentaba  a  lo  lejos  vestido 
de  oficial.  «¿Quién  será?  ¿Vendrá  a  la  bo- 
da?» Y  cuando  la  intriga  fuera  general,  yo 
que  me  acerco,  me  miráis  todos  a  la  cara, 
¡y  iábleaul 

(Bajo  a  Torreblanca.)  Me  parcce  una  tontería. 
Tremenda. 

Carrasco  me  dio  este  uniforme,  y  como  me 
entretuve  demasiado...  me  obligó  amon- 
tar en  el  caballo  de  su  teniente. 
¡Ha  sido  una  locura! 

No    lo    sabes   tú    bien,    (intenta  levantarse  y  se 

queja.)  ¡Ay,  ay,  ay! 

Sería  conveniente  un  reconocimiento. 
Quizás  necesite  un  masaje. 
Sí...  justo.  Me  lo  dará  el  teniente...  que  es- 
tá acostumbrado  a  estos  batacazos. 
Me  parece  muy  acertado.  En  seguida.  Ten- 
gan ustedes  la  bondad  de  dejarnos  solos. 
¿Vienes,  Luciana? 
Sí.  Habrá  que  avisar  al  juez. 
Y  al  cura.  Mandaré  a  tu  padre,  (vanse  por  se- 
gunda izquierda.) 

(Bajo  a  Paquita.)  Esto  sc  ha  complicado. 

¡Yo  estoy  encantada.  (Vanse  segunda  izquierda.) 
(A  su  mujer.)  ¡VÓtC  tÚ  tambiéul 

¿No  puedes  desnudarte  delante  de  mi? 
No...  ¡Te  impresionarías  muchol  Debo  te- 
ner el  cuerpo  como  un  mapa. 
Lo  que  quieras.  (Me  parece  que  mi  mari- 
do no  anda  muy  bien  de  la  cabeza.)  (vase 

segunda  izquierda.) 
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ESCENA  VII 

CARVAJALES   y   TORREBLANCA.   Después,   Señora  de  PADILLA 


CaRV.  jYa  se   ha   marchado!    (Se  levanta  rápidamente.) 

Me  he  fingido  contuso.  Pero  no  leugo  na- 
da. No  ha  sido  más  que  el  susto...  y  las 
agujetas. 

ToKRE.       Bueno;  pero,  ¿qué  hay?  ¿qué  pasa? 

Garv.         Pues  que  fué  allí  el  coronel... 

Torre.       ;,Mi  coronel? 

Garv.  Justo.  Y  al  verme  en  casa  de  usted,  con 
la  gorra  de  usted... 

Torre.       ¿Le  tomó  por  mí? 

Garv.         Ji^ra  lo  natural. 

Torre.       Bueno,  y  ¿qué  ha  dicho? 

Garv.  Pues  me  dijo:  «Yo  no  puedo  levantar  el 
arresto;  pero  sí  puedo  agregarlo  a  usted  a 
mi  persona,  y  llevarlo  en  comisión  de  ser- 
vicio. Invíteme  usted  a  su  boda  y  yo  lo 
llevo...» 

Torre.  ¿Eh?  ¿Cómo?  Pero,  ¿le  ha  traído  él  a  us- 
ted? 

Garv.  A  mí...  es  decir,  a  usted...  es  decir,  al  te- 
niente Torreblanca.  Y  añadió:  «Lo  llevaré 
a  usted  a  caballo.»  ¡A  caballo!  Y  aquí  es- 
toy. 

Torre.      ¡Es  que  usted  no  ha  debido  consentir!... 

Garv.         Eso  era  delatarlo  a  usted. 

Torre.       Hubiese  sido  preferible. 

Garv.         Siempre  estamos  a  tiempo. 

Torre.       Siga  usted. 

Garv.  Montado  como  pude  en  el  caballo  del  co- 
ronel, partimos  tranquilamente...  Al  paso 
me  sostenía  muy  bien.  Poco  a  poco  el  ani- 
mal se  anima  y  yo  empiezo  a  saltar  terri- 
blemente. «I Apriete  usted  las  piernas!» 
me  gritaba  el  coronel.  Ya  no  sé  si  apreté 
mucho  o  si  no  apreté  nada...  El  caso  es 
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que,  de  pronto,  el  caballo  da  un  brinco,  y 
parte  al  galope,  zarandeándome  de  atrás 
a  delante,  de  izquierda  a  derecha...  ¿Cómo 
no  rodé  veinte  veces?  ¿Cómo  pude  llegar 
hasta  la  entrada  de  la  finca?  ¡Milagro  evi- 
dentel  Yo  estaba  más  muerto  que  vivo. 
Me  deslicé  como  pude,  mis  piernas  fla- 
quearon,  caí  a  tierra,  me  recogieron...  ly 
tablean/ 

Torre.  ¡Y  tablean/  ¡Én  buen  conflicto  me  encuen- 
tro yo  ahora! 

Garv.         ¡Usted  en  ninguno!  Si  acaso  yo. 

Torre.  En  resumen,  es  que  me  he  burlado  del 
arresto. 

Garv.         Pero  si  no  lo  sabe  nadie. 

Torre.  Se  sabrá  forzosamente.  Ahora  llegará  el 
coronel... 

G\rv.  Yo  creo  que  no.  Es  imposible  que  me  haya 
seguido  en  mi  vertiginosa  carrera...  y  co- 
mo él  no  conoce  el  camino,  habrá  tenido 
que  retroceder.  ¡Estamos  tranquilos! 

Torre.        Yo  deseo  que  venga  para  confesarle... 

Carv.  ¡Nunca!  ¡No  confiese  usted  nada! 

Torre.        ¿Oye  usted?  ¡El  galope  de  un  caballo! 

Carv.         (inquieto.)  Sí...  no  tiene  duda. 

S.  Pad.         (Sale  por  la  segunda  izquierda.)  ¡OtrO  oficiall  ¡OtrO 

oficial!  ¡A.y  qué  alegría!  (Se  dirige  ai  foro.) 
Torre.        ¡Es  el  coronel!  ¡Somos  perdidos!  (sedeja  caer 

en  una  silla.) 

Carv.  ¡Nunca!  ¡Hay  que  tener  valor!  Yo,  simple 
notario,  magullado  por  una  caída  de  caba- 
llo, todavía  tengo  valor...  Y  usted,  un  sol- 
dado... 

Torre.       Usted  no  arriesga  nada. 

G\Rv.         ¡He  arriesgado  el  pellejo,  señor  mío! 
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ESCENA  VIH 

Dichos,  CORONEL  y  Señora  PADILLA 


Cor.  (Sale  por  el  foro  con   Señora    Padilla.)   Sí,    Señora; 

el  coronel  Cistañón,  el  nuevo  coronel  del 
22  de  Húsares.  Su  yerno  me  ha  suplicado 
de  tal  modo  que  asistiera  a  su  boda,  que 
no  he  sabido  rehusar. 

S.  Pao.  Honradísimos,  señor  coronel.  Con  su  per- 
miso, voy  a  anunciar... 

Cor.  Es  usted  muy  dueña. 

S.  Pad.       Aquí  le  dejo  a  usted  con  mi  yerno. 

Cor.  jAh!  sí.  No  había  reparado. 

Torre.       (Bajo  a  carvajales.)  Yo  le  digo  la  verdad. 

Carv.  (Bajo  a  Torrebianca.)  ¡Usted  no  tiene  derecjo! 
¡Su  boda  ante  todo! 

S.  Pad.         En  seguida  vuelvo.  (Vasa  segunda  izquierda.) 


ESCENA   IX 

CARVAJALES.     TORREBLANCA,    CORONEL.    Después  S.-ñora   de 

PADILLA,  BERMÜDEZ,  PAQUITA,  Señora  de  CARVAJALES 

y  LUCIANA.  Al  final  PADILLA 


Cor.  (A  Carvajales.)  Ya  he  comprendido,  señor  te- 

niente, que  deseaba  usted  abandonarme. 

Carv.         No;  verA  usted,  mi  coronel... 

Cor  Ya,  ya  lo  he  visto.  El  animal  se  desbocó. 

Lo  principal  es  que  no  ha  habido  acciden- 
te. ¡Acabaría  usted  dominándolo! 

Ca^v.  Completamente.  ¡Lo  paré  en  seco! 

Cor.  No  me  gusta  la  manera  que  tiene  usted  de 

montar. 

Carv.  No...    ni    a    mí    tampoco.  (Salcn  por  la  segunda 

izquierda.  Señora  Padilla,  Luciana,  Señora  Carvajales, 
Paquita  y  Bcrmúdcz.) 
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Cor.  jA-h!  Ya  estl  aquí  su  mamá  política.  Y,  na- 

turalmente, esta  linda  señorita  es  la  pro- 
metida... 

S.  Pad,       En  ef?cto.  Mi  hija  Luciana. 

Cor.  Encantadora,  (a  carvajales.)  Lo  felicito  a  us- 

ted. 

S.  CaRV.      (Bajo  a  Carvajales  extrañada.)    Oye,    ¿pOr   qué    te 

felicita? 

Cakv.  (Bajo  a  su  mujer.)  Es...  ¡una  costumbre  mili- 
tar! Tú  no  digas  nada. 

Cor.  (a  Luciana.)  Señorita:  yo  tengo  una  reputa- 

ción de  bondadoso  que  me  ha  valido  un 
sobrenombre.  Me  llaman  «El  Papá  del  Re- 
gimiento». Usted  va  a  aumentar  el  número 
de  mis  hijos.  Permítame  usted  testimo- 
niarle mis  sentimientos  paternales  con  un 
pequeño  abrazo,  (a  carvajales.)  Digo,  si  usted 
me  permite... 

Carv.         ¿Cómo  no? 

S.  Carv.      (Bajo  a  su  marido  en  el  colmo  de  la  extrañeza.)  Oye, 

¿por  qué  te  pide  permiso? 

Carv.  (Bajo  a  su  mujer.)  ¡Es...  otra  costumbre  mili- 
tari  Tú  no  digas  nada. 

S.  Pad.  (a  Paquita  y  Bermúdez.)  ¡Es  un  hombrc  encan- 
tador! 

Paqui.        ¡No  lo  sabe  ust3d  bien! 

S.  Pad.  Pero  ¡qué  distraída!  Coronel:  el  tío  de  mi 
yerno,  el  general  marqués  de  Torreblanca. 

Cor.  General,  tantísimo  gusto. 

Ber.  El  gusto  es  mío. 

Cor.  Tiene  usté  todo  el  aspecto  de  Napoleón. 

Ber.  Pues  ya  no  lo  hago. 

Paqui.        (Rápida.)  Quiere  decir  que  está  retirado. 

Cí)R.  ¡A.h,  ya!  ¿Y  esta  señora  es?... 

Paqui.        Señorita,  coronel,  señorita. 

C(  R.  He  debido  adivinarlo. 

Ber  Mi  ama  de  gobierno,  mi  fiel  ama  de  go- 

bierno. Pertenece  a  una  rancia  familia  del 
Maestrazgo. 

Cor.  ¡  \h!  Muy  bien!  (Aparte.)  ¡Deliciosa  el  ama  de 

gobierno! 

Pad.  (Sale  por  el  foro.)  ¿Qué,  estamos  todos? 
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Luc.  Sí,  cuando  queráis. 

S.  Pad.       Benjamín:  el  coronel  de  nuestro  yerno  ha 

venido  a  honrarnos  con  su  i  resencia  en 

este  día  memorable. 
Pad.  ¡Encantado,  coronel!  es  usted  muy  bueno. 

Cor.  Sí,  sí...  ya  lo  sé. 

Torre.       (Bajo  a  Paquita.)  Como  el  coronel  asista  a  la 

boda,  ¡yo  tengo  que  pegarme  un  tiro!  Hay 

que  hacer  que  este  hombre  no  asista. 
Paqui.        (Bajo  a  Bermúdez.)  ¡Hay  quo  hacer  que  este 

hombre  no  asista! 
Ber.  (Bajo  a  Carvajales.)  ¡Hay  que  hacer  que  este 

hombre  no  asista! 
Carv.  (Bajo  a  su  mujer  distraído.)  ¡Hay  que  hacer  que 

este  hombre!...  Digo,  no;  no  hay  que  hacer 

nada. 
S.  Carv.      (Aparte.)  ¡Ay,  a  ti  te  pasa  algo,  Leovigildo! 
Paqui.        (Bajo  a  Torrebianca.)  Yo  to  salvaré.  <»Ves  cómo 

era  conveniente  mi  presencia?  ¡Te  respon- 

pondo  de  que  el  coronel  no  asistirá  a  la 

boda! 
Pad.  Ea,  señores.  Pasemos  al  salón  para  formar 

la  comitiva.  El  juez  y  el  cura  deben  estar 

ya  impacientes,  (van  haciendo  mutis  por  la  se- 
gunda izquierda,  Luciana,  Torreblanca,  Carvajales  y 
señora  y  Padilla.) 

S.  Pad.  Perdone  usted,  señor  coronel,  si  con  el 
aturdimiento  propio  del  día  y  de  su  ines- 
perada y  honrosísima  visita,  no  lo  atiendo 
como  se  merece... 

Cor.  Usted,  señora,  no  se  preocupe  de  mí  para 

nada. 

S.  Pad.  Ahora  le  presentaré  a  usted  a  alguna  dama 
para  que  la  honre  ofreciéndole  su  brazo. 

Cor.  ¡Por  Dios,  señora!  No  se  moleste.  Yo  mis- 

mo... (a  Paquita,  que  se  ha  quedado  con  toda  inten- 
ción.) Si  esta  señorita  no  tiene  inconve- 
niente... 

Paqui.        Ninguno. 

S.  Pad.       ¡Ab!  sí...  La  señorita  Dionisia. 

Cor.  Pues  nada;  agregúese  a  la  comitiva.  Nos- 

otros vamos  en  seguida. 
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Paqui.        En  seguida. 

Cor.  Con  absoluta  confianza.  Usted  no  se  preo- 

cupe de  mí  para  nada. 

S.  Pad.  Lo  que  usted  diga.  (Aparte  a  Bermúdez  mientras 
hacen  mutis  por  la  segunda  izquierda.)  Decidida- 
mente, tiene  un  carácter  encantador. 


ESCENA  X 

PAQUITA,  CORONEL,  y  luego  BERMÚDEZ 


Paqui.  ¡A.y,  coronel!  ¡Qué  ganitas  tenia  yo  de  en- 
contrar un  galán  tan  simpaticotel 

Cor.  (Galante.)  Yo  bcudigo  la  casualidad  que  me 

ofrece  una  compañía  tan  deliciosa. 

Paqui.        (con  coquetería.)  Eso  lo  dice  usted... 

Cor.  Gomo  lo  pienso. 

Paqui.        Yo  también   bendigo    esta    casualidad... 

(Como  entusiasmada.)  ¡CorOUel,  me  gUSta  UStod 

a  rabiar! 

Cor.  (Orgulloso.)  ¡Señorita!... 

Paqui.        Tiene  usted  una  perilla  que  subyuga. 

Cor.  (Acariciándosela.)  ¡Bah!  No  tiene  importancia. 

¡Ay,  qué  lastima  no  poder  quitarme  ahora 
mismo  treinta  años  de  encima! 

Paqui.  ¿Para  qué?  Los  hombres  de  cincuenta  son 
los  más  atentos,  los  más  amables... 

Cor.  Si,  ¿eh? 

Paqui.  No  es  que  yo  lo  sepa.  Es  que  me  lo  figuro. 
¡Ay,  coronel!  Ya  no  sé  lo  que  digo.  Estoy 
trastornada...  Estoy  mareada...  Es  la  emo- 
ción... 

Cor.  (Aparte.  Satisfecho.)  ¡Pobre!  ¡La  he  alucinadol 

(A  Paquita.)  ¿Eh?  Parcco  ruido  de  coches. 
Señorita,  creo  que  debemos  salir...  (Le  ofre- 
ce el  brazo.) 

Paqui.  ¡Ay,  yo  no  puedo!  (Ai  cogerse  ai  brazo  del    coro- 

nel finge  un  desranecimiento,  vacila,  suspira  y  eae  en 
los  brazos  de  aquél.)    ¡No    pUCdo!    ¡No    puodo! 

Cor.  ¡Demonio!  ¿Qué  tiene  usted? 

PAPÁ  4 
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Paqui.        (Con  voz  apagada.)  Nada...    Un    desvaneci- 
miento. 
Cor.  ¿Quiere  usted  que  llame? 

Paqui.  (Agarrándose  a  él  fuertemente.)  ¡No!...  nO  me  deje 

usted.  Yo  me  siento  muy  mal...  Yo  me  mue- 
ro, coronel,  yo  me  muero.  (Vuelve  a  dejarse 
caer  en  sus  brazos.) 

Cor.  ¿Garacolesl  ¡Pobre  criatura!  (Paquita  indica 

que  el  corsé  la  molesta.)  Se  ahoga...  ¡GlarO,  OStá 
muy  apretada!  (intenta  desabrocharla.  Paquita  le 
indica  que  se  desabrocha  por  detrás.  El  se  la  pasa    al 

otro  lado.)  Es  por  detrás...  iGristo,  un  alfiler! 

Nada,  que  no  atino.  (Paquita   se   resbala.)  ¡QuC 

se  me  val  ¡Que  si  que  se  me  va!  (La  sujeta 

fuertemente  con  los  dos  brazos.)  Sí  yO  pudiera... 
(Busca  donde  colocarla.) 

BeR.  (Saliendo  por  la  segunda  izquierda.)  Pcro  ¿nO    Vie- 

nen ustedes? 

GoR.  (¡El  general!  ¿Qué  hago  yo  con  esto?) 

Der.  Ustedperdone.  Si  he  venido  a  interrumpir... 

Cor.  (Cortado.)  Esta  señorita  se  ha  sentido  indis- 

puesta... (Paquita  hace  seña  a  Bermúdez  de  que  no 
es  nada.) 

Ber,  ¡A.h,  si!  No  se  asuste  usted.  Esto  le  da  con 

mucha  frecuencia.  No  hay  para  ello  más 
que  un  remedio...  Llevarla  al  jardín  y  sen- 
tarla en  un  sitUt  bastante  frondoso...  ¡Llé- 
vela usted! 

GOR.  (Aturdido.)  ¿GÓmO? 

Ber.  Se  la  conifío  a  usted.  Llévela  al  jardín... 

busque  frondosidad...  Eso  es  lo  mejor... 
Yo  diré  que  no  los  esperen...  (Haciendo  mu- 
tis.) Se  la  confío  a  usted...  (Vase  por  la  segunda 
izquierda.) 

GoR.  ¿Y  se  va!  Llévela  al  jardín...  Eso  se  dice 

muy  fácilmente.  Pero  ¿cómo?  No  tiene 
nada  de  ligera  esta  señorita.  Pesa  como  un 
plomo.  Y  yo  comprendo  que  el  jardín  le 
sentará  muy  bien.  Intentémoslo,  señorita... 
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(Va  llevándola  poco  a  poco  hacia  la  derecha.)    jEstá 

para  comérsela!...  Un  poquito  más...  Va- 
mos, señorita...  ¡Señoritfal  (consigue  nevársela 
por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  XI 

MARCIAL  y  DIONISIA.  Esta  trae  un  maletín.  Después  CARRASCO 

MaB.  (Sale  por  el  foro   con    Diónisia.  Viene  furioso.  Es    un 

viejo  condecorado^  ligeramente  apoplético  y  de  aspec- 
to militar.)  ¡Mil  trusnos  y  mil  millones  de 
truenos!...  Insisto  en  que  usted  tiene  la 
culpa  de  que  lleguemos  cuando  no  quede 
más  que  el  humo  de  los  cirios.  ¡Por  usted 
he  perdido  el  primer  tren! 

DioN.  Ya  lo  avisé  con  un  telegrama. 

Mar.  Usted  no  quería  de  ninguna  manera  que 

yo  viniese  a  la  boda.  ¿Teme  usted  algo? 

DioN.  Sí,  señor.  Temo  por  su  salud.  Estas  fiestas 

le  perjudican  a  usted. 

Mar.  |Y  dale!  Con  esas  impertinencias  me  tiene 

usted  agoviado. 

DioN.  Aun  no  hace  un  mes,  a  consecuencia  de 

una  comilona  en  casa  del  comandante  de 
la  Guardia  civil,  estuvo  usted  dos  días 
como  embrutecido. 

Mar.  ¡Diónisia,  mucho  cuidado! 

DioN.  ¡Pero  si  no  conocía  usted  a  nadie!  Ni  si- 

quiera a  mí.  Recuerdo  que  me  llamaba 
usted  Guadalupe.  Algún  trapicheo  de  sus 
buenos  tiempos. 

Mar.  ¡Basta!  ¡Le  he  dicho  que  basta!   ^Se  ha  fi- 

gurado usted  que  no  soy  más  que  una 
ruina  inservible?  ¡Pues  no!  \Y  mil  millo- 
nes de  veces,  no!  ¡No!  (Le  da  un  ataque  de 
tos.) 

DioN.  ¡BsG  tenía  que  suceder!  Afortunadamente, 

traigo  en  el  maletín  su  jarabe  de  brea. 

(Sale  Carrasco  por  el  foro.  Trae  un  telegrama.) 
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Car.  Ustedes  perdonen. 

Mar.  ;,Eh? 

Car.  Es  un  telegrama  que  ha  llegado  para  el 

teniente  Torreblanca. 

DioN.  El  nuestro,  seguramente. 

Mar.  a  ver...  (coge  ei  telegrama  y  lo  abre.)  Entre  pa- 

rientes... (Lee.)  Justo,  es  el  mismo.  Yo  se  lo 
entregaré  al  teniente.  ¿Eres  su  ordenanza? 

Car.  Sí,  señor. 

Mar.  Llámame  mi  general. 

Car.  (Aparte,  cuadrándose  de  pronto.)    ¡Es  Un    general! 

DioN.  Oiga  usted,  militar. 

Car.  Señora... 

DioN.  ¡Señorital 

Car.  (Debe  estar  en  la  tercera  juventud.) 

DioN.  Deseo  templar  un  poco  de  jarabe  para  el 

general. 

Car.  (Señala  la  puerta  primera  derecha.)    Si  la  SOñorita 

quiere  pasar  al  comedor...  La  cocina  está 

al  otro  lado.  (Vase  Dionísla  por  primera  derecha.) 

Mar.  ¿Cómo  te  llamas,  muchacho? 

Car.  (Ahora  verás.)  (a  Marcial.)  Perdón,  mí  gene- 

ral; pero  estoy  bastante  sordo.  (Acercando  el 
oído  izquierdo  con  afectación.) 

Mar.  ¿Sordo  y  no  te  han  lebajado  de  servicio? 

Car.  No...  mi  general;  no  me  han  rebajado. 

Mar.  (Dirigiéndose   hacia    la  derecha.)    En    mi    tiompO, 

tan  inútil  como  estás,  ya  te  habrían  man- 
dado a  tu  casa. 
Car.  ¡Tiene  usía  razón,    mi  general!...   En  su 

tiempo  de  usía,  tan  inútil  como  yo  estoy... 

(Vase  Marcial  por  primera  derecha  seguido  de  Carras- 
co.) 


ESCENA  XII 

CARVAJALES   y  Señora  CARVAJALES.  Al  final,   CORONEL 
(Carvajales  sale  por  el  foro  como  buscando  a  alguien.) 

.  Car.      (Sale  detrás  de  él.)  ¿Qué  te  pasa,  hombre?  ¿Por 
qué  te  separas  de  la  boda? 
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Garv. 

S.  Car. 

Carv. 

S.  Car. 

Carv. 
S.  Car. 
•  Carv. 


S.  Car. 
Cor. 
S.  Car. 

Carv. 
Cor. 

Carv. 

Cor. 

Carv. 
Cor. 
Carv. 
Cor. 

Carv. 


Cor. 


Al  salir  de  la  sacristía,  Torreblanca  me  ro- 
gó que  viniese  a  enterarme  de  lo  que  les 
pasaba  al  coronel...  ya  Dionisia. 
Bueno,  vamos  a  ver...  ¿Qué  necesidad  te- 
nías de  mezclarte  tanto  en  este  asunto  y 
de  hacer  las  tonterías  que  has  hecho? 
Ya  te  lo  he  dicho.  |Malditas  las  ganas  que 
tenía  de  quedarme  sin  mis  veinte  mil  pe- 
setas! 

¡Has  estado  a  punto  de  matarte!  Un  poco 
más,  y  a  estas  horas  sería  viuda.  jYa  ves, 
con  lo  que  yo  te  quiero! 
¡Ah!  pero,  ¿es  que  tú  dudas  de  mi  cariño? 
Ven  aquí,  mimosilla  mía. 
Déjame,  déjame;  que  estoy  muy   enfadada 
contigo. 
Vamos,  no  seas  tonta.  Un  abrazo,  y  fuera 

rencillas.    (La  abraza  en  el  momento  en  que  sale  el 
CORONEL  por  la  segunda  derecha.) 

No,  suelta...  Que  me  arrugas... 
¡Recaracoles! 

(¡Ay,  que  vergüenza!  El  coronel.)  (vase  co- 
rriendo por  el  foro.) 
(¡Qué  inoportunidad!) 

Por  lo  visto,  señor  teniente,  se  ha  termi- 
nado ya  la  ceremonia. 
Sí...  Yo  me  he  adelantado  porque  estaba 
intranquilo  no  viéndolo  a  usted. 
Y  esa  señora,  ¿también  estaba  intranquila? 
Señor  mío,  ¡esto  pasa  de  la  raya! 
Le  diré  a  usted,  mi  coronel. 
¡Yo  no  he  visto  cosa  semejante! 
Pero  si  no  tiene  importancia. 
¿Cómo  que  no?  ¡Recaracoles!  ¿Quién  es 
esa  mujer? 

(Le  voy  a  decirla  verdad,  y  así  no  compli- 
co a  nadie),  (ai  coronel.)  Es  la  señora  del  no- 
tario. De  teda  confianza. 
¡Ya,  ya  lo  he  visto!  Señor  teniente,  yo  no 
estoy  dispuesto  a  tolerar  inmoralidades. 
Esa  señora  es  un  lío  de  usted.  Confiéselo 
usted. 
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Carv.         Lo  es...  y  no  lo  es,  mi  coronel. 

Cor.  ¡Pero  usted  es  un  hombre  imposibiel  Ayer 

con  gente  de  bulla...-  y  hoy,  a  los  cinco 

minutos  de    casado...   | Recaracoles !    Yo 

#  comprendo  que  gusten  las  mujeres,  pero 

ino  tanto! 

Garv.  Era  la  última  entrevista...  y  para  evitar  un 
escándalo  terrible... 

Cor.  ¿Un  escándalo?  Es  demasiado  desenvuelta 

la  tal  señora.  Es  como  la  otra. 

Carv.         ¿La  otra? 

Cor.  Quise  decir  que  es  como  todas.  En  fm,  re- 

pito que  no  tolero  inmoralidades,  y  es  ne- 
cesario... 

Carv.  Eso  ha  terminado,  mi  coronel;  le  juro  a 
usted  que  ha  terminado. 

Cor.  Nunca  más  la  menor  relación  con  esa  per- 

sona. ¿Me  lo  promete  usted? 

Carv.  Sí,  mi  coronel.  (Prometer  no  tratarme  con 
mi  mujer.  jEs  el  colmo!) 

Cor.  Vuelva  usted  a  unirse  a  la  comitiva.  Ya  se 

estarán  preguntando  qué  significa  su  au- 
sencia. 

Carv.         Pues,  con  su  permiso,  mi  coronel.  (Aparte, 

haciendo  mutis  por  el  foro.)    ¡DioS  mío!  ¿Guáudo 

se  irá  este  hombre?  (vase.) 
Cor.  ¡Es  un  pillastre  este  Torreblanca!  (Después 

de  reflexionar.)  Sí,  puos  yo  tampoco  me  duer- 
mo. Castañón,  amigo  mío,  tú  hablas  de  los 
demás...  y,  sin  embargo,  no  eres  de  los 
mejores.  Ahora  mismo,  en  el  jardín,  has 
emprendido  tu  milésima  conquista. 

(Paquita  sale  por  segunda  derecha  y  se  detiene  en  la 
puerta  como  dando  muestras  de  turbación.) 
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ESCENA   XIII 

CORONEL,   PAQUITA   y   luego   BERMÚDEZ 


Cor. 

Paqui. 

Cor. 

Paqui. 

Cor. 

Paqui. 
Cor. 


Paqui. 

Cor. 

Paqui. 

Cor. 

Ber. 

Cor. 
Paqui. 

Ber. 

Paqui. 

Cor. 

Ber. 


Cor. 
Paqui. 


¡Dionisia! 
¡Ab,  coroneil 

Hemos  sido  uqos  locos.  Yo,  sobre  todo. 
(Bajando  los  ojos.)  Los  dos.  Yo  tarnbión. 
No.  Usted  estaba  desmayada.  Usted  no  te- 
nía noción  de  las  cosas... 
Tal  vez... 

Yo  la  llevaba  a  usted  bajo  aquellos  lilos; 
usted,  sin  darse  cuenta,  pasó  su  brazo  por 
mi  cuello;  no  só  cómo,  posé  yo  mis  labios 
sobre  su  mejilla...  Fué  una  mala  acción, 
pero  fué  una  delicia.  Crea  usted  que,  des- 
pués de  saborear  el  robo,  renegué  de  mi 
villanía. 

iBah!  Eso  ya  pasó.  No  hay  que  apesadum- 
brarse. 

¿De  modo  que  no  me  guarda  usted  rencor? 
¿Rencor?  ¡Al  contrariol 
¡Al  contrario!   (Abrazándola.)  jDionisia!    ¡Mi 
Dionisia! 

(Sale  por  segunda  izquierda.)  Perdonen  UStcdeS. 

Si  estorbo... 
jEl  general! 

(Bajo  al  Coronel.)  No  ha  visto  nada.  No  se  fija 
nunca. 

¿Pasó  el  ataque?  ¿Qué,  como  la  ha  tratado 
usted? 

Muy  bien...  superiormente. 
Nada  más  que  regular. 
Yo  me  he  adelantado  para  prevenir  a  us- 
tedes. La  ceremonia  ha  terminado.   Con- 
viene que  los  vean  a  ustedes  al  llegar.  ¡El 
mundo  es  muy  malo! 

Sí,  sí...  Gracias,  (a  Paquita.)  ¡Es  muy  ama- 
ble este  señor! 
¡Es  de  lo  que  no  hay! 


-  56  - 
ESCENA  XIV 

Dichos   y   CARRASCO 


Car.  (Sale  por  el  foro  con  una  carta  en  una  bandeja.)    Mi 

coronel,  es  un  ordenanza  que...  (Fijándose  en 
Bermúdez.)  ¡Eh!...  ¡El  señor  Befl... 

BeR.  (Dándole  un  pellizco.)  ¡Callal 

Cor.  Pero  ¿qué  es?... 

Car.  Mi  coronel,  es  un  ordenanza,  que...  (Fiján- 

dose en  Paquita.)   ¡Ehl...   ¡La  Señorita  Pal... 

(Bermúdez   le  da   un  puntapié.    Carrasco    deja  caer  la 
bandeja.) 

Cor.  Pero,  ^qué  te  pasa?  Coge  esa  bandeja. 

Car.  (Después    de  coger  la  carta  y  la  bandeja  y  aturdido.) 

Es  el  desorden...  es  el  orden...   ¡es  la  ór- 
digal...  Es  una  carta  para  mi  coronel. 
Cor,  (Después  de  leerla.)  ¡Áh,  muy  bien!  Ahora 

voy...  (Sube  bacia  el  foro.) 

Car.  ¿Yo  detrás,  mi  coronel? 

Cor.  ¡Naturalmente!  ¡No  tendrás  la  pretensión 

de  pasar  delante!  (a  ios  otros.)  Un  momento. 

(Vase   por  el  foro  seguido  de   Carrasco,  cada  vez  más 
asombrado.) 
PaQUI.  (a  Bermúdez,  siguiendo  con  la  vista  al  Coronel.)    Es 

muy  cariñoso.  En  eso  te  gana. 

BeR.  (Encogiéndose  de  hombros.)   Y  ¿qué?  QuO  le  die- 

sen el  papel  de  Napoleón  y  veríamos. 


ESCENA  XV 

Dichos  y   MARCIAL.   Después  CARVAJALES   y   TORREBLANCA 
Mar.  (Sale  por  primera  derecha  un  poco  alegrito.)   Me  he 

administrado  dos  copas  de  ron  encima  del 

jarabe.    (Fijándose  en  Bermúdez.)   ¡Ahí  Caballé- 
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Beb. 
Mar. 


Garv. 
Mar. 

Paqui. 

Mar. 

Paqui. 

Mar. 

Paqui. 

Mar. 

Paqui. 

Mar. 


Paqui. 
Torre, 
Mar. 


Torre. 

Mar. 
Paqui. 
Mar. 
Paqui. 

Mar. 

Paqui. 
Mar. 

Paqui. 


ro...  Usted  rlispense.  Busco  a  mi  sobrino. 
Soy  el  general  marqués  de  Torreblanca. 

¡El  tío!     ¡Es   el  tío!    (Vase  corriendo  por  el  foro.) 

¿Qué  le  pasará  a  ese  hombre?  (Fijándose  en 

Carvajales  que  sale  por  segunda  izquierda.)  Un  mi- 
litar. Indudablemente  un  amigo  de  mi  so- 
brino. (A  Carvajales.)  Perdone  usted,  señor 
teniente...  Busco  a  mi  sobrino.  Soy  el  ge- 
neral marqués  de  Torreblanca. 

¡El  tíol  ¡Es  el  tíol    (Vase  escapado  por  el  foro.) 

¿Dónde  va  esta  gente?  ¡Ni  que  )0  tuese  el 
cólera! 

Seguramente,  irán  a  avisar. 
¡Ah!  muy  bien.  (¡Buena  mujer!) 
(Hay  que  seguir  ayudando  a  ese  pillastrón 
de  Torreblanca.) 
Perdone  usted,  señora... 
¡Señorita! 

Sí...  claro...  (¡Es  encantadora!) 
¿Qué  iba  usted  a  decirme? 
Pues  ¡eso!...   A  usted  no  puede  decírsele 
más  que...  ¡Señorita,  es  usted  encantado- 
ra!... 
¡General! 
(Dentro.)  Eu  seguida  vuelvo.  En  seguida. 

¡Es  mi  sobrino!   (Dirigiéndose  a  Torreblanca,  que 
sale  por  segunda  izquierda.)    ¡Sobriuo!    ¡Querido 

sobrino! 

¡Mi  tío!  ¡Es  mi  lío!  (vuelve  a  irse  como  una  fle- 
cha por  segunda  izquierda.) 

¡El  también!  ¡Mi  fcobrino! 
Va  a  avisar  a  la  familia. 
¡Ha  debido  abrazarme! 
(ingenua.)  ¡Ay,  ojalá  fuera  eso  una  obliga- 
ción! 

Señorita...  ¡verdaderamente  es  usted  en- 
cantadora! 

Y  usted  es  un  viejecito  simpatiquísimo. 
¡Viejecito!...  ¡Todavía  tengo  arrestos  pa- 
ra ganar  cincuenta  batallas! 
Si,  ¿eh?  ¿Quiere  usted  que  vayamos  al 
jardín?  Por  allí  andará  la  familia. 
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Mar.  (Entusiasmado.)  jTo  voy  con  usted  al  fin  del 

mundo! 

Paqui.  jAy,  general!  ¡Hasta  ahora  no  sabía  yo  lo 
que  era  el  amor! 

Mar.  (¡Es  una  pobrecital)  (a  eiia.)  Pues,  nunca 

es  tarde...  ¡nunca!  (¡Me  ha  quitado  cua- 
renta años! 

Paqui.  (¡Ya  ni  se  acuerda  de  su  sobrino!)  (a  éi.) 
Por  aquí,  por  aquí,  general,   (vanse  del  brazo 

por  segunda  derecha.) 


ESCENA  XVI 

LUCIANA,    TORREBLANCA   y  luego   CORONEL 


Luc. 
Torre, 


Luc 
Torre. 
Luc. 
Torre. 


Luc. 


Torre. 

Luc. 

Torre. 


Luc. 


(Sale  por  segunda  izquierda,    con  Torreblanca.)    Es 

una  idea  excelente. 

(Mira   a  todas   partes    con    desconfianza.)    ¿Verdad 

que  si?  Mientras  llega  la  hora  de  la  comida 
nos  vamos  a  Valencia  a  tomar  posesión 
de  nuestra  casita. 
Van  a  notar  nuestra  ausencia. 
Ya  ^qué  importa?  Aquí  estamos  expuestos. 
¿Cómo? 

No  te  asustes.  Expuestos  a  que  no  nos  de- 
jen ni  un  momento  disfrutar  de  nuestra  fe- 
licidad. Concluyó  la  tiranía.  ¡El  cura  aca- 
ba de  darnos  la  libertad! 
¡Bien!  El  tiempo  de  quitarme  el  velo  y  de 
ponerme  un  abrigo  y  salgo  para  marchar- 
nos. 

No;  si  yo  entro  a  ayudarte. 
¿Cómo?  ¿Tú? 

Ahora  estoy  en  mi  derecho.  El  cura  acaba 
de  concedérmelo.  (La  abraza.)  ¡Ay,  qué  ale- 
gría! Lu3iana,  Luciana  de  mi  corazón,  (saie 

el  CORONEL  por  el  foro  y  se  detiene  asombrado.) 

Con  cuidado.  Me  estás  arrugando  el  velo. 

(Vanse  abrazados  por  primera  izquierda.) 


Cor.  ¡Recaracoles!  Pero,  qué  es  lo  que  acabo  de 

ver?  ¡El  atrevido!  ¡El  sinvergonzón!  Pues 
¿y  ella?  ¡El  mismo  día  de  su  bodal...  ¡No! 
Yo  no  puedo  tolerar  ni  por  un  instante 
que  le...  que  le  pase  esto  a  un  oficial  de 
mi  regimiento.  (Mira  hacia  el  foro.)  ¿Eh?  Por 
allí  va...  ¡Señor  teniente!...  Tenga  usted  la 
bondad...  Un  minuto. 


ESCENA  XVII 

CORONEL,  CARVAJALES  y  luego  TORREBLANCA 


CaRV.  (Sale    foro,    mirando    a  todos  lados    con  recelo.)    Mi 

coronel... 

Cor.  Amigo  mío;  ¡aquí  pasan  cosas  verdí*dera- 

mente  innobles! 

Garv.         (¡Lo  ha  descubierto  todo!) 

Cor.  ¿Sabe  usted  dónde  está  su  señora? 

Garv.         (Muy  comento.)  No,  no  lo  sé. 

Cor.  Cómo,   ¿le  es  a  usted  indiferente?  ¡Pero, 

hombre!  Acaba  de  casarse  y  se  cuida  de 
su  señora  como  si  fuese  un  compañero  de 
tresillo. 

Carv.         Verá  usted,  mi  coronel... 

Cor.  ¡Basta!  Se  conoce  que  la  mujer  del  notario 

Je  interesa  a  usted  todavía...  y  mucho 
más.  Pues  sepa  que  mientras  usted  se  de- 
dica a  la  mujer  del  notario,  hay  quien  se 
dedica  a  su  mujer  de  usted,  ¡y  muy  activa- 
mente, por  cierto! 

Carv.  (Con  indiferencia.)  ¡Ahí  ¿SÍ? 

Cor.  (Con  indignación.)  ¿Cómo  ¡ah!  ¿sí?  ¿Eso  es  todo 

lo  que  se  le  ocurre  a  usted?  (Con  mayor  in- 
dignación.) Pero,  ¿usted  no  comprende  lo 
que  es  eso?...  ¡Que  hay  un  hombre  ence- 
rrado allí  con  su  mujer  de  usted! 
Garv.  (con  mucha  calma.)  ¿Sí,  oh?  Me  parcco  una  in- 
conveniencia. 
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COR. 


Torre. 
CaK. 

Garv. 


Cor. 
Torre. 

Cor. 


Torre. 
Cor. 


Garv. 
Gor. 

G^^  rv. 
Gor. 

Garv. 

Gor. 

Garv. 


LUG. 

Gor. 


(Exasperado.)  |RecaracolesI  jUsted  no  tiene 
sangre  en  las  venas!  ¡Vamos,  yo  no  pue- 
do! lYo  estoy  que  me  abraso!   (Golpea  en  la 

puerta  primera  izquierda.)    ¡Gaballcro!    ¡Señora! 

(Dentro.)  ¿Quión  llama? 
¡El  coronel  Gastañón!  ¡Salga  usted,  caba- 
llero! (Sale  TORREBLANCA  por  primera  izquierda.) 

¡Toma!   Pero,  ¡si  es  mi  primo!  ¡Ya  decía 

yo!  (Hace  señas  a  Torreblanca  que  no  sabe  qué  de- 
cir.) 

Señor  mío,  ¿qué  hacía  usted  ahí  dentro? 

Ayudar  a  mi...  prima  mientras  se  ponía  su 

abrigo. 

Y  ¿antes?...  ¡Oh!  yo  no  he  visto  cosa  igual. 

Hace  un  rato  sorprendí  al  señor  con  la 

señora  del  notario.  Ahora  ha  sido  usted  el 

que...  ¡Vaya  una  familia. 

Usted  se  confunde,  coronel. 

¡Basta,  caballero!  (a  carvajales.)  Nosotros  nos 

vamos.  Va  usted  a  seguir  cumpliendo  su 

arresto. 

¿Gomo? 

¡Ni  la  menor  observación!  Llame  usted  a 

su  señora. 

¿A cuál?...  ¡Digo!  ¿para  qué? 

A  menos  que  prefiera  usted  dejarla  en 

compañía  de  su  primo. 

(Muy  digno.)   ¡No!  ¡EsO  no! 

Bien.  ¡Vaya  usted!   (Empujándolo.) 

Ya  voy,  mi  coronel,   ya  voy.  (Se  acerca  a  la 

puerta  primera  izquierda  y  llama  en  voz  baja.)    ¡Lu- 
ciana! ¡Luciana! 
(Dentro.)  ¿Eres  tú,  mamá? 

(Muy  fuerte.)  ¡Es  SU  marido! 


ESCENA  XVIII 

Dichos,    LUCIANA,  Señora  de   CARVAJALES,    Señora   de   PADI- 
LLA,  DIONISIA  y   MARCIAL 

Luo.  (Sale.)  Ya  estoy  lista. 

Cor.  Muy  bien.  La  esperábamos. 
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Gr\  ¿Usted  nos  acompaña,  coronel? 

cuLo  Tengo  esa  satisfacción.   Cójase  usted  a  su 

brazo,  (señalando  a  Carvajales.) 

Luc.  Pero... 

GaRV.  (Bajo  a  Luciana  mientras    le  ofrece  el   brazo.)    Calle 

usted  o  estamos  perdidos. 
Cor.  Pueden  ustedes  ir  saliendo,  que  ahora  voy 

yo. 
Carv.         (¡Deliciosol   ¡Verdaderamente  deliciosol) 

(Vase  foro  con   Luciana.) 
Torre.         (Aparte,  dirigiéndose  al  foro.)    jPerO    CStO    OS    el 

colmo  de  lo  inoportunidad! 

Cor.  (Cortándole  el  paso.)  ^üónde  va  usted?  Usted 

aquí,  quieto.  jY  mucho  cuidadito!  ¡No  fal- 
taría más!   (Sube  hacia  el  foro.) 

S.  Car.         (Sale  por  segunda  izquierda.)    ¿GÓmO?    ¿DÓndc  Va 

ese  hombre? 
Cor.  (Deteniéndole.)  | Ustod  no,   scñoral    ¡¡Usted 

npl!  Yo  soy  muy  bueno,  ¡pero  no  toleraré 
semejantes  desórdenes!   ¡No  faltaría  más! 

(Vase  foro.) 

S.  Car.      Pero,  ¿qué  ha  dicho? 

Torre.       ¡Qué  se  yol  ¡A  mí  déjeme  usted  en  paz! 

(Vase  furioso  por  el  foro.) 
S.  PaD.         (Sale  por  segunda    izquierda.)    PerO,    ¿dÓude    Va 

Luciana?  ¡Luciana!  ¡Luciana!   (vase  foro.) 
S.  Car.       ¡Leovigildol  ¡Leovigildol   (vase  foro.) 

DiON.  (Sale  primera  derecha.)   ¿Dónde    diablos    SC    ha- 

brá metido  el  general? 

Mar.  (Sale    por   segunda  derecha    como    mareado.)    Oye, 

Guadalupe... 

DioN.  ¡Qué  desgracia!   ¡Vuelve  a  llamarme  Gua- 

dalupe! 

Mar.  ¡Guadalupe! 

DioN.  ¡Guadalupe! 


TELÓN 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 


JLCTO    TKHCERO 


Habitación-despacho.  Dos  puertas  al  foro.  Izquierda  primer  término, 
gabinete  de  Luciana.  Derecha  primer  término,  puerta  de  una  al- 
coba. Cerca  de  esta  puerta  aparato  telefónico.  Muebles  elegantes. 
Derecha  segundo  término,  una  gran  mesa  cubierta  con  un  tapete 
que  casi  llega  al  suelo.  Izquierda  segundo  término,  un  piano. 

Al  levantarse  el  telón  sale  PADILLA  por  el  foro  izquierda,  en  el 
mismo  momento  en  que  TORREBLANGA  sale  ^or  la  derecha 
primer  término. 


ESCENA  PRIMERA 

PADILLA  y  TORREBLANGA. 


Pad.  Pero,  hombre  ¿qué  diablos  hace  usted? 

Torre.  (Muy  nervioso.)  Estoy  ayudando  al  ama  de 
gobierno  que  cuida  a  mi  tío. 

Pad.  ¿Está  mejor? 

Torre.  Un  poco.  Le  hemos  puesto  doce  sina- 
pismos. 

Pad.  ¿Sigue   llamando    Guadalupe   a    todo    el 

rrundo? 

Torre.       No.  Ya  va  volviendo  a  la  realidad. 

Pad.  ¡Qué  afección  tan  extraña! 

Torre.  (Mira  ei  reloj.)  ¡Más  de  una  hora  que  se 
fueron! 

Pad.  ¿De  modo  que  usted  tiene  dos  tíos? 

Torre.       Sí...  claro. 
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Pad.  Usted  nunca  nos  habló  más  que  de  uno 

solo. 

Torre.  No  hay  más  que  uno  realmente  interesan- 
te. (Señalando  a  la  alcoba  de  la  derecha,)  ¡Esc! 

Pad.  Pues  y  ¿entonces  el  otro?  El  primero. 

Torre.  Es  un  gran  hombre...  no  pero  tiene  una  pe- 
seta. 

Pad.  ¿No?...  Pues?  usted  nos  lo  ha  presentado... 

Tqrre.  Para  calmar  su  impaciencia.  Este  no  lle- 
gaba y  usted  me  abrumaba  ya  con  su  dicho- 
sa donación. 

Pad.  «Querido  yerno...  ¡Ese  proceder!... 

Torre.  (impaciente.)  ¡Bah!  Y,  además,  no  es  este  el 
momento  de  pedir  expUcaciones.  Hace 
hora  y  media  que  Luciana  y  Carvajales 
partieron  juntos,  acompañados  del  coro- 
nel. ¡Esta  situación  es  intolerable! 

Pad.  y  ¿quién  tiene  la  culpa? 

Torre.  Yo...  yo  sólo.  Es  verdad.  ¡Pero  por  Dios, 
dejarme  tranquilo! 

Pad.  Está  usted  demasiado  nervioso.  ¡Digo!  Te- 

niendo aquí  teléfono  con  Valencia,  puede 
usted... 

Torre.  No  lo  hay  en  mi  nueva  casa,  (sube  hacia  ei 
foro.)  Por  eso  envié  a  Carrasco;  pero  no 
vuelve...  ¡Empiezo  a  encontrar  raro  todo 
esto!  (Con  agitación.)  ¡Bastante  más  que  raro! 


ESCENA  II 

Dichos,  Señora  PADILLA,  Señora  CARVAJALES. 
Después  CARRASCO. 

Señora  PADILLA  sale  con  Señora  CARVAJALES  por  foro  izquierda. 


S.  Cárv.  (De  mal  humor.)  Verdaderamente,  yo  no  com- 
prendo como  mi  marido r.. 

S.  Pad.  (Con  sequedad.)  ¡Yo  tampoco  lo  comprendo! 
¡Y  qué  conjeturas  estarán  haciendo  los  in- 
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vitados!  (Una  comida  de  boda  sin  los  no- 
vios! 

Pad.  (a  su  mujer.)  ¿Tü  qué  les  has  dicho? 

S.  Pad.  Una  mentira  que  parece  verdad.  Les  he 
dicho  que  Luciana  se  hallaba  indispuesta  y 
que  su  marido  estaba  a  su  lado  para  cui- 
darla. 

Pad.  ¡Cuánta  historial 

S.  Garv.  jLeovigildo  ha  debido  pensar  en  nuestra 
intranquilidad! 

Pad.  Seguramente,  el  coronel  no  se  ha  separado 

de  ellos. 

TOKRE.  (A  Señora  Carvajales.)  El  COronel    OS    Capaz   de 

haber  encerrado  a  Luciana  con  su  mari- 
do de  usté. 

S.  Garv.     No  importa.  Leovigildo  es  un  caballero. 

Torre.       Sí;  pero  las  circunstancias... 

S.  Pad  .  Eso  es  ofender  a  mi  hija.  Sepa  usted,  caba- 
llero, que  es  la  inocencia  misma.  No  se 
podrá  decir  otro  tanto  de  usted. 

Torre.  No  he  pretendido  nunca  competir  con  doña 
Inés  de  Ulloa. 

S.  Pad.  (Agresiva.)  ¿So  sabo  ya  por  qué  ha  sido  usted 
arrestado? 

Torre.        Ya  lo  he  dicho.  Un  detalle  del  servicio... 

S.  Pad.       Lo  creemos  porque  lo  dice  usted. 

Torre.       Señora,  usted  puede  creer  lo  que  guste. 

Car.  (Sale  por  foro  derecha.)  |Mi  teniente! 

Torre.  ¡Aquí  está  Gar rasco!  (Todos  rodean  a  Carrasco.) 

^Los  has  visto? 
Car.  Sí. 

S.  Pad.       ¿Qué  hacen? 
Pad.  ¿Por  qué  se  retrasan? 

Car.  Sí. 

Torre.       Pero,  hombre,  responde.  ¡Te  hablo  de  la 

señorita  Luciana!  ¡De  mi  esposa! 
S.  Garv.     Y  yo  del  señor  Carvajales,  el  notario.  ¡De 

mi  marido! 
Car.  Sí...  sí... 

Torre.        ¡Yo  te  aconsejo  que  no  te  hagas  el  tonto! 
Cae.  ¡Pero  si  es  que  estoy  un  poco  sordo! 
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Torre. 

Car. 

Torre. 
Car. 


Torre. 

Car. 

S.  Carv. 

Torre. 

Car. 

Torre. 

Car. 

Torre. 
Car. 


S.  Carv. 
Car. 
S.  Carv. 
Car. 


Torre. 
Car. 

S.  Carv. 

Torre. 

S.  Carv. 
S.  Pad. 
Torre. 
S.  Pad. 
S.  Carv. 


Procura  contestar  o  te  mando  al  calabozo 
por  un  mes. 

Está  bien  mi,  teniente.  (Acercando   el    oído    iz 
quierdo.) 

¿Dónde  has  ido?¿Qaó  has  hecho? 
He  ido  a  casa  mi  teniente,  y  allí  no  había 
nadie.  Yo  no  he  visto  ni  al  centinela. 
¡Idiota!  |Has  ido  a  la  casa  antigual 
Después  fui  a  la  nueva. 

Y  ¿qué? 

¿Has  subido  a  la  habitación? 
No.  Me  paré  a  la  mitad  de  la  escalera. 
¿Por  qué,  animal? 

Porque  me  tropecé  con  el  coronel,  que  ba- 
jaba. 

Y  ¿qué  te  dijo  el  coronel? 

Me  encargó  que  viniese  a  decir  a  la  familia 
de  mi  teniente  que  todo  marchaba  bien, 
divinamente  bien. 

Y  ¿eso  es  todo? 

Pero  ¿es  que  es  usted  de  la  familia? 

¡Yo  EOl  (Le  vuelve  la  espalda.) 

(Encogiéndose  de  hombros.)  ¡BuCUOl  (A  los  demás.) 

Ya  lo  saben  ustedes:  Que  marcha  todo  di- 
vinamente bien. 
¡Basta!  ¡Márchate,  majadero! 

(Aparte  al  hacer  mutis  por  foro  derecha.)    ¡Vd    todo 

bien  y  se  enfada!  ¡No  lo  comprendo! 

(A  Torrebianca.)  ¡Marcha  todo  bien!  Eso  no 

quiere  decir  nada. 

A  menos  que  quiera  decir  todo  lo  con- 

trario. 

Yo  estoy  segura  de  Leovigildo. 

Y  yo  de  Luciana. 

¡En  estos  casos  hay  poca  seguridad! 

¡Caballero! 

¡Señor  míol 


Papá  o 
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ESCENA  III 


Dichos,  LUCIANA  y  CARVAJALES 

Carvajales  viene  vestido  de  paisano.  Trae  una  pequeña  maleta.  Sale 

con  Luciana  por  foro  derecha 


Garv. 
Torre. 
S.  Garv, 
S.  Pad. 
Luc. 
S.  Garv. 
Carv. 

Torre. 
Garv. 


Luc. 

Garv. 
S.  Pad. 

Torre. 
Luc. 

Carv. 
S.  Garv. 

Carv. 

Pad. 

Carv. 

S.  Pad. 


¡A.quí  estamos  ya! 

¡Luciana!  ¡Mi  Luciana!  (corre  hacia  eiia.) 

¡LeOVigildoI  (Corre  hacia  él.) 

jHija  mía!  ¿Cómo  habéis  tardado  tanto? 
A  la  fuerza,  mamá. 
¿Qué  traes  en  esa  maleta? 
El  uniforme  de  Torreblanca.  Me  repugna- 
ba seguir  con  aquel  aspecto  ilegal. 
¿Y  esa  ha  sido  la  causa  del  retraso? 
¡Quiál  Me  he  cambiado  de  ropa  en  un  san- 
tiamén,   mientras    Luciana  me  esperaba 
abajo  en  un  coche.  El  culpable  del  retraso 
ha  sido  el  coronel. 

Se  ha  entretenido  en  poner  en  orden  alga- 
nos  muebles  y  en  darnos  una  infinidad  de 
consejos. 
¡Es  un  hombre  ideal! 

Y  ahora  que  caigo,  hija  mía.  Tú  tendrás  el 
estómago  en  los  talones. 

Es  verdad.  ¿Por  que  no  habréis  comido. 
No.  Y  por  cierto  que  tengo  bastante  ape- 
tito. 

Y  yo  también. 

Confío  en  que  se  habrán  acal'ado  todas  es 
tas  historias. 

Por  fin.  Libres  del  coronel...  ya  estamos 
tranquilos. 

Ha  sido  una  fortuna  que  no  se  haya  dado 
cuenta  de  nada. 

Eso  sí.  E3  un  hombre  de  una  sencillez  po- 
derosa,  (suenan   dentro   aplausos   y  aclamaciones.) 

¿Eh,  qué  es  eso? 
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ESCENA  IV 

Dichos,  PAQUITA  y  BERMÚDEZ 


S.  Pad. 
Ber.    ^ 

Pad 

Paqüi. 
Torre. 

S.  Pad. 

Garv. 
S.  Garv. 

Ber. 

Pad. 

Paqui. 

Ber. 

Torre. 
Ber. 

Torre. 
Ber. 


Torre. 

Pad. 

Paqui. 
Pad. 


(Sale  con  Paquita  por  foro  izquierda.  Los  dos  han  be- 
bido bastante.)  ¡Bravol  ¡Brávol   ¡Ha  sido  un 
golpe  divino!  Acaba  de  dedicarnos  una. 
¿Una  qué? 

Una  canción.  ¡Los  invitados  rugen  de  en- 
tusiasmo! 

Nos  gustaría  escucharla. 
Y  a  mí  cantarla.  Pero  es  algo  atrevida... 
¡No,  entonces  no!  (Bajo  a  señora  Padilla.)  Llé- 
vese usted  a  Luciana. 
Luciana...  Garvajales...  Vengan  ustedes  a 
comer. 
Sí  varaos. 

Yo  ]0^  acompaño.  (Vanse  por  foro  izquierda,  Lu' 
ciana,  señora  Padilla,  Carvajales  y  su  Señora.) 

¿Atrevida    la   canción?...   ¡Digan  ustedes 

que  no! 

¿Gomo  se  titula? 

«La  manzana  de  Eva». 

Es  la  más  inocente  que  canta.  Di  sólo  la 

primera  parte. 

No...  ahora  no... 

Peor  para  ustedes.  ¡A  mí  me  encanta  esa 

canción!  ¡Trá,  lá,  lá!...   (canta  y  baila.) 

(a  Bermúdez.)  ¡Gállese  usted,  por  Dios! 
Dejaré  la  música.  Pero  voy  a  recitarles  el 
monólogo  de  Napoleón  ante  las  Pirámi- 
des. 
¡No,  tampoco!  ¡Se  ló  prohibo  a  usted!  (vase 

con  Bermúdez  por  foro  izquierda.) 

Al  general  se  le  subido  el  champan  a  la 

cabeza. 

En  estos  actos  conviene  que  haya  alegría. 

(Haciendo   mutis    con  Paquita  por  foro  izquierda.)  Y 
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a  mí...  ¿me  cantaría  usted  «La  manzana  de 
Eva»? 
Paqui.        ¡Ay,  a  usted  si!  (vanse.) 


ESCENA  V 

CARRASCO,  DIONISIA  y  luego  MARCIAL 


Car.  (Asoma   la   cabeza    por  la  puerta  del  foro  derecha.  Al 

ver    que    no    hay    nadie    entra   en  escena  y  saca  una 

carta.)  A  ver  SÍ,  porfin,  me  dejan  entregarle 
esta  carta  a  la  señorita  Dionisia.. 
DioN.  (Dentro.)  Voy  a  llevar  esta  huevera  a  la  co- 

cina. (Sale  por  la  derecha  con  una  huevera.) 

Car.  Aquí  está.  Perdone  usté,  señorita.  ¿Ks  us- 

té la  señorita  Dionisia? 

DiON.  Sí.  ¿Por  qué? 

Car.  Es  el  caso  que  mi  coronel  me  ha  confiado 

esta  carta  para  entregársela  cuando  nadie 
me  viera,  en  las  propias  manos  de  usté. 

DiON.  (Estupefacta,  cogiendo  la  carta.)  ¿Una  carta...  para 

mí...  del  coronel?  (Leyendo  el  sobre.)  Ea  cfoct^, 
es  para  mí.  (Lo  abre  y  lee  la  carta.)  ¿Eh? 

Car.  ¿Decía  usted? 

DiON.  (Turbada.)  No,  nada...  Está  bien. 

Car.  Si  tiene  contestación... 

DioN.  No,  gracias...  Si  acaso...  luego... 

Car.  a  las  órdenes  de  la  señorita,  (vase  por  foro 

izquierda.) 

DiON.  (Releyendo  la  carta.)  «Querida  Dionisia:  El  re 

cuerdo    de  su   sonrisa  encantadora,   me 

obsesiona,    me    vuelve    loco...»    (Encantada.) 

¡Es  un  insensato!  Pero,  ¿dónde  me  habrá 
visto?  (Lee.)  «He  encontrado  un  pretexto 
para  volver.  Aguárdeme  usied.»  (Muy  con- 
fundida.) ¿Qué  le  aguarde?...  (Sale  Marcial  por 
derecha.   Dionisia  oculta  rápidamente  la   carta.)    ¿Ya 

se  ha  levantado  usted? 
Mar.  Sí;  estoy  mejor.  Mi  cabeza  se  descarga. 
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DioN.  Hace  un  rato  aun  me  llamaba  usted  Gua- 

dalupe. 
Mar.  Sería  un  lapsus  lingüe. 

DiON.  Más  vale  así.  (Haciendo  mutis  por  foro  izquierda.) 

Yo  estoy  que  no  salgo  de  mi  asombro. 

(Vase.) 


ESCENA  VI 

MARCIAL,  TORREBLANGA,  PADILLA.  Después  Señora  PADILLA, 
CARVAJALES,    LUCIANA   y  Señora   CARVAJALES 


Mar. 

Torre. 

Pad. 
Mar. 


Pad. 
Mar, 


Pad. 


Mar. 
Torre. 

Pad. 


¿Qué  tendría  aquel  maldito  ron?  Tomarlo 
y  perder  la  noción  de  la  vida,  todo  fué 
uno.  Todavía,  todavía  no  estoy  en  mi  cen- 
tro. 

(Sale  con  Padilla  por  foro  izquierda.)  Comprendi- 
do, querido  suegro,  (a  Marcial.)  Tío:  Pre- 
sento a  usted  al  señor  Padilla,  que  desea- 
ba muchísimo  conocerlo. 
No  vaya  usted  a  creer  que  por  la  dona- 
ción... 

¡Ah,  es  verdadl  Por  cierto  que  tienen  que 
perdonarme  el  involuntario  retraso.  Pero, 
en  fin,  ya  estoy  aquí  y  dispuesto  para  el 
acto. 

Segfm  eso,  puede  llamarse  al  notario... 
Cuando  usted  guste.  Traigo  conmigo  los 
documentos. 

iMagnífico!  ¡Soberbio!  ¡Usted...  usted  sí 
que  es  el  tío  de  mi  yerno!  (a  Torrebianca.) 

Este  no  es  como  el  otro.  (Sube  hacia  el  foro.) 
(a  Torreblan«a.)  ¿El  OtrO?  ¿Cuál  OtrO? 

No  sé...  Este  pobre  señor  no  está  en  sus 
cabales. 

(Llamando.  Salen  por  foro  izquierda,  Carvajales  y  su 
Señora,  Luciana  y  Señora  Padilla.)  ¡Vengan,  ven- 
gan ustedes!  ¡Ha  llegado  el  momento  so- 
lemne! (Presentando  a  Carrajales.)  El  SOñor  Car- 
vajales, notario. 
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Mar. 

Carv. 

Mar. 

Pao. 


Carv. 


Pad. 
S.  Pad. 
Carv. 


Cor. 

Torre. 
Carv. 


Pad.  yS. 


Tantísimo  gusto. 
A  su  disposición. 

Bien;  aquí  tiene  usted  los  resguardos  de 
los  bienes  objeto  de  la  donación. 
(Bajo  a  su  mujer.)  ¡Es  un  caballerol  ¡Un  per- 
fecto caballero!  (carvajales  se  sienta  junto  a  la 
mesa,  del  lado  de  la  pared.  Marcial  se  sienta  frente  al 
notario.  Los  demás  se  colocan,  entre  ellos,  frente  al 
público.) 

Ahora  que  estamos  todos  reunidos,  si  les 
parece  a  ustedes  podemos  hacer  el  con- 
trato. 

|Sí,  hombre!  jYa  lo  creo! 
¿Necesita  usted  tintero? 
No,  gracias.  Tengo  pluma  estilográfica.  (Sa- 
ca una  y  papel  y  escribe.)    «Ante  mí,  el  notario 

de  este  Ilustre  Cjlegio,  Leovigildo  Carva- 
jales...» 

(Dentro.)  Gracías,   muchas  gracias.   No  se 
moleste  usted. 
¡Es  el  coronel! 

¡El  coronel!  (Desaparece  sin  ser  visto  de  Marcial 
por  debajo  de  la  mesa.  Luciana  se  oculta  detrás  de 
Torreblanca,  al  lado  del  piano.) 

¡El  coronel! 


ESCENA  VII     ' 

Dichos   y  el  CORONEL 


Cor.  (Sale  foro  derecha.)  Perdonen  ustedes.   ¿Qui- 

zás he  sido  indiscreto? 

S.  Pad.       Nunca,  coronel,  nunca. 

Cor.  Mi  intención  es  buena.  Vengo  a  dar  perso- 

nalmente detalles  del  nuevo  matrimonio. 

S.  Pad.      Usted  es  demasiado  bueno. 

Cor.  Nunca  demasiado.  Como  saben  ustedes, 

acompañé  a  les  nuevos  esposos  hasta  su 
domicilio;  los  dejé  al  poco  rato  en  plena 
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felicidad,  y,  según  todas  las  probabilida 

des,  a  estas  horas...  (Luciana,  distraída,  apoya 
la  mano  en  el  «teclado  del  piano.  Al  ruido  se  vuelve 
el  Coronel  y  ve  a  Luciana.)  ¿Etl?    ¡La  nOVia!  ¡Es 

la  novia! 
Torre.       (iCjgidos!) 

LUG.  (Con  timidez.)  Coronel... 

Cor.  ¿Cómo,  señora?  {Ha  dejado  ya  usted  a  su 

marido? 

S.  Pad.  La  pobrecita  no  S3  acostumbra  a  estar  le- 
jos de  su  madre. 

Cor.  Sí....  claro.  (iLa  mosquita  muerta!    A  Jo 

que  no  se  acostumbra  es  a  estar  lejos  del 
primo.)  (A  Luciana.)  Y  ¿SU  marido? 

Luc.  En  casa...  Se  ha  quedado  en  casa. 

S.  Pad.  Vete,  hija  mía.  El  coronel  te  autoriza  a 
que  te  retires  a  tu  habitación. 

Cor.  ¿Por  qué  no?  (¡Vamos,  yo  me  hago  cru- 

ces!) (Luciana  vase  por  la  izquierda,  después  de  cam- 
biar   una   mirada   con   Torrebíanca  que    sorprende  el 

Coronel.)  (¡Qué  descaro!  ¡Le  ha  guiñado  un 
ojo  al  primito!) 

Torre.  (Bajo  a  Padllla,  Señora  Marcial  y  Señora    de  Carvaja- 

les.) Ddbemos  salir  de  aquí. 

Pad.  (Bajo.)  Pero  ¿y  la  escritura? 

Torre.       Ya  no  hay  duda.  Se  hará  después. 

S.  Pad.  Coronel.  Con  permiso.  Los  invitados  que- 
rrán ir  desfilando. 

Cor.  Vayan,  vayan  ustedes.  Con  entera  fran- 

queza. 

Torpe.  (Bajo  a  señora  Carvajales.)  A  vor  SÍ  así  SO  mar- 
cha y  nos  deja  en  paz.  (Vanse  por  foro  izquier- 
da Torrebíanca,  Padilla,  Señora  Padilla  y  Señora  de 
Carvajales.) 

Mar.  (Que   está  como   el  que  ve   visiones.)    PUOS    SOñor, 

¿qué  habrá  sido  del  notario?  ¡Vamos,  yo 

estoy  tonto!   (Vase  detrás  de  aquéllos.) 
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ESCENA  VIH 

CORONEL   y  CARVAJALES 


Cor. 


Garv. 

Cor. 

Gart. 

GOR. 

Garv. 


Cor. 
Cara. 

GoR. 

Garv. 

Cor. 

Carv. 

Cor. 


¡No  he  visto  una  familia  más  raral  Yo,  si 
no  es  por  Dionisia,  no  hubiera  vuelto.  Y 
por  cierto  que  me  extraña  no  verla.  ¿Le 
entregaría  mi  carta  el  asistente?  Seguro. 
Estoy  deseando  ver  el  efecto  que  le  causa 

mi  pequeño  obsequio.  (Saca  un  dije  del  bolsi- 
llo.) Aquí  está.  Un  corazón  con  su  anilla 
correspondiente  para  llevarlo  siempre  en 
la  cad  ina  de  los  dijes,  (lo  contempla.)  Es  un 
corazón  monísimo  que...  (seiecae.)  ¡que... 
se  me  ha  caído!  Ha  debido  rodar...  (Levanta 

el  tapett  de  la    mesa  y  se    encuentra  con   Carvajales.) 

¡Recaracolesl 

Muy  buenas. 

Pero,  hombre,  ¿qué  hace  usted  ahí? 

Nada...  Buscaba  mi  pluma  estilográflca. 

¡Si  la  tiene  usted  detrás  de  la  oreja! 

¡Claro,  así  no  la  encontraba.   (Había  con  la 

cara  vuelta  al  lado  contrario  de  donde  está  el  Coro- 
nel. Sale  de  debajo  de  la  mesa  dando  muestras  de 
contrariedad.) 

(Reconociéoíioio.)  ¡  Torreblanca !   ¡Pero  si  es 

Torrebianca! 

(Audacia  y  sangre  fría.)  (ai  coronel.)  ¡Ca,  no 

señor!  Está  usted  confundido.    Yo  soy  el 

notario.  Es  que...  nos  parecemos  mucho. 

Pero...  ¿ni  siquiera  son  ustedes  parientes? 

¡Nadal  No  somos  más  que  parecidos. 

(¡Dios    mío!    ¿Será   mi    vista .^     (a  carvajales.) 

¿Cómo  se  llama  usted?  (Ahora  veremos.) 

(Con   gran   tranquilidad  saca    una  tarjeta    y  se  la  da.) 

Aquí  tiene  usted. 

(Lee.)  «Leovigildo  Carvajales.  Notario.  San 

Vicente,  44,  2.°.  (¡Vamos,  yo  voy  a  perder 
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el  juicio!  (A  Carvajales.)  Y  ¿hace  mucho  que 
está  usted  aquí? 

Carv.  Mucho.  Es  que  con  el  barullo  de  la  fiesta 
no  reparó  usted  en  mí.  Yo  estaba  ya  en 
esta  casa  cuando  usted  llegó  con  el  tenien- 
te Torreblanca. 

Cor.  ¿Sí,  eh?...  (¡Pues,  señor;  yo  no  he  bebido 

como  para  esto!)  (a  carvajales.)  No  extrañe 
usted  mi  duda.  Sólo  viéndolo  llegaré  a 
creerlo.  Voy  a  hacer  que  venga  el  teniente. 

Carv.         ¡A.h,  muy  bien!  Lo  que  usted  guste. 

Cor.  Es  CO.ia  breve.  (Va  ai  teléfono  y  llama.) 

Carv.         (¡María  Santísima!  ¡El  teléfono!) 

(Suena  el  timbre  del  teléfono.) 

Cor.  Con  el  698...  Sí;  cuartel  de  caballería. 

Carv.         (¡Ojalá  no  contesten!) 

Cor.  (Aparte,  contemplando  a  Carvajales.)    ¡No  he  vistO 

una  cosa  más  rara!  (suena  el  timbre  del  teléfono.) 

Carv.  (¡Ahora  que  no  conviene  contestan  en  se- 
guida.) 

CoR.  (Al  teléfono.)  ¿Es  el  Cuartel?...   ¿Quién  está 

ahí?...  ¿Teniente  de  guardia?...  Aquí  el 
coronel  Castañón...  Que  vaya  un  ordenan- 
za inmediatamente  a  la  calle  de  Buenavis- 
ta,  17,  principal,  y  que  acompañe  al  te- 
niente Torreblanca  a  la  finca  del  señor 
Padilla...  ¿Sabe  usted  dónde  está  la  finca? 
¡Ah!  bien...  Oiga...  Si  el  teniente  Torre- 
blanca  no  estuviese  donde  digo,  comuní- 
quemelo  aquí  por  teléfono,  (a  Carvajales.) 
jChts!  ¿Qué  número  es  el  de  aquí? 

Carv.         14,  coronel.  (El  14  es  el  de  mi  casa.) 

Co.R  (Al  teléfono.)  Número  14...  ¿Ha  oído?  Buenas 

noches.  (Cuelga  el  receptor.) 

Carv.  (¿Ya  estoy  tranquilo!   Guando  telefoneen 

del  cuartel  será  a  mi  despacho!  ¡Hay  que 

ser  precavido!)  (Timbre  del  teléfono.)  (Al  teléfono.) 

Cor.  ¿Quién?...  ¿Qué  dice    usted,    señorita?... 

¿Que  el  número  14  no  es  el  de  la  finca  del 

señor  Padilla?... 
Carv.         (¡Hasta  eso!) 
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Cor.  ¿El  57?...  ¡Ah,  muy  bien!  Téngalo  usted 

presente  y  gracias,  (cuelga  el  receptor.) 

Carv.  ((Para  una  vez  que  son  amables  estas  tele- 

fonistas!...) (Al  coronel.)  Yo  Creía  que  era 
el  14. 

Cor.  ¿Qué  le  ha  parecido  a  usted  mi  ider? 

Carv.  ¡A.h,  magnífica!  Yo,  con  permiso  de  usted, 

voy  a  acabar  de  hacer  el  borrador  de  una 
escritura.  Vengo  en  seguida.  (Aparte,  hacica- 

do  mutis  por  el  foro  izquierda.)  ¿Tú  quieres  te- 
niente? ¡Pues  tendrás  teniente!  (vasc.) 


ESCENA  IX 

CORONEL   y  CARRASCO 


Cor.  ¡Son  dos  gotas  de  agua!  Realmente,   debe 

ser  muy  expuesto  parecerse  tanto. 

Car.  (Asomando  la  cabeza  por  el  foro  derecha.)  Mi  COrC  - 

nel,  ¿está  usía  solo! 
Cor.  ¿Qué  hay? 

Car.  (Acercándose  mucho.)  Con   pormiso... 

Cor.  Es  verdad.  Tú  no  oyes  bien  por  un  lado. 

Car.  y  el  otro  se  va  contagiando.  ¡Estoy  deses- 

peraol  Mi  coronel,  la  respuesta  de  la  seño- 
rita Dlonisia.  (Le  da  una  earta.)  ¡Estoy    dOSOS- 

peraol 

Cor.  (Lee,)  «Espero  a  usted,  coronel,  en  el  jar- 

dín, detrás  de  las  palnneras,  frente  a  la  es- 
tatua de  Cupido.  Allí  podremos  hablar  sin 
peligro.  Dionisia».  (¡Oh,  qué  aventura  tan 
deliciosa!)  (a  carrasco.)  Oye,  muchacho..  Si 
te  preguntan  por  mí,  di  que  he  debido 
salir  de  la  quinta. 

Car.  Sí,  mi  coronel. 

C(  R.  (Aparte,  haciendo  mutis  por   el   foro    derecha.)    ¡Aiy! 

¡Esta  mujerha  veiiidoatrabtcrnar  mi  vida! 

(Vase.) 
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ESGENil  X 

CARRASCO  y  luego  TORREBLANCA 


Car.  ¡Nada!  ¡Que  no  me  hacen  caso!  ¡Que  no 

me  mandan  a  mi  casal...  ¡Y  cuidado  que 
lo  hago  bien!...  ¡No;  pues  yo  soy  muy  cabe- 
zudo! Y  lo  consigo.  Si  yo  tuviera  valor, 
ahora  mismo  me  estrellaba  la  cabeza  con- 
tra la  pared.  ¡A.  ver  si  esto  les  convencía 
másl  ¡Ay,  si  no  dolieral.... 

Torre.       (saie  por  ei  foro  izquierda.)  ¿Qaé  haces  aquí? 

Car.  Sí,  mi  teniente. 

Torre.       ¡Largo,  vete  a  la  cocina! 

Car.  Sí,  mi  teniente. 

Torre.       Pero  pronto...  ¡vamos! 

Car.  Sí,  mi  teniente.  (Aparte,   haciendo    mutis   por   el 

foro  izquierda.)  El  matrimonio  no  lo  ha  cam- 
biado. (Vase.) 


ESCENA  XI 

TORREBLANCA,  CORONEL  y  luego  Señora  de  PADILLA 


Torre.       Ya  era  hora  de  que  nos  dejaran  en  paz. 

¿Estará  aquí  Luciana  todavía?  (Escucha    acer- 
cando el  oído  a  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Cor.  (Sale  por  el  foro    derecha.)    jYo    acabo    locol    La 

que  me  esperaba  era  Dionisia,  ¡pero  otra 

Dionisial    (Torreblanca    llama  con   los    nudillos    en 

la  puerta.)  ¿Cómo?  ¡El  primo! 
Torre.       Soy  yo;  Luciana.  Abre,  (se  abre  la  puerta   y 

vase.) 

Cor.  (Indignado.)  ¡Otra  vez!  ¡Otra  vez  en  su  habi- 

tación! Y  ahora  no  dirá  que  es  para  ayu- 
darla a  poner  el  abrigo!...  ¡Esto  ya  no  tie- 
tiene  nombre!...  Nada;  mi  deber  me  man- 
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da  prevenir  a  la  familia,  (saie  la  señora  de  Pa- 

dílla  por  el  foro  izquierda.)  Señora,    liega   USted 

oportunamente. 

S.  Pad.      ¿Cómo? 

Cok.  ¡Voy  a  hacerle  una  revelación  espantosa! 

S.  Pad.       ¡Hable  usted,  coronel! 

GoE.  Acabo  de  ver  entrar  en  la  habitación  de  su 

hija...   ¿a  quién  dirá  usted? 

S.  Pad.      (Con  naturalidad.)  Al  primo  de  mi  yerno. 

Cor.  Sí,  señora;  al  primo.  ¡Y  no  es  esta  la  pri- 

mera vez! 

S.  Pad.       y  ¿qué  quiere  usted,  coronel? 

Cor.  ¡Yo  no  quiero  nada,  señoral  Desde  el  mo- 

mento en  que  usted  lo  toma  asi...  (¡Qué 

familia!)  (a   señora    de    Padilla.)    ¡Dígale    UStod 

que  salga! 
S.  Pad.      Luciana  está  algo  indispuesta...  El  habrá 

entrado  a  ver  si  mejoraba.  Son  amigos  de 

la  infancia. 
Cor.  De...  la  infancia.  ¡Ya  lo  creo! 

S.  Pad.        (Llama  en  la  puerta  izquierda.)  Luciaua,  SOy  yO... 

Cor.  ¡Habían  cenado!  (¡Monstruoso!  ¡Monstruo- 

so!) 

LUC.  (Dentro  al  abrir  la  puerta.)  Entra,  mamá. 

S.  Pad.        (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  ¿Vo  USted,  CO- 

ronel?  ¡No  tiene  importancia! 
CoB.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Pero  que  una  madre  se 

preste  a  semejante  ignominia!...  Aquí  hay 
un  misterio,  que  yo  quiero  aclarar,  (viendo 

salir  a  Torreblanca  por  la  izquierda.)  ¡El  primo! 


ESCENA  XII 

CORONEL  y  TORREBLANCA.  Luego  CARVAJALES 


Torre.  ¿Me  llamaba  usted,  coronel? 

Cor.  ¿Yo?  ¡No,  señor! 

Torre.  La  mamá  de  Luciana  me  ha  dicho... 

Cor.  Se  habrá  equivocado.  Yo  no  tengo  nada 
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que  decirle,  señor  mío.  Absolutamente  na- 
da. ¡Vuelva  usted  donde  estaba!  ¡Estaba 
usted  bien! 
Torre.       (El  coronel  acaba  loco.) 

GaRV.  (Entra  deprisa,  por   foro    derecha.    Viene  vestido   de 

oficial.)  ¡Aquí  me  tiene  usted,  mi  coronel  I 

Cor.  ¡Torreblancal 

Torre        (¡Otra  vez  de  uniforme!) 

Garv.  ¡He  venido  como  un  rayo! 

Cor.  (¡Qué  barbaridad!  ¡Gomo  se  parece  este 

hombre  al  notario!) 

Garv.  Obedeciendo  las  órdenes  de  usted,  me  ha- 
bí'í  quedado  en  casa,  cuando  he  recibido 
un  aviso  del  cuartel,  diciéndome  que  us- 
ted me  esperaba  aquí. 

Torre.       (¡Debo  tener  carne  de  gallina!) 

GcR.  Muy  bien,  (con  intención.)  Es  quo  no  quiero 

que  tan  pronto  haya  separaciones  peli- 
grosas. (¡Vamos,  yo  no  acabo  de  convencer- 
me!) (a  ellos.)  Los  dejo  a  ustedes  porque  de- 
seo hacer  una  pregunta  al  señor  Garvajales* 

Garv.  ¿Al  notario?  ¡No  se  moleste  usted!  Guando 

yo  llegaba,  salía  éL  Ya  estará  cerca  de  Va- 
lencia. 

GoR.  ¿Si?  (¡Esta  gente  me  vuelve  loco.  Vamos, 

que  yo  no  me  fío!)  (a  eiios.)  Pues  yo  tam- 
bién regreso  a  la  capital. 

Garv.  (¡Ay,  gracias  a  Dios!) 

Cjr.  Tenga  usted  la  bondad  de  despedirme  de 

su  familia.  Y  hasta  mañana. 

Garv.  (Acompañándolo  hasta  la  puerta.)  ¡Hasta  mañana, 

mi  Goronel. 

(Vase  el  Coronel  por  foro  derecha.) 
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ESCENA  XIII 

CARVAJALES,  TORREBLANGA;  después  Señora  de  CARVAJALES, 
y  al  final  PADILLA  y  MARCIAL 


Carv.  ¡Ya  se  ha  marchadol  ¡Tralará,  trá,  lará!... 

(Canta  y  baila.) 

Torre.       Por  lo  visto,  le  divierte  a  usted  todo  esto. 

Carv.         Hombre,  a  mí... 

1  ORRE.       ¿Usted  cree  que  el  coronel  se  deja  engañar 

con  esta  mascarada? 
Carv.         No  se  apure  usted.  Mañana  se  arreglará 

todo. 
Torre.       Sí;  pero  yo  pagaré  los  vidrios  rotos. 

S.  Car.         (Desde  la  puerta  foro  izquierda.)  LeOVigildo...    El 

señor  Padilla  y  el  tío  Marcial  vienen  hacia 
aquí. 
Carv.         ¡Es  claro!  Para  terminar  ese  dichoso  con- 
trato.   Tráeme  mi  gabán.  (Vase  señora  carva- 
jales.) 

Torre.  Tiene  usted  razón.  jDichoso  contrato  y  di- 
choso arresto  y  dichosa  Paquital 

Carv.  Amigo  mío,  no  estoy  de  acuerdo  con  us- 
ted. Si  el  arresto  ha  sido  inoportuno,  hay 
que  convenir  en  que  Paquita  ha  estado 
oportunísima. 

S.  Car.         (Sale   foro   izquierda.   Trae  el    gabán   de  su  marido.) 

Aquí  tienes  el  gabán. 
Carv.         En  cuanto  se  firme  el  contrato,  nos  iremos 

todos.  (Se  pone  el  gabán.) 
PaD.  (Sale  foro  izquierda  con    Marcial.)   EstOS    díaS    de 

boda  son  anormales.  Nadie  está  en  su  ple- 
no juicio... 

Mar.  Pues  por  mí... 

Pad.  ¡Cá,  de  ninguna  manera!  Si  ahora  ya  esta- 

mos tranquilos.  Señor  notario... 

Carv.  (Se    ha   sentado    a  la   mesa  en    la  misma  forma  que 

antes.)  CuaudO  UStcdcS  gUStCU. 


S.  Car. 
Torre. 
Garv. 


Pad. 

TOERE. 
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(A  Torrebianca.)  ¿Luciana  sigue  611  SU  habita- 
ción? 

Sí;  puede  usted  pasar.  (Vase  señora  carvajales 
por  la  izquierda.) 

Continúo  mi  misión.  (Escribe.)  «A.nte  mi,  el 
notario  de  este  Ilustre  Colegio,  Leóvigildo 

Carvajales...»  (Se  fija  en  el  Coronel  que  aparece  por 
foro  derecha.  Aparte.)  \K\  COronolI  (Desaparece  por 
debajo  de  la  mesa.) 

I  El  coronel! 

(Vansc  corriendo:  Padilla  por  foro  izquierda  y  Torre - 
blanca  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XIV 

CORONEL,  CARVAJALES  y  MARCIAL 


Mar.  Pero  ¿qué  quiere  decir  esto?  ¿Qué  tiene 

usted,  coronel,  que  todos  le  huyen? 

Cor.  Seguramente,  que  no  es  por  el  carácter, 

señor,  señor... 

Mar.  General...    general    marqués    de    Torre- 

blanca. 

Cor.  ¿Usted  también? 

Mar.  ¿Como  yo  también?  ¿Es  que  hay  otro? 

Cor.  Parece  raro.  Pero,   poi    lo  visto  hay  dos 

generales  y  dos  Dionisias. 

Mar.  (¡También...  también  la  ha  cogido  el  co- 

ronel! 1  Vamos,  esto  es  una  grillera!  Voy  a 
buscar  a  Dionisia  para  salir  de  aquí.  ¡Estoy 

aturdido!)  (Al  Coronel.)  Corouel...  (Vase  por  le 
foro.) 
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ESCENA  XV 

CORONEL   y   CARVAJALES 


Cor.  (Levantando  el  tapete.)  Amiguito.  Ya  estamos 

solos.  Puede  usted  salir. 

Garv.  No,  gracias.  Es   comodidad...  ¡Digo,  no!... 

Es...  la  pluma  que  se  me  cae  con  frecuen- 
cia. (Sale  de  debajo  de  la  mesa  riendo  como  un  im- 
bécil.) ¡Mi  coronel!... 

Cor.  ¡Recaracoles!   ¿Qué  es  eso?  Notario    por 

arriba  y  militar  por  abajo. 

Garv.         Verá  usted...  Es  que  tenía  frío... 

GoR.  Bueno;  pero  ¿usted  quién  es?  ¿Torreblanca 

o  Carvajales? 

Garv.  (¿Quién  me  cor.vendrá  ser?)  (ai  coronel.)  Yo 
soy...  el  que  usted  guste,  mi  coronel.    * 

Cor.  ¡Ya  está  usted  buen  pez,  señor  teniente! 

Garv.         (Escoge  al  militar.) 

Cor.  i  Se  acabaron  las  broma?!  Tengo  una  orden 

que  comunicarle. 

Garv.  Deseando  obedecer  como  siempre. 

Cor.  He  dispuesto  una  marcha  de  noche.   Es 

preciso  que  esta  madrugada  a  las  cuatro 
esté  el  regimiento  en  Sagunto,  a  25  kiló- 
metros de  Valencia.  ¡Usted  vendrá  con- 
migo! 

Garv.         ¿Que  yo?... 

Cor.  Sí.  Bocacha  le  espera.  Ya  le  conoce  usted. 

Es  el  caballo  de  antes. 

Garv.         Sí...  (¡Ojalá  no  le  hubiera  conocido!) 

Cor.  Vaya  usted  a  arreglarse  y  a  despedirse. 

Aquí  lo  espero. 

Carv.         Bien,  mi    coronel.   (¿Otra  vez  a  caballo? 

¡Antes  la  muerte!  (Vase  por  foro  izquierda.) 


-  81  - 
ESCENA  XVi 

CORONEL,  CARRASCO  y  luego  PAQUITA. 


Cor.  Este  siiivei¿,üariza  no  es  el  teniente  Torre- 

blanca.  Pero,  entonces  ¿quién  es  el  te- 
niente? 

Car.  (Sdie  foro  derecha.)  Perdono  usía,  mi  coronel. 

Cor.  {\E[  asistentel  ¡Magnífico!)  (a  carrasco.)  Acér- 

cate. 

Car.  a  la  orden,  mi  coronel. 

Cor.  Te  he  prometido  ocuparme  de  tu  enferme- 

dad. Cumpliré  mi  palabra. 

Car.  ¡Mi     COrOnell...    (Aparte    muy    contento.)    [Ay, 

que  me  veo  en  casa! 
Cor.  Pero  con  la  condición  de  que  respondas 

francamente  a  mis  preguntas. 
Car.  ¡Ya  lo  creo,  mi  coronell 

Cor.  Esta  mañana,  cuando  yo  llegué  a  casa  de 

tu  amo... 
Car.  Si... 

Cor.  Aquél  que  estaba  allí,  ¿era  el  teniente? 

Car.  (Vacila  un  poco,)  No...  Mi  teniente,  vestido 

de  paisano,  burlando  al  centinela,  había 

venido  aquí  para  casarse. 
Cor.  ¿Entonces  el  que  se  hacía  pasar  por  el  te- 

niente?... 
Car.  Era  el  notario. 

Cor.  ¡Tomal  Ya  sé  quien  es  el  teniente.   ¡El 

primol 

Car.  ¡Es    el    primo!    (Después   de    reflexionarlo,)   ¿QuÓ 

primo? 
Cor.  Puedes  retirarte,  (carrasco  no  se  mueve.)  ¡Qué 

puedes  retirarte! 

Car.  (Al  hacer  mutis  por  el  foro  izquierda  se  encuentra  con 

Paquita  que  sale,  y  le  dice    distraídamente.)    Si    des- 

pués  de  cantar,  no  me  rebaja  ¡me  sucidio! 

PaQUI.  ¿Qué?  (Vase  Carrasco.  Paquita  avanza.) 

Cor.  ¡Es  el  primo! 

PAPÁ  6 
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Paqui.        Coronel... 

Cor.  Dionisia...  Perdóneme  usted;  pero  estoy 

furioso.  ¡Todos  estos  señores  se  han  diver- 
tido de  mil  No  importa;  yo  me  desquitaré 
de  la  burla.  ¡Bastante  cara  van  a  pagarla! 

Paqüi.  (¡Uy,  uy,  uy!)  (a  éi.)  Pero,  coronel,  ¡si  usted 
ya  se  ha  desquitado! 

Cor.  ¿Yo?... 

Paqui.  Fingiéndose  engañado  por  la  mixtificación. 
Yo  comprendí, — porque  lo  conozco  muy 
.  bien,  coronel, — que  usted  desde  su  llega- 
da había  descubierto  todo. 

Cor.  Todo...  no  es  la  palabra. 

Paqui.  ¡Sí,  lodo!  Pero  usted  lo  dejó  embrollarse 
para  divertirse  con  sus  apuros  y  para  dar- 
les una  lección.  ¡Ha  querido  usted  ser  muy 
malo! 

Cor.  ¡Pché! 

Paqui.  Sí;  pero  no  lo  ha  conseguido.  Porque  us- 
ted no  sabe  serlo.  Usted  es  muy  bueno... 
Y  por  eso  yo  lo  quiero  tanto. 

Cor.  (La  abraza.)  ¡Eres  uu  ángel,  Dionisia  mía! 

Paqui.  No;  Dionisia,  no...  Paquita...  Paquita 
Reina. 

Cor.  ¿La  actriz? 

Paqui.  La  misma.  Una  buena  amiga,  muy  buena, 
del  teniente  Torreblanca,  que,  sin  él  sa- 
berlo, ha  querido  salvarlo  en  el  día  de  su 
boda. 

Cor.  (Aparte  desilusionado.)  ¡Bah!  ¡Blh!    (A    ella.)   ¡Lo 

había  adivinado!  Ya  decía  yo  que  no  de- 
bías ser  una  muchachita  candorosa... 

Paqui.  ¿Lo  ves?  ¡Yo  también,  yo  también  te  he 
engañado!  Pero  tú  eres  muy  bueno  y  me 
perdonas...  como  perdonas  a  los  otros. 

Cor.  a  ti,  si.  Nunca  a  un  pillastre  que  me  toma 

el  pelo,  y  que  en  lugar  de  cumplir  un 
arresto...  está  tranquilamente  con  su  mu- 
jer. ¡Recaracoles,  eso  no  tiene  perdón!  (Lla- 
mando.) ¡Señor  teniente! 

Torre.       (Dentro.)  ^Eh,  quién? 
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Cor.  Salga  usted.  Soy  yo...  |El  coronel   Cas- 

ta ñon  1 

Paqüi.  (Suplicante.)  iCoronel!  ¡Por  Dios!...  Mírame  a 
la  cara.  ¿Verdad  que  no? 

Cor.  (Mientras  Torreblanca  asoma  la  cabeza  por  la  izquier- 

da.) Si  confiesa  espontáneamente...  vere- 
mos... (Furioso.)  ¡Pero  si  se  obstina  en  su 
engaño...  seré  despiadado,  seré  cruel, 
seré!... 


ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos,  TORREBLANCA,  LUCIANA,  PADILLA  y  Señora, 

Señora   de   CARVAJALES,   MARCIAL,    BERMUDEZ,   CARRASCO 

y  CARVAJALES. 


Torre.       (Avanzando.)  Mi  coronel... 

Cor.  (Muy  seco.)  Siento,  señor  mío,  haberle  inco- 

modado. 

Torre.  Mi  coronel,  debo  a  usted  la  verdad,  y  voy 
a  decírsela  espontáneamente... 

Cor.  (Menos  seco.)  loútil,   scñor  mío.  Ya  la  co- 

nozco. 

LUG.  (Que  ha  salido  un  momento   antes    por    la   izquierda 

eon  su    madre    y    Señora    Carvajales.)   PefdÓneiOS 

usted,  corontl. 

Cor.  (Enternecido  a  Paquita.)  ¡PobrO  mUChacha! 

Paqui.  (Al  Coronel.)  ¿Pobre?  iGualqulora  se  pondría 
en  su  lugarl 

G.\R.  (Sale  foro  derecha,  con  una  carta.)  Una  Carta  para 

mi  teniente. 

Torre.  (Quitándosela  de  la  mano.    La   lee.)    Del    ayudante 

del  general.  Mi  coronel...  (Dándosela.)  Tenga 
usted  la  bondad  de  enterarse. 

Mar.  (a  Bermúdez  con  quien  sale  por  foro  izquierda.)  ¿ÜO 

modo  que  lo  han  tomado  a  usted  por  raí? 
Ber.  Era  preciso.  Sin  esto,  el  matrimonio  no 

pe  hubiera  verificado. 
Cor.  (Después  de  leer  la  carta.)  A  instancias  del  ayu- 


-  84  - 

dante,  el  general  ha  levantado  el  arresto. 
Sea.  Olvidemos  la  farsa  y,  y  puesto  que  la 
bondad  es  mi  flaco... 

CaRV.  (Sale  por  el  foro  izquierda,  de  militar.)  A  la  Orden, 

mi  coronel. 
Cor.  (a  Carvajales.)  Quoda  usted  dispensado  del 

paseo.  Desde  este  momento  puede  usted 
volver  a  su  notaría. 

PaD.  (Que  ha  salido  de  detrás  de  Carvajales.)  Goronel... 

Torre.  ¡Basta!  El  teniente  Torreblanca  está  ya  en 
el  uso  de  todos  sus  derechos. 

Cor.  Lo  hablamos  comprendido,  (a  carrasco.)  A 

ver  tú,  el  sordo.  ¿Por  dónde  no  oyes  nada? 

Car.  Por  la  derecha,  mi  Coronel. 

Cor.  (Le  habla  por  la    derecha   en   voz   muy    baja.)    Está 

bien.  Te  rebajo  del  servicio. 

Car.  (Olvidándose  y  gritando.)  ¡Viva  mí  COronsll 

Cjr.  ¡a  mí,  señores  míos,  es  muy  difícil  enga- 

ñarme! Lo  que  sucede  es  que  me  paso  de 
bueno.  Yo  seré  siempre  EL  PAPA  DEL 
REGIMIENTO. 


TELÓN 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


El  Alcalde  de  Zalamea 


Esta  refundición  es  propiedad  y  nadie  POdrá, 
sin  permiso,  reimprimirla  ni  representaba  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya 
celebrado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados 
Internacionales  de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Qneda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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I  os  insignes  actores  D.Julián  Romea  y  D.  José  Valero,  y  se  representó  por 
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í^ER,isoiÑrA¿rES 


EL  REY  FELIPE   IL 

DON  LOPE  DE   FIGUEROA. 

DON  ALVARO  DE  ATAIDE,   Capitán. 

UN  SARGENTO. 

LA  CHISPA. 

REBOLLEDO,  soldado. 

PEDRO  CRESPO,  lat>rador. 

JUAN,  hijo  de  Pedro  Crespo. 

ISABEL,  hija  del  mismo. 

INÉS,  prima  de  IsabeL 

UN  ESCRIBANO. 

Soldados,  Un  tambor,  Labradores,  Acompañamiento. 


La  acción  en  Zalamea  y  sus  inmediaciones. 


JLCXO    FRIIvIEflO 


Patio  cubierto  en  la  casa  de  Pedro  Crespo.  AI  fondo  tapia  o  empa- 
lizada. Desde  el  cobertizo  a  la  tapia  uaa  parra,  ocupando  todo 
lo  ancho  de  la  escena.  Puerta  á  la  derecha  en  segundo  término, 
que  da  a  la  calle,  y  ventana  en  primero  con  reja  por  la  parte 
exterior.  A  la  izquierda,  puerta  en  primer  término  que  da  á  las 
habitaciones  interiores,  y  otra  en  segundo,  que  da  acceso  á  la 
escalera  que  conduce  al  piso  superior.  Una  raesa  en  primer  tér- 
mino izquierda  y  taburetes. 


ESCENA  PRIMERA 

ISABEL  é   INÉS  en  una  ventana 


Inés  Asómate  a  esa  ventana, 

prima,  así  el  cielo  te  guarde: 
verás  los  soldados  que  entran 
en  el  lugar. 

ISAB.  No  me  mandes 

que  a  la  ventana  me  ponga, 
estando  este  hombre  en  la  calle, 
Inés,  pues  ya  cuanto  el  verle 
en  ella  me  ofende  sabes. 

Inés  En  notable  temalia  dado 

de  servirte  y  festejarte. 

I8AB.  No  soy  más  dichosa.  Inés, 

éntrate  acá  dentro,  y  dale 
con  la  ventana  en  los  ojos. 

(Vase.  Cierra  precipitadamente  la  ventana.) 

Inés  Señor  caballero  andante, 

amor  os  prevea,  (vase.) 


-  6  - 
ESCENA  II 

PEDRO  CRESPO,  por  la  derecha,  después  JUAN 


CrES.  (Mirando  hacia  dentro.)  (¡Que  nunCa 

entra  y  salga  yo  en  mi  calle, 
que  no  vea  ese  hidalgote 
pasearse  en  ella  muy  gravel) 

(Mirando  hacia  dentro  también.) 

Juan  (¿Pues  no  será  extraña  cosa 

que  siempre  que  venga,  halle 
esta  fantasma  a  mi  puerta, 
calzado  de  frente  y  guantes?) 

Gres.  (El  ha  dado  en  porfiar, 

y  alguna  vez  he  de  darle 
de  manera  que  le  duela.) 

Juan  (Algún  día  he  de  enojarme.) 

(Viendo  á  su  padre.) 

¿Dj  dónde  bueno,  señor? 
Crrs.  De  las  eras^  que  esta  tarde 

salí  a  mirar  la  labranza, 
y  están  las  parvas  notables 
de  manojos  y  montones, 
que  parecen  al  mirarse 
desde  lejos,  montes  de  oro, 
y  aun  oro  de  más  quilates, 
pues  de  los  granos  de  aqueste 
es  todo  el  cielo  el  contraste. 
Allí  el  bieldo,  hiriendo  a  soplos 
el  viento  en  ellos  sua\  e, 
deja  en  esta  parte  el  grano, 
y  la  paja  en  la  otra  parte; 
que  aun  allí  lo  más  humilde 
da  el  lugar  a  lo  más  grave. 
¡Oh,  quiera  Dios  que  en  las  trojes 
yo  llegue  a  encerrarlo,  antes 
que  algün  turbión  me  lo  lleve, 
o  algún  viento  me  lo  tale! 
Tu,  ¿qué  has  hecho? 
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Juan  No  só  cómo 

decirlo  sin  enojarte. 

A  la  pelota  he  jugado 

dos  partidos  esta  tarde 

y  entrambos  los  he  perdido. 
Ches.  Haces  bien,  si  los  pagaste. 

Juan  No  los  pagué  que  no  tuve 

dinero  para  ello:  antes 

vengo  a  pedirte,  señor... 
Gres.  Pues  escucha  antes  de  hablarme. 

Dos  cosas  no  has  de  hacer  nunca: 

no  ofrecer  lo  que  ní>  sabes 

que  has  de  cumplir,  ni  jugar 

más  de  lo  que  está  delante; 

porque  si  por  accidente 

falta,  tu  opinión  no  falte. 
Juan  El  consejo  es  como  tuyo; 

y  porque  debo  estimarle, 

he  de  pagarte  con  otro. 

En  tu  vida  no  has  de  darle 

consejo,  al  que  ha  menester 

dinero. 
Gres.  Bien  te  vengaste. 

(Sonriendo  y  haciendo  como  que  se  va.) 


ESGENA  III 

CRESPO,  JUAN,   EL  SARGENTO,  por  la  derecha,  con  un  maletín 


Sar.  ¿Vive  Pedro  Grespo  aquí? 

(Volviendo  á  la  escena.) 

Gres.  ¿Hay  algo  que  usted  le  mande? 

Sar.  Traer  a  su  casa  la  ropa 

de  don  Alvaro  de  Ataide, 

que  es  el  Gapitán  de  aquesta 

compañía  que  esta  tarde 

se  ha  alojado  en  Zalamea. 
Gres.  No  digáis  más;  eso  baste; 

que  para  servir  a  Dios, 
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y  al  Rey  en  sus  Capitanes, 
está  mi  casa  y  mi  hacienda. 
Y  en  tanto  que  se  le  hace 
el  aposento,  dejad 
la  ropa  en  aquella  parte, 

(Entra  el   Sargento  á  la    primera 
izquierda  y  vuelve  sin  el  maletín.) 

e  id  a  decirle  que  venga 
cuando  su  merced  mandare, 
a  que  se  sirva  de  todo. 
Sar.  El  vendrá  luego  al  instante,  (vase.) 


ESCENA  IV 

CRESPO  y   JUAN 


Juan  ¿Qué  quieres  siendo  tan  rico, 

vivir  a  estos  hospedajes 
sujeto? 

Gres.  ¿Pues  cómo  puedo 

excusarlos  ni  excusarme? 

Juan  Comprando  una  ejecutoria. 

Gres.  Dime  por  tu  vida,  ^hay  alguien 

que  no  sepa  que  yo  soy, 
si  bien  de  limpio  linaje, 
hombre  llano?  No,  por  cierto. 
Pues  ¿qué  gano  yo  en  comprarle 
una  ejecutoria  al  Rey? 
si  no  le  compro  la  sangre? 
¿Dirán  entonces  que  soy 
mejor  que  ahora?  Es  dislate. 
Pues  ¿qué  dirán?  Que  soy  noble 
por  cinco  o  seis  mil  reales. 
Y  eso  es  dinero,  y  no  es  honra: 
que  honra  no  la  compra  nadie. 
^Quieres,  aunque  sea  trivial, 
un  ejempUllo  escucharme? 
Es  calvo  un  hombre  mil  años, 
y  al  cabo  de  ellos,  se  hace 
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una  cabellera.  Este, 
en  opiniones  vulgares, 
¿deja  de  ser  calvo?  No, 
pues  que  dicen  al  mirarle: 
«Bien  puesta  la  cabellera 
trae  Fulano.»  Pues  ¿qué  hace, 
si  aunque  no  le  vean  la  calva, 
todos  que  la  tiene  saben? 

Juan  Enmendar  sa  vejación, 

remediarse  de  su  parte, 
y  redimir  las  molestias 
del  sol,  del  hielo  y  del  aire. 

Gres.  Yo  no  quiero  honor  postizo, 

que  el  defecto  ha  de  dejarme 
en  casa.  Villanos  fueron 
mis  abuelos  y  mis  padres; 
sean  villanos  mis  hijos. 
Llama  a  tu  hermana. 

Juan  (viéndolas  aparecer.)  Ella  Sale. 


ESCENA  V 

ISABEL,   INÉS,   CRESPO   y  JUAN 


Gres.  Hija,  el  Rey  nuestro  señor, 

que  el  cielo  mil  años  guarde, 
va  a  Lisboa,  porque  en  ella 
solicita  coronarse 
como  legítimo  dueño: 
a  cuyo  efecto,  marciales 
tropas,  caminan  con  tantos 
aparato??  militares, 
hasta  bajar  a  Castilla 
el  Tercio  viejo  de  Flandes, 
con  un  Don  Lope,  que  dicen 
todos,  que  es  español  Marte. 
Hoy  han  de  venir  a  casa 
soldados,  y  es  importante 
que  no  te  vean;  y  así,  hija, 

ZA-LAMEA   ¿ 
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súbete  a  los  desvanes 
con  tu  prima,  y  permanece 
en  ellos. 

If  AD.  A  suplicarte 

me  dieses  esta  licencia 
venia.  Sé  que  al  estarme 
aquf,  a  la  fuerza  debo 
escuchar  mil  necedades. 
Mi  prima  y  yo,  en  ese  cuarto 
estaremos,  sin  que  nadie, 
ni  aun  el  mismo  sol,  hoy  sepa 
de  nosotras. 

Gres.  Dios  os  guarde. 

Juanito,  quédate  aquí, 
recibe  a  huéspedes  tales, 
mientras  busco  en  el  lugar 
algo  conque  regalarles,  (vase.) 

IsAB.  Vamos,  Inés. 

Inés  Vamos,  prima; 

mas  tengo  por  disparate 
el  guardar  a  una  mujer, 
si  ella  no  quiere  guardarse. 

(Vanse  Isabel  e  Inés  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  VI 

JUAN,   EL  CAPITÁN   y  SARGENTO,  por  la  dereclia 


Sab.  Esta  es,  señor,  la  casa. 

Gap.  Pues  del  cuerpo  de  guardia,  al  punto 

pasa  toda  mi  ropa. 

SaR.  (Aparte  al  Capitán.)        QuierO 

registrar  la  villana  lo  primero,  (vase  foro.) 
Juan  Vos  seáis  bien  venido 

a  aquesta  casa;  que  ventura  ha  sido 
grande,  venir  a  ella  un  caballero 
tan  noble  como  en  vos  le  considero. 
(¡Qué  galánl  ¡Qué  alentado! 
Envidia  tengo  al  traje  de  soldado.) 
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Gap.  Vos  seáis  bien  hallado. 

Juan  Perdonaréis  no  estar  acomodado; 

que  mi  padre  quisiera 
que  hoy  un  alcázar  esta  casa  fuera. 
El  ha  ido  a  buscaros 
que  comáis;  que  desea  regalaros, 
y  yo  voy  a  que  esté  vuestro  aposento 
aderezado. 

Cap.  Agradecer  intento 

la  merced  y  el  cuidado. 

Juan  Estaré  siempre  a  vuestros  pies  postrado. 

(Vase.) 


ESCENA  IIV 

EL   CAPITÁN    y   EL  SARGENTO,   por  el  foro 


Gap.  ¿Qué  hay.  Sargento?  ¿Has  ya  visto 

a  la  tal  labradora? 
Sar.  Vive  Cristo, 

que  con  aqueste  intento 

no  he  dejado  cocina  ni  aposento, 

y  no  la  he  encontrado. 
Cap.  Sin  duda  el  villanchón  la  ha  retirado. 

Sar.  Pregunté  a  una  criada 

por  ella,  y  respondióme  que  ocupada 

su  padre  la  tenía 

en  un  cuarto  alto,  y  que  no  había 

de  bajar  nunca  acá;  que  es  muy  celoso. 
Cap.  ¿Qué  villano  no  ha  sido  malicioso? 

Si  acaso  aquí  la  viera, 

della  caso  no  hiciera; 

y  sólo  porque  el  viejo  la  ha  guardado, 

deseos,  vive  Dios,  de  entrar  me  han  dado 

donde  está. 
Sar.  Pues,  ¿qué  haremos 

para  que  allá,  señor,  con  causa  entremos 

sin  dar  sospecha  alguna? 
Gap.  Sólo  por  tema  la  he  de  ver,  y  una 

industria  he  de  buscar. 
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SA.R.  Aunque  no  sea 

de  mucho  ingenio  para  quien  la  vea 

hoy,  no  importará  nada 

que  con  eso  será  más  celebrada. 

Gap.  Oyéla,  pues,  ahora. 

Sar.  Di,  ¿qué  ha  sido? 

Cap.  Tú  has  de  fingir. . .  Mas  no,  pues  ha  venido 

(Viendo  a  Rebolledo  que  aparece  por  la 
derecha.) 

ese  soldado,  que  es  más  despejado, 
él  fingirá  mejor  lo  que  he  tramado. 


ESCENA  VIII 

Dichos,  REBOLLEDO  y  La  CHISPA 


Reb.  Con  este  intento  vengo 

(A  La  Chispa,) 

a  hablar  al  capitán,  por  ver  si  tengo 

dicha  en  algo. 
Chis.  Pues  habíale  de  modo 

que  le  obligues;  que  en  fin  no  ha  de  ser 

[todo 

desatino  y  locura. 
Rkb,  Préstame  un  poco  de  tu  cordura. 

Chis.  Poco  y  mucho  pudiera. 

Reb.  Mientras  hablo  con  é!,  aquí  me  espera 

(Adelantándose.) 

Yo  vengo  a  suphcarte... 
Cap.  ^  En  cuanto  puedo 

ayudaré,  por  Dios,  a  Reballedo, 

porque  me  ha  aficionado 

su  despejo  y  su  brío. 
Sar.  Es  gran  soldado. 

Cap.  Pues  di  ¿qué  hay  que  se  ofrezca? 

Reb.  Yo  he  perdido. 

cuanto  dinero  tengo  y  he  tenido 

y  he  de  tener,  porque  de  pobre  juro 

en  presente,  pretérito  y  futuro 
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de  ayudilla  de  costa,  aqueste  día 
el  alférez  me  de... 

Gap.  Diga  ¿qué  intenta? 

Reb.  El  juego  del  boliche  por  mi  cuenta; 

que  soy  hombre  cargado 
de  obligaciones,  y  hombre  al  fin  hon- 

[rado. 

Gap.  Digo  que  es  muy  justo, 

y  el  alférez  sabrá  que  ese  es  mi  gusto. 

Chis.  (Bien  le  habla  el  capitán.  ¡Oh  si  me  viera 

llamar  de  todos  yo  la  bolicheral) 

Reb.  Deróle  el  recado. 

Gap.  Oye,  primero 

que  le  lleves.  De  ti  fiarme  quiero 

para  cierta  invención  que  he  imaginado, 

conque  salir  espero  de  un  cuidado. 

Reb.  Pues  ¿qué  es  lo  que  se  aguarda? 

Lo  que  tarda  en  saberse,  es  lo  que  tarda 
en  hacerse. 

Cap.  Escúchame.  Yo  intento 

subir  a  un  aposento, 
por  si  en  él  una  persona  habita, 
que  de  mí  hoy  esconderse  solicita. 

Reb.  Pues  ¿por  qué  a  él  no  subes? 

Cap.  No  quisiera 

sin  que  motivo  alguno  no  me  diera 
por  disculparlo  más:  y  así,  fingiendo 
*       que  yo  riño  contigo,  has  de  irte  huyendo 
por  ahí  arriba.  Entonces  yo  enojado, 
la  espada  sacaré:  tú,  muy  turbado, 
has  de  entrarte  hasta  donde 
la  persona  que  yo  busco  se  me  esconde. 

Reb.  Bien  informado  quedo. 

Chis  (Pues  habla  el  capitán  con  Rebolledo 

hoy  de  aquella  manera, 
desde  hoy  me  llamarán  la  bolichera.) 

Reb.  ¡Vive  Dios,  que  han  tenido 

(Alzando  la  voz.) 

esta  ayuda  de  costa  que  he  pedido, 
un  ladrón,  un  gallina  y  un  cuitadol 
Y  ahora  que  la  pide  un  hombre  honrado, 
¡no  se  la  danl 
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Chis.  (Ya  empieza  su  tronera.) 

Gap.  Pues  ¿cómo  me  habla  a  mí  desa  manera? 

RfcB.  ¿No  tengo  de  enojarme, 

cuando  tengo  razón? 
Gap.  No,  ni  ha  de  hablarme. 

T  agradezca  que  sufra  aqueste  exceso. 
Red.  Ucé  es  mi  capitán:  sólo  por  eso 

callaré;  más  por  Dios,  que  si  tuviera 

la  bengala  en  la  mano... 
Gap.  ¿Qué  me  hiciera? 

(Echando  mano  a  la  espada.) 

Gnis.  Tente,  señor.  (¡Su  muerte  coüsidcrol) 

Reb.  Que  me  hable  mejor. 

Gap.  ¿Qué  es  lo  que  espero, 

que  no  doy  muerte  a  un  picaro  atrevido? 

(Desenvaina.) 

Reb.  Huyo  por  el  respeto  que  he  tenido 

a  esa  insignia. 
Cap.  Aunque  huyas, 

te  he  de  matarl 

(Persiguiéndole.) 

Chis.  (Yendo  tras  el  Capitán.)  Ya  él  hizo  de  las 

[suyas. 
Sar.  Tente,  señor. 

Chis.  ¡Escucha! 

Sar.  Aguarda,  espera. 

Chis.  ¡Ya  no  me  llamarán  la  bolichera! 

(Vase  el  Capitán  tras  Rebolledo,  el  Sargento  tras  el 
Capitán  por  la  segunda  izquierda.  Sale  Juan  por 
la  primera  izquierda  y  después  Crespo  por  la  de- 
recha.) 


ESCENA  IX 

JUAN.  CRESPO  y  La  CHISPA 


Chis.  ¡Acudid  todos  presto! 

Ches.  ¿Qué  ha  sucedido  aquí? 

Juan  ¿Qué  ha  sido  esto? 

Chis.  Que  la  espada  ha  sacado 


( 
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el  capitán  aquí  para  un  soldado, 

(Señalando  la  segunda  izquierda.) 

y,  esta  escalera  arriba 
sube  tras  él. 
Gres.  ¿Hay  suerte  más  esquiva? 

(Vase  tras  ellos.) 

Chis.  Subid  todos  tras  él. 

Juan  (Acción  fué  vana 

esconder  a  mi  prima  y  a  mi  hermana.) 

(Vase  por  donde  lo  hicieron  los  demás.) 


ESCENA  X 

LA  CHISPA,  salen  huyendo  por  la  segunda  izquierda  ISABEL 
e  INÉS;  en  seguida  REBOLLEDO,  CAPITÁN  y  SARGENTO 


IsAB.  (a  Rebolledo.)  ¿A  qué  huir  de  tal  manera? 

¿Quién  es  que  os  persigue? 

Cap.  (Con  la  espada  en  la  mano.)  Yo, 

que  tengo  que  darle  muerte 
al  picaro  ¡vive  Dios! 
si  pensase... 
IsAB.  Deteneos, 

siquiera,  porque,  señor, 
vino  a  valerse  de  mi; 
que  los  hombres  como  vos 
han  de  amparar  las  mujeres, 
si  no  per  lo  que  ellas  son, 
porque  son  mujeres;  que  esto 
basta,  siendo  vos  quien  sois. 

(Haciendo  transición  y  deteniéndose.) 

Cap.  No  pudiera  otro  sagrado 

librarle  de  mi  furor, 
sino  vuestra  gran  belleza: 
por  ella  vida  le  doy, 
pero  mirad  que  no  es  bien 
en  tan  precisa  ocasión, 
hacer  vos  el  homicidio 
que  no  queréis  que  haga  yo. 
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IsAB.  Caballero,  si  cortés 

ponéis  en  obligación 
nuestras  vidas,  no  zozobre 
tan  presto  la  indiscreción, 
que  dejéis  este  soldado 
os  suplico;  pero  no 
que  cobréis  de  mt  la  deuda 
a  que  agradecida  estoy. 

Cap.  No  sólo  vuestra  hermosui  a 

es  de  rara  perfección; 
pero  vuestro  entendimiento 
lo  es  también,  porque  hoy  en  vos. 
alianza  están  jurando 
hermosura  y  discreción. 


ESCENA  XI 

Dichos,  CRESPO  y  JUAN  con  estacas 


Cres.  ¿Cómo  es  eso,  caballero? 

Guando  pensó  mi  temor 

hallaros  matando  a  un  hombre, 

os  hallo... 
IsAB.  (¡Válgame  Diosl) 

Cres.  ¿Requebrando  una  mujer? 

Muy  noblOi  sin  duda  sois, 

pues  que  tan  presto  se  os  pasan 
J  los  enojos. 

Cap.  Quien  nació 

con  obligaciones,  debe 

acudir  a  ellas,  y  yo 

al  respeto  desta  dama 

suspendí  todo  furor. 
Cres.  Isabel  es  hija  mía, 

y  es  labradora,  señor, 

que  no  dama. 
Juan  (¡Vive  el  cielo, 

que  todo  ha  sido  invención 

para  haber  entrado  aquí! 
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Corrido  en  el  alma  estoy 

de  que  piensen  que  me  engañan, 

y  no  ha  de  ser.)  Bien,  señor 

Capitán,  pudierais  ver 

con  más  segura  atención 

lo  que  mi  padre  desea 

hoy  serviros,  para  no 

haberle  hecho  est3  disgusto. 
Cres.  ¿Quién  os  mete  en  eso  a  vos, 

rapaz?  ¿Qué  disgusto  ha  habido? 

Si  el  soldado  le  enojó, 

¿no  había  de  ir  tras  él. 

Mi  hija  agradece  el  favor 

de  que  le  hayáis  perdonado, 

y  el  de  su  respeto  yo. 
Cap.  Claro  estaque  habrá  sido 

otra  causa,  y  ved  mejor 

lo  que  decis. 
Juan  Yo  lo  he  visto 

muy  bien. 
Gres.  Pues  ¿cómo  habláis  vos 

asi? 
Cap.  Porque  estáis  delante, 

un  castigo  no  le  doy 

a  este  rapaz. 
Cres.  Detened, 

señor  capitán;  que  yo 

puedo  tratar  a  mi  hijo 

como  quisiera,  y  no  vos. 
Juan  Y  yo  sufrirlo  a  mi  padre, 

mas  a  otra  persona  no. 
Cap.  ¿Qué  habíais  de  hacer? 

Juan  Perder 

la  vida  por  la  opinión. 
Cap.  ¿Qué  opinión  tiene  un  villano? 

Juan  Aquella  misma  que  vos; 

que  no  hubiera  un  capitán, 

si. no  hubiera  un  labrador. 
Cap.  ¡Vive  Dios,  que  ya  es  bajeza 

sufrirlo! 
Cres.  Ved  que  yo  estoy 

de  por  medio. 
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Hebd.  jVive  Cristo, 

Chispa,  que  ha  de  haber  hurgónl 

(óyese  un  redoble.) 

Chis.  ¡Aquí  del  cuerpo  de  guardia! 

Rebo.  ¡Don  Lopel  (Ojo  avizor.) 


ESCENA  XII 

Dichos  DON  LOPE  con  hábito  muy  galáo    y    bengala,   SOLDADOS» 
Un  TAMBOR. 


Lops  ¿Qué  es  esto?  La  primera 

cosa  que  he  de  encontrar  hoy, 

acabado  de  llegar, 

¿ha  de  ser  una  cuestión? 

Cap.  (¡a  que  raal  tiempo  don  Lope 

de  Figueroa  llegó!) 

Gres.  (Por  Dios  que  se  las  tenia 

con  todos  el  rapagón.) 

Lope  V.Qné  ha  habido?  ¿Qué  ha  sucedido? 

Hablad,  porque  ¡Vive  Dios, 
que  a  hombres,  muje^'es  y  casa 
eche  por  un  corredor! 
¿No  me  basta  haber  llegado 
hasta  aquí,  con  el  dolor 
desta  pierna,  que  los  diablos 
llevaran,  amén,  sino 
no  decirme:  «Aquesto  ha  sido?» 

Cres.  Todo  esto  es  nada,  señor. 

Lope  Hablad,  decid  la  verdad. 

Cap.  Pues  es  que  alojado  estoy 

en  esta  casa:  un  soldado... 

Lope  Decid. 

Cap.  Ocasión  me  dio 

a  que  sacase  con  él 
la  espada.  Hasta  aquí  se  entró 
huyendo,  éntreme  tras  él 
donde  estaban  esas  dos 
labradoras;  y  su  padre 
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y  su  hermano,  o  lo  que  son, 

se  han  disgustado  de  que 

entrara  hasta  allí. 
Lope  Pues  yo 

a  tan  buen  tiempo  he  llegado, 

satisfaré  a  todos  hoy. 

¿Quién  fué  el  soldado,  decid, 

que  a  su  Capitán,  le  dio 

ocasión  de  que  sacase 

la  espada? 
Rebd.  (¿a.  que  pago  yo 

por  todos?) 
Inés  Aqueste  fué 

el  que  huyendo  hasta  aquí  entró. 
Lope  Denle  dos  tratos  de  cuerda. 

Rebo.  ¿Tra-qué  han  de  darme,  señor? 

Lt  PE  ¡Tratos  de  cuerdal 

Rebo.  Yo  hombre 

de  aquestos  tratos  no  soy. 
Chi^.  (jDesta  vez  me  lo  estropean!) 

Cap.  i A.h,  Rebolledo!  por  Dios,  (Aparte  a  Rebolledo.) 

que  nada  digas:  yo  haré 
que  te  libren. 

Rebo.  ¿Como  no  (Aparte  a  Capitán.) 

lo  he  de  decir,  pues  si  callo,- 

los  brazos  me  pondrán  hoy 

atrás  como  mal  soldado?  (Alto.) 

El  Capitán  me  mandó 

que  fingiese  la  pendencia, 

para  tener  ocasión 

de  ver  a  las  mozas. 
Cres.  Luego 

ved  si  tenemos  razón . 
Lope  No  la  tuvisteis,  al  hacer 

que  con  ello,  una  ocasión 

hubiera  de  la  pendencia. 

Hola,  echa  un  bando,  tambor, 

que  al  cuerpo  de  guardia  vayan 

Jos  soldailos  cuanto  son, 

y  que  no  salga  ninguno, . 

pena  de  muerte,  en  todo  hoy. 

Y  para  que  no  quedéis 
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con  aqueste  empeño  vos, 
y  vos  con  este  disgusto, 
y  satisfechos  ios  do?, 
buscad  otro  alojamiento; 
que  en  la  casa  quedo  yo 
desde  hoy  alojado,  en  tanto 
que  a  Guadalupe  no  voy, 
donde  está  el  Rey. 
Cap.  Tus  preceptos 

órdenes  para  mí  son. 

(Vanse  el  Capitán,    Sargento,   Rebolledo,  La  Chispa  y  soldados.) 

Gres.  Entraos  allá  vosotros. 

(Vanse  Isabel,  Inés  y  Juan.) 


ESGENA  XIII 

CRESPO   y   DON    LOPE. 


Gkes.  Mil  gracias,  señor  os  doy, 

por  la  merced  que  me  lucisteis 

de  excusarme  la  ocasión 

de  perderme. 
Lope  ¿Cómo  habíais, 

decid,  de  perueros  ves? 
Gres.  Dando  muerte  a  quien  pensara 

ni  aun  el  agravio  menor... 
Lope  ¿Sabéis,  vive  Dios,  que  él  es 

capitán? 
Gres.  Sí,  vive  Dios;    ' 

y  aunque  fuera  el  general. 

en  tocando  a  mi  opinión, 

le  matara . 
Lope  A  quien  tocara, 

ni  aun  al  soldado  menor, 

sólo  un  pelo  de  la  ropa, 

viven  los  cielos,  que  yo 

le  ahorcara! 
Cees  (En  ei  mismo  tono.)  A  quieu  se  atreviera 

a  un  átomo  de  mi  honor, 
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viven  los  cielos  también, 

que  también  le  ahorcara  yo. 
Lope  ^Sabéis  que  estáis  obligado 

a  sufrir,  por  ser  quien  sois, 

estas  cargas? 
Gres.  Gon  mi  hacienda; 

pero  con  mi  fama  no. 

Al  rey  la  hacienda  y  la  vida 

se  ha  de  dar;  pero  el  honor 

es  patrimonio  del  alma, 

y  el  alma  sólo  es  de  Dios. 
Lope  ¡Vive  Gristo,  que  parece 

que  vais  teniendo  razón! 
Gres.  Sí,  vive  Gristo,  porque 

siempre  la  he  tenido  yo. 
Lope  Yo  vengo  cansado,  y  ésta 

pierna  que  el  diablo  me  dio, 

ha  menester  descansar. 
Gres.  Pues  ¿quién  os  dice  que  no? 

(Señalando  a  la  izquierda.) 

Ahí  me  dio  el  diablo  una  cama, 

y  servirá  para  vos. 
Lope  ¿Y  dióla  hecha  el  diablo? 

Gres.  Sí. 

Lope  Pues  a  deshacerla  voy. 

Que  estoy,  voto  a  Dios,  cansado. 
Gres.  ¡Pues  descansad,  voto  a  Dios! 

Lope  (Testarudo  es  el  villano: 

también  jura  como  yo.) 

(Marchándose  por  la  izquierda.) 

Gres.  (Gaprichudo  es  el  Don  Lope: 

no  haremos  migas  los  dos.) 


TELÓN 


FIN  DEL  AGTÜ  PRIMERO 


ACTO    SEíOTJ-lSrDO 


La  misma  decoración  del  primer  acto. 

ESCENA  PRIMERA 

El  CAPITÁN,  el  SARGENTO,  REBOLLEDO 


Cap. 


Sar. 


Cap. 


¡Que  en  una  villana  haya 
tan  hidalga  resistencia, 
que  no  me  haya  respondido 
una  palabra  siquiera 
apaciblel 

Estas,  señor, 
no  de  los  hombres  se  prendan 
como  tú.  Si  otro  villano 
la  festejara  y  sirviera, 
hiciera  más  caso  dól. 
Fuera  de  que  son  tus  quejas 
sin  tiempo.  Si  te  has  de  ir 
mañana,  ¿para  qué  intentas 
que  una  mujer  en  un  día 
te  escuche  y  te  favorezca? 
Eq  un  día  el  sol  alumbra 
y  falta;  en  un  día  trueca 
un  reino  todo;  en  un  día 
polvo  puede  ser  la  peña; 
en  un  día  una  batalla 
pérdida  o  victoria  ostenta; 
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en  un  día  tiene  el  mar 
tranquilidad  y  tormenta; 
en  un  día  nace  un  hombre 
y  muere:  luego  pudiera 
en  un  día  ver  mi  amor 
sombra  y  luz  como  planeta, 
pena  y  dicha  como  imperio, 
gente  y  brutos  como  selva, 
paz,  inquietud  como  mar, 
triunfo  y  ruina  como  guerra, 
vida  y  muerte  como  dueño 
de  sentidos  y  potencias; 
y  habiendo  tenido  edad 
en  un  día,  su  violencia 
de  hacerme  tan  desdichado, 
¿por  qué,  por  qué  no  pudiera 
tener  edad  en  un  día 
de  hacerme  dichoso?  ¿Es  fuerza 
que  se  engendran  más  despacio 
las  glorias  que  los  ofensas? 

Sar.  ¿Verla  una  vez  solamente 

a  tanto  extremo  te  fuerza? 

Gap.  ¿Qué  más  causa  había  de  haber, 

llegando  a  verla,  que  verla? 
De  sólo  una  vez  a  incendio 
crece  una  breve  pavesa; 
de  una  vez  sola,  un  abismo 
sulfüreo  volcán  revienta; 
de  una  vez  se  enciende  el  rayo 
que  destruye  cuanto  encuentra; 
de  una  vez  escupe  horror 
la  más  reformada  pieza. 
¿De  una  vez  amor,  que  mucho, 
que  fuego  en  cuatro  maneras, 
mina,  incendio,  pieza  y  rayo, 
postre,  abrase,  asombre  y  hiera? 

Sar.  ¿No  decíais  que  villanas 

nunca  tenían  belleza? 

Cap.  y  aun  aquesta  confianza 

me  mató,  porque  el  que  piensa 
que  va  a  un  peligro,  ya  va 
prevenido  a  la  defensa. 
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Quien  va  a  una  seguridad 

es  el  que  más  riesgo  lleva, 

por  la  novedad  que  halla 

si  acaso  un  peligro  encuentra. 

Pensó  hallar  una  villana; 

si  halló  una  deidad,  ¿no  era 

preciso  que  peligrase 

en  mi  misma  inadvertencia? 

En  toda  mi  vida  vi 

más  divina,  más  perfecta 

hermosura.  ¡A.y,  Rebolledo  1 

No  sé  que  hiciera  por  verla. 

Bebo.  Tenemos  soldados  que 

de  su  voz  pueden  dar  muestra, 
y  la  Chispa,  que  es  mí  alcaida 
del  boliche,  es  la  primera 
mujer  en  jacarear. 
Haya,  señor,  gira  y  fiesta 
y  müsica  a  su  ventana; 
que  con  esto  podrás  verla 
y  aun  hablarla. 

Gap.  Como  está 

Don  Lope  aquí,  no  quisiera 
despertarle. 

Rebo.  Pues  Don  Lope 

¿cuándo  duerme  con  su  pierna? 
Fuera,  señor,  que  la  culpa, 
si  se  entiende,  será  nuestra, 
no  tuya,  si  es  que  de  ronda 
llega  la  tropa. 

Cap.  Aunque  tenga 

mayores  dificultades, 
pase  por  todos  mi  pena. 
Juntaos,  pues,  esta  noche; 
mas  de  suerte,  que  no  entiendan 
que  yo  lo  mando.  lAh,  Isabel, 
quó  de  cuidados  me  cuestas! 

(Vanse  el  Capitán  y  el  Sargento  al  foro.) 
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ESCENA  II 

Dichos   y  La  CHISPA,   que  aparece   por   la  derecha.    Oyensc    voces 

Chis.  Tenga  esa.  (Dentro.) 

Rebo.  Chispa,  ¿qué  es  eso? 

Chis.  Ahí  un  pobrete,  que  queda 

con  un  rasguño  en  el  rostro. 

Rebo.  Pues,  ¿por  qué  fué  la  pendencia? 

Chis.  Sobre  hacerme  alicantina, 

del  barato  de  hora  y  media 
a  que  estuvo  echando  las  bolas, 
teniéndome  muy  atenta 
a  si  eran  pares  o  nones: 
cánseme  y  dile  con  esta,  (saca  la  daga.) 
Mientras  que  con  el  barbero 
poniéndole  en  puntos  queda, 
vamos  al  cuerpo  de  guardia, 
que  allá  te  daré  la  cuenta. 

Rebo.  ¡Bueno  es  estar  de  mohina 

cuando  vengo  yo  de  fiestal 

Chis.  Pues  ¿que  estorba  el  uno  al  otro? 

Aquí  está  la  castañeta: 
¿qué  se  ofrece  que  cantar? 

Rebo.  Ha  de  ser  cuando  anochezca, 

y  música  más  fundada. 
Vamos,  y  no  te  detengas, 
anda  acá  al  cuerpo  de  guardia. 

Chis.  Fama  ha  de  quedar  eterna 

de  mí  en  el  mundo,  que  soy 
Chispilla  la  bolichera. 


ESCENA  III 

Dichos,   ISABEL,   por  la  izquierda 

ISAB.  Vos,  Capitán,  ¿cómo  así 

contra  las  órdenes  dadas 
de  vuestro  jefe,  ponéis 
en  esta  casa  la  planta? 


Zalamea  3 
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Cap.  ¿y  vos  porque  así,  decidme, 

de  condición  tan  ingrata, 
agradecéis  en  tan  poco 
que  su  enojo  yo  arrostrara, 
siendo  como  sois  tan  sólo 
del  atrevimiento  causa, 
que  hacia  vos,  sin  darme  cuenta, 
cual  mariposa  a  la  llama, 
de  vuestra  hermosura  van 
el  corazón  y  mi  alma? 

IsAB.  En  vano  mostráis  empeño, 

ni  cómo  en  vuestras  palabras 
puedo  fiar,  si  sois  vos 
Capitán  y  yo  villana. 

Cap.  Si  es  tal  vuestra  condición 

otra  en  vos,  tanto  la  exalta, 
que  de  villana,  ni  un  punto 
nadie  en  vos  siquiera  hallara. 

Rebo.  y  llegado  ya  a  este  caso  (a  chispa.) 

nuestra  presencia  es  sobrada,  (vanse.) 

IsAB.  Capitán:  vuestras  lisonjas, 

que  sólo  son  cortesanas, 
como  tales  acogiera 
aun  la  menos  avisada; 
pero  aquí,  sabemos  todas 
en  la  tierra  castellana, 
y  las  que  hijas  nacimos 
de  quien  estima  honra  y  fama, 
que  jamás  debe  imprudente 
poner  su  vista  tan  alta 
a  lo  que  con  sus  fulgores 
sus  ojos  tal  vez  cegaran. 

Cap.  y  acaso,  decidme,  ¿ciegas 

no  son  del  amor  las  ansias 
y  acaso,  ciego,  el  soldado 
ai  peligro  no  se  lanza? 
Si  ciega  pintan  la  fe, 
y  a  ojos  ciegos,  reclama 
que  sean  obedecidas 
sus  órdenes,  el  que  manda, 
será,  pues  cegar,  virtud, 
y  no  jamás  una  falta, 
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en  el  soldado,  el  creyente 
y  en  quien  órdenes  acata. 

IsAB.  Mas  no  cuando  es  albedrío 

quien  nuestras  acciones  tasa, 
y  de  sí  propio,  ser  debe 
guia,  defensor  y  guarda. 
Ved,  pues,  si  importa  cegar 
o  si  darnos  cuenta  clara 
de  nuestros  pasos  debemos, 
cuando  es  la  suerte  tan  varia; 
que  a  ciegas  camino  va 
del  precipicio,  la  planta. 

Gap.  Mas  poco  importa,  si  al  fondo 

del  precipicio,  os  aguardan 
por  lecho  de  roca,  brazos 
que  de  su  dureza  os  salvan. 

IsAB.  Véame  primero  muerta 

que  de  tal  modo  salvada; 
pues  hallaría  mejor 
aun  la  dura  piedra,  blanda, 
que  llorai  toda  una  vida 
blandura  que  me  afrentara. 

Gap.  ¿A-frenta  decís? 

IsAB.  Afrenta. 

Pues  decís,  cosa  es  probada, 
que  tan  solo  en  la  caída 
los  brazos  me  depararan, 
y  en  la  caída  es  en  donde 
me  cubriera  yo  de  infamia, 
que  en  los  brazos  que  algún  día 
quiera  Dios  que  tal  vez  caiga, 
no  han  de  ser,  tales  os  juro, 
que  de  mí  se  avergonzaran. 
Conque  ya  veis,  Capitán, 
que  aunque  humilde  es  la  villana, 
tiene  en  su  honor  tanta  estima 
y  en  guardarlo  es  tal  su  gala, 
que  el  término  de  mi  vida 
de  un  abismo  al  fondo  hallara, 
que  recogida  en  los  brazos 
cual  contacto  la  mancharan. 
Y  ahora,  ved  que  mi  padre 
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con  Don  Lope  hacia  aquí  avanzan, 
y  perdonad,  Capitán, 
si  os  ofendí,  al  seros  franca, 
que  es  sólo  rústica  prueba 
de  que  en  mí,  el  corazón  habla. 
Y  guardóos  Dios,  (vase.) 
Gap.  (Amenazando.)         Gon  VOS  qucde. 

De  tu  condición  tirana 
he  de  vencer  esta  noche, 
antes  de  que  rompa  el  alba,  (vasc  derecha ) 


ESCENA  IV 

CRESPO   y  DON   LOPE 

Gres.  En  este  paso,  que  está  (dentro.) 

más  señor,  poned  la  mesa 
al  fresco.  Don  Lope,  aquí 
os  sabrá  mejor  la  cena; 
que  al  fln  los  días  de  agosto 
no  tienen  más  recompensa 
que  sus  noches. 

Lope  Apacible 

estancia  en  extremo  es  esta. 

Gres.  Sentaos;  que  el  viento  suave 

que  en  las  blandas  hojas  suena 
sírvenle  parras  y  copas, 
como  de  templadas  cuerdas. 
Perdonad  si  de  instrumentos 
solos,  la  música  suena, 
sin  cantores  que  os  deleiten, 
sin  voces  que  os  entretengan, 
que  como  cantores  son 
los  pájaros  que  gorjean, 
no  quieren  cantar  de  noche, 
ni  yo  puedo  hacerles  fuerza. 
Sentaos  y  divertid 
esa  continua  dolencia. 

Lope  No  podré;  que  es  imposible 

que  divertimiento  tenga. 
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¡Válgame  Diosl 

Gres.  Valga,  amén. 

Lope  Sentaos. 

Gres.  Pues  dais  licencia, 

digo,  señor,  que  obedezco, 
aunque  excusarlo  pudierais,  (siéntase.) 

Lope  ¿Sabéis  lo  que  he  reparado? 

que  ayer  la  cólera  vuestra 
os  debió  de  enajenar 
de  vos. 

Gres.  Nunca  me  enajena 

a  )QÍ,  de  mi  nada. 

Lope  Pues, 

¿como  ayer,  sin  que  os  dijera 
que  os  sentarais,  os  sentasteis, 
y  aun  en  la  silla  primera? 

Gres.  Porque  no  me  lo  dijisteis; 

y  hoy,  que  lo  decís,  quisiera 
no  hacerlo;  la  cortesía, 
tenerla  con  quien  la  tenga. 

Lope  Ayer  todo  erais  reniegos, 

por  vidas,  votos  y  pesias; 
y  hoy  estáis  más  apacibles, 
con  más  gusto  y  más  prudencia. 

Gres.  Yo,  señor,  respondo  siempre 

en  el  tono  y  en  la  letra 
con  que  me  hablan.  Ayer  vos 
así  hablabais,  y  era  fuerza 
que  fueran  de  un  mismo  tono 
la  pregunta  y  la  respuesta. 
Además,  que  yo  he  tomado 
por  política  discreta, 
jurar  con  aquel  que  jura, 
rezar  con  aquel  que  reza. 
A  todo  hago  compañía; 
y  es  aquesto  de  mamara, 
que  en  toda  la  noche  pude 
dormir,  en  la  pierna  vuestra 
pensando,  y  amanecí  ' 
con  dolor  en  ambas  piernas; 
que  por  no  errar  la  que  os  duele, 
si  es  la  izquierda,  o  la  derecha, 
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me  dolieron  a  mí  entrambas. 
Decidme  por  vida  vuestra 
cuál  es,  y  sépalo  yo, 
porque  una  sola  me  duela. 

Lope  ¿No  tengo  mucha  razón 

de  quejarme,  si  ha  ya  treinta 
años,  que  asistiendo  en  Flandeí 
al  servicio  de  la  guerra, 
el  invierno  con  la  escarcha, 
y  el  verano  con  la  fuerza 
del  sol,  nunca  descansé, 
y  ni  he  sabido  que  sea 
estar  sin  dolor  una  hora? 

Gres.  ¡Dios,  señor,  os  dé  paciencia! 

Lope  ¿Para  qué  la  quiero  yo? 

Gres.  No  os  la  dé. 

Lope  Nunca  acá  venga, 

Sino  con  dos  mil  demonios 
carguen  conmigo  y  con  ella. 

Gres.  Amén,  y  si  no  lo  hacen, 

es  por  no  hacer  cosa  buena. 

Lope  ¡Jesús  mil  veces,  Jesús! 

Gres.  Con  vos  y  conmigo  sea. 

Lope  ¡Vive  Gristo,  que  me  muero! 

Gres.  ¡Vive  Gristo,  que  me  pesal 


ESCENA  V 

DON  LOPE,  CRESPO,  JUAN,  saca  la  mesa  ayudado  por    un    mozo 


Juan  Ya  tienes  la  mesa  aquí. 

LcPE  ¿Gomo  a  servirla  no  entran 

mis  criados? 

Gres.  Yo,  señor, 

dije  con  vuestra  licencia, 
que  no  entraran  a  serviros, 
y  que  en  mi  casa  no  hicieran 
prevenciones;  que  a  Dios  gracias, 
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pienso  que  no  os  falta  en  ella 

nada. 
Lope  Pues  no  entran  criados, 

hacedme  merced,  que  venga 

vuestra  hija  aquí  a  cenar 

conmigo. 
Gres.  Dile  que  venga 

a  tu  hermana  al  punto,  Juan,  (vase  juan.) 
Lope  Mi  poca  salud  me  deja 

sin  sospecha  en  esta  parte. 
Gres.  Aunque  vuestra  salud  fuera, 

señor,  la  que  yo  os  deseo, 

me  dejara  sin  sospecha. 

Agravio  hacéis  a  mi  honor, 

que  nada  de  eso  me  inquieta; 

pues  decirla  que  no  entrara 

aquí,  fué  con  advertentsia 

de  que  no  estuviese  a  oir 

ociosas  impertinencias; 

que  si  todos  los  soldados 

corteses  como  vos  fueran, 

ella  habla  de  asistir 

a  serviros  la  primera. 
Lope  (¿Qué  ladino  es  el  villano, 

o  como  tiene  prudencial) 


ESCENA  VI 

JUAN,  INÉS,  ISABEL,  DON  LOPE  y  CRESPO 


IsAB.  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  mandas? 

Gres.  El  señor  Don  Lope,  intenta 

honraros:  él  es  quien  llama. 
L^AB.  Aquí  está  una  esclava  vuestra. 

Lope  Serviros  intento  yo. 

(¡Qué  hermosura  tan  honesta!) 

que  cenéis  conmigo  quiero. 
IsAB.  Mejor  es  que  vuestra  cena 

sirvamos  las  dos. 
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Lope  Sentaos. 

Gríes.  Sentaos;  haced  lo  que  ordena 

el  señor  Don  Lope. 
IsAB.  Esté 

el  mérito  en  la  obediencia. 

(Siéntanse  todos  y  se  oye  el  rasgueo  de  una  guita* 
rra.) 

Lope  ¿Qué  es  aquello? 

Gres.  Por  la  calle 

los  soldados  se  pasean 

tocando  y  cantando. 
Lope  Mal 

los  trabajos  de  la  guerra 

sin  aquesta  libertad 

se  llevaran;  que  es  estrecha 

religión  la  de  un  soldado, 

y  darle  ensanchez  es  fuerza. 
Juan  Con  todo  eso  es  linda  vida. 

Lope  ¿Fuóredes  con  gusto  a  ella? 

Juan  Sí,  señor,  como  llevara 

por  amparo  a  Vuecelencia. 
Lope.  Dejad,  pues,  que  vuestro  hijo, 

ya  que  tal  afición  muestra 

por  la  espada,  el  azadón 

trueque,  empuñando  la  diestra. 
Gres.  Señor,  ved  que  me  pedís 

del  alma  la  mitad  mesma, 

pues  que  solo  con  mi  hija 

me  quedara  la  otra  media. 

Y  si  es  que  para  vivir 

las  dos  mitades  son  fuerza, 

no  sé  que  con  una  sola 

prolongar  la  vida  pueda. 
Lope  A  ello  os  obliga  de  padre 

vuestra  misión  en  la  tierra, 

que  aunque  al  desprenderse  de  él 

vuestro  corazón  padezca, 

no  es  bien  que  sea  el  cariño 

egoísta,  cuando  atenta 

a  la  noble  aspiración 

de  aquél  que  la  vida  os  deba. 
Gres.  ¿Fuéredes  con  gusto  tú? 
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JvAN  Sí,  fuera,  más  la  obediencia 

es  ley  que  todo  buen  hijo 
como  a  primera  respeta. 

Gres.  No  se  diga  que  tu  padre 

de  ella  su  esclavo  te  hiciera. 
Que  como  dice  Don  Lope, 
no  debe  hallar  resistencia 
un  hijo,  si  un  noble  impulso 
lejos  de  su  padre  lleva. 

IsAB.  ¿Y  le  dejarás  partir? 

Gres.  Aunque  con  profunda  pena, 

pero  mejor  ocasión 
difícilmente  la  hubiera, 
ni  de  otro  modo  tampoco 
dejara  aprovechar  de  ella. 
Que  vaya,  ya  que  le  place, 
y  si  Don  Lope  le  acepta; 
que  tan  noble  compañía 
y  con  tal  padrino,  mengua 
fuera  en  él  no  progresar, 
y  en  mí,  su  padre,  vergüenza. 

SOLD.  Mejor  se  cantará  aquí.    (Fuera  la  calle,) 

Rebo.  Vaya  a  Isabel  una  letra, 

y  porque  despierte,  tira 
a  su  ventana  una  piedra. 

(Suelta  una  piedra  en  su  ventana.) 

Gres.  (A.  ventana  señalada 

va  la  música:  paciencia.) 
Voz  «Las  flores  del  romero,  (canta  dentro.) 

niña  Isabel, 

hoy  son  flores  azules 

y  mañana  serán  miel.» 
Lope  (Música,  vaya;  mas  esto 

de  tirar,  es  desvergüenza... 

¡Y  a  la  casa  donde  estoy 

venirse  a  dar  canteletas!... 

Pero  disimularé 

por  Pedro  Crespo  y  por  ella.) 

(Sonriendo  forzadamente.) 

¡Qué  travesuras! 
Crfs.  Son  mozos. 
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(Si  por  Don  Lope  no  fuera, 

yo  les  hiciera...) 

Juan 

(Mirando  por  la  ventana.)  (Si  yO 

una  rodelilla  vieja, 

que  en  el  cuarto  de  Don  Lope 

está  colgada,  pudiera 

sacar...)  (Hace  que  se  ra.) 

Gres. 

¿Dónde  vais,  mancebo? 

Juan 

Voy  a  que  traigan  la  cena. 

Gres. 

Allá  hay  mozos,  que  la  traigan. 

(Cantan  dentro.) 

SOLD. 

«Despierta,  Isabel,  despierta.» 

ISAB, 

(¿Qué  culpa  tengo  yo,  cielos, 

para  estar  a  esto  sujeta?) 

Lope 

(No  pudiendo  contenerse.) 

Ya  no  se  puede  sufrir, 

porque  es  cosa  muy  mal  hecha. 

(Arroja  la  mesa.) 

Gees. 

Pues  ¡y  cómo  que  lo  es!  (Arroja  la  silla.) 

Lope 

(Lléveme  de  mi  impaciencia.) 

¿No  es,  decidme,  muy  mal  hecho, 

qué  tanto  una  pierna  duela? 

GfíES. 

De  eso  mismo  hablaba  yo. 

Lope 

Pensó  que  de  otra  cosa  era. 

Gomo  arrojasteis  la  silla... 

Gres. 

Gomo  arrojasteis  la  mesa 

vos,  no  tuve  que  arrojar 

otra  cosa  yo  más  cerca. 

(¡Disimulemos,  honorl) 

Le  pe 

(¡Quién  en  la  calle  estuviéral) 

Ahora  bien,  cenar  no  quiero. 

Retiraos. 

Gres. 

En  hora  buena. 

Lope 

Señora,  quedad  con  Dios. 

ISAB. 

El  cielo  os  guarde. 

Lope 

(A  la  puerta 

de  la  calle  ¿no  es  mi  cuarto? 

y  en  él  ¿no  está  una  rodela?) 

Gres, 

(¿No  tiene  puerta  el  corral, 

y  yo  una  espadilla  vieja?) 

Lope 

Buenas  noches. 

Gres. 

Buenas  noches. 
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(Eacerraré  por  defuera 
a  mis  hijos.) 
Lope  (Dejaré 

un  poco  la  casa  quieta.) 

(Vase.) 

IsAB.  (jOh  que  mal,  cielos>  los  dos, 

disimulan  que  les  pesa!) 
Juan  (jMal  el  uno  por  el  otro 

van  haciendo  la  deshecha. 
Crks.  ¡Hola,  mancebo!... 

(a  su  hijo  que  va  a  marcharse.) 

Juan  Señor. 

Gres.  Acá  está  la  cama  vuestra. 

(Indicándole  la  izquierda.  Vánse  Crespo,  Juan.) 


ESCENA  VIH 

ISABEL  e   INÉS 


IsAB.  Mal  contenidos  los  tres 

a  su  pesar  yo  les  veo, 
y  quiera  Dios,  que  esta  noche 
apurando  los  extremos, 
no  corran  algún  peligro 
mi  padre  y  mi  hermano. 

Inés  De  eso 

la  culpa  tendrá  tan  sólo 
el  Capitán,  pues  yo  creo 
que  si  a  cantar  los  soldados 
junto  a  la  reja  vinieron, 
fué  por  su  orden,  y  la  causa 
tan  solamente  tú  de  ello. 

IsAB.  Dirás  mejor  que  causante, 

su  víctima.  Mas  silencio, 
porque  vuelven  a  cantar, 
vamonos,  pues,  prima,  adentro, 
que  si  imaginan  que  escucho, 
es  dar  a  su  canto  ahento. 

(Vanse  izquierda  las  dos.) 
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ESCENA  IX 

Queda  la  escena  sola.  Oyease  estocadas  y  caatos  y  gritos  fuera, 
aparecen  luego  DON  LOPE  y  CRESPO  con  lá  espada  en  la    mano. 


Lope 

Ni  aun  este  ha  de  escapar 

sin  almagres. 

Gres. 

Ni  este  quiero 

que  quede  sin  que  mi  acero 

la  calle  le  haga  dejar. 

Lope 

Huid  con  los  otros. 

Gres. 

Huid  vos. 

(Aparecen.) 

Que  sabréis  huir  más  bien. 

Lope 

(¡Vive  Dios,  que  riñe  bien!) 

Gres. 

(¡Bien  pelea,  vive  Diosl) 

ESGENA  X 

DON  LOPE,  CRESPO,  JUAN  por  la  izquierda 


Juan  (Quiera  el  cielo  que  le  tope.) 

Señor,  a  tu  lado  estoy. 

Lope  ¿Es  Pedro  Grespo? 

Gres.  Yo  soy. 

¿Es  Don  Lope? 

LoPfi  Sí,  es  Don  Lope. 

¿Qué  no  habíais,  no  dijisteis, 
de  salir?  ¿Qué  hazaña  es  esta^ 

Gbes.  Sean  disculpa  y  respuesta 

hacer  lo  que  vos  hicisteis. 

Lope  Aquesta.era  ofensa  mía, 

vuestra  no. 

Gres.  No  hay  que  fingir; 

que  yo  he  salido  a  reñir 
para  haceros  compañía. 
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ESCENA  XI 

Dichos  el  SARGENTO  y  el  CAPITÁN 


Sar.  a  dar  muerte  nos  juntamos 

a  estos  villanos. 
Gap.  Mirad... 

(Dentro.  Salen  a  escena.^ 

Lope  ¿A.  dónde  vais?  Esperad. 

¿De  qué  son  estos  extremos? 
Cap  Los  soldados  han  tenido 

porque  se  estaban  holgando 

en  esta  calle,  cantando 

sin  alboroto  ni  ruido 

una  pendencia,  y  yo  soy 

((uien  los  está  deteniendo. 
Lope  Don  Alvaro,  bien  entiendo 

vuestra  prudencia;  y  pues  hoy 

aqueste  lugar  está 

en  ojeriza,  yo  quiero 

excusar  rigor  más  fiero; 

y  pues  amanece  ya, 

orden  doy  que  antes  del  día, 

para  que  mayor  no  sea 

el  daño  de  Zalamea 

saquéis  vuestra  compañía; 

y  estas  cosas,  acabadas, 

no  vuelvan  a  ser,  porque 

otra  vez  la  paz  pondré, 

vive  Dios,  a  cuchilladas. 
Cap.  Será  antes  de  la  mañaua 

que  salga  de  este  lugar. 

(¡La  vida  me  has  de  costar, 

hermosísima  villana!) 
Cres.  (Avisado  es  el  Don  Lope; 

ya  haremos  migas  los  dos.) 
Lope  Venios  conmigo  vos, 

y  solo  ninguno  os  tope,  (vanse.) 
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ESCENA  XII 

EL   CAPITÁN   y   EL  SARGENTO 


Cap.  Yo  he  de  volver  al  lugar, 

porque  tengo  prevenida 
una  criada,  a  mirar 
si  puedo  por  dicha  hablar 
a  aquesta  hermosa  homicida. 
Dádivas  han  granjeado 
que  apadrine  mi  cuidado. 

Sar.  Pues,  señor,  si  has  de  volver, 

mira  que  habrás  menester 
volver  bien  acompañado; 
porque  al  fin  no  hay  que  fiar 
de  villanos 

Gap.  Ya  lo  sé. 

Algunos  puedes  nombrar 
que  vuelvan  conmigo. 

Sar.  Haré 

cuanto  me  quieras  mandar; 
pero,  si  acaso  volviese 
Don  Lope,  y  te  conociese 
al  volver... 

Cap.  Ese  temor 

quiso  también  que  perdiese 
en  esta  parte  mi  amor; 
que  Don  Lope  se  ha  de  ir 
hoy  también  a  prevenir 
todo  el  tercio  a  Guadalupe; 
que  todo  lo  dicho  supe 
al  venirme  a  despedir 
de  él,  porque  ya  el  Rey  vendrá, 
que  puesto  en  camino  está. 

Sar.  Voy,  señor,  a  obedecerte. 

Cap.  Que  me  va  la  vida  advierte. 
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ESCENA  XIII 

Dichos,   REBOLLEDO    y    La   CHISPA 


Rebo. 

Señor,  albricias  me  da. 

Cap. 

¿De  que  han  de  ser,  Rebolledo? 

Rebo. 

Muy  bien  merecerlas  puedo, 

pues  solamente  te  digo... 

Cap. 

¿Qué? 

Rebo. 

Que  ya  hay  un  enemigo 

menos  a  quien  tener  miedo. 

Cap. 

¿Quién  es?  Diio  presto. 

Rebd. 

Aquel 

mozo,  hermano  de  Isabel, 

Don  Lope  se  le  pidió 

al  padre,  y  él  se  lo  dio, 

y  va  a  la  guerra  con  él. 

De  suerte  que  el  viejo  es  ya 

quien  pesadumbre  nos  da. 

Cap. 

Todo  nos  sucede  Lien, 

y  más  si  me  ayuda  quien 

esta  esperanza  me  da, 

de  que  esta  noche  podré 

hablarla. 

Reb'o. 

No  ponga  dudas. 

Cap. 

Del  camino  volveré; 

que  ahora  es  razón  que  acuda 

a  la  gente  que  se  ve 

ya  marchar.  Los  dos  seréis 

los  que  conmigo  vendréis. 

Rebo. 

Pocos  somos,  vive  Dios, 

aun  que  vengan  otros  dos. 

otros  cuatro  y  otros  seis. 

Chis. 

Y  yo,  si  tú  has  de  volver 

allá,  ¿qué  tengo  que  hacer? 

Pues  no  estoy  segura  yo 

si  da  conmigo,  el  que  dio 

al  barbero  que  coser. 

Rebo. 

No  sé  que  he  de  hacer  de  ti 
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¿no  tendrás  ánimo,  d', 

de  acompañarme? 
Chis.  ¿Pues  no? 

¿Vestido  no  tengo  yo, 

ánimo  y  esfuerzo? 
Rebo.  Sí, 

vestido  no  faltará; 

que  allí  otro  del  paje  está 

de  jinete,  que  se  fué. 
Chis.  Pues  yo  plaza  pasaré 

por  él. 
Rebo.  Vamos,  que  se  va 

la  bandera. 
Chis,  Y  yo  veo  ahora 

porque  en  el  mundo  he  cantado 

«Que  el  amor  del  soldado 

no  dura  una  hora.»  (vanse.) 


ESCENA  XIV 

DON   LOPE,   CRESPO   y   JUAN 


Lope  A  muchas  cosas  os  soy 

en  extremo  agradecido; 
pero  sobre  todas,  esta 
de  darme  hoy  a  vuestro  hijo 
para  soldado,  en  el  alma 
os  la  agradezco  y  estimo. 

Cres.  Yo  os  lo  doy  para  criado. 

Lope  Yo  os  lo  llevo  para  amigo; 

que  me  ha  inclinado  en  extremo 
su  desenfado  y  su  brío 
y  la  afición  a  las  armas. 

Juan  Siempre  a  vuestros  pies  rendido 

me  tendréis,  y  vos  veréis 
de  la  manera  que  os  sirvo, 
procurando  obedeceros 
en  todo. 

Cres.  Lo  que  os  suplico, 
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es  que  perdonéis,  señor, 
si  no  acertare  a  serviros, 
porque  en  el  rústico  estudio, 
a  donde  rejas  y  trillos, 
palas,  azadas  y  bieldos 
son  nuestros  mejores  libros, 
no  habrá  podido  aprender, 
lo  que  en  los  palacios  ricos 
enseña  la  urbanidad 
política  de  los  siglos. 
Juan  Veré  si  viene,  señor, 

la  litera.  (vase.) 


ESCENA  XV 

DON   LOPE,   CRESPO,    ISABEL  é   INÉS 


IsAB.  ¿Y  es  bien  iros, 

sin  que  os  despidáis  de  quien 
tanto  desea  serviros? 

Lope  No  me  fuera  sin  besaros 

las  manos,  y  sin  pediros 
que  liberal  perdonéis 
un  atrevimiento  digno 
de  perdón,  porque  no  el  premio 
hace  el  don,  sino  el  servicio. 
Esta  venera,  que  aunque 
está  de  diamantes  ricos 
guarnecida,  llega  pobre 
a  vuestras  manos,  suplico 
que  la  toméis  y  traigáis 
por  patena,  en  nombre  mío. 

IsAB.  Mucho  siento  que  penséis 

con  tan  generoso  indicio, 
que  pagáis  el  hospedaje, 
pues  de  honra  que  recibimos 
somos  los  deudores. 

Lope  Esto 

no  es  paga,  sino  cariño. 


ZALA.MEA    4 
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IsAB.  Por  cariño,  y  no  por  paga, 

solamente  lo  recibo. 
A  mi  hermano  os  encomiendo 
ya  que  tan  dichoso  ha  sido, 
que  merece  ir  por  criado 
vuestro. 

Lope  Otra  vez  os  afirmo 

que  podéis  descuidar  del; 


que  va,  señora,  conmigo. 

ESGENA  XVI 

Dichos  y  JUAN 

Juan 

Ya  está  la  litera  puesta. 

Lope 

Con  Dios  os  quedad. 

Gres. 

El  mismo 

os  guarde. 

Lope 

lAh,  buen  Pedro  Grespol 

Gres. 

¡Ah,  señor  Don  Lope  invicto! 

Lope 

¿Quién  os  dijera  aquel  día 

primero  que  aquí  nos  vimos, 

que  habíamos  de  quedar 

para  siempre  tan  amigos? 

Gres, 

Yo  lo  dijera,  señor. 

si  allí  supiera,  al  oiros, 

que  eráis...                   (ai  irse  ya.) 

Lope 

Decid,  por  mi  vida. 

Gres, 

Loco  de  tan  buen  capricho. 

(Se    despiden  afectuosamente  y  vase  Don  Lope  por 

la  derecha.) 
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ESCENA  XVII 

CRESPO,   ISABEL,    INÉS    y   JUAN 

Gres.  En  tanto  que  se  acomoda 

el  señor  Don  Lope,  hijo, 
ante  tu  prima  y  tu  hermana 
escucha  lo  que  te  digo. 
Por  la  gracia  de  Dios,  Juan, 
eres  de  linaje  limpio 
más  que  el  sol,  pero  villano: 
lo  uno  y  lo  otro  te  digo, 
aquéllo,  porque  no  humilles 
tanto  tu  orgullo  y  tu  brío, 
que  dejes,  desconfiado, 
de  aspirar  con  cuerdo  arbitrio 
a  ser  más;  lo  otro,  porque 
no  vengas  desvanecido 
a  ser  menos,  igualmente 
usa  de  entrambos  designios 
con  humildad;  porque  siendo 
humilde,  con  recio  juicio 
acordarás  lo  mejor; 
y  como  tal,  en  olvido 
pondrás  cosas  que  suceden 
al  revés  en  los  altivos. 
¡Cuántos,  teniendo  en  el  mundo 
algún  defecto  consigo 
le  ha  borrado  por  humildes! 
¡Y  cuántos  que  no  han  tenido 
defecto,  se  le  han  hallado, 
por  estar  ellos  mal  vistos! 
S6  cortés  sobremanera, 
sé  liberal  y  esparcido; 
que  el  sombrero  y  el  dinero 
son  los  que  hacen  los  amigos; 
y  no  vale  tanto  el  oro 
que  el  sol  engendra  en  el  indio 
suelo,  y  que  produce  el  mar, 
como  ser  uno  bien  quisto, 
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No  hables  mal  de  las  mujeres; 

la  más  humilde,  te  digo 

que  es  digna  de  estimación, 

porque,  al  fin,  dellas  nacimos. 

No  riñas  por  cualquier  cosa; 

que  cuando  en  los  pueblos  miro 

muchos  que  a  reñir  enseñan, 

mil  veces  entre  mí  digo: 

«Aquesta  escuela  no  es 

lo  que  ha  de  ser,  pues  colijo, 

que  no  ha  de  enseñarse  a  un  hombre 

con  destreza,  gala  y  brío 

a  reñir,  sino  a  por  qué 

ha  de  reñir;  que  yo  afirmo 

que  si  hubiera  un  maestro  sólo 

que  enseñara  prevenido, 

no  el  cómo,  el  por  qué  se  riñe, 

todos  le  dieran  sus  hijos.» 

Con  esto,  y  con  el  dinero 

que  llevas  para  el  camino, 

y  para  hacer,  en  llegando 

de  asiento,  un  par  de  vestidos, 

el  amparo  de  Don  Lope 

y  mi  bendición,  yo  fío 

en  Dios,  que  tengo  de  verte 

en  otro  puesto.  Adiós,  hijo; 

que  me  enternezco  en  hablarte. 

Juan  Hoy  tus  razones  imprimo 

en  el  corazón,  adonde 
vivirán  mientras  yo  vivo. 
Dame  tu  mano,  y  tú,  hermana, 
los  brazos;  que  ya  ha  partido 
Don  Lope,  mi  señor,  y  es 
fuerza  alcanzarle. 

IsAB.  Los  míos 

bien  quisieran  retenerte. 

Juan  Prima,  adi'Ss. 

Inés  Nada  te  digo 

con  la  voz,  porque  los  ojos 
hurtan  a  la  voz  su  oñcio. 
Adiós, 
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Gres.  Ea,  vete  presto. 

que  cada  vez  que  te  miro, 

siento  más  el  que  te  vayas; 

y  haz  por  ser  lo  que  te  he  dicho. 

(Le  abraza  efusivamente.) 

Juan  El  cielo  con  todos  quede. 

Gres.  El  cielo  vaya  contigo. 

(Vase  Juan.) 


ESCENA  XVIII 

CRESPO,  ISABEL  e  INÉS 


IsAB.  ¡Notable  crueldad  has  hechol 

Gres.  Ahora  que  no  le  miro, 

hablaré  más  consolado. 
¿Qué  había  de  hacer  conmigo, 
si  no  ser  toda  su  vida 
un  holgazán,  un  perdido? 
Vayase  a  servir  al  Rey. 

IsAB.  Que  de  noche  haya  salido 

me  pesa  a  mí. 

Gres.  Gaminar 

de  noche  por  el  estío, 
antes  es  comodidad 
que  fatiga,  y  es  preciso 
que  a  Don  Lope  alcance  luego, 
al  instante.  (Enternecido 
me  deja,  cierto,  el  muchacho, 
aun  que  en  público  me  animo.) 

IsAB.  Éntrate,  señor,  en  casa. 

Inés  Pues  sin  soldados  vivimos, 

estémonos  otro  poco 
gozando  a  la  puerta,  el  frío 
viento  que  corre;  que  luego 
saldrán  por  ahí  los  vecinos. 

Gres'.  A  la  verdad  no  entro  dentro, 

porque  desde  aquí  imagino 
porque  el  camino  blanquea, 
que  veo  a  Juan  en  el  camino. 
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Inés  sácame  a  esta  puerta 

asiento. 
Inés  (Dándoselo.)  Aquí  está  un  banquillo. 

IsAB.  Esta  tarde  diz  que  ha  hecho 

la  vila  elección  de  oficios. 
Gres.  Siempre  aquí  por  el  agosto 

se  hace.  (Se  sienta  cerca  la  puerta  de  la  derecha 
mirando  hacia  fuera.  Cerca  de  él  y  de  pie,  su  hija 
e  Inés.) 


ESCENA  XIX 

Dichos,  el  CAPITÁN,  SARGENTO,    La  CHISPA  y  SOLDADOS, 
por  el  foro  con  gran  sigilo  y  avanzando  poco  a  poco. 


Capí.  Pisad  sin  ruido. 

Llega,  Rebolledo,  tú, 

y  da  a  la  criada  el  aviso 

de  que  ya  es  amor  aquí. 
Rebo.  Yo  voy.  Más  jqué  es  lo  que  miro! 

(Viendo  a  Crespo.) 

a  su  puerta  hay  gente. 
Capí.  Y  yo 

he  de  llegar  y  atrevido 

robaré  a  Isabel  de  aquí. 

Vosotros  a  un  tiempo  mismo, 

impedid  a  cuchilladas 

el  que  me  sigan. 
Sar.  Contigo 

venimos  y  a  tu  orden  hemos 

de  acceder. 
Capí.  Llegad,  amigos. 

(Rebolledo  y  Sargento  se  apoderan  de  Crespo  e 
Inés,  los  soldados  y  el  Capitán  se  apoJeran  de  Isa- 
bel y  se  la  llevan.) 

Isab.  ¡Ah  traidorl  Señor,  {qué  es  esto? 

Capí.  Es  una  furia,  un  delirio 

de  amor. 

(Llévala  y  vase 


mt 
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IsAB.  ¡Ah  traidor!  ¡Señor  1 

(Dentro.)      ' 

Gres.  jA.h  cobardes  I 

ISAií.  ¡Padre  mío! 

(Dentro.) 

Inés  (Yo  quiero  aquí  retirarme.) 

(Vase.) 

Gres.  ¡Cómo  echáis  de  ver,  ah  impíos! 

que  estoy  sin  espada,  aleves. 

(Cae  y  Rebolledo  le  apunta  la  espada  en  el  pecho.) 

Pero  la  tierra  que  piso 
me  ha  faltado. 

(Haciendo  esfuerzos  para  levantarse.) 

Sar.  Dale  muerte. 

(Vase.) 
ReBO.  (Apuntando    la    espada   en  el  pecho  de  Crespo  que 

está  tendido  en  el  suelo.) 

Que  te  la  clavas  tu  mismo. 
Gre3.  Qué  me  importa,  si  está  muerto 

mi  honor  al  quedar  yo  vivo. 

(Aparece  Inés  con  una  espada  y  Rebolledo  huye.) 

Inés  Aquí  tenéis  vuestra  espada. 

Gres.  A  buen  tiempo  la  has  traído 

¡ya  tengo  honra,  pues  tengo 

espada  conque  seguirles! 

(Vase    desesperado  por  el  mismo    sitio  que  se  llevó 
Isabel  el  Capitán.) 


TELÓN 


FIN  DEL  AGTO  SEGUNDO 


JLCTO  ^e:i5.ckiío 


Sala  de  planta  baja  en  la  casa  del  Concejo.  Puerta  al  foro  y  laterales 
en  primero  y  segundos  términos. 


ESCENA  PRIMERA 

CRESPO  e  ISABEL  por,la  izquierda. 


Gres.  Reunido  está  el  Concejo, 

y  antes  que  se  decida 
la  elección  del  nuevo  alcalde, 
y  que  hacer  pueda  justicia, 
cuéntame  de  esos  infames 
la  cobarde  villanía, 
para  que  luego  demande 
yo  su  pena  merecida. 

IsAB.  Señor,  ¿acaso  la  pena 

borrará  la  infamia  misma? 
Hay  muchas  cosas  que  sepas, 
y  es  forzoso  que  al  decirlas, 
tu  valor  se  irrite,  y  quieras 
vengarlas  antes  de  oirías. 
—Estaba  anoche  gozando 
la  seguridad  tranquila, 
que  al  abrigo  de  tus  canas 
mil  años  me  prometían, 
cuando  aquellos  embozados 
traidores  (que  determinan 
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que  lo  que  el  honor  defiende 
el  atrevimiento  rinda), 
me  robaron:  bien  así 
como  de  los  pechos  quita 
carnicero,  hambriento  lobo, 
a  la  simple  corderilla, 
aquel  capitán,  aquel 
huésped  ingrato,  que  el  día 
primero  introdujo  en  casa 
tan  nunca  esperada  cisma 
de  traiciones  y  cautelas, 
de  pendencias  y  rencillas 
fué  el  primero  que  en  sus  brazos 
me  cogió,  mientras  le  hacían 
espaldas  otros  traidores, 
que  juntos  con  él  militan. 
En  el  intrincado,  oculto 
monte,  que  está  a  la  salida 
del  lugar,  fué  su  sagrado: 
mira  que  nadie  le  siga, 
que  nadie  haya  que  me  ampare, 
porque  hasta  la  luna  misma 
ocultó  entre  pardas  sombras, 
o  cruel  o  vengativa, 
aquella  ¡ay  de  mí!  prestada 
luz  que  del  sol  participa. 
jMal  haya  el  hombre,  mal  haya 
el  hombre  que  solicita 
por  fuerza  ganar  un  alma, 
pues  no  advierte,  pues  no  mira 
que  las  victorias  de  amor, 
no  hay  trofeo  en  que  consistan, 
sino  en  granjear  el  cariño 
de  la  hermosura  que  estiman. , 
Porque  querer  sin  el  alma 
una  hermosura  ofendida, 
es  querer  a  una  mujer 
hermosa,  pero  no  viva... 
¡Qué  ruegos,  qué  sentimientos 
ya  de  humilde,  ya  de  altiva, 
no  le  dije!  Pero  en  vano; 
en  vano  lloro  ofendida, 
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de  rabia  tuerzo  las  manos, 

el  pecho  rompo  de  ira. 

Salió  el  alba  y  con  el  alba, 

trayendo  la  luz  por  guía, 

sentí  ruido  entre  unas  ramas. 

Vuelvo  a  mirar  quién  sería, 

y  veo  a  mi  hermano.  ¡Ay  cielos! 

¿Cuándo,  cuándo!  ¡Ah!  ¡Suerte  impía! 

llegaron  a  un  desdichado 

los  favores  más  aprisa? 

£1  a  la  dudosa  luz, 

que  si  no  alumbra,  ilumina, 

reconoce  el  daño,  antes 

que  ninguno  se  lo  diga; 

que  son  linces  los  pesares, 

que  penetran  con  la  vista. 

Sin  hablar  palabra,  saca 

el  acero  que  aquel  día 

le  ceñiste;  el  capitán, 

que  el  tardo  socorro  mira 

en  mi  favor,  contra  el  suyo 

saca  la  blanca  cuchilla; 

cierra  el  uno  contra  el  otro, 

éste  repara,  aquél  tira; 

y  haciendo  yo  de  las  ramas 

intrincadas  celosías, 

porque  deseaba,  señor 

saber  lo  mismo  que  huía. 

A  poco  rato,  mi  hermano 

dio  al  capitán  una  herida: 

cayó,  quisó  asegurarle, 

cuando  los  que  ya  venían 

buscando  a  su  capitán, 

en  su  venganza  se  irritan. 

Quiere  defenderse;  pero 

viendo  que  era  una  cuadrilla, 

corre  veloz,  no  le  siguen, 

porque  todos  determinan 

más  acudir  al  remedio 

que  a  la  venganza  que  incitan > 

En  brazos  al  Capitán 

volvieron  hacia  la  villa, 
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sin  mirar  en  su  delito; 
que  en  las  penas  sucedidas, 
acudir  determinaron 
primero  a  la  más  precisa. 
Yo,  pues,  que  atenta  miraba 
eslabonadas  asidas 
unas  ansias  de  otras  ansias 
ciega;  confusa  y  corrida, 
discurrí,  bajó,  corrí, 
sin  luz,  sin  norte,  sin  guia, 
monte,  llano  y  espesura, 
hasta  que  a  tus  pies  rendida 
antes  que  me  des  la  muerte 
te  he  contado  mis  desdichas,  (se  arrodilla.) 
Gres.  Álzate,  Isabel,  del  s'jielo; 

no,  no  estés  más  de  rodillas; 
que  a  no  haber  tales  sucesos 
que  atormenten  y  que  afligen, 
ociosas  fueran  las  penas, 
sin  estimación  las  dichas. 


ESCENA  II 

Dichos  y  el  ESCRIBANO 


EscRi.  ¿Aquí  Pedro  Crespo?  Dadme 

por  el  nombramiento  albricias. 

Gres.  ¡Albricias!  ¿De  qué,  Escribano? 

EscRi.  El  Concejo  aqueste  día 

os  ha  hecho  Alcalde,  y  tenéis 
,    para  estrena  de  justicia 
dos  grandes  acciones  hoy: 
la  primera,  es  la  venida 
del  Rey,  que  estará  hoy  aquí 
o  mañana  en  todo  el  día, 
según  dicen.  Es  la  otra, 
que  ahora  han  traído  a  la  villa 
de  secreto,  unos  soldados, 
a  curarse  con  gran  prisa, 
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a  aquel  Capitán,  que  ayer 

tuvo  aquí  su  compañía. 

El  no  dice  quién  lo  hirió: 

pero  si  esto  se  averigua, 

será  una  gran  causa. 
Gres.  ¡Gielosl 

jGuando  vengarse  imagina, 

me  hace  dueño  de  mi  honor 

la  vara  de  la  justicia! 

¿Gomo  podré  delinquir 

yo  si  en  esta  hora  misma 

me  ponen  a  mi  por  juez, 

para  que  otros  no  delincan? 

(Pero  cosas  como  aquestas 

no  se  ven  con  tanta  prisa.) 

En  extremo  agradecido 

estoy  a  quien  solicita 

honrarme. 
EscRi.  Venid  que  presto 

del  Goncejo  recibida 

la  posesión  de  la  vara, 

haréis  en  la  causa  misma 

averiguaciones. 
Gres.  Vamos. 

IsAB.  ¿He  de  acompañarte? 

Gres.  Hija, 

ya  tienes  el  padre  Alcalde: 

él  os  guardará  justicia.      (Vanse  todos  foro. 


ESGENA  IH 

EL  CAPITÁN,  con  una  banda,  como  herido,  y  el  SARGENTO 


Gap.  Pues  la  herida  no  era  nada, 

¿por  qué  me  hicisteis  volver 

aquí? 
Sar.  ¿Quién  pudo  saber 

lo  que  era  antes  de  curada? 

Ya  la  cura  prevenida, 
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hemos  de  considerar 
que  no  es  bien  aventurar 
hoy  la  vida  por  la  herida. 
¿No  fuera  mucho  peor 
que  te  hubieras  desangrado? 

Gap.  Puesto  que  ya  estoy  curado, 

detenernos  será  error. 
Vamonos  antes  que  corra 
voz  de  que  estamos  aquí. 
¿Están  ahí  los  otros? 

Sar.  Sí. 

Gap.  Pues  la  fuga  nos  socorra 

del  riesgo  de  estos  villanos; 
que  si  sellega  a  saber 
que  estoy  aquí,  habrá  de  ser 
fuerza  apelar  a  las  manos. 


ESCENA  IV 

Dichos   y   REBOLLEDO 


Rebo.  La  justicia  aquí  se  ha  entrado. 

Cap.  ¿Qué  tiene  que  ver  conmigo 

justicia  ordinaria? 
Rebo.  Digo 

que  ahora  hasta  aquí  ha  llegado. 
Cap.  Nada  me  puede  importar 

y  aun  he  de  hacerles  saber 

que  nada  debo  temer 

de  la  gente  del  lugar 

que  remitirme  forzoso 

les  será  a  los  de  esta  tierra, 

a  mi  consejo  de  guerra: 

con  que,  aunque  el  lance  es  penoso 

tengo  mi  seguridad. 
Rebo.  Sin  duda,  se  ha  querellado 

el  villano. 
Cap.  Eso  he  pensado. 
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ESCENA  V 

Dichos,   CRESPO,   EL  ESCRIBANO   y  Labradores 


Gres. 


Cap. 


Ckes. 
Cap. 


Ches. 


Cap. 
Gres. 


ESCRI. 


Todas  las  puertas  tomad    (Dentro.) 
y  no  me  salga  de  aquí 
soldado  que  aquí  estuviere: 
y  al  que  salirse  quisiere, 
matadle. 

Pues,  ¿cómo  así 
entráis?  Mas  ¡qué  es  lo  que  veo! 
¡Alcalde  vos! 

(Sale  PEDRO  CRESPO,  con  vara  y  labradores,  que 
guardan  la  puerta,  impidiendo  la  salida.) 

Sí,  yo  soy. 
Pero  yo  en  mi  fuero  estoy 
de  guerra,  y  a  lo  que  creo 
poco  me  importa  seáis 
alcalde. 

No  os  alteréis 
si  en  ello  razón  no  halláis. 
Que  sólo  a  una  diligencia 
vengo,  con  vuestra  licencia, 
aquí,  y  que  solo  os  quedéis 
importa. 

(Al  Sargento  y  Rebolledo.) 

Salid  de  aquí. 
Salid  vosotros  también. 

(Al  Escribano,   que  junto  con  los  villanos  se  llevan 
a  Rebolledo  y  Chispa.) 

(Con  esos  soldados  ten 
gran  cuidado.) 

Harélo  así. 
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ESCENA  Vi 

CRESPO   y  CAPITÁN 


Gres.  Ya  que  yo,  como  justicia, 

me  valí  de  su  respeto 
para  obligaros  a  oirme, 
la  vara  a  esta  parte  dejo, 
y  como  un  hombre  no  más, 

deciros  mi  penas  quiero.  (Arrima  la  vara.) 

Y  puesto  que  estamos  solos, 
señor  don  Alvaro,  hablemos. 
Yo  soy  un  hombre  de  bien, 
que  a  escoger  mi  nacimiento, 
no  dejara,  es  Dios  testigo, 
un  escrúpulo,  un  defecto 
en  mi,  que  suplir  pudiera 
la  ambición  de  mi  deseo. 
Tengo  muy  bastante  hacienda, 
porque  no  hay,  gracias  al  cielo, 
otro  labrador  más  rico 
en  todos  aquestos  pueblos 
de  la  comarca;  mi  hija 
se  ha  criado,  a  lo  que  pienso, 
con  la  mejor  opinión, 
virtud  y  recogimiento 
del  mundo:  tal  madre  tuvo: 
téngala  Dios  en  el  cielo. 
Bien  pienso  que  bastará, 
señor,  para  abono  desto, 
el  ser  rico,  y  no  haber  quien 
me  murmure;  ser  modesto, 
y  no  haber  quien  me  baldone; 
y  mayormente,  viviendo 
en  un  lugar  corto,  donde 
otra  falta  no  tenemos 
más  que  saber  unos  de  otros 
las  faltas  y  los  defectos, 
y  ¡pluguiera  a  Dios,  señor, 
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que  se  quedara  en  saberlo 
Si  es  muy  hermosa  mi  hija, 
díganlo  vuestros  extremos... 
Aunque  pudiera  al  decirlo, 
con  mayores  sentimientos 
llorarlo,  porque  esto  fué 
mi  desdicha.  No  apuremos 
toda  la  ponzoña  al  vaso; 
quédese  algo  al  sufrimiento. 
Deseando,  pues,  remediar 
agravio  tan  manifiesto, 
buscar  remedio  a  mi  afrenta 
no  es  venganza,  es  remedio; 
y  vagando  de  uno  en  otro, 
uno  solamente  advierto, 
que  a  mí  me  está  bien,  y  a  vos, 
no  mal;  y  es  que  desde  luego 
os  toméis  toda  mi  hacienda, 
sin  que  para  mi  sustento 
ni  el  de  mi  hijo,  (a  quien  yo 
traeré  a  echar  a  los  pies  vuestros), 
reserve  un  maravedí, 
sino  quedarnos  pidiendo 
limosna,  cuando  no  haya 
otro  camino,  otro  medio. 
Restaurad  una  opinión 
que  habéis  quitado.  No  creo 
que  desluzcáis  vuestro  honor, 
porque  los  merecimientos 
de  vuestros  hijos,  señor, 
que  pierdan  por  ser  mis  nietos, 
ganarán  con  más  ventaja, 
señor,  por  ser  hijos  vuestros. 
En  Castilla,  el  refrán  dice 
que  el  caballo,  (y  es  lo  cierto,) 
lleva  la  silla.  Mirad 
que  a  vuestros  pies  os  lo  ruego 
de  rodillas,  y  llorando 
sobre  estas  canas,  que  el  pecho, 
viendo  nieve  y  agua,  piensa 
que  se  me  están  derritiendo. 
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¿Qué  os  pido?  Un  honor  os  pido, 
que  me  quitasteis  vos  mesmo; 
y  con  ser  mío,  parece, 
según  os  lo  estoy  pidiendo 
con  humildad,  que  no  es  mío 
lo  que  os  pido,  sino  vuestro. 
Mirad  que  puedo  tomarle 
por  mis  manos,  y  no  quiero, 
sino  que  vos  me  lo  deis. 

Capí.  Ya  me  falta  el  sufrimiento. 

Viejo  cansado  y  prolijo, 
agradeced  que  no  os  doy 
la  muerte  a  mis  manos  hoy, 
por  vos  y  por  vuestro  hijo; 
porque  quiero  que  debáis 
no  andar  con  vos  más  cruel, 
a  la  beldad  de  Isabel. 
Si  vengar  solicitáis 
por  armas  vuestra  opinión, 
poco  tengo  que  temer; 
bi  por  justicia  ha  de  ser, 
no  tenéis  jurisdicción. 

Ches.  ¿Qué,  en  fin,  no  os  mueve  mi  llanto? 

Capí.  Llanto  no  se  ha  de  creer 

de  viejo,  niño  y  mujer. 

Gres.  ¡Que  no  pueda  dolor  tanto 

mereceros  un  consuelo! 

Capí.  ¿Que  más  consuelo  queréis, 

pues  con  la  vida  volvéis? 

Gres.  Mirad  que  echado  en  el  suelo, 

mi  honor  a  voces  os  pido. 

Gapi.  ¡Que  enfado! 

Gres.  ¡Mirad  que  soy 

en  Zalamea  alcalde  hoy! 

Gapi.  Sobre  mi  no  habéis  tenido 

jurisdicción:  el  Gonsejo 
de  guerra  enviará  por  mí. 

Gres.  ¿En  eso  os  resolvéis? 

Gapi.  Sí, 

caduco  y  cansado  viejo. 

Grks.  ¿No  hay  remedio? 

Zalamea  5 
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Capí.  Sí,  el  callar 

es  lo  mejor  para  vos. 

Gres.  ¿No  otro? 

Capí.  No. 

Gres.  Pues  juro  a  Dios, 

que  me  lo  habéis  de  pagar. 
¡Hola! 


(Levantándose,  toma  la  vara.) 


ESCENA  VII 

Dichos  ESCRIBANO  y  Labradores 


ESGRI. 

Capí. 

ESORI. 

Gres. 
Capí. 


Gres. 

Capí. 
Gres. 
Capí. 

Cres. 


¡Señor! 

(Aparece  el  escribano  con  los  villanos  armados.) 

(¿Qué  querrán 
estos  villanos  hacer?)  (Saien.) 
¿Qué  es  lo  que  mandas? 

Prender 
mando  al  punto  al  capitán. 
¡Buenos  son  vuestros  extremos! 
Con  un  hombre  como  yo, 
y  en  servicio  del  Rey,  no 
se  puede  hacer. 

Probaremos. 
De  aquí  si  no  es  preso  o  muerto, 
no  saldréis. 

Yo  os  apercibo 
que  soy  un  capitán  vivo. 
¿Soy  yo  acaso  alcalde  muerto? 
Daos  al  instante  a  prisión. 
(No  me  puedo  defender, 
fuerza  es  dejarme  prender.) 
Al  Rey  desta  sin  razón 
me  quejaré. 

Yo  también 
de  esotra:  y  aun  bien  que  está 
cerca  de  aquí,  y  nos  oirá 
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a  los  dos.  Dejar  es  bien 

esa  espada. 
Capí.  No  es  razón 

que... 
Gres.  ¿Cómo  no,  si  vais  preso? 

(Vacila  y  entrega  la  espada.) 

Capí.  Tratad  con  respeto... 

Gres.  Eso 

está  muy  puesto  en  razón. 

Con  respeto  le  llevad 

a  la  cárcel,  en  efecto, 

del  Goncejo;  y  con  respeto 

un  par  de  grillos  le  echad 

y  una  cadena;  y  tened, 

con  respeto,  gran  cuidado 

qur  no  hable  a  ningún  soldado; 

y  a  los  otros  dos  poned 

en  la  cárcel,  que  es  razón, 

y  aparte,  porque  después, 

con  respeto,  a  todos  tres 

les  tomen  la  confesión. 

Y  aquí  para  entre  los  dos, 

si  hallo  harto  paño,  en  efecto 

con  muchísimo  respeto 

os  he  de  ahorcar,  vive  Dios. 
Capí.  ¡Ah  villano  con  poder! 

(Labradores    llévanse  al  Capitán  mientras  otros 
entran  a  Rebolledo  y  la  Chispa.) 


ESCENA  VIII 

CRESPO,  ESCRIBANO,   REBOLLEDO,  LA  CHISPA 
y  Labradores 

EscRi.  Este  paje,  este  soldado 

son  los  que  a  mi  cuidado 

sólo  he  podido  prender; 

que  otro  se  puso  en  huida. 
Gres.  Este  el  picaro  es  que  canta; 

(Por  Rebolledo.) 
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con  un  paso  de  garganta 

no  ha  de  hacer  otro  en  su  vida. 
Rebj.  ¿Pues  qué  delito  es,  señor, 

el  cantar? 
Gres.  Que  es  virtud  siento, 

y  tanto,  que  un  instrumento 

tengo  en  que  cantéis  mejor. 

Resolveos  a  decir... 
Rebo.  ¿Qué? 

Gres  .  Guante  anoche  pasó. . . 

Reb  ).  Tu  hija  mejor  que  yo 

lo  sabe. 
Gees.  (conteniéndose.)  ¡Ahí  has  de  morir. 

Ghis.  Rebolledo,  determina 

(Aparte  á  Rebolledo.) 

negarlo  punto  por  punto: 

serás  si  niegas,  asunto 

para  una  jacarandina 

que  cantaré. 
Gre'.  (a  La  Chispa.)  A  VOS  después 

también  os  harán  cantar. 

Resolveos  a  decir 

vuestros  dichos. 
Chis.  Sí,  diremos 

aún  más  de  lo  que  sabemos; 

que  peor  será  morir. 
Gre  '.  Eso  excusará  a  los  dos 

del  tormento.  (Vase  por  el  foro.) 

Ghis.  Si  es  así, 

pues  para  cantar  nací, 

he  de  cantar  vive  Dios, 

«Tormento  me  quieren  dart.  (canta.) 
Rebo  «¿Y  qué  quieren  darme  a  mí?»  (canu.) 

Ghis.  Templar  hemos  desde  aquí; 

pues  que  vamos  a  cantar,  (vanse  todos  por 

el  foro.) 
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ESCENA  IX 

INÉS,   ISABEL,   muy  triste,  por  la  derecha.  JUAN  por  la  izquierda 


Inés  Tanto  sentimiento  aleja; 

que  vivir  tan  afligida, 

no  es  vivir,  el  llanto  deja. 
IsAB.  Fuera  menor  aun  mi  queja 

si  se  llevara  mi  vida. 
Juan  Mi  padre  sabrá...  ¿tú,  aqui?  (viéndola.) 

¡Justicia  en  ti  hará  mi  mano! 

¿Vas  a  morir!  (Saca  la  la  daga.) 
Inés  ¡Primo!  (Deteniéndole.) 

IsAB.  ¡Hermano! 

¿Qué  intentas? 
Juan  Vengar  asi 

la  ocasión  en  que  hoy  has  puesto 

mi  vida  y  mi  honor. 
IsAB.  Advierte... 

Juan  ¡Tengo  de  darte  la  muerte! 

¡Viven  los  cielos! 


ESCENA  X 

Dichos  CRESPO   y   LABRADORES 


Creí.  ¿Qué  es  esto? 

Juan  Es  satisfacer,  señor, 

una  injuria,  y  es  vengar 

una  ofensa  y  castigar... 
Gres.  Basta,  basta;  que  es  error 

que  os  atreváis  a  venir... 
Juan  ¿Qué  es  lo  que  escuchando  estoy? 

Gre-;.  Delante  así  de  mí,  hoy, 

acabando  ahora  de  herir 

en  el  monte  a  un  capitán... 
Juan  Señor,  si,  le  hice  esa  ofensa, 
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mas  fué  en  honrada  defensa, 
de  tu  honor... 

Gres.  Ea,  basta,  Juan. 

Hola,  llevadle  también 
preso. 

Juan  ¿A  tu  hijo,  señor, 

tratas  con  tanto  rigor? 

Cre3.  y  aun  a  mi  padre  también 

con  tal  rigor  le  tratara. 
(Aquesto  es  asegurar 
su  vida,  y  han  de  pensar 
que  es  la  justicia  más  rara 
del  mundo.) 

Juan  ^^  Escucha  por  qué 

habiendo  un  traidor  herido, 
a  mi  hermana  he  pretendido 
matar  también. 

Gres.  Ya  lo  sé; 

pero  no  basta  sabello 
yo  como  yo;  que  ha  de  ser 
como  alcalde,  y  he  hacer 
información  sobre  ello. 
Y  hasta  que  conste  qué  culpa 
te  resulta  del  proceso, 
tengo  de  tenerte  preso, 
(Yo  le  hallaré  la  disculpa.) 

Juan  Nadie  entender  solicita 

tu  fin,  pues  sin  honra  ya, 
prendes  a  quien  te  la  da, 
guardando  a  quien  te  la  quita. 

(Llévanle  preso.) 


ESCENA  XI 

CRESPO,   ISABEL  e   INÉS 


Gres.  Isabel,  entra  a  firmar 

la  querella  que  tü  has  dado 
contra  aquel  que  te  ha  injuriado. 
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IsAB.  Tú,  que  quisiste  ocultar 

la  ofensa  que  el  alma  llora, 

¿así  intentas  publicarla? 

pues  no  consigues  vengarla, 

consigue  el  callarla  ahora. 
Gres.  No:  ya  que  cual  quisiera, 

me  quita  esta  obligación 

satisfacer  mi  opinión,  (vase  isabei.) 

Inés,  pon  ahí  esa  vara; 

que  pues  por  bien  no  ha  querido 

ver  el  caso  concluido, 

querrá  por  mal,  si  repara,  (vase  inés.) 


ESCENA  XII 

CRESPO,  luego  ESCRIBANO 
Gres.  ¡Hola!    (Llamando.  Aparece  el  Escribano.) 

Substanciado  ya 
como  tenéis  el  proceso, 
que  se  cumpla  con  el  preso 
la  sentencia. 
EscRi.  Bien  está,    (vase.) 

Cbes.  Gosa  fué  por  él  resuelta 

no  atendiendo  mi  palabra. 
Su  propia  sentencia  labra. 

Alguien  llega.      (Aparece  Don  Lope.) 


ESGENA  XIII 

DON  LOPE,  SOLDADOS  y  CRESPO 


Lope  (Dentro.)  Suolta,  suelta. 

Gres.  ¿Qué  es  aquesto?  Por  quién  soy 

que  a  la  verdad  no  creí 

volver  a  veros  aquí. 

(Al    rer   a  Don  Lope    que  aparece   acompañado  de 
soldados.) 
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Lope  ¡Sí,  Pedro  Crespo!  Yo  soy 

que  volviendo  a  este  lugar 
de  la  mitad  del  camino 
donde  me  trae,  imagino, 
un  grandísimo  pesar, 
aquí  he  venido  a  apearme 
sin  contar  veros  a  vos 
tan  amigo. 

Gres.  Guárdeos  Dios: 

que  al  veros  es  siempre  honrarme. 

Lope  Vuestro  hijo  no  ha  aparecido 

por  allá. 

Gres.  Presto  sabréis 

la  ocasión:  la  qrie  tenéis 
señor,  de  haberos  venido, 
me  haced  merced  de  contar; 
que  venís  mortal,  señor. 

Lope  La  desvergüenza  es  mayor 

que  se  puede  imaginar. 
Es  el  mayor  desatino 
que  hombre  ninguno  intentó. 
Un  soldado  me  alcanzo 
y  me  dijo  en  el  camino... 
Que  estoy  perdido,  os  confieso 
de  cólera. 

Gres.  ¿Cómo  así? 

Lope  Que  un  Alcaldillo  de  aquí 

al  Capitán  tiene  preso. 
Y  ¡vive  Diosl  no  he  sentido 
en  toda  aquesta  jornada 
.  esta  pierna  excomulgada, 
sino  es  hoy,  que  me  ha  impedido 
el  haber  antes  llegado 
donde  el  castigo  le  dé. 
Juro  ¡vive  Cristo!  que 
al  grí\nde  desvergonzado 
a  palos  le  he  de  matar. 

Gres.  Pues  habéis  venido  en  balde, 

porque  pienso  que  el  Alcalde 
no  se  los  dejará  dar. 

Lope  Daréselos,  sin  que  deje 

dárselos. 


I 
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Gres.  Malo  lo  veo; 

ni  que  haya  ea  el  mundo  creo 
quien  tan  mal  os  aconseje. 
¿Sabéis  por  qué  le  prendió? 

Lope  No,  más  sea  lo  que  fuere, 

justicia  la  parte  espere 
de  mi,  que  también  sé  yo 
degollar,  si  es  necesario. 

Gres.       *      Vos  no  debéis  alcanzar, 
señor,  lo  qae  en  un  lugar 
es  un  Alcalde  ordinario. 

Lope  ¿Será  más  que  un  villanote? 

Gres.  Un  villanote  será, 

que  si  cabezudo  da 
en  que  ha  de  darle  garrote, 
por  Dios,  que  salga  con  ello. 

Lope  No  se  saldrá  tal,  por  Dios; 

y  si  por  ventura  vos, 
si  sale  o  no,  queréis  vello, 
decid  dónde  vive  o  no. 

Gres.  Bien  cerca  vive  de  aquí. 

Vos  le  conocéis. 

Lope  ¿Yo? 

Gres.  Sf. 

Lope  ¿Quién  es  el  alcalde? 

Gres.  (Con  naturalidad,  tomando  la  vara.)    Yo. 

Le  PE  ¡Vive  Dios,  que  si  sospecho!... 

Gres.  ¡Vive  Dios,  como  os  lo  he  dicho! 

Lope  Pues,  Grespo,  lo  dicho  dicho. 

Gres.  Pues,  señor,  lo  hecho  hecho. 

Lope  Yo  por  el  preso  he  venido, 

y  a  castigar  este  exceso. 
Gres.  Pues  yo  acá  le  tengo  preso 

por  lo  que  acá  ha  sucedido. 
Lope  ¿Vos  sabéis  que  a  servir  pasa 

al  Rey,  y  soy  su  juez  yo? 
Gres.  ¿Vos  sabéis  que  me  robó 

a  mi  hija  de  mi  casa? 
Lope  ¿Vos  sabéis  que  mi  valor 

dueño  desta  causa  ha  sido? 
Gre^.  ¿Vos  sabéis  como  atrevido 

robó  en  un  monte  mi  honor? 


Lope  ¿Vos  sabéis  cuanto  os  prefiere 

el  cargo  que  he  gobernado? 

Gres.  ¿Vos  sabéis  que  le  he  rogado 

con  la  paz  y  no  la  quiere? 

Lope  Que  os  entráis,  es  bien  se  arguya, 

en  otra  jurisdicción. 

Gres.  El  se. entró  en  mi  opinión 

sin  ser  jurisdicción  suya. 

Lope  Yo  sabré  satisfacer, 

obligándome  a  la  paga. 

Gres.  Jamás  pedí  a  nadie  que  haga 

lo  que  yo  me  i>uedo  hacer. 

Lope  Yo  me  he  de  llevar  el  preso, 

y  estoy  en  ello  empeñado. 

Gres.  Pues  por  acá  he  substanciado 

el  proceso. 

Lope  ¿Qué  es  proceso? 

Gres.  Unos  phegos  de  papel 

que  se  juntan  en  razón 
de  hacer  la  averiguación 
de  la  causa. 

Lope  Iré  por  ól 

a  la  cárcel. 

Gres.  No  embarazo 

que  vais,  sólo  si  repare, 
que  hay  orden,  que  el  que  llegare 
le  den  un  arcalDuzazo. 

Lope  Gomo  esas  balas  estoy 

enseñado  yo  a  esperar. 
(Mas  no  se  ha  de  aventurar 
nada  en  esta  acción  de  hoy.) 
Hola,  soldados.  |VolandoI 
y  a  todas  las  compañías 
que  alojadas  estos  días 
han  estado  y  van  marchando, 
decid  que  bien  ordenadas 
lleguen  aquí  en  escuadrones, 
con  balas  en  los  cañones 
y  con  las  cuerdas  caladas. 

SoLD.  No  fué  menester  llamar 

la  gente,  que  habiendo  oído 
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aquesto  que  ha  sucedido, 

se  han  entrado  en  el  lugar. 
Lope  Pues,  ¡vive  DiosI  que  he  de  ver 

si  me  dan  el  preso  o  no. 
Gre?.  Pues,  ¡vive  Dios!  que  antes  yo 

haré  lo  que  he  de  hacer. 
Lope  Allí  hay  la  cárcel,  soldados, 

en  dónde  está  el  Capitán. 

Poned  fuego  y  la  abrasad, 

y  si  se  pone  en  defensa 

el  lugar,  arda  el  lugar,     (suenan  cajas. 


ESCENA  Xlll 

Dichos  y   ESCRIBANO 


EscRi.  Ya,  aunque  la  cárcel  enciendan, 

no  han  de  darle  libertad. 
SoLD.  ¡Mueran  aquestos  villanosl 

Gres.  ¿Que  mueran?  Pues,  ¡quél  ¿no  hay  más? 

(A  los  del  pueblo.) 

Apuntad  también  vosotros 

y  si  avaazan,  disparad,  (suena  un  redoble  ) 


ESGENA  XIV 

Dichos,  EL  REY  y  acompañamiento  y  luego  EL  ESCRIBANO  con 
un  rollo  de  papel 


Lope  ¿El  Rey  aquí? 

Rey  ¿Qué  sucede? 

Pues  ¡desta  manera  estáis, 

viniendo  yo!     (Unos  y  otros  bajan  las  armas.) 

Lope  Esta  es,  señor, 

la  mayor  temeridad 
de  un  villano,  que  vio  el  mundo; 
y,  ¡vive  Diosl  que  a  no  entrar 
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en  el  lugar  tan  aprisa, 

señor,  Vuestra  Majestad, 

no  faltaran  luminarias 

puestas  por  todo  el  lugar. 
Rey  ¿Qué  ha  sucedido? 

Lope  Un  Alcalde 

ha  prendido  a  un  Capitán, 

y  viniendo  yo  por  él 

no  lo  quieren  entregar. 
Rey  ¿Quién  es  el  Alcalde? 

Cres.  Yo. 

Rey  ¿y  qué  disculpa  me  dais? 

Cres.  (Tomándolo  del  Escribano  y  entregándolo  al  Rey.) 

Este  proceso,  en  quien  bien 

probado  el  delito  está, 

digno  de  muerte,  por  ser 

una  doncella  robar, 

forzarla  en  un  despoblado, 

y  no  quererse  casar 

con  ella,  habiendo  su  padre 

rogádole  con  la  paz. 
Lope  Este  es  el  Alcalde,  y  es 

su  padre. 
Gres.  No  importa  en  tal 

caso,  porque  si  un  extraño 

se  viniera  a  querellar, 

¿no  habría  de  hacer  justicia? 

si:  pues  ¿qué  más  se  me  da 

hacer  por  mi  hija  lo  mismo 

que  hiciera  por  los  demás? 

Y  pues  que  mi  hijo  preso 

puse  yo  mismo  en  verdad, 

¿por  qué  no  escuchar  a  mi  hija 

siendo  de  mi  sangre  igual? 

Mírese  si  está  bien  hecha 

la  causa,  miren  si  hay 

quién  diga  que  se  haya  hecho 

en  ella  alguna  maldad, 

si  he  inducido  algún  testigo, 

si  está  escrito  algo  demás 

de  lo  expresado,  y  entonces 

me  den  muerte. 
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Rey  Bien  está 

sentenciado;  pero  vos 

no  tenéis  autoridad 

de  ejecutar  la  sentencia 

que  toca  a  otro  tribunal. 

Allá  hay  justicia,  y  asi 

remitid  al  preso. 
Gres.  Mal 

podré,  señor,  remitirlo. 

Porque  como  por  acá 

no  hay  más  que  una  sola  audiencia, 

cualquiera  sentencia  que  hay 

la  ejecuta  ella,  y  asi, 

está  ejecutada  ya. 
Rey  ¿Qué  decis? 

Gres.  Si  no  creéis 

que  es  esto,  señor,  verdad, 

volved  los  ojos  y  vadlo. 

Aqueste  es  el  Capitán. 

(Abren  una  puerta  y  aparece,    dado  garrote,  el  Ca- 
pitán.) 

Rey  ¿Pues  cómo  así  os  atrevisteis?... 

Gres.  Vos  habéis  dicho  que  está 

bien  dada  aquesta  sentencia: 

luego  esto  no  está  hecho  mal. 
Rey  El  Consejo  ¿vo  supiera 

la  sentencia  ejecutar? 
Gres.  Toda  la  justicia  vuestra 

es  sólo  un  cuerpo  no  mas; 

si  éste  tiene  muchas  manos, 

decid,  ¿que  más  se  me  da 

matar  con  aquesta  un  hombre 

que  estotra  le  ha  de  matar? 

Y  ¡qué  importa  errar  lo  menos, 

quién  ha  acertado  lo  más? 
Rey.  Pues  ya  que  aquesto  es  asi, 

;ipor  qué  como  a  Capitán 

y  caballero,  no  hicisteis 

degollarle? 
Gres.  ¿Eso  dudáis? 

Señor,  como  los  hidalgos 

viven  tan  bien  por  acá, 
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el  verdugo  que  tenemos 

no  ha  aprendido  a  degollar. 

T  esa  es  querella  del  muerto, 

que  toca  a  su  autoridad, 

y  hasta  que  el  mismo  se  queje 

no  les  toca  a  los  demás. 
Rey.  Don  Lope,  aquesto  ya  es  hecho. 

Bien  dada  la  muerte  está; 

que  errar  lo  menos  no  importa 

si  acertó  lo  principal. 

Aquí  no  quede  soldado 

alguno,  y  haced  marchar 

con  brevedad;  que  me  importa 

llegar  presto  a  Portugal. 

Vos,  por  Alcalde  perpetuo 

de  aquesta  villa  quedad. 
Gres.  Sólo  vos  a  la  justicia 

tanto  supierais  honrar. 

(Vase  el  Rey  y  acompañamiento.) 

Lope  Agradeced  al  buen  tiempo 

que  llegó  Su  Majestad. 
Gres.  Por  Dios,  que  aunque  no  llegara 

no  había  remedio  ya. 
Lope  ¿No  fuera  mejor  haberme 

dado  el  preso,  y  remediar 

el  honor  de  vuestra  hija? 
Gres.  En  un  convento  entrará; 

que  elegido  tiene  esposo 

que  no  mira  calidad. 
Lope  Pues  dadme  los  demás  presos. 

Gres.  Al  momento  los  sacad. 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  REBOLLEDO,  La  CHISPA,   SOLDADOS  y  después  JUAN 

L^PE  Vuestro  hijo  falta,  porque 

siendo  mi  soldado  ya, 

no  ha  de  quedar  preso. 
Gres.  Quiero 
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también,  señor,  castigar 
el  desacato  que  tuvo 
de  herir  a  su  Capitán, 
que  aunque  es  verdad  que  su  honor 
a  esto  le  pudo  obligar, 
de  otra  manera  pudiera... 
Lope  Pedro  Crespo,  bien  está. 

Llamadle. 

CrES.  Ya  él  está  aquí.         (Sale  Juan.) 

Juan  Las  plantas,  señor,  me  dad; 

que  a  ser  vuestro  esclavo  iré. 
Rebo.  Yo  no  pienso  ya  cantar 

en  mi  vida. 
Chis.  Pues  yo  sí, 

cuantas  veces  a  mirar 

llegue  el  pasado  instrumento. 
L'jpe  En  marcha  vosotros  ya. 

(A  Rebolledo  y  La  Chispa  que  se  van.) 

Gres.  Con  dos  hijos  vos  me  hallasteis 

,     de  mí,  el  último  os  lleváis. 
Lf^PE  En  cambio  desde  hoy  os  quedan 

los  hijos  de  los  demás. 
Ckes.  Es  cierto,  que  quien  justicia 

se  llegue  a  solicitar, 

no  será  un  juez,  será  un  padre 

el  que  conmigo  hallarán. 


TELÓN 
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PERSONAJES 


ACTRICES 


ELENA  DE  KERLOR Sra.    Bardo 

CARMEN  DE  SAINT-HYRIEX    ....  .       Rojas 

CLAüDINET .  srta.  Valdivia 

FANFAN »       Pardo 

CEFERINA Sra.   Colom 

SOR  MODESTA »     Marc 

MARIANA ,    .  Srta.  Hurtado 

JUANITO  DE   KERLOR    (Fanfán  a   la 

edad  de  4  años) Niña  Rodríguez 

ACTORES 

JORGE  DE  KERLOR Sr.    Muñoz 

ROBERTO  D'ALBOIZE »      Gil 

CARACOL. »      Colom 

BRISQUET »      Cepillo 

SAINT-HYRIEX    .     .    .     • »      Nortes 

CACHALOTE »      Rausell 

ESPINILLA »      Simó  Raso 

PABLO  HUMBET »      Nieva  (E.) 

TRINQUETE »     Rodríguez 

SIMPLICIO »      Simó 

EL  DOCTOR  VERNIER »      Simó  (Ricardo) 

EL    ADMINISTRADOR  DEL    HOSPITAL 

DE  TOURS   .    .    .    ." »     Vázquez 

UN  ENFERMO »     Blasco 

EL  BEDEL »     Rodríguez 

UN  GENDARME »      Nieva  (G.) 

UN  AGENTE  DE  ORDEN  PÚBLICO.    .     .  »      Romeu 

UN  ENFERMERO »     Giménez 

UN  CRIADO ^>     Romeu 

LA  ESCENA  PASA  EN  FRANCIA.-ÉPOCA  ACTUAL 


Las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  público 


TÍTUIíOB  DE  LOS  CUADROS 

Primsra  parte:  1.°  Posada  de  Tourne-Brido.— 2.*'  Hospital 
de  Tours.-3  °  Venganza  de  marido. 

SegrnnAa  parte:—  4.*>  Razón  social  Caracol  y  Compañía. -5.° 
¡No  es  mi  hijo!— 6.°  El  último  robo  de  Fanfán.-7.°  La  esclusa 
del  puente  de  Austerlitz.— 8.*>  Muerte  de  Claudinet. 
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Sala  rústica.  Ventana  practicable  a  la  izquierda,  último  término. 
Puerta  de  ¿ntrada  en  el  fondo.  Puerta  que  conduzca  al  cuarto 
del  Capitán  a  la  derecha  último  término.  Por  la  puerta  del 
fondo  y  por  la  ventana  se  ve  el  campo.  Un  taburete  delante 
de  la  ventana.  Una  mesa  y  dos  sillas  a  la  izquierda  primer 
término.  Un  aparador  en  el  fondo  derecha  arrimado  a  la  pa- 
red. Un  sillón  rústico  y  un  taburete  delante  de  la  chimenea. 
Un  quinqué  sobre  la  mesa.    Es  de  noche. 


ESGKNA  PRIMERA 

SIMPLICIO   y   MARIANA 


SiM.  Y  siete  veintiocho,  y  cinco  treinta  y  tres. 

Mari.         Treinta  y  tres...  justo. 

SiM.  Vamos,  no  digas,  Mariana.  Para  un  mesón 

como  el  Tourne- Bride,  no  es  mal  ingreso. 

Mari.  No  es  esto  lo  que  me  prometías  antes  de 
casarnos. 

SiM.  Ten  un  poco  de  paciencia,  mujer.  Si  la  fá- 

brica de  pólvora  de  Ripault,  sigue  mar- 
chando como  hasta  ahora,  en  menos  de 
un  año  habremos  reunido  los  veinte  mil 
francos  que  nos  hacen  falta  para  comprar 
el  café  de  las  «Mil  columnas.» 

Mari.         ¿Y  si  antes  el  dueño  lo  vende  a  otro? 

SiM.  ¡No,  nol  El  señor  Guepin,  es  hombre  de 

palabra. 
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Mari.         Entonces  sí  que  tendremos  el  mejor  café 
de  Tours,  con  la  clientela  de  los  oficiales. 
Todos  los  que  vienen  destacados  a  la  Fá- 
brica me  lo  han  prometido. 
SiM.  Es  natural.  Les  das  sobrada  conversación 

para  que  dejen  de  prometértelo. 
Mari  ¿Vas  a  ponerte  celoso  ahora?  Es  que  el  Ca- 

pitán D'Alboize? 
SiM.  ¡Oh!  lo  que  es  ese  no  despega  los  labios. 

Hace  ocho  días  que  está  aquí  y  no  me  ha 
dicho  media  docena  de  palabras.  Es  un 
oficial  muy  serio,  que  no  se  ocupa  más 
que  de  su  trabajo. 
Mari.  ¡A.y,  Simplicio,  qué  simple  eres!  ¿Te  figu- 
ras que  estos  días  se  ha  estado  metido  en 
su  cuarto  para  estudiar? 
SiM.  Pero,  ¿cómo  sabes  tú  si  ese  oficial  estudia 

o  no  estudia? 
Mari.         Porque  he  observado  por  el  ojo  de  la  ce- 
rra''ura. 
SiM.  {Hola!  No  pensaba  yo  que  fueses  tan  cu- 

riosa. 
Mari  El  caso  no  era  para  menos.  Es  el  primer 

oficial  que  no  se  fija  en  que  la  hostelera 
de  .Tourne-Bride  no  es  jorobada  ni  tuerta. 
Eso  es  un  desaire  hecho  a  la  casa. 
SiM  Si  es  por  la  casa...  ¿Y  qué  has  visto? 

Mari.  Eres  tan  curioso  como  yo.  Pues  bien;  he 
visto  al  pobre  que  iba  y  venía  en  su  cuar- 
to, hablando  solo,  y,  sobre  la  mesa,  dos 
retratos  que  él  miraba  de  vez  en  cuando 
con  un  aire  tan  triste,  que  de  verlo  se  me 
partía  el  corazón. 
SiM.  ¡Pobrecita  mía! 

Mari.         Lo  que  más  avivó  mi  curiosidad,  fueron 
los  dos  retratos.  Entonces,  mientras  el  ca- 
pitán estaba  en  la  fábrica  de  pólvora,  en 
tro  en  el  cuarto  y  abrí  el  armario. 
SiM.  ¡Señora  Mariana,  lo  que  usted  ha  hecho  es 

una  mala  acción!  Y...  ¿qué  retratos  eran? 
Mari  El  uno,  era  de  un  niño  de  ojos  grandes  y 

y  pelo  rizado;  el  otro,  de  una  sefiora  muy 
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elegante  y  muy  guapa.  Entonces  he  com- 
prendido por  qué  el  capitán  D'Alboize  ni 
siquiera  me  había  dicho  que  ojos  tengo. 

SiM  Brisquet,  su  asistente,  dijo  que  era  solte- 

ro. Entonces  esa  señora  será  su... 

Mari.  ¡Naturalmente!  La  prueba  que  al  pie  del 

retrato  hay  una  dedicatoria  que  dice:  «Al 
idolatrado  padre  de  mi  Marcelino.» 

SiM  Luego  ese  Marcelino  es... 

Mari.  El  niño  del  retrato.  La  cosa  es  clara.  Pero 
hay  algo  más.  ¿Has  visto  qué  agitado  esta- 
ba el  capitán  esta  noche?  No  ha  probado 
nada  de  su  comida. 

SiM.  Tanto,  que  se  la  serví  a  un  viajero.  Si  se 

agitase  todas  las  noches  el  señor  D'Alboi- 
ze ..  ahorraríamos  su  manutención. 

Mari.  Encargó  que  encendiéramos  la  chimenea 
de  su  cuarto. 

SlM.  Sí. 

Mari.  Y  artes  de  volverse  a  la  fábrica  envió  a 
Brisquet  a  la  estación  de  Tours. 

SiM.  ¡A  las  once  de  la  noche!  ¡oh!  joh! 

Mabi.  No  me  cabe  duda.  Es  que  esa  señora  va  a 
venir. 

SiM.  ¡Gallal  jUn  coche! 

Mari.  Hay  una  persona  en  el  pescante,  además 
del  cochero. 

SiM.  ¡Brisquet! 

Mari.  ¿No  te  lo  decía?  Veremos  si  es  tan  guapa 
como  en  el  retrato. 

SiM.  Va  a  doblar  la  cuenta  del  capitán. 


ESCENA  II 

Dichos,    BRISQUET   y   EL1MA 

Bris.  ¿Hay  luz  y  lumbre  en  el  cuarto  del  seño- 

rito? 
Mari.  Sí,  Brisquet. 

Bris.  Tenga  usted  la  bondad  de  pasar,  señora. 
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Elen.         ¿Es  aqui? 

Bris.  Sí,  señora. 

Mari.         No  puedo  verle  la  cara  a  causa  del  velo. 

SiM.  Espera  que  se  lo  quite. 

Elen.         ¿Dónde  está  el  capitán? 

Bris.  Está  de  servicio  en  la  fábrica  de  pólvora. 

Gomo  no  podía  abandonar  su  puesto,  rae 
envió  a  la  estación  de  Tours,  para  esperar 
a  usted  a  la  llegada  del  tren  de  París,  y 
conducirla  aquí,  a  su  cuarto.  Si  la  señora 
quiere  pasar... 

Elen.  No.  ¿A.  qué  hora  vuelve  el  capitán?  ¿No 
podré  verle  esta  noche? 

Bbis.  Ah,  sí,  señora.  Luego  va  a  terminar  su 

servicio.  No  puede  tardar  en  volver,  por- 
que la  esperaba  a  usted  con  la  mayor  im- 
paciencia... Por  el  camino  se  oyen  pasos. 
Es  mi  capitán,  (vase.) 

Siü.  No  se  quita  el  velo. 

Mari.  No  tendrá  más  remedio  que  quitárselo.  Si 
la  señora  quiere  que  la  ayude  a  quitarse 
el  velo. 

Elen.         No,  gracias. 

SiM.  Niporesaj. 

Bris.  Mi  capitán,  la  señora  está  aquí. 

Dalb.         Bien,  déjanos. 


ESCENA  III 

ELENA   y   D'ALBOIZE 


Dalb. 
Elen. 


Dalb. 
Elen. 


¡Ahí  ¡Carmen!  ¡Carmen!  Por  fin  te  vuelvo 
a  ver...  ¡La  señora  de  Kerlorl 
Sí,  señor,  la  cuñada  de  Carmen  que  no  ha 
vacilado  en  partir  sola,  secretamente,  co- 
mo una  culpable,  por  salvar  lá  honra  y 
tal  vez  la  vida  de  la  infortunada  hermana 
de  mi  marido. 

No  la  comprendo  a  usted,  señora. 
¡Oh!,  no  trate  usted  de  negar.  El  nombre 
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de  Carmen,  ese  gri^o  que  se  escapó  de 
sus  labios,  me  hubiera  revelado  lo  bastan- 
te, si  desde  ayer  no  lo  supiese  todo. 

Dalb  ¿Todo? 

Elen.  Hace  tres  años  que  es  usted  el  amante  de 
Carmen  de  Kerlor,  esposa  de  ■  Saint-Hy- 
riex.  Últimamente  ha  sabido  usted  que  su 
marido,  nombrado  gobernador  de  Guaya- 
na,  se  lleva  a  Carmen.  Abusando  enton- 
ces del  poder  que,  por  su  desgracia,  ad- 
quirió usted  sobre  ella,  le  ha  escrito  pro- 
hibiéndola que  parta,  amenazándola  con 
revelárselo  todo  a  su  marido  si  no  huye 
para  seguirle  a  usted.  Aquí  está  su  carta, 
que  ella  me  ha  entregada.  Aquí  están  sus 
amenazas:  «Eres  mía,  no^üe  seguirás.  Si 
dentro  de  dos  días  no  vienes,  voy  a  París 
y  le  digo  al  señor  de  Saint-Hyriey  todo  lo 
que  pasa,  y  las  armas  decidirán  entre  los 
dos.  Si  me  mata,  me  veré  libre  del  tor- 
mento que  sufro;  si  quedas  viuda,  se  aca- 
bará el  temor  de  que  nadie  me  robe  lo 
que  es  mío».  Usted  sabía  perfectamente  el 
trastorno  que  iba  a  causar  a  esa  pobre 
criatura,  alocada  ya  por  la  idea  de  esa  se- 
paración. Pero  me  tenía  a  su  lado  y,  de- 
sesperada, me  lo  ha  revelado  todo.  He  po- 
dido decidirla  al  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, y  vengo  con  la  esperanza  de  que 
usted  también  comprenderá  los  suyos. 

Dalb.         Ya  no  me  ama. 

Elen.         Que  le  ame  o  no,  ella  no  vendrá. 

Dalb.         ¿Y  sus  juramentos? 

Elen.  Son  vanos  los  que  se  prestan  en  el  extra- 

vío de  la  pasión;  otros  más  sagrados  había 
pronunciado  antes. 

Dalb.  Esos  juramentos,  cuyo  valor  ignoraba 
cuando  le  fueron  exigidos,  no  la  ligan  a 
ese  marido  que  la  sacrifica  al  egoísmo  de 
su  pasión. 

Elen.  Y  usted  ¿no  la  sacrifica  al  egoísmo  de  su 
amor? 
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Dalb.  Piense  usted  de  mí  lo  que  quiera.  Amo  a 
Carmen  y  será  mía  a  pesar  de  todo.  Si  el 
amor  no  fuese  egoísta,  no  sería  amor. 

Elen.  iNo  diga  usted  eso!  El  amor  no  es  egoís- 
mo, es  abnegación.  Y  nadie  lo  sabe  mejor 
que  yo.  Yo  amo  apasionadamente  a  mí 
marido  y  soy  correspondida  con  igual  pa- 
sión. Pues  bien,  hace  tres  años,  viendo 
Kerlor  su  patrimonio  casi  enteramente 
perdido  a  consecuencia  de  la  quiebra  de 
un  banquero,  y  comprendiendo  la  dificul- 
tad de  reconstituir  en  Francia  su  fortuna, 
no  vaciló  en  expatriarse,  dejándome  sola 
con  mi  hijo,  que  él  no  quería  exponer  a 
los  peligros  de  un  clima  mortífero.  Nos 
separamos  en  plena  juventud,  en  plena 
luna  de  miel,  y  hace  dos  años  que  vivi- 
mos a  dos  mil  leguas  uno  de  otro,  pero 
unidos  por  la  esperanza  de  una  felicidad 
futura.  ¡Áhl  ¡Créame  usted!  Hay  más  amor 
verdadero  en  el  marido  que  así  se  separa 
de  la  mujer  que  ama,  que  en  el  amante 
cuya  pasión  tiránica  pretende  arrastrar  a 
la  infeliz  que  le  ha  entregado  su  corazón, 
al  abismo  de  la  deshonra  y  de  la  infamia. 
¿Qué  ofrece  usted  a  esa  mujer  a  quien  hi- 
zo olvidar  lo»  deberes  más  sagrados? 

Dalb  Mi  vida  en  cambio  de  la  suya.  Que  desa- 

parezca, que  pase  al  extranjero,  y  pido 
mañana  la  absoluta  para  seguirla.  Aban- 
dono una  carrera  que  prometía  ser  bri- 
llante, renuncio  a  mis  esperanzas  de  glo- 
ria, a  mi  porvenir  militar.  ¿Cuál  de  nues- 
tros sacrificios  es  mayor?  ¿El  suyo  o  el 
mío? 

Elen.         ¿Dos  sacrificios?  Diga  usted  dos  cobardías. 

Dalb.  El  primer  deber  de  una  madre,  consiste 
en  no  abandonar  a  sus  hijos  y  Carmen  tie- 
ne un  hijo.  Usted  debe  saberlo  puesto  que 
lo  sabe  todo.  Este  es  el  lazo  mdisoluble 
que  nos  une  a  Carmen  y  a  mí.  Y  este  niño 
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Klen. 
Dalb. 


Elen. 


Dalb. 


Elen. 
Dalb, 


Elen. 
Dalb. 


no  tendrá  madre,  porque  aunque  ella  viva 
habrá  muerto  para  él. 
iCaballerol 

¡No  vendrá!...  Durante  cuatro  años  me  ha 
hecho  feliz  como  amante  y  como  padre, 
para  decirme  hoy  fríamente:  «Todo  acabó 
entre  nosotros.»  ¿Y  eso  le  parece  a  usted 
justo?  ¡Sea!  Pero  nuestro  hijo,  cuyo  na- 
cimiento hemos  podido  ocultar  merced  a 
la  larga  ausencia  de  Saint-Hyriex...  ¿quie- 
re usted  que  se  quede  sin  madre?  ¿Quiere 
usted  privarle  de  los  pocos  besos  que  Car- 
men le  da  en  secreto?  ¿Quiere  usted  su- 
mirlo en  la  orfandad?  ¿No  encontrará  usted 
en  el  fondo  de  su  corazón  de  madre  un 
poco  de  piedad  para  él?  ¡Si  nieja  usted 
mis  derechos,  déjeme  al  menos  defender 
los  suyos! 

No.  A  usted  menos  que  a  nadie.  ¿Quién 
más  que  usted  le  ha  labrado  la  desgracia- 
da suerte  que  deplora?  Usted  y  Carmen  se 
han  colocado  entre  dos  deberes  inconci- 
liables. No  pueden  ustedes  cumplir  con 
uno  sin  faltar  al  otro.  Es  preciso  elegir. 
Pues  bien,  mi  elección  ya  está  hecha.  En- 
tre Saint-Hyriex  y  mi  hijo  ¿cree  usted  que 
yo  puedo  dudar?  Y  si  Carmen  vacila,  es 
una  cobarde.  ¿He  de  ser  yo  más  escrupu- 
loso que  ella?  A  ese  marido,  en  quien  bus- 
ca un  apoyo  la  mujer  doblemente  adúlte- 
ra, lo  mataré.  A  la  madre  desnaturalizada, 
le  quitaré  el  hijo,  enseñándole  a  malde- 
cirla. 

lAh!  ¡Calle  usted! 

Y  más  tarde,  cuando  la  vea  pasar,  le  diré 
al  niño:  «¡Mírala!  Esa  es  tu  madre,  la  que 
a  tus  besos  y  a  tus  caricias,  prefiere  el  res- 
peto usurpado  de  la  sociedad.» 
¡Caballero! 

Basta,  señora.  Todo  cuanto  me  diga  es 
inútil.  Nada  me  hará  cambiar  de  resolu- 
ción. Lo  que  acaba  usted  de  oir  puede  re- 
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petírselo  a  la  mujer  que  la  envía.  Lo  que 
he  escrito,  lo  haré  sin  vacilar. 

Elen.  iNo!  lUsted  no  hará  eso!  Perdone  usted 
mis  arrebatos...  La  angustia  enloquece. 
¿Qué  haré  yo  para  convencerle?  Si  no,  es- 
tamos perdidos. 

Dalb.  Pero,  en  fin,  señora,  yo  no  comprendo  ni 
su  cólera  ni  sus  lágrimas.  ¿Qué  interés  tan 
poderoso  tiene  usted  en  defender  al  señor 
de  Saint-Hyriex? 

Elen.  El  honor  de  mi  familia,  caballero.  Mi 
amor,  mi  felicidad  que  usted  va  a  des- 
truir. Lo  que  aquí  defiendo  es  la  causa  de 
los  seres  que  más  quiero  en  el  mundo. 

Dalb.         ¿Su  causa? 

Elen.  En  la  obcecación  de  su  odio  y  de  sus  ce- 
los, usted  no  ve  más  que  a  Saint-Hyriex. 
¿Y  los  otros?  La  madre  de  Carmen,  grave- 
mente enferma,  no  sobrevivirá  a  la  ver- 
güenza pública  de  su  hija,  y  mi  marido, 
ese  hombre  tan  bueno,  tan  generoso,  que 
allá,  en  su  destierro,  trabaja  con  tanto  áni- 
mo por  nosotros...  Usted  no  le  conoce, 
tiene  al  mismo  tiempo  el  corazón  mas 
tierno  y  el  carácter  más  violento...  Sus 
arrebatos  son  terribles...  Y  cuando  se 
exalta  no  es  dueño  de  sí  mismo.  En  el  pri- 
mer instante  de  su  dolor  y  de  su  cólera,  es 
capaz  de  todo.  Si  le  matase  a  usted  ¿qué 
sería  de  su  hijo?  Y  si  usted  le  mata  ¿qué 
va  a  ser  del  mío?  Tenga  usted  piedad  de 
las  inocentes  criaturas,  cuya  suerte  está 
en  sus  manos.  Por  eso  he  venido,  caballe- 
ro: por  esto  doy  este  paso  peligroso  y  com- 
prometedor ocultándome  como  una  crimi- 
nal. Por  esto,  en  nombre  de  mi  esposo, 
en  nombre  de  mi  hijo,  por  su  propio  hijo 
de  usted,  le  suplico  que  tenga  piedad  de 
nosotros. 

Dalb.  Levántese  usted,  señora.  ¡Ahí  Yo  soy  el 
que  debo  implorar  su  piedad.  ¿Qué  quiere 
usted  de  mi? 
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Elen.  Que  en  este  momento  terrible  de  la  vida, 
cumpla  usted  con  su  deber,  como  lo  haría 
en  el  campo  de  batalla,  sin  vacilar,  ni  des- 
fallecer, a  fin  de  que  su  hijo,  si  quiere  un 
día  leer  en  el  pasado  de  su  padre,  no  en- 
cuentre en  él  más  nobles  ejsmplos:  para 
ser  entonces,  a  sus  ojos,  lo  que  ha  sido 
usted  hasta  aquí:  un  militar  pundonoroso 
y  un  hombre  honrado. 

Dalb.  ¡Ah,  señora!  Si  fui  inflexible  ante  su  cóle- 
ra, no  puedo  resistir  a  sus  lágrimas.  ¿Qué 
exige  usted  de  mi? 

Elen.  Deje  partir  a  Carmen  y  cese  toda  corre.?- 
pendencia  con  ella. 

Dalb.   '      ¿Esto  más? 

Elen.         Devuélvame  usted  sus  cartas. 

Dalb  ¿Ni  un  recuerdo  del  pasado? 

Elen.  Es  preciso  que  ni  la  menor  huella  de  ese 
pasado  pueda  revelarlo  jamás.  ¡Sea  usted 
fuerte!  iSea  usted  bueno! 

Dalb.  En  ñn,  puesto  que  mi  hijo  y  yo  estamos 
condenados  al  dolor  y  al  abandono,  sea 
usted  dichosa.  Haré  lo  que  usted  me  pide. 

Elen.  ¿Dichosa?  iA.h  no!  Pero  sí  agradecida... 
¡Oh,  sí!,  eternamente. 

Dalb.  No  tengo  aquí  esas  cartas.  Voy  a  mandar 
por  ellas  y  las  remitiré  mañana  mismo  a 
la  dirección  acostumbrada.  Y  ahora  que 
me  arrancó  esta  promesa,  parta,  usted,  se- 
ñora, antes  que  la  retire  mi  palabra.  ¡No 
volverla  a  ver  jamás! 

Elen.  No  desespere.  Su  sacrificio  le  hace  a  usted 
digno  de  ser  feliz.  Carmen  le  ama  a  usted. .. 
yo  se  lo  juro. 

Dalb.  jA.h!  no  me  haga  usted  concebir  esperan- 
zas irrealizables! 

Elen.  ¡Animo!  ¡Adiós,  caballero!...  Gracias  con 
toda  mi  alma...  ¡Adiós! 

Dálb.  ¡Brisquet! 
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Bris.  ¡Mi  capitán! 

Dalb.  ¿El  coche? 

Bris.  Espera  a  la  puerta. 

Blen.  Gracias,  (vase.) 


ESCENA  IV 

D'ALBOIZE,  luego  BRISQUBT 


Dalb.  Con  ella  se  va  toda  mi  alegría,  toda  mi  ju- 
ventud, toda  mi  esperanza!  ¡A.h!  ¡vida  mi- 
serable! ¡Consumemos  el  sacrificio!  Bris- 
quet. 

Beis.  ¡Mi  capitán! 

Dalb  Ensilla  tu  caballo...  Vas  a  ir  a  Tours...  Yo 

tengo  que  volverme  a  la  Fábrica... 

Bris.  ¿Y  luego,  mi  capitán? 

Dalb  ¿Recuerdas  aquel  cofcecito  de  hierro  que 

hay  en  mi  baül? 

Bris.  Si,  mi  capitán. 

Dalb.  Esta  es  la  llave.  Ábrelo,  saca  una  cartera 
de  piel  de  Rusia  que  hay  en  él  y  tréemela 
enseguida. 

Bris.  £stá   bien,    mi  capitán.  (Vase  Erisqaet  y  suena 

ua  toque  de  corneta.) 

Dalb.  ¡Soldado!  ¡Esa  es  tu  familia!  ¡El  regimien- 
to! ¡Allí  está  tu  amor,  la  gloriosa  bandera! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


it^i(^AMAt^{*^ifA*^{é^i(fA*^ié^ 


JLCXO    SE^O-U'NIDO 


La  escena  representa  una  sala  del  hospital,  eu  un  antiguo  convento 
deTours.  En  el  fondo  izquierda  el  despacho  del  ecónomo,  con 
dos  puertas:  una  interior  a  la  izquierda,  y  otra  comunicando 
con  la  escena.  Dos  puertas  al  fondo  de  la  sala,  una  un  poco  a 
la  derecha  que  da  al  patio  y  otra  a  la  izquierda  que  conduce  a 
la  enfermería,  ambas  provistas  de  vidrieras,  a  la  derecha  segun- 
do término,  puerta  de  entrada;  en  el  ángulo  que  forman  el 
despacho  del  ecónomo  y  la  pared  del  fondo  habrá  una  mesita 
para  el  botiquín.  Al  lado  de  esta  mesita  un  banco  adosado  a 
la  baranda  del  despacho.  A  la  izquierda  primer  término  otro 
bauco  adosado  a  la  pared.  En  el  fondo  derecha  un  pequeño 
aparador  sobre  el  cual  habrá  un  jarro  de  agua  traído  por  la 
Hermana  de  la  Caridad. 


ESCENA  PRIMERA 

SOR  MODESTA,  ocupada  en  cosas  del  botiquín,  CACHALOTE  y 
TRINQUETE,  sentados  en  un  banco,  UN  ENFERMO,  esperan- 
do en  el  fondo. 


Gach.  ¿Es  la  primera  vez  que  viene  usted  ai  hes- 
piiañ 

Trin.  a  este.  sí. 

Cach.  (Zambomba!  ¡Vaya  un  adorno  que  lleva 
usted  en  la  nariz!  Parece  el  remate  de  la 
torre  Eiffel.  Podría  usted  poner  un  obser- 
vatorio. 

Trin.         ¿De  veras?  no  se  ha  visto  cosa  igual. 
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Gach.         ¿Viene  usted  para  que  se  lo  quiten 

Tbin.  jGal  hombre...  una  berruguital 

Gach.  ¡A.  eso  le  llama  una  berruguita! 

Trin.  ¡Bueno!  Una  berruga  con  la  cual  hace  seis 

años  que  me  gano  la  vida,  y  que  va  ser  el 
sostén  de  mi  vejez. 

Gach.  ¡Gómol  no  comprendo. 

Trin.  Pues  es  muy  claro.  Llego  a   un  hospital; 

me  tratan  a  cuerpo  de  rey.  El  médico  ex- 
clama enseñando  mi  nariz  a  los  practican- 
tes: «Señores,  miren  ustedes  que  magnifi- 
co nascicus  effLorescens  protuberaxgigan- 
tesQusi  y  a  mí  me  dice  con  mucho  mimo: 
«No  tenga  usted  cuidado,  le  quitaremos 
ese  estorbo.»  Yo  no  digo  ni  si,  ni  no.  Me 
tocan,  me  examinan,  tienen  conferencias, 
la  cosa  dura  al  menos  ocho  o  quince  días, 
entonces  hablan  de  operar,  yo...  yo  vacilo 
durante  ocho  días  más;  por  último  decla- 
ro que  no  quiero  que  me  corten  nada,  y 
me  largo  con  mi  nascicus  efflorescens  pro- 
tuberax  gigantescus  a  otro  hospital.  Kn  in- 
vierno recorro  los  del  mediodía,  esta 
pirmavera  me  la  paso  en  Tarena.  El  pró- 
ximo verano  explotaré  los  puertos  de  mar. 

Gach.  Pero  llegará  un  día  en  que  habrá  usted 

agotado  todos  los  hospitales  de  Francia  y 
no  tendrá  mas  remedio  que... 

Trin.  Entonces  pasaré  a  las  colonias...  ¿Esto? 

¡Gualquier  día  me  lo  dejo  yo  cortarl 

Gach.  Pues  yo  tengo  otro  sistema.  Usted  que  fre- 

cuenta los  hospitales,  ya  sabe  que  los  ad- 
ministradores y  los  médicos  siempre  están 
de  punta. 

Trin.  Si  el  uno  dice  blanco... 

Gach.  El  otro  dice  negro...,  pues  bien  camarada, 
yo  saco  partido  de  esa  desavenencia. 

Trin.  |A  veri  ¡A.  veri  Explíqueme... 

Gach.  ¡Silenciol  Esa  hermana  nos  observa. 
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ESCENA  II 

Dichos  y  CARACOL 

Gara.  Sor  Modesta,  acabo  de  frotar  el  suelo  de 
nuestra  sala...  Brilla  como  un  espejo,  ya 
puede  venir  a  hacer  su  visita  el  doctor 
Vernier. 

Sor  Gracias,  mi  buen  señor  Broquín...   [Ahí 

¡Si  todos  los  enfermos  del  hospital  de 
Tours  fueran  tan  complacientes  como  us- 
tedl... 

Gara.  No  hago  mas  que  cumplir  con  mi  deber, 
hermana.  Después  de  la  desgracia  de  rom- 
perme la  pata...  digo  el  pie  al  caer  de  un 
andamio  en  esa  quinta,  he  tenido  la  suerte 
de  ser  cuidado  por  usted  durante  seis  se- 
manas... 

ScR  Ya  está  en  disposición  de  volver  a  trabajar. 

Gara.  El  cielo  ha  bendecido  los  esfuerzos  de  mi 
bondadosa  enfermera,  y  el  doctor  prome- 
tió darme  hoy  de  alta. 

Sor  En  adelante  sea  usted  más  precavido;  los 

albañiles  cometen  demasiai'as  impruden- 
cias. 

Gara.  Nos  acostumbramos  al  peligro,  viene  un 
descuido,  y...  ¡patapúm! 

Sor  Le  echaremos  a  usted  de  menos.  Son  raros 

los  enfermos  tan  dóciles  como  usted  y  que 
cumplan  tan  asiduamente  los  preceptos 
religiosos. 

Gara.  El  mérito  no  es  mío,  Sor  Modesta,  sino  de 
la  educación  cristiana  que  he  recibido. 

Sor  Tome  usted;  aquí  tiene  lo  que  le  prometí 

el  domingo  después  de  la  comunión.  (Le  da 

una  moneda.) 

Gara.  Esa  es  demasiada  bondad  para  un  pobre 
pecador...  (¡Luego  dirán  mal  de  la  reli- 
giónl) 

Sor  ¡Ah!  ahí  viene  el  Doctor  con  los  señores 

practicantes. 

PILLBTBS  2 
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ESCENA  III 

Dichos,  EL  DOCTOR,  ALBAN,  Alumnos,  Enfermeros,  Practicantes, 
luego  EL  ADMINISTRADOR. 

DoG.  Buenos  días,   Sor  Modesta  ¿qué  hay  de 

nuevo  esta  mañana? 

Sor  Dos  enfermos,  señor  Doctor. 

Enf.  Señor  Doctor... 

Doc.  Vaya  usted  a  sentarse. 

Enf.  ¡Oh!  no  señor, -prefiero  estar  de  pie. 

Doc.  A  ver,  usted.  ¡Oh!  señores  miren  ustedes, 

¡qué  magnífico  caso  de  nascicus  efflores- 
cens protuherax  gigantescus/...  es  el  más 
curioso  que  he  visto  en  mi  vida. 

Trin.  (¿Eh?  Lo  que  yo  dije.)  (a  cachalote.) 

Doc.  Una  interesante  operación  en  perspectiva. 

Hay  que  quitar  ese  estorbo,  amigo  mío. 

Trin.  ¿Le  parece  a  usted,  señor  Doctor? 

Doc.  ¡Naturalmente!  esta  excrecencia  debe  mo- 

lestarle. 

Trín  .  Es  que . . .  una  operación . . . 

Doc.  No  se  asuste...  antes  de  operarle  se  le  cui- 

dará bien.  ¡Entendidos!  Queda  usted  ad- 
mitido en  mi  servicio.  Usted  ahora,  acer- 
qúese usted. 

Enp.  Señor  Doctor... 

Doc.  ¡Ah!  es  necesario  que  el  señor  Administra- 

dor... ¿aun  no  ha  venido?  no  está...  ¡claro! 
a  ese  señor  Administrador  no  se  le  ve  nun- 
ca en  su  puesto.  Lo  siento,  amigo  mío,  pero 
no  puedo  darle  una  cama  sin  que  el  señor 
Administrador... 

Sor  Aquí  está  el  señor  Administrador... 

Adm.  ¿Quién  me  llama?  ¿Qué  ocurre?  ¿Arde,  por 

ventura,  el  hospital? 

Doc.  Gracias  a  Dios  que  se  le  ve  al  fin,  de  lo 

cual  me  alegro  mucho. 

Adm.  También  me  alegro  de  ver  a  usted,  ¿qué 

tiene  usted  qué  decirme? 
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Doc.  Señor  Administrador,  el  caldo  que  dan  a 

nuestros  enfermos  no  es  más  que  agua  ca- 
liente. 

Adm.  Pues  con  agua  caliente  se  hace  el  caldo, 

nunca  he  visto  hacer  caldo  sin  agua. 

Doc.  Pero  usted  ha  encontrado  el  medio  de  ha- 

cerlo sin  carne.  Tosa  usted. 

Adm.  Pero,  señor  Doctor... 

Doc.  ¡Le  digo  a  usted  que  tosa! 

Adm.  Si  se  convierte  el  hospital  en  un  si'io  de 

delicias,  no  es  extraño  que  esté  lleno.  Si 
los  enfermos  se  encontrasen  aquí  peor  que 
en  su  casa,  no  habría  tantos. 

Doc.  ¡Otro!  El  número  tres  ¿qué  quiere  usted? 

Cach.         Yo  quisiera  entrar  en  el  hospital. 

Doc.  ¿De  enfermero? 

Cach.         No,  señor;  de  enfermo. 

Doc.  ¡Cómo!  ¿enfermo  usted? 

Cach.  De  plano,  lo  de  siempre,  a  usted  le  parece 
que  estoy  bueno  ¿verdad? 

Doc.  ¡Claro!  un  coloso... 

Cach.         Precisamente,  esta  es  mi  enfermedad. 

Doc.  ¿Su  enfermedad?  ¿Qué  enfermedad  es  esa? 

Cach.  Ahí  verá  usted...  ningún  médico  ha  sabido 
ponerle  nombre. 

Doc.  ¡Ahí 

Cach.  He  consultado  a  los  más  célebres,  a  los 
más  listos,  ninguno  de  ellos,  señor,  ningu- 
no ha  podido  adivinar  mi  enfermedad.  En- 
tonces me  han  dicho,  «no  hiy  más  que  un 
hombre  en  el  mundo,  capaz  de  curarle,  el 
doctor  Vernier,  del  hospital  deTours.»  Y 
entonces  he  venido. 

Doo.  ¡Ah!  conque  le  han  dicho... 

Adm.  ¡Capaz  será  de  admitirlo! 

Doc.  Lo  admitiré  si  quiero.  ^De  qué  se  queja 

usted?  ¿Qué  es  lo  que  tiene? 

Cach.  ¡Demasiada  salad!  El  corazón,  el  hígado, 
las  tripas,  lo  tengo  todo  como  hinchado. 

Doc.  |Ah! 

Cach.  Sobre  tod )  el  estómago;  aunque  me  coma 
un  caldero  de  callos,  y  otro  de  habichue- 


las  y  seis  libras  de  pan,  al  cabo  de  una 
hora,  como  si  nada...  volvería  a  comer  otro 
tanto; !  i  se  trata  de  beber  vino,  ya  puede 
usted  echar  cuartillos,  un  tonel  es  poco 
para  mí...  ¿es  esto  natural?  Un  hombre  sa- 
no, después  de  beber  la  décima  parte  de 
lo  que  yo  bebo,  estaría  borracho  como  una 
cuba,  pues  yo,  tan  serenol  ¿Le  parece  a 
usted  que  esto  es  natural,  señor  Doctor? 

Doc.  No. 

Adm.  ¿Va  usted  a  admitir  a  ese  hombre  como  en- 

fermo? 

Doc.  ¿Por  qué  no? 

Adm.  ^No  ve  usted  que  se  está  burlando? 

Doc.  De  mi  nadie  se  burla,  caballero. 

Adm.  ¿y  es  usted  capaz  de  diagnosticar  su  enfer- 

medad? 

Doc.  ¡Perfectamente!  Es  un  caso  interesantísimo 

de  bulimia  adiposa  crónica;  queda  admiti- 
do... ,ientiende  usted?  queda  admitido.  Va- 
mos, señores,  (vase.) 

Adm.  ¡Ah!  Los  hospitales  no  andarán  bien  hasta 

que  se  supriman  los  médicos  (vase.) 

Caoh.  ¡Ehl  ¿qué  le  parece  a  usted  mi  oficio? 

Trin.  jDe  primera,  hombre,  de  primeral 

Cach.         Caracol,  (vase.) 

Gara.  No  se  olvide  usted  de  mi  alta,  Sor  Mo- 
desta. 

Sor  Descuide  usted. 


ESCENA  IV 

SOR  MODESTA,  CARACOL,  UN  MOZO  DE  SALA, 
luego  CEFERINA 


Mozo  Señor  Broquin,  ahí  está  su  esposa  que  pra- 

gunta  por  usted. 
Sor  ¡Su  esposa!  me  dijo  usted  que  era  soltero. 

Cara,         Lo  soy...  y  no  lo  soy.  ^Usted  comprende? 
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Cefe.  ¿Dónde  está  mi  pobre  Busebio?  ¿dónde  es- 

tá mi  Eusebio? 

Cara.         Aquí  está,  Gefeiina,  no  te  acalores. 

Sor  ¿No  dijo  usted  que  se  llamaba  Nicolás? 

Gara.         Eusebio,  Nicolás,  Broquín... 

Mozo  ¡Callal  y  su  mujer  se  llama  Geferina  Gour- 

be  de  Petard. 

Gefe.         Petard  es  el  nombre  de  mi  marido. 

SoK  ¡Gómol 

Gara.         (¡Ya  metió  la  pata!) 

Sor  ¿Vive  usted  con  una  mujer  casada? 

Gara.         ¡No,  hermana,  no,  divorciada! 

Sor  jDivorciadal 

Gara.         Es  decir,  divorciada  de  su  marido  muei to ■ 

Son  ¡Ahí  ¿viuda  entonces?  Aquí  le  tiene  usted 

completamente  restablecido. 

Gefe.  Mire  usted  que  fué  desgracia,  romperse  la 

pierna  saltando  una  pared  así  de  alta. 

Sor  Yo  creía  que  se  había  caldo  de  un  anda- 

mio. 

Gara.  De  un  andamio  colocado  en  la  pared,  en 
efecto;  la  pared  era  bajita,  pero  el  andamio 
era  muy  alto. 

Gefe.  ¿Usted  cree  que  no  va  a  quedar  impedido 

para  trabajar? 

Sor  ¡Cal  Tiene  buenos  brazos. 

Cara.  Pero  como  en  el  oficio  de  afilador,  se  ma- 
neja el  manubrio  con  el  pie. 

Sor  |Si  dijo  que  era  albañil! 

Gara.  Albañil,  afilador.  En  verano,  cuando  la  fa- 
bricación va  bien,  hago  de  albañil;  en  in- 
vierno cuando  falta  trabajo,  me  busco  la 
vida  con  mi  muela  acuestas. 

Sor  ¡Ah,  vamos!  Usted  siga  bien,  señora,  (vase.) 
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ESCENA  V 

CEFERINA,   CARACOL 


Gefe.  y  bien,  ¿así  es  como  recibes  a  tu  mujer- 
cita? 

Gara.  ¡Valiente  majadera  está  la  mujercital 

Gefe.         ¡Gomo? 

Cara.  No  has  hablado  una  sola  vez  sin  meter  la 
pata. 

Gefe.         ¡Pero,  Ensebio! 

Gara.  Afortunadamente  la  hermana  tiene  unas 
tragaderas  como  las  bocas  del  Ródano. 

Cefe.  a  mi  que  no  me  vengan  con  camándulas. 
Las  trapacerías  me  trastornan  la  cabeza. 

Gara.         Se  te  conoce. 

Cepe.  Pero  escucha,  Caracol  de  mi  alma,  en  vez 
de  reñir  a  tu  Ceferina  deberías  darle  las 
gracias  por  los  negocios  que  te  ha  prepa- 
rado, para  cuando  salieses  del  hospital. 

Cara.         ¿De  veras?  ¿Hay  algún  negocio  bueno? 

Cbfe.  ¡De  primera!  Siguiendo  las  instrucciones 

que  me  diste  al  entrar  aquí,  fui  a  pedir 
hospedaje  a  mi  hermana. 

Cara.  ¿Y  Claudinet,  nuestro  sobrinito?  ¿Todavía 
tose  tanto? 

Cefe.         Sí,  el  pobre  se  va  del  pecho. 

Gara.         ¿Hablabas  de  un  negocio? 

Cefe.  ¡Ah!  sí.  Verás.  Mi  hermana  tiene  una  pa- 
rroquiana que  está  de  cocinera  en  la  casa 
donde  vas  a  poder  dar  el  golpe. 

Cara.         ¿Qué  golpe? 

Cepe.         Déjame  explicar... 

Gara.         Habla,  pico  de  oro. 

Gefe.         ¡Qué  guapo  eres  cuando  estás  amable! 

Cara.  Déjate  de  zalamerías;  al  grano.  ¿Qué  casa 
es  esa? 

Gefe.  Un  verdadero  palacio  con  la  mar  de  cosas 
de  oro  y  plata. 


Gara.         ¿Quién  lo  habita? 

Cefe.  Ün  señor  de  Saint-Hyriex,  cónsul  o  emba- 
jador, su  señora,  y  otra  señora  con  un 
niño. 

Cara.         ¡Demasiada  gente! 

Cefe.  Espera,  hombre;  el  cónsul  se  embarca  con 
su  esposa,  mañana  mismo,  para  no  recuer- 
do qué  punto  de  las  colonias,  y  la  otra 
dama  se  queda  sola  con  el  niño. 

Cara.  ¿Es  decir  que  no  hay  más  que  ir  allá  y  car- 
gar con  la  plata?  ¿dónde  está  el  hotel? 

Cefe.         En  el  parque  de  los  Príncipes. 

Gara.         En  París,  entonces... 

Gefe.         ¡Glarol  Yo  te  hablaba  de  París. 

Gara.  ¿Y  si  no  hay  plata  de  qué  echar  mano? 

Cefe.         Hay  un  medio  muy  sencillo  de  obtenerla. 

Cara.         ¿Qué  medio? 

Gefe.         Secuestrar  al  niño. 

Gara.         ¡Huml  Ese  yá  es  otro  cantar. 

Gefe.  ¡Nos  fué  tan  bien  con  el  secuestro  de  Mo- 
nín! 

Cara.  Monin  no  tenía  en  el  mundo  más  que  a  su 
madre,  una  señora  tímida  que  aflojó  ei:  se- 
guida la  mosca  para  recuperar  a  su  hijo. 

Gefe.  La  madre  del  que  yo  digo  también  va  a 
quedarse  sola. 

Gara.  En  fin,  ya  veremos;  si  doy  con  los  cuar- 
tos, maldita  la  falta  que  nos  hace  el  niño. 

Gefe.         Viene  gente. 

Gara.  ¡Pues  lárgate!  anda.  Espérame  ahí  fuera. 

Yo  iré  tan  pronto  como  me  hayan  firmado 
el  boletín  de  salida. 

Gefe.         Mejor  será  que  te  espere  en  la  taberna. 

Cara.  Bueno,  pero  no  vayas  a  tomar  una  de  tus 
pítimas. 

Cefe.         ¡Hasta  luego,  rey  míol 

Cara.         ¡Hasta  luego,  cotorrita  real! 
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ESCENA  VI 

CARACOL,  UN  AGENTE  de  orden  público,  SOR  MODESTA, 
BRISQUET,  ALBAN,  UN  MOZO  DE   SALA    . 


Agen.  ¡No  hay  nadie  en  el  despacho!  Traemos  un 
herido. 

Cara.  Hay  que  tocar  la  campana;  parece  que  la 
cosa  es  grave.  (Toca.) 

Agbn.         Gravísima. 

Ai.B.  (,Q\xé  hay?  ¿Qué  hay? 

Agen.  Un  pobre  artillero  que  llevaba  sin  duda 
a)gún  parte  urgente.  Su  caballo  iba  a  ga- 
lope tendido,  cuando  se  cayó  en  la  esquina 
de  la  calle  Nueva.  El  animal  quedó  muer- 
to en  el  sitio. 

Alb.  y  al  jinete  poco  le  falta 

Agen.         Se  estrelló  en  el  borde  de  la  acera 

Sor  ilnfeliz! 

Ale.  ¿Dónde  está  el  ecónomo? 

Mozo  Ha  ido  a  almorzar. 

Alb.  ¡Naturalmente!  Corre  a  buscarlo.  Es  pre- 

ciso que  me  firme  una  papeleta  y  que  me 
den  una  cama  para  este  hombre. 

Mozo  No  le  gusta  que  le  molesten  cuando  come. 

Alb.  Date  prisa  ¡anda!  Mientras  tanto  conven- 

aría que  fuese  usted  a  dar  aviso  al  coman- 
dante de  la  plaza;  está  a  dos  pasos  de  aquí, 

Agen.         Sí  señor,  (vase.) 

Sor  Parece  que  vuelve  en  sí. 

Alb.  Sí,  pero  la  parálisis  es  casi  absoluta,  es  un 

caso  curioso  y  bastante  frecuente  de  afasia 
motriz  completa.  No  da  con  las  palabras 
que  quisiera  pronunciar,  aunque  conserva 
todo  el  conocimiento.  Los  músculos  obe- 
decen a  su  voluntad  y  sin  embargo  la  le- 
sión cerebral  causada  por  su  caída,  impo- 
sibilita el  lenguaje  articulado. 

Sor.  ¿No  hay  nada  qué  hacer? 
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Alb.  Sí.  Quizá  la  operación  del  trépano,  dentro 

de  un  rato;  por  si  acaso,  vaya  usted  a  pre- 
pararlo todo,  hermana,  porque  no  habrá 
un  instante  que  perder. 

Bris.  Car...  car...  ter... 

Cae  A.  ¡  Habla  1 

Alb.  Quiere  hablar,  pero  no  puede. 

Gara.  En  efecto,  parece  que  quiere  decir  algo. 

ALB.  No  lo  dirá.  Falta  el  lazo  de  unión  entre  el 

pensamiento  y  la  palabra.  Tal  vez  pueda 
articular  alguna  sílaba  en  relación  con  la 
idea  que  más  le  preocupa.  Entonces  será 
como  intoxicado  por  esa  misma  sílaba,  y 
y  morirá  indudablemente  sin  haber  pro- 
nunciado otra.  Tal  vez  se  reanimarla  con 
una  inyección  de  éter...  sí;  voy  a  probar... 
correala  farmacia...  no,  iré  yo  mismo. 
Quédate  al  lado  del  herido;  pierde  cuida- 
do, no  se  moverá. 


ESCENA  VII 

CARACOL   y   BRISQUET 


Bris.  Car...  ter... 

Gara.         ^jQué  diablos  murmura? 

Bris.  Car... 

Cara.         ¿Car?...  ¿Caracol?...  ¡Si  rae  conocerá  1 

Bris.  Car...  tera... 

Gara.  ¡Cartera?  ¡Ah!  |Ya  caigo!  ¡Una  cartera!  (Le 

registra  los  bolsillos.)  ¡Un  portamonedas! 
Bris.  ¡Cartera! 

Cara.  ¡Sí,  la  cartera!  ¡Ahí  Aquí  está;  cerrada  con 

llave.  ¡Ya  la  abriremos! 
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ESCENA  VIII 


Dichos,   ALBAN,    D'ALBOIZE,    EL   AGENTE,    EL   MOZO,   SOR 
MODESTA,    LOS    PRACTICANTES 


Alb.  ¿y  bien? 

Gara.  Sigue  lo  mismo.  Se  revuelve  como  un 
condenado. 

Alb.  Vamos  por  de  pronto  a  probar  con  el  éter. 

Agen.         Por  aquí,  mi  capitán. 

Dalb.  ¡Brisquetí  [Mi  pobre  Brisquet!  Dispense 
usted,  doctor.  Este  pobre  muchacho  es  mi 
asistente,  acabo  de  saber  su  desgracia... 
¿Usted  responde  de  él,  verdad? 

Alb.  Capitán,  abrigo  pocas  esperanzas  de  sal- 

varle. 

Dalb.         ¿No  tiene  remedio? 

Alb.  a  menos  de  un  milagro,  entiendo  yo  que 

es  cuestión  de  minutos. 

Dalb.  Ha  sufrido  el  accidente  ejecutando  una 
orden  mía.  ¡Brisquet!  jSoy  yo...  tu  capi- 
tán! Me  reconoces,  ¿verdad? 

Alb.  Sí,  le  reconoce  a  usted,  pero  no  puede 

contestar. 

Bris.  Car...  car... 

Dalb.         ¡Quiere  hablar! 

Alb.  No  puede.  Sin  embargo  con  la  inyección 

subcutánea  de  éter,  tal  vez  recobre  un 
instante  la  palabra. 

Cara.         ¡Cómo!  ¿Va  a  hablar? 

Alb.  ¿Que  te  da  a  ti  ahora? 

Cara.  Digo  que...  es  maravilloso.  (¡Si  habla  es- 
toy perdido!) 

Dalb.  A  ver,  Brisquet.  ¿Dónde  están  los  papeles 
que  te  he  confiado? 

Bris.  ¡Car...  cartera! 

Dalb.  Sí,  la  cartera...  ¿Le  ha  desabrochado  us- 
ted el  dolmán? 

Alb.  Sí,  señor. 
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Gara.         (iQué  curioso  es  el  capitánl) 

Dalb.  ¡Nada!...  ¡No  encuentro  la  cartera!  ¡Bris- 
quetl...  ¡Brisquet!  ; Vuelve  en  til  ¡Haz  un 
esfuerzo  I  ¡Una  palabra!  ¡Un  gesto! 

Bris.  ¡Car...  tera! 

Dalb.  Sí,  la  cartera  ¿dónde  está?  ¡Responde!  ¡Yo 
leeré  en  tus  ojos!  ¿Por  qué  no  me  miras? 

Gara.         (¡Por  que  me  mira  a  mi!) 

Dalb.  No  la  encuentro  en  tus  bolsillos.  ¿A  quién 
se  la  has  dado? 

Bris.  ¡Roba...  robado! 

Dalb.         ¿Te  la  han  robado? 

Gara.         (¿Acabará  por  hablar?) 

Dalb.         ¿Pero  quién?  ¿Quién  te  la  ha  robado? 

Alb.  Su  mirada  vuelve  a  extraviarse. 

Gara.         Tal  vez  no  sabe  ya  lo  que  dice. 

Dalb.  Dispense  usted,  doctor.  Sé  que  es  una 
crueldad  atormentar  a  este  pobre  mori- 
bundo, pero  se  trata  de  cosas  demasiado 
graves  para  que  yo  no  procure  tener  al 
menos  un  indicio...  ¡Brisquet!  ¿Quién  te 
ha  robado  la  cartera? 

Bris.  ¡Roba...  robado! 

Gara.         (¿No  se  acabará  de  morir  el  condenado?) 

Bris.  ¡¡Ahü 

Dalb.         ¡Brisquet!  ¡Brisquet! 

Alb.  ¡Se  acabó,  mi  capitán! 

Dalb.         ¡Muerto! 

Gara.         (¡Su  agonía  me  ha  hecho  sudar!) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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Acxo  xe:roe;í5.o 


Salón  ricamente  amueblado  al  estilo  de  Luis  XV.  A  la  izquierda, 
primer  término,  chimenea;  segundo  término,  una  puerta  que 
conduce  al  cuarto  del  niño.  En  el  fondo:  a  la  izquierda  y  a 
la  derecha,  puertas  con  cristales  no  practicables.  En  el  centro, 
puerta  con  cristales  practicable  y  con  postigos  que  puedan  ce 
rrarse.  A  la  derecha,  último  término,  puerta  del  cuarto  de  Ele- 
na: en  segundo  término,  puerta  de  entrada  principal.  Jardín 
con  verja  en  el  forillo.  Delante  de  la  chimenea,  una*  pantalla, 
y  formando  semicírculo  de  delante  hacia  atrás,  una  silla,  una 
butaca,  una  mesita  con  un  quinqué  encendido  encima,  otra  si- 
lla, un  taburete,  un  canapé  y  un  biombo,  una  gran  lámpara 
montada  sobre  un  alto  trípode  y  encendida.  Un  canapé  delan- 
te de  cada  una  de  las  vidrieras  no  practicables  del  fondo.  A 
la  izquierda  del  cuarto  de  Elena,  una  mesita  redonda  con  una 
planta  verde  encima.  Entre  la  puerta  principal  de  entrada  y 
el  telón  de  boca,  un  pupitre  Luis  XV;  encima  del  pupitre,  un 
quinqué  encendido,  delante  del  pupitre,  una  silla.  En  el  pros- 
cenio, a  la  derecha,  un  pequeño  canapé  de  dos  asientos.  En  el 
centro,  una  mesa  rodeada  de  los  muebles  siguientes:  delante, 
un  banquillo  canapé;  detrás,  una  silla;  a  la  izquierda,  una 
pol:rona;  a  la  derecha,  una  butaca.  Al  levantarse  el  telón, 
KERLOR  está  sentado  en  una  silla,  detrás  de  la  mesita  de  la 
izquierda,  con  el  NIÑO  JUANITO  sobre  las  rodillas;  SAINT- 
HYRIEX,  sentado  en  otra  silla,  detrás  de  la  mesa  central,  ho- 
jea papeles;  CARMEN,  de  pie  delante  de  la  butaca,  a  la  dere- 
cha de  la  misma  mesa,  metiendo  varios  objetos  en  un  saquito. 
de  viaje  puesto  encima. 
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ESCENA  PRIMER! 

KERLOR,  SAINT-HYRIEX,   CARMEN,   JUANITO 


Saín.  Dxopóiistiaús,  mi  querido  cuñado.  Tengo 

que  poner  estos  papeles  en  orden  antes 
de  mi  partida.  Siento  muchísimo  no  poder 
consagrar  a  usted,  exclusivamente,  los  úl- 
timos momentos  que  pasamos  juntos.  Pe- 
ro, amigo,  su  llegada  repentina  nos  ha  sor- 
prendido en  medio  de  los  preparativos  de 
nuestro  viaje,  y  no  podemos  retrasar  la 
marcha.  El  tren  que  vamos  a  tomar  es  el 
último  que  llega  a  Saint  Nazaire  a  tiempo 
para  la  salida  del  vapor. 

Ker.  Continúe  usted,  Saint-Hyriex.  Yo  me  ten- 

go la  culpa  de  todo  por  haber  querido  dar- 
les una  sorpresa.  Si  hubiese  avisado  mi 
llegada,  ustedes  hubieran  dispuesto  de 
antemano  sus  cosas,  a  fin  de  poder  pasar 
tranquilamente  el  día  con  nosotros  y  Ele- 
na estaría  aquí. 

Car.  Ten  un  poco  de  paciencia,  hermano  mío. 

Tu  adorada  Elena  no  tardará  en  volver. 
Por  de  pronto,  tienes  la  dicha  de  poder 
contemplar  su  vivo  retrato. 

Ker.  Es  verdad,   Juanito  se  parece  más  a  su 

madre  que  a  mí. 

Car.  No  te  pongas  tan  triste,  Jorge.  Deja  la 

tristeza  para  los  que  se  van. 

Saín.  La  verdad  es  que  si  yo  no  hubiese  sabido 

la  pesadumbre  que  te  causaba  acompa- 
ñarme en  este  viaje,  me  lo  hubiera  reve- 
lado a  todas  luces  la  persistencia  de  tu 
aire  afligido. 

Ker.  Es  muy  natural,  en  vísperas  de  abando- 

narlo todo... 

Saín.  Permítame  usted  que  le  recuerde,  mi  que- 

rido cuñado,  que  cuando  usted  se  mar- 
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chó,  su  mujer  lamentaba  no  poder  seguir- 
le, y  siento  haber  de  confesar  que  no  en- 
cuentro iguales  sentimientos  en  la  mía. 

Car.  ¿Me  he  negado,  acaso,  a  seguirte? 

Saín.  Tanto  como  negarte,  no.  Pero  he  tenido 

que  soportar  todas  las  manifestaciones  del 
disgusto  que  te  causaba  el  tener  que 
acompañarme.  Sin  embargo  yo  no  te  llevo 
al  fondo  de  un  desierto.  Si  algún  interés 
te  inspira  mi  carrera,  debes  alegrarte  de 
ver,  que,  al  fin,  parece  que  quieren  repa- 
rar las  injusticias  de  que  he  sido  victima 
hasta  hoy.  Este  cargo  de  gobernador  es 
un  gran  ascenso  que  me  prepara  todavía 
más  alto  destino. 

Car.  Me  alegro  mucho,  amigo  mío,  de  que  tus 

desengaños  profesionales  tengan  al  fin  su 
compensación;  lo  que  siento  es  que  no  la 
hayas  encontrado  menos  lejos  de  mi  fami- 
lia y  de  mi  país. 

Saín.  Por  seguir  a  su  marido,  Elena  estaba  dis- 

puesta a  abandonarlo  todo,  hasta  sus  hi- 
jos. Si  tuvieras  algün  hijo  de  quien  hubie- 
ses de  separarte... 

Car.  Si  no  tengo  hijos,  tengo  una  madre,  una 

madre  anciana  y  enferma. 

Ker.  Carmen  ¿te  inspira  cuidado  la  salud   de 

nuestra  madre? 

Car.  Era  bastante  satisfatoria  estos  días  que  he 

pasado  en  Kerlor  de  despedida.  Pero  las 
enfermedades  del  corazón  lo  mismo  pue- 
den durar  años  que  matar  en  una  hora. 
Tu  ausencia  y  la  mía  no  pueden  menos  de 
serle  funesta. 

Ker.  ¡Estás  inquieta!...  ¡Vamos!  ¡Dímelo  todo! 

Car.  No,  no;  no  hay  más  que  lo  que  te  he  di- 

cho. 

Ker.  ¿Por  qué,  entonces,  Elena,  ha    ido    tan 

bruscamente  a  verla,  cuanto  tú  la  acabas 
de  dejar? 

Car.  Pues...  muy  sencillo...  Temí  que  mi  parti- 

da la  hubiese  afectado,  alterando  su  salud; 
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y  para  tranquilizarme,  Elena  ha  querido 
ir  a  pasar  el  día  a  su  lado. 

Ker.  ¿Ves?  Estabas  intranquila  ¡ahí  mejor  hu- 

biera hecho  yendo  yo  allá  también. 

Car.  ¡NoI  Elena  va  a  llegar  de  un  momento  a 

otro,  puesto  que  ha  de  volver  antes  de 
que  nos  marchemos.  Además,  nuestra  ma- 
dre te  cree  a  cien  leguas  de  aquí  y  tu  brus- 
ca aparición  podría  causarle  una  emoción 
funesta. 

Ker.  Tienes  razón;  pero  yo  no  sé  esperar.  No 

soy  diplomático  como  tu  marido,  soy  vio- 
lento. Además,  ten  en  cuenta  que  acabo 
de  pasar  dos  años  en  el  aislamiento  más 
atroz,  con  inquietudes  y  dudas  mortales... 
¿Qué  hará  mi  Elena?  ¿Pensará  en  mi?  ¿Me 
amará  todavía?  ¿Será  capaz  de  olvidarme? 
¡Ah!  ¡la  ausencia  es  el  fermento  da  los 
celos! 

Car.  ¡Gómol  iTú,  celoso  de  Elenal...  De  la  más 

honrada,  de  la  más  pura  de  las  mujeres... 
Y  enamorada,  locamente  enamorada  de  ti? 

Ker.  ¡Ay,  hermana  mía!  me  avergüenzo  de  ha- 

ber tenido  celos.  Pero  ¿hay  algún  amante 
verdaderamente  apasionado  que  no  esté 
celoso? 

Car.  Así  razonáis  los  hombres.  ¡No  llames  amor 

a  lo  que  es  bajeza  y  egoismol 

Saín.  ¿Y  el  sentimiento  de  nuestra  dignidad? 

Car.  Extraña  dignidad  la  que  puede  arrastrar  a 

un  hombre  bien  educado  a  la  violencia  y 
al  espionaje. 

Ker.  Gracias  a  Dios  aun  no  he  llegado  a  tal  ex- 

tremo, hermana  mía.  ¡Ahí  Qué  días  tan 
felices  voy  a  pasar  entre  mi  Elena  y  nues- 
tro hijol  Se  ha  dormido. 

Car.  Es  ya  tarde  para  la  pobre  criatura.  Hare- 

mos que  lo  lleven  a  su  caraita. 

Ker.  Voy  a  llevarlo  yo.  Duerme,  hijo  mío.  Para 

consolarse,  tu  madre  al  menos  te  tenía  a 
ti;  mientras  que  yo,  lejos  de  vosotros,  su- 
fría terribles  añoranzas.  ¡Cómo  se  parece 
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a  su  madrel  ¿Verdad?  ¡Pobre.  Carmen!  |Te 

compadezco! 
Cab.  ¿Por  qué? 

Ker.  ¡Porque  no  tienes  hijos! 


ESCENA  II 

SAINT-HYRIEX,  CARMEN 


Saín.  Decididamente  es  usted  muy  severa  para 

los  celosos  y  Kerlor  ha  llegado  muy  a  pro- 
pósito para  defenderme. 

Car.  Si  mi  hermano  supiese  lo  que  hoy  mismo 

ha  pasado  entre  nosotros  dos,  tenga  usted 
la  seguridad  de  que  no  tomaría  la  defensa 
de  la  brutalidad  y  la  injusticia. 

Saín.  Perdone  usted,  amiga  mía,  reconozco  que 

mis  sospechas  eran  injustificadas.  No  por 
ser  diplomático,  como  dice  Jorge,  dejo  de 
ser  marido,  y  maride  celoso  de  su  honra, 
y  usted  no  puede  negar  que  las  aparien- 
cias al  menos  eran  contra  usted.  Una  de- 
nuncia odiosa,  infame,  si  usted  quiere, 
peí  o  formal,  me  advierte  que  con  frecuen- 
cia recoge  usted  cartas  en  la  lista  de  co- 
rreos. Usted  sale,  yo  la  sigo,  se  dirige  us- 
ted exactamente  a  la  administración  que 
me  ha  sido  indicada,  pide  usted  una  carta, 
se  la  dan.  Cediendo  a  un  impulso  involun- 
tario, excusable  en  semejante  situación,  le 
arrebato  la  carta  de  las  manos.  Leo  el  so- 
bre: iba  dirigido  a  Elena  de  Kerlor. 

Car.  Prueba  indiscutible  de  lo  injusto  de  sus 

sospechas... 

Saín.  Por  las  cuales  pedí    perdón   inmediata- 

mente. 

Car.  Déme  usted,  pues,  la  carta. 

Saín.  ¡No,  no! 

Car.  ¿Conque  derecho  se  la  guarda  usted?  Esa 

carta  me  fué  confiada  a  mí. 
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Saín.  Es  posible*  Pero  yo  no  admito  que  tenga 

usted  secretos  para  mí,  y  quiero  entregar 
yo  mismo  esta  carta  a  Elena. 

Car.  Supongo  que  no  va  usted  a  dársela  delante 

de  su  marido. 

Saín.  ¿Por  qué  no? 

Car.  lEs  tan  celosol  ¿No  oyó  usted  lo  que  dijo 

hace  un  instante?  En  un  arrrebato  de  ce- 
los, es  capaz  de  cometer  cualquier  locura, 
y  nadie  escaparía  a  su  cólera,  ni  aun  su 
mujer,  ni  siquiera  su  propio  hijo. 

Saín.  ¿Elena  es  culpable? 

Car.  ¡Quél  ¿osa  usted  sospechar  de  la  más  pura, 

de  la  más  irreprochable  de  las  mujeres. 

Saín.  Entonces  ¿a  qué  viene  ese  misterio? 

Car.  ¿No  comprende  usted  que  la  mujer  más 

honrada  puede  tener  un  secreto  para  su 
marido? 

Saín.  No,  señora. 

Car.  ¡Cómol  Un  acto  caritativo,  una  buena  ac- 

ción que  él  debe  ignorar... 

Saín.  No  dudo  de  la  inocencia  absoluta  de  Ele- 

na, y  por  eso  mismo  no  veo  inconvenien- 
te alguno  en  entregarle  delante  de  su  ma- 
rido una  carta  dirigida  a  ella. 

Car.  ¿y  si  Jorge  sospecba  algo?  ¿Y  si  la  interro- 

ga?... ¿No  teme  usted  sembrar  la  discordia 
entre  dos  esposos  que  tan  felices  son  en  la 
confianza,  en  el  respeto  y  en  el  amor  que 
mutuamente  se  inspiran?  ¡Oh!  no  comete- 
rá usted  esa  mala  acción,  caballero.  ¡Va 
usted  a  entregarme  esa  cartal 

Saín.  ¡Cuidado,  señora!  |Su  indignación  y  su  in- 

sistencia podrían  infundirme  sospechas! 
Entregaré  yo  mismo  esta  carta  a  Elena,  en 
presencia  de  su  marido.  Si  es  inocente,  no 
importa  que  Kerlor  se  entere.  Si  no  lo  es, 
no  puedo  tolerar  que  se  haga  usted  cóm- 
plice de  una  traición. 

Car.  ¡Paró  un  coche!...  ¡Es  ellal...  ¡Por  última 

vez,  caballero! 


PILLETES  3 
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Saín.  Mi  resolución  es  irrevocable,  señora. 

Cab.  No  olvidaré  jamás  esa  mala  acción. 

Saín.  ¡Como  usted  quieral 


ESCENA  III 

CARMEN,  SAINT-HYRIEX,  ELENA,  después  KERLOR 


Car.  ¡Por  finí  No  sabes  con  que  impaciencia  te 

aguardamos. 

Elen.  [Buenas  noches,  Carmen!  Buenas  noches, 
SaintHyriex.  ¡Ah!  ¡estoy  rendida! 

Car.  Pronto  habrás  olvidado  tus  fatigas  con  la 

alegría  que  te  espera, 

Elen.         ¡Una  alegría!...  ¿Qué  alegría  es  esa? 

Car.  a  ver  si  adivinas... 

Elen.         No  sé...  No  comprendo... 

Ker.  ¡Elenal 

Elen.         ¡Ahí  ¡Jorge!  ¡Jorge! 

Ker.  ¡Elena!  ¡Esposa  mía!...  ¡Cómo!  ¡Lloras! 

Elen.  La  alegría...  tan  inesperada...  tan  inten- 
sal...  ¡Ves!  Apenas  puedo  hablar  para  de- 
cirte la  dicha  que  experimento. 

Ker.  No  tienes  necesidad  de  hablar.  Tus  ojos 

dicen  lo  que  no  puedes  explicarme. 

Elen.  Te  estoy  viendo,  te  tengo  a  mi  lado  y  me 
parece  mentira...  ¡Hace  tanto  tiempo  que 
perdí  la  costumbre  de  ser  feliz!  ¿Cuándo 
llegaste? 

Ker.  Esta  mañana. 

Elen.  ¡Y  yo  sin  estar  aquí!  ¡Hubiera  podido  verte 

más  pronto!  (Vuelves  definitivamente? 

Ker.  ¡No!  ¡por  desgracia!...  Tendré  que  partir 

otra  vez  dentro  un  par  de  meses. 

Elen.  ¡Calla,  calla!  ¡No  quiero  saber  cuando 
partes,  ni  si  partes  siquiera!  ¡Sólo  quiero 
saber  que  estás  aquí,  y  que  soy  íeliz^  muy 
feliz! 
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Ker.  ¿y  mi  madre?...  ¿Cómo  sigue  mi  madre? 

Elen.         Creo  que  bien. 

Ker.  ¿Cómo  que  crees? 

Elen.         Es  decir... 

Car.  ¿No  acabas  de  verla?...  puesto  que  llegas 

de  Kerlor.  Se  lo  he  dicho  a  Jorge. 
Elen.         ¡A.h!  sí...  si...  es  verdad...  no  sé  lo  que  me 

digo...  mi  trastorno.  .  mi  cansancio... 
Ker.  jEntonces  mi  madre!... 

Elen.         Tranquilízate.  Sigue  bien. 
Ker.  Carmen  me  había  alarmado. 

Elen.         ¿Por  qué? 
Car.  Porque  temía  que  mi  partida  quebrantase 

aun  más  la  salud  de  la  pobre  anciana. 
Elen.         Sí...  su  partida... 
Car.  y  expliqué  a  Jorge  que  tuviste  la  bondad 

de  ir  a  Kerlor  para  tranquilizarme. 
Elen.         Sí. 
Ker.  ¿y  cómo  encontraste  a  nuestra  pobre  vieje- 

cita? 
Elen.         Bien...  bien. 
Ker.  ¿Te  hablaría  de  mí? 

Elen.         Si. 

Ker.  ¡Pero,  explícate,  cuéntame!   ¿Qué  has  he- 

cho?... ¿Qué  habéis  dicho?  ¿Cómo  la  has 

dejado? 
Elen.         Perdona...  luego  te  diré.  En  este  momento 

no  veo  más  que  a  ti,  no  puedo  hablar  más 

de  de  ti. 
Car.  Tiempo  tendréis  de  hablar   a  stolas.  Hay 

que  pensar  en  nuestra  partida. 
Saín.  Sí,  la  hora  se  aproxima. 

Car.  ¿Quieres  ayudarme,  Elena,  en  mis  últimos 

preparativos? 
Ker.  ¿y  los  papeles  que  tenía  V.  que  confiarme? 

Saín.  Para  depositarlos  en  casa  de  mi  notario. 

Ahí  los  tengo.  Venga  V.  y  se  los  daré  con 

mis  instrucciones. 
Car.  Voy  a  hacer  bajar  nuestros  equipajes. 

Ker.  Estás  muy  pálida. 

Elen.         ¡La  sorpresa...  y  la  dicha! 

(Vánse  Kerlor  y  Saint-Hyriex.) 
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ESCENA  IV 

CARMEN    y     ELENA 


Car.  ¡Por  finí  Creí  que  no  llegaríamos  a  estar 

solas  un  momento.  ¿Le  has  visto? 

Elen.         Sí. 

Car.  ¿y  bien? 

Elen.         Estás  salvada. 

Car.  ¡Ahí 

Elen.  Trabajo  me  ha  costado,  pero  lo  he  conven- 
cido. La  lucha  ha  sido  violenta.  En  fin, 
tengo  su  palabra  y  es  incapaz  de  faltar 
a  ella. 

Car.  ¡Ah!  mi  querida  Elena.   ¿Cómo  pagarte?... 

Elen.  Cumpliendo  la  tuya.  Cesando  toda  relación 
oon  él. 

Car.  ¿Todo  acabó  entonces? 

Elen.  Es  preciso,  Carmen,  es  preciso  que  renun- 
cies al  amor  culpable  que  tantas  angustias 
te  ha  causado,  que  estuvo  a  punto  de  acá 
rrear  verdaderos  desastres  a  nuestra  fami- 
lia, que  me  ha  obligado  a  mentir  por  pri- 
mera vez  a  Jorge.  Cuando  yo  hubiera 
querido  abandonarme  a  la  alegría  que 
rebosaba  de  mi  corazón,  he  tenido  que 
inventar  una  historia,  con  la  torpeza  del 
que  no  sal:>e  mentir.  Bien  claro  ha  visto 
que  yo  estaba  turbada,  y  si  tú  no  me  ayu- 
das a  urdir  la  mentira,  no  sé  lo  que  hu- 
biera dicho.  ¡Ay,  Carmen  1  Estas  cosas  son 
horribles. 

Car.  Calcula  las  desgracias  que  has  evitado  con 

la  mentira. 

Elen.  Esa  idea  solamente  puede  borrar  de  mi 

espíritu  el  horror  y  la  repugnancia  de  lo 
que  acabo  de  hacer.  En  fin,  ya  hemos  sa- 
lido del  tremendo  paso. 

Car.  ¡Aun  nol 
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Elen.  ¡Cómo!  ¿Hay  más  todavía? 

Car.  Esta  maña:-a  fui  a  correos  sabiendo  que 

encontraría  una  carta  de  Roberto  en  la 
lista.  Me  la  entregaron  y  mi  marido  que 
estaba  detrás  de  mi,  me  la  arrebató  de  las 
manos. 

Elen.         ¡Dios  mío! 

Car.  Avisado  por  un  anónimo  me  habla  seguido. 

Elen.         ¿Leyó  la  carta? 

Car.  No. 

Elen.         Entonces... 

Car.  La  tiene  en  su  poder  pero  no  la  ha  abierto. 

Elen.         ¿Porqué? 

Car.  Porque...   ¡Ah!  ¿me  perdonarás,  hermana 

mía? 

Elen.         ¿Qué  he  de  perdonarte?  ¡habla! 

Car.  No  la  ha  leido  porque  el  sobre  va  dirigido 

a  Elena  de  Kerlor. 

Elen.  •  ¿A  mí?  ¿a  mí?  ^Te  hacías  dirigir  a  mi  nom- 
bre las  cartas  de  tu  amante?  ¿Comprome- 
tías asi  mi  reputación,  mi  honr?,  para  di- 
simular tu  falta?  Y  en  este  momento  tu 
marido  puede  creer  que... 

Car.  Elena,  ¡perdónamel   ¡perdóname  por  cari- 

dad! ¿Podía  yo  pensar  en  el  mal  que  hacía,  si 
estaba  loca?  En  ausencia  de  Jorge  no  había 
para  ti  ningún  peligro,  mientras  debía  te- 
merlo todo  de  Saint-Hyriex. 

Elen.         Pero  ¿qué  quiere  hacer  con  esa  carta? 

Car.  Quiere  entregártela  a  ti  misma. 

Elen.         ¿Delante  de  Jorge? 

Car.  Sí.  Pero  tranquilízate;  le  he  dicho  que  se 

trataba  de  una  limosna  que  hacías  en  se- 
creto. No  te  contradigas  y  conserva  hasta 
el  fin  tu  serenidad  si  quieres  salvarme. 

Elen.  Es  decir,  mentira  sobre  mentira.  ¿Y  si 
Jorge  sospecha  de  mí? 

Car.  Te  será  fácil  disipar  sus  dudas. 

Elen.         ¿Acusándote  a  ti? 

Car.  Si  es  preciso  dirás  toda  la  verdad.   Pero 

sólo  en  caso  de  necesidad  absoluta,  porque 
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me  sería  muy  sensible  perder  el  afecto  de 
mi  hermano. 

Elen.         ¿y  si  no  quiere  creerme? 

Car.  ¿No  tienes  pruebas  contra  mí?  ¿Mis  cartas 

que  te  ha  entregado  Roberto? 

Elen.         No.  Tiene  que  enviarlas  mañana. 

Car.  Será  preciso  que  vayas  a  buscarlas  y  que 

las  destruyas. 

Elen.         No  te  perdonaré  jamás... 

Car.  ¡No  digas   eso!  Só  generosa  y  caritativa 

hasta  el  fin.  ¿Quieres  hacerme  aún  más 
desgraciada?  He  renunciado  al  hombre 
que  amo  más  que  todas  las  cosas  de  este 
mundo.  He  abandonado  a  mi  propio  hijo, 
para  ir  a  vivir  lejos,  con  ese  hombre  a 
quien  odio,  bien  lo  sabes  tú.  ¿No  es  bas- 
tante cruel  mi  sacrificio;  bastante  completa 
mi  desgracia,  harto  severa  mi  expiación? 
Tá,  que  te  casaste  con  el  hombre  que 
amabas,  tú  que  besas  a  tu  hijo  todos  los 
días,  ¡puedes  compadecermel 

Elen.  Perdona,  hermana  mía,  he  sido  injusta. 
Expías  cruelmente  una  falta  excusable  tal 
vez.  Cuenta  conmigo,  Carmen.  Ocultaré  a 
ti)dos  y  sobre  todo  a  Jorge  tu  triste  se- 
creto. Te  compadezco  con  toda  mi  alma. 

Car.  ¡Ahí  ¡Elenal  ¡mi  querida  Elenal 

Elen.  No  desesperes.  Roberto  te  ama  y  velará 
por  tu  hijo.  Enjuga  tus  lágrimas  y  confía 
en  mí.  ¡Cuidadol  Viene  tu  marido. 


ESCENA  V 

carmen,   ELENA,  SAINT -HYRIEX  y   KERLOR 

Saín.  Llegó  el  momento  de  la  despedida.  ¿Está 

usted  pronta? 

Car.  Sí.  Mi  querida  Elena,  celebro  que  no  te 

quedes  sola.  La  presencia  de  mi  hermano 
te  ayudará  a  soportar  nuestra  separación. 
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Saín.  ¡A.hl  Mi  querida  cuñada^  tengo  que  hacer 

a  usted  una  restitución. 

Elen.         Esa  carta.  ¡Ah!  sí,  ya  sé. 

Saín.  ^.Sabia  usted?... 

Car.  Jorge,  cierra  esa  maletita. 

Elen.  Esa  carta  que  Carmen  se  encargó  de  ir  a 
recoger. 

Saín.  Debo  pedir  a  usted  rail  perdones  por  ha- 

ber violado  el  secreto  de  su  caridad;  para 
hacerme  perdonar  hubiera  querido  aso- 
ciarme a  su  buena  acción;  pero  Carmen 
me  ha  dicho  que  quería  usted  reservárse- 
la para  usted  sola. 

Ker.  ¿Sirve  usted  de  cartero  a  mi  mujer,  Saint- 

Hyriex?  ¿Qué  carta  misteriosa  es  esa?  ^Al- 
gún mensaje  diplomático? 

Car.  Es  un  acto  de  abnegación  de  tu  mujer. 

Son  los  ünicos  secretos  que  puede  tener. 

Ker.  ¡Es  tan  buena! 

Car.  i  Una  santal...  y  muy  digna  de  ti. 

Saín.  Adiós,  mi  querida  Elena. 

Car.  Quema  esta  carta  y  las  otras.  Adiós,  y 

gracias  con  toda  mi  alma. 

Elen.         Adiós,  hermana  mía. 

Car.  ¡Adiós!    ¡No    me    olvidéis!       (Vanse  carmen  y 

Saint-Hyriex.) 

Ker.  Por  aquí...  el  último  adiós. 

Saín.  ¡Hasta  la  vista!     (Dentro.) 

Ker.  ¡Hasta  más  ver! 

Elen.         ¡Feliz  viaje! 

Car.  y  Saín.     ¡Gracias!     (Dentro.) 

Elen.         ¡Pobre  Carmen! 


ESCENA  VI 

ELENA   y   KERLOR 

Ker.  ¡Pobre  hermana  mía! 

Elen.  Sí,  es  resignada.  ¡Cómo  sigue  a  su  espo- 
so! ¡Y  yo  que  me  hubiera  alegrado  tanto 
de  seguir  al  mío! 
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Kee.  No  puedes  imaginarte  lo  que  he  sufrido 

lejos  de  tí. 

Elen.  Al  menos  tú  tenías  tus  preocupaciones,  tu 
trabajo  para  ocupar  tu  pensamiento,  para 
olvidar. 

Ker.  ¿Olvidar?  ¿Qué  palabra  es  esa?  Únicamente 

vivía  de  recuerdos. 

Elen.         ¿Entonces  me  amas  lo  mismo  que  antes? 

Ker.  Más,  mucho  más.  En  el  aislamiento  sentí 

toda  la  fuerza  de  mi  amor. 

Elen.  )Me  debes  tanta  ternura  por  tu  larga  au- 
sencial  ¡Cuántas  horas  he  pasado  abisma- 
da en  tu  recuerdo! 

Ker.  ¡Gomo  yol  Y  para  no  olvidarme  de  mi  de- 

ber, tenía  que  pensar  en  nuestro  hijo,  que 
tenias  a  tu  lado,  para  consolarte  e  infun- 
dirte valor. 

Elen.  Sí,  nuestro  hijo  era  un  pedazo  de  tu  alma; 
pero  me  faltabas  tú.  El  niño  creció,  se 
transformaba  poco  a  poco,  y  me  daba  pe- 
na el  pensar  que  tú  no  asistías  al  desarro- 
llo de  esta  criatura,  tan  débil  y  de  viveza 
de  espíritu  tan  extraordinaria.  ¡Cómo  se 
parece  a  til  Tiene  tus  inclinaciones  y  tu 
genio.  ¡Ah!  No  has  oído  sus  primeras  pa- 
labras, no  le  has  visto  dar  los  primeros 
pasos,  y  yo  no  he  gozado  plenamente  esta 
dicha  porque  no  la  compartía  contigo. 

Ker.  ¡Bah!  Me  desquitaré  amándoos  el  doble. 

ÜLEN.         ¿Ld  has  encontrado  hermoso? 

Ker.  Sí,  es  tu  vivo  retrato. 

Elen.  No,  se  parece  a  ti.  Ven  a  verlo  dormido; 
a  veces  sueña,  se  sonríe  y  murmura  suave- 
mente: «Dame  un  beso,  mamaita.>  ¡Cuán- 
tas horas  he  pasado  contemplándole  y 
pensando  en  ti!  Ahora  voy  a  teneros  a  los 
dos...  mis  dos  amores...  felicidad  comple- 
ta.     (Entra  un  Criado.) 

Ker.  ¿Qué  hay? 

Cria.  Acaban  de  traer  este  telegrama  para  la  se- 

ñora. 
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Elen. 

Ker. 

Elen. 

Ker. 

Elen. 

Ker. 

Elen. 

Ker. 

Elen. 

Ker. 

Elen. 
Ker. 

Elen. 
Ker. 
Elen. 
Ker. 

Elen. 


Ker. 

Elen. 

Ker. 

Elen. 

Ker. 

Elen. 

Ker. 

Elen. 

Ker. 

Elen. 

Ker. 

Elen. 
Ker. 


¡Ahí     ¡Cielos!    (E1    criado    se   retira.    Elena  lee  el 
parte.) 

¿Qué  ocurre? 

Nada,  nada. 

Una  mala  noticia.  Te  has  trastornado. 


Da- 


me. 

¡Ohl  ¡No,  nol 


¡Cómo!  ¿No  quieres  darme, ese  telegrama? 
¿Para  qué?  Te  digo  que  nada  ocurre. 
¿Nada?  Estás  pálida,  temblorosa, 
te  diré  el  motivo...  luego,  más  tarde. 
No;  ahora  mismo.  Es  una  pena,  una  des- 
gracia... Tengo  derecho  a  saberlo. 
¡Por  Diosl 

Temo  adivinarlo.  Ese  telegrama  viene  de 
Kerlor,  ^ino  es  cierto? 
De  Kerlor,  si. 
¿Mi  madre? 

Indispuesta,  sí,  no  te  alarmes. 
¡Qué  no  me  alarme,  cuando  te  veo  trastor- 
nada... cuando  no  quieresl... 
Mañana,   Jorge,  mañana,   en  el  primer 
tren,  iremos  a  Kerlor.  Tu  madre  seguirá 
mejor,  sin  duda...  y... 
¡La  habías  dejado  bien  de  salud,  esta  ma- 
ñana!... 

Sí,  pero  una  indisposición  repentina. 
¿Quién  envía  ese  parte? 
El  doctor  Aubert. 
¡Enséñamelo! 

¡No,  nol  ¡Por  favor,  no  lo  leas! 
¡Mi  madre  ha  muerto! 
¡No!  vive...  ¡te  lo  juro! 
Entonces,  ¿por  qué  me  ocultas  ese  parte? 
Pues...  para  evitarte  la  inquietud. 
¿Pero  no  ves  que  la  aumentas?  ¡Dame!  Te 

lo  exijo.    (Se  lo  arranca  y  lo  lee.) 

¡Jorge!  Prométeme... 

«La  Condesa  grave  hace  tres  días.  Espera- 
ba verla  a  usted  en  Kerlor  después  de  la 
salida  de  Carmen.  Venga  usted  inmedia- 
tamente.—Aubert.»  Este  telegrama  ha  si- 
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do  puesto  esta  tarde  a  las  cinco.  ¿Decías 
haber  visitado  a  mi  madre  esta  mañana? 

Elen.         iJorge! 

Ker.  ¿No  has  ido  a  Kerlor? 

Elen.         No. 

Ker.  No  tienes  más  remedio  que  confesarlo. 

¡Te  negabas  a  enseñar  ese  telegrama  para 
ocultar  tu  mentiral 

Elen.  ¡Jorge!  ¡Mi  querido  Jorge! 

Ker.  ¿Por  qué  has  mentido?  Decías  que  mi  ma- 

dre estaba  bien  de  salud  cuando  se  está 
muriendo.  ¡Ta  viaje,  tu  día  pasado  al  lado 
de  ella,  mentira,  mentira  todo!  Desde  que 
he  llegado,  cada  palabra  tuya  es  una  false- 
dad. ¿Por  qué  me  has  engañado?  ¿Porqué 
has  mentido? 

Elen.  ¡Jorge!  Ha  sido  bien  a  pesar  mío,  créeme. 

Ker.  ¡Que  te  crea! 

Elen.  Cuando  dije  que  quería  evitarte  una  pena, 

era  verdad. 

Ker.  ¡Claro!  Hay  cosas  que  un  marido  debe  ig- 

norar siempre,  ¿no  es  cierto? 

Elen.  ¡Jorge!  ¿Sospechas  de  mí  y  me  ultrajas?... 
¡Tú! 

Ker.  ¡No!  no  quiero  sospechar  de  ti,  no  quiero 

dudar  de  tu  lealtad.  ¡Sería  horrible!  Olvi- 
da lo  que  acabo  de  decir.  Ten  en  cuenta 
que  te  amo  como  un  loco,  que  hace  dos 
años  que  vivo  lejos  de  ti,  que,  a  mi  regre- 
so, tu  primera  palabra  es  una  mentira, 
que  en  mi  soledad  he  sufrido  todos  los  tor- 
mentos de  los  celos.  Es  odioso,  ya  lo  sé.  Y 
por  más  que  se  tenga  por  esposa  a  una 
mujer  honrada,  y  se  esté  segura  de  su 
amor,  se  tienen  ceios...  y  está  uno  celoso 
precisamente  porque  ama  y  es  excusable 
porque  sufre.  ¡Perdóname!...  ¡Si  quiero 
creerte!  ¡Si  te  creo! 

Elen.  ¡Sí,  sí,  créeme!  Es  preciso  que  me  desuna 
una  gran  prueba  de  confianza  y  de  amor, 
es  preciso  que  me  creas  ciegamente,  y  que 
no  me  preguntes... 
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Ker.  ¡Que  no  te  preguntel 

Elen.         Es  por  tu  bien,  por  ahorrarte  una  pena. 

Ker.  Dime,  ai  menos... 

tLEN.         |No,  nol  ¡Te  lo  ruega! 

Ker.  ¡Vamos!  He  dominado  este  primar  movi- 

miento de  calera.  Estoy  seguro  de  que  vas 
a  darme  una  explicación  muy  natural,  muy 
sencilla,  muy  lógica  de  todo  esto...  y  es- 
toy dispuesto  a  aceptarla.  Pero  esa  explica- 
ción me  la  debes;  ya  ves  con  qué  impacien- 
cia la  aguardo;  no  dejes  a  los  malos  pen- 
samientos el  tiempo  de  apoderarse  de 
mi,  ni  a  mi  cólera  el  de  volverme  loco. 
Habla,  dímelo  todo  de  una  vez. 

Elen.         ¿No  puedes  dar  crédito  a  mis  palabras? 

Ker.  ¡Ahí  ¡No olvides  que  acabas  de  mentir!  ¡No 

exijas  demasiado  de  mi! 

Elen.  ¡Ahí  ¡Eres  muy  cruel! 

Ker.  ¡Eso  no  es  contestar!  ¿Dónde  estuviste  esta 

mañana! 

Elen.  ¡Jorge! 

Ker.  ¿Dónde  estuviste? 

Elen.  ¡Por  favor! 

Ker.  ¡Ea!  ¡Basta  ya  de  misterios!  ¡Fuera  reticen- 

cias! ¡Y  sobre  todo  fuera  mentiras!  ¿Por  qué 
veo  en  ti  esa  turbación  desde  que  he  llega- 
do? ¿Y  esa  carta  misteriosa  que  te  entregó 
Saint-Hyriex  y  que  ni  siquiera  has  leído? 
¡Ah!  En  tu  rostro  leo  que  di  al  íin  con  la 
clave  de  ese  enigma.  No  temblarías  de  ese 
modo  si  no  fueses  culpable. 

Elen.         ¿Yo  culpable! 

Ker.  Dame  esa  carta  o  te  la  arrebato  a  pesar 

tuyo. 

El  .EN.  ¡Pues  bien!  Sí;  voy  a  dártela  y  te  lo  diré 

todo.  La  culpa  será  tuya.  No  olvides  que 
hice  todo  lo  posible  para  ahorrarte  esa  pe- 
na. ¿Quieres  pruebas?  Te  las  voy  a  dar. 
¡No  puedo  seguir  más  tiempo  dejándome 
acusar  por  otra! 

Ker.  ¿Por  otra? 


-  44  - 

Elen.  Sí.  Hay  aquí  efecto  una  culpable  a  quien 

iba  dirigida  esta  carta. 

Ker.  ¿y  es? 

Elen.  ¡Garmenl 

Keb.  ¡Mi  hermanal  (Lee  la  cam.) 

Elen.  Era  la  pena  que  quería  evitarte,  el  secreto 
que  quería  guardar,  ¡ ingrato  1 

Ker.  ¡Miserable! 

Llen.         ¡Jorge! 

Ker.  ¡No  bastaba  haberme  engañado,  haberme 

robado  el  amor...  haber  manchado  mi 
honor,  mi  nombre,  mi  alma  y  hasta  mis 
labios,  haciéndome  amar  y  besar  a  ese 
bastardo  maldito,  de  cuya  frente  no  puedo 
siquiera  borrar  con  sangre  las  huellas  de 
mis  beí  os! 

Elen.  ¡Bastardo!...  ¿Mi  hijo? 

Ker.  ¡Era  preciso,  además,  que  manchases  con 

la  calumnia  a  una  mujer  honrada,  hacien- 
do recaer  en  mi  hermana  la  infamia  de  tu 
conducta! 

Elen  Pues  sí...  Carmen...  esa  carta. 

Ker.  ¿Qué  esptirabas  encontrar  en  ella  que  te 

disculpase?  *Te  espero  hoy.  Es  precise  que 
vengas.  Te  lo  mando  yo,  el  padre  tu  hijo, 
tu  verdadero  esposo  ante  Dios.» 

Elen.         Pues  esta  carta... 

Kek.  Va  dirigida  a  ti  y  no  a  Carmen. 

Elen.  ¡Si!  Carmen... 

Ker.  ¡Carmen  no  tiene  ningún  hijo  y  tú  tienes 

uno! 

Elen.         jJorgel 

Ker.  y  la  traición  no  es  de  ayer.  No.  Tu  infamia 

data  de  los  primeros  días  de  nuestro  ma- 
trimonio. 

Elen.  ¿Jorge!  Eres  juguete  de  un  error  espan- 
toso. 

Keb.  ¡Palabras!  No  encuentras  más  que  palabras 

para  tratar  de  engañarme  otra  vez.  Pero 
yo  tengo  hechos.  Ahora,  el  nombre  de  tu 
amante.  ¿Quién  es  el  autor  de  esta  carta 
que  no  lleva  firma?  ;Su  nombre! 
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Elen.         ¡Yo  no  tengo  amante! 

Keb.  |A.hl  ¡No  lo  dirás!  Tiemblas  por  él...  ¡Le 

amas...  al  padre  de  tu  hijol  ¡No  quieres 
que  yo  le  mate!  ¡Antes  te  dejarías  matar  tú! 

¡Miserable!  ¡Pues  sea!  (La  amenaza  con  un  re- 
vólver.) 

Elen.  ¡Jorge? 

Ker.  ¡Vete! 

Elen.  ¡Escucha,  Jorge,  créeme! 

Ker.  ¡Vete;  si  no,  voy  a  matarte!  ¡Vete! 

Elen.  ¡En  nombre  de  nuestro  amor! 

Ker.  ¡Ah!  ¡Vete!  ¡Vete! 


ESCENA  VII 

KERLOR,   luego  CARACOL    y   luego  GEFERINA 


Ker.  Es  preciso  que  yo  sepa  el  nombre  de  su 

amante.  Quiero  que  expíen  su  crimen. Si  la 
arrojo  de  aquí,  irá  a  buscar  a  ese  hombre 
y  se  reirán  de  mi  cólera  que  los  habrá  reu- 
nido. ¿Y  ese  niño?  ¡Ese  niño  espúreo  que 
que  yo  cubría  de  besos  hace  una  hora,  po- 
seerá mi  fortuna,  mi  título  y  hasta  mi 
nombre!  ¡Ah!  ¡Dios  mío,  qué  sufrimiento 
tan  atroz!  Pero  no  quiero  sufrir  solo.  Quie- 
ro que  ella  sufra  también...  ¿Qué  ruido  es 
ese?  Diríase  que  alguien  intenta  escalar  el 
mirador.  ¡Si  será  el  amante!...  Todo  el 
mundo  ignoraba  mi  regreso...  ¡Ah!  (Apaga 

las  luces.) 

Cara.  No  se  oye  ni  se  ve  nada. 

Cefe.  Este  es  el  salón. 

Gara.  ¿Dónde  duerme  la  madre? 

Cefe.  A  la  izquierda. 

Gara.  ¿Y  el  niño? 

Cefe.  A  la  derecha.  Cuidado  con  tropezar,  que 

huy  mucho  mueble  por  medio. 

Cara.  (Y  la  gaveta? 
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Cefe.         No  lo  sé. 

Cara.  |Pues,  tonta!  Eso  era  lo  principal. 

Cefe.  Carga  de  pronto  con  el  niño,  anda,  aquí  te 
espero.  El  rescate  es  seguro,   (caracol  entra 

el  cuarto  del  niño  y  vuelve  con  éste  en  brazos.) 

Ker.  ¡Ese  miserable  no  es  el  ladrón  de  mi  hon- 

ra.... ¡Qué  intentará?  |Idea  infernal!  Si  ese 
hombre  fuese  el  instrumento  de  mi  ven- 
ganza I 

Cara.         Todo  el  mundo  duerme  en  casa.  Incluso  el 

niño,  Ceferina.  (Kerlor  le  cierra  el  paso,  revólver 
en  mano.)  ¡Me  perdí! 

Cefe.  ¡Ahí 

Ker.  ¡Silencio  o  mueres! 

Cara.         Prefiero  callar. 

Ker.  ¿a  dónde  llevas  a  ese  niño? 

Cara.         No  iba  a  hacerle  ningún  daño,  caballero. 

Ker.  ¡Responde! 

Cara.  Como  entre  los  pobres  la  familia  es  una 
riqueza,  y  mi  mujer  no  me  da  hijos,  pro- 
curo... 

Ker.  Enriquecerte  con  el  rescate  de  los  demás. 

Comprendido.  Toma  de  antemano  el  de 
esta  criatura.  Con  tu  cabeza  me  respondes 
de  que  no  ha  de  sufrir,  y  de  que  en  esta 
casa  han  de  ignorar  para  siempre  su  para- 
dero. 

Cara.         ¡Con  mi  cabeza!...  ¡Entendido!  (vase.) 

Ker.  Esposa  desleal,  tu  castigo  empieza,  (se  preci- 

pita hacia  el  cuarto  de  Elena  mientras  baja  el   telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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ACTO    CXJJLRXO 


Una  plaza  de  aldea.  A  la  derecha  la  puerta  del  furgón  donde  están 
instalados  Caracol,  Geferina,  Fanfán  y  Claudinet.  A  la  izquier- 
da fachada  de  iglesia  con  puerta  qne  conduce  al  interior.  Al 
fondo  telón  nevado.  Figura  que  es  riguroso  invierno.  Al  levan- 
tarse el  telón  aparece  Claudinet  calentándose  en  una  hoguera 
que  habrá  próxima  a  la  barraca,  y  Fanfán  viene  por  el  fondo 
derecha  con  un  haz  de  leña. 


ESCENA  PRIMERA 

FÁNFAN  y  CLAUDINET 


Glau.  ¿Traes  leña,  Fanfán? 

Fan.  Sí...  luf!  ¡cómo  pesa! 

Clau.  Ahora  hay  que  soplar. 

Fan.  ¡Eh!  Déjame...  soplaré  yo.  No  ves  que  te 

hace  toser?....  Ya  está...  ¿Viste  que  pronto 
ardió? 

Glau.  Trae  el  puchero. 

Fan.  No  tenemos  nada  que  poner  más  que  agua. 

¿Duermen  todavía? 

Glau.         Hace  un  momento  estaban  roncando. 

Fan.  No  es  de  extrañar  después  de  la  borrache- 

ra que  tomaron  anoche. 

Glau.         ¿Dijo  algo  para  hoy  papá  Garacol? 

Fan.  Sí;  dijo:  Mañana,  penitencia,  continencia  y 

abstinencia. 
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Claü.  Es  decir  que  hoy  tampoco  comeremos,  mi 
pobre  Fanfán. 

Fan.  No  lo  siento  por  mí.  Pero  cuando  pienso 

que  tú  también  tienes  hambre,  es  como  si 
me  atormentaran  dos  hambres  a  la  vez. 

Claü.  ¡Bahl  No  hay  que  pensar  en  roí.  Sabes  que 
apenas  como. 

Fan.  Acuérdate  de  lo  que  dijo  aquel  médico  que 

encontramos  el  otro  día:  «Ese  niño  nece- 
sita buen  alimento,  carne  y  vino» . 

Clau.  iGarne!  jVino!  No  me  faltaban  ningúa  día 
cuando  yo  era  pequeño. 

Fan.  ¿Estabas  mejor  en  el  hospicio  que  aquí? 

Clau.  Ya  lo  creo.  Me  acuerdo  del  gran  dormito- 
rio donde  había  camas  con  sábanas.  Y  el 
refectorio  donde  comíamos  hasta  que  se 
nos  quitaba  la  gana.  Y  las  monjas  jtan  bue- 
nasl  que  nos  daban  besos.  Una  sobre  todo 
¡más  guapa!  con  su  papalina,  blanca  como 
la  nieve,..  Sor  Modesta;  me  mimaba  mu- 
cho, como  si  hubiera  sido  mi  madre  de 
verdad.  Yo  lloré  mucho  cuando  se  marchó 
a  cuidar  los  enfermos  de  otro  hospital,  no 
sé  dónde.  También  me  acuerdo  de  le  s  mu- 
chachos que  jugaban  conmigo  a  los  bolos, 
al  trompo,  a  una  porción  de  cosas...  ¿Y  tú? 

Fan.  ¿Yo?...   exceptuando  un  perrazo  de  pelo 

muy  largo,  con  el  que  jugaba,  no  recuerdo 
dónde,  nunca  he  tenido  más  amigos  que 
tú,  mi  pobre  Glaudinet. 

Glatj.  Un  día  vino  una  señora,  que  yo  veía  por 
primera  vez,  me  dijeron  que  era  mi  madre, 
que  yo  no  era  expósito;  que  tenía  familia... 

Fan.  ¿La  querías  mucho  a  tu  madre? 

GLAr.  No  tuve  tiempo.  En  seguida  nos  marcha- 
mos. Ella  me  llevó  a  la  taberna  de  enfren- 
te. Gontó  al  tabernero  que  había  recogido 
a  su  hijo,  y  que  estaba  muy  contenta.  Lue- 
go fuimos  a  casa  de  otro,  donde  contó  lo 
mismo,  y  después  a  casa  de  otro...  de 
suerte  que  al  final  estaba  borracha  como 
una  sopa.  A  mí  me  daba  no  sé  qué  de  ver 
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la.  Yo  no  estaba  acostumbrado  a  semejan- 
tes cosas. 

Fan.  Se  había  emborrachado  porque  estaba  con- 

tenta. 

Clau.  Sí,  pero  se  emborrachaba  también  cuando 

tenia  alguna  pesadumbre.  Yo  empecé  a 
acostumbrarme,  pero  entonces  se  murió. 
Hasta  que  la  hube  perdido  no  comprendí 
que,  después  de  todo,  me  quería  mucho. 

Fan.  ¿Crees  tú  que  hay  que  amar  a  su  padre  y 

a  su  madre? 

Clau.  ¡Vaya  si  lo  creol 

Fan.  Entonces  ¿papá  Caracol  tiene  razón  cuan- 

do dice  que  soy  de  mala  ralea? 

Clau.  ¡Ah,  no  es  verdad!  Eres  tan  bueno  con- 

migo. 

Fan.  Pues  si  no  soy  malo  ¿cómo  es  que  no  quie- 

ro a  mis  padres?  Di. 

Clau.  Tal  vez  te  pase  lo  que  a  mí  con  mamá.  Si 
se  muriesen,  teadrías  pena.  ¡Cuidado  que 
no  te  oigan! 

Fan.  No  te  lo  he  dicho;  pero  quiero  que  lo  se- 

pas. Hace  medio  í  ño  ¿te  acuerdas  de  Ar- 
genteuil?  ¿de  aquel  robo  que  cometieron 
con  Cachalote?...  Al  día  siguiente,  huimos 
hacia  Dijón. 

Clau.  Sí. 

Fam.  Habían  arramblado  con  la  plata  de  una  ca- 

sa de  campo  donde  no  había  más  que  una 
criada.  Era  de  noche,  saltó  de  la  cama  y 
empezó  a  gritar.  Entonces  papá  Caracol 
dijo:  «A  ver  como  cantap  la  última  lamen- 
tación.» De  pronto  la  criada  exhaló  un  ge- 
mido... Una  cosa  horrible;  aun  me  parece 
que  la  estoy  oyendo...  Y  después;  nada... 

Clau.  ¡Oh!  ¡La  había  asesinado! 

Fan.  Al  oír  aquello  se  me  subió  no  sé  qué  a  la 

cabeza.  Cogí  mi  navaja  y  si  le  hubiera  te- 
nido cerca  lo... 

Clau.  ¡Qh!  ¡A  tu  padre! 

Fan.  ¡Oh!  Yo  no  veía  más  que  un  asesino.  Esto 

riLLETES  4 
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acabará  mal,  CJaudineu  Lo  mejor  seria 
marcharse. 

Glau.         ¿Quieres  abandonarme,  Fanfán? 

Fan.  ¡No,  huir  los  dos,  muy  lejos! 

Clav.  Nos  prenderían,  no  tenemos  documentos 

que  enseñar  a  los  gendarmes. 

Fan.  Caracol  tiene  escondida  una  caja  llena  de 

papeles.  Tal  vez  haya  alguno  que  nos  pue- 
da servir.  Podríamos  aprender  un  oficio. 
¡El  de  ladrón  es  horrible!  A  mí  roe  hubie- 
ra gustado  mucho  ser  carpintero,  cepillar 
madera,  ¡zig!  ¡zag!  ver  como  caen  las  viru- 
tas finas  y  rizadas. 

Glau.  Pues  yo  preferiría  estar  en  casa  de  un  he- 
rrero para  tirar  del  fuelle.  Me  gusta  ver 
el  fuego  que  arde.  ¡Hace  unas  cosas  con 
las  llamas!  Se  me  figura  ver  animales  raros 
que  se  mueven...  demonios  que  bailan... 
¡Tonterías!  Se  me  va  el  tiempo  sin  sentir, 
contemplando  el  fuego.  Me  pasa  algo  así 
como  si  me  calentasen  los  ojos.  Siempre 
tengo  frío. 

Fan.  Galiéntate,  mi  pobre  Glaudinet,  caliéntate. 

¡Gomo  toses  esta  mañana!  ¿No  has  tomado 
todavía  tu  medicina? 

Glau.  Es  verdad,  no  me  acordó. 

Fan.  ¡Pronto!  Antes  de  que  despierten,  (saca  del 

furgón  una  botella  que  da  a  Glaudinet.)  El  médicO 

dijo  que  habías  da  tomarla  todos  los  días. 
Esos  desalmados  no  querían  dáitela. 
Glau.         Gracias  a  que  me  la  compraste  tú,  mi  buen 
Fanfán.  Pero  no  puedo  acostumbrarme  e 
este  mal  gusto. 

(caracol  y  Ceferina  salen  de  la  cásela.) 


ESGENA  II 

Dichos,  CARACOL  y  CEFERINA 

Cara.         Ceferina,  mira  los  muchchos  como  empi- 
nan el  codo. 
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Cefe.  \Y  nosotros  no  tenemos  nada  para  enjua- 
garnos la  boca! 

Fan.  i  Anda,  Glaudinet,  cierra  los  ojos  y  bebe  de 

un  trago;  ¡alai  ¡chupa! 

Clau.  ¡Ehl...  ¡eh!...  ¡eh!...  ¡Peee!... 

Cara.  ¡Eh!  ¿Qué  es  esoV  ¿Se  entra  aquí  el  vino 

de  matute? 

Cefe.         ¿Se  remoja  el  gaznate  sin  convidarnos? 

Cara.  ¿Dónde  habéis  decomisado  eso,  angelitos? 
¡Es  moro  de  ley!  ¡A  ver  si  ha  sido  bautiza- 
do! No  temas,  golosín.  No  me  lo  beberé 
todo...  ¡Mil  demonios!  ¿Qué  droga  es  esta? 

Cefe.         ¿Qué,  no  es  de  buena  marca? 

Caba.  ¡Ah,  qué  porquería! 

Cefe.         Es  pingoso  ..  y  huele  a  pescado. 

Cara.         ¿Qué  bebida  es  esa? 

Fan.  Es  aceite  de  hígado  de  bacalao.    ¡Ea!  Se  lo 

ordenó  el  médico  y  yo  se  lo  compré  para 
su  catarro.., 

Cefe.  ¡Su  catarro!  ¿Quieres  curarle  su  catarro? 

(Arroja  la  botella  por  detrás  del  furgón.) 

Fan.  ¡Es  natural! 

Cefe.  ¿Quieres  quitarle  el  único  medio  de  ganar- 
se la  vida? 

Cara.  Su  cara  de  moribundo...  lo  único  bueno 
que  tiene...  ¿y  tú  quieres  curarle,  desal- 
mado? 

Cefe.  Por  eso  será  que  tose  menos  de  algún 
tiempo  a  esta  parte. 

Cara.  ¡Si  hasta   parece  que  ha  engordado!   ¡Ta 

verás  tú!  En  vez  de  hígado  de  bacalao  te 
voy  a  dar  nervio  de  buey. 

Cefe.  ¡Dale!  Yo  voy  a  sujetarlo... 

Fan.  Yo  no  quiero  que  le  peguen.,. 

Cara.  ¿Eh? 

Fan.  Pégame  a  mí  todo  lo  que  quieras;  pero  a 

él,  te  lo  prohibo,  sino  iré  a  decir... 

Cara.  A  decir...  ¿qué?... 

Fan.  Lo  que  iré  a  decir...   no  quiero  decirlo 

aquí,  pero  ya  tú  lo  sabes. 

Cefe.         ¿Qué?  ¡Pero  dilo,  pillastre,  pero  dilo! 

Cara.         ¡Ea,  bastal   ¡Y  tú,  cállate  la  boca!   Voso- 
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tros,  haraganes,  a  trabajar.  A  traer  provi- 
siones si  no  queréis  ayunar  también  hoy. 

Cefk.  |A  ver  si  con  el  hambre  os  despabiláis! 

Fan.  Vamos,  Giaudinet.  Tu  botella  se  ha  roto, 

pero  pierde  cuidado,  yo  te  compraré  otra. 

Glau.         ¡Si  no  tienes  dinero! 

Fan.  ¡Lo  encontraré!  No  quiero  que  tosas,  (van- 

se.) 


ESCENA  III 

CARACOL   y  CEFERINA 


Gara.  ¡Cría  cuervos  y  te  sacarán  los  ojos!  ¡El 
mundo  está  perdido!  Ya  no  se  respeta  na- 
da. ¡Hasta  los  hijos  se  atreven  con  los  pa- 
dres! 

GEb'E.  Buena  lumbre,  y  una  olla  de  agua;  sin  em- 
bargo hoy  no  es  día  de  ayuno. 

Cara.  Con  abstinencia  forzosa.  ¡Guando  digo  que 
las  cosas  van  mal! 

Gefe.         Tú  tienes  la  culpa. 

Gara.  Sólo  faltaba  que  tú  dijeras  eso.  ¡Desagra- 
decida! 

Cefe.  ¡Temes  demasiado  por  tu  pellejo! 

Gara.  No  tengo  más  que  uno. 

Géfe.  ¡Por  un  solo  golpe  certero  que  has  dado 
en  tu  vida!  ¡Si  yo  estuviera  en  tu  lugar!... 

Gara.  ¡Vaya  una  gracia!  Tú  eres  mujer  y  proba- 
blemente no  irlas  al  palo;  mientras  que  a 
mí...  ¡zas! 

Gefe.  ¿Estás  seguro  de  que  no  queda  aguardien- 
te en  la  botella? 

Cara.         Sí,  queda  un  poco. 

Gefe.  Di,  entonces,  que  no  cabía. más  en  nues- 

tros buches. 

Cara.  Esto  mata  las  penas.  Tranquilízate,  mujer; 
Cachalote  me  ha  escrito  que  va  a  venir  y 
que  tiene  negocios  de  primera...  Sin  con- 
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tar  que  nosotros  tenemos  dos  superiores, 

el  niño  y  las  cartas. 
Gefe.         Tu  famosa  cartera  que  birlaste  al  soldado 

en  el  hospital  de  Tours,  y  que  no  contenía 

más  que  billetes  amorosos. 
Cara.         Nos  los  cambiarán  por  billetes  de  banco. 

Deja  que  el  capitán  D'A'boize  vuelva  del 

Tonkin. 
Cepe.         ¿y  Fanfán?  Hace  ya  cuatro  años  que  veni- 
mos aquí  en  la  época  de  las  cacerías  sin 

poder  echar  el  guante  a  ese  señor  de  Ker- 

lor,  que  te  confió  el  niño. 
Cara.         Pierde  cuidado.  Ese  Kerlor  no  querrá  que 

cuente  su  historia  y  aflojará  el  parné. 
Cefe.         Mientras  tanto  no  tenemos  nada  en  qué 

hincar  el  diente. 
Gara.         Ahí  tienes  a  Cachalote. 
Cefe.         A  ese  ya  nadie  le  entra.  ¡Pero  calla!  Trae 

un  pimpollo. 


ESCENA  VI 

Dichos,     CACHALOTE,   ESPINILLA,    luego   FANFAN   y   CLAU- 
DINET 


Cara. 
Cefe. 
Cach. 


C\RA. 

Cefe. 
Cach. 
Espi. 

Cara, 


Espi. 


Al  fin  pareces,  tío  parsimonias. 
Creí  que  nos  daba  usted  esquinazo. 
¡Yo  hacer  esperar  a  una  damal  Mi  educa- 
ción no  lo  permite.  En  cambio  tú  debes 
permitir  que  la  abrace. 
Es  lo  único  a  que  te  puedo  convidar. 
¡Siempre  amable! 

Traigo  un  refuerzo.  Sacuda,  Espinilla. 
¡Buenos  días!  ¿Qué  tal  de  salud?  ¿Bien? 
¡Gracias! 

¡Pero,  hombre!  ¿De  dónde  has  sacado  ese 
instrumento?  ¿Te  sirve  de  ganzúa  para  tus 
operaciones? 

¡Eh,  tío  Caracol!  ¿Va  usted  a  tomarme  el 
pelo? 
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Gach.  Tal  como  lo  ves,  con  su  aire  desgalichao, 
no  hay  quien  le  gane  para  un  atraco  en 
regla,  ni  para  desvalijar  al  prójimo.  Y  al 
que  chista  le  corta  la  respiración  de  un 
golpe,  ¡zas!  con  una  prontitud  y  una  lim- 
pieza que  no  hay  más  que  pedir. 

Cefe.         Ese  al  menos  se  burla  del  patíbulo. 

EsPi.  Por  ahora,  ¡clarol  ¿qué    arriesgo?  No  he 

cumplido  todavía  los  diez  y  seis  años;  la 
ley  protege  mi  cabeza. 

Gara.  Aun  no  tiene  diez  y  seis  años,  y  ya  admi- 
nistra los  últimos  sacramentos.  (Ademán  de 
navajazo.) 

Espi.  Sí,  pero  dentro  de  tres  meses  se  acaba  el 

privilegio  de  mi  edad,  y  entonces  se  aca- 
bó también  el  trabajo  de  bisturí. 

Gach.         ¡Bah! 

Espi.  Cumplo  años  el  5  da  Febrero,  ¿verdad, 

Cachalote? 

Cagh.  Sí.  Fui  yo  el  que  saqué  la  partida  de  naci- 
miento. 

Espi.  El  día  4,  antes  de  media  noche,  tomo  el 

hábito  de  hombre  de  bien. 

Cefe.  ¡Tiene  gracia! 

Espi.  Sí,  señora.  Como  no  me  sobra  nada  para 

ser  buen  mozo,  no  quiero  que  me  rebajen 
la  estatura.  Pero  me  he  propuesto  apro- 
vechar los  tres  meses  que  me  quedan  de 
servicio  activo  para  hacer  fortuna. 

Cara.  Para  fortuna  la  nuestra.   Estamos  dando 

las  últimas  boqueadas. 

Gach.  Todo  se  arreglará.  ¿Conoces  la  granja  de 
Chamblay? 

(Fanfán  y  Claudinet  entran  por  el  foro  con  una  ga- 
llina.) 

Cara.         Aguarda.  Los  niños  sabrán  eso. 

Fan.  Tome  usted. 

Cara.  ¡Una  gallina!  Gracias  a  Dios  que  hacéis 

algo  de  provecho. 
Caoh.         ¿Son  tuyos  esos  pilletes? 
Cara.         Sí,  a  mí  siempre  me  ha  dado  el  flaco  por 
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la  familia.  ¡MuchachosI  ¿Conocéis  la  gran- 
ja de  Ghambiay? 

Claü.  Sí,  es  donde  nos  dieron  patatas  el  otro 
día. 

Fan.  Está  a  dos  leguas  de  aquí. 

Gach.  Eso  es.  El  colono  presta,  ahora,  sus  vein- 
tiocho días  de  servicio  obligatorio.  Es  ca- 
sa rica,  y  como  las  principales  labores  del 
campo  han  concluido,  no  quedan  más  que 
mujeres;  pero  se  necesita  uno  que  pase 
por  la  chimenea  y  nos  abra  la  puerta  por 
dentro. 

Cara.  Llevaremos  a  Fanfán.  ¿Y  si  hay  resisten- 
cia?... 

Cach.  Espinilla  se  encarga.  Anda,  Espinilla,  da  a 
muchachos  la  primera  lección. 

Cefe .         Escuchad ,  y  aprended,  holgazanes. 

Espi.  Para  los  indefensos,  una  baja  hasta  el 

mango.  Para  los  armados,  primero  una  al 
brazo  y  en  seguida  otra  al  corazón.  Para 
los  descuidados,  descabello  por  la  espalda. 

Cara.         Entonces  damos  el  golpe  esta  noche. 

Espi.  Mientras  tanto  vamos  a  echar  unas  copas 

a  la  salud  del  colono.  Yo  pago. 

Cefe.  Es  gracioso  el  tipo  ese.  ¡Eh!  Quieto,  granu- 
jilla. 

Cara.  ¿Eb,  qué  es  eso?  ¿Tiene  las  manos  largas 
el  macaco? 

Espi.  Oiga  usted;  cuando  esté  harto  de  su  mujer, 

avise;  a  mí  me  gusta  el  jamón  en  dulce. 

Cara.  ¡Háse  visto  atrevido  igual!  No  respeta  na- 
da este  diablillo.  (Vanse.) 

Fan.  ¡Esta  noche!  Oh,  no,  no  iré.  (ei  Bedel  saie  de 

la  iglesia.) 

Claü.         Una  limosnita  por  el  amor  de  Dios. 

Bed.  Largo  de  aquí,  vagabundos,  (vanse  Fanfán  y 

CUudinet.) 
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ESCENA  V 

EL  BEDEL,  CARMEN,  d'ALBOIZE,  por  el  foro  izquierda 


Car.  Quisiéramos  hablar  con  el  señor  cura.    - 

Bed.  El  señor  cura  está  en  el  confesionario,  se- 

ñora. Dentro  de  media  hora  cantará  la 
misa,  una  misa  conmemorativa  que  cele- 
bra todos  los  años,  tal  día  como  hoy,  por 
encargo  de  una  persona  piadosa  que  viene 
exprofeso  de  París.  Después  de  la  misa, 
podrán  ustedes  verle  en  la  sacristía. 

Car.  Gracias,  señor.  Aguardaremos,  (vase  ei  Bedel.) 

Dalb.  Hoy  la  espera  es  agradable...  ¡Pero  qué 
larga  y  dolorosa  ha  sido! 

Car.  Ya  no  esperamos  más  que  al  sacerdote 

que  va  a  bendecir  nuestra  unión. 

Dalb.  Estoy  tan  poco  acostumbrado  a  la  fehci- 
dad  que  apenas  creo  en  ella. 

Car.  Nos  cuesta  cara.  Tienes  razón,  Roberto. 

Durante  estos  siete  años  de  prueba,  la 
muerte  se  ha  echado  en  torno  nuestro. 

Dalb.  Sm  que  hayamos  podido  maldecirla  siem- 
pre. Gracias  a  ella,  puedo  al  fin  darte  mi 
nombre. 

Car.  Pero   ¡ayl   Mientras  Saint-Hyriex  pagaba 

con  la  vida  su  ambición  en  la  Guayana, 
nuestro  hijo  moría  aquí,  lejos  de  mi  ter- 
nura. 

Dalb.  Guando  lo  hube  enterrado  y  me  hallé  solo 
en  el  mundo,  fuime  al  Tonkin  esperando 
encontrar  la  muerte  en  la  guerra. 

Ci>R.  Si  la  Providencia  no  hubiese  conservado 

tu  vida,  hoy  sería  yo  tan  desgraciada  como 
pobre  hermano  que  de  un  golpe  perdió  a 
su  hijo  y  a  su  mujer. 

Dalb.  Kerlor  me  da  lástima.  En  él  se  adivina  un 
alma  buena  y  leal  agriada  por  el  sufri- 
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Car. 


Dalb. 
Car. 


Dalb. 
Car. 

Dalb 


Car. 
Dalb. 


miento  y  en  rebelión  contra  la  suerte  ad- 
versa. 

¡Cómo  ha  cambiadol  En  ese  hombre  silen- 
cioso y  sombrío  no  encuentro  nada  de  mi 
Jorge  de  antes  tan  expansivo  y  tan  franco. 
¿Pero  cómo  murieron  la  madre  y  el  hijo? 
No  sé.  En  la  carta  que  me  escribió  el  día 
después  de  nuestra  separación,  anuncián- 
dome la  doble  pérdida,  mi  hermano  no  me 
daba  ningún  detalle,  y  cuando  a  mi  re- 
greso quise  preguntarle,  me  atajó  dicién- 
dome:  No  me  hables  de  eso,  ni  ahora  ni 
nunca. 

jPobre  Elena! 

¡Tan  buena,  tan  cariñosa,  tan  amante  de 
su  maridol 

Nadie  lo  sabe  mejor  que  yo.  Aquella  no- 
che, su  dolor  sahó  victorioso  del  mío.  ¡Y 
cómo  trataba  de  consolarme  asegurándome 
que  me  amabas  todavíal 
No  te  engañaba. 

Con  que  ternura  me  hacía  entrever  nues- 
tra felicidad  de  ahora.  (Aparece  Elena  foro  iz- 
quierda.) Aun  me  parece  que  la  estoy  vien- 
do, hermosa,  grave,  pálida  de  emoción. 


ESCENA  VI 

Dichos   y   ELENA 


Dalb.  ¡Cielos!  ¡Qué  miro!  ¿Es  ilusión?  ¿No  estoy 

soñando? 

Car.  ¿Qué  tienes,  Roberto? 

Dalb.  Mira...  aquella  mujer. 

Car.  ¡Ah!    ¡Semejante  parecido  es  imposible! 

¡Elena! 

Elen.         ¿Quién  me  llama? 

Car.  ¡Ah!   ¡Eres  tú!...   ¡Elena!    ¡Hermana  mía! 

Yo  que  te  he  llorado  tanto...  ¡Ah!  ¡Qué  di- 
cha! 
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Elen.         No  comprendo  su  alegría. 

Car.  ¡Elenal   ¿No  me  reconoces?  ¡Soy  yo,  Gar- 

menl 

Elen.  Sí,  sí,  la  reconozco  a  ustsd  y  a  usted  tam- 
bién. 

Car.  Pero  ¿en  virtud  de  qué  milagro  te  encuen- 

tras viva? 

Elfn.         ¿Me  creyó  usted  muerta? 

Car.  Hace  siete  años,  tu  marido  me  anunció  tu 

muerte  y  la  de  tu  hijo. 

Elen.         ¡Ah!  Comprendo.  Sí,  sí,  era  más  sencillo. 

Car.  ¿El  también  te  creía  muerta? 

Elen.         No. 

Car.  Entonces...  ¿porqué? 

Elen.         ¿Porqué  mintió?  Porque  así  le  convenía. 

Car.  ¡Eieua,  tu  frialdad  me  mata!   ¿Por  qué  me 

miras  de  ese  modo? 

Elen.  ¿Por  qué?  Voy  a  decírselo.  Van  ustedes  a 
saber  todo  el  mal  que  me  han  hecho. 

Car.  ¡Yo  tiemblo! 

Elen.  El  día  en  que  se  marchó  usted,  para  la 
Guayana,  poco  después  de  haberme  que- 
dado sola  con  Kerlor,  llegó  un  telegrama 
anunciando  que  su  madre  se  moría. 

Cas.  ¡Dios  mío! 

Elen.  Sólo  un  medio  había  para  salvarme:  decir 
la  verdad;  la  dije:  ¡Mi  marido  no  me  cre- 
yól  Tenía  yo  la  carta  del  capitán  D'Alboize, 
que  el  señor  de  Saint-Hyriex  estuvo  a  pun- 
to de  interceptar;  pensé  tener  una  prueba 
en  mi  favor. 

Car.  Sin  duda. 

Elen.  Se  la  enseñé  a  Jorge.  No  se  la  nombraba  a 
usted  en  ella  para  nada,  y  en  cambio  todo 
parecía  referirse  a  mí,  a  quien  iba  diri- 
gida. 

Dalb.  ¡Oh,  señora! 

Elen.  Mi  marido  vio  en  aquella  carta  la  prueba 
de  que  yo  tenía  un  amante  y  de  que  ese 
era  el  padre  de  mi  hijo. 

Car.  ¡Dios  mío! 
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Dalb.  No  había  más  que  escribirme,  ponerme 
un  parte. 

Car.  ¡Había  un  medio  de  defenderte! 

Dalb.         ¡Yo  hubiera  acudido  inmediatamente! 

Car.  ¡La  verdad  siempre  puede  prob-irse! 

Elen.  Escúchenme  hasta  el  fin.  Después  de  ha- 
ber estado  a  punto  de  matarme,  Kerlor 
me  encerró  en  mi  cuarto.  Momentos  des- 
pués vino  a  abrir  y  me  dijo:  «Ya  no  está 
aquí  ese  bastardo,  vivo  testimonio  de  tu 
infamia  y  de  mi  deshonra.  Te  lo  ha  roba- 
do un  ladrón  miserable  que  lo  educará 
seguramente  en  el  crimen.  Ni  tú  ni  yo  le 
volveremos  a  ver.» 

Dalb.         ¿Qué  dice  usted? 

Car.  ¡No  es  posible! 

Elen.         ¡Era  verdad! 

Dalb.  ¡Su  propio  hijo! 

Car.  ¡Desdichado! 

Elen.         ¡Miserable! 

Car.  ¡Pero  tú  tratarías  de  recuperar  a  tu  hijo! 

Elen.  Yo  caí  como  muiírta;  al  día  siguiente  mis 

criados  me  encontraron  allí  sin  sentido  y 
me  socorrieron.  El  señor  de  Kerlor  había 
partido.  Yo  sufrí  un  ataque  cerebral.  Tar- 
dé año  y  medio  en  reponerme.  Imposible 
averiguar  el  paradero  del  niño...  No  he 
podido  encontrarlo,  ni  he  vuelto  a  ver  a 
mi  esposo. 

Car.  ¡Pobre  hermana  mía! 

Dalb.         ¡/Vh,  señora!...  ¿Cómo  podremos  reparar? 

Car.  Pero...  ¿cómo  vives? 

Elen.  Preguntando,  inquiriendo,  buscando,  sin 

encontrar  jamás. 

Dalb.  Da  hoy  mas  seremos  tres  para  buscar  a  su 
hijo. 

Elen.         A  veces  temo  encontrarlo. 

Car.  ¿Qué  dices,  mujer? 

Elen.  Tal  vez  sea  preferible  ignorar  su  parade- 
ro, a  encontrarme  ante  el  horror  de  su 
destino.  Si  ha  muerto  ha  dejado  de  sufrir. 

Car.  ¡Elenal 
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El  .EN.  iNo,  nol  jNo  digo  lo  que  sientol  iQue  me 
lo  devuelvan  enfermo,  herido,  moribundo, 
pero  que  me  lo  devuelvan!  ¡Que  pueda  yo 
estrecharlo  un  instante  entre  mis  brazos! 

Car.  ¡Elena!  (Salen  fondo  izquierda  Fanfán  y  Claudinet.) 


ESCENA  VII 

Dichos,    FANFÁN,   CLAUDINET,   luego   EL   BEDEL,    después   EL 
GENDARME 


Fan.  ¡Mira,  Claudinet,   dos  señoras  de  ringo- 

rango! 
Claü.         Tú  podrías  birlar  los  cuartos  a  la  una  (1) 

mientras  yo  le  pido  limosna  a  la  otra. 
Fan.  ¡Pues  anda! 

Clau.         ¡Buena  señora,  un  centimito  para  comprar 

pan! 
Elen.         Mira,  Carmen...  ¡Cuando  pienso  que  uno 

de  estos  dos  puede  ser  mi  hijo!   ¿Eres 

huérfano? 

Clau.  Sí,  señora.  (Elena,  que  sacó  el  portamonedas  le  da 

una  limosna    y  vuelve    a  guardarse   el   portamonedas 
que  Fanfán  le  quita  luego.) 

Elen.         ¿y  tu  padre? 

Clau.         (Ki  padre?  Nunca  lo  he  tenido. 

Elen.         ¿Y  tu  madre? 

Clau.         Murió  en  el  hospital. 

^ÍLEN.         ¿La  has  conocido? 

Clau.         SI,  señora. 

Elen.  Ha  conocido  a  su  madre.  No  es  mi  hijo 
afortunadamente.  ¡Mira  esos  brazos  ende- 
bles, aquel  rostro  demacrado,  esos  ojos 
animados  por  la  fiebre.  Oye,  esa  tos  de  tí- 
sico... La  enfermedad  lo  consume.  La 
muerte  le  acecha.  El  día  menos  pensado 


'(i)      ó  a  la  grande,  o  a  la  rubia,  según  sea  la  actriz  encargada 
del  papel  de  Elena. 
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se  extinguirá  en  su  miserable  cuerpo  el 
soplo  de  vida  que  le  queda...  \kh,  sí!  infor- 
tunadamente no  es  mi  hijo! 

Car.  ¿y  el  otro? 

Fan.  Ya  tengo  el  portamonedas;  huyamos. 

Elen.         ¿Eres  su  hermano? 

Fan.  No,  soy  su  primo.  El  es  sobrino  de  mis 

padres. 

Elen.         ¿Tu  padre  y  tu  madre  viven? 

Fan.  Sí,  señora. 

Elen.         Tampoco  es  él. 

Dalb.         ¿Por  qué  no  trabajas? 

Fan.  Porque  no  só.  No  tengo  oficio.  Hago  lo  que 

ma  han  enseñado. 

Elen.  ¿Son  tus  padres  los  (|ue  te  obligan  a  men- 
digar? 

Fan.  Sí. 

Elen.  Y  cuando  no  les  llevas  nada,  te  pegarán, 
¿verdad? 

Fan.  Si. 

Elen  Espera.   No  quiero  que  te  peguen  hoy. 

También  voy  a  darte  algo. 

Dalb.  ¡Aguarda!    (Sale  el   Bedel  por  la  puerta    de  la  igle- 

sia.) 

Bed.  ¡Ah,  señora!  El  señor  cura  está  en  la  igle- 

sia. Dentro  de  un  cuarto  de  hora  van  a  de- 
cir la  misa  de  usted. 

Car.  ^No  lo  encuentras? 

Elen.         No. 

Bed.  ¿Ha  perdido  usted  algo? 

Elen.  Mi  portamonedas. 

Car.  Se  te  habrá  caido. 

Elen.         Ahora  mismo  lo  tuve  en  la  mano. 

Car.  Sí,  cuando  diste  limosna  a  ese  niño. 

Bed.  ¿a.  esos  vagabundos?  Pues  diga  usted  que 

uno  de  los  dos  se  lo  ha  robado. 

Elen.  ¡Oh! 

Dalb.         Por  eso  huía. 

Pan.  ¿Yo? 

Clau.  No  es  verdad.  No  ha  robado  nada;  suél- 
telo usted. 
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BkD.  Vamos  a  registrarlos.    (Claudinet  le  hace  la  zan- 

cadilla.) 

Cliu.  [Regístralo  ahoral 

Bed.  ¡A.sesinos!  ¡Ladrones! 

GeND.  (Sale  por  el  fondo).  ¿Qué  CS  eSO? 

Bed.  ;A.h,  señor  Badana!  Deténgalos  usted.  Esos 

pilletes  han  robado  el  portamonedas  a  la 
señora  y  han  querido  asesinarme. 

Clau.         No  es  verdad.  No  hemos  robado  nada. 

Gend.  Vamos  a  verlo.  Regístrelo  usted,  yo  le 
tengo. 

Bed.  ¡Sujételo  usted  bien!  ¡A.h!  aquí  está  el  por- 

tamonedas. 

Gend.  ¡Un  mes  de  cárcel!  Señora,  ¿es  este  su 
portamonedas? 

Elen.         No  es  el  mío,  ¿verdad? 

Car.  ¡No!  Ni  siquiera  se  le  parece. 

Elen.  ¡No,  no! 

Gend.         ¡Cosa  más  singular! 

Bed.  Sí,  por  cierto. 

Car.  El  tuyo  se  te  habrá  caído. 

Gend.         Entonces,  este  ¿de  quién  es? 

Elen.         Suyo,  seguramente. 

Gend.         ¿Suyo?  ¿Entonces  qué  hago  yo  con  él? 

Elen.  Pues  devolvérselo. 

Car.  Puesto  que  es  suyo. 

Dalb.         Naturalmente. 

Gend.  ¡Suyo...  suyo!  Falta  saber...  ¡en  fin!... 
¡A.nda,  largo  de  aquí!  ¡Que  no  os  vuelva  a 
ver!  Se  ha  lucido  usted,  señor  apagalu- 

CeS.  (Vase.) 

Bed.  ¡Vaya  usted  enhoramala,  señor  tragalda- 

bas! (Vase.) 

Car.  Escucha,  Elena,   soy  viuda,  soy  libre,  y 

dentro  de  pocos  días  tenía  que  casarme 
con  Roberto.  Pero  este  matrimonio  no  se 
efectuará,  no  realizaremos  nuestro  plan  de 
ventura,  hasta  haberte  justificado  plena- 
mente a  los  ojos  de  tu  marido. 

Elen.         ¿Cómo? 

Dalb.  ¡Le  diremos  toda  la  verdad. 

Elen.         ¿Tienen  ustedes  pruebas? 
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Dalb. 


Elen. 
Dalb. 

Car. 
Elen. 
Car. 
Elen. 


Dalb. 

Elen. 

Cae. 
Elen. 

Dalb. 

Elen. 

Car. 

Elen. 

Car. 

Elen. 

Car. 

Dalb. 

Car. 


Había  una  decisiva,  las  cartas  que  yo  de- 
volvía a  Carmen  hace  siete  años.  Pero  se 
perdieron. 
¡Ahí 

Sí.  Fué  una  desgracia,  ahora  lo  que  im- 
porta es  encontrarlas. 
Entretanto  se  lo  diré  todo  a  Jorga. 
No  quiero  que  le  diga  usted  nada. 
^Que  no  quieres? 

Dada  mi  situación  con  el  señor  de  Kerlor, 
yo  no  puedo  admitir  más  que  dos  solucio- 
nes: una  prueba  irrefutable,  cuya  eviden- 
cia le  confunda,  o  un  arranque  de  su  co- 
razón que  le  haga  adivinar  y  sentir  mi 
inocencia.  Pero  no  me  volveré  a  humillar 
hasta  defenderme  y  no  permito  que  nadie 
lo  haga  por  mi. 

Me  inclino  ante  su  voluntad,  señora;  pero 
yo  descubriré  esa  prueba. 
Mientras  tanto  dejen  al  señor  de  Kerlor 
tranquilo  en  el  fondo  de  África. 
¡No  sabe  que  está  aquí! 
Pero  ayúdenme  ustedes.    ¡Ah,   sí!  Ayú- 
denme a  buscar  a  mi  pobre  hijo. 
Voy  a  consagrar  mi  vida  a  esta  noble  mi- 
sión. Cuente  usted  conmigo. 
¡Gracias  i 
¿Me  perdonas? 

Los  verdaderos  culpables  no  son  ustedes. 
¿Me  acompañas* 
¿A  la  iglesia? 

Es  el  aniversario  de  mi  matrimonio,  y  to- 
dos los  años,  tal  día  como  hoy,  vengo  a 
orar. 

¡Sí,  sí!  Quiero  acompañarte  en  tus  oracio- 
nes. 

Ahora  comprendo  la    desesperación    de 
Jorge.  ¡Todavía  se  aman  los  dos! 
Sí.  Hay  que  ponerles  en  presencia  uno  del 
otro.  Ve  a  buscarle,  y  espérame  aquí  des- 
pués de  la  misa.  (D'Alboíre  se  va  fondo  izquierda.) 
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ESCENA  VIII 


ELENA,  CARMEN,    FANFAN    y   CLAUDINET.  Estos  por  el    foro 
primer  término  izquierda. 


Elen.         ¡Vamosl 

Fan.  ¡Señora,  señora!  Tome  usted. 

Elen.         ¿Qué? 

Fan.  Su  portamonedas.  ¿Por  qué  dijo  usted  que 

no  era  suyo?  Usted  sabía  muy  bien  que  se 
lo  había  robado. 

Elen.  Si  yo  hubiera  dicho  que  era  mío,  te  hu- 
bieran metido  en  la  cárcel. 

Fan.  y  usted  no  ha  querido.  No  me  olvidaré 

nunca  de  eso,  señora.  Tómelo  usted.  Pue- 
de usted  contar  el  dinero.  No  he  quitado 
nada...  puede  usted  creerme,  absoluta- 
mente nada. 

Elen.         Lo  creo,  hijo  mío. 

Fan.  No  lo  olvidaré  nunca.  ¡Ohl  Si  soy  ladrón, 

no  crea  usted  que  yo  tenga  la  culpa.  No 
me  han  enseñado  otra  cosa.  ¡Si  yo  tuviera 
un  oficio,  no  robaría! 

Glau.  y  luego,  si  la  robó,  señora,  fué  para  com- 
prarme aceite  de  hígado  de  bacalao,  que 
el  médico  ha  dicho  que  necesito  tomar  a 
causa  de  mi  catarro.  Me  quiere  mucho. 
¡Si  supiera  usted,  señora,  que  bueno  es! 

Car.  ¡Pobres  niños! 

Fan.  No,  no  quiero  ser  ladrón,  señora,  no  quie- 

ro serlo. 

Elen.  ¡Hijo  mío!  Creo  que  no  me  engañas.  Aquí 
tienes  mis  señas  de  París,  calle  de  Ver- 
neuil,  donde  podrás  encontrarme  desde 
esta  misma  tarde.  Venid  a  verme  y  os  ayu- 
daré en  vuestras  buenas  resoluciones. 

Fan.  ¿Podré  ser  carpintero? 

Glau.         ¿Y  yo  herrero? 
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Elen.         ¿Porqué  no?  Mientras  tanto  aquí  tienes 

para  comprar  medicinas  a  tu  amiguito. 
Fan,  ¡Obi,  gracias,  señora. 

Car.  ¿Volveréis  a  robar? 

Fan.  ¡Jamás,  señora,  jamás! 

Elen.         Hasta  la  vista,  muchachos,  hasta  la  vista. 

(Vanse.) 


ESCENA  IX 

FANFAN   y  CLAUD1NET 


Fan.  iNo,  nol  Yo  no  quiero  ser  ladrón. 

Glau.         Entonces,  ¿qué  vamos  a  hacer,  Fanfán? 

Fan.  Vamos  a  marcharnos;  esta  noche  preparan 

un  golpe  con  Espinilla,  para  robar  y  ase- 
sinar, si  es  preciso,  a  la  mujer  de  Cham- 
blay.  Yo  no  quiero  ir  con  ellos.  Vamonos 
nosotros  a  París. 

Glau.         No,  Fanfán,  no.  Yo  no  puedo  ir  contigo. 

Fan.  ¿Por  qué? 

Clau.  Nos  perseguirían,  y  como  yo  no  puedo  co- 
rrer, caerías  otra  vez  en  sus  garras.  Ya  sa- 
bes que  cuando  ando  mucho,  me  duele  el 
espinazo. 

Fan.  No  quiero  irme  sin  ti,  pobre  Claudinet. 

Glau.  Sí,  sí;  escucha.  Déjame  aquí.  Vete  a  casa 
de  esa  buena  señora.  Yo  volveré  a  París 
en  el  cairo,  sin  cansarme.  Una  vez  insta- 
lados en  la  puerta  de  Gharenton,  iré  todas 
las  tardes  al  muelle  de  Bsrcy,  debajo  del 
puente  y  tú  vendrás  a  verme. 

Fan.  jiremos  al  taller,  de  aprendices! 

Glau.  Si,  yo  me  haré  carpintero  también,  para 
poder  estar  juntos. 

Fan.  No  volveremos  a  separarnos. 

Clau.  Ahora  tienes  que  tocar  soleta.  Si  vuelven, 
adiós  viaje.  Toma  tu  camiseta. 

Fan.  ¿Y  mis  pantalones? 

riLLETES  5 
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Claü.  Aquí  los  tienes.  Y  tas  zapatos  número  uno. 
Cuídalos,  porque  se  estropean  muchoyendo 
de  camino.  ¿Cómo  vas  a  arreglártelas  para 
comer  hasta  llegar  a  París? 

Fan.  Trabajaré  en  las  casas  de  campo;  descui- 

da. 

Gl\u.  Quién  sabe  si  hay  un  Dios  que  protejo  a 
lof  niños  que  quieren  ser  honrados. 

Fan.  ¡Entendidos!  Nos  veremos  en  el  puente  de 

de  Bercy  todas  las  tardes. 

Clau.         Sí. 

Fan.  No  te  olvides  sobre  todo  de  tomar  tu  acei- 

te de  hígado  de  bacalao. 

Clau.         ¡Sí,  sí!  ¡Adiós!  ¡Lárgate!  Le  oigo  venir. 

Fak.  ¡Adiós!   (Vase.) 

Clau.  ¡Ah,  si  no  fuera  por  mi  catarro,  me  hubie- 
ra ido  con  él! 


ESCENA  X 

GLAUDINET,    CARACOL    y    CEFERINA.    Vienen    por    el    foro 
derecha 


Gara.         ¿Entonces  ha  llegado  ese  Kerlor? 

Cefe.  Hace  quince  días.  ¡Rico  como  un  Creso! 
Quince  criados,  las  cuadras  llenas  de  ca- 
ballos, un  tren  de  casa  como  un  empera- 
dor. 

Cara.         Pronto  vas  a  ver  el  color  de  su  dinero. 

Cefe.  Y  no  es  esto  todo.  Su  hermana  le  espera- 
ba, después  de  haber  vuelto  de  las  colo- 
nias, donde  su  marido  estaba  de  goberna- 
dor. El  reventó  allí,  y  la  viuda  vuelve  a 
casarse,  adivina  con  quién. 

Cara.         Yo  que  sé. 

Cefe.  Con  el  comandante  D'Alboize,  que  ha  veni- 
do expresamente  del  Tonkín. 

Cara.  ¿El  oficial  del  hospital  de  Tours?  Doble 
^olpe  entonces, 
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Gefe.         Me  adelanté.  Vienen  hacia  aquí. 

Gara.         ¡A.tención!  ¿Dónde  está  Fanfán? 

Clau.  No  sé. 

Cara.  Buscadlo  por  ahí.  Yo  voy  por  este  otro 
lado.  Es  necesario  que  venga  aquí  en  se- 
guida. (Vase.) 

Clau.  (j Échale  un  galgol)  (vase  con  Ceferina.) 


ESCENA.  XI 

KERLOR   y   D'ALBOIZE,    por  el    foro   izquierda 

Ker.  Pues  bien,  sí;  se  me  había  ocurrido  entrar 

en  esa  iglesia.  ¿Qué  tiene  eso  de  extraor- 
dinario? 

Dalb.  Nada;  pero  como  no  es  hora  de  los  divi- 
nos oficios... 

Ker.  Lo  que  yo  busco  ahí  son  recuerdos.  Hoy 

cumplen  años,  muchos  años,  que  me  casé 
en  esta  iglesia. 

Dalb.  Al  reanimar  sus  recuerdos,  ¿no  teme  usted 
despertar  sus  penas? 

Ker.  Durante  mucho  tiempo  he  procurado  dis- 

traerme, pero  no  lo  he  conseguido.  En- 
cuentro menos  doloroso  ceder  a  mi  pena 
que  combatirla. 

Dalb.  Sin  embargo,  jhace  ya  tanto  tiempo  que 
perdió  a  su  esposa! 

Ke-^.  Hay  dolores  que  el  tiempo  no  hace  más 

que  avivar.  ¿Comprende  usted  que  se  pue- 
da amar  a  una  muerta?  Pues  esto  me  pasa 
a  mí.  ¡Oh!  ¿Por  qué  he  venido  otra  vez  a 
Francia?  Necesito  volver  a  mi  desierto,  le- 
jos de  aquí.  Partiré  después  de  su  boda. 

Dalb.  ¡No,  quédese  usted,  Kerlor  y  no  resista 
más. 

Ker.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Dalb.  El  amor  puede  más  que  la  muerte.  Mire... 

la  muerta...  ¡Vivel  (Aparece  Elena  en  el  dintel  de 
la  puerta  de  la  iglesia.) 


k 
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ESCENA  XII 

Dichos   y   ELENA 


Keb.  ¡Ella!  ¡Ella  aquí!  lEn  semejante  día! 

Dalb.  Sí;  todos  los  años  hace  decir  una  misa  en 

esta  iglesia  el  día  del  aniversario  de  su 
matrimonio. 

Ker.  ¡Entonces  no  lo  ha  olvidado  todo! 

Dalb.  Vea  usted  sus  ojos  bañados  todavía  por  el 

llanto! 

Elen.         ¡Jorge! 

Ker.  ¡Jorge,  sí!  ¡Luego  usted  sabía  la  verdad! 

Dalb.  Toda  la  verdad. 

Ker.  ¿y  ha  sorprendido  usted  el  secreto  de  mi 

vergonzosa  flaqueza?  Pues  bien,  sí.  Hasta 
que  me  hizo  traición  no  comprendí  toda  la 
fuerza  de  mi  amor.  Elena.  ¡Es  preciso  que 
yo  viva  con  usted  o  que  muera!  Démonos 
la  mano  y  procuremos  olvidar. 

Elen.  ¿Dónde  está  mi  hijo? 

Ker.  ¡Su  hijo! 

Elen.  Le  pregunto  a  usted  dónde  está  mi  hijo. 
Contésteme.  ¿Dónde  está? 

Ker.  No  lo  sé. 

Elen.  Aquella  noche  horrible  dejó  usted  que  me 
lo  robaran.  ¿Quién  fué  el  ladrón?  ¿Cómo 
se  llamaba? 

Ker.  No  lo  sé. 

Elen.  Tendrá  usted  al  menos  algún  indicio...  al- 
gún recuerdo...  algo,  en  fin  que  le  permi- 
ta seguir  sus  huellas. 

Keb.  ¡Nada! 

Elen.  ¿Nada?  ¿Y  me  ofrece  su  amor?  ¿Y  apela  a 
mi  piedad?  ¿Y  me  propone  su  perdón?  <Y 
el  mío?  ¿Se  ha  figurado  usted  que  iba  a 
echarme  en  brazos  del  verdugo  de  mi  hi- 
jo? ¡No!  Su  crimen  feroz  y  cobarde,  no 
tiene  perdón. 
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Ker. 
Elen. 


Ker. 


Elen. 


¡Elena! 

Cada  día  que  prolonga  el  martirio  de  mi 
hijo,  aumenta  el  horror  que  usted  me 
causa... 

¡Elenal  Yo  estaba  loco,  loco  de  sufrim¡en 
tos  y  de  celos.  También  yo,  arrepentido 
de  veras,  he  buscado  al  inocente  niño  en- 
tre los  huérfanos  y  los  vagabundos.  ¡Ahí 
queda  usted  suficientemente  vengada  por 
mis  remordimientos.  Pero  ahora  que  voy 
a  luchar  por  usted,  para  recuperar  su  co- 
razón, aunque  me  cueste  mi  fortuna  ente- 
ra, he  de  conseguir  mi  objeto. 
Si  mi  hijo  ha  muerto,  los  millones  de  us- 
ted no  le  devolverán  la  vida,  (vase  por  ei  fo- 
ro izquierda.) 


ESCENA  XIII 

KERLOR,   D'ALBOIZE,   luego   CARACOL 


k 


Ker. 


Cara. 


Ker. 
Cara. 
Ker. 
Cara. 

Ker. 

Cara. 

Ker. 

Cara. 

Ker. 

Dalb. 

Ker. 


¡Ah!  Todavía  prefiero  la  tortura  de  sus  re- 
proches a  la  de  su  ausencia.  Vamonos, 
D'Alboize. 

(Entra    primer  término    izquierda.)    DispeUSe    US- 

ted,  caballero.  (So  es  usted  el  señor  de 
Kerlor? 

Sí,  yo  soy.  ¿Qué  quiere  usted  de  mí? 
¿No  me  conoce  usted? 
No. 

Sin  embargo...  ¿Se  fijó  usted  bien  en  mí 
una  noche  en  el  parque  de  los  Príncipes? 
lAhl 

¡Por  fin  cayó! 
¿Tú?  ¿Eres  tú? 

Sí,  yo  soy...  el  preceptor  de  su  hijo. 
¡Tú!  Sí,  te  reconozco. 
¿Es  él? 

Sí,  el  que  buscamos.  ¡Ah,  cuanto  me  ale- 
gro de  encontrarte! 


-TO- 
CARA. jPues  señor!  Yo  estaba  seguro  de  ser  bien 
recibido,  pero  no  a  tal  extremo... 

Dalb.         ¿Está  usted  loco,  Kerlor? 

Ker.  iA.h,  si,  loco  de  alegría!  Comprenda  usted, 

amigo  mío.  jEste  hombre  es  la  dicha,  la 
esperanza,  la  vida!  Porque,  vive,  ¿no  es 
verdad? 

Cara.         Sí,  sí. 

Ker.  |Diez  mil  francos  si  me  lo  traes  ahora  mis- 

mo! 

Cara.  ¡Diez  mil!  iDespués  de  lo  que  he  hecho 
por  ese  niño! 

Ker.  Pues  ¿cuánto  deseas? 

Dalb.  ¡Alto!  Ese  truhán  se  burla  de  usted. 

Cara.         ¿Va  usted  a  insultarme  ahora? 

Dalb.  Diez  mil  al  contado,  o  una  denuncia  que 
será  tu  perdición.  ¡Elige! 

Ker.  ¡Toma,  aquí  tienes  ya  cinco  mil! 

Cara.         ¿Y  los  otros? 

Ker.  Aquí  mismo.  ¡Ve  por  él! 

Dalb.         Contra  entrega  del  niño. 

Cara.         ¡Sea!  Me  resigno  a  desprenderme  de  ól. 

Kf.r.  ¡Pronto!  ¡Vaya  usted  a  buscar  a  Elena!  Yo 

voy  por  el  dinero.  Dentro  de  un  instante 

estaremos  de  vuelta.  (Vanse  Kerlor  por  la  iz 
quierda,  primer  término,  y  D  Alboize  por  el  foro  iz- 
quierda. Ceferina  y  Claudinet  vienen  por  el  foro  de- 
recha.) 


ESCENA  XIV 

caracol,  ceferina  y  CLAUDINET 


Cara.         ¡Ven  acá,  ven  acá,  Ceferina!   ¡Diez  mil 

francos  a  cobrar  en  el  acto! 
Cefe.  ¡Diez  mil! 

Cara.         Sin  contar  lo  que  vendrá  después,  porque 

no  para  aquí  la  cosa.  ¿Y  Fanfán? 
Cefe.         No  pareció. 
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Gara.         ¡Cómo!  ¿Dónde  está? 

Glau.         No  sé. 

Gefe.  Dice  que  no,  pero  yo  creo  que  lo  sabe  y 
no  lo  quiere  decir. 

Gara.  Aguarda,  vas  a  ver  como  le  desato  la  len- 
gua. 

Glau.         Es  inútil,  que  me  peguen.  Fanfán  ha  huido. 

GARA.         ¿A  dónde? 

Gefe.         ¿Guando? 

Glau.  jOh?  Hace  ya  rato,  si  no  ha  parado  de  co- 
rrer, estará  ya  lejos.  Gansado  de  recibir 
más  palo  que  pan,  se  va  a  no  sé  que  puer- 
to a  que  lo  embarquen. 

Gara.  ¡Ah!  ¡Ganallal 

Glau.  ¡Ayl  me  ha  lastimado. 

Gefe.         ¡Es  preciso  darle  alcancel 

Gara.  ¡Gomo!  No  puedo  hacerlo  perseguir  por 

los  gendarmes;  s«  metería  en  mis  asuntosl 

Gefe.  ¡Ira  de  Diosl 

Gara.         ¡Diez  mil  francos!  ¡Ya  los  tenía!...  y  se  me 

escapan  de  las  manos,  (carmen,  O'Alboize  y  Ele- 
na, entran  por  el  foro  izquierdi.) 


ESGENA  XV 

Dichos,  d'ALBOIZE,  ELENA,  CARMEN,  luegj  KERLOR 


Elen. 
Dalb. 
Gae. 


Gaea. 

Ker. 

Elen. 

Ker. 

Gara. 

Ker. 


¿No  se  equivocan  ustedes?  ¿No  es  un  en- 
gaño? 

No.  Hemos  dejado  a  ese  hombre  aquí.  El 
pobre  Kerlor  estaba  loco  de  alegría. 

¡Aquí  viene!    (Kerlor    entra    primer    término   iz- 
quierda.) 

¡Mira!  ¡Aquí  trae  los  diez  mil! 

¡Elena!  ¡Elena!  Está  aquí.  ¡Vas  a  verlo! 

¡Ah,  no  me  atrevo  a  creerlo! 

¿Y  el  niño?  ¡Pronto!  ¡Aquí  está  el  dinero! 

El  niño...  el  niño. 

¡Sí,  sí!  ¿Dónde  es^.á? 
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Gefe.  Aquí  lo  tiene  usted.  ¿No  lo  reconoce?  iGla- 
rol  Gomo  ha  crecido  el  angelito. 

Elen.  .  ¡El!  ¡Ese  moribundol  lesecadáverl...  ¡ase- 
sino! ¡Pero  es  mi  hijo!  ¡Ahí...  ¡Hijo  de  mi 
alma!...  ¡Pobre  hijo  mío!  (Abre  ios  brazos. 

Claudinet,  empujado  por  Ceferina,  se  precipita  en 
ellos.  Elena  lo  abraza.  Caracol  toma  los  billetes  de 
banco  de  mano  de  Kerlor,  que  parev:e  no  darse  cuenta 
de  ello,  pues  tiene  toda  su  atención  puesta  en  Elena 
y  Claudinet.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


i(fAé^ifAtAtMit^ié^iifAifA(fA(í^ 


JLCTO  QXJIKTO 


La  misma  decoración  del  acto  tercero,  con  las  modificaciones  si- 
guientes: La  mesita  redonda  que  se  hallaba  á  la  izquierda  del 
cuarto  de  Elena,  debe  encontrarse  ahora  á  la  derecha  del  ca- 
napé situado  delante  de  la  puerta  de  cristales  no  practicable 
del  fondo  derecha,  y,  en  vez  de  la  planta  verde,  habrá  encima 
de  la  mesita  el  quinqué  que  en  el  acto  tercero  estaba  encima  del 
pupitre.  El  pequeño  canapé  de  dos  asientos  que  había  en  el 
proscenio  derecha,  estará,  en  este  acto,  al  lado  del  pupitre,  á 
fin  ie  dejar  más  espacio,  en  el  mismo  proscenio  derecha,  para 
el  movimiento  escénico.  A  la  izquierda,  colgado  de  la  pared, 
un  cuadro  representando  un  parque  con  un  estanque  en  que 
se  ven  dos  cisnes,  uno  blanco  y  otro  negro,  y,  á  la  orilla,  un 
niño  vestido  á  la  marinera  jugando  con  un  perro  de  Terranova. 


ESCENA  PRIMERA 

CLAUDINET,  ELENA  y  CARMEN.  Claudinet  viste  traje  de  lani- 
lla gris:  americana,  chaleco,  calzón  corto;  medias  negras  y  za- 
patos de  charol.  Al  levantarse  el  telón,  Claudinet,  sentado  en 
la  poltrona  a  la  izquierda  de  la  mesa  central,  contempla  las 
láminas  de  un  libro  ilustrado,  con  encuademación  encarnada, 
que  tiene  encima  de  la  mesa.  Elena,  sentada  en  una  silla,  á  la 
izquierda  de  la  poltrona,  tiene  en  sus  manos  la  mano  derecha 
del  niño  y  lo  contempla  con  ternura.  Entra  Carmen  por  la  se- 
gunda puerta  de  la  derecha  y  se  acerca  al  grupo  por  detrás  de 
la  mesa. 
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Car.  y  bien,  Juanito,  ¿ya  acabaste  de  jugar? 

¡Oh,  ohl  Cómo  te  absorben  esos  cuentos 
de  Perrauít...  ¡Juanito!...  ¡Juanitol...  (ciau- 

dinet  levanta  la  cabeza  y  mira  a  Carmen.) 

Glau.  ¡Dispensa,  tía  Carmen!  No  me  puedo  acos- 
tumbrar. Siempre  se  me  figura  que  llaman 
a  otro. 

Car.  Sin  embargo,  es  tu  verdadero  nombre. 

(Besa  al  niño  y  se  sienta  en  la  silla  detrás  de  la  mesa.) 

Clau.  No  digo  que  no;  pero,  mamaita,  ¿quieres 
hacerme  un  favor? 

Dalb.         ¿Cuál,  hijo  mío? 

Claü.  Llámame  Glaudinet.  Cuando  me  llamas 
Juanito,  se  me  figura  que  no  soy  yo...  que 
no  es  a  mi  a  quien  quieres.  (Elena  lo  besa  y 

le  tiene  abrazado.) 

Elkn.  ¡Oh!  ¡Sí,  sí,  mi  Claudinet! 

Clau.  ¡Oh!  ¡A-sí!  Cuando  me  besas,  cuando  me 
estrechas  en  tus  brazos,  me  dice  el  cora- 
zón que  tú  eres  mi  mamá. 

Elen.         ¡Sí,  ángel  mío! 

Clau.  Me  parece  raro  ¿sabes?  a  causa  de  la  otra 
mamá  que  tuve,  la  que  se  emborrachaba. 

Elen.  Aquella  mujer  no  era  tu  madre,  solamente 
te  habían  confiado  a  ella.  El  hombre  con 
quien  te  encontramos... 

Clau.         ¿El  tío  Caracol?... 

Elen.  Explicó  todo  eso  a  tu  padre.  Y  como  era 
buena  contigo... 

Clau.  No  tanto  como  las  monjas  del  hospicio. 
Pero  sí,  me  quería,  y  yo  hubiera  estado 
contento  con  ella,  sin  las  pítimas  que  to- 
maba. (Elena  se  leranta.  Carmen  hace  otro  tanto  y 
viene  delante  de  la  mesa.) 

Elen.         Claudinet,  no  digas  esas  palabras  tan  feas. 

Clau.         No  digo  nada  malo.   Digo  solamente  que, 

cuando  había  empinado  el  codo,  enseñaba 

los  colmillos.  (Carmen  se   sienta   en   el   banquito 
canapé,  delante  de  la  mesa.) 

Elen.         ¡Oh! 

Clau.         ¡Cómo!  ¿Tampoco  eso?  Pues  yo  no  sé  ha- 
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hablar  flnol  Dime  tú  como  tengo  que  de- 
cir... (Salta  de  la  poltrona  a  la  silla  de  al  lado.) 

Elen.         Mejor  será  que  no  recuerdes  los  defectos 

de  aquella  buena  mujer. 
Car.  ¿y  a  esta  mamá,  la  quieres  mucho? 

GlAU.  ¡Oh!  ¡Si!  (Salta  al  cuello  de  Elena  y  la  besa). 

Gak.  ¿y  a  tu  papá,  le  quieres  mucho  también? 

Glau.         Sí,  pero  no  es  lo  mismo. 

Gab.  ^Porqué?...   ¿No  es  bueno  contigo?  ¿No 

procura  darte  gusto  en  todo? 

Glau.  Sí,  me  da  todo  lo  quiero;  pero  no  me  besa 
como  mamá.  Luego,  no  sé  qué  le  encuen- 
tro... Tú  no  me  haces  regalos  y  sin  em- 
bargo... ¡No  se  lo  digasl   ¡Te  quiero  más  a 

til  (Elena  le  besa.) 

Elen.         ¡Hijo  míol  ¿Eres  dichoso? 

Glau.  ¡Oh,  sil  Sólo  una  cosa  me  falta:  Fanfán; 
mamaita;  ¿ves?  nunca  estaré  contento  del 
todo  sin  él. 

Elen.  Seguramente  no  tardarás  en  verlo.  Tiene 
mis  señas  y  me  dijiste  que  huyó  para  ve- 
nir aquí.  Tu  padre  ha  prometido  ocuparse 
de  él. 

Glau.  Di,  mamá.  ¿Gomo  es  que  papá  no  vive 
aquí  con  nosotros?  ¿Por  qué  vive  en  la 
fonda? 

Elen.  Porque  llega  de  viaje  y...  todavía  no  esta- 
mos instalados.  Aquí,  en  el  Parque  de  los 
Príncipes,  estamos  en  casa  de  tu  tía  Car- 
men, que  únicamente  ha  podido  hospe- 
darnos a  nosotros  dos. 

(Entra  el  CRIADO  por  la  puerta  de  la  izquierda,  se- 
gundo término.) 

Cbia.  El  médico  eí  tá  aquí  con  el  señor  Conde, 

señora.  Pregunta  por  el  señor  Vizconde. 

Glau.  El  señor  Vizconde  soy  yo.  Me  hace  la  gra- 
cia de  Dios  el  oírme  llamar  señor  Vizcon- 
de por  esos  lame... 

Elen.         ¡Glaudinet! 

Glau.  ¡Por  vida  del...    ¡Iba  a  soltar  otra  barbari- 

dadl  Pero  pierde  cuidado,  mamá;  ya  verás 
como  me  esmero  en  el  hablar. 
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ElEN.  Vamos  a  ver  al  médico.    (Quita  la  silla  del  lado 

de  la  poltrona  y  la  pone  al  lado  del  canapé  inmedia- 
to a  la  chimenea.) 

Glau.  Otro  viejo  que  me  revienta  con  sus  medi- 
camentos. (Se  dirige  con  Carmen  hacia  el  segundo 
término  izquierda.  Entra  D'ALBOIZE  por  la  derecha 
primer  término  y  llega  detrás  de  la  mesa  central.  Vis- 
te uniforme   de    comandante    de  artillería.)    ¡Hola! 

Aquí  viene  el  comandante.  ¡Buenas  no- 
ches, comandante!  (Le  da  la  mano  y  se  dirige 
luego  hacia  la  puerta  de  la  izquierda,  cer;a  de  la  cual 
espera  a  Elena  que  da  la  mano  a  D'Alboize.) 

Dalb.  ¡Buenas  noches,  Juanito! 

Elen.  Hace  dos  días  que  no  se  le  ha  visto  a  us- 
ted. ¿Cómo  es  eso? 

Dalb.  He  estado  muy  ocupado  en  el  servicio... 
lA.h!  La  monja  que  ha  de  ayudarla  a  cui- 
dar al  enfermito  vendrá  luego. 

Elen.  i  Gracias  I 

Glau  Le  quiero  mucho  al  comandante;  es  un 

buen  chico.  (Vase  con  Elena  por  la  izquierda  se- 
gundo término.) 


ESGENA  II 

CARMEN,  D'ALBOIZE,   sentado  a  la  derecha  de  la  mesa 


Car.  ¿Qué    tienes,    Roberto?    (Bajando    delante   de  la 

mesa.)  Pareco  que  andas  preocupado  como 
Jorge. 

Dalb.  \kh\  Es  que  yo  también  sufro  cruelmente, 
y  pronto  los  remordimientos  me  quitarán 
el  reposo  lo  mismo  que  a  él. 

Gar.  Si,  te  comprendo  y  comparto  tus  angus- 

tias. (Siéntase  en  el  banquillo.)    PerO,    ya  lo  haS 

visto;  veinte  veces  hemos  querido  decirle 
a  Jorge  que  los  verdaderos,  los  únicos 
culpables  éramos  nosotros,  y  siempre  Ele- 
na nos  ha  condenado  al  silencio. 
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Dalb.  Pero,  ¿no  comprendes  que  este  silencio 
es  un  crimen  más?  Yo,  militar,  me  des- 
honro, dejando  sacrificar  a  la  inocente 
que  sufre  por  nosotros,  (se  levanta.)  |No,  no! 
Suceda  lo  que  sucediere,  yo  debo  reivin- 
dicar la  responsabilidad  de  nuestra  falta, 

y  esto  es  lo  que  voy  a  hacer.  (Pasa  a  la  iz- 
quierda.) 

Car.  Sin  pruebas,  ya  lo  ha  dicho  Elena,  Jorge 

no  nos  creerá.  (D'AIboize  se  sienta  en  la  poltrona.) 

La  cartera  que  desapareció  después  del 
accidente  ocurrido  al  pobre  soldado  que 
había  ido  a  Tours  por  ella...  me  dijiste  que 
debieron  robársela. 

Dalb.  Si,  me  acuerdo  siempre  de  la  última  pala- 
bra de  Brisquet:  «Robado,  t  ¿Quién  podía 
ser  el  ladrón  que  el  infeliz  no  tuvo  la  fuer- 
za de  designar? 

Car.  Algún  empleado  del  hospital,  algún  enfer- 

mero tal  vez. 

Dalb.  Mañana  iré  a  Tours,  a  ver  si  encuentro  al- 
gún indicio. 

Car.  Es  probable  que  el  que  robó  las  cartas  las 

haya  conservado. 

Dalb.  En  efecto;  pero  si  nada  logro,  no  callo  por 
más  tiempo:  a  pesar  de  las  súplicas  de 
Elena,  a  pesar  de  la  falta  de  pruebas  y  a 

pesar  de  todo,  hablaré.  (Pasa  a  la  derecha.  Car- 
men, al  ver  que  abren  la  puerta  de  la  izquierda,  se 
levanta.) 

Car.  iCuidadoI  Aquí  viene  mi  hermano. 


ESCENA  III 

carmen,    D'ALBOIZE,   KERLOR,    por   la    izquierda.    Baja    y  se 
sienta  en  la  butaca  a  lá  izquierda  de  la  chimenea 


Car.  ¿.Qué  dice  hoy  el  móf^ico? 

Ker.  Más  desconsolador  que  nunca.   jDemasia- 
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do  tardeí  (carmen  se  acerca  a  Jorge.  D'Alboize  pa- 
sa a  la  izquierda.) 

Car.  Vamos,  Jorge,  no  hay  que  desesperar;  to- 

do lo  que  haces  en  este  momento... 

Ker.  Es  solamente  por  él.  En  presencia  de  ese 

inocente,  me  siento  tan  culpable,  que  has- 
ta me  olvido  de  que  es  hijo  de  otro,  y  lue- 
go... 

Car.  (Y  luego? 

Ker.  Hay  otra  cosa  que  me  confunde.  Cuando 

veo  a  Elena  tan  triste  y  tan  digna  ala 
vez;  cuando  contemplo  su  rostro  tan  puro, 
sus  ojos  tan  francos,  se  me  figura  que  no 

puede  ser  culpable  (Levantándose  y  quedándose 
entre  Carmen  y  D'Alboize.)  y...  quO  SOy  jUgUCtO 

de  una  pesadilla  horrible. 

Dalb.  Sí,  Kerlor,  sí.  Crea  usted  que  es  eso.  To- 
dos los  errorec  son  posibles,  y  si  Elena  es 
inocente... 

Ker.  ¡Calle  usted,  calle  usted,  desgraciadol  Si 

ella  fuese  inocente,  si  yo  hubiese  conde- 
nado a  mi  propio  hijo  a  esa  tortura,  no 
tendría  mas  remedio  que  matarme  sobre 
su  tumba...  ¡Harto  grande  es  mi  desgra- 
cia!...   (Pasa  a  la  derecha.)  ¡No  mC   la  haga  US- 

ted  más  grande  todavía! 
Car.  (a  D'Alboize.)  (¿Ves  como  es  mejor  no  decir 

nada?)  (D'Alboize  se  acerca  a  Kerlor.  Vuelve  Clau- 
dinct  con  Elena  por  Iji  izquierda  y  bajan  al  prosce- 
nio.) 


ESCENA  IV 

Dichos,   ELENA,    CLAUDINET 


Clau.  ¡Siemore  con  el  aceite  de  hígado  de  baca 
laol  ¡No  puedo  acostumbrarme  a  tomarlo 
¡Sabe  a  demonios! 

Car.  ¡Pero  os  tan  bueno  para  tu  salud! 
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Ker.  Si  tomas  todo  lo  que  te  ordenen  te  daré 

todo  lo  que  quieras.  (Pasa  algo  a  la  izquierda  y 
queda  entre  Carmen  y  D'Alboize.)   {No  me  dijisie 

ayer  que  querías  un  reloj?  Pues  bien,  aquí 

lo  tienes.  (Claulinet  va  y  tama  el  reloj.) 

Glau.         ¡Oh,  qué  bonitol...   Y  la  cadena...  mira, 

mamá,   (volviendo  al  lado  de  Elena.)  ¿Es  míO?... 

¿me  lo  das? 
Ker.  Si. 

Glau.  jOh,  qué  bueno  eres!  (Va  para  abrazar  a  Kerlor 

y  se  detiene.) 

Gar.  ¡y  bien!  ¿No  le  abrazas?  ¿Por  qué? 

Glau.  |0h,   no  me  faltan  ganas;   pero  él  no  me 

besa  nuncal 

Ker.  Espero  que  me  quieras. 

Glau.  iPero  si  te  quiero  y  mucho!  En  primer  lu- 
gar porque  eres  mi  papá...  (Kerlor  reprime 
un  movimiento.) 

Ker.  Tienes  razón,  soy  tu  papá,  abrázame.  (Le 

tiende  los  brazos  y  le  estrecha  entre  ellos.  Luego  Glau- 
dinet  va  a  enseñar  el  reloj  a  D'Alboize,  después  de  lo 
cual  vuelve  a  Kerlor,  que  se  ha  sentado  a  la  derecha 
de  la  mesa,  y  le   sienta  a  él  en  sus  rodillas.) 

Gar.  Sigue  creyendo  que  no  es  hija  suyo,  ¿no 

tendrás  compasión  de  él? 
Elen.         ¿La  tuvo  él  de  mí?  ¿La  tuvo  de  mi  hijo? 

(Entra  el  Criado  por  la  derecha  primer  término.) 

Gria.  Una  hermana  de  la  caridad  que  pregunta 

por  el  señor  D'Alboize.  (EI  criado  se  retira. 
D'Alboize  va  y  habla  detrás  de  la  mesa  con  Elena  que 
pasa  por  delante  de  Carmen.) 

Dalb.         La  que  hade  ayudar  a  cuidar  a Claudinet. 

(Vase  por  la  derecha  primer  término.  Claudinet  se  le- 
vanta y  se  acerca  a  Elena.  Kerlor  se  levanta  a  su  vez 
y  pasa  al  proscenio  derecha.) 

Glau.  ¿Cómo?  ¿Ya  no  has  de  cuidarme,  tú,  ma- 
má? 

Elen.         ¡Sí,  hijo  mío! 

Glau.  ¡Ahí  |Yo  las  quiero  mucho  a  las  hermanas! 
¡Eran  tan  buenas  conmigo  en  el  hospicio! 

(D'Alboize  vuelve  con  Sor  Modesta  por  la  derecha 
primer  término.) 
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ESCENA  V 

Dichos,  SOR  MODESTA 


Sor  Ya  ve  usted  que  soy  puntual,  caballero. 

Dalb.         La  señora  de  Kerlor. 

Sor  Señora... 

Elen.  Gracias  hermana,  por  haberse  dignado  ve- 
nir a  cuidar  a  mi  hijo.  Necesita  en  efecto, 
grandes  cuidados. 

Sor  Haremos  que  no  le  falten. 

Glau.  ¡Galla!  ¡Si  es  Sor  Modestal 

Sor  ¿Me  conoce  usted,  amiguito? 

Glau.  ¡Pues  no  la  he  de  conocer!  ¡Vaya,  si  me 

dio  usted  golosinas  cuando  yo  estaba  en 
el  hospicio,  en  la  sala  de  San  Nicolás!  ¿No 
se  acuerda  usted  de  Glaudinet?  (Sc  acerca  a 

Sor  Modesta.) 

Sor  ¡Glaudinet!  ¿Tú?...  ¡Usted! 

Glau.         ¡Sí! 

Elen.         ¿De  modo  que  ya  lo  ha  cuidado  usted  otra 

vez? 
Sor  En  el  hospicio  de  niños  desamparados,  sí, 

señora;  pero  ha  crecido  ianto  que  no  le 

conocía. 
Elen.         ¿Hacía  mucho  tiempo  que  no  lo  había 

visto? 
Sor  Mucho,  lo  menos  nueve  años. 

Elen.         No  hará  tanto. 
Sor  Sí,  sí.  nueve  años  justos. 

Elen.         No  es  posible. 
Sor  Dispense  usted;  hace  ocho  años  y  medio 

que  fui  trasladada  de  los  desamparados  al 

hospital  de  Tours. 
Elen.         ¡Imposible!  (se  acerca  a  carmen.)  En  aquella 

época  mi  hijo  estaba  todavía  conmigo. 
Sor  Debe  equivocarse,  señora,  porque  en  aquel 

entonces,  hacía  ya  cerca  de  cuatro  años 

que  Glaudinet  se  hallaba  en  el  hospicio. 


Ker. 

Sor 

Gi.au. 

Elen. 

Car. 

Glau. 

Car. 


Gl\u. 
Dale. 
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¿Está  usted  segura? 
Que  lo  diga  él  mismo. 
Sí,  la  hermana  tiene  razón. 
Entonces,  no  es... 

¡Elenal  (Designando  a  Claudinet.) 
¿Gomo?  (Carmen  pasa  por  delante  de  Elena.) 

¡Nada,  nada!  El  señor  D'Alboize  y  Claudi- 
net van  a  acompañarla  a  su  habitación, 
hermana,  ¡anda!  ¡corre,  hijo  mío! 
¿Y  mamá? 

Luego  viene.  (D'AIboize,  Claudlnet  y  Sor  Modesta 
vanse  por  la  puerta  dereclia  primer  término.) 


ESCENA  VI 

ELENA,  CARMEN  y  KERLOR 


Elen.         ¡No  es  mi  hijo!  ¡me  ha  mentido  usted! 

(]ar.  ¡Elena! 

Ker.  Nos  han  engañado  a  nosotros  también. 

Carmen  es  testigo. 

Elen.  ¡Ahí  ¡Déjeme  usted,  déjeme!  \Se  sienta,  abati- 

da, a  la  derecha  de  la  mesa.)  ¡TodO   estO    prueba 

que  su  crimen  es  irreparable!  Tanto  si  vive 
como  si  ha  muerto,  no  volveré  a  ver  a  mi 
hijo.  Puesto  que  nuestra  pobre  naturaleza 
humana  es  tan  miserable  que  nada  vibra 
.,  en  el  corazón  de  una  madre  cuando  se  ha- 

lla en  presencia  del  hijo  de  sus  entrañas, 
no  quiero  esperar  nada  más,  no  quiero 
creer  ya  nada,  (se  levanta.)  ¡Esto  esdemasia- 
dol  no  puedo  más.  Ya  no  me  queda  más 
que  la  fuerza  de  maldecir  a  usted  y  llorar 

a  mi  hijo.   (Vasc  por  la  derecha,  segundo  término.) 


PILLETES 
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ESCENA  VII 

KERLOR,  CARMEN,  luego  UN  CRIADO  y  CLAUDINET 


Ker.  |A.h!   |Este  suplicio  es  también  superior  a 

mis  fuerzas!  acabemos  de  una  vez. 

Car.  ti  Qué  dices? 

Ker.  Sé  por  Claudinet  donde  encontrar  la  gua- 

rida de  ese  miserable.  Voy  a  ver  si  es  po- 
sible reparar  mi  crimen.  Si  no  lo  consigo, 
sabré  poner  fin  a  mi  horrible  martirio. 

Car.  jJorge!...  ¡no!...  ¡nol...  a  mi  vez  es  preci- 

so que  yo  hable. 

Ker.  ¡Adiós!    ¡Adiós!    (Vase  por  la  derecha  primer  tér- 

mino.) 

Car.  ¡Oh!  Esta  es  la  verdadera  expiación  de  nues- 

tra falta.  Tanto  más  terrible  cuanto  más  tar- 
día. (Se  sienta  en  el  catiapé  inmediato  al  pupitre.  Clau- 
dinet entra  por  la  puerta  de  cristales  del  fondo,  que 
queda  abierta.  Al  mismo  tiempo  entra  el  Criado  por 
la  puerta  derecha,  primer  término;  pone  encima  de 
la  mesa  la  colación  del  niño,  que  ha  traído  en  una 
bandeja,  y  se  retira.) 

Cria.  La  colación  del  señor  vizconde. 

(Claudinet  se  acerca  a  la  poltrona.) 

Clau.         Si  mamaita  no  está  aquí,   ro  tengo  gana. 

(Pasa  a  la  izquierda,  cerca  de  la  chimenea.  Carmen 
va  hacia  él  por  delante  de  la  mesa.) 

Car.  Iré  a  buscarla,  pero  si  no  comes  no  ven- 

drá. 

Clau.  Entonces  voy  a  comer.  Haz  que  venga 
pronto. 

Car.  En  seguida. 

(Vase  foro  derecha,  después  de  besar  al  niño.) 
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ESCENA  VIH 

FANFÁN  y  CLAUDINET.  Glaudinet  miía  el  contenido  de  la  ban- 
deja y  va  luego  a  recostarse  en  el  sofá  colocado  a  la  derecha 
de  la  chimenea. 


Claü.         Son  cosas  buenas,  pero  cuando  no  se  tiene 

hambre.  (Fanfán  aparece  por  el  fondo.) 

Fan.  ¡Ese  lacayo  indecente  quo  me  dio  con  la 

puerta  en  los  hocicos,  llamándome  pordio- 
sero! S-n  embargo,  aquí  es  donde  se  en- 
cuentra la  buena  señora...  ¡A.h!  no  puedo 
más.  Me  muero  de  hambre... 

Clau.  ¡No  tengo  a  mamá! 

Fan.  ¡Ohl   ¡Aquí  hay  cosas  de  comer!...  ¡No! 

esto  seria  robar...  No  debo  quedarme 
aquí.,,  no  podría  resistir.  Tengo  demasia- 
da hambre,  prefiero  irme. 

Glau.  jNo  tengo  a  mi  amigo!...  ¡Ay,  Fanfán! 

Fan.  |EhI 

Glau  ) Fanfán!  (corre  a  abrazarlo.) 

Fan.  jGlaudinet! 

Glau.  ¿Tú,  aquí,  mi  querido  Fanfán! 

Fan.  ¡y  tú!...  ¡Ah,  cuánto  ine  alegro! 

Glau.  ¡Eh!  ¿qué  es  eso?  ¿Qué  tienes? 

(Fanfán  desfallece;  Glaudinet  le  sostiene.) 

Fan.  Me  estoy  cayendo  de  hambre. 

Clau.         ¿Tienes  hambre?  Toma,  mi  pobre  Fanfán. 
Lo  que  es  de  hambre,  no  te  morirás  aquí. 

Siéntate  y  come.  Espera.  (Fanfán  devora.  Glau- 
dinet toca  con  insistencia  un  timbre  eléctrico.)  ¿Tan- 
ta hambre  tenías,  Fanfán? 

Fan.  No  he  comido  nada  en  dos  días. 

Glau.         Pobre  muchacho,   no  hables,    embucha. 

(Entra  el  Griado  por  la  derecha.)  PrOUtO,  tráiga- 
me usted  foiegrás,  pollo  fiambre  y  pan. 
Diga  usted  al  sumiller  que  le  dé  una  bote- 
lla de  mi  Burdeos.    ¡Deprisa!  ¡Ande  usted, 

hombre.  (Vase  el  Griado.) 
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Fan.  ¿Tu  Burdeos? 

Glau.         Sí,  un  vino  de  primera  que  han  traído  ex 
presamente  para  mí.  Te  quedas  turulato, 
¿eh?  ¡Ya  verásl  Guando  sepas  lo  que  pasa, 
vas  a  quedarte  bisojo,  chiquillo.   ¡Ay  que 

alegría  tengo!  (Entra  el  GRIABO  por  la  derecha 
con  una  gran  bandeja  en  que  hay  varios  platos,    una 

botella  y  un  vaso.)  Toma,  aquí  tiencs  pollo... 
foie  gras.  ¡Qué  gusto  me  da  verte  embu- 
char de  ese  modo!  ¿Eh?  ¡Gomo  traga!   (ai 

Criado,  dándole  una  palmada  en  el  hombro.  El  Criado 
pasa  por  detrás  de  Fanfán  y  pone  encima  de  la  mesa, 
a  la  izquierda,  la  bandeja  en  que  hay  todavía  la  bote- 
lla; luego  enciende  los  dos  quinqués  y  cierra  la  puerta 
de  cristales.  Claudinet  a  la  derecha  de  la  mesa.)  ¿De 

dónde  vienes?  ¡Se  ahoga!  jBebe,  babel 
lAjá! 

Fan.  ¿Pero  eres  millonario,  di? 

Glau.  Mejor  que  millonario.  ¿Sabes  la  buena  se- 
ñora que  vimos  en  Kerlor? 

Fan.  a  ella  buscaba  yo.  Estuve  en  París,  calle 

de  Verneuil,  a  las  señas  que  me  dio  ella 
misma,  y  me  dijeron  que  estaba  aquí. 

Glau.  Sí.  (Panfán  se  levanta  y  abraza  a  Claudinet,  llevando 

en  la  mano  una  pierna  de  pollo,  que  sigue  comiendo 
sin  pan.  El  Criado  desembaraza  la  mesa,  sin  dejar 
más  que    un  plato   de  pastelillos  y   se  va  por  Iji  derc 

cha,  primer  término.)  Pues  bien;  buscaba  a  su 
hijo,  que  habla  perdido  de  chiquitín... 
¡Parece  que  era  yo! 

Fan.  ¿Tú? 

Glau.  Sí. 

Fan.  ¡\h!  ¡Qué  dicha,  Glaudinell 

Claü.  Tengo  bonitos  trajes,  buena  ropa,  los  bol- 
sillos llenos  de  dinero...  Un  reloj...  (Hace 

sentar  a  Fantán    en  el  canapé  inmediato   al  pupitre  y 

se  sienta  a  su  lado.)  Teugo  una  quinta  en  Ker- 
lor, tengo  un  coche  con  un  bonito  caballo. 
Pero...  créeme,  lo  mejor  de  todo  es  que 
tengo  una  mamá  que  me  quiere  mucho. 
¡Oh!  ¡Sentirse  amado  así  por  una  madre, 
no  hay  dicha  igual!  No  me  importaría  que 
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fuese  pobre,  con  tal  de  que  me  besase  y 
me  estrechase  en  sus  brazos,  bien  fuerte, 
como  hace  ella. 

FaN.  ¿y  tu  papá?  (Claudintt  se  levanta  y  pasa  al  centro.) 

Claü.  Mi  papá  es  muy  rico.  Me  regala  todo  lo 
que  quiero;  pero  lo  que  me  da  pena  es 
que  él  y  mamá  están  de  monos. 

FaN.  ¿Que  me  cuentas?  (Se  levanta  y  va  a  Glaudinet.) 

Clau.  ¡Ah!  Pero  creo  haber  encontrado  el  medio 

de  que  eso  acabe.  (Fanfán  se  sienta  a  la  derecha 
de  la  mesa.) 

Fan.  ¡TúI  ¿y  cómo? 

Clau.  ¡Psil!    (Se  sienta  encima  de  la  mesa,  al  lado  de  Fan- 

fán.) He  oído  a  mi  tía  Carmen  que  decía  al 
comandante  D'Alboize,  un  militar  que  va 
a  casarse  con  ella,  que  si  encontrase  una 
cartera  llena  de  cartas,  que  perdieron  ha- 
ce años,  papá  y  mamá  se  amarían  como 
antes. 

Fan.  ¿y  bien?... 

Clau.  ¡y  bien!  ¿No  te  acuerdas  de  las  famosas 

cartas  de  que  el  tío  Caracol  hablaba  siem- 
pre? 

Fan.  Sí,  sí...  las  que  leía  con  la  tía  Ceferina,  di- 

ciendo que  valían  mucho  dinero.  En  ellas 
se  nombraban  varias  personas. 

Clau.  Kerlor...  Saint  Hyriex...  Carmen...  D'Al- 
boize... 

Fan.  Sí,  sí.    (Claudlnet  baja   de  la  mesa  y  pasa  después  a 

la  izquierda.) 

Clau.  Pues  bien,  Carmen  de  Saint-Hyriex,  es  mi 
tía;  Kerlor,  es  mi  papá  y  D'Alboize  es  el 

comandante.  (Fanfán  se  levanta  y  va  a  Glaudinet.) 

Fan.  Entonces  tienes  razón,  Claudinet.  Hay  que 

que  recuperar  esas  cartas.  ¡Yo  iré  por 
ellas! 

Clau.  ¡Tú!  ¡Volver  con  aquellos  demonios!  ¡Oh, 

no,  no! 

Fan.  Déjame  hacer.  Sé  donde  las  tienen  escon- 

didas. Además,  iré  de  noche.  No  me  ve- 
rán. Aunque  niño,  soy  astuto  y  fuerte.  ¿No 
me  enseñaron  a  robar?  Pues  de  algo  ha  de 
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servir.  iBah,  bah!  Tu  mamá  que  ha  sido 
tan  buena  conmigo,  acabará  pronto  de  te- 
ner pena.    (Elena  y  Carmen  aparecen  por  Ja  puerta 
fondo   derecha.) 
ClAU.  ¡A-hl  ¡Mira,  aquí  está!  (Pasa  a  la  derecha,  por  de- 

lante de  Fanfán.  Elena,  que  entró  la  primera,  se  que- 
da en  el  fondo.  Carmen  va  hacia  Claudinet.  Luego 
baja  Elena  y  se  sienta  en  el  canapé  de  la  derecha.)  ^  ^^ 


ESCENA  IX 

Dichos,   ELENA,   CARMEN 


Clau.         ¡Mamál   ¡Mamá!  ¡Es  Fanfán;  mi  amigo, 

aquí  está,  ya  pareció! 
Car.  Debes  estar  muy  contento. 

Clau.  ¡Oh,  si!  Mamá,  ya  no  deseaba  otra  cosa; 

ahora  soy  completamente  feliz.   ¿Parece 

que  esto  no  te  alegra? 
Elen.         ¡Si,  sí! 
Clau.         ¿No  me  dices  nada?  ¿No  me  besas? 

ElEN.  ¡Sí!  (Le  besa.) 

Clau.         Tú  tienes  algo.  {Estás  enferma? 

Elen.         ¡No! 

Claij.         ¿Ya  no  me  quieres? 

Elen.         ¡Sí,  hijo  mío,  sí! 

Clau.  No  eres  como  antes...  Y  yo  que  había  di- 
cho a  Fanfán  que  era  tan  feliz  cuando  me 
estrechabas  en  tus  brazos. 

Elen.         (iQué  suplicio!) 

Clau.         ¿He  sido  malo? 

Car.  No,  hijitO.  (Estrechándolo  en  sus  brazos.)  Tu  ma- 

dre siente  ua  poco  de  fatiga;  no  la  moles- 
temos. 

Clau.  ¿Siente  fatiga?  ¡Ahí  Yo  también.  Sin  em- 
bargo, ¡estaba  yo  tan  contento  hace  un 
instante!  Y  ahora  muy  cansado;  pero  muy 
cansado. 

Elen.         ¡Pobre  niño!  Ven,  ven  a  descansar  aquí. 
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Glau. 


Elen. 

Glau. 
Elen. 
Gla¥. 

Elen. 
Glau. 

Fan. 


Glau. 

Fan. 

Glau. 


Elen. 

Gar. 

Elen. 


Car. 
Fan. 


(Glaudinet  se  sienta  al  lado  de  Elena  que  lo  tiene  abra- 
zado con  la  cabeza  apoyada  en  su  pecho.  Carmen  arre- 
gla los  almohadones  del  canapé.) 

¡Sí!  ¡Ohl  Aquí  estoy  bien.  Di,  mamá, 
¿quieres  que  se  quede  con  nosotros  Fan- 
fán? 

Por  supuesto.  (Panfán  se  sienta  en  el  banquillo 
delante  de  la  mesa.) 

¿Ves?  Pero  ¿dónde  va  a  dormir? 

Le  prepararán  una  cama. 

En  mi  cuarto,  mamá,  ^quieres?  (Carmen  toca 

el   timbre.) 

En  tu  cuarto. 

Nos  acostaremos  pronto,   ¿verdad,  Fan- 

tan}  También  debes  estar  molido. 

Gomo  una  cataplasma.   (Entra  ei  criado  por 

la  derecha;  se  acerca  a  Carmen,  que  se  halla  detrás  de 
la  mesa,  recibe  las  ordenes  y  se  va  por  la  izquierda. 
Carmen  vuelve  al  canapé.) 

¿Dónde  dormiste  anoche? 
Bajo  el  puente  de  Arcóle. 
jPobre  diablol  Esta  noche  dormirás  algo 
mejor.   ¡Ah!    ¡que  bien  estoy  aquí!   ¿Ves, 
Fanfán?  ¡es  mi  mamál...  ¡mamá  míal... 
¡mía!... 

Se  ha  dormido. 

jGJuidado,  Elena!  Piensa  que  eres  su  única 
alegría. 

Es  verdad,  soy  injusta.  Este  pobre  niñO; 
tan  desgraciado,  tan  bueno,  es  victima  co- 
mo yo  de  esta  horrible  decepción.  La  her- 
mosa ilusión  que  me  ha  causado  durante 
ocho  días,  quiero  que  la  conserve  hasta  el 
postrer  momento...  ¡Madre  sin  hijo,  seré 

la  tuya,  hijo  sin  madre!  (Besa  a  Claudinet. 
Fanfán  contempla  a  su  amiguito.  Carmen  se  dirige 
hacia  la  puerta  de  la  izquierda,  por  detrás  de  la  me- 
sa, ve  a  Fanfán  y  baja  al  proscenio  izquierda.) 
¿En  qué  piensas,  muchacho?  (Fanfán  se  le- 
vanta.) 

¡Ah,  señora!  Al  ver  a  Claudinet  así,  me 
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acuerdo  de  cuando  yo  era  niño,  que  tam- 
bién me  dormía  en  los  brazos... 

Car.  ¿De  tu  madre? 

Fan.  ¡Oh,  nol   Mamá  Geferina  nunca  me  ha  te- 

nido así. 

Car.  ¿Entonces  quién? 

Fan.  No  sé.  (Elena  se  desprende  de  ClauJinet,  haciéndole 

apoyar  la  cabeza  en  los  almohadones.) 

Car.  ¿Fuiste  a  casa  dj  tus  parientes  al  mismo 

tiempo  que  Glaudinet? 
Fan.  |0h,  no!...  después. 

Car.  ¿Cuantos  años  hace? 

Fan.  Siete  años,  según  decia  Caracol. 

ElEN.  ¡Siete  añOSI    (Elena  levanta  la  cabeza.) 

Car.  ¿Con  quién  habías  estado  hasta  entonces? 

Fan.  No  me  acuerdo...  Se  me  formó  un  lío  en 

la.  cabeza  con  todo  lo  que  me  había  pasado, 
las  personas  se  me  borraron  de  la  memo- 
ria... pero  de  las  cosas  recuerdo  algo.  Por 
ejemplo:  un  gran  libro  donde  miraba  es- 
tampas... Era  encarnado  por  fuera...  co- 
mo este,  (por  el  libro  que  examinaba  Glaudinet  al 
principio  del  acto  y  que  habrá  permanecido  sobre  la 
mesa,  a  la  izquierda.) 

Car.  Casi  todos  los  libros  para  los  niños  están 

encuadernados  así. 

Fan.  ¡Oh,  aquel  me  gustaba  muchol  Un  día  que 

me  hablan  reñido,  me  acuerdo  que  al  vol- 
ver la  hoja  con  demasiada  violencia  rompí 

la  primera  estampa.  (Abre  el  libro  maquinal- 
mente  y  ve  la  hoja  desgarrada.)  ¡Ah,  CSta  también 
está  rotal  (Elena  se  levanta.) 

Car.  ¿No  te  acuerdas  de  nada  más? 

Fan.  No...  no...    (Mira  en  torno  suyo  y  ve  el  cuadro  de 

la  izquierda,  al  cual  se  acerca.)  ¡A.h!  ¿Qué  jardín 
es  ese,  señora?  (carmen  da  algunos  pasos  hacia 
el  fondo  izquierda.) 

Car.  Es  el  parque  de  la  quinta  de  Kerlor...  Cer- 

ca de  allí  os  encontramos  a  los  dos. 

Fan.  Es  curioso.  Nunca  entré  en  aquel  jardín,  y 

sin  embargo  me  parece  conocerlo.  (Elena  se 

acerca  poco  a  poco  hasta  la  mesa,  a  la  derecha.) 


Car.  ¿De  veras? 

Fan.  Sí;  ese  estanque...  con  esos  dos  cisnes... 

el  blanco  y  el  negro...  y  ese  niño  vestido 
de  marino,  que  juega  con  ese  perrazo  de 
pelo  tan  largo...  ¿Quién  es  ese  niño,  se- 
ñora? 

Elen.  ¡Es  mi  hijo  que  perdí  y  que  busco  hace 

siete  años!  (Fanfán  se  acerca  a  Elena.  Carmen  baja 
al  proscenio  izquierd  t.) 

Fan.  ¿Cómo?  ¿No  es  Glaudinet? 

Elen.         No.  Y  tú  ¿no  recuerdas  nada  de  la  casa  en 

que  vivías  antes?  (Fanfán  procura  recordar.  Glau- 
dinet despierta,  y  sin  llamar  la  atención,  observa  lo 
que  pasa.) 

Fan.  Algo  recuerdo,  sí.  Era  una  casa...  por  el 

estilo  de  esta...  ¡Ah,  sí!  Esto  es.  (va  a  la 
puerta  de  cristales.)  La  gran  puerta  de  crista- 
Jes  que  conduce  al  jardín.  Luego  la  mesa 
en  que  ponían  un  gran  quinqué...  Por  la 
noche,  después  de  comer,  aquí  es  donde 

me  eitretenía  con  un  libro.  (Pasa  a  la  deiecha 
de  la  mesa.) 

Elen.         ¿Y  después? 

Fan.  Después...  alguien  me  cogía  en  brazos  y 

me  llevaba... 

Elen.  ¿Dónde?  (Fanfán  busca  con  la  vista  y  luego  designa 

la  puerta  de  la  izquierda.) 

Fan.  a  mi  cuarto,  donde  había  una  camita  de 

cobre  con  cortinas  azules. 
Ele.\.         ¿Dónde?  ¿dónde? 

Fan.  ¡Allí!    (Corre  a  la  puerta,  la  abre,  reconoce  el  cuarto 

y  se  vuelve  dando  un  'grito  de  alegría.)  ¡Ah!  (Mien- 
tras tanto,  Glaudinet  se  ha  levantado  y  ha  pasado  a  la 
izquierda  por  el  fondo.)  ¡M^má!  (Al  ir  a  abrazar  a 
su  madre  se  encuentra  con  Glaudinet  que  mira  tem- 
blando primero  a  Elena  y  luego  a  Fanfán  a  quien  re- 
tiene por  el  brazo.) 

Elen.         |Hijo  mío! 

Claü.         ¿Por  qué  la  llamas  mamá? 

Fan.  iClaudinet! 

Clau.         Por  lo  visto  yo  no  soy  su  hijo. 

Fan.  y  Elen.     ¡Sí,  sí,  Glaudinet! 
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Glau.  ¡No,  no!  Lo  he  oído  bien;  a  ti  te  ha  llama- 
do su  hijo.  ¡Ya  no  soy  yo! 

Fan.  ¡Sí,  Glaudinet!  Tú  también,  puesto  que  soy 

tu  hermano. 

Elen.         Sí. 

ClAU.  ¿De  veras?  (Va  a  Élena  que  lo  estrecha  en  sus  bra- 

zos.) 

ElEÑ.  ¡Sí,    tu   hermanito!    (Por  encima  de  la  cabeza  de 

Glaudinet   hace  seña  a  Fanfán  de  que  no   diga  nada.) 

FaH.  Pero  también  puedo  besarla  a  esta  mamá, 

de  la  oual  me  he  visto  privado  tanto  tiem- 
po. ¿No  quieres  que  la  bese?  ¿Di,  Glaudi- 

nbt?  (Glaudinet  hace  pasar  a  Fanfán  que  se  echa  en 
brazos  de  Elena.  Glaudinet,  que  los  observa,  está  a 
punto  de  desmayarse.  Garmen  lo  sostiene  y  lo  sienta 
a  la  derecha  de  la  mesa.) 

Clau.  ¡Oh,  sí...  ¡abrázala! 

Elen.  ¡Hijo  mío!...  ¡Hijo  de  mi  alrral 

Gar.  ¿Qué  es  eso? 

Fan.  ¡Glaudinet!  ¿Qué  tienes?  (se  desprende  de  ios 

brazos  de  Elena  y  se  arrodilla  a  los  pies  de  Glaudinet. 
Elena,  por  detrás  de  la    mesa,  se  acerca  a  Glaudinet.) 

GLA.U.         ¡Nada,  nada! 

Fan.  ¿Sientes  que  tengamos  una  misma  madre? 

Clau.  No,  al  contrario,  me  alegro  mucho,  pero 
siento  una  gran  fatiga. 

Fan.  Vamos  a  acostarnos,  Glaudinet.  Yo  tam- 

bién estoy  rendido,  vamos,  voy  a  llevarte 
a  la  cama  como  hacía  en  casa  del  tío  Ga- 
racoi.  Di,  Glaudinet,  ¿no  echas  de  menos  a 
la  Geferina? 

Glau.         ¡Oh,   no,   heíjnano  mío!  ¿Mamá,  vienes? 

(Vanse  los  dos  por  la  izquierda.  Elena  y  Garmen  los 
contemplan  un  rato  desde  la  puerta.) 
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ESCENA  X 

ELENA,  CARMEN,  luego    FANFÁN 

Car.  ¿Esta  vez  no  te  queda  la  menor  duda? 

(Bajan  delante  de  la  mesa.) 

Elen.         iNo,  no! 

Car.  Pues  bien,  en  medio  de  tu  alegría,  no  te 

olvides  del  hombre  desgraciado  que  sufre 

por  ti,  piensa  qu(^  es  el  padre  de  ese  niño. 
Elen.         No  lo  cree. 
Car.  Más  lástima  debe  darte,  ¿vas  a  dejar  que 

ignore  tu  alegría? 
Elen.         ¡Mi  alegrial  ¿podrá  ser  completa  si  ól  no  la 

comparte  conmigo? 

FaN.  ¡Mamá!    (Entrando.) 

Elen.         ¡A.h!  ¡hijo  mío!...  Soy  ingrata  con  Dios... 

Me  devuelve  la  mitad  de  mi  dicha. 
Fan.  ¡No  basta,  mamá!   Te  la  devolverá  toda 

entera. 
Elen.         ¿Por  qué  no  te  has  acostado? 
Fan.  Antes  quería  abrazarte  otra  vez,  ahora  que 

Claudinet  duerme. 
Car.  Ven,  te  acompañaremos. 

Fan.  No,  lo  despertaríamos.  ¡Está  tan  enfermo 

el  pobrel  Mañana,  temprano,  vendrás. 
Elen.         Sí,  Juanito  mío...  porque  te  llamas  Juanito, 

¡Juan  de  Kerloil...  ¡Anda,  vete  a  descansar! 

(Las  dos  muje;es  lo  acompañan  hasta  la  puerta.) 

Fan.  Buenas  noche?,  mamaita. 

(Vase  a  su  cuarto,  después  de  haber    besado  a  Elena.) 

Car.  ¿Esa  ternura  no  te  hace  es[íerar  la  otra? 

Elen.         ¡  Ayl  no  hay  que  exigir  demasiado,  Carmen. 

Car.  ¡Buenas  nOChesl...  (Se    besan,  carmen   se   dirige 

hacia  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Elen.  Buenas  noches...  (a  Carmen  que  se  retira.  Apaga 

el  quinqué  del  fondo.  En  el  momento  de  entrar  en 
su  cuarto,  segunda  puerca  de  la  derecha,  envía   besos 

hacia  el  de  Fanfán.)  Duormo,  hijo  mío,  duer- 
me. (Vase.) 
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Fan.  (Sale  de  su  cuarto.)  ¡Nadie!  ¿Cómo  Salir?  Por 

aquí...    (Primera   derecha.)    No...    LoS    criadoS 

rae  verían.  Por  la  verja...  ¡Las  cartas  que 
iba  a  buscar  por  Ciaudinet,  voy  a  traerlas 
ahora  por  mi  madre!  |0h,  madre  mía!  ¡ma- 
ñana ya  no  llorarás!  ¡Duerme,  madrecita 

mía,  duerme!  (Envía  besos  hacia  el  cuarto  de  Elena 
y  se  va  por  la  puerta  de  cristales.) 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


JifMAta^A^A^A^AfAUfMM^ 


JLCTO    SKXXO 


Interior  de  la  vivienda  de  Caracol,  donde  habrá  un  pupitre,  una 
mesa  con  un  quinqué  encima,  unas  sillas,  todo  viejo,  y  al  lado 
del  pupitre,  una  hoguera  con  leña  que  figura  está  ardiendo.  A 
la  izquierda  la  puerta  de  entrada.  A  la  derecha  una  ventana 
practicable.  En  el  fondo  telón  corto,  con  una  abertura  con 
cortina  que  figura  la  entrada  de  la  alcoba  donde  se  verá  un 
catre  que  es  donde  dejarán  atado  a  Kerlor.  Es  de  noche  y 
estará  solamente  alumbrado  con  la  luz  que  pueda  darel  quinqué. 


ESCENA  PRIMERA 

CARACOL,  CACHALOTE  y  ESPINILLA,  sentados  a  la  mesa.  Ca- 
chalote lee  un  periódico  en  medio.  Espinilla,  a  la  derecha, 
come  pan  y  queso;  tiene  una  botella  delante.  Caracol  atiza  el 
fuego  y  se  sienta  a  la  izquierda  de  la  mesa. 


Gach.  La  renta  ha  vuelto  a  subir  cincuenta  cén- 
timos. 

Espi.  ¿Y  a  ti  qué  te  importa?  Me  parece  que  tus 

rentas  ya  no  pueden  bajar  más. 

CaCH.  Mira...  (Se  levanta,  enseña   el    forro  de  los  bolsillos 

y  vuelve  a  sentarse.)   Aqul    tienes    miS    foudos, 

todo  por  culpa  de  ese. 
Cara.  ¿Por  culpa  mía? 

Cagh.         Como  cobraste  los  diez  mil  francos  de  ese 

señor  Kerlor,  te  ríes  de  nuestra  miseria. 
Cara.  jDiez  mil  francos!  No  bastan  para  adquirir 

una  patente  de  hombre  de  bien. 
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Gagh.         Dejando  que  Fanfán  tocase  soleta,  perdiste 

la  fortuna.  (Espinilla  acaba  de  comer,  pone  el  cu- 
chillo sobre  la  mesa  y  se  levanta.) 

Espi.  A  propósito,  he  sabido  noticias  de  Fanfán. 

Gara.         ¿Si? 

Espi.  Anoche  le  vieron  bajo  el  puente  de  Arcóle. 

Gara.  Entonces,  dando  por  allá  una  vuelta  esta 
noche  quizá  le  echemos  la  zarpa. 

(Cachalote  se  levanta.) 

Gach.  Pero  si  le  cojemos,  hay  que  obligar  a  ese 
Kerlor  a  que  suelte  la  mosca;  no  diez  rail, 
sino  cien  mil,  doscientos  mil,  que  parti- 
remos ¿entiendes?  (caracol  se  levanta.) 

Gara.  Déjalo  por  mi  cuenta.  Le  haré  venir;  y 
una  vez  aquí,  de  grado  o  por  fuerza  soltará 

el  dinero.    (Va  ai  pupitre  y  examina  su  contenido.) 

C\CH.  Y  sino,  aquí  está  Espinilla. 

Espi.  Sí,  pero  no  hay  t  em  )oque  perder,  porque 

pasado  mañana  ssré  mayor  de  edad,  y  se 
acabó  el  uso  de  arma  con  permiso  de  la 

autoridad  competente,  (cachalote  pasa  ai  lado 
de  Espinilla  por  detrás  de  la  mesa.) 

Gach.  ¿Mayor  de  edad  a  los  diez  y  seis  años? 

Espi.  Claro  que  sí,  para  los  efectos  de  la  ¡zig! 

Gach.         (Y  pasado  mañana  es  tu  cumpleaños? 

Espi.  Día  de  gala...  con  uniforme;  nadie  sabe  mi 

edad  mejor  que  tú,  que  sacaste  mi  pirtida 
de  nacimiento. 

Gach.  Es  verdad. 

Espi.  Si  me  he  de  retirar  capitalista,  necesito 

aprovechar  el  tiempo. 

Gara.  Siempre  nos  quedarán  las  cartas  del  hos- 

pital de  Tours.  Ahí  están.  Ese  D'Alboize 
dará  también  mucho  dinero  por  recuperar 
las  patitas  de  mosca  de  su  antigua  amante. 

Gach.  ¡Tonto!  Puesto  que  va  a  casarse  con  ella 

¿qué  quieres  que  le  importen  esas  cartas? 
Eso,  cuando  vivía  el  marido.  Ahora,  el 
gran  golpe  es  el  niño. 

Gara.         Al  menos  que  Kerlor  no  dé  con  él  a»tes 

que  nosotros...    (Llaman   a    la    puerta.)  ¿QuiÓD 
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puede  llamar    a    estas  horas?  ¡Adelantel 

Aparece    Kerlor   en    la    puerta.)    ¡Eli    ¡Es  él!    ¡Eq 
guardia!  (Forman  apretado  grupo.) 


ESCENA  II 

Dichos,  KERLOR,  luego  CEFERINA 

Ker.  ¿Parece  que  no  me  esperabas?  (caracol  va  ai 

encuentro  de  Kerlor.  Cachalote  se  arrima  a  la  cortina 
de  la  alcoba.  Espinilla  pasa  detrás  de  la  mesa.) 

(íara.  Es  verdad,  pero  aunque  usted  no  lo  crea, 

en  este  mismo  instante  estaba  hablando  de 
usted  con  estos  caballeros.  ¿Pero  cómo  ha 
encontrado  usted  mi...? 

Ker.  ¿Tu  madriguera?  Por  Glaudinet  la  sabía. 

('ara.  ¿y,  ha  venido  usted  solo? 

Ker.  No.  Traigo  un  compañero.  (Sacando  del  bol- 

sillo un  revólver  y  apuntando.) 

Cara.  ¡Por  Dios,  conde!...  Semejantes  precaucio- 

nes... Sírvase  usted  tomar  asiento.  (Espini- 
lla se  aparta  á  la  derecha.  Caracol  va  a  la  derecha  de 
la  mesa,  pasando  por  delante  de  Cachalote.  Kerlor, 
mirando  con  recelo,  se  sienta  a  la  izquierda  de  la 
mesa.) 

Ker.  ¡Me  engañastel  Me  entregaste  un  niño  que 

no  es  el  mío!  Me  has  robado  diez  mil  fran- 
cos, (caracol  se  sienta  a  la  derecha  de  la  mesa.  Kerlor 
se  mete  el  revólver  en  el  bolsillo   derecho  del  gabán.) 

Cara.  El  otro  chico   había  tomado  las  de   Villa- 

diego. Le' entregué  a  usted  el  que  tenía  a 
mano,  mi  propio  sobrino,  ínterin  echába- 
mos el  guante  al  otro.  (Espinilla,  que  ha  obser- 
vado los  movimientos  del  conde,  pasa  disimulada- 
mente por  detrás  de  Caracol  y  de  Kerlor.) 

Ker.  ¿Lo  dejaste  escapar? 

Oara.  ¡Oh!  No  tardará  en  volver  al  redil...  Quizá 

esta  misma  noche.  Y,  si  está  usted  en  lo 
dicho,  mañana  temprano  lo  tiene  en  su 
casa. 
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Ker.  ^Puedo  creerte?  ¡Si  ya  me  has  engañado 

una  vez! 
Gara.         Mi  interés  le  responde  a  usted  de  mí,  pero 

debo  advertirle  que   habrá  un   pequeño 

aumento  en  la  factura. 
Ker.  ¡Ah!  ¿Quieres  hacérmelo  pagar  de  nuevo? 

Gara.         iHombrel    El  perseguirle  ha  ocasionado 

gastos. 
.Ker.  '        ¿Cuánto? 

Gara.  jCien  mil!  (Movimiento  en  Kerlor.)    EstO  CUesta 

más  caro  que  el  otro,  pero  le  será  de  más 
utilidad.  (Se  levanta.)  jOh!  ya  supongo  que  no 
trae  usted  esa  cantidad  encima.  (Kerior  saca 

un  talonario  de  cheques.)  PcrO  VBO  quo  eS  UStcd 

muy  previsor.   Ese  talonario  de  cheques 

puede  simplificar  la  operación.  (Mientras  Ker- 
ior prepara  el  cheque,  Espinilla  le  quita  con  maña  el 
revólver  y  pasa  a  la   izquierda.)    Ponga    UStod    la 

fecha  de  mañana;  si  a  las  diez  no  tiene 
usted  el  muchacho  en  casa,  háganos  pren- 
der en  el  momento  de  ir  a  cobrar.  (Kerior  se 

dispone  a  ñrmar  el  cheque  con  lápiz-pluma.  Cacha- 
lote le  interrumpe.) 

Gach.  Dispense  usted,  señor  conde.  Nuestro  ami- 

go acaba  de  ti  atar  con  usted  por  la  parte 
que  le  toca...  pero  se  olvidó  de  presentarle 

sus  socios:  el  señor  y  yo.  (Designando  a  Espi- 
nilla, que  saluda.) 

Ker.  ¿Qué  pretendéis? 

Gach.  No  querrá  usted  tratarnos  de  diferente 

manera  que  a  nuestro  camarada... 

Ker.  Trescientos  mil  francos.  ¡Estáis  locos! 

Gach.  Si  el  precio  no  le  acomoda  nos  quedare- 

mos con  el  género,  (cachalote  y  Espinilla,  bajan 
a  la  izquierda.) 

Ker.  Acudiré  a  la  policía. 

Cara.  ¡Eso  no!  (a  cachalote.)  A  ver,  hombre,  si  hay 

medio  de  arreglarlo  buenamente.  (Cachalote 

se  interpone  entre  el  conde  y  Caracol.) 

Gach.  (a  caracol).  iQuíta allá!  ¡gallina!  ¡cobarde!  ¿La 
policía?  ¡Já,  já!...  ¿Qué  quieres  que  vaya  a 
decir  a  la  policía?  ¿Que  su  mujer  le  en- 
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gañó?  que  pagó  a  unos  hombres  para  que 
hicieran  desaparecer  el  bastardo?  Lo  ten- 
drá que  repetir  ante  el  tribunal  y  lo  glosa- 
rán los  periódicos.  (Pasa  á  la  derecha.) 

Cara.         ¡Es  verdadl 
EííPi.  iQuó  listo  es  este  Cachalote! 

Caoh.  No  tengáis  cuidado,  no  irá  a  contar  a  la 
gente  de  toga  que  su  mujer  le  traicionó. 

KeR.  jAh,  miserable!  (Va  a  sacar  el  revólver.) 

Espi.  ¡Busca!  ¡Busca  tu  revólver!  Te  arranqué  el 

diente.  Á.  ver  como  muerdes  ahora.  (Kerior 

se  halla  a  la  izquierda  de  la  mesa.  Caracol  ha  ido  a 
colocarse  delante  de  la  puerta.  Cachalote  aparta  la 
silla  de  la  derecha  de  la  mesa  y  se  sienta.) 

Ker.  (¡Ser  juguete  de  estos  bandidos  y  oir  de 

sus  labios  mi  deshonra!) 

Cach.  y  bien,  conde,  ¿entra  usted  en  razón?  ¡Va- 
mos a  ver! 

Ker.  (Y  no  puedo  defenderme;  toda  resistencia 

es  inútil.)  (Se  srenta  a  la  izquierda  de  la  mesa.) 

Cara.         Lo  mejor  que  puede  usted  hacer  es  pagar. 

(Cachalote  se  levanta,  vuelve  a  poner  la  silla  donde 
estaba  y  pasa  detrás  de  la  mesa  a  la  derecha.) 

Cach.  ¡Vamos,  señor  conde»  venga  usted  acá; 
redacte  su  papelitol  Mañana,  a  las  nueve, 
ofrece  el  pimpollo  a  su  señora  ya  las  diez 

nosotros  cobramos.  (Kerior  firma  el  cheque, 
arranca  el  talón  y  lo  entrega  a  Cachalote.  Caracol  se 
acerca  a  éste.) 

Cara.         ¿Está  en  regla? 

Cach.  ¡Mira!  (caracol  toma  el  cheque,  lo  lee   y  se  lo  mete 

luego  en  el  bolsillo.  Mientras  tanto  Kerior  se  ha  le 
vantado  y  se  dispone  a  marcharse.)  Ahora,  aten- 
ción. (Cachalote  sujeta  rápidamente  el  cuerpo  y  los 
brazos  de  Kerior  con  una  cuerda,  mientras  Caracol  lo 
amordaza  con  un  pañuelo  grande  de  color,  y  Espinilla 
le  sujeta  las  piernas  con  una  correa,  durante  el  breve 
parlamento  de    Cachalote.)    Dispense   UStod,    mi 

querido  señor  conde,  pero  como  pudiera 
usted  tener  la  mala  tentación  de  hacernos 
prender  en  el  momento  de  ir  a  cobrar  el 


PILLETES  7 


cheque,  quedará  usted  aquí  en  depósito 
hasta  mañana,  a  las  once. 

CeFE.  ¿Qué  es  esto?  (Entra  beoda,  con  una   botella  en  la 

mano,  y  ve  el  cuerpo  que  Cachalote  y  Espinilla  trans- 
portan  a  la  alcoba.) 

Gara.  Un  bulto  que  te  confiamos,  ínterin  despa- 
chamos otro  asunto. 

Epini  Ahí  lo  dejamos. 

Gara.  ¡Oye,  tú!  ¡No  traes  mala  pítimal 

Cefe.  Es  un  vecino  que  me  ha  obsequiado.  No 
he  podido  despreciar,  lo  hubiera  tomado 
a  desaire. 

Cach.         ¡Nosotros  al  puente  de  Arcóle! 

Cara.         ¡Hay  que  echar  la  zarpa  a  ese  pilletel 

Cach.  Y  como  tú  tienes  el  cheque,  Garacol,  no 
nos  separamos  de  ti  hasta  mañana. 

Espi.  ¡Qué  confianza! 

Gach.  ¡Te  encerramos  aquí,  y  respondes  del  preso! 

GePE.  ¡Gon  mi  cabeza!  (Vanse  por  la  puerta  izquierda.) 


ESGENA  III 

CEFERINA,  KERLOR,  luego  FANFAN 


Gefe.         ¡Qué  hombre  ese  Cachalote!   Ensebio  es 
menos  que  un  Garacol,   es  una  babosa. 

(Ceferina  se  sienta  a  la  mesa   y  bebe   con    la    botella, 
Fanfán  aparece  por  la  ventana.) 

Fan.  ¿a  dónde  irían  los  tres  de  conserva?  La 

suerte  me  favorece,  puesto  que  me  dejan 
el  terreno  libre, 
Gefe.         ¡A  la  salud  de  Cachalote!  (Bebe.) 
Fan.  (No  queda  más  que  Geferina.)  (Entra.) 

Cefe.  (Canta). 

Fan.  ¡Vaya  una  chispa!  No  hay  cuidado.  ¡Hola, 

mamá  Geferina! 
Gefe.         Fanfán...  ¿De  dónde  sales  tú? 
Fan.  Acabo  de  ver  ahí  fuera  el  cartel  en  que  se 

anuncia  mi  desaparición. 
Cefe.         ¿Qué  vienes  a  hacer  aquí? 
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Fan.  ¡Vengo  a  abrazartel  Te  choca  ^eh?  ¡Pues 

ahí  verásl  Es  que  desde  que  me  largué  no 
he  comido  caliente  todos  los  días!  Y  he 
pensado  que  era  una  simpleza  tener  ideas 
de  honradez,  que  no  llenan  el  estómago. 
Y  como  sabía  que  estabais  de  vuelta,  aquí 
me  he  colado  otra  vez. 

Cefe.  Precisamente  te  andan  buscando...  debajo 
del  puente  de  Arcóle. 

Fan.  ¡Hombre  i 

Cefe.  ¡Sí!  pai'a  devolverte  a  tu  familia,.,  ¡qué 

suert3  tienes!  ¡vas  a  ser  rico! 

Fan.  ¡Mi  familia!  ¿No  son  ustedes? 

Cefk.  ¡No!...  nosotros  no  somos  más  que  padres 

postizos. 

Fan.  Entonces...  ¡A mi  salud,  mamáCeferina!... 

(Fanfán  rápidamente,  mira  por  el  ojo  de  la  llave  de  la 
puerta  y  vuelve  cerca  de  la  mesa.) 

Cefe.  ¡A  tu  salud!...  Y  a  la  de  Cachalote. 

Fan.  ;,Tienc  usted  sed,  eh? 

Cefe.  Sí  ¡cosa  más  rara...  cuanto  más  bebo... 

más  sedienta  estoy! 
Fan.  ¡Pues  bien!  ¡Eche  usted  tragos!   (Ceferina 

canta.    Fanfán    va   a  examinar  el   pupitre  y  vuelve  al 

lado  de  Ceferina.)  Diga  usted,  ¿OS  ustod  la  que 

tiene  la  llave  del  pupitre? 
Cefe.  La  llave  df  1...  no.,,  la  tiene  Eusebio. 

Fan.  (Entonces  a  forzar  la  cerradura). 

Cefe.  ¿Qué  haces  ahí? 

Fan.  Atizo  el  fuego...  ¡Hace  aquí  mucho  frío! 

Cefe.  ¡No!   Tú  quieref.  abrir.  (Se  levanta  y  se  bambo- 

lea. Se  apoya  en  el  respaldo  de  una  silla.) 

Fan.  ¡Oh!  ¡Oh!  ¡Hay  mar  de  fondo i  (sigue  forzaado 

la  cerradura  del  pupitre.  Ceferina  lo  mira   y   se    ríe.) 

Cefe.  ¡Já,  já,  ja!  Que  maña  tiene  el  diablillo. 

Fan.  He  aprendido  en  buena  escuela. 

(Se  abre  el  pupitre.) 
Cefe.  No  curiosees  ¿eh?  (Da  un  paso  y  alarga  la  mano.) 

Fan.  ¡Déjeme!  (Fanfán  le  da  un  golpe  con  el  instrumen- 

to que  le  sirve  de  ganzúa.) 
Cefe.  ¡Ah!  (cae  en  la  silla  y  se  frota  la  mano.) 

Fan.  ¿Se  quemó  usted  los  dedos? 


-  100  - 

(Fanfán  da  con  la  cartera  y  se  la  mete  en  el  bolsillo.) 

Cefe.  Ahí  tiene  guardada  Eusebio  la  cartera,  con 

la  cual  se  hará  soltar  la  mosca  a  D'Alboize, 
como  han  hecho  con  Kerlor. 

FAN.  ¡Kerlor!  (vuelve  la  cabeza  aterrorizado.) 

Cefe.  ¡Ahí  está,  en  la  alcoba,  maniatado! 

(Fanfán  aparta  la  cortina  y  se  precipita  en  la  alcoba.) 

Fan.  ¡El,  mi  padre! 

Cefe.  ¡Ha  sido  Cachalote! 

Fan.  ¡A.h,  Dios  mío!  ¿Si  no  tendré  tiempo? 

Cefe.  Cachalote  ha  sido.  ¡Eh!  ¿Dónde  estás?  (se 

levanta  y  da  tumbos.)  ¡Gomo  da  vueltas  el  Con- 
denado! 

Fan.  ¡Ahí  ¡Bstas  cuerda; !  ¿Es  usted  el  señor  de 

Kerlor?  (Fanfán  ha  cortado  las  cuerdas  que  sujeta- 
taban  a  Kerlor.  Ambos  salen  de  lá  alcoba.  Vuelve  a 
caer  la  cortina.) 

Ker.  ¡Sí!  ¿Y  tü? 

Fan.  Yo  soy...  Aquí  me  llamaban  Fanfán,  pero 

en  la  casa  de  donde  vengo,  mi  madre,  que 
acabo  de  encontrar...  me  llamaba  Juanito... 
Juan  de  Kerlor. 

Ker.  ¿y  eres  tú  el  que  me  salvas? 

Fan.  y  ahora  que  tengo  las  cartas...  (ceferina  coge 

la  navaja  que  Espinilla  dejó  sobre  la  mesa  y  va  a  co- 
locarse cerca  de  la  puerta.) 

Ker.  ¿Qué  cartas? 

Fan.  Unas  cartas  escritas  al  señor  D'Alboize  por 

una  señora  que  firma  Carmen.  Caracol  las 
robó  hace  tiempo  y,  según  me  ha  dicho 
Claudint  t,  han  de  proporcionar  mucha  ale- 
gría a  mamá...  y  a  usted  también. 

Ker.  ¡Entonces  es  verdad  que  eres  mi  hijo!  ¡  Ah! 

¡huyamos! 

Fan.  No.    (Fanfán  apaga  el  quinqué,  coge  a  Kerlor  por  la 

mano  y  lo  conduce  hacia  la  puerta.  En  el  momento 
de  ir  a  salir,  pasa  por  delante  de  Ceferina  que  levanta 
la  navaja  para  asestarle  un  golpe.  Kerlor  le  separa  y 
se  interpone  recibiendo  la  puñalada.) 

Ker.  Quita.  ¡Ah!  ¡miserable! 

Fan.  ¡Padre!    ¡Padre!    (Se    oyen    dentro    voces    de    los 

otros.) 
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Gefe.  ¡Ahí  vienen  los  otros! 

Fan.  ¡Por  aquí,  padre,  por  aquí!  (lo  conduce  a  la 

ventana.) 

Kee.  ¿Hay  paso? 

Fan.  Por  donde  he  venido...   Este  taburete... 

nos  servirá  para  saltar  la  tapia  del  corral. 

(Fanfán  saca  el  taburete  por  la  ventana  y  los  dos  sal- 
tan por  ella.  Caracol,  Cachalote  y  Espinilla  entran 
por  la  puerta.) 


ESCENA  IV 

CEFERINA,  CARACOL,  CACHALOTE  y  ESPINILLA 


Gara, 
Gefe. 


Gara. 
Cefe. 
Gara. 
Cach. 

Gefe. 


Fanfán  no  parece  por  ningún  lado. 

¡Glaro!  Gomo  que  ha  estado  aquí  con  Ker- 

lor,  a  quien  ha  desatado.  Te  han  robado  la 

cartera...  y  huyeron. 

¿Por  dónde? 

Por  la  ventana. 

Quita  allá,  borracha. 

No  pueden  andar  lejos.  ¡A  ellosl 

(Los  tres  saltan  por  la  ventana.) 
¡A  ellos!  (Sale  dando  tumbos  por  la  puerta.) 


MUTACIÓN 


FIN  DEL  GUADRO  SEXTO 


variante: 


En  los  teatros  donde  no  haya  posibilidad  de  poner  en  es- 
cena el  cmadro  séptimo,  que  pasa  en  la  esclusa,  podrá  supri- 
mirse. En  este  caso,  el  cuadro  sexto  terminará  del  modo  si- 
giriente,  a  partir  del  bocadillo  de  Ceferlna,  (Escena  IV): 


Cefe.  Por  la  ventana. 

GA.GH.         No  pueden  andar  lejos. 

Espi.  y  siempre  estamos  seguros  de  pescarlos 

a  domicilio. 
Gara.         Es  verdad.  Vamos  allá.  (Enseñando  ei  puño  por 

donde  huyeron  Fanfán  y  Kerlor.)  ¡A.h,  piUetel  Yo 

te  juro  que  te  echaremos  la  zarpa. 

(En   el    momento   en    que  los  tres  se  dirigen  hada  la 
puerta,  cae  el  telón.) 


NOTA.— Si  se  suprime  el  cuadro  séptimo,  ha  de  hacerse  la 
siguiente  modificación  en  la  escena  V,  del  cuadro  octavo: 
Donde  dice  Espinilla: 


Ceferina  está  al  extremo  de  la  calle  en  un  coche. 


dirá: 


Caracol  está  al  extremo  de  la  calle  en  un  coche. 


ADVERTENCIA.— Las  compañías  que  supriman  el  cuadro 
de  la  esclusa,  deberán  anunciar  el  melodrama  como  «arregla- 
do a  la  escena  española  en  siete  cuadros»,  y  titular  cuadro 
séptimo  el  de  la  muerte  de  Claudinét. 
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cxjaduo  VII 


Ei  canal  de  San  Martín,  cerca  del  Puente  de  Austerlitz,  en  París. 
Puente  esclusa  de  un  lado  a  otro  del  escenario.  A  la  izquier- 
da, una  escalera,  que  baja  desde  el  puente  al  proscenio.  Este 
puente  figurará  contener  las  aguas  de  una  gran  presa,  y  cuyas 
compuertas  se  abren  a  su  debido  tiempo,  por  medio  de  un 
manubrio  situado  en  el  malecón  izquierdo,  dejando  desbor- 
darse las  aguas  de  la  presa  en  las  que  cae  Caracol. 


ESCENA  PRIMERA 

KERLOR   y   FANFÁN.    AI   levantarse  el  telón,  se  hallan  a  la  dere- 
cha del  puente.  Kerlor  apenas  puede  sostenerse. 


Fan.  ¡Papá,  de  prisa!  ¡Nos  siguen  de  cerca! 

Ker.  Sí;  pero  tu  ocurrencia  de  bajar  al  canal  ha 

debido  despistarles.  Nos  buscan  por  arriba, 

por  el  boulevard. 
Fan.  Tiene  V.  razón,  pero  en  la  soledad  de  la 

noche,   no  tardarán  en  ver  que  hemos 

cambiado  de  rumbo.    (Se  oyen  silbidos  lejanos.) 

Ker.  ¿Oyes?  Son  ellos. 

Fan.  Atravesemos  la  esclusa.  Por  el  otro  muelle 

alcanzaremos  el  puente  de  SuUy.  (Pasan  ei 

puente,  hablando.) 

Ker.  Allí  no  faltará  quien  nos  auxilie. 

Fan.  ¿Municipales?  |Ni  por  pienso!  Nunca  pare- 

cen cuando  se  les  necesita.  ¡No  importa! 
¡Corramos!  ¡Apóyate  en  mí!  No  temas; 
tengo  más  fuerza  de  la  que  te  figuras,  (se 

oyen  silbidos  más  cercanos.) 

Ker.  ¡Se  acercan! 

Fan.  ¡Vamos!  (Kerlor  se  detiene.) 

Ker.  ¡Ah!  ¡Esta  herida  agota  mis  fuerzas!  Anda... 

déjame,  vuelve  al  lado  de  tu  madre. 
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Fan.  ¡No,  na  quiero  separarme  de  ti.  Fuera  una 

cobardía.  ¡Si  no  puedes  seguir  andando, 
tengo  mi  navaja  para  defenderte! 

Ker.  ¡Ohl  Te  harías  matar.  ¡Voy  a  seguirte!... 

(Hace  un  esfuerzo;  da  algunos  pasos,  sostenido  por 
Fanfán,  pero  vacila  y  se  desploma  entre  el  manubrio 

y  la  escalera.)  No  puedo  más...  Me  mucro. 
Fan.  ¡Padre!  ¡Padre!...  ¡Se  desmayó!  ¡Ahí  ¿Có- 

mo reanimarlo?...  ¡Ah!  ¡Si,  sí!  ¡Agua!  (Baja 

al  canal,  moja  el  pañuelo,  vuelve  a  subir  y  humedece 
las  sienes  a  Kerlor.  Aparecen  por  el  otro  lado  Cara- 
col, Cachalote  y  Espinilla.) 


ESCENA  II 

Dichos,   CARACOL,   CACHALOTE  y  ESPINILLA 


Cara.         Por  el  boulevard  no  hay  nadie. 

Cach.         ¿Habrán  desfilado  por  aquí? 

Cara.         ¡Mil  rayos!  No  se  ve...  Sin  embargo,  aquí 

está  la  esclusa. 
Fan.  ¡Padre!  ¡Padre!  ¡Vuelve  en  ti!  (Efecto  de  luna 

que  ilumina  a  Fanfán  y  a  Kerlor.) 

Cara.         Mira,  allá,  del  otro  lado,  ¿no  os  parece 

que  son  ellos? 
Pan.  ¡Malhaya!  Nos  han  visto.  Padre,  levántate. 

Cach.         Si,  ellos  son. 
Espi.  ¡Ya  decía  yo  que  no  podían  andar  muy 

lejos! 
Fan.  ¿Qué  hacer?  ¡Ay  de  mí!  ¿Cómo  salvarlo? 

¡Ah!.  (Corre  al  manubrio.  La  puerta  empieza  a  abrir- 
se lentamente.  La  luna  se  oculta.) 

Cara.         ¡Ya  son  nuestros!  ¡Y  Fanfán!  Fanfán  sobre 
todo.  Con  él  ganamos  los  trescientos  mil. 

¡Pronto!  Pasemos,    (cachalote  y  Espinilla  se  de- 
tienen en  el  malecón.  Caracol  va  en  medio.) 

Cach.         ¡Diablos!  No  se  ve  gota. 

Cara.         ¡Bah!  No  hay  más  que  seguir  las  tablas. 

¡Déjame    pasar!...    ¡Ahí    (Se    cae.    Desaparecen 
Fanfán  y  Kerlor.) 
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Cach.         Han  abierto  la  esclusa. 

Espi.  Si  Caracol  se  ahoga,  nos  tocará  a  cada  uno 

la  mitad  del  cheque. 
Cach.         ¡loibécill  (Si  lo  lleva  él! 

ESPI.  ¡Mal    rayo,    pues    es    verdad!    (Reaparece    ca- 

racol.) 

Cach.  ¡A.hl  Caracol.  (Espinilla  encuentra  en  el  suelo  una 

cuerda  y  se  la  da  a  Cachalote  que  echa  un  cabo  a 
Caracol.) 

Espi.  Toma. 

Cach.         Agárrate  a  la  cuerda. 

ESPI.  No  llega,  (caracol  desaparece  en  el  agua.) 

Cach.         ¡Maldición!...  ¡A.h,  píllete!   ¡Ncs  veremos 

de  cerca!  (Amenazando  a  Fanfán.) 


FIN  DEL  ACTO  SEXTO 


ifAfAt^it^it^i(fA(fA(^Aé^iéAé^ié^ 


JLCTO    SE:FTIIvIO 


Alcoba  elegantemente  puesta  con  dos  camas  en  el  fondo  y  demás 
muebles  necesarios.  Puerta  y  ventana  practicables  a  la  izquier- 
da. Chimenea  y  puerta  de  escape  a  la  derecha.  Timbre  cuya 
pera  venga  a  caer  sobre  la  mesa.  Mesa  con  silla  a  la  izquier- 
da. Butaca  a  la  derecha  en  el  proscenio  izquierda.  Sillas  vo- 
lantes. Un  sofá  de  rejilla,  un  taburete  y  una  cesta  con  leña 
junto  a  la  chimenea.  La  cama  de  Claudinet  (la  de  la  izquierda) 
está  deshecha.  Al  levantarse  el  telón,  la  escena  está  débilmente 
alumbrada  por  un  quinqué  a  media  luz.  Claudinet,  en  zapa- 
tillas, en  mangas  de  camisa  y  con  la  americana  echada  sobre 
los  hombros,  se  halla  sentado  en  el  tabrrete,  calentándose  a  la 
chimenea,  donde  brilla  un  gran  fuego.  Momentos  después,  se 
abre  lentamente  la  puerta  de  la  izquierda  y  entra  con  precau- 
ción Sor  Modesta,  con  una  palmatoria  que  pone  encima  de  la 
mesa.  Le  sorprende  ver  la  cama  vacía;  luego  ve  a  Claudinet  y 
va  hasta  él. 


ESCENA   PRIMERA 

CLAUDINET   y   SOR   MODESTA 


Sor  ¡Virgen  Santísima! 

Glau.         ¿Es  usted.  Sor  Modesta? 

Sor  ¡Cómo!  ¿No  está  usted  en  la  cama?  ¡Ya 

puede  acostarse  enseguida!  ¿No  ve  usted 
que  se  expone  a  coger  una  pulmonía?  ¡Por 
amor  de  Dios! 

Clau.         ¡No  hay  peligro!  (se  levanta.)  Estoy  aquí  me- 
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jor  que  acostado.  Déjeme,  Sor  Modesta; 
mientras  tanto  trabajará  usted  a  mi  lado. 

(Va  a  la  mesa,  coge  la  labor  y  las  tijeras  de  Sor  Mo- 
desta y  las  pone  encima  del  sofá,  en  el  cual  se  sienta 
la  Hermana,  después  de  haber  puesto  el  quinqué  a  to- 
da luz.  ¿Quiere?  Tome  usted,  aquí  tiene  su 
labor,  sus  tijeras,  todo.  Siéntese  aquí,  (se 

sienta  otra  vez  en  el  taburete.  Sor  Modesta  empieza  a 
trabajar.)  , 

Sor         •    ¿No  dormía  usted? 

Glaü.  No.  El  catarro  no  me  deja  dormir.  ¡Por  la 
noche  toso  tantol  La  tos  me  despierta...  y 
entonces  me  quedo  con  los  ojos  abiertos... 
horas  y  horas...  pensando.  Diga  usted, 
Sor  Modesta:  cuando  yo  estaba  en  el  hos- 
picio, en  la  sala  de  San  Nicolás,  decía  us- 
ted siempre  que  era  muy  feo  mentir. 

Sor  i  Naturalmente  i  ¡Gomo  que  es  feísimo  1 

Gl.A¥.         ¡Bahl  Todo  eso  son  pamplinas. 

SoB  ¡Pero,  Glaudinetl   La  mentira  es  pecado 

mortal.  Gada  vez  que  se  miente  se  ofende 
a  Dios. 

Glau.  Eso  según  y  conforme,  hermana.  Ve  us- 
ted, hay  mentiras  malas  y  mentiras  bue- 
nas. 

So^L  La  mentira  es  siempre  mala. 

Glau.  No  diga  usted  eso.  Yo  conozco  a  una  seño- 
ra, y  usted  también  la  conoce...  Un  día, 
en  el  campo,  un  muchacho,  que  no  diré 
quién,  le  roba  el  portamonedas.  Llega  el 
gendarme,  registran  al  chiquillo  y  se  dis- 
ponen a  llevárselo  a  la  cárcel.  La  señora, 
entonces  dice:  Si  ese  portamonedos  no  es 
mío,  es  suyo,  y  dejaron  al  muchacho  en 
libertad,  y,  desde  aquel  día,  no  volvió  a 
robar,  jamás,  jamás.  ¿Era  o  no  una  men- 
tira? Pues  bien;  si  ésa  ofendió  a  Dios, 
maldito  si  lo  entiendo.  (Tose.) 

Sor  Es  verdad  que...  en  ciertos  casos... 

Glau.  ¿Esto  la  asombra.  Sor  Modesta.  Pues  la 
señora  en  cuestión  era  mi  mamá.  ¿Se  atre- 
verá usted  a. llamarla  embustera? 
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Sor  iOh!  Claudinet. 

Glau.  Pues  todavía  ha  dicho  una  mentira  más 
grande,  ¡mucho  más  grande!  Pero  buena, 
también.  Me  dijo  que  yo  era  su  hijo...  ¡y 
no  es  verdadl  Su  hijo  es  Fanfán  y  no  yo. 
Dijo  eso  por  no  darme  pena.  Estoy  con- 
tento, porque  es  Fanfán...  ¡Si  hubiera  sido 
otro!...  ¡Pero  yo  hubiera  querido  ser  su 

.  hijo  también!  (solloza  y  deja  caer  la  cabeza  en  las 
rodillas  de  Sor  Modesta.) 

Sor  ¡Mi  pobre  Claudinet,  no  llores!  (Le  levanta  la 

cabeza.) 

Glau.  ¡Una  mamá  tan  buena  no  era  para  mi.   Es 

una  lástima  que  la  mía  haya  muerto.  Gier- 
to  es  que  se  emborrachaba,  pero  era  la 
mía...  ¡A.h,  no  tardaré  en  ir...  donde  ella 
está! 

Sor  ¡Oh,  Glaudinet,  no  diga  eso! 

Glau.  ¿Gree  usted  que  yo  iré  al  cielo,  Sor  Modes- 
ta? No  he  sido  malo,  a  pesar  de  lo  que  hi- 
ce cuando  estuve  con  el  tío  Garacol.  ¿Ro- 
gará usted  a  Dios  por  mi? 

ScR  ¡De  todo  corazón,  hijo  mío! 

Glau.  ¿Gomo  se  figura  usted  que  es  el  cielo?  Al 
contemplar  la  llama,  me  lo  imagino  bri- 
llante, con  hermosos  colores...  resplande- 
ciente... y  sin  nada  de  frío,  (se  vuelve  hacia 
Sor  Modesta.)  Un  sitio  doude  los  muchachos 
como  yo  están  con  sus  mamas,  (sor  Modesta 

le  estrecha  en  sus  brazos.) 

Sor  Así  debe  ser,  Glaudinet.   Si  a  alguien  pue- 

de Dios  dejar  entrever  el  paraíso  desde  la 
tierra,  es  seguramente  a  los  niños  como 
tü.  ¡Qué  Dios  te  acoja  en  la  eterna  felici- 
dad, y  nos  conceda  la  gracia  de  parecer- 
nos  a  ti! 

Glau.  ¡Gracias,  Sor  Modesta!  Lo  que  usted  me 
dice  me  consuela  mucho.   Pero...  ¿Oye 

usted?  (Se  levanta.) 
Sor  ¿Qué?    (Se   levanta   a  su  vez.    Claudinet   corre  a  la 

ventana,  descorre  la  cortina  y  abre  la  ventana.  Sor 
Modesta  se  detiene  entre  las  dos  camas.) 
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Clau.         jün  coche!  ¿Y  ese  ruido  en  el  jardín?  jAh! 

es  Panfán.    (Fanfáa  salta  por  la  ventana  qu¿  queda 
entornada.) 


ESCENA  II 

Dichos  y  FANFÁN 


Clau.  ¡Con  qué  impaciencia  te  esperaba!  ¿Traes 

las  cartas? 

FaN.  Aquí  está  la   cartera.    (Se  la  da  a   Claudinet  que 

la  guarda  en  el  bolsillo  del  calzón.) 

Sor  tiQuó  ocurre?  ¿De  dónde  viene  usted,  hijo 

mío?  ¿Qué  cartera  es  esa? 
Fan.  Esta  cartera  acabo  de  robarla. 

SoE  ¿Robarla?  iVirgen  Santísimal 

Clat?.  Ha  robado  del  mismo  modo  que  su  mamá 

dice  mentiras,  ¡para  hacer  un  bien!  (Fanfán 

se  sienta  a  la  izquierda  de  la  mesa.)    Vaya    USted, 

Sor  Modesta;  dígale  que  venga  en  seguida. 

(Claudinet  se  sienta  a  la  derecha  de  la  mesa.) 
Sor  iDioS  mío!   ¿Qué  ocurrirá?    (Vase' por  la  derecha 

llevando   el    quinqué  que    había  encima   de  la  chime- 
nea.) 


ESCENA  III 

PLAUDINET   y  FANFÁN 


Clau.  ¡Cuanto  has  tardado,  Fanfán! 

Fan.  Si  me  descuido  no  vuelvo. 

Clau.         ¿Hubo  escaramuza? 

Fan.  Esos  canallas  nos  hubieran  escabechado 

si  hubiesen  podido. 

Clau.  Pero  gracias  a  Dios,  aquí  estás  ya  tran- 
quilo. 

Fan.  ¡Sí!  y  vamos  a  ser  muy  felices  juntos. 
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Clau.  jAh!  No  será  por  mucho  tiempo,  Fanfán. 
A  ti  te  lo  puedo  decir.  Ayer  sorprendí  una 
conversación  del  médico  con  nuestra  ma- 
má. Hablaban  muy  bajo,  pero  los  enfer- 
mos tienen  buen  oído. 

FaN.  ¿y  qué    decían?    (Fanfán  se  levanta  y  se  arrodilla 

a  los  pies  de  Claudinet.) 

Clau.  Se  trataba  de  mí.  El  médico  decía  que  mi 
catarro  podría  durar  hasta  la  primavera; 
pero  que  si  yo  recibía  alguna  sacudida  de- 
masiado   fuerte...   o    alguna  pena...    era 

cuestión  de  días.    (Se  levanta  y  Fanfán  le  sigue.) 

Fan.  .Pues  no  tendrás  pena  alguna.  Y  tu  cata- 

rro, ahora  que  somos  ricos,   los  médicos 

le  curarán.  (Entra  Elena  seguida  de  Carmen.) 


ESCENA  IV 

Dichos,   ELENA   y   CARMEN 


Elen.  ^Qué  dice  Sor  Modesta?  ¿Has  salido  esta 
noche? 

Car.  ¿y  no  has  vuelto  hasta  ahora? 

Clau.         No  le  riñas,  mamá,  fué  por  ti. 

Elen.         ¿Por  mí? 

Fan.  Claudinet  me  dijo  que  para  que  tu  felici- 

dad fuera  completa  necesitabas  las  cartas 
que  D'Alboize  buscaba  por  todas  partes. 

Car.  ¿Unas  cartas? 

Clau.  Caracol  las  había  robado  y  Fanfán  fué  por 
ellas. 

Fan.  Sí,  con  papá. 

Elen.         ¿Tú? 

Car.  ¿Tú  hicístes  eso? 

Fan.  Sí.   (Elena  abraza  a  los  niños.) 

Elen.  ¡Hijos  míos!  Entrambos  me  devolvéis  la 
íelicidad,  el  amor  y  la  vida,  todo  lo  que 
creía  haber  perdido  para  siempre.  Pero, 
hablabas  de  tu  padre  ¿lue^o  le  has  visto? 
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Fan.  Sí,  hace  un  momento,  en  casa  de  Caracol. 

Car.  Había  ido  en  tu  busca. 

Fan.  ¡Oh,   mamál   qué  contento  estaba  y  qué 

placer  sentí,  cuando  me  estrechaba  en  sus 
brazos,  llamándome  hijo  mío:  como  tü, 
mamá,  como  tú. 

Elen.         ¿Eso  hizo? 

Fan.  ¡Me  quiere  mucho!  Y  al  volver  juntos,  me 

dijo:  «He  causado  inmensa  pena  a  tu  ma- 
dre, hijo  mío...  pero,  espero  que  me  per- 
donará por  amor  a  ti.» 

Elen.  ¡Que  vengal  ¡Que  venga  prontol  (Estrechando 

las  manos  de  Carmen.) 

Car.  ¿Por  qué  no  vino  contigo? 

Fan.  Va  a  venir  enseguida,  pero  mamá,  no  te 

asustes,  ¡está  herido! 
Elen.  ¡Herido! 

Fan.  ¡Por  salvarme!    (Va  a  Elena.  Claudlnet  queda  apo- 

yado delante  de  la  mesa.)  Cefonua  quiso  darme 
una  puñalada...  él  se  interpuso  y  recibió 
el  golpe. 

Elen.  ¡Avisar  al  médico!  Llama,  Carmen,  llama. 

¿Dónde  está?  (carmen  toca  el  llamador  eléctrico 
que  pende  sobre  la  mesa.) 

Fan.  Al  lado;  en  casa  del  señor  D'Alboize;  pero 

no  será  nada. 
Elen.         Voy  allá;  le  traeremos.  ¿Vienes,  Carmen? 

Car.  Sí,  sí.    (Vanse;   Fanfán  las  sigue  llevándose  la  vela.) 

Fan.  ¡Mamá!  ¡Tía  Carmen!  Tomen  ustedes  el 

coche  para  traer  a  papá. 


ESCENA  V 

GLUDINET,   luego   ESPINILLA   y  CACHALOTE 


Clau.  ¡Qué  felices  son!  ¡Tan  felices  que  ya  casi 
no  se  acuerdan  de  mí.  ¡Ah,  mi  pobre  Fan- 
fán! Esa  pena  de  que  hablaba  el  médico, 

1^  he  tenido  harto  grande.    (Pasa  a  la  «Jerecha.j 
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Ser  tan  dichoso  como  lo  era  yo  y  des- 
pués... itodo  desaparece!...  Aunque  rae 
alegro  por  Fanfán,  esto  rae  raata.  (Se  sienta 
en  el  canapé.)  No  rae  queda  mucbo  tierapo... 
cuestión   de  días,   como  dice  el  Doctor. 

jQué  frío  tengo  1...  (Arrima el  canapé  al  fuego  de 
modo  que  después  Espinilla  no  pueda  verle  a  él.)  jEl 
fuego  se  apagal  (Echa  leña  a  la  chimenea  y  se 
sienta  en  el  taburete.)    jA-já!  Me    gUSta  Ver    Una 

herraosa  llama. 

(ESPINILLA  entra  por  la  ventana.) 

Espi.  (iNadiel  ¡Bueno!) 

ClAU.  ¿Quién  viene  ahí?  (vuelve  la  v:abeza,  mira  por  en- 

tre la  rejilla  del  sofá,  ve  a  Espinilla  y  da  un  grito 
ahogado.)  ¡Ahí  ¡Espinilla!...  (Espinilla  inspecciona 
el  cuarto,  mira  por  el  ojo  de  la  cerradura  de  la  puer- 
ta de  la  izquierda  y  se  asoma  luego  a  lá  ventana.)   Se 

marcha. 
Espi.  ¡Cachalote!  ¿Estás  ahi? 

GaCH.  Sí.  ¿Qué  hay?  (Aparece  por  la  ventana.) 

EsPí.  Estoy  en  el  cuarto  de  los  niños...  pero  no 

hay  nadie. 
Gach.         ¿Fantán  no  está  ahi? 
Espi.  Habla  con  varias  personas  que  se  van. 

Gach.         ¿Va  a  volver? 
Espi.  ¡Y  solo! 

GlAU.  (¡Acechan    a    Fanfán!)    (cachalote  entra   por  la 

ventana  y  va  a  escuchar  a  la  puerta.) 

Gach.         Pues  no  teneraos  más  que  esperarlo  aquí. 

Guando  llegue...  lo  cojo. 
Espi.  Geferina  está  al  extremo  de  la  calle  en  un 

coche. 
Gach.         Llevaremos  allí  al  muchacho. 
Espi.  Una  vez  que  le  hayamos  echado  la  zarpa, 

no  sabe  él  lo  que  le  va  a  pasar. 
Gach.         Y  si  ese  Kerlor  no  suelta  la  mosca,  peor 

para  Fanfán.  Está  el  píllete  demasiado  al 

corriente  de  nuestros  asuntos  para  no  ser 

peligroso. 
Espi.  Más  vale  sangrar  que  ser  sangrado.  ¿Le 

oyes  volver? 
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CaCH.  ¡Todavía  nol  (Miran  con  precaución  por  la  venta- 

na, de  espaldas  a  Glaudinet.) 

Clau.  (¡Se  lo  van  a  llevari  ¡Van  a  matarlo  tal 
vezl  ¡Si  llamo,  me  matarán  a  mí!  ¿Y  qué? 
(Se  levanta.)  SÍ  musro,  habré  salvado  a  mi 
Fanfán.  Sin  embargo,  si  yo  pudiese  llegar 
al  llamador  sin  que  me  viesen...)  (Anda  ága- 
tas hacia  la  mesa  y  llega  hasta  el  centro  del  escena- 
rio.) 

Gach.  ¡Oigo  ruidol 

ESPÍ.  ¡Será  él!  (Se  vuelve  y  ve  a  Glaudinet.)  ¡Callal  ¡El 

otro  píllete! 

CaCH.  ¡Glaudinet!    (Espinilla  le    habla    por   encima  de  la 

mesa,  apoyándose  en  el  extremo  de  la  derecha.) 

EsPí.  ¡Hipócrita!  Se  oculta  para  escuchar.  Pues 

procura  ser  mudo,  sino...  aun  no  he  cum- 
plido los  diez  y  seis,  y  puedo  destripar  al 
que  me  estorbe,  sin  peligro  de  ir  al  palo. 

(Saci  la  navaja.) 
ClAU.  ¡Ya  lo  sé!    (Temblando,  aterrado,  de  rodillas.) 

Espi.  Pues  punto  en  boca,  y  hazte  el  muerto. 

¿me  lo  prometes?  (Le  da  un  empujón.  Glaudinet 
cae  boca  abajo  cerca  de  la  mesa,) 

ClaU.  ¡Sí,    sí!    (Espinilla  vuelve  al  lado  de    Gachalote,  que 

se  halla  entre  la  puerta  y  la  mesa.)  A  Ver  SÍ  dOSde 
aquí  llego...  (Glaudinet  se  levanta  con  precaución, 
apoyándose  en  la  butaca  que  hay  a  la  derecha  de  la 
mesa  y  alarga  la  mano  para  coger  el  llamador.)  ¡Sí I... 
(Espinilla  sorprende  su  movimiento.) 

ESPI.  ¡Gachalote!  ¡El  timbre!    (Gachalote  corta  el  cor- 

dón con  las  tijeras  de  Sor  Modesta  que  quedaron  en- 
cima de  la  mesa.  Gae  la  pera  del  llamador.  Glaudinet 
retrocede.) 

Gach.  ¡Pierde  cuidado!   ¡Llama  ahora!  (Espinilla  se 

acerca  a  Glaudinet.) 

EíFi.  ¡Ganallal  ¡Querías  vendernos!  (Gachalote  es- 

cucha a  la  puerta.) 
Gach.  ¡Oigo  pasos!  Es  Fanfán.  ¡Atención!  (Espinilla 

coge  por  el  brazo  a  Glaudinet  y  le  amenaza  con  la  na- 
vaja.) 

Espi.  ¡Trágate  la  lengua,  o  mueres! 

FaN.  ¡Glaudinet!   (Dentro.) 

riLLETES  8 
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Clau. 
Espi. 


jNo  entres,  Fanfán!  ¡Están  aquíl  ¡Socorro! 

¡Asesinos! 

¡Ah,  víbora!...  ¡No  chistarás  más!  (Le  da  un 

navajazo.  d'ALBOIZE  y  DOS  AGENTES,  revólver  en 
mano,  entran  por  la  ventana,  al  mismo  tiempo  que 
Cachalote  y  Espinilla  iban  a  huir  por  ella,  y  se  apode- 
ran de  estos.  Glaudinet  se  levanta,  vacilante,  y  va  a 
apoyarse  en  un  sillón  que  habrá  a  la  derecha  y  al  pie 
de  la  cama  de  Fanfán.  FANFÁN  entra  por  la  izquier- 
da, seguido  de  KERLOR,  y  pone  la  vela  encima  de  la 
mesa,  quedando  la  escena  a  media  luz.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos,  FANFÁN,  D'ALBOIZE,   DOS   AGENTES,  KERLOR.  Luego 
ELENA,   CARMEN,   SOR   MODESTA   y  UN   CRIADO 


Dalb. 
Fan. 

Clau. 
Ker. 


Cach. 
Espi. 

Cach. 


Espi. 


¡Miserables!  (Kerlor  y  Fanfán  auxilian  a  Glaudi- 
net; lo  sientan  en  el  sillón.) 

¡Glaudinet!...  ¡Ah,  padre!  ¡Lo  han  matado! 

(Entran  ELENA  y  CARMEN  por  la  izquierda  y  acu- 
den a  Glaudinet.) 

Ha  sido  Espinilla.  Venían  por  ti...  resuel- 
tos a  matarte...  Ent  jnces  grité. 
¡Has  dado  tu  vida  por  la  suya!  (Entra  sor 

MODESTA  por  la  derecha  con  el*  quinqué  que  pone 
encima  de  la  chimenea.  La  escena  queda  bien  alum- 
brada. Kerlor  echa  en  un  vaso  agua  de  una  botella 
que  habrá  encima  de  la  chimenea  y  da  el  vaso  a  Sor 
Modesta  que  humedece  un  pañuelo  y  lo  aplica  a  la 
herida  de  Glaudinet.) 

¡Imbécil,  por  culpa  tuya! 
Me  es  igual...  No  pueden  rebajar  mi  talla, 
porque  aun  no  he  cumplido  los  diez  y  seis. 
¡Estás  fresco!  Necesitábamos  un  ayudante 
y  enmendé  tu  partida  de  nacimiento.  Pero 
tienes  seis  meses  más  de  los  necesarios 
para  subir  al  patíbulo. 

¡Canalla!   (Se  ios  llevan  los  agentes.) 
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Ker.  ¡Te  has  sacrificado  por  mi  hijol 

Clau.  lAh,  el  sacrificio  no  es  muy  grande;  me 
quedaban  tan  pocos  días  de  vida!...  Mamá, 
aquí  tienes  la  cartera. 

Elen.  ¡Hijo  mío!  Todos  vamos  a  deberte  la  feli- 
cidad. 

Clau.         No  es  mucho  pagarla  con  mi  muerte. 

Car.  No;  Dios  no  querrá  que  mueras.  Te  salva- 

remos. 

Dalb.         y  le  vengaremos. 

Fan.  Glaudinet,  ya  verás;  no  volveremos  a  se- 

pararnos. 

Clau.  No  llores.  Adiós,  Fanfán;  adiós,  mamá. 
Acuérdate  del  pobre  Claudinet...  que  fué 
tu  hijito  durante  ocho  días...  (Muere.) 

Sor.  ¡Dios  mío,  recibe  en  tus  brazos  al  inocente 

que  se  val 


FIN  DE  LA  OBRA 
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DOÑA  JUANA  DE  TORRELLAS 

D.  JUAN  DE  SERRALLONGA 

EL  FADRÍ  DE  SAU 

D.   BERNARDO  DE   SERRALLONGA 

D.  CARLOS  DE  TORRELLAS 

D.  SALVIO   FONTANELLAS    Y  PRADELL,   capitán  de  tercios 

D.   LUIS   DE  MONTBLANCH 

D.  JUAN  DE  COLMENAR,  gobernador  de  Vlcli 

D.   FELIPE  DE  GUEVARA 

ROBERTO 

TALLAFERRO 

EULALIA 

UN  ESTUDIANTE 

UN  MERCADER 

UN  VERDUGO 

DOS   CENTINELAS   BANDOLEROS 

UN  CARCELERO  (que  no  habla) 

Máscaras,  bandoleros,  criados,  guardias,  soldados, 
dos  arrieros 


ÉPOCA  DE  FELIPE   IV:  De  1627  a  1631 


ADVERTENCIA  PARA  LOS  ACTORES 


DON  JUAN  DE  SERRALLONGA  en  el  prólogo, 
acto  segundo  y  acto  cuarto  llevará  el  traje  chambergo,  de 
caballero  de  la  época.  En  el  acto  primero  y  tercero  ves- 
tirá como  sigue:  sombrero  chambergo  con  pluma,  coraza 
de  hierro  o  coraza  de  cuero  con  golilla  de  hierro,  cinturón 
de  cuero  con  hebilla,  bota  chamberga  hasta  media  pierna, 
guante  con  manopla,  cacerina  en  bandolera,  escarcela 
para  las  municiones,  espada,  y  al  cinto  daga  y  pistoletes. 

EL  FADRÍ  DE  SAU  en  el  acto  primero  y  tercero, 
de  bandolero,  con  gorro  encarnado  un  poco  corto,  chupa 
larga  de  paño  burdo  con  faja  azul,  calzón  de  cuero,  boti- 
nes, alpargatas,  zurrón  para  las  municiones,  cacerina  en 
bandolera,  pistoletes  al  cinto,  manta  al  hombro  y  pedre- 
ñal en  la  mano.  En  el  prólogo  se  presenta  primero  con 
capa  larga  y  sombrero  chambergo,  después  con  un  disfraz 
de  astrólogo,  y  bajo  este  disfraz  su  traje  de  bandolero.  En 
el  acto  segundo  a  la  chamberga  de  caballero.  En  el  acto 
cuarto,  de  hombre  de  pueblo  con  chupa  de  manga  abierta 
y  sombrero  de  anchas  alas  sin  pluma. 

DOÑA  JUANA  DE  TORRELLAS  en  el  prólogo  acto 
segundo  y  acto  cuarto  viste  de  dama  de  la  época.  En  el 
primero  y  en  el  tercero,  su  traje  es  el  siguiente:  sombrerito 
con  pluma,  tonelete  de  coraza  con  manga  abierta,  falda 
muy  corta,  botinas  un  poco  a  la  chamberga,  una  banda 
sosteniendo  una  espada- daga,  cacerina  en  bandolera,  es- 
carcela, pistoletes  en  los  bolsillos  que  hay  en  las  faldetas 
de  su  tonelete,  y  el  pedreñal  en  la  mano. 

DON  BERNARDO  DE  SERRALLONGA  de  caba- 
llero con  hábito  de  Montesa. 

DON  CARLOS  DE  TORRELLAS  traje  de  caballero, 
a  la  chamberga, y  en  el  primer  acto  de  hombre  del  pueblo. 

DON  SAL  VIO  FONTANELLAS  de  capitán  de  ter- 
cios, sombrero  con  pluma,  coraza,  calzón  y  bota  a  la 
chamberga,  banda  cruzada  al  pecho. 

LOS  BANDOLEROS  vestirán  como  el  FADRÍ  DE 
SAU,  con  la  diferencia  de  llevar  faja  encarnada,  sin  pis- 
toletes, sin  cacerina,  y  algunos  un  pañuelo  atado  sobre 
el  gorro  colorado. 


FUOIvOO-O 


Ivos  lierederos  d.e  la.  liorca. 


Jarfiín  y  parque  de  la  quinta  de  Torrellas  en  las  inmediacio- 
nes de  Barcelona.  A  la  derecha,  la  fachada  superior  de  la 
quinta  con  una  escalinata  que  baja  desde  el  primer  piso. 
A  la  izquierda,  una  verja  que  abre  paso  al  campo.  En  el  fon- 
do jardín.  En  el  foro  izquierdo  un  grupo  de  árboles  que  se- 
ñalen la  entrada  de  un  bosquecillo;  en  el  foro  derecho  unos 
álamos  que  indican  la  entrada  del  parque.  En  el  centro  del 
teatro  un  corpulento,  árbol,  al  pie  de  cuyo  tronco  hay  un 
banco  rústico. 


ESCENA  PRIMERA 

Es  de  noche.  Al  levantarse  el  telón  se  oye  un  reloj  que  da  las 
ocho.  Así  que  acaba  de  perderse  en  el  espacio  la  última  vi- 
bración de  la  campana,  suena  un  agudo  silbido  al  que  des 
pues  de  un  intervalo,  siguen,  uno  tras  otro,  dos  mucho 
más  agudos  y  prolongados.  Al  primer  silbido  asoma  Rober- 
to en  lo  alto  de  la  escalera,  se  asegura  de  que  no  hay  nadie 
en  el  jardín,  y  después  de  haber  oído  los  tres  silbidos  se  di- 
rige a  abrir  la  verja  del  parque  a  Fadrí  de  Sau  que  entra 
embozado  en  una  capa-manto  como  las  que  usaban  en 
aquella  época  los  caballeros. 


ROBERTO  y  FADRÍ  DE  SAU 


ROB.  (Contando  los  silbidos.)  TfeS.  Esta  68   la    Señal. 

El  Fadrí  está  en  su  puesto,  y  yo  en  el  mío. 
Buena  andará  la  danza  esta  noche.  (Abre  la 

verja  con  una  de  las  llaves  que  cuelgan  de    su   cintu- 
ra y  aparece  el  Fadrí.) 
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Fadrí         Buenas  noches  nos  dé  Dios. 

RoB.  Buenas  noches,  capitán. 

Fadrí         Pláceme  tu  puntualidad.  ¿Ha  llegado  ya 

alguien  a  la  quinta? 
RoB.  Nadie.  La  fiesta  no  debe  comenzar  hasta 

las  diez. 
Fadeí         ^Recuerdas  bien  todas  mis  instrucciones? 
RoB.  Todas,  sin  faltar  una  sola. 

Fadrí         Los  que  se  presenten  cubierto  el  rostro 

con  máscaras  blancas... 
RoB  Son  los  nuestros. 

Fadrí         ¿Tienes  preparado  el  traje  que  te  encargué 

para  mí? 
RoB.  Todo  lo  tengo  dispuesto  y  arreglado  en  mi 

habitación  según  vuestras  órdenes. 

Fadrí  Está  bien.  (Sacando  un  bolsillo  y  dándoselo.)   To- 

raa.  Ahí  van  cien  escudos  a  cuenta  de  los 

quinientos  prometidos.  (Robeno  se  guarda  el 
dinero.) 

RoB  ¡Gapitánl 

Fadrí         Di. 

RoB .  ^Sabéis  ya  que  don  Juan  de  Serrallonga  está 

en  Barcelona? 

Fadrí  ¡Don  Juan!  ¿Es  posible?  ¡Cómo  se  l?a  atre- 
vido a  poner  los  pies  en  el  país  de  que  está 
proscripto  desde  la  muerte  que  dio  a  don 
Félix  de  Torrellás! 

RoB.  Una  mujer  anda  en  ello. 

Fadrí  ¡El  diablo  cargue  con  las  mujeres!  He  aquí 
ahora  que  por  una  mujer  está  expuesto  a 
ser  colgado  el  hombre  más  valiente  de 
Cataluña.  Pero,  ¿cómo  ha  sido? 

RoB.  Ya  sabéis  que  don  Juan  de  Serrallonga, 

después  de  haber  «luerto  a  don  Félix  de 
Torrellás,  enemigo  suyo  declarado... 

Fadrí  Enemigo  nuestro,  Roberto.  Yo  pertenezco 
también  al  bando  de  los  narros^  y  mi  espí- 
ritu no  estará  tranquilo  mientras  haya  un 
solo  cadell  en  Cataluña. 

RoB.  Pues  bien,  después  de  haber  atravesado 

con  su  espada  a  su  enemigo  y  el  vuestro, 
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Fadrí 


ROB. 


Fadrí 

ROB. 

Fadrí 


ROB. 

Fadrí 
Roe. 


tuvo  que  pasar  a  Francia  para  escapar  a 
las  iras  del  virrey... 

Que  como  pertenece  al  partido  de  los  ca- 
dells,  hubiera  hecho  ahorcar  al  hombre 
más  valiente  da  nuestro  bando,  y  que  no 
se  andará  ahora  en  escrúpulos  si  le  pilla... 
ya  lo  sé. 

En  Francia,  don  Juan  conoció  y  salvó  no 
sé  de  qué  peligro  a  una  joven,  hija  de  una 
de  las  primeras  familias  de  Cataluña,  y  se 
enamoró  perdidamente  de  ella,  pero  sin 
que  él  supiera  quien  era  ella,  pues  le  ocul- 
tó su  nombre,  ni  ella  supiera  quien  era  él, 
pues  se  hacía  llamar  don  Alonso  de  Cha- 
ves y  pasaba  por  un  caballero  de  Castilla. 
El  mejor  día,  la  joven  tuvo  que  venirse  a 
reunir  con  su  familia.  Don  Juan  entonces, 
que  no  podía  existir  sin  ella,  cometió  la 
imprudencia  de  jugarse  la  cabeza  y  venir 
en  su  seguimiento  entrando  disfrazado^  en 
Barcelona,  en  donde  ha  permanecido  ocul- 
to muchos  días  sin  saberMe  la  que  adora- 
ba hasta  anteayer,  víspeía  de  Carnaval, 
que  se  encontró  a  la  doncella,  protectora 
de  sus  amores,  y  por  su  conducto  pidió 
una  entrevista.  La  hermosa  dama  contestó 
citando  al  fingido  don  Alonso  para  hoy  en 
esta  casa,  en  este  baile,  y  en  este  mismo 
sitio  en  que  estamos. 

¿Y  Serraüonga  vendrá  aquí?  ¿a  la  casa  de 
sus  encarnizados  enemigos  los  Torrellas? 
Don  Juan  vendrá  disfrazado. 
¿Pero  quién  es  esa  mujer  que  así  ha  vuel- 
to el  juicio  a  don  Juan,  y  así  juega  con  la 
vida  de  un  hombre? 

Ahí  está  lo  más  curioso  del  caso.  La  dama 
es...  es  doña  Juana  de  Torrellas. 
iMísericordial  ¡La  prima  del  muerto,  la 
hermana  de  don  Carlos  de  Torrellas  dueño 
de  esta  quinta! 
La  misma. 
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Fadrí         ¡Oh!  Esa  mujer  le  tiende  un  lazo.  Es  pre- 
ciso avisar  a  don  Juan. 
RoB.  Guardaos  de  ello. 

FaDRI  (Con  asombro.)  ¿Por  qué? 

RoB.  Dejad  que  don  Juan  caiga  en  el  lazo.  Es 

un. noble  y  por  consiguiente  un  enemigo 
nuestro.  Venga  aquí  esta  noche  y  perecerá 
con  los  demás. 

Fadbí  iMiserablel  ¿y  así  te  atreves  a  hablar  tú  de 
don  Juan  de  Serrallonga? ¿Ignoras  tú  quién 
es  él?  Serrallonga  es  mi  compañero  de  in- 
fancia, mi  hermano  de  leche.  Es  un  noble, 
sí,  noble  de  buena  raza  por  cierto:  pero 
pertenece  al  número  de  los  que  han  consa- 
grado siempre  su  espada  a  la  defensa  del 
pueblo  y  de  las  gloriosas  instituciones  de 
Cataluña.  Su  nombre  es  tan  hidalgo  como 
su  corazón,  y  forma  parte  como  yo  del  par- 
tido de  los  narros,  de  esí  partido  hoy  pros- 
cripto y  humillado  por  esta  cohorte  de  malos 
nobles  insolentes  que  tienen  por  jefes  a 
los  Torrellas.  Roberto,  si  has  de  pertenecer 
a  mi  banda  y  has  de  ser  de  los  míos,  que 
nunca  más  te  vuelva  a  oir  una  palabra  en 
contra  de  don  Juan. 

RoB.  (He  dado  un  paso  en  falso.)  Perdonad  si... 

Fadrí  Ya  está  olvidado.  No  hablemos  más  de 
ello. 

ROB.  (Mirando   hacia  la  quinta.)    Capitán,   baja    gCntO 

al  jardín. 

Fadbí  Manos,  pues,  a  la  obra,  Roberto.  Cada  uno 
a  su  puesto.  Para  mí  la  venganza,  para  ti 
el  oro.  Que  todo  esté  dispuesto. 

RoB.  Perded  cuidado,  capitán. 

(Se  van  por  el  fondo  internándose  en  el  parque.) 
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ESCENA  II 

DOÑA  JUANA  y  EULALIA 
Salen  de  la  quinta.  Doña  Juana  está  inquieta  y  desasosegada. 


D.  Juana       Salgamos  las  auras  puras 
un  momento  a  respirar. 

EuL.  ¿Cómo  es  que,  señora  mía, 

cómo  es  que  tan  triste  estáis? 

D.  Juana       No  sé,  Eulalia,  me  acongoja 
hoy  un  secreto  pesar. 
El  dolor  huésped  de  mi  alma 
es  hoy.  Inquietud,  afán 
y  amor  en  mi  pecho  luchan, 
y  es  su  lucha  tan  tenaz, 
que  me  destrozan  el  alma, 
que  me  matan  sin  piedad. 
Ese  baile  y  esa  fiesta, 
que  a  mi  hermano  plugo  dar, 
aumentan  más  mí  tristeza... 
Vendrá  don  Luis  deMontblanch, 
que  se  cree  ya  mi  esposo, 
el  hombre  a  quien,  por  mi  mal, 
destinan  la  mano  mía; 
también  el  otro  vendrá, 
y  si  se  encuentran,  Dios  mío, 
su  encuentro  será  fatal. 

EuL.  No  hayáis  cuidado,  señora, 

vuestra  inquietud  desterrad, 
que  don  Alonso  de  Chaves 
vendrá  a  favor  de  un  disfraz, 
y  aquí  en  el  jardín  podréis 
con  él  a  solas  hablar. 
Para  el  jardín  le  cité. 

D.  Juana       Bien  hiciste. 

EuL.  Y  en  verdad 

que  pareció  que  la  cita 
no  le  hubo  de  agradar. 
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D.  Juana       ¿Qué  dices"* 

EüL.  Sí,  por  tres  veces... 

¿qué  digo  tres  veces?...  más, 
me  hizo  el  nombre  repetir 
de  esta  quinta.  Al  terminar, 
— «¡TorrellasI  ¡Torrellas!»  dijo, 
«[funesta  casualidad! 
»lYo  allí!...  imal  haya  mi  suerte!» 
Se  calló,  y  luego:— «No  hay  más», 
dijo,  «iré,  sí,  iré  aunque  sepa 
»que  la  muerte  he  de  encontrar. 
»De  nuevo  expondré  mi  vida 
»para  verla  una  vez  más.» 

D.  Juana       ¿A.sí  te  habló? 

EuL.  Sí,  señora. 

D.  Juana       Justos  cielos,  ¿qué  será? 
Esas  frases  misteriosas 
aumentan  más  mi  ansiedad. 
¿Mi  nombre,  que  él  no  conoce, 
le  causa  tanto  pesar? 
¿Ese  nombre  de  Torrellas 
le  es  nombre  odioso  quizá? 
¡Oh!  si  fuese  un  enemigo 
de  Carlos!...  ¡Dios  no  querrá 
que  venga  ese  nuevo  dardo 
mi  existencia  a  emponzoñar! 

EuL.  ¿Tanto  pues  le  amáis,  señora? 

D.  Juana       Con  pasión.  Mi  amor  es  tal 
que  por  él  diera  mi  vida... 
¡Juzga  tú  si  le  he  de  amar! 
En  Francia  le  conr.cí. 
Junto  a  mi  tío  Hildebrando 
pasaba  el  otoño,  cuando 
por  primera  vez  le  vi. 
Un  día  al  amanecer, 
del  sol  naciente  a  la  luz, 
el  campo  salí  a  correr, 
en  mi  caballo  andaluz. 
Gozaba  en  bañar  mi  frente 
al  rayo  matutinal 
de  la  púrpura  naciente, 


4 


-  13  - 

cuando  sonó  de  repente 

el  tiro  de  un  pedreñal. 

Refreno  el  corcel  en  vano 

que  asustado  se  encabrita, 

rompe  el  bridón  en  mi  mano 

y  fiero  se  precipita. 

Corría  el  bruto  veloz, 

ciego,  loco,  desatado, 

hecho  trizas  el  bocado, 

inobediente  a  mi  voz. 

Cuanto  más  mi  acento  ola, 

más  su  furia  redoblaba; 

fosos,  barrancos  saltaba, 

prados  y  valles  corría. 

De  ímpetu  vertiginoso 

en  desatada  embestida, 

yo  cada  vez  más  perdida, 

y  él  cada  vez  más  furioso, 

íbamos  asi  los  dos, 

y  en  mi  amargo  desconsuelo, 

me  acordé  que  habla  un  cielo 

y  un  cielo  en  que  habita  Dios. 

A  nuestros  pies,  de  repente, 

como  cinta  onduladora, 

aparece  mugidora 

del  río  la  ancha  corriente, 

y  a  Dios  oró  con  fervor 

entonces  mi  alma  afligida, 

que  es  triste  perder  la  vida 

de  la  existencia  en  la  flor. 

Cada  vez  más  insensible, 

más  ciego  el  bruto  bravio, 

iba  ya  a  arrojarse  ai  río... 

¡Oh!  ¡Fué  un  momento  terrible! 

Mas...  de  pronto,  un  hombre  osado 

se  arroja  ante  el  bruto  fiero 

y  hunde  su  daga  certero 

del  caballo  en  el  costado. 

El  animal,  ya  vencida 

la  fiereza,  retrocede... 

quiere  avanzar  y  no  puede... 

se  estremece,  y  de  la  vida 

SEERA  3 
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rotos  loB  débiles  lazos, 
caímos,  falto  el  sentido, 
el  bruto  en  tierra  rendido 
y  yo  rendida  en  sus  brazos. 

EuL.  Acción  fué  muy  singular. 

Por  vos  expuso  la  vida. 

D.  Juana       ¿Gomo  pues,  agradecida, 
he  de  dejarle  de  amar? 

EuL.  Pero  a  mucho  se  resuelve 

vuestro  amor  de  hablarle  en  casa. 

D.  Ju>.NA       Amor  que  rocas  abrasa 

mi  amor  en  cenizas  vuelve; 
él  no  sabe  quién  yo  soy. 
¿Pues  qué  resultar  podría 
si  él  no  sabe  que  es  la  mía 
aquesta  quinta  en  que  estoy? 

EUL.  (Viendo  a  Don  Carlos  que  baja  por  la  quinta.) 

Vuestro  hermano  viene  allí. 


ESCENA  III 

DOÑA  JUANA,  DON  CARLOS  DE  TORRELLAS  y  EULALIA 


Car.  ¿Qué  es  aquesto,  hermana  mía? 

¡En  el  jardín  todavía! 
¿No  vais  a  vestiros? 

D.  Juana  Sí, 

allá  voy  por  complaceros. 

Car.  Id,  doña  Juana,  cuanto  antes. 

Hermosuras  arrogantes 
y  arrogantes  caballeros 
van  al  momento  a  poblar 
de  aquesta  quinta  las  salas, 
y  hoy  es  preciso  sus  galas 
con  las  vuestras  eclipsar. 
Id  a  vuestro  tocador, 
para  de  él  salir  triunfante 
en  hermosura  radiante 
y  deslumbrante  en  primor, 
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D.  Juana       Voy  rae  pues. 

Car.  (Viendo   vagar  una  triste  sonrisa  por  los  labios  de  su 

hermana.) 

¿Os  sonreís? 
D.  Juana       (Llevo  el  alma  emponzoñada). 
Car.  Aguardad.  Una  mirada 

os  pido  para  don  Luis. 

Recibidle  con  dulzura. 
D.  Juana       (¡Siempre  don  Luis!  De  ese  hombre 

aborrezco  hasta  su  nombre.) 
Car.  Ved  que  de  vuestra  hermosura 

va  a  ser  dueño.  Admitid,  pues, 

su  amor  con  rostro  gozoso. 

Tratadle  ya  como  a  esposo. 
D.  Juana        ¡Mi  esposo!  Aun  no  lo  es. 

(Se  va  seguida  de  Eulalia.) 


ESCENA  IV 

DON    GARLOS    DE    TORRELLAS 

Contemplando  a  su  hermana  que  se  marcha. 


Y  esto  ¿qué  quiere  decir?... 
¿se  opondría  a  mis  deseos?... 
¿sería  que  doña  Juana 
tuviese  un  amor  secreto? 
¡Sospechas,  callad,  callad! 
Honra  mía,  andad  con  liento. 
Doña  Juana,  vuestra  mano 
ya  yo  la  he  cedido,  y  creo 
que  pues  lo  hice,  está  bien 
que  se  haga  lo  que  yo  quiero. 
¡Ay  de  vos,  si  mis  sospechas 
un  día  en  certezas  trueco! 
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ESCENA  V 

DON  CARLOS  DE  TORRELLAS,  DON  LUIS  DE  MONTBLANCH, 
DON  SALVIO  FONTANELLAS  y  DON  FELIPE  DE  GUEVARA. 


Llegan  por  la  escalera  de  la  quinta.   Van  disfrazados  con  lujo- 
sos trajes,  y  llevan  careta  en  la  mano. 


Luis  Amigo  don  Carlos,  ¿cómo  así  tan  solo  y 

retirado?  Por  vuestros  salones  vagan  ya 
muchas  máscaras.  iMagnífico  va  a  estar  el 
baile! 

Car.  (Saludando  y  estrechando  á  todos  la  mano.)  BuenaS 

noches,  caballeros.  Vuestra  presencia  aquí 
me  place  y  me  honra  sobremanera,  (a  dos 

criados  que  {  asan.)  Iluminadlos  jardines.  (Los 
criados  ejecutan  la  orden  que  han  recibido.) 

Lüís  ¡Hola!    ¿También  los  jardines?    Entonces 

decid  que  habéis  querido  sorprendernos 
con  una  de  esas  fiestas  de  máscaras  como 
sólo  se  dan  en  Venecia,  según  nos  contó 
el  embajador  re  aquella  república  que  es- 
tuvo el  año  pasado  en  Barcelona.  ¡Os  doy 
el  pláceme,  don  Carlos!  Nos  ofrecéis  un 
baile  soberbio. 

Felip.  Delicioso.  No  puede  darse  ni  más  gusto  ni 
más  esplendidez  que  la  que  hemos  visto 
en  vuestros  salones. 

Sal.  Es  una  magnífica  conclusión  de  carnaval. 

Car.  Gracias,  caballeros.   He  aprovechado  en 

efecto  el  último  día  de  carnaval  para  ofre- 
cer este  baile  a  la  nobleza  catalana  al 
objeto  de  que  hiciera  su  entrada  en  la  so- 
ciedad mi  hermana  doña  Juana  de  Torre- 
Has,  una  hermosa  joven,  señores,  os  lo 
aseguro  sin  pasión  de  hermano,  que  ape- 
nas nadie  conoce  aún  en  Barcelona,  pues 
del  convento  donde  fué  educada  pasó  a 
Francia  a  completar  su  educación  en  casa 
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de  nuestro  anciano  tío  don  Hildebrando 
de  Rocamur.  Os  presentaré  a  mi  hermana, 
señores,  y  entretanto  permitidme  que  os 
presente  su  futuro  esposo,  y  mi  amigo,  el 
señor  don  Luis  de  Montblanch. 
¡Cómo!  ¡Vos,  don  Luisl  ¿Y  nada  nos  habéis 
dicho? 

Sois  un  ingrato  para  con  vuestros  amigos. 
Era  un  secreto,  caballeros,  y  había  dado 
mi  palabra  a  don  Garlos  de  guardar  reser- 
va hasta  que  a  él  le  pluguiese. 
Os  felicitamos  por  vuestro  enlace,  don 
Luis,  que  va  a  hacer  de  dos  familias  ilus- 
tres una  de  las  casas  más  poderosas  de 
Cataluña. 

(Estrechando  la  mano  a  sus  dos  amigos.)   GraciaS, 

gracias,  señores. 

(Durante  esta  conversación  los  criados  han  iluminado 
los  jardines  que  empiezan  a  verse  cruzados  por  varias 
máscaras  de  ambos  sexos  que  entran  y  salen  de  la  quin- 
ta. Alguno  que  otro  lleva  careta  blanca.  Se  nota  entre 
todos  uno  disfrazado  de  astrólogo  que  se  pasea  con  apa- 
rente indiferencia,  trueca  ciertas  palabras  con  los  que 
llevan  careta  blanca,  y  no  pierde  de  vista  a  los  cuatro 
personajes  que  están  en  escena,  acercándose  a  veces 
descuidadamente  a  ellos  como  para  oir  algo  de  su  con- 
versación.) 

Decid,  don  Luis.  ^Sabéis  si  vuestro  noble 
tío  el  virrey  de  Cataluña  honrará  esta  no- 
che mi  baile  con  su  presencia? 
Lo  dificulto,  don  Carlos.  Tin  la  actualidad 
le  da  mucho  que  hacer  esa  partida  que  se 
ha  presentado  en  las  Guilleiías  a  las  órde- 
nes del  llamado  Fadrí  de  Sau. 
¡Fadrí  de  Sau!  He  aquí  un  hombre  temi- 
ble. 

No  para  mi  noble  tío  el  virrey.  Se  ha  pro- 
puesto exterminar  esta  partida  y  colgar  a 
todos  los  que  la  componen.  Ya  veréis  co- 
mo se  sale  con  la  suya. 
Y  hará  perfectamente.  Ya  que  esos  narros 
miserables  quieren  hacer  la  guerra  a  los 
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nobles,  ennoblezcámosles  como  se  mere- 
cen y  hagámosles  los  señares  y  los  here- 
deros de  la  horca. 

Felip.  ¡Magnífica  idea,  don  Garlosl  ¡La  boreal  He 
aquí  su  escudo  de  armas.  ¿Y  qué  mejor 
que  mueran  en  plena  posesión  de  su  escu- 
do y  de  sus  blasones! 

Sal.  Fadrí  de  Sau  es  hermano  de  leche  y  com- 

pañero de  don  Juan  de  Serrallonga,  ese 
otro  diablo  de  hombre  que  tanto  ha  dado 
que  hablar  en  Cataluña  con  sus  penden- 
cias y  aventuras. 

Car.  jSerralloDgal  He  aquí  un  hombre  con  el 

cual  tengo  yo  una  cuenta  pendiente. 

Feup.  £1  verdugo  se  puede  encargar  de  liquidá- 
rosla, don  Carlos,  se  algún  día  se  atreve  a 
presentarse.  Sorrallonga  es  un  narro,  y 
pertenece  por  consiguiente  a  los  herede- 
ros de  la  horca. 

Luis  ¡A  propósito  de  Serrallonga!  Tengo  que 

hablaros,  don  Garlos,  (a  sus  amigos.)  Con 
vuestro  permiso,  señores. 

Felip.        Concedido,  caballeros.   (Don  Fdipe  y  DonSai- 

vio  se  poneo  las   caretas  y  se  dirigen  al  fondo,  parán- 
dose a  hablar  con  el  máscara  disfrazado  de  astrólogo, 
que  le  sale  al  paso.  Don  Luis  se  retira  a    un  lado  con 
Don  Garlos.) 
Luis  (Hablando  a  Don  Carlos  bajo  y  con  misterio.)  TcngO 

para  vos  un  mensaje  de  mi  tío  el  virrey. 

Car.  Decid. 

Luis  ¡Se  trata  de  un  enemigo  vuestro! 

Car.  ¿De  un  enemigo  mío? 

Luis  Implacable,  encarnizado.  Don  Juan  de  Se- 

rrallonga está  en  Barcelona. 

Cab.  i  Justicia  de  Dios! 

Luis  El  virrey  lo  sabe,  pero  ignora  dónde  se  es- 

conde y  bajo  qué  nombre  se  oculta. 

Car.  Don  Luis,  ese  hombre  me  pertenece.  Don 

Juan  mató  a  mi  primo  en  .el  juego,  de  una 
pendencia  que  se  originó  sobre  detener 
una  pelota,  y  yo  juró  sobre  el  cadáver  de 
mi  primo  vengarle  algún  día.  Es  juramen- 
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to  de  sangre  hecho  sobre  sangre  vertida, 
al  que  no  faltará  por  cierto  Don  Garlos  de 
Torrellas.  Vos  no  podéis  saber  todo  lo  que 
odio  yo  a  ese  hombre,  don  Luis.  No  es  só- 
lo por  la  muerte  de  mi  primo,  no;  es  un 
odio  de  familia,  de  raza.  Los  Serrallongas 
y  los  Torrellas  se  van  legando  su  vengan- 
za y  su  odio  de  padres  a  hijos,  de  genera- 
ción en  generación,  y  de  seguro  que  nin- 
gúa  Torrellas  dormirá  numca  en  paz  en  su 
sepulcro  mientras  exista  en  el  mundoun 
solo  Serrallonga. 

FéLIP.  (Suspendiendo  la  conversación  que    tiene  con  el  astró- 

logo y  bajando  al  proscenio.)    Ssñores,    Señores; 

hacedme  el  placer  de  abandonar  por  un 
instante  vuestros  graves  asuntos.  He  aquí 
un  astrólogo,  un  mago,  un  brujo,  qué  sé 
yo,  el  cual  parece  quiere  serlo  de  veras,  y 
que  se  ofrece  a  decirnos  la  buena  ventura 
y  a  profetizarnos  cosas  estupendas.  ¿Qué 
os  parece?  Ven  acá,  hechicero,  prontos  es- 
tamos a  oirte.  Descúbrenos  el  porvenir. 


ÉSGEKA  VI 

DON  CARLOS  DE  TORRELLAS,  DON  LUIS  DÉ  MONTBLANCH, 
DON  FELIPE  DE  GUEVARA,  DON  SALVIO  FONTANE- 
LLAS  y  FADRÍ  DE  SAU,  disfrazado  de  astrólogo.  Máscaras 
que  cruzan  por  el  jardín.  Se  oye  dentro  la  música  del  baile. 

Don  Luis  se  ha  puesto  la  máscara.  Don  Carlos  se  mezcla  poco 
en  la  conversación  y  demuestra  estar  inquieto  como  si  le 
agitaran  pensamientos  sombríos. 

FaDRÍ  (Se   adelanta    gravemente.    Durante    toda   esta   escena 

habla  con  pausa,   con  gravedad,  con  cierto  misterio  y 
eon  un  tint«  sombrío  de  voz.)   ¿QuÓ    quicrOS    de 

mi,  Felipe  de  Guevara? 
Felip.        Ya  lo  veis.  Me  conoce  a  pesar  de  la  másca- 
ra. Oá  digo,  señores,  que  ese  hombre  es 
t  un  brujo  verdadero. 
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Fadrí 
Felip. 

Fadrí 


Felip. 


Fadrí 


Felip. 

Fadrí 

Sal. 
Fadrí 


Di,  ¿qué  me  quieres,  Felipe  de  Guevaia? 

(Quitándose   el  guante    y  tendiéndole   Is  mano.)    Ahí 

está  mi  mano.  Léeme  mi  porvenis. 
;,Tu  porvenir,  joven?  No  quieras  saberlo. 
Pregúntame  tu  presente,  pregúatame  tu 
pasado,  pero  no  quieras  saber  tu  porvenir. 
En  él  hay  sangre. 

(Sin    abandonar  su  tono  jovial.)    Sin  embargo,  CS 

lo  único  que  deseo  saber.  Mi  pasado  ha 
sido  un  sueño  y  mi  presente  es  un  baile. 
Hechicero,  descórreme  el  velo  de  lo  futu- 
ro o  creeré  que  no  sirves  para  una  farsa. 
Tu  pasado  ha  sido  un  sueño.  En  efecto; 
una  infancia  bulliciosa  pasada  en  las  pen- 
dencias y  en  las  querellas,  una  juventud 
turbulenta  y  agitada,  un  amor  fingido,  una 
mujer  seducida  y  abandonada,  sueño  todo, 
todo  sueño.  Tu  presente  es  un  baile.  Sí, 
en  efecto,  baila,  rie,  diviértete.  ¿Qué  color 
de  púrpura  es  este  que  se  extiende  como 
un  manto  sobre  la  fiesta?  Es  un  color  de 
de  sangre.  ¿Qué  figuras  son  esas  que  se 
agitan  y  mueven  envueltas  en  sus  holga- 
dos sudarios?  Son  los  espectros  de  tus 
compañeros  de  baile.  Las  luces  que  alum- 
braban la  sala  del  festín  se  han  trocado 
en  blandones  que  alumbran  los  féretros  de 
los  muertos:  las  bellezas  que  aparecen  a 
tus  ojos  vestidas  con  sus  trajes  de  gala, 
vuelven  a  presentarse  ante  li  envueltas  en 
su  mortaja.  Sí,  la  vida  es  un  baile.  Vete  a 
bailar,  Felipe  de  Guevara.  Bailando  se  va 
al  sepulcro. 

iJal  jjal  ¡jal  Ese  homl)re  dice  las  cosas  co- 
mo si  las  cieyera.  Magnífica  chanza,  ami- 
go mío.  Ahora  a  otro. 

(Dirigiéndose  a  Don  Salvio.)  SalviO  dC  FontaUC- 

llas,  capitán  de  los  tercios  castellanos,  da- 
me tu  mano. 

Ahí  la  tienes,  pero  advierte  que  no  he  de 
creer  en  nada  de  lo  que  me  digas. 
(Examinando  su  mano.)  Es  Verdad.  Ya  tu  mano 
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dice  que  eres  incrédulo,  Salvio  de  Fonta- 

nellas.   ¡Ahí   ¿Tú  no  crees  en  los  astros? 

Joven,  la  vida  es  corta;  desconfía  de  los 

rostros  blancos. 
Sal.  Gracias  por  el  aviso. 

Fadrí         Llegó  tu  turno,  Luis  de  Montblanch.   (oon 

Luis  lleva  su  mano  al  rostro  como  para  asegurarse  de 
que  lo  lleva  cubierto.)    ¡Oh!  nO  llCVOS    tU    maUO 

el  rostro  para  convencerte  de  que  lo  pro- 
tege una  máscara.  Para  mi  no  hay  nada 
oculto.  Leo  tu  nombre  en  los  astros  tan 
perfectamente  como  pudiera  leerlo  en  tu 
rostro  descubierto. 

Luís  Te  advierto,  máscara,  que  si  me  quieres 

decir  algo,  ha  de  ser  en  lenguaje  menos 
sibilítico  del  que  has  usado  con  esos  dos 
caballeros.  Yo  no  descifro  enigmas. 

Fadrí  \kh\  Tú  quieres  las  cosas  claras.  ¿Quieres 
saberlas  por  su  nombre?  Pues  bien,  dame 
tu  mano...  ¿Vacilas?  ¿tienes  miedo,  don 
Luis? 

Luis  ¡Yol    Aun  cuando  me  dijeras  que  debía 

morir  ahora  mismo  y  fuese  cierto,  estaría 
sereno  y  tranquilo.  No  le  temo  yo  a  la 
muerte. 

Fadrí        Sin  embargo,   es  tan  triste  morir  a  los 

treinta  años,    (Examinando  su  mano.)    SObrO  tO- 

do  cuando  se  ama,  cuando  se  quiere  con 
delirio  a  una  criatura  angelical...  ¿Con 
qué  tú  quieres  saber  las  cosas  claras  y  sin 
rodeos?  ¿Y  si  yo  té  dijese  que  tienes  un 
rival? 

Luis  ¡Un  rival!  ¿Dónde  está?  ¿Cómo  se  llama? 

Di,  di  pronto. 

Fadrí  Las  líneas  de  tu  mano  no  me  dicen  su 
nombre,  pero  me  aseguran  que  existe. 
Vela. 

Luis  Velaré. 

Fadrí  (continuando   en   examinar  su   mano.)    Don    LuiS, 

¿has  rezado  tus  oraciones  esta  tarde? 
Luis  ¿Por  qué? 
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Fadrí  Porque  oigo  la  voz  de  bronce  de  una  cam- 
pana que  dobla  por  un  muerto. 

Luis  ¿Por  mí  dobla? 

Fadrí         ¡Quizál 

Luis  Y  dime,  máscara  o  brujo,  hombre  o  demo- 

nio, ¿no  te  dice  mi  mano  quién  se  encar- 
gará de  hacerme  abandonar  el  mundo? 

Fadrí         ¿Quién?  ¿Tienes  empeño  en  saberlo? 

Luis  Si  por  cierto. 

Fadrí         (con  voz  muy  baja.)  Un  heredero  de  la  horca. 

Luis  Una  palabra  más.  ¿Moriré  al  menos  como 

debe  morir  un  hombre? 

FadrI  Morirás  como  un  bravo  y  como  un  va- 
liente. 

LuH  Seas  quien  quieras,  máscara,  te  doy  las 

gracias. 

Fadrí  (Lástima  que  ese  hombre  sea  un  enemigo. 
Tiene  corazón.) 

Felip.  (a  Don  saivio.)  El  máscara  este  no  sabe  ha- 
blar más  que  de  muertes  y  de  sangre. 

Sal.  Será  todo  lo  que  queráis,  una  broma  de 

carnaval,  no  lo  dudo,  será  un  compañero 
nuestro  tal  vez,  pero  tiene  un  acento  som- 
brío y  una  voz  que  hiela  la  sangre. 

Felip.  Parece  que  la  broma  os  ha  impresionado. 
]JaI  ¡ja!  ¡jal 

Fadrí  (ño  no  hay  nadie  más  a  quien  decir  la 
buenaventura? 

Luis  La  mala  ventura  dirías  mejor,  astrólogo. 

A  todos  nos  has  profetizado  desgracias. 

Felip.  Dísela  a  don  Garlos.  Venid  acá,  don  Car- 
los. (Don  Carlos,  durante  esta  escena,  se  ha  paseado 
éando  muestras  de  inquietud,  hablando  poco  y  dis- 
traídamente con  algunas  máscaras  que  han  cruzado 
por  su  lado,  y  acercándose  apenas  a  sus  tres  amigos.) 

Car.  (Aproximándose.)  No,  Caballeros,  no;  yo  no 

quiero  saber  mi  suerte.  ¿Qué  me  importa 
a  mí  del  porvenir?  Si  tanto  afán  tienes  por 
decir  la  buenaventura,  máscara,  y  por 
continuar  la  broma  que  con  tu  disfraz  te 
has  propuesto  llevar  a  cabo,  dísela  a  cual- 
quiera, al  primero  que  pase,  (paseando  una 
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mirada  por  la  escena.)  al  máscara  aquel,  por 
ejemplo,  que  anda  aUí  solo  y  perdido  co- 
mo en  busca  de  aventuras,  (señala  a  un  más- 
cara, de  dominó,  que  ha  bajado  la  escalinata  de  la 
quinta  y  se  pasea  por  el  jardín  mirando  a  todas  par- 
tes como  en  busca  de  alguno.)  Será  un  buen  me- 
dio para  probar  tus  talentos  de  adivino 
ejercitándolos  así  en  el  primero  que  la 
casualidad  te  depara. 
Felip.         Sí,  sí,  tenéis  razón.  ¡Eh,  máscara!  \E[  del 

dominó!...  (E1  máscara  se  vuelve  y  pregunta  por 
señas  si  es  a  él  a  quien  llaman.)   Sí,    a  VOS,    a  VOS 

mismo.  Acercaos  si  os  place.  Aquí  hay  un 
astrólogo  dispuesto  a  deciros  la  buena 
ventura. 

(Tomando  el  brazo  a  Don  Luis  de  Montblanch.)  Vá- 

monos  al  salón,  don  Luis,  y  dejemos  a 
esos  locos  que  se  diviertan. 

Oue  me  place.   (Entran  en  la  quinta.) 

(Mirando  atentamente  al    del  dominó  que    se  acerca.) 

Juraría  que  es  él.  Ese  modo  de  andar,  esos 
ojos  que  centellean  a  través  de  la  másca- 
ra... Si  yo  pudiera  hacerle  hablar...  Me 
bastaría  solo  oirle  una  sílaba.. 
(Al  dominó.)  Ese  astrólogo  que  aquí  ves,  y 
que  es  todo  un  hechicero  en  carne  y  hue- 
so, se  compromete  a  contarte  tu  vida  pa- 
sada y  tu  historia  futura,  empezando  por 
decirte  tu  nombre,  el  de  tus  padres,  el  de 
tus  abuelos,  el  de  tus  hijos,  si  los  tienes. 
Todo  esto,  cortio  se  supone,  sin  verte  el 
rostro. 
MÁSCARA  (¿Qué  diablos  es  eso?  ¿Será  un  lazo?) 
Fadrí  Sí  ,  esos  jóvenes  incrédulos  no  quieren 
creer  en  el  poder  de  los  astros;  y  sin  em- 
bargo, nada  más  cierto  ni  positivo.  Habéis 
querido  una  prueba  patente  de  mi  poder 
y  voy  a  dárosla.  Me  habéis  señalado  el 
primer  máscara  que  cruzaba  y  me  habéis 
dicho:  dinos  quién  es,  y  te  creemos.  Pues 
bien,  el  máscara  está  aquí,  en  vuestra  pre- 


Gar. 


Lui5 
Fadrí 


Felip. 


-  24  - 

sencia,  aun  no  ha  hablado,  nadie  le  cono- 
ce, y  no  obstante,  yo  sé  quien  es. 

Máscara    ¡Tul 

Fadrí  (¡Es  él!)  Yo.  (a  don  Felipe  y  a  don  Saivio.)  Ca- 
balleros, os  suplico  que  nos  dejéis  solos. 
Lo  que  tengo  que  decir  a  ese  hombre  solo 
debe  ser  de  él  conocido.  Respetad  el  mis- 
terio de  la  máscara,  y  no  queráis  con  mi 
poder  abusar  del  secreto  con  que  quieren 
guardar  su  nombre  los  que  vienen  disfra- 
zados a  la  ñesta. 

Felip.  Sea  como  vos  pedís,  caballero  brujo,  (ai  dei 
dominó.)  Adiós,  compañcro.  Os  dejamos  a 
solas  con  el  diablo.  Cuidad  de  no  acerca- 
ros mucho  a  él  para  que  no  os  abrase.  No- 
sotros nos  vamos  al  baile. 

Sal.  (a  don  Felipe   mientras  se  marchan    y  suben  la  esca- 

linata.) Os  digo  que  hay  algo  de  misterioso 
en  ese  astrólogo.  Sus  palabras  dan  frío. 
Le  vigilaré. 

Felip.  No  seáis  así,  don  Saivio.  Esto  es  una  pura 
broma  de  carnaval,  (se  van.) 


ESCENA  Vil 

DON  JUAN  DE  SERRALLONGA  y  FADRÍ  DE  SAU 


El  jardín  y  el  parque  han  quedado  desiertos.  Los  acordes  de  la 
música,  que  continúa  oyéndose,  han  ido  llamando  y  atra- 
yendo a  los  salones  a  todos  los  máscaras  que  vagaban  por 
los  Jardines.  D.  Juan  de  Serrallonga,  mudo  y  frío  como  una 
estatua,  se  ha  cruzado  de  brazos  y  espera  con  tranquilidad 
el  fin  de  su  aventura.  Sus  ojos  son  los  únicos  que  hablan, 
pues  ha  seguido  hasta  perderlos  de  vista,  a  los  dos  nobles, 
y  se  fijan  con  insistenca,  luego  de  haber  desaparecido  éstos, 
en  el  fingido  astrólogo  como  si  pretendiera  taladrar  la 
máscara  que  le  cubre.  Fadrí  de  Sau  se  asegura  de  que  están 
completamente  solos  y  de  que  nadie  puede  oírlos,  y  en  se- 
guida se  dirige  a  don  Juan  al  que  habla  bajo,  con  misterio, 
pero  enérgicamente. 


FADRÍ  (Hablandole  casi  al  oído    don  Juan).  DOU  Juan  de 

Serrallonga,  sois  un  imprudente.  (Don  Juan 
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D. Juan 
Fadrí 


D. Juan 
Fadrí 

D.  Juan 
Fadrí 


D.  Juan 
Fadrí 


D. Juan 


se  estremece  al  oir  su  nombre  y  hace  un  movimiento 
que  es  comprendido  por  el  Fadrí.)  ¡Oh!    DO    intrO- 

duzcais  la  mano  en  vuestro  dominó  para 
buscar  el  puño  de  la  daga.  Sé  muy  bien 
que  a  cualquier  otro  que  hubiese  murmu- 
rado a  vuestro  oído,  como  yo  acabo  de  ha- 
cerlo, vuestro  verdadero  nombre,  le  hu- 
bierais tendido  muerto  a  vuestras  plantas. 
¿Y  por  que  a  ti  no? 

Porque  yo,  don  Juan,  soy  un  hombre  que 
en  un  día  de  peligro  puedo  salvaros  mu- 
riendo por  vos,  como  en  un  día  de  peligro 
también  murió  mi  padre  para  salvar   el 

vuestro.  (Se  quita  la  máscara). 

¡Fadrí  de  Saúl  (Quitándose    también    la    careta   y 

tendiéndole  la  mano.) 

El  mismo,  vuestro  amigo,  vuestro  herma- 
ne, el  que  está  dispuesto  a  dar  toda  su 
sangre  por  vos. 

Fadrí  de  Sau,  me  han  contado  que  te  has 
hecho  bandolero. 

Me  han  obligado  a  ello,  don  Juan;  vos  no 
.*íabeis,  vos  no  podéis  saberlo  que  ha  suce- 
dido durante  vuestra  ausencia.  Los  na- 
rros, como  si  no  fuese  bastante  haber  he- 
rido nuestra  dignidad  con  ese  inmundo 
apodo  sólo  porque  proclamamos  los  dere- 
chos del  pueblo  contra  esa  nobleza  sedien- 
ta de  nuestro  oro  y  de  nuestra  sangre,  los 
narros  hemos  sido  perseguidos,  hostiga- 
dos, cazados  como  si  fuésemos  miserables 
jabalíes  nacidos  para  el  placer  de  esos 
feudales  barones.  Un  día,  don  Juan,  uno 
de  ellos  cruzó  el  rostro  ae  mi  madre,  de 
mi  pobre  y  anciana  madre  a  latigazos. 
¿Y  tú,  qué  hiciste? 

Le  maté.  Otro  día  un  caballero  engañó  a 
mi  hermana  con  un  amor  fingido,  la  robó 
de  mi  casa,  y  después  de  haberla  infame- 
mente seducido,  la  abandonó  en  mitad 
de  un  camino  perdida  y  deshonrada. 
¿Y  a  ese  otro? 
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Fadbí  a  ese  otro  le  mataré  hoy,  esta  noche, 
aquí,  en  esta  casa. 

D.  Juan      ¿Está  aquí? 

Fadrí  Acaba  de  despedirse  de  vos  hace  un  ins- 
tante. Perseguido  por  haber  dado  muerte 
al  infame  apaleador  de  mi  anciana  madre, 
sentenciado  a  la  pena  de  horca  como  ho- 
micida, rechazado  de  todas  partes  como 
narro^  fui  a  buscar  refugio  en  nuestras 
montañas,  y  allí,  en  medio  de  aquellas  ro- 
cas inaccesibles  y  de  aquellas  sierras  im- 
practicables, levanté  una  bandera  de  odio 
y  de  venganza  contra  la  nobleza.  Bien 
pronto  vinieron  a  unírseme  algunos  de  los 
de  nuestro  bando,  arrojados  como  yo  de 
sus  hogares  por  una  persecución  incansa- 
ble. A  estos  siguieron  otros,  y  luego  otros; 
hoy  tengo  a  mis  órdenes  un  puñado  de 
valientes  que  vale  por  un  ejército.  Nos 
han  proscripto  de  los  pueblos  y  ciudades, 
don  Juan.  Mejor;  ahora  tenemos  las  mon- 
tañas. No  se  atreverán  ¡ira  de  DiosI  a 
echarnos  de  ellas.  Hacemos  guerra  a  los 
nobles,  a  sus  haciendas,  a  sus  bienes,  a 
todo  lo  que  les  pertenece.  He  aquí  porque 
nos  llaman  foragidos  y  bandoleros. 

D.  Juan  Hablas  de  los  nobles  como  si  yo  no  perte- 
neciese a  ellos.  ¿Te  olvidas  de  quien  yo 

SO)? 

Fadrí  ¡Oh!  vos,  don  Juan,  no  pertenecéis  a  esa 
clase  de  nobles  que  con  su  conducta  im- 
prudente y  con  su  insensato  org;ullo  nos 
ha  lanzado  a  la  montaña  convirtiéndonos 
en  bandidos. 

D.  Juan  ¿Y  a  que  has  venido  aquí  esta  noche,  Fa- 
drí? 

Fadrí  He  venido  a  continuar  mi  obra  de  vengan- 
za. ¿Oís  los  acordes  de  esa  música  incita- 
dora que  convida  a  la  fiesta  y  a  la  danza? 
Bien  pronto,  a  los  mágicos  arrullos  de 
esas  hechiceras  cadencias  sucederán  gri- 
tos espantosos  de  muerte  y  desesperación. 
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¿Veis  esa  multitud  de  máscaras  que  se 
agitan  ebrias  de  placer  en  medio  de  to- 
rrentes de  luz  y  de  armonía?  Bien  pronto 
nadarán  en  charcos  de  sangre,  y  huirán 
por  entre  montones  de  cadáveres  perse- 
guidos por  el  puñal  justiciero  de  los  hijos 
de  las  montanos,  de  los  que  ellos  llaman 
con  sangriento  sarcasmo  los  herederos  de 
la  horca. 

D.  Juan  Tus  palabras  son  fatídicas  y  terribles,  Fa- 
drí.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  pretendes? 

Fadrí  Vais  a  saberlo.  Para  vos  no  tengo  yo  se- 
cretos. Un  criado  nos  ha  vendido  hoy  por 
oro  la  entrada  de  esta  quinta.  Todos  los 
que  veis  cruzar  por  el  salón  cubierto  el 
rostro  con  máscaras  blancas  son  mis  com- 
pañeros de  las  Guillerías,  los  hombres  de 
mi  banda.  A  una  señal  mía,  que  he  de 
darla  dejando  oír  por  tres  veces  el  canto 
del  buho,  todos  acudirán  a  reunirse  en 
este  sitio,  caerán  las  máscaras  y  los  dis- 
fraces y  aparecerán  los  bandoleros,  brilla- 
rán al  aire  los  puñales,  y  pedreñal  en 
mano,  nos  arrojaremos  sobre  esos  hom- 
bres encenagados  en  el  placer  y  en  la  or- 
gía. Por  largo  tiempo  guardará  Barcelona 
memoria  horrible  de  esta  noche. 

D.  Juan      ¡Fadrí! 

Fadrí  Una  palabra  mág,  don  Juan.  ¿Queréis  ser 
de  los  nuestros?  Perseguido  sois  vos  como 
yo  por  el  crimen  mismo  que  yo  he  come- 
tido. Esta  noche  puede  ejecutarse  la  doble 
obra  de  vuestra  venganza  y  la  mía.  Ene- 
migos vuestros  son  cuantos  hay  en  esta 
casa.  Son  todas  cadells^  don  Juan.  Unios 
a  mí  para  exterminar  a  los  Torrellas.  Con 
mi  banda  os  doy  un  ejército.  Sed  su  capi- 
tán, yo  seré  vuestro  teniente:  con  el  botín 
de  esta  noche  nos  retiramos  a  las  monta- 
ñas, y  antes  de  un  año  dictamos  desde  las 
Guillerías  la  ley  a  Cataluña. 

P.  Juan      Te  he  dejado  hablar  sin  interrumpirte, 
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Fadrí 
D.  Juan 


Fadpí 
D. Juan 


Fadrí 
D. Juan 


Fadeí 


D.  Juan 


¿Tú  sabes  lo  que  me  propones?  Una  trai- 
ción. 

Una  venganza. 

jUna  traición,  Fadril  Llamemos  a  las  co- 
sas por  su  verdadero  nombre.  Esta  noche 
he  venido  aquí,  a  la  casa  de  mis  más  im- 
placables enemigos,  no  con  deseos  de  ven- 
ganza, sino  con  proyectos  de  amor.  Reco- 
rre los  salones  de  es>.aL  casa  una  dama  a 
quien  he  prometido  amor  y  fidelidad  mien- 
tras yo  viva.  Don  Carlos  de  Torrellas  no 
sabe  que  yo  esté  aquí;  pero  no  por  dejar 
él  de  saberlo,  dejo  yo  de  s'^r  su  huésped. 
Ahora  bien,  don  Juan  de  Serrallonga  no 
será  nunca  ingrato  a  la  hospitalidad,  si- 
quiera se  la  dé  el  enemigo  más  encarni- 
zado de  su  familia.  Sigue  en  buen  hora  tus 
planes  de  venganza,  Fadrí,  porque  ya  sé 
que  no  eres  hombre  para  renunciar  a  ellos 
fácilmente.  Lajinica  diferencia  que  habrá 
es  la  de  encontrarte  c^n  un  cadáver  más 
cuando  cuentes  el  número  de  muertos. 

(C©n  asombro).  ¡Don  Juanl 

(Tranquilamente).  Sí,  Fadrí,  csto  ha  de  sor  y 
esto  será.  Soy  huésped  de  don  Carlos  de 
Torrellas,  y  cuando  suene  la  hora  del  ex- 
terminio y  des  tú  la  señal  de  la  matanza, 
me  encontraréis  en  mi  puesto,  al  lado  de 
don  Carlos,  y  pasaréis  por  encima  de  mi 
cadáver  para  llegar  a  él. 
¡Esto  no  puede  ser,  don  Juan! 
Te  digo  que  así  será.  ¿A.  ti  qué  te  importa? 
Al  fin  y  al  cabo  ganas  en  ello,  pues  te  en- 
cuentras con  un  muerto  más  en  la  suma 
total. 

Don  Juan,  ninguno  de  los  míos  se  atreve- 
rá jamás  a  levantar  un  arma  contra  vos,  si 
no  quiere  que  mi  pedreñal  le  tienda  cadá- 
ver a  vuestros  pies. 

I  Escrúpulos  necios!  Si  te  dan  muy  a  me- 
nudo esas  ideas,  poca  carrera  harás  en  el 
oficio  que  has  tomado. 
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Fadrí 
D. Juan 

Fadrí 
D. Juan 


Fadbí 
Ü  Juan 


Fadrí 
D. Juan 


Fadrí 


Por  última  vez  os  lo  digo.  Don  Juan.;[Sed 
de  los  nuestros. 

Por  última  vez  te  lo  repito,  Fadrí.  Soy 
huésped  de  don  Garlos  y  me  portaré  como 
tal.  No  venderé  tu  secreto,  pero  me  ha- 
llarás a  su  lado. 

(¡Noble  siempre!)  Una  palabra  sola.  ¿Sa- 
béis quién  es  esa  dama  de  la  que  andáis 
enamorado? 

No,  pero  saberlo  no  quiero  tampoco.  Si 
tú  lo  sabes,  Fadrí,  guárdalo,  que  pues  se 
recata  de  mi,  motivos  tendrá  para  ello,  y 
justo  es  que  yo  ro  lo  sepa  hasta  que  a  ella 

le  plazca  decírmelo,  (viendo  á  doña  Juana  que 
aparece  en  lo  alto  de  la  escalera.)   Y  á    propÓsitO. 

Allá  veo  a  una  dama  que  por  sus  trazas  me 
parece  que  es  la  que  mi  corazón  adora. 
Déjame  con  ella.  Ve  a  tus  proyectos  de 
venganza;  yo  me  quedo  con  mi  amor. 
¡Don  Juan!  ¡Don  Juan!  (En  tono  suplicante.) 
Ni  una  palabra  más.  Tu  secreto  está  bien 
guardado.  Ya  no  me  acuerdo  de  lo  que  me 
has  ( icho,  y  cuando  suene  la  señal,  lú  es- 
tarás en  tu  puesto,  y  yo  en  el  mío.  Adiós. 
Pero... 

¡Adiós,  Fadrí!  (Don  Juan  se  dirige  al  encuentro 
de  doña  Juana.  Fadrí  se  pone  la  máscara  y  se  aleja 
por  el  jardín  ) 

(Marchándose).  ¡Oh!  ¡cs  uu  hómbro  de  hierro 
ese!  ¡Si  pudiésemos  tenerle  por  capitán!... 


ESCENA  VIH 

DON  JUAN  DE  SERRALLONGA  y  DOÑA  JUANA  DETORRELLAS 


D.  Juana       ¡Don  Alonso! 

D.  Juan  El  mismo  soy, 

señora  del  alma  mía... 
D.  Juana      (Turbada,  por  Dios,  estoy). 


SERRA  4 
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D.  Juan 


D.  Juana 
D.  Juan 


D.  Juana 
D.  Juan 


D.  Juana 
D.  Juan 


D.  Juana 

D. Juan 
D.  Juana 


D. Juan 
D.  Juana 
D.  Juan 


D.  Juana 


Don  Alonso,  que  querría 
a  vuestros  pies  morir  hoy. 
Ardiente  el  pecho  os  adora, 
ángel  de  mi  vida  errante. 
Que  esa  máscara,  señora, 
¡ayl  no  me  ofusque  traidora 
el  sol  de  vuestro  semblante. 
Galante  estáis  en  verdad. 
¿No  he  de  estarlo,  vida  mía? 
Tened  de  mi  amor  piedad. 
Sin  vos  la  noche  y  el  día 
todo  me  es  obscuridad. 
Dejad  para  mi  consuelo 
que  entre  purpúreo  arrebol 
se  muestre  el  rostro  a  mi  anhelo, 
como  sin  nubes  el  sol 
se  ostenta  en  el  claro  cielo. 
¿No  sois  el  sol  de  mi  amor? 
Dejad  las  flores  al  fin.  ■ 
¿Dejadlas  puedo  en  rigor 
si  el  amor  es  un  jardín 
y  de  él  vos  la  mejor  flor? 

Quiero  complaceros.  (Quitándose  la  máscara). 

¡Oh! 
¡Gracias  mil,  gracias,  señora! 
¡Qué  bella  y  qué  encantadora! 
¡Nunca  nacer  viera  yo 
más  rica  y  bella  a  la  aurora! 
Don  Alonso,  tras  mí  vienen. 
Poco,  ay  de  mí,  puedo  hablaros. 
¿Qué  es  eso?  ¿Vais  a  alejaros? 
Amor  y  honor  hoy  me  tienen 
inquieta.  Voy  a  dejaros, 
sí,  D.  Alonso.  Quizá 
pueda  volver....  ¡Ay! 

¿Sufrís? 

No.  (Procurando  dominarse.) 

Apenas  llegáis  partís. 
Por  Dios  que  me  inquieta  ya 
el  misterio  en  que  vivís. 
Hoy  toda  yo  soy  recelos. 
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D. Juan 

D.  Juana 
D. Juan 

D.  Juana 


D.  Juan 


D.  Luis 
D.  Juana 


¿De  esas  turbas  seductoras 
quizá  un  galán.?.. 

¿Tenéis  celos? 
Los  tengo  hasta  de  los  cielos 
porque  os  ven  a  todas  horas 
No.  Mi  amor  es  para  vos. 

(Aparece  don  Luis  de  Montblanch  en  lo  alto  de  la 
escalera.) 

En  vos  espero  y  confío. 
El  dueño  de  mi  albedrío 
sois.  ¡Oh!  ¡Bien  lo  sabe  Dios! 
vuestro  destino  es  el  mío. 
Mas  dejadme  ahora  partir. 
Mi  ausencia  notan  quizá. 
Ved  que  os  tengo  de  decir... 

(D.  Luís  de  Montblanch  que  ha  bajado  la  escalera 
y  ha  oído  algunas  palabras,  se  dirige  precipitada- 
mente hacía  los  actores  que  están  en  la  escena,) 

¡Doña  Juana! 

¡Es  tarde  ya! 

(Ahogando  un  grito  de  dolor.) 

(AI  oír  la  voz  de    un    hombre,   don    Juan   se    pone 

precipitadamente  la  máscara.  D.  Luis  se  adelanta  y 

dirige  coa  imperio  la  palabra   a  doña  Juana  dando 

a  conocer  en  su  voz  y  ademanes  los    celos    que    le 

atormentan.) 


ESCENA  IX 

D.  JUAN  DE  SERRALLONGA,    DOÑA    JUANA   DE  TORRELLAS 
y  DON  LUIS  DE  MONTBLANCH  (este  último  sin  máscara) 


D.  Lun 


D.  Juana 
D.  Luis 


Decid,  ¿quién  es  ese   hombre. 

(a    Doña  Juana.) 

que  en  reserva  y  a  estas  horas, 
en  un  lugar  apartado 
os  habla  de  amor,  señora? 
(Dios  bondadoso!)  ¡D.  Luis!... 
El  despecho  me  sofoca. 
¿Quién  es  ese  hombre,  decid? 
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D.  Juan         ¿Y  quién  es  el  que,  la  honra 

de  galán,  dejando  a  un  lado, 

así  a  una  dama  provoca 

con  voces  poco  corteses 

y  menos  corteses  obras? 
D.  Juana       Caballeros,  por  piedad... 

(¡Dios  mío,  misericordia!) 
D.  Luis  Soy  quien  puede  hacer  lo  que  hace, 

porque  es  mi  futura  esposa 

esa  dama. 
D.  Juana  No  le  creáis,  (a  d.  juan.) 

D.  Juan         Mintió  vuestra  infame  boca. 
D.  Luis  Caballero  que  un  mentís 

así  al  rostro  de  otro  arroja, 

ya  sabe  si  es  caballero, 

lo  que  en  tal  caso  le  toca. 

(pasando  por  delante   de  doña  Juana  y  apartándole 
a  un  lado,  se  dirige  a  don  Juan.) 

Yo  soy  don  Luis  de  Montblanch, 
D.  Juan         Yo  don  Juan  de  Serrallonga. 

^Arrancándose  la  máscara.) 
D.  Juana  (cayendo   desvanecida    en     un    banco    del   jardín.) 

¡El!...    ¡Serrallonga!... 

D.  Luis  (Mirándole  asombrado.)  ¡DoU  Juan! 

D.  Juan         Miradme  bien,  que  os  importa; 

miradme,  que  quien  mi  rostro 

hoy  ha  visto  una  vez  sola, 

no  debe  volverle  a  ver 

y  está  en  el  mundo  de  sobra. 

Y  pues  ya  he  dicho  mi  nombre, 

las  palabras  son  ociosas. 

Hombre  que  mi  nombre  sabe, 

no  debe  tener,  me  importa, 

ni  manos  para  escribirlo, 

ui  para  decirlo  boca. 
D.  Luis  ¡Vos!  ¡Serrallonga! 

D.  Juan  Yo  soy; 

el  que  ha  vuelto  a  Barcelona, 

el  matador  de  don  Félix, 

el  vengador  de  su  honra, 

yo  soy  el  narro  proscripto, 

sí,  don  Luis,  soy  Serrallonga, 
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uno  de  los  que  llamáis 
herederos  de  la  horca. 
D.  Luis  Ambos  llevamos  espadas. 

(SeñaláaJolc  el  parque.) 

El  hablar  está  de  sobras. 

(Salen  precipitadamente.) 
D.  Juana  (Levantándose  pálida,  agitada,  fuera  de   sí.) 

¡Dios  mío!  Se  van...  se  van... 
caballeros...  ¡Yo  estoy  loca! 
Van  a  batirse,  ¡Dios  justo! 
Él  ¡cielos!  ¡Un  Serrallonga! 
¡Un  enemigo  implacable 
de  mi  raza...  ¡Qué  me  importa! 
Sea  Serrallonga  o  Chaves, 
es  suya  mi  vida  toda. 
Voy... 

(Viendo  a  don  Carlos  que  se  presenta  en  la  puerta 
de  la  quinta  acompañada  de  don  Bernardo  de  Se- 
rrallonga.) 

¡Mi  hermano! 

(Quédase  inmóvil,  y  no  sabiendo  que  hacer  se  pone 
la  máscara  para  que  el  rostro  no  venda  su  agi- 
tación.) 


ESCENA   X 

DON  CARLOS  DE  TORRELLAS  y  DOxN  BERNARDO 
DE  SERRALLONGA 


Este  Último  con  hábito  de  Montesa.  Don  Carlos  al  ver  a  su 
hermana  le  señala  la  quinta,  y  le  dirige  la  palabra  grave- 
mente. 


Car.  Doña  Juana, 

en  el  salón  os  esperan. 

(Doña  Juana,  baja  la  cabeza,  confusa   y    sin    atre- 
verse a  resistir,  se  dirige  a  la  quinta.'- 

Be  3.  Extraña  se  os  habrá  hecho 

esta  visita  tan  nueva. 
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Car.  Gonfiésoos,  sí,  que  la  extraño, 

y  la  extraño  en  gran  manera. 
De  don  Juan  de  Serrallonga 
el  padre  sois,  y  no  acierta 
a  explicarme  mi  razón 
por  qué  el  verme  os  interesa. 
Ahora  ya  podéis  hablar. 
Decid. 

Ber.  Despacio  os  quisiera. 

Car.  Yo  nunca  a  mis  enemigos 

hablo  con  calma  perfecta 
en  el  interior  de  casa. 
Por  esto  salir  a  fuera 
os  hice,  para  que  vos 
podáis  hablar  fuera  de  ella 
con  más  libertad,  y  yo 
responder,  sin  que  parezca 
que  el  estar  dentro  mi  casa 
le  da  mas  brío  a  mi  lengua. 

Ber.  ¡Qué  lejos  estáis,  don  Garlos, 

de  mi  inte  ición  justa  y  buena! 
No  es  rencor  el  que  me  guía, 
antes  es  celo,  que  intenta 
reconciliar  esos  odios 
que  nuestras  vidas  inquietan. 
No  duran  en  pechos  nobles 
las  venganzas,  las  ofensas. 
El  hombre  en  venganzas  trata. 
Dios  en  el  perdón  se  emplea: 
Dios  se  vengara  si  acaso 
la  venganza  fuera  buena: 
luego  el  perdonar  es  honra 
y  la  venganza  bajeza, 
pues  que  sólo  Dios  perdona 
y  sólo  el  hombre  se  venga. 
Depongamos  nuestros  odios, 
olvidemos  las  ofensas; 
oid,  don  Carlos,  la  voz 
del  viejo  que  así  os  lo  ruega, 
y  que  unidos  desde  hoy  más 
narros  y  cadelh  se  vean. 
Don  Carlos,  yo  tengo  un  hijo, 
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y  vos  una  hermana  bella: 
noble  es  él,  ella  también, 
unamos  su  suerte  y  sea... 

Cae.  No  terminéis,  Don  Bernardo, 

que  haríais  mayor  la  ofensa. 
¡Mi  hermana  con  vuestro  hijol 
¡Buena  igualdad!  ¿Qué  dijeran 
Cataluña  y  todo  el  mundo? 

Ber.  Veo  por  vuestra  respuesta 

que  aún  no  me  habéis  conocido 
¿Sabéis  que  en  la  paz  y  en  guerra 
Bernardo  de  Serrallonga 
por  su  espada  y  su  nobleza 
fué  espejo  de  Barcelona, 
como  aquesta  cruz  lo  muestra? 
¿Conoceisme? 

Car.  Ya  os  conozco. 

Quizá  si  no  os  conociera, 
no  hubiera  sentido  tanto 
fa  caduca  intención  vuestra. 
Os  conozco,  sí  y  por  cierto 
me  ha  enojado  vuestra  lengua, 
pero  por  viejo  os  perdono. 

Ber.  Vive  Dios  que  mi  nobleza 

es  timbre  de  Barcelona, 
y  es  mucho  más  que  la  vuestra, 
y  aunque  soy  viejo  mi  espada... 

Car.  Castigara  mi  soberbia 

esa  desvergüenza  ahora, 
a  no  mirar  que  era  mengua 
matar  a  un  muerto,  que  ya 
alienta  y  respira  apenas. 

Ber.  Vive  Dios  que  de  este  insulto... 

toda  su  fuerza  a  mi  llega. 

Car.  Idos  aprisa,  idos  luego, 

y  para  que  no  parezca 
que  por  viejo  me  adelanto 
con  vos  en  esta  respuesta, 
un  hijo  tenéis  que  es  mozo, 
andad,  decid  que  os  defienda. 

¡Ola!  ¡Roberto!  (Llamando.) 
ROB.  (Apareciendo.)  ¡Señorl 
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Car.  La  llave  de  aquella  verja. 

(Roberto  se  la  entrega  y  se  va  a  una  señal  de  su 
amo.  Don  Garlos  toma  la  llave  y  la  arroja  a  los 
pies  de  don  Bernardo.) 

Y  para  que  no  volváis 

a  manchar  con  vuestras  huellas 

los  salones  de  mi  casa, 

abrid  vos  mismo  esa  verja. 

Por  ella  saldréis  al  campo. 

Marchaos.  La  llave  es  esa,  (se  la  arroja.) 

y  que  nunca  más,  anciano, 

en  mi  propia  casa  os  vea, 

si  no  queréis  que  os  arrojen 

mis  criados  a  la  puerta. 


ESCENA  XI 

D.  BERNARDO.  En  seguida  D.  JUAN 

Beb.  ¿Quedamos  buenos,  honor? 

Canas,  decid,  ¿quedáis  buenas? 
¿Qué  ocasión  busca  la  vida 
si  no  acaba  en  esta  afrenta? 
¡Yo  ultrajado  de  don  Carlos! 
¡Mal  haya  el  hombre  que  llega 
a  tiempo  que  estando  vivo, 
está  muerto  a  su  c'efensal 
Voy  a  buscar  a  mi  hijo. 
A  Dios,  casa,  donde  quedan 
tantos  testigos  que  hablan 
mis  desprecios,  mis  ofensas, 
que  pues  las  paredes  oyen, 
también  hablarán  sin  lengua. 

(Permanece  un  momento  pensativo.  En  seguida  se 
baja  a  coger  la  llave  y  se  dirige  a  abrir  la  verja. 
Don  Juan  ha  llegado  del  parque  y  dice  los  prime- 
ros versos  sin  ver  a  su  padre.  Viene  sin  espada  y 
sin  dominó,  con  la  cabeza  baja,  ensimismado,  y  va 
adelantándose  lentamente  hacia  el  proscenio  a  me- 
dida que  habla  consigo  mismo.) 

D.  Juan         Le  maté.  Bien  muerto  está. 
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¿Quién  le  mandaba  insultarme? 
Necesitaba'  vengarme, 
y  heme  aquí  vengado  ya. 
Del  virrey  era  sobrino... 
¿Se  ha  visto  más  cruda  suerte? 
Me  pone  ahora  su  muerte 
del  cadalso  en  el  camino. 
¿Qué  negra  fatalidad 
traidora  mis  pasos  guía? 

BeR.  (Que  ha  cogido  la  llave  y  va  para  abrir  la  verja,  se 

vuelve  y  ve  a  su  hijo  meditabundo    y   cruzado    de 
brazos  en  medio  de  la  escena.) 

iJuan!  ¡El  cielo  me  lo  envía! 

D.  Juan  (Asombrado  al  reconocer   a    su    padre,   arroja    un 

grito  no  acertando  a  comprender  cómo  puede  estar 
en  aquel  sitio.) 

jVos  aquí! 
Ber.  La  adversidad 

me  condujo  a  estos  lugares. 

D.  Juan  ¡Padre!  (Gada  vez  más  asombrado.) 

Ber.  Juan,  me  has  de  vengar,  (solemnemente.) 

D.  Juan         ¡Señor!  (¿Qué  nuevos  pesares 

su  voz  me  va  a  revelar?) 
Ber.  Yo,  Juan,  he  venido  aquí... 

(Agitado  y  fuera  de  sí.) 

no  recuerdo  a  qué  he  venido... 

De  perdón  habló...  y  de  olvido... 

de  paz,  de  boda...  ¡Ay  de  mí! 
D.  Juan         Padre  mío,  ¿estáis  en  vos?  (inquieto.) 

¿Qué  es  esto,  padre?...  if\ié  pasa?... 
Ber.  Me  han  echado  de  esta  casa 

como  a  un  perro,  (con  explosión.) 

D.  Juan  ¡Ira  de  Dios!  (con  un  arranque  supremo  ) 

Ber.  ¿Mi  semblante  demudado 

no  te  dice  mis  enojos? 
¿No  ves  llamas  en  mis  ojos 
de  la  honra  que  me  han  quitado? 

.  (En  este' momento  Fadrí  de  Sau  aparece  en  el  fon- 
do   del  teatro  viniendo  del  parque,  y  se  queda  re 
tirado    tras    de   un.  árbol  oyendo  la  conversación. 
D.  Juan  está  inquieto  y    demuestra    claramente    la 
lucha  que  le  agita  en  su  interior.) 
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Me  ha  insultado  a  su  sabor 

y  yo  tenía  una  espada... 

No  sirve  un  viejo  de  nada, 

ni  para  guardar  su  honor. 

¡Mis  canas  han  ultrajado 

y  él  vive  viviendo  yol 

Juan,  mi  honra  ha  pisoteado... 
D.  Juan         ¿Pero  quién  os  insultó?  (con  acento  ronco.) 

íSu  nombre  y  sea  quien  fuere... 
Ber.  Don  Garlos  Torrelias  fué. 

(Don  Juan  se  estremece,  pasa  una  mano  crispada 
en  su  frente,  y  dice  con  voz  hueca  y  sombría,  co- 
mo si  la  arrancara  del  fondo  de  su  corazón.) 

D.  Juan         (jLa  fatalidad  lo  quiere  I) 

(Se  domina  de  pronto  como  si  por  un  esfuerzo  su- 
premo de  voluntad  hubiese  terminado  su  lucha  y 
tomado  una  gran  resolución,  y  dice  a  su  padre  con 
voz  tranquila,  natural,  pero  reconcentrada  y  enér- 
gica:) 

Idos,  padre.  ¡Os  vengaré! 

Ber.  (Como  hablándose,  a  sí  mismo.) 

Débil  soy,  y  para  nada 

hoy  me  ha  servido  este  aceró. 

¡Juan! 

D.  Juan  ¡Padre  mío! 

Ber.  ¡En  ti  espero! 

(Desenvainando  su  espada  y  tendiéndosela  a  D.  Juan.) 

Juan,  te  confio  mi  espada. 

D.  Juan  (Tomándola  con  reconocimiento.) 

¡Oh,  gracias!...  Podéis  marcharos. 
Ber.  Si  con  mi  auxilio  juzgó 

tu  intención... 

D.  Juan  (Despidiéndole  y  haciéndole  señas  de  que  se  aleje.) 

Para  vengaros 
rae  sobro  a  mí  mismo  yo. 

(Don  Bernardo  abre  la  verja  y  se  va,  dejándola 
abierta.  Don  Juan  se  que¿a  en  medio  de  la  escena 
cruzado  de  biazos,  meditabundo  y  sombrío.  Fadrí 
de  Sau  sale  de  detrás  del  árbol  donde  estaba  es- 
condido y  se  queda  inmóvil  a  tres  pasos  de  dis- 
tancia de  don  Juan.  Va  todavía  disfrazado  de  as- 
trólogo,  pero  sin  máscara.) 
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ESCENA.  XÍI 

DON  JUAN  DE  SERRALLONGA  y  FADRÍ  DE  SAU 


Fadrí 


D.  Juan 


Fadrí 
D.  Juan 
Fadrí 
D.  Juan 


(El  sobrino  del  virrey  muerto  por  su  ma- 
no... Sa  padre  insultado  por  don  Carlos... 
Ese  hombre  e«  nuestro.) 

(Tiene  un  momento  de  lucha.   En  seguida,  como  obe- 
deciendo a  su  delirio,  y  como  si  ya  supiese  por  efecto 
de  su  fascinación  que  el  que    busca  está  a  su  alcance, 
llama  coa  voz  ronca.)    ¡Fadrí I 
(Presentándose.)  ¿Don  Juan? 

¿Me  dijiste  que  serias  mi  teniente? 

Sí,  don  Juan.  Con  alma  y  vida. 

Llama  a  los  tuyos  y  dame  a  conocer  por 

vuestro  capitán. 

(Fadrí  se  dirige  sin  contestar  al  bosquecillo  y  se  in- 
troduce en  él.  A  los  pocos  instantes  se  oye  por  tres 
veces  el  canto  lúgubre  del  buho,  mientras  que  conti- 
núa dentro  la  música  del  baile.  Pocos  momentos  des- 
pués, la  escena  se  llena  de  máscaras,  todas  cubierto 
el  rostro  por  careta  blanca.  Fadrí  sale  del  bosquecillo 
y  todos  se  agrupan  junto  a  él.  Don  Juan  permanece  a 
un  lado  del  teatro.) 


ESCENA  XIII 

DON   JUAN   DE   SERRALLONGA,    FADRÍ   DE  SAU, 
DOLEROS   y  entre  ellos  TALLAFERRO 


LOS   BAN 


Fadrí  Compañeros,  ha  llegado  el  momento.  La 
fiesta  está  animada,  y  la  embriaguez  de  su 
placer  los  pone  en  nuestras  manos.  Otro 
hombre  va  a  guiaros  al  combate,  otro 
hombre  que  de  hoy  más  será  vuestro  ca- 
pitán. 

Tall.  ¿y  quién  es  el  hombre  a  quien  tú  cedes  el 
puesto? 
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Fadbí 
Tall. 

D.  Juan 

D.  Juan 

Todos 
D.  Juan 


D.  Juan 
Todos 
D.  Juan 


Fadbí      ) 
Tall.      j 


D.  Juan 


(Señalando  a  don  Juan.)   Miradle  aUí.   Respe- 
tadle de  hoy  más  como  a  vuestro  jefe.  Es 
don  Juan  de  Serrallonga. 
jSerrallonga! 

(Murmullos  de  satisfacáón  y  de  gozo  entre  los  ban- 
doleros. Don  Juan  se  adelanta  con  la  espada  de  su 
padre  en  la  mano.  Todos  le  rodean.) 

¡Abajo  las  máscaras  y  los  disfraces! 

(Todos  se  quitan  los  disfraces  apareciendo  en  su  traje 
de  bandoleros.  Todos  llevan  puñal  al  cinto.  Algunos 
empuñan  los  pedreñales  que  llevaban  ocultos  bajo  sus 
dóminos.) 

Soy  don  Juan  de  Serrallonga.  ¿Me  queréis 

por  vuestro  capitán? 

¡Sil 

¡Juradme  obediencial 

(Extiende  su  espada  cogiéndola  por  la  punta,  y  todos, 
sacando  sus  puñales,  ponen  la  punta  sobre  la  cruz 
del  pomo.) 

¡Jurad! 
¡Juramos! 

Compañeros:  Ha  sonado  ya  la  hora  de  la 
venganza  para  vosotros  y  para  mí.  Que  no 
haya  perdón  ni  cuartel  para  nadie.  Las 
sombras  insepultas  y  errantes  de  los  na- 
rros miserablemente  asesinados  nos  piden 
venganza.  Ya  que  nos  llaman  a  nosotros 
los  herederos  de  la  horca,  sean  ellos  la  he- 
rencia de  nuestros  puñales.  ¡Compañeros, 
venganza  y  exterminio! 

¡Venganza  y  exterminio! 

(Se  precipitan  todos  hacia  la  quinta  dando  voces  y 
gritos  de  venganza.  Se  oye  entre  todas  la  voz  de  don 
Juan  que  desde  el  umbral  de  la  puerta  grita:) 

Respetadme  a  don  Carlos  de  Torrellas.  A 
este  le  quiero  para  mi .  Es  la  única  parte 
del  botín  que  me  reservo. 

(La  escena  queda  sola  unos  breves  instantes.  La  mú- 
sica del  baile  ha  cesado  de  pronto  y  se  oyen  dentro 
gritos  horribles  de  muerte  y  algunos  lamentos  domi- 
nados por  las  voces  de  los  bandoleros.    Suenan  algu^ 
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nos  tiros  y  ruido  de  espadas.  Varias  máscaras,  coa 
los  trajes  en  desorden,  cruzan  rápidamente  el  teatro 
perseguidos  por  dos  o  tres  bandoleros,  y  desaparecen 
unos  por  la  puerta  de  la  verja  y  otros  por  el  parque. 
Todo  indica  que  en  el  interior  de  la  quinta  reinan  el 
desorden  y  la  confusión  mayores.  De  pronto,  se  ve 
bajar  a  DON  CARLOS  precipitadamente,  descompues- 
to el  traje,  y  con  un  pedazo  de  espada  que  figura  ha- 
bérsela roto  combatiendo.) 


ESCENA  XIV 

DON  CARLOS  DE  TORREí.LAS    y  DON  JUAN   DE  SÜRRALLON- 
GA   enseguida 

Car.  Se  me  ha  roto  la  espada.  ¡lofames!  Voy 

por  esa  verja  en  busca  de  auxilio...  ¡Dios 
mío!  ¡Yo  no  sé  lo  que  me  sucede!  ¡Oh, 
qué  horrible  noche!  (Llamando.)  ¡A  mí,  mis 
criados,  a  mí!  ¡Roberto!   ¡Juan!  ¡A.  mí! 

D.  Juan       (saliendo    precipitadamente  espada   en  mano.)     ¡A-h! 

¡Por  íin  te  tengo!  ¡Padre,  voy  avengartel 

Cae.  ¡Don  Juan  de  Serrallonga!  Ya  me  decía 

mi  odio  que  estabas  tú  entre  los  asesinos 
y  entre  los  saqueadores  de  mi  casa. 

D.  Juan  Bien  puedes  insultarme  a  tu  placer.  ¡Vas  a 
morir! 

Car.  ¿Quieres  asesinarme? 

D.  Juan  Vengarme  quiero;  vengar  a  mi  padre  an- 
ciano a  quien  has  ultrajado  sin  piedad  a 
sus  canas  y  a  sus  años.  Pero  antes  de  ma- 
tarte quiero  decirte:  Garlos  de  Torrellas, 
el  que  insulta  a  un  pobre  viejo  indefenso 
es  un  infame,  y  tú,  Garlos  de  Torrellas, 
eres  doblemente  infame. 

G.\R.  ¡Miserable! 

D.  Juan  ¡Muere,  pues,  con  la  muerte  de  los  cobar- 
des! 

(Se  arroja  a  él,  pero  se  detiene  al  oir  el  grito  que  lan- 
za DOÑA  JUANA,  presentándose  de  repente  en  la  es- 
cena.) 
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ESCENA  XV 

Dichos  y    DOÑA  JUANA 


D.  Juana  jOhl  ¡Dáteneos!  ¡DeteneosI  ¡Es  mi  her- 
mano! 

D.  JüAN     ¡Cielo  y  tierra! 

D.  Juana   ¡Es  mi  hermano,  mi  hermano  don  Carlos! 

D.  Juan  ¡Señora,  vos!  ¡La  hermana  de  mi  mayor 
enemigo!  ¡Oh!  ¡Yo  me  volveré  loco  esta 
noche! 


ESCENA  XVI 

Dichos  FADRÍ,  TALLAFERRO  y  algunos  BANDOLEROS 


Fadrí  El  capitán  de  los  tercios  castellanos  don 
Salvio  Fontanellas  ha  podido  escaparse  y 
viene  con  sus  soldados  contra  nosotros. 

D.  Juan     Haz  la  señal  y  reúne  a  los  nuestros. 

(Fadri  de  Sau  lle^a  un  silbato  a  sus  labios  y  deja 
oir  cuatro  o  cinco  prolongados  silbidos.  A  esta  señal 
van  acudiendo  los  bandoleros  dispersos.) 

D.  Juan  Carlos  de  Torrellas,  el  amor  puede  más 
que  la  venganza.  Te  perdono  la  vida. 

Car.  No  la  acepto  de  ti,  bandolero. 

D.  Juan  ¡Bandolero!  Sí.  (a  doña  juana.)  Ya  lo  oís,  se- 
ñora. Me  arrojan  de  las  ciudades:  me  voy 
a  las  montañas. 

D.  Juana  ¡Y  yo  contigo,  don  Juan!  ¡Tu  destino  es  el 
mío! 

D.  Juan     ¡Eres  una  mujer  noble! 

Car.  ¡Juana!  ¡Juana! 

D.  Juan  Apartad.  ¿Qué  más  queréis  cuando  os  he 
mirado  cara  a  cara  y  no  os  he  muerto? 

Car.  ¡Oh!  ¡Me  vengaré,  raptor  infame!  ¡Vuelo 

en  busca  de  los  míos,  y  hasta  las  entrañas 
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de  la  tierra  sabrá  perseguirte  don  Garlos 

de  Torrellasl  (Vase  precipitadamente.) 

Fadrí  (Mostrando  su  pedreñal.)  ¿Hay  que  detenerle, 
capitán? 

D.  Juan  Déjale,  Fadrí.  Le  he  dicho  que  le  perdo- 
naba la  vida,  y  mi  palabra  es  sagrada.  Tu 
amor  le  ha  palvado,  Juana.  (A  todos.)  |Y 
ahora,  compañeros,  a  las  Guilleriasl  No 
vendrán  a  perseguirnos  a  esas  fortalezas 
que  tienen  montes  impracticables  por  mu- 
rallas. ¡A  las  montañas,  amigos  míos,  y  de- 
claremos desde  allí  una  guerra  sin  piedad 
y  sin  cuartel,  una  guerra  de  exterminio  a 
todos  esos  nobles  infames  que  juegan  con 
la  vida  de  sus  vasallos  y  comercian  con 
su  honra!  ¡A  las  montañas!  ¡Juana,  en  vi- 
da y  en  mueite  soy  tuyo.  ¡A  las  montañas! 

ToDo^,         ¡A  las  montañas! 


FIN  DEL  PROLOGO 


JLCTO  FI5.IIwIE:I5.0 


Las  Guillerías.  Lugar  agreste  y  solitario  en  las  entrañas  de 
los  montes.  A  la  derecha,  desde  el  primer  bastidor  arran- 
ca la  cuesta  que  sube  a  lo  alto  del  monte,  y  que  revol- 
viendo a  la  izquierda  y  cortando  el  teatro,  gira  luego  a 
la  derecha  y  va  a  desaparecer  otra  vez  por  la  izquierda, 
habiendo  así  descrito  tres  o  cuatro  giros  a  la  vista  del  es- 
pectador. Grandes  matorrales  en  toda  la  subida.  Abajo 
en  el  teatro,  y  en  primer  término,  en  el  sitio  de  donde 
parte  la  cuesta,  hay  un  claro  del  monte.  Grandes  grupos 
de  árboles  y  muchas  matas  altas  y  frondosas.  A  la  iz- 
quierda comienza  la  pendiente  que  figura  bajar  al  llano. 
A  la  derecha  y  de  frente  al  espectador,  la  entrada  de  una 
profunda  cueva  cerrada  por  espesos  matorrales.  La  boca 
de  esta  cueva  se  abre  precisamente  debajo  del  primer 
recodo  que  forma  el  camino  de  subida.  Un  sendero  figu- 
ra pasar  por  delante  de  la  cueva  siguiendo  por  la  dere- 
cha. A  la  izquierda  y  junto  a  la  pendiente  que  baja  al 
llano,  la  entrada  de  un  bosque. 


ESCESA  PRIMERA 

Despunta  el  alba.  Los  bandoleros  de  Serrallonga  esparcidos 
por  la  escena,  la  mayor  parte  durmiendo  envueltos  en 
su  manta,  algunos  hablando  sentados  en  el  suelo,  y  en 
fondo  dos  al  pie  de  un  árbol  jugando  a  los  dados.  FA- 
DRI  DE  SAü,  recostado  contra  unas  matas  junto  a  la  cue- 
va. Un  centinela  se  pasea  por  delante  de  la  boca  de  ésta. 
Otro  centinela  junto  al  camino  que  baja  al  llano.  Otro  en 
la  primera  revuelta  del  camino  ascendente.  Otro  en  lo 
más  alto  del  monte.  Todos  los  bandoleros  llevan  manta, 
pedreñal  y  un  puñal  al  cinto. 


Centinela  del  monte    ¿Quién  va? 

ROB.  (Dentro.)  AmigO. 

Cent.  1.»  ¡Santo  y  seña.  (Roberto,  embozado  en  una  manta, 
asoma  en  lo  alto  del  monte,  trueca  algunas  palabras 
con  el  centinela  y  éste  le  abre  paso.   Roberto  empieza 


Cent 

2. 

ROB. 

Cent. 

2 

RCB. 

Cent. 

2. 

Roe. 

Cent. 

1. 

Roe. 

Cent. 

2/ 

Fadrí 
Roe. 

Fadpí 
Roe. 
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a  bajar  el  monte,  pero  es  detenido  por  el  segundo 
centinela.) 

¿Quién  va? 

Soy  yo,  Roberto,  ¿no  me  conoces? 

Guando  estoy  de  centinela  no   conozco  a 

nadie.  ¿Quién  va? 

(Ese  bestia  me  va  a  comprometer.)  Amigo. 

Santo  y  seña. 

Por  las  ánimas... 

Del  purgatorio. 

Ave  María  Purísima. 

Sin  pecado  concebida.   Ahora  te  conozco. 

Pase. 

(Fadrí,  al  oir  la  voz  del  centinela,  se  ha  incorporado 
como  prestando  el  oído.  En  seguida  vuelve  a  recos- 
tarse haciéndose  el  dormido,  pero  sin  perder  de  vista 
por  entre  la  mata  a  Roberto  que  baja  a  la  escena,  pa- 
sa por  detrás  del  árbol  bajo  el  cual  juegan  a  los  da- 
dos los  dos  bandoleros,  echa  una  mirada  hacia  el  si- 
tio donde  está  Fadrí  para  asegurarse  que  duerme,  y 
en  seguida  se  tiende  en  el  suelo  embozado  en  su  man- 
ta ñngiendo  en  el  acto  un  profundo  sueño.) 

(Es  Roberto.  ¡De  dónde  viene  ese  bribón  a 
semejantes  horas!) 

(Antes  de  echarse  a  dormir  y  después  de  haber  mira- 
do hacia  el  sitio  en  que  reposa  Fadrí.)  Duerme. 
(Se  echa.) 

(Es  preciso  vigilar  a  ese  hombre.  Quien 
na  sido  traidor  una  vez  puede  serlo  cien- 
to.) (Fadrí  se  levanta  y  empieza  a  pasearse  por  la  es- 
cena.) 

(Se  incorpora  y  dice:)  (Bien  mirado,  cometo  una 
traición  en  vender  así  a  los  míos;  pero  yo 
también  necesito  dinero,  mucho  dinero, 
y  aquí  no  hay  medio  de  hacerlo.  El  capi- 
tán ni  siquiera  nos  permite  el  robo.  jEs 
una  tiranía  insoportable!) 

(  Don  Juan  de  Serrallonga  aparece  en  la  boca 
de  la  cueva  separando  las  ramas  que  la  cubren.  El 
centinela  al  verle  se  cuadra  y  le  presenta  el  arma. 
Cuando    don  Juan    ha   salido,    el  centinela  abandona 
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su  puesto  y  se  va  a  reunir  con  los  demás  bandoleíos, 
la  mayor  parte  de  los  cuales  están  ya  en  pie  paseán- 
dose por  la  escena.) 


ESCENA  II 

Dichos    y    DON  JUAN   DE   SERRALLONGA 


D.  Juan 
Fadrí 
D.  Joan 
Fadrí 
D.  Juan 

Fi^DRÍ 


D.  Juan 


ROB. 


Fadrí 


D.  Juan 


¡Fadrí! 
¿Capitán? 
¿Ha  ocurrido  algo? 
Nada,  capitán. 
¿Ha  vuelto  ya  doña  Juana? 
¡Doña  Juana!   ¿No  estaba  con  vos  en  la 
cueva?  Por  aquí  no  há  venido.  Yo  no  me 
he  apartado  de  este  sitio. 
Guardando  mi  sueño  como  siempre,   mi 
leal  amigo.  No,  doña  Juana  ha  salido  por 
la  otra  entrada  de  la  cueva  que  da  al  «Pi- 
nar negro»,  y  creía  que  no  hubiese  regre- 
sado por  el  monte.  Hace  ya  más  de  una 
hora   que   partió.   Da  todos  modos,   sabe 
que  a  las  once  hemos  deponernos  en  mar- 
cha para  nuestra  expedición  a  la   «Roca 
horadada»,  a  fin  de  que  podamos  estar  de 
vuelta  al  anochecer. 

(Que  está  sentado  en  el  suelo  haciéndose  el  indiferente 
y  se  entretiene  en  limpiar  su  pedreñal,  mientras  pres- 
ta atento  oído  a  la  conversación.)    A  IdíZ  OnCC  nOS 

vamos.  ¡Bravo!  A  la  una  de  la  tarde  esta- 
rán ya  aq'ií  los  otros. 
No  tardará  enton^.es  en  volver.  De  todos 
modos  no  hay  cuidado.  Mejor  que  ningu- 
no de  nosotros  conoce  ella  las  veredas  y 
senderos  de  estas  montañas,  y  más  de  una 
vez  la  he  visto  encaramarse  a  sitios  donde 
la  cabeza  del  más  firme  hubiera  vacilado, 
y  la  planta  más  adiestrada  hubiera  temido 
posarse. 

Sf,  mi  Juana  es  una  mujer  valiente.  ^No 
es  verdad,  Fadrí? 
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Fadrí 


D.  Juan 

Fadrí 
D.  Juan 


Fadrí 
D.  Juan 


Fadrí 
D.  Juan 


Fadrí 
D.  Juan 
Fadrí 
D.  Juan 


Ss  una  leona.  Hay  que  verla  en  el  peli- 
gro para  poder  juzgar  el  temple  de  su  al- 
ma. No  es  una  mujer,  es  un  hombre,  y 
más  aun,  es  el  hombre  de  corazón  más  va- 
liente que  hay  en  la  banda. 
Oye,  Fadrí.  He  vuelto  a  recibir  otra  carta 
de  don  Carlos. 
¿Cómo  las  anteriores? 
Gomo  las  anteriores.  Igual  a  las  otras  sin 
faltarte  una  letra.  Mírala,  (saca  ua  papel  de  su 
bolsillo  y  lee:)  «Juan  de  Sorrallonga,  el  la- 
»drón,  el  asesino,  el  bandolero,  el  raptor 
>de  doncellas,  el  conculcador  de  honras 
>ajer}as,  eres  un  miserable  cobarde.  Si  un 
»día  te  decides  a  salir  de  la  guarida  de 
»crímenes  en  que  te  alojas,  y  tienes  valor 
>para  poner  un  pie  fuera  de  tus  montañas, 
«acuérdate  que  hay  quien  te  espera  para 
»cruzar  tu  cara  a  latigazos.  Carlos  de  To- 
^rrellas.^ 
¡Oh,  es  infame! 

¡No  es  verdad  que  sí  que  lo  es,  Fadríl... 
He  aquí  seis  años  que  cada  mes  recibo 
una  carta  igual  a  esta;  he  aquí  seis  años 
que  ese  hombre  va  amontonando  gota  a 
gota  en  mi  corazón  toda  la  hiél  del  odio  y 
de  la  ira.  ¡Ay  de  él  el  día  que  esté  lleno  el 
vaso  y  la  hiél  rebosel  ¡Ay  de  él  si  llego  a 
olvidar  un  día  que  es  hermano  de  mi  es- 
posa, de  mi  Juanal 

¿Queréis  creerme,  capitán?...  Despreciad 
estas  cartas  como  las  de  un... 
¡Despreciarlas!  Pero  esto  pudiera  hacerlo 
si  yo  no  fuese  noble;  fí  yo  no  tuviese  ho- 
nor; si  en  lugar  de  sangre  corriese  hielo 
por  iiiis  venas.  ¡Despreciarlas!  Di:  ¿qué  le 
harías  tú  al  hombre,  que,  no  siendo  tu  pa- 
dre, te  diese  un  bofetón? 
Pero... 

¿Qué  le  harías,  di? 
Le  mataría. 
¡Ahí  ^Le  matarías?...  Pues  bien,   con  cada 
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Fadrí 


D.  Juan 
Fadrí 
D.  JuAxN 
Fadrí 
D.  Juan 


Fadrí 
D.  Juan 


ROB. 

D.  Juan 


Ro». 


carta  de  estas  que  llega  a  mis  manos,  me 
da  ese  hombre  una  bofetada,  y  he  aquí 
que  hace  seis  años  que  las  estoy  recibien- 
do, y  hace  seis  años  que  se  me  figura  que 
todos  han  de  leer  en  mi  rostro  la  marca 
que  en  él  imprime  la  condenada  mano  de 
ese  hombre.  ¡A.h!  jTú  matarías  al  hombre 
que  te  abofeteara!  Pues  bien,  yo  le  dejo 
vivir,  como  si  yo  fuese  un  cobarde,  y  le 
autorizo  con  mi  silencio  a  que  cada  mes 
me  haga  un  nuevo  y  más  sangriento  in- 
sulto. 

Pero,   capitán,  él  es  aquí  el  infame  y  el 
cobarde.  Demasiado  sabe  él  que  vos  no 
podéis  ir  a  encontrarle,  so  pena  de  que  os 
eche  mano  el  verdugo. 
Y  sin  embargo  iré. 
I  Don  Juan! 
Iré. 

Don  Juan,  ¿estáis  en  vos? 
Te  digo,  Fadrí,  que  el  día  que  una  sola  go- 
ta haga  rebosar  la  hiél  aglomerada  en  mi 
corazón,  iré  a  buscar  a  ese  hombre  a  su 
casa  de  Barcelona. 

Don  Juan,  ir  a  Barcelona  es  ir  al  cadalso. 
¿Qué  me  importa  subir  a  él  si  antes  he 
vengado  mi  honra?  Y  ahora  no  hablemos 

más  de  ello,  (volviéndose  a  los  suyos.)  A  VOr, 
un   hombre,    (viendo  a  Roberto    el  más  próximo.) 

Tú. 

(Adelantándose.)  ¿Qué  mandáis.  Capitán? 
Cortando  por  el  atajo  del  monte  a  fin  de 
que  pronto  puedas  estar  de  vuelta,  te  diri- 
girás a  mi  aldea  de  Garoz.  Allí  debe  de  es- 
t'ir  mí  padre  a  quien  hace  seis  años  que 
no  he  visto.  Dile  que  vas  en  mi  nombre  y 
suplícale  que  venga  contigo  a  este  sitio. 
Vete,  y  vuelve  pronto  con  él,  porque  a  las 
once  hemos  de  ponernos  en  marcha. 
Voy  como  el  rayo,  capitán.  (va§e,) 
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Dichos   y   DOÑA   JUANA 


Centinela  del  monte 
D. Juana 


D.  Juan 


D. Juana 


¿Quién  va? 

Juana. 

(Juana  aparece  en  lo  alto  del  monte.  El  centinela  le 
presenta  el  arma,  y  lo  mismo  el  otro  centinela  de  más 
abajo  cuando  pasa  por  delante  de  él.  Al  bajar  a  la  es  ■ 
cena  todos  los  bandoleros  se  levantan  y  la  saludan 
con  respeto.) 

(Dando  la  mano  a  su  esposa.)  Bien  Venida, 

cazadora  de  estos  cerros, 
leona  de  estas  montañas. 
¿Cómo  ha  sido  que  tan  presto 
mi  compañía  dejaras 
y  el  blando  musgo  del  lecho? 
¿No  sabes  cuanto  me  agrada 
del  sol  al  rayo  primero 
salir  a  correr  los  campos, 
y  en  infantil  embeleso 
pisar  las  crestas  altivas 
de  los  montes  más  soberbios? 
Desde  la  sierra  más  alta 
del  más  elevado  cerro, 
domino  valles  y  prados; 
ciudades  y  villas  veo 
a  mis  pies  altiva,  orgullosa. 
mi  frente  entonces  elevo; 
pláceme  tender  la  vista 
sin  que  estorbo  el  más  ligero 
se  oponga  de  mi  mirada 
al  raudo,  atrevido  vuelo; 
y  al  verme  en  aquella  altura, 
con  horizontes  inmensos 
ante  mi,  vecina  al  sol, 
dominando  el  orbe  entero, 
más  que  el  águila  elevada, 
de  un  pedestal  gigantesco 
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siendo  estatua  y  joya  a  un  tiempo, 
de  un  rayo  del  sol  naciente 
envuelta  en  el  casto  beso, 
de  su  púrpura  embozada 
con  el  manto  rico  y  bello, 
lloro  ¡ayl  el  no  tener  alas 
para  remontarme  al  cielo. 

(Los  bandoleros  se  han  ido  dispersando  como  para 
respetar  la  conversación  del  capitán  y  su  esposa, 
de  modo  que  cuando  Juana  acaba  de  hablar  se  en- 
cuentran solos  en  escena,  ella,  Serrallonga  f  los 
centinelas.) 

D.  Juan         ¡Cómo  me  place,  alma  mía, 

verte  seguir  cada  día 

más  firme  y  fuerte  en  tu  empeñol 

¡Si  del  mundo  fuese  dueño 

yo  a  tus  plantas  lo  pondría 

¡Más,  hayl  ¡Fatal  es  mi  suertel 

¿Por  qué  me  tuviste  amor? 

Una  vida  de  dolor 

y  quizá  una  horrible  muerte, 

esto  en  cambio  yo  te  doy. 
D.  Juana       Triste  estáis  esta  mañana,  (Jovialmente.) 

capitán. 
D.  Juan  ¡Y  cómo,  Juana, 

no  he  de  estarlol...  Yo  ¿quién  soy 

para  tu  amor  merecer? 

Ese  amor  tan  grande  en  todo 

que  me  tienes,  ¿de  qué  modo 

lo  he  pagado  yo,  mujer? 

Amabas  tú  a  un  caballero 

rico,  envidiado,  galán, 

y  de  pronto  tu  don  Juan 

se  trocó  en  un  bandolero. 

En  tu  alegre  juventud 

soñaste  dichas,  placeres, 

ser  reina  entre  las  mujeies 

por  tu  belleza  y  virtud; 

tener  palacios  y  galas, 

tener  pajes  y  escuderos, 

y  turbas  de  caballeros 

paseando  tus  antesalas; 


-  51  — 


D.  JüAN!^ 


D.  Juan 


D.  Juana 


músicas,  bailes  y  fiestas; 
sobre  mullidos  cojines 
reclinarte,  en  las  florestas 
de  tus  sombreados  jardines, 
de  julio  ardiente  en  las  siestas; 
gozar  alegre  y  amante, 
dar  celos  con  tu  balleza 
sin  que  un  pliegue  de  tristeza 
viniera  a  ajar  tu  semblante. 
¡A.y!  ¿Esos  sueños  do  han  ido? 
¿Do  han  ido  esos  sueños  locos 
aun  para  el  orgullo  pocos?... 
Un  amor  les  ha  destruido, 
amor  para  ti  latal. 
De  ese  amor  que  te  condena, 
amarrada  a  la  cadena 
hoy  vives,  para  tu  mal, 
en  los  montes  hospedada, 
siendo  la  esposa  de  un  hombre, 
del  que  asusta  sólo  el  nombre, 
del  que  mata  la  mirada . 
Dó  el  ardor  de  un  sol  de  fuego 
hoy  abrasa  tu  semblante, 
vives  proscripta  y  errante, 
sin  paz,  reposo  y  sosiego, 
tu  rostro  azota  la  escarcha, 
sufres  hambre  y  sed,  bien  mío, 
la  lluvia,  el  viento  y  el  frío 
te  acompañan  en  tu  marcha, 
y  cuando  no  hallas  el  techo 
de  una  misera  cabana, 
tienes  que  tomar  por  lecho 
la  nieve  de  la  montaña. 
¿Qué  me  importa  a  mí  todo  esto 
pues  que  lo  paso  a  tu  lado? 
Mi  amor  en  ti  tengo  puesto, 
y  a  buen  guardador  lo  he  dado. 
¿Eres  tan  bella,  mujer, 
y  es  tu  amor  tan  singular? 
Quisiera  un  trono  tener 
para  podértelo  dar. 
Mal  haces.  Yo  no  ambiciono 
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D.  Juan 


D. Juana 


D. Juan 


para  mí  suerte  mejor. 

Prefiero,  don  Juan,  tu  amor. 

al  más  elevado  trono. 

Contenta  vivo  yo  aquí 

entre  rocas  y  veredas, 

como  entre  galas  y  sedas 

pudiera  vivir  allí. 

¿No  estás  tú,  don  Juan,  conmigo? 

¿Pues  qué  contento  mayor? 

Las  fatigas  y  el  dolor 

si  los  comparto  contigo 

son  la  ambrosía  mejor. 

Donde  tú  vayas  iré; 

pendiente  de  ti  mi  vida, 

repignada  y  complacida, 

donde  quier  te  seguiré, 

Sin  sufrir,  dueño  querido, 

por  que  le  basta  a  mi  afán 

un  trozo  de  negro  pan 

que  tu  labio  haya  partido. 

Le  basta  a  Juana  tener 

una  manta  en  que  embozarse, 

una  roca  en  que  sentarse, 

un  rio  que  pueda  ser 

su  espejo  y  su  tocador, 

la  misma  yerba  por  lecho, 

por  almohada  tu  pecho 

y  por  sol  el  de  tu  amor. 

lOh,  gracias! 

(Suena  dentro  ruido.  Una  voz  de  hombre,  que  se 
va  acercando  por  grados,  entona  una  canción  con 
acompañamiento  de  cascabeles  y  sonajas  de  los  mu- 
los, sin  instrumento  y  con  un  i  sencilla  melodía.) 

¿Qué  ruido  es  ese? 

(Juana  se  acerca  al  centinela  de  la  izquierda  y  mira 
hacia  dentro.) 

Son  algunos  pasajeros 
que  van  a  subir  la  cuesta. 
Vienen  cantando. 

Escuchemos. 
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Voz  (Dentro.)    Cuatve  bandolers 
van  de  camarada; 
un  d'  ells  es  Serrallonga, 

V  altre  sa  amiga  Joana  ,. 

f arará...  f arará.., 

V  altre  Fadri  de  Sau... 

f arar ó 
Las  niñetas  ploran  y 
ploran  de  tristón 
perqué  'n  Serracrllonga 
n'  es  a  la  presó... 
f arará...  f arará    . 

f arar  ó. 

D.  Juan        ¿Antes  de  prenderme  escriben 
canciones,  coplas  y  versos, 
y  ya  me  lloran  las  damas 
antes  de  mirarme  preso? 
¿Por  Dios  que  es  gracioso  el  lance 
y  que  es  lance  por  lo  nuevo! 

D.  Juana       Vuelven  a  cantar.  Escucha. 

D.  Juan         He  de  hablar  a  ese  coplero. 

Voz  (Dentro.)    Beruat  de  Serrallonga 
desesperat  s'  en  va; 
promei  que  a  lo  seu  fill, 
promet  que  entregará... 
f arará...  fararó  ., 
f arará. 

D.  Juan         Mi  padre  me  ha  de  entregar, 
reza  el  canto...  ¡Justos  cielos! 
¡Tristes  presagios  a  fe 
me  vaticinan  los  versos! 
¿Será  el  suceso  verdad?... 
¿Si  seM  un  presentimiento?... 
Gallad,  vive  Dios,  sospechas. 
Ni  fijarme  en  ello  quiero, 
que  a  quien  como  yo  es  buen  hijo, 
buen  padre  le  ha  dado  el  cielo. 

(AI  oir  a  los  pasajeros  que  se  aproximan,  la  escena 
ha  vuelto  a  llenarse  de  bandoleros  que  esperan  las 
órdenes  de  Serrallonga.) 
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ESCENA  IV 

DON  JUAN  DE  SERRALLONGA,  DOÑA  JUANA,  FADRÍ  DE 
SAU  y  BANDOLEROS 


D.  Juan 
Fadrí 
D. Juan 

Fadrí 


D. Juana 
D. Juan 


¡Fadríl 
¿Capitán? 

¿Vienen  hacia  aquí  esos  pasajeros  que  se 
oyen? 

Hacia  aquí  vienen.  Sin  duda  van  de  Caroz 
a  Gerona,  y  tienen  por  lo  mismo  que  atra- 
vesar esta  vereda. 
(A  serraiionga.)  ¿Vas  a  detenerlos? 
Sí;  quiero  hablar  al  cantor,  (a  ios  bandoleros.) 
A  ver.  Cada  uno  a  su  puesto.  |Silencio  y 

prontitud!  (Los  bandoleros  se  esconden  agazapán- 
dose uno^  detrás  de  las  matas,  internándose  otros  en 
el  bosque,'  y  ocultándose  algunos  en  la  cueva.  Los 
que  están  de  centinela  se  esconden  detrás  de  los  árbo- 
les, permaneciendo  inmóviles.  Serrallonga  y  Juana 
entran  en  la  cueva  con   Fadrí.) 


ESCENA  V 

EL   ESTUDIANTE   y   EL   MERCADER  (cada  uno  montado  en  un 
mulo,  y  cada  uno  con  un  mozo  de  a  pie.) 


EsT.  (Echando  pie  a  tierra.)  ¿Quó  OS  parece,  Compa- 

dre? Ya  estamos  en  el  corazón  de  las  Gui- 
llerias.  He  aquí  la  tierra  de  los  bandole- 
ros. He  aquí  el  teatro  de  las  aventuras  de 
Serrallonga. 

Mer.  ¡Ave  María  Purísimal  Señor  bachiller,  le 

suplico  a  vuesarced  que  no  pronuncie  este 
nombre,  ínterin  estemos  aquí.  Sólo  de 
oírlo  me  dan  calambres. 
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EsT.  ¡Voto  a  cribas!  ¿Tenéis  miedo,  señor  mer- 

cader? 

Mer.  ¡Miedol  No,  no  señor,  no  es  miedo  lo  que 

tengo,  nada  de  ello.  Es  que  todo  esto  me 
parece  tan  solitario  y  tan  triste,  y  como  a 
mí  no  me  gusta  la  soledad... 

EsT.  Pues  si  esto  es  soberbio.   ¡Reparad  qué 

brillante  vegetación!  No  hay  otro  lugar  co- 
mo este  en  el  mundo,  señor  mercader. 
lEsto  es  magnífico! 

Mer.  Magnifico,  si,  magnífico...  (para  marcharse 

cuanto  antes.) 

Esr.  Echad  pie  a  tierra  y  nos  holgaremos  un 

rato  descansando  bajo  estos  árboles. 

Mer.  Sea  como  vuesarced  guste.    Hágolo  por 

complacerle,  (se  apea.)  Sólo  que  como  su 
merced  ha  venido  toda  esta  cuesta  arriba 
cantando  la  canción  de  ese  condenado... 
digo  de  ese  buen  hombre  de  Serrallonga... 
(Es  preciso  hablar  así,  porque  si  dicen  que 
las  paredes  oyen,  más  pueden  oir  los 
árboles.) 

EsT.  ¿Y  qué? 

Mer.  (Mirando  azorado  a  todas  partes.)   Nada,  sinO  qUO 

con  las  voces  que  vuesarced  daba,  podía- 
mos ser  oídos  de  una  legua  de  distancia. 

(Observando   una  de  las    matas  y  llamando  aparte  al 

estudiante.)  ¿No  lo  paroco  a  SU  mcrced  que 
aquellas  matas  se  mueven? 

EsT.  Estáis  viendo  visiones  en  todas  partes. 

Mer.  Mejor  seiía  que  nos  fuésemos... 

EsT.  En  fin,  vamos,  vamos  andando.  No  he  vis- 

to hombre  más  miedoso  en  mi  vida,  (a  ios 

mozos.)  ¡Vamos,  muchachos!  (Suena  un  agudo 
silbido  y  en  el  acto  aparecen  todos  los  bandoleros, 
algunos  de  los  cuales  se  apoderan  de  los  dos  mozos 
de  a  pie.  Fadrí  ha  salido  de  ta  cueva  en  el  instante 
en  que  el  mercader  y  el  estudiante  iban  a  seguir  su 
camino  cruzando  por  delante  de  ella,  y  les  encara  el 
pedreñal.) 

Fadrí         ¡Alto! 
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ESCENA  VI 

Dichos,   FADRÍ   y   BANDOLEROS.     En    seguida   SERRALLONGÁ 


MeR.  (Arrojándose  al  suelo.)  jAy!  ¡Ay!  No  tiréis  SObre 

mí;  yo  ya  estoy  muerto,  (se  queda  tendido.) 
Fadrí         Todos  en  el  suelo. 

MlSR.  (Dando  una  voltereta  sobre  si  mismo.)  Yo  ya  estOy. 

(El  estudiante  se  tiende  en  el  suelo,  y  lo  mismo  los 
dos  arrieros.) 

Fadrí  Tallaferro,  registra  las  cargas  que  llevan 
esas  caballerías,  y  regístrame  luego  a  esos 

hombres.  (Tallaferro  se  dirige  a  ejecutar  las  órde- 
nes de  Fadrí.  Serrallonga  sale  de  la  cueva.) 

D.  Juan  A  ver,  Fadrí,  que  se  levinten  esos  hom- 
bres. Quiero  interrogarles. 

Fadrí  ¡De  pie  todos!  (Se  levantan  el  estudiante  y  los  dos 

arrieros.  El  mercader  continúa  tendido.) 

Mer.  Yo  no  puedo  levantarme  porque   estoy 

muerto. 

Fadrí  iDe  pie,  cuerpo  de  Dios!  El  capitán  lo 
manda.  De  pie  u  os  levanto  de  un  balazo. 

Mer.  No,  no;  no  se  tome  su  merced  esa  moles- 

tia. Ya  estoy  en  pie.  (se  levaata.) 

D.  Juan  ¿Quién  de  vosotros  venía  por  el  camino 
cantando  unas  coplas? 

EsT.  Yo,  señor. 

Mer.  (Lo  menos  le  manda  colgar  de  un  árbol). 

D.  Juan     ¿Y  tú  quién  eres? 

EsT.  Señor,  un  pobre  estudiante.  Voy  a  Gerona 

a  pasar  unos  días  con  mi  familia,  y  a  ver 
si  mi  padre  me  da  algunos  maravedís  con 
que  proseguir  mis  estudios. 

D.  Juan  ¿Quién  te  ha  enseñado  las  coplas  que  can- 
tabas? 

EsT.  Yo  mismo. 

D.  Juan      ¡Cómo  tü  mismo!  ¿Son  tuyas  esas  coplas? 

EsT.  Sí,  señor;  yo  las  he  compuesto. 

Mer.  (Ahora  es  cuando  le  ahorca). 
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D.  Juan 


Mer. 


EST. 

D. Juan 
Mer. 
D. Juan 

Mer. 
D. Juan 
Mer. 


D. Juan 
Mer. 

D.  Juan 
Mer. 
D.  Juan 
Mer. 


I>.  Juan 
Mer. 
D. Juan 
Mer. 


D.  JuASr 


Pues  si  son  tuyas,  muda  la  letra  de  la  úl- 
tima que  cantabas.  No  me  acomoda  que 
nadie  piense  que  mi  padre  puede  entre- 
garme. Y  como  esto  te  ha  de  dar  algún 
trabajo,  y  a  mí  me  gusta  que  los  que  tra- 
bajan cobren,  ahí  tienes  para  que  no  ha- 
yas perdido  del  todo  tu  tiempo.  (Le  da  una 

bolsa  llena  de  oro.) 

(¡Toma!  ¡y  le  da  dinerol  ¡Vaya  un  ladrón 
hombre  de  bien!  Si  yo  pudiera  hacerle  en- 
tender que  también  hago  coplas... 

(Después  de  haber   visto   el  contenido    de   la   bolsa). 

Pero  esto  es  oro  todo... 

Toma  y  calla,  (ai  mercader.)  Y  tü,  ¿quién  eres? 

Yo...  soy  un  mercader. 

lA.h!  ¿Eres  un  mercader...   ¿Qué  géneros 

son  los  que  traes  contigo? 

Algunas  mantas  y  fajas. 

Haz  que  las  veamos...  ¡Pronto! 

(Me  va  a  dejsr  desnudo).  (E1  mercader  se  acerca 
a  una  de  las  caballerías,  y,  ayudado  por  un  mozo,  saca 
un  lío  de  mantas  y  fajas  que  deposita  a  los  pies  del 
capitán.) 

¿No  traes  nada  más? 

Nada  más:  (Se  me  va  a  quedar  con  todo, 

ese  condenado.) 

¿Cuánto  vale  eso? 

¿Cómo? 

¿Que  cuánto  vale  eso? 

¿Esto?    (Mirando    como    asombrado    a    don    Juan.) 

(¿Para  qué  me  preguntará  ese  hombre  lo 

que  vale  si  me  va  a  despojar  de  todo?) 

Concluyamos.  ¿Cuánto  vale  eso? 

¿Todo  junto? 

Todo  junto. 

Esto  vale,  sin  engañaros  de  un  maravedí, 

treinta  y  cinco  ducados,  a  fe  de  mercader 

que  soy. 

Yo  me  quedo  con  ello.  En  esta  bolsa  hay 

cuarenta  ducados.  Lo  que  sobra,  dáselo  a 

los  mozos.  (A  Fadrí.)  Rccogo  ostas  mantas  y 

fajas  y  repártelas  entre  la  tropa.  (Fadrí  hace 
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Mer. 
D.  Juan 
Fabrí 
D. Juan 

Mer. 

FST. 

D. Juan 

£ST. 

Mer. 

EST. 


P. Juan 

EST. 


D. Juan 
EsT. 


D. Juan 

EST. 


una  seña  a  Tallaferro,  que  recoge  las  mantas  y  se  las 
lleva  al  fondo,  repartiéndolas  entre  los  bandoleros.) 
(Tomando  la  bolsa  que  le  ha  dado  don  Juan,)  Me  he 

quedado  de  piedra. 

(a  Fadri).  ¿Qué  Otra  carga  llevan  esas  caba- 
llerías? 

Un  poco  de  vino  y  aceite  por  cuenta  de  los 
mozos. 

Devolvédselo  todo.  Ellos  se  ganan  la  vida 
con  esto.  Podéis  ya  continuar  vuestro  ca- 
mino. Estáis  libres. 

(¡Qué  bestia  soy!    Si  le  hubiese  pedido 
ochenta  ducados,  me  los  daba  también). 
Capitán,  desearía  deciros  dos  palabras  en 
secreto,  si  me  lo  permitís. 
iQue  me  place! 

(Al  mercader  y  a   los   arrieros.)   Marchad,    ya   OS 

alcanzaré. 

Ya  estoy   andando,    (saludando   a    Serrallonga.) 

Dios  guarde  a  vuesa  merced  y  a  su  noble 

compañía.  (Se  va  con  los  arrieros.  El  estudiante 
lleva  a  Serrallonga  a  un  lado  del  teatro.) 

Vuestra  generosidad  y  vuestro  noble  pro- 
ceder, capitán,  me  obligan  a  prestaros  un 
servicio. 
Di. 

Ayer  noche  estaba  en  el  mesón  de  Vich, 
en  ocasión  en  que  se  hallaban  también  en 
él  cenando  unos  oficiales  de  los  tercios 
castellanos.  Quiso  la  casualidad  que  oyese 
la  conversación,  y  supe  que  se  trataba  de 
una  sorpresa  que  han  de  dar  hoy  a  los 
vuestros. 
?, Estás  loco? 

Nada  más  cierto.  Hoy,  a  las  once,  tenéis 
que  partir  a  la  «Roca  horadada»  para  no  sé 
q«]é  expedición. 
En  efecto. 

Pues  bien,  ínterin  vos  estaréis  fuera  con 
la  compañía,  deben  venir  los  soldados, 
apoderarse  de  los  alrededores  de  este 
campamento,  permanecer  ocultos,  y  cuan- 


-  59  - 

do  volváis  por  la  noche,  caer  sobre  vos- 
otros, cogiéndoos  desprevenidos  como 
ovejas  en  redil. 

D.  Juan     ¿Nada  más? 

EsT.  Nada  más. 

D.  Juan        Gracias.  (Tendiéndole  la  mano.) 

EsT.  Contad  siempre  conmigo,  capitán.   Y  aho- 

ra, buenos  días.  ¡Viva  Serrallonga!   (se  va 

por  la  derecha  en  seguimiento  de  sus  compañeros.) 


ESCENA  YII 

SERRALLONGA,  FADRÍ,  TALLAFERRO  y  BANDOLEROS 


Los  centinelas  vuelven  a  estar  en  su  puesto.  Los  bandoleros 
se  hallan  esparcidos  por  la  escena.  Serrallong-a  hace  una 
sena  a  Fadrí  para  que  se  le  acerque. 


D.  Juan      Fadrí,  en  la  compañía  hay  un  traidor. 

Fadeí  ¡Gomo! 

D.  Juan      Hay  alguien  que  nos  vende. 

Fadpí         ¡Un  traidor  en  nuestra  compañía! 

D.  Juan      Un  traidor,  Fadrí,  no  te  quepa  duda. 

Fadrí         Tengo  sospechas  de  uno. 

D.  Juan      ¿De  quién? 

Fadrí         De  Roberto.  Yo  le  arreglaré  la  cuenta. 

D.  Juan     Mientras  estas  sospechas  no  se  truequen 

en  una  realidad,  es  preciso  contentarnos 

con  vigilarle. 
Fadrí.        (señalando  hacia  dentro.)    Miradle,  ahí  viene 

precisamente. 
D.  Juan      Vendrá  a  darme  cuenta  de  la  misión  que 

le  encargado. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  ROBERTO.  En  seguida  DOÑA    JUANA 

D.  Juan     (a  Roberto.)¿Y  mi  padre? 
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ROB. 


Fadrí. 
D.  Juan 


D. Juana 
D.  Juan 


RoB. 
D.  Juana 

ROB. 


D. Juana 
RoB. 


D. Juana 

RCB. 


Fadrí. 

ROB. 

Fadrí. 

ROB. 

Fadrí. 
ROB. 


Siguiéndome  viene.  A  mitad  de  la  cuesta 

está  ahora.  (Roberto  arroja  una  mirada  por  la  es- 
cena como  buscando  a  alguno.  Fadrí  le  mira,  de  reo* 
jo,  y  acercándose  al  oído  del  capitán  le  dice  llevando 
di  mismo  tiempo  la  mano  al  puñal.) 

Si  quisierais,  capitán. 
Que  te  sea  sagrada  su  persona,  Fadrí.  Vi- 
gilale  y  nada  más.  Una  sospecha  no  es 
una  razón  para  matar  a  un  hombre.  (Diri- 
giéndose a  Juana  que  sale  de  la  cueva.)  Juaua,   VOy 

a  sahr  al  encuentro  de  mi  padre  que  se 

aproxima  a  estos  sitios.  Fadrí  te  enterará  de 

las  disposiciones  que  he  tomado.   Ya  no 

vamos  a  la  «Roca  horadada.. 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  sucede? 

El  te  lo  dirá.  Yo  voy  a  acabar  de  darle  mis 

instrucciones.  Oye,  Fadrí.  (Don  juan  se  va 

con  Fadrí  hacia  el  fondo,  permanece  hablando  con  él 
un  instante  y  en  seguida  se  va  por  lá  izquierda.) 

(Aquí  pasa  algo.)  (a  doña  Juana.)  Señora,  ten- 
go que  hablaros 
¿Qué  sucede? 

Vengo  de  Garoz,  y  junto  a  esta  población 
he  encontrado  a  vuestro  hermano  don  Car- 
los que  me  ha  confiado  una  misión  para 
vos. 

i  Para  mí! 

Me  ha  dicho:  «Dile  a  mi  hermana  que  ne- 
cesito hablarla  un  instante.  Iré  difrazado  a 
las  Guillerías,  y  a  las  diez  estaré  en  la  cue- 
va del  «Pinar  negro.» 
^En   la  otra  entrada  de    esa?  (señalando  la 

cueva.) 

Sí,  señora.    (Doña   juana    queda  pensativa;    Fadrí 
que  se  ha  sepáralo  ya  de  Serrallonga,  se  acerca  a  Ro- 
berto.) 
(Bruscamente.)  ¡RobertOl 

¿Teniente? 
Andando. 

¡Toma!  ¿Pues  a  dónde  vamos? 
I  Al  infierno! 
jAve  María  Purísima!  (Fadrí  haciendo  andar 
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delante  a  Roberto  se  dirige  al  fondo,  llama  a  Tallatc- 
rro  y  le  da  algunas  instrucciones.  Inmediatamente 
éste  va  a  buscar  a  los  centinelas  que  se  reúnen  al  gru- 
po general  de  los  bandoleros,  internándose  luego  to  • 
dos  por  el  bosque  de  la  izquierda.) 

D.  Juana    (Hablando  consigo  misma.)  ¡Mi  hermano  quiere 
hablarme!  ¿Qué  me  querrá? 

FáDRÍ.  (Que  ya    acabó  de  dar  sus  instrucciones  a  Taliaferro, 

se  acerca  a  doña  Juana.)  ¡Señora!... 

D.  Juana    ¡Ah,  Fadií!  Vas  a  decirme... 

Fadrí.        Voy  a  explicároslo  todo.  Venid  conmigo. 

D.  Juana   ¿A.  dónde  vamos? 

FadEÍ,  Al  bosque.  (Los  bandoleros  se  van  retirando  de    la 

escena  e  internándose  en  el  bosque  detrás  de  Fadrí,  y 
de  doña  Juana.  Taliaferro  vigila  las  operaciones  y  se 
marcha  el  último  detrás  de  todos.) 


ESCENA  IX 

DON  BERNARDO  DE  SERRALLONGA  y  DON  JUAN 


D.  Juan 


Ber. 


D.  Juan 


Ber. 
D.  Juan 


(Siguiendo   su  conversación.)    Sí,    padre,    qUCría 

hablaros,  quería  pediros  vuestra  bendi- 
ción, padre  mío.  Cada  día  me  cercan  ma- 
yores peligros.  Hoy  mismo,  dentro  pocos 
momentos  quizá... 

Juan,abandor  a  esa  vida  errante y'retírate  a 
Francia  con  tu  esposa.  Dale  a  tu  padre  en 
sus  últimos  días...  porque  yo  soy  ya  viejo, 
Juan,  y  conozco  que  mi  vida  se  acaba  por 
momentos...  dale  a  tu  padre  en  sus  últi- 
mos días  el  consuelo  de  ver  a  su  hijo  aban- 
donar su  vida  de  bandolero. 
¡Bandolerol  ¡Ah!  ¿También  vos  me  llamáis 
bandolero  como  los  demás?  ¿También  soy 
yo  para  vos  un  bandolero? 
¡Juan! 

Me  habéis  hecho  daño,  padre,  mucho  da- 
ño. Esta  palabra  en  vuestra  boca,  me  ha 
herido  en  el  corazón  como  la  punta  de  un 
puñal. 


SERRA  6 
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Ber.  Juan;  escucha... 

D.  Juan  ¡Bandolero!...  Oídme,  padre.  En  el  juego 
de  pelota  tuve  una  pendencia  con  don  Félix 
de  Tórrenlas,  uno  de  nuestros  irreconcilia- 
bles enemigo?.  Me  batí  con  él  y  le  maté, 
cara  a  cara,  espada  en  mano,  como  mata 
un  enemigo  leal  a  un  contrario  valiente. 
Me  condenaron,  sin  embargo,  a  muerte, 
tuve  que  huir.  Un  amor  me  hizo  volver,  y 
una  noche,  noche  horrible  y  de  sangre,  la 
fatalidad  hizo  que-  se  arrojase  en  medio 
mi  camino  para  insultarme,  el  sobrino  del 
virrey,  don  Luis  de  Montblanch.  Mientras 
me  batía  con  ese  hombre  y  le  mataba  tam- 
bién, don  Garlos  de  Torrellas  os  insultaba 
a  vos,  a  vos,  padre  mío,  y  ultrajando  vues- 
tras canas  pisoteaba  nuestra  honra.  Vos, 
recordarlo  bien,  vos  pusisteis  enton- 
ces vuestra  propia  espada  en  mi  mano, 
y  Juan  de  Serrallonga,  el  proscripto,  el 
matador  de  don  Luis  y  de  don  Félix,  el  ven- 
gador de  su  honra,  el  heredero  de  la  hor- 
ca, como  le  llamaban  con  sangriento  sar- 
casmo aquellos  nobles  imprudentes,  em- 
pezó su  venganza  con  una  noche  horrible 
de  exterminio  y  de  muerte,  noche  espan- 
tosa en  que  las  llamas  de  una  quinta  in- 
cendiada, al  par  que  reflejaban  en  los  char- 
cos de  sangre,  alumbraban  el  camino  que 
yo  seguía  con  los  míos  para  ir  a  refugiar- 
me en  la  montaña. 

Beb.  Sé  todo  eso,  Juan:  pero  a  qué  viene... 

D.  Juan  Me  habéis  llamado  bandolero,  y  es  preciso 
que  os  cuente  mi  vida  toda:  es  preciso  que 
me  juzguéis,  padre. 

Ber.  Ya  te  escucho,  Juan. 

D.  Juan  Llegué  aquí  y  me  encontró  con  un  puñado 
de  narros  proscriptos  <  omo  yo,  y  sin  ha- 
ber cometido,  como  yo,  más  crimen  que  el 
de  haberse  tomado  la  justicia  por  su  mano, 
viendo  que  no  les  había  de  ser  favorable 
la  justicia  de  los  hombres.    Todos  eran 
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hombres  del  pueblo,  todos  defensores  de 
los  derechos  de  éste  contra  las  injusticias 
y  persecuciones  sanguinarias  de  los  malos 
nobles,  todos  tenían  agravios  justísimos 
que  vengar,  todos  cuentas  de  honra  y  de 
sangre  que  solventar.  Era  un  puñado  de 
hombres  indisciplinados  a  quienes  las  in- 
jurias sufridas  y  el  deseo  de  su  venganza 
había  hecho  malos  y  crueles.  En  tres  me- 
ses hice  de  ellos  un  ejército,  les  discipliné, 
les  enriquecí,  les  elevé  al  rango  de  héroes, 
y  convertí  estas  montañas  en  una  forta- 
leza inexpugnable. 

Ber.  Sí,  Juan,  comprendo  tu  vida,  comprendo 

tu  verdadera  misión  ahora;  pero,  sin  em- 
bargo, el  mundo  te  rechaza  y  ultraja  tu 
nombre,  tu  nombre  que  es  el  mío,  el  d3 
nuestros  padres. 

D.  Juan  El  mundo  de  los  nobles  y  de  los  cortesa- 
nos es  el  que  me  rechaza  y  con  igual  des- 
precio le  pago.  A  ese  mundo  es  al  que  yo 
he  declarado  la  guerra  en  nombre  de  los 
oprimidos. 

Ber.  Ya  el  corazón  me  decía  que  era  mentira 

cuanto  de  ti  hablaban.  Esos  asesinatos, 
esos  robos  en  despoblado... 

D.  Juan  Mentira  todo,  todo  mentira  como  lo  es 
que  vos  hayáis  prometido  entregarme,  se- 
gún andan  proclamando  por  ahí  en  coplas 
y  en  romances. 

Ber.  ¡Yo!  ¡Entregaite  yol...  ¡Justicia  de  Dios! 

¿Cuándo  se  ha  visto  que  un  padre  entregue 
a  su  hijo,  por  criminal  que  sea?  ¡Oh!  no 
dirá  esto  ningún  padre. 

D.  JuAK     Y,  sin  embargo,  ya  lo  veis,  lo  dicen. 

Ber.  Juan,  esas  coplas  mienten.  Tu  padre  note 

entregará  mientras  ios  muertos  no  se  le- 
vanten de  sus  sepulcros. 

D.  Juan     Bien  lo  sabia  yo. 

Bjür.  Bandolero  o  no,  eres  mi  hijo.  ¡De  rodillas, 

hijo  mío!  (Don  Juan  dobla  la  rodilla  ante  su  padre.) 

Te  insultaron  y  usaste  de  tu  derecho  ma- 
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tando  a  los  que  te  agraviaban.  Te  conde- 
naron y  viniste  a  la  montaña  a  levantar  un 
pendón  de  gi^erra  contra  los  malos  nobles 
que  oprimen  y  tiranizan  al  pobre  pueblo 
indefenso.  Hiciste  pagar  a  los  nobles  con 
su  sangre  la  sangre  de  sus  vasallos  injus- 
tamente derramada,  y  te  llamaron  por 
esto  ladrón,  asesino  y  bandolero.  Juan, 
ellos  te  condenan,  y  yo,  sin  embargo,  te 
absuelvo  y  te  bendigo,  (solemnemente)  te  ben- 
digo, hijo  mío,  en  nombre  de  mis  nobles 
antepasados  con  cuyas  sombras  iré  luego 
a  reunirme  pi*ra  pedirles  que  como  yo  te 
bendigan  y  te  absuelvan  del  fondo  de  sus 
sepulcros. 

D.  Juan  (Levantándose).  Gracias,  padre  mío.  Vuestra 
bendición  será  un  bálsamo  para  cicatrizar 
las  heridas  de  mi  alma...  Y  ahora,  permi- 
tidme deciros  que  no  debéis  permanecer 
aquí  más  tiempo.  Quizá  tengan  que  ser 
pronto  estos  lugares  teatro  de  escenas,  de 
las  que  vos  debéis  permanecer  alejado. 

Ber.  iGómoI 

D.  Juan  Yo  os  acompañaré  un  trecho,  y  luego  haré 
que  os  guíe  uno  de  los  míos.  Vamos. 

Ber.  Vamos,  pues. 


ESCENA  X 

DOÑA  JUANA  sale  en  el  momento  en  que  Serrallonga  se   aleja  con 
su  padre 

D.  Juana  Se  va  con  su  padre.  Hubiera  querido  ha- 
blarle de  ese  mensaje  que  me  ha  mandado 
mi  hermano.  ¿Qué  debo  hacer?...  Don 
Garlos  estará  ya  impacientándose  en  la 
cueva  del  «Pinar  negro».  ¿Iré  a  buscarle?... 
Hubiera  deseado  no  dar  este  paso  sin  co- 
municárselo a  mi  don  Juan.  ¡Quién  sabe 
las  intenciones  con  que  mi  hermano  quiere 
hablarme! 
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ESCENA  XI 

DOÑA  JUANA.  DON  CARLOS  DE  TORRELLAS  viene  por  la  cueva. 
Va  disfrazado  de  hombre  del  pueblo 


Car.  (Sin  ver  a  su    hermana).   Esta    CUeva    tiene    pOF 

aquí  otra  salida.  ¿Qué  lugares  serán  esos? 
¿A.  dónde  habré  venido  a  parar?...  (viendo  a 

doña  Juana  que  está  de  espaldas  a  él.)  ¡Una  mUJer 

allil  (Doña  Juana  se  vuelve.)  ¡Mi  hermanal 

D.  Juana  (viéndole.)  ¡Don  Garlosl...  ¿por  dónde  habéis 
venido  aquí? 

Car.  Os  esperaba  a  la  entrada  de  la  cueva  del 

«Pinar  negro»,  me  he  internado  en  ella 
ignorando  que  tuviese  otra  entrada,  y  he 
llegado  aquí. 

D.  Juana  ,íSabéis  en  qué  sitio  estáis? 

Car.  No  lo  sé;  pero  no  me  importa. 

D.  Juana  Estáis  en  el  campamento  de  Serrallonga. 

Car.  Lo  mismo  me  da. 

D.  Juana  ¿A  qué  habéis  venido  aquí,  don  Garlos? 

Car.  a  buscaros. 

D.  Juana  ¡A  mí! 

Car.  a  vos,  Juana.  El  duque  de  Cardona,  de- 

seando acabar  de  una  vez  con  esa  horda 
de  bandoleros  que  infestan  el  país,  va  a 
tomar  enérgicas  medidas,  y  ha  mandado 
levantar  gente  de  armas  para  que  los  per- 
siga sin  descanso,  y  los  acose  y  cace  como 
a  dañinas  fieras.  Entonces  me  he  acordado 
que,  desgraciadamente,  tenía  yo  una  her- 
mana entre  esos  bandoleros,  y  por  honor 
a  mi  nombre,  (  ue  no  por  vos,  Juana,  he 
venido  a  buscaros. 

D.  Juana   ¡Por  honor  a  vuestro  nombre! 

Car.  Sí,  por  honor  al  nombre  de  nuestros  pa- 

dres. ¿Qué  dirían  mañana  Cataluña  y  el 
mundo  todo  al  saber  que  entre  los  ban- 
doleros presos  para  llevarlos  al  cadalso 
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había  una  mujer,  y  que  esta  mujer,  man- 
ceba del  jefe  de  los  bandidos,  era  doña 
Juana  de  Torrellas? 

D.  Juana  Cataluña  y  el  mundo  entero  mentirían  al 
decir  esto.  Yo  no  soy  la  manceba  de  este 
jefe  de  bandidos  como  vos  le  llamáis,  soy 
su  esposa.  Un  sacerdote  unió  nuestras 
manos,  como  ya  estaban  unidos  nuestros 
corazones  en  la  capilla  d*»  su  casa  seño- 
rial del  pueblo  de  Caroz. 

Car.  Juana,  a  Ssrrallonga  le  espera  un  afren- 

toso patíbulo  para  pago  de  sus  crímenes. 
¿Queréis  subir  con  él  al  cadalso? 

D,  Juana  Iré  donde  mi  esposo  vaya.  Si  él  sube  al 
cadalso,  contenta  subiré  con  él,  como 
contenta  subiría  con  él  a  un  trono. 

Car.  ¿y  nuestro  nombre,  desgraciada?  ¿El  nom- 

i3re  de  nuestros  padres?  ¿Queréis  arras- 
trarlo oon  vos  por  entre  el  fango  de  los 
crímenes? 

D.  Juana  Lo  que  hoy  son  crímenes  a  vuestros  ojos, 
quizá  para  la  posteridad  sean  virtudes. 

Cae.  ¡Infelizl  Las  órdenes  del  virrey  van  a  ser 

ejecutadas  con  prontitud.  La  banda  de 
Serrallonga  va  a  ser  exterminada,  y  los 
que  escapen  a  la  persecución,  serán  lle- 
vados a  Barcelona  para  morir  al  día  si- 
guiente en  el  patíbulo.  Juana,  ¿queréis 
que  dentro  breves  días  acaso,  Barcelona 
vea  balancearse  un  cadáver  de  mujer  en 
la  horca,  y  que  el  verdugo  le  diga  al  pue- 
blo congregado  en  la  plaza:  «Justicia  es 
hecha:  este  es  el  cadáver  de  Juana  de 
Torrellas,  la  manceba— la  esposa,  si  que- 
réis—de Serrallonga  el  ladrón  y  el  ban- 
dolero?» 

D.  Juana     (Horrorizada.)  ¡Oh! 

Car.  Esta  idea  os  horroriza,  ¿no   es  verdad, 

Jaana?  Venid,  venid  conmigo.  Abando- 
nad a  ese  hombre.  Todo  quedará  olvidado. 
Os  llevaré  a  Francia  con  vuestro  tío  Hil- 
debrando.   La  deshonra  no  caerá  sobre 
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vuestro  nombre,  y  podréis  aún  pasar  feli- 
ces los  días  que  os  quedan  de  vida.  Nadie 
sabrá  lo  que  ha  pasado,  nadie  se  atreverá 
a  acusaros. 
D.  Juana  (con  explosión.)  ¿Y  mi  conciencia?  ¿Creéis 
que  podría  yo  mentirle  a  mi  conciencia 
para  que  no  me  acusase?  Don  Garlos,  lo 
que  me  proponéis  es  un  crimen  peor  que 
los  mismos  de  que  acusáis  a  mi  esposo. 
¡Atrás,  atrás,  tentador!  liíitrás,  Don  Carlos 
de  Torrellas!  Unida  en  vida  y  en  mi  muer- 
te ^  Don  Juan  de  Serrallonga,  donde  él 
vayn  irá  su  esposa.  ¡Que  los  hombres  nos 
condenenl  Dios  nos  absolverá  quizás,  y 
aunque  afrentados  en  el  mundo,  podre- 
mos presentarnos  con  la  frente  erguida 
ante  su  tribunal  para  esperarlo  todo  de 
su  justicia  y  de  su  misericordia.  —  Hemos 
concluido,  Don  Garlos.  Marchaos  pronto 
por  el  camino  mismo  que  habéis  traído, 
pues  aquí  no  estáis  seguro.  Ni  vos  tenéis 
nada  más  que  decirme,  ni  yo  una  palabra 

más   que   escucharos.    (Se    va   por  la  izquierda 
hacia  el  bosque.) 


ESGENA  XII 

DON    CARLOS.    En   seguida   TALLAFERRO    y   CUATRO 
BANDOLEROS 


Gar.  ¡Inexorable!  ¡Vos  lo  habéis  querido,  doña 

Juana!  Gaigan,  pues,  sobre  vos  la  venganza 
y  la  justicia  a  un  tiempo.  O3  retiro  mi 
protección,  sea  de  vos  lo  que  el  cielo  o  el 

infierno  quieran!  (Se  dirige  hacia  la  cueva  a 
tiempo  que  salen  Tallaferro  y  cuatro  bandoleros  que 
van  a  hacer  su  ronda  y  le  divisan.) 

Tall.  Allí  hay  un  hombre.  ¿Será  un  espía?... 

¡Galla!  y  se  dirige  a  la  cueva.  ¡A  él,  cama- 
radas!  (Los  cuatro  bandoleros  se  arrojan  sobre  Don 
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Carlos  y  se  apoderan  de  él  por  sorpresa,  siendo  vanos 
los  esfuerzos  que  hace  para  que  le  suelten.  Cuando  Ic 
tienen  sujeto  le  alan  las  manos  a  la  espalda.) 

Car.  jAhl  |Infames!  ¡Canalla! 

TaLL.  (Apuntándole  el  pedreñal.)  ¡SilenciO  U  OS  abraSO 

el  alma! 

Car.  (Hacieado  esfuerzos  desesperados.)  ¡BribonesI 

TaLI,.  Quieto,  o  disparo.  (Los  cuatro  bandoleros  acaban 

de  sujetar  a  Don  Carlos.)    (Sin    dejar    de    apuntarle.) 

jA.  ver,  pronto!  ¿Quién  sois?  ¿Cómo  os  lla- 
máis? ¿De  dónde  venís?  ¿A.  dónde  ibais? 
¿Qué  buscáis?  ¿Qué  pueblo.es  el  vuestro? 


ESCENA  XIII 

Dichos,  DON  JUAN  DE   SERRALLONGA,  FADRÍ  y  VARIOS 
BANDOLEROS 


D.  Juan 

¿Qué  pasa  aquí?  ¿Quién  vocea? 

Tall. 

¡El  capitán!  (Presentándole  el  arma.) 

D. Juan 

Di,  ¿qué  fué? 

Tall. 

Ese  hombre  puede  que  sea 

un  espía. 

D.  JUAiN 

Lo  veré.  (Adelantándose.)  (Se  acerca 

a  Don   Carlos,  y  al  reconocerle   lanza   un   grito   y 

retrocede.) 

■  Don  Carlos!  ¡Ira  de  Dios! 

Fadrí 

¡Don  Carlos!  Me  alegro,  sí; 

por  fin  le  tenemos. 

D.  Juan 

(Como  no  pudiendo  volver  en  sí  de  asombro.) 

¡Vos! 

' 

¡Vos,  Don  Carlos,  ante  mí! 

Car. 

Yo  soy. 

D. Juan 

¡Justicia  del  cielo! 

A  Dios  yo  se  lo  pedía 

cada  instante  con  porfía, 

y  hoy  se  lo  entrega  a  mi  anhelo. 

¡Tá,  don  Carlos,  tú!...  Lo  veo 

y  me  parece  increíble... 

Delirio  o  sueño  lo  creo... 
¡Tú,  don  Garlos!...  ¿Es  posible? 
¿Al  pisar  estas  montañas 
dio  al  olvido  tu  razón 
que  existía  en  sus  entrañas 
la  guarida  del  león? 
¿Sabes  que  al  león  triunfante 
le  gusta  ver  que  rendida 
exhala  a  sus  pies  la  vida 
su  víctima  palpitante, 
y  en  mirarla  se  interesa, 
y  en  verla  sufrir  se  goza, 
y  antes  de  comer  su  presa 
con  sus  garras  la  destroza? 
Mírame  sin  que  te  asombre. 
Di,  respóndeme,  atrevido, 
odio  en  fiera  convertido, 
venganza  encarnada  en  hombre. 
¿Te  callas?...  Tienes  razón. 
¡Dadle  una  espadal  (a  ios  suyos.) 

(Don   Carlos   hace  un  movimiento  como  para  indi- 
car que  no  puede  valerse  de  sus  brazos.) 

jSus  manos 
atadasl...  iGondenación! 
¿Quién  asi  le  ató,  villanos? 
iDesatadle,  vive  Dios! 
¡Una  espada! 

GaR.  (a  quien  han  desatado  ya.) 

No  la  quiero. 
Yo  no  me  bato  con  vos. 
Podéis  matarme  primero. 

D.  Juan         (Exasperado.)  ¿No  te  batos,  y  en  cenizas 
mi  honor  arrojas  al  viento? 
¿Qué  fué  de  tu  juramento? 
¡Tú  quieres  que  te  haga  trizas! 
¡Tú  quieres  que  yo  me  olvide 
de  quien  soy  y  que  te  mate 
como  al  vil  que  no  se  bate, 
pues  la  sangre  sangre  pide! 

Gar.  Yo  no  me  puedo  batir. 

D.  Juan         ¿Por  qué  no?  ¿No  eres  valiente? 

Gar.  Si  me  matas  lú,  corriente: 
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si  yo  te  mato,  morir 

de  un  árbol  me  hará  tu  gente. 
D.  J   AN  Iremos  lejos  de  aquí, 

que  puedes  tener  razón. 
Car.  Vendrán  ellos  tras  de  ti. 

¿Te  importa  matarme? 
D.  Juan  Sí, 

que  tiene  hambre  el  león. 

(Dirigiéndose  a  Fadrí.) 

Fadri,  a  ese  hombre  has  oído. 
Me  voy  con  él  a  batir. 
Si  me  mata,  ha  de  salir 
ileso  de  aquí.  Lo  pido, 
lo  mando  yo. 

Capitán, 
de  mí  exigir  no  podéis 
tal  sacrificio. 

(a  Don  Juan.)        ¿Lo  VOiS? 

(A  Fadri.)  iLo  mando! 

Pero,  don  Juan. 
¡Lo  mando,  digo! 

(Con  repugnancia.)        Sc  hará. 

¿Me  lo  prometes,  Fadri? 
Pues  lo  queréis,  se  hará,  sí. 
I  Júralo! 

Jurado  está. 

(A  Don  Garlos.) 

Mi  palabra  en  prenda  os  doy. 

Saldréis  como  habéis  venido. 
Car.  Bon  Carlos  Torrellas  soy, 

y  palabra  de  un  bandido 

ni  la  acepto  ni  la  quiero. 

Guardadla  pues. 
Fadpí  iTodavíal 

D.  Juan  Palabra  de  un  bandolero 

como  yo,  vale  a  fe  mía, 

la  del  mejor  caballero. 
Car.  El  aceptarla  es  deshonra. 

D.  Juan  Ved  que  vale  más,  señor, 

un  bandolero  con  honra 

que  un  hidalgo  sin  honor. 
Car.  Es  inútil  lo  que  habláis. 


Fadrí 


Car. 
D.Juan 
Fadrí 
D. Juan 
Fadkí 
D. Juan 
Fadrí 
D. Juan 
Fadrí 
D. Juan 
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Mirad  que  aquí  no  me  bato. 

Estoy  resuelto. 
Fadrí  (a  Don  Juan.)       ¿Le  mato, 

capitán? 
D.  Juan  (a  Don  Garios.)    Id;  me  inspiráis 

desprecio. 

Car.  (Tranquilamente.)  GomO  gUStéis. 

Amor  o  desprecio,  ya 

de  VOS  lo  mismo  me  da. 
D.Juan  jOtro  insultol 

Car.  Si  queréis, 

con  tanto  empeño  matarme, 

venid,  os  esperaré. 

A  Barcelona  a  buscarme  (con  ironía.) 

podéis  ir  un  día, 

D.  Juan  (Resueltamente.)  Iré. 

Car.  (Con  toda  tranquilidad  y  con  cierta  sorna.) 

¿Puedo  ya  marcharme? 

D.  Juan  (Después    de  estar  un   momento  vacilando  y  mirán- 

dole.) 

Sí. 

(A   esta    palabra  de  don    Juan  se  oyen    murmullos 
entre    los   bandoleros    que    se  agrupan    en   actitud 
amenazadora  como  para  impedir  que  don  Garlos  se 
marche.) 
FADRÍ  (a  don  Juan.) 

¿Le  dejáis  marchar  con  vida? 
Ved;  se  opone  la  partida. 

D.  Juan  (Gon  altivez  a   los  suyos.) 

¿Quién  más  que  yo  manda  aquí? 
Fadrí  Capitán,  os  insultó. 

Vengaros... 
D.  Juan  Cerrad  los  labios 

y  apartad,  que  mis  agravios 

ya  sé  vengármelos  yo. 

(Dirigiéndose  a  los  suyos  que  continúan  en  actitud 
amenazadora.) 

¡A  ver,  haceos  a  un  lado! 

¡Abrid  paso,  vive  Dios! 
Fadrí  ¡Don  Juanl 

D.  Juan  El  primero  vos. 

Que  ese  hombre  os  sea  sagrado  (a  todos.) 
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Fadbí 
D.  Juan 


como  mi  propia  persona. 

(Los  bandoleros  obedecen  por  fin  a  don  Juan  y  se 
hacen  a  un  lado,  aunque  con  repugnancia  para 
abrir  paso  a  don  Carlos.) 

¡Idos! 

¿Le  dejílis  partir? 
Sí,  que  mañana  he  de  ir 
a  buscarle  a  Barcelona. 

(Don  (darlos  se  va  por  la  derecha.) 


ESCENA  XIV 

Dichos,   menos  DON   CARLOS 


D.  Juan 


Fadrí 
D.  Juan 
Fadfí 


D.  Juan 
Fadrí 
D.  Juan 


(Cruzando  los  brazos   y  mirando  partir  a  don  Gar- 
los.) 

Iré,  mas  que  sepa  hallar 
al  verdugo  en  mi  camino; 

(Un    bandolero    entra  por  la    izquierda  y   habla  en 
secreto  a  Fadrí.) 

iré,  que  es  poco  la  muerte 
si  vengarme  de  él  consigo. 
¡Capitán  1 

¿Qué  hay? 

Ya  se  acercan. 
Van  a  llegar  a  este  sitio. 
Los  manda  el  gobernador 
de  Vich. 

¡ColmenarI 

El  mismo. 
Que  están  locos,  vive  Dios, 
esos  hombres  imagino. 
Pronto,  pues;  a  nuestros  puestos. 
Gomo  siempre  en  ti  confío.  (A  Fadrí.) 
Tú  y  los  tuyos  por  allí. 

(Señalando   la  derecha.) 

Al  bosque  yo  con  los  míos 
y  al  barranco,  Tallaferro 
al  monte.  Seguros,  listos 
y  atentos  a  la  señal. 
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¡Valor,  confianza  y  sigilo! 

Quieren  dar  caza  al  león 

y  vienen  a  perseguirlo 

hasta  su  cueva.  Veremos 

quién  será  más  atrevido; 

quién  le  da  la  caza  a  quién; 

si  ellos  al  león,  por  Cristo, 

o  el  león  a  ellos.  ¡Marchemos! 

Los  bandoleros  se  dividen  en  tres  partidas,  tomando  cada  una 
la  dirección  indicada  por  Serrallonga.  La  escena  queda 
sola  unos  breves  instantes,  hasta  que  entran  lueg-o  los 
soldados  al  mando  de  DON  JUAN  DE  COLMENAR  y  DON 
SALVIO  FONTANELLAS.  Los  soldados  entran  en  la  esce- 
na con  precaución,  registrando  las  matas  y  mirando  a 
todas  partes. 


ESCENA  XV 

DON    JUAN    DE    COLMENAR,    DON   SALVIO    FONTANELLAS  y 
SOLDADOS 


Sal.  [Qué  salvaje  es  este  sitio! 

CuLME  Es  sitio  de  bandoleros 

el  más  adecuado  y  digno. 

A  ver,  registradle  bien. 

(Suben  hasta  el    primer  recodo  de   la  cuesta  donde 
colocan  un  centinela.) 
Sal.  (Señalando  al   fondo  desde  la  cueva.) 

Un  barranco  aquí. 
Colme.  (inclinándose.)  Un  abismo. 

No  se  atreverán  por  cierto 
a  trepar  por  estos  riscos. 

(Bajando  al  teatro  y  señalando   hacia  la  ízquierdi.) 

¿Pusisteis  ya  centinelas 
del  bosque  a  la  entrada? 
Sal.  Cinco. 

(Colmenar  examina  la   escena,  se  acerca    a  la  cueva 
y  aparta  los  matorrales.) 

Colme  ¿Y  esta  cueva? 

Sal.  Es  la  que  da 

al  pinar,  según  nos  dijo 

el  espía. 
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Colme.  Cierto. 

(Volviéndose  a  los  soldados.) 

¡A.  veri 
Un  par  de  hombres  decididos. 

(Dos  soldados  salen  de  las  filas.) 

Penetrad  en  esta  cueva, 
hasta  el  fin  introducios, 
y  en  la  salida  alerta 
permaneced.  Por  aviso 
un  disparo  si  algo  ocurre. 

(Los  soldados  se  van  por  la  cuesta.  Detrás  de  ellos 
don    Salvio   con  cuatro  soldados  más.  Al    cabo  de 
un   rato  vuelve    a  salir    don    Salvio  con  los  cuatro 
hombres.) 
Colme.  (Dirigiéndose  a    los    soldados   que  han  quedado  en 

escena.) 

Y  vosotros,  que  rendidos 
debéis  estar,  descansad. 
No  hay  aquí  ningún  peligro, 
pues  me  consta  que  a  estas  horas 
lejos  están  los  bandidos. 

(Los  soldados  obedecen.  Dejan  las  armas  a  un  lado 
y  se  tienden  como  postrados  y  rendidos  de  cansan- 
cio.) 
Colme.  (viendo  a  don  Salvio  que  sale  de  la  cueva.) 

¿Colocados  están  ya? 
Sal.  Lo  están. 

Colme.  Entonces,  amigo 

Fontanellas,  ya  podemos 

quedarnos  a(]ui  tranquilos. 

A  su  expedición  se  fueron 

los  bandidos,  y  a  este  sitio 

hasta  que  caigan  la ;  sombras 

no  regresarán  de  fijo. 
Sal.  Yo  os  digo  que  no  las  tengo, 

Colmenar,  todas  conmigo; 

Serrallonga  es  el  demonio, 

y  es  un  demonio  muy  listo. 
Colme.  Don  Salvio,  es  un  bandolero 

y  un  cobarde  por  lo  mismo. 

Así  que  llegue  la  noche, 

tomaremos  estos  riscos 
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militarmente,  y  veréis 
como  en  el  lazo  tendido 
todos  caen,  sin  que  escape 
el  menor  de  es' os  bandidos. 
Sal.  Será  como  vos  decís, 

Colmenar,  ya  no  replico. 
Quiso  mi  celo  tan  sólo 
sencillamente  advertiros. 

Por  los  bordes  de  la  cuesta,  que  se  supone  son  los  del  barran- 
co, el  público  puede  ver  asomar  en  este  momento  las  ca- 
bezas de  alg-unos  bandoleros  que  suben  apoyándose  en 
las  matas.  Cuando  lleg-a  el  caso,  estos  bandoleros  arrojan 
de  repente  una  manta  sobre  el  centinela,  le  envuelven  y 
le  tiran  al  barranco  antes  que  haya  podido  pronunciar  el 
menor  ffrito.  En  seguida  se  asomarán  al  otro  borde  del 
camino  que  da  sobre  el  teatro  y  apuntarán  sus  armas  a 
los  soldados  que  están  tendidos  en  la  escena.  Al  mismo 
tiempo,  e  instantáneamente,  se  presentan  otros  bando- 
leros por  la  izquierda,  llevando  atados  los  cinco  soldados 
que  se  habían  dejado  de  centinela  en  el  bosque,  y  se  pre- 
cipitan también,  encarándoles  sus  armas,  sobre  los  que 
están  en  escena.  Esta  partida  irá  mandada  por  doña  Jua- 
na y  la  del  monte  por  Tallaferro.  Don  Juan  de  Serrallon- 
í?a  saldrá  de  la  cueva  con  varioá  de  los  suyos,  y  Fadrí  por 
la  derecha  con  otros,  apuntando  sus  armas  a  los  dos  ofi- 
ciales. Esta  escena  ha  de  ser  muy  rápida  e  instantánea, 
así  que  concluye  de  hablar  Colmenar  y  al  oírse  la  voz  de 
Serrallonga. 

Colme.  Esta  noche  les  veréis 

a  nuestras  plantas  rendidos 

y  como  mansos  corderos 

los  llevaremos  sumisos. 

A  Serrallonga  yo  os  juro 

que  he  de  prender  por  mí  mismo. 


ESCENA  XVI 

Dichos,   SERRALLONGA,    FADRÍ,   JUANA,   TALLAFERRO   y 
BANDOLEROS 


(La  escena   se  llena    de  bandoleros.    La  sorpresa  es 
rápida  y  ninguno  tiene  tiempo  para  moverse  de  su 
puesto.) 
D.  Juan  (a  colmenar,  saliendo  repentinamente  de  Ja  cueva.) 

¿Sois  vos  quién  me  prende  a  mi 
o  yo  quién  os  prendo  a  vos? 
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Colme. 
Sal. 
Colme. 
D.  Juan 


jAh! 


D.  Ju^N 


Colme. 
D.  Juan 


¡Soldados! 

¡Vedlos  allí! 

(Lc  hace  ver  de  qué  manera  está  dominada  la  cscc  • 
na  por  los  suyos.) 

No  se  moverán  por  Dios, 
ni  os  mováis  vos,  Colmenar. 
Dejad  la  espada  en  sosiego, 
que  tengo  bocas  de  fuego 
para  hacérosla  dejar. 

(A  Fadrí,  señalándole  las  armas  de  los  soldados.) 

Guarda  sus  armas,  Fadrí. 

(Fadrí  obedece  las  órdenes   del  capitán  y  se  apode 
ra  de  las  armas    de  los  soldados.    Hace  en  seguida 
levantar  a  éstos,  y  les  reúne  en  un  grupo  guardado 
por  algunos  bandoleros.  Tallaferro  y  los  suyos  ba- 
jan del  monte.) 

(Se  adelanta   con  mucha   cortesía  hasta  los   dos  ofi- 
ciales.) 

Mucho  me  place  aquí  veros. 

(A  Colmenar,  enseñándole  sus  soldados.) 

Mirad;  cual  mansos  corderos 
sumisos  están  ahí. 
Una  sorpresa,  por  Dios, 
es  infame. 

Es  muy  del  caso. 
¿Pues  a  qué  vinisteis  vos? 
¿A.  llevarme  en  triunfo  acaso? 
No  debíais,  en  verdad, 
para  visitar  mi  tierra, 
con  tanta  gente  de  guerra 
venir.  La  hospitalidad 
sé  que  me  impone  el  deber 
de  agasajaros,  y  voy 
a  cumplir  como  quien  soy, 
de  buen  caballero  a  fuer. 

(A  doña  Juana.) 

Juana,  cuidad  que  al  soldado 
se  lo  dé,  para  escarmiento, 
a  cada  uno  un  ducado. 
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Sal. 


Colme. 
D.  Juan 


Colme. 
D. Juan 


D. Juana 
D. Juan 


D. Juana 
D.  Juan 


Y  a  fe,  señores,  que  siento 

(A  Colmenar  y  a  don  Salvio.) 

que  me  hayáis  así  cogido 
tan  de  pronto,  y  por  sorpresa, 
que  a  estar  yo  prevenido 
os  brindara  con  mi  mesa. 
Es  portarse  con  nobleza. 

(ai  oído  de  Colmenar.) 

como  hay  Dios. 

(A  don  Salvio.)  ¡La  ira  me  abrasa! 

Ved  que  estáis  en  vuestra  casa,  (a  todos.) 

y  como  tal  hbremente 

podéis  entrar  y  salir 

¿Libres  somos? 

¿Cómo  no? 
¿Juzgáis  que  a  medias  sé  yo 
con  mis  huéspedes  cumphr? 

(A  doña  Juana  que  ha  repartido  entre  los    soldados 
el  dinero  que  don  Juan  le  ha  dicho.) 

¿Los  ducados  recogieron? 
Todos  están  ya  pagados 
Entonces  que  esos  soldados 
se  vayan  como  vinieron. 
Las  armas  me  he  de  guardar 
tan  sólo,  ¿lo  oyes,  Juana? 
Pierde  cuidado 

Mañana  (a  ios  oñclales) 

en  Vich  os  las  haré  dar. 

(Los  soldados  empiezan  a  marcharse.) 

No  os  detengo  más,  señores, 
partid  ya  cuando  queráis, 
y  si  otro  día  me  honráis 
sabed  que  de  mil  amores 
gozoso  vuestra  visita 
recibiré,  que  entre  gente 
de  nuestra  clase,  no  quita 
lo  cortés  a  lo  valiente. 
Id  a  los  que  os  han  enviado, 
id,  y  decídselo  todo, 


Serba  i 
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contándole  de  qué  modo 
Serrallonga  se  ha  portado; 
y  si  alguno  da  en  burlarse, 
decidle  si  a  mano  viene, 
que  este  es  el  modo  que  tiene 
Serrallonga  de  vengarse. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


JLCTO    SKO-TJ-NDO 


Salón  de  la  casa  de  don  Carlos  de  Torrellas  en  Barcelona,  ador- 
nado con  todo  el  lujo  y  magnificencia  de  la  época.  En  el 
fondo  la  puerta  que  comunica  con  las  antesalas.  A  la  de- 
recha del  espectador  la  puerta  de  un  aposento  que  no 
tiene  comunicación  can  otras  habitaciones.  Junto  a  esta 
puerta  un  balcón  que  da  a  los  jardines  de  la  casa.  A  la 
izquierda  dos  puertas:  la  primera  conduce  al  despacho 
de  don  Carlos,  la  segunda  comunica  con  el  interior  del 
palacio.  En  todas  las  puertas,  menos  en, la  del  fondo,  ta- 
pices. Es  de  noche  y  hay  un  candelabro  con  bujías  en- 
cendidas sobre  la  mesa,  en  la  que  se  halla  recado  de 
escribir. 


ESCENA.  PRIMERA 

DON  SALVIO  FONTANELLAS  entrando  por  la  puerta  del  fondo  a 
tiempo  que  DON  CARLOS  DE  TORRELLAS  sale  de  su  despacho. 


Car. 

Sal. 

Car. 


Sal. 
Car. 


(Tendiendo  su  mano  a   Fontanellas.)    BueOaS    nO- 

ches,  señor  de  Fontanellas. 
El  virrey  me  ha  pasado  la  orden  de  que 
habéis  sido  nombrado  gobernador  de  Bar- 
celona y  vengo  a  ponerme  a  vuestras  orde- 
nes como  capitán  de  tercios. 
Me  felicito  de  que  seáis  vos  el  primero  en 
montar  la  guardia  a  la  puerta  de  mi  casa. 
Esto  me  proporciona  la  honra  de  poderos 
ofreceros  hospitalidad  por  una  noche. 
Gracias. 

Me  han  hablado  de  cierto  suceso  que  os 
acaeció  con  Serrallonga. 


Sal.  Sí;  fué  un  lance  desgraciado.  Don  Juan  de 

Colmenar,  el  gobernador  de  Vich,  fiado  en 
un  traidor,  quiso  sorprender  a  Serra- 
Uonga,  y  él  fué  por  el  contrario  quien  nos 
sorprendió  a  nosotros. 

Car.  Ya  os  procuraré  ocasión  de  vengaros  con 

usura,  y  de  hacerle  pagar  cara  vuestra  sor- 
presa. 

Sal.  Es  preciso  confesar,  sin  embargo,  que  se 

portó  noblemente  con  nosotros.  Podía  ha- 
cernos matar  y... 

Car.  ¡Noblemente!  ¡Serrallonga  portarse  noble- 

mentel!  Exageráis,  don  Salvio.  Serrallonga 
es  un  bandolero  y  un  salteador,  y  toda  su 
nobleza  consiste  en  el  robo  y  en  el  saqueo. 

Sal.  Sin  embargo... 

Car.  Es  un  malvado  que  pronto  expiará  sus 

crímenes  en  un  patíbulo,  sirviendo  de 
ejemplo  su  muerte  a  toda  esa  manada  de 
villanos  que  le  proteje.  El  virrey,  siguien- 
do mis  consejos,  va  a  proceder  a  una  per- 
secución activa  contra  los  bandoleros,  y  se 
ha  mandado  pregonar  por  villas  y  ciuda- 
des que  se  ofrecen  dos  mil  ducados  al  que 
entregue,  muerto  o  vivo,  a  Serrallonga. 
El  cebo  del  dinero  ha  hecho  ya  que  uno 
de  los  de  su  misma  banda  se  ofreciera  a 
entrar  en  tratos  con  nosotros.  Pero,  vol- 
viendo a  lo  de  antes,  capitán,  os  repito 
que  dispongáis  de  mi  casa  como  mejor  os 
plazca. 

Sal.  Iré,  con  vuestro  servicio,  a  colocar  mis 

soldados  y  a  cumplir  primero  con  mi  de- 
ber de  capitán  de  guardia. 

Car.  Haced  lo  que   gustéis,  y  obrad  conforme 

os  parezca.  ÍDoq  Salvio  saluda  y  se  va  por  el 
fondo;  don  Carlos  se  retira  por  la  misma  puerta  de  la 
izquierda.) 
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ESCENA  II 

DON  JUAN  DE  SERRALLONGA,  que  entra  por  el  balcón  embozado 
en  su  capa 


D.  Juan  No  hay  más  recurso  para  ver  a  ese  hombre 
que  asaltar  su  casa.  Tres  días  hace  que 
estoy  en  Barcelona  buscando  el  medio  de 
encontrarle  y  no  puedo  dar  con  él.  Me  he 
tenido  que  decidir  a  saltar  la  tapia  de  su 
jardín  y  a  trepar  por  ese  balcón  como  un 
salteador...  ¡Salteador  y  ladrón!  ¿No  es 
así  como  ellos  me  llaman?...  Es  preciso 
concluir  de  una  vez.  Ya  estoy  en  su  casa  y 
de  ella  no  salgo  sino  muerto  o  vengado. 
^Dónde  podré  esconderme?...  (Paseando  una 
mirada  por  la  escena.)  Todas  estas  puortas  Co- 
municarán con  las  habitaciones  interiores 
de  la  casa.  Bien  mirado,  en  ningún  sitio 
estoy  mejor  que  en  el  balcón  mismo.  Es 
bajo  afortunadamente,  y  si  veo  que  alguien 
se  acerca  a  él,  me  descuelgo  otra  vez  al 

jardín.  Oigo  ruido.  (Mirando  hacia  el  fondo.)  Sí, 

por  allí  viene  gente.  Vuélvome  a  mi  sitio. 
He  entrado  como  un  ladrón,  y  es  preciso 
que  como  un  ladrón  me  esconda.  (?e  esconde 

en  el  balcón,  cerrando  las  puertas  cristales.) 


ESCENA  III 

FADRI   DE   SAU,  TALLAFERRO   y  UN    CRIADO   DE   LA   CASA 


Fadrí  de  Sau,  vestido  de  caballero  y  con  el  rostro  desfigurado; 
sus  modales  son  elegantes  y  nada  revela  en  él  al  bando- 
lero. Tallaferro  va  vestido  de  paje  y  lleva  en  sus  manos 
una  bandeja  cubierta  con  un  paño  neéro.  El  criado  les 
introduce  con  muchos  saludos  y  cortesanía. 
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Fadrí  (Al  criado).  Sí,  decidle  al  señor  gobernador 
que  está  aquí  don  Antonio  de  Fontseca 
que  acaba  de  llegar  de  Vich,  y  pide  su 
venia  para  darle  parte  de  la  misión  que 

aquí  le  trae.  (E1  criado  saluda  y  se  va  por  la  pri- 
mera puerta  de  la  izquierda.  Acercándose  a  Tallafcrro 
y  hablándole    en  voz  baja.)    Ya    eStamOS    en    la 

boca  del  lobo,  o  en  su  casa,  que  es  lo 
mismo. 

Dios  no3  saque  en  bien. 
No  hay  cuidado.  Sobre  todo,  no  eches  en 
olvido  que  me  llamo  don  Antonio  de  Font- 
seca, y  que  eres  mi  paje. 
Descuidad. 

Lo  principal  sería  ahora  quedarnos  en  la 
casa. 

¡Quedarnos  aquí  jDios  nos  libre! 
¿Por  qué? 

¿No  habéis  visto  que  tenía  guardia  en  la 
puerta?  ¡Y  no  poco  que  nos  miraban  los 
soldados  al  pasar  por  delante  de  ellos!  Me 
parecía  que  nos  iban  a  conocer.  Greedme, 
no  estamos  nosotros  seguros  en  casas  a 
cuya  puerta  hay  una  guardia. 

Fadrí         Eres  un  bestia,  Tallaferro. 

Tall.         Así  será,  sin  duda,  pero... 

Fadrí  Silencio.  Vienen.  (Fadrí  se  aparta    de    Tallaferro 

para  no  dar  que  sospechar,  y  toma  una  actitud  noble 
y  desembarazada  para  acercarse  al  gobernador.) 


Tall. 
Fadrí 


Tall. 
Fadfí 

Tall. 
Fadrí 
Tall. 


ESCENA  IV 

DON  CARLOS  DE  TORRELLAS,  FADRÍ  DE  SAU  y  TALLAFERRO 
Más  tarde  EULALIA 


El  criado  que  ha  ido  a  visitar  a  don  Carlos  sale  detrás  de  él, 
atraviesa  ei  salón  y  se  va  por  el  fondo. 


Fadrí  ¿Es  al  gobernador  de  Barcelona,  don  Car- 
los de  Torrellas,  a  quien  tengo  el  gusto  de 
hablar? 
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Car.  Al  mismo,  caballero.   ¿Y  es  don  Antonio 

de  Fontseca  el  que  tengo  la  honra  de  re- 
cibir en  mi  casa? 

Fadrí         El  mismo,  señor  gobernador. 

Car.  Me  ha  dicho  el  criado  que  traéis  una  mi- 

sión para  mí? 

Fadrí  Voy,  si  me  dais  permiso  a  daros  cuenta 
de  ella. 

Car.  Podéis  hablar  cuando  gustéis.  Ya  os  es- 

cucho. 

Fadrí  El  cuerpo  de  nobles  de  la  ciudad  de  Vich, 
del  que  tengo  a  honra  formar  parte  por 
mi  prosapia  y  linaje,  me  envía  de  emba- 
jada al  gobernador  de  Barcelona,  en  cum- 
plimiento de  las  últimas  ordenes  expedidas 
por  el  virrey  a  toda  Cataluña,  para  que 
siempre  que  fallezca  un  noble,  se  ponga 
en  el  acto  esta  noticia  en  su  conocimiento, 
haciéndole  entrega  de  las  llaves  de  su 
casa,  si  muere  sin  herederos.  Al  llegar  a 
Barcelona  me  han  informado  que  acaba- 
bais de  ser  nombrado  goberuador,  y  en 
su  consecuencia  he  venido  en  seguida,  a 
pesar  de  lo  intempestivo  de  la  hora,  a  da- 
ros cuenta  de  mi  mensaje. 

Car.  ¿Ha  muerto  algún  not)le  en  la  ciudad  de 

Vich? 

Fabrí  Ha  muerto  anteayer  en  su  casa  señorial 
de  Garoz,  en  las  Guillerías,  el  noble  don 
Bernardo  de  Serrallonga. 

Car.  ¡Don  Bernardo  de  Serrallonga! 

Fadrí  Y  como  ha  muerto  sin  heredero,  porque, 
desgraciadamente,  el  que  lo  es  so  halla  en 
la  montaña  capitaneando  una  cuadrilla  de 
infames  malhechores,  se  ha  mandado  ce- 
rrar la  casa  y  se  me  ha  comisionado  a  mí, 
don  Antonio  de  Fontseca,  para  entregaros 
las  llaves,  (a  Taiiaferro.)  Acercáos,  Guillen. 

(Tallaferro  se  adelanta  y  Fadrí  retira  el  paño  negro 
de  la  bandeja   en  la   que    se    ven    dos    llaves.)  Esta 

llave  es  la  de  la  casa  y  esta  otra  la  del 


-  84  - 

panteón  donde^  con  la  debida  pompa,  ha 
sido  enterrado  el  ilustre  difunto. 
Car.  Deber  penoso  es  para  mí  tener  que  reco- 

ger esas  llaves  en  cumplimiento  de  mi 
cargo  para  entregárselas  al  virrey,  pues 
aun  cuando  don  Bernardo  de  Serrallonga 
era  personal  enemigo  mío,  sé  que  era  un 
noble  y  honrado  caballero,  (a  Taiiaferro.)  De- 
jad las  llaves  encima  de  aquella  mesa. 

(Talla ferro  ejecuta  la  orden  y  se  retira  al  fondo.) 

Fadrí  También  era  enemigo  mío  el  difunto  y  sin 
embargo  le  hago  la  misma  justicia  que 
vos. 

Car.  ¿Era  enemigo  vuestro? 

Fadrí  (con  orguUo.)  Siempre  han  sido  los  Fontse- 
cas  enemigos  declarados  de  los  Serrallon- 
gas.  Militamos  en  distintos  bandos. 

Car.  Entonces  pertenecéis... 

Fadrí         Al  de  los  Cadells^  como  vos,  don  Carlos. 

Car.  En  efecto,  ahora  recuerdo  haber  oído  citar 

a  los  Fontsecas  como  a  uno  de  nuestros 
más  leales  partidarios. 

Fadrí  Siempre  nuestra  espada  se  ha  desnudado 
en  defensa  de  la  buena  causa. 

Car.  Felicitóme  entonces  doblemente  de  que 

hayáis  sido  vos  el  elegido  para  este  men- 
saje, pues  hallo  ocasión  de  poder  ofreceros 

mis  servicios.  (Le  tiende  la  mano  que  Fadrí  estre- 
cha con  efusión.) 

Fadrí  (iSi  pudiera  estrangularle!)  Gracias,  Don 
Garlos,  disponed  de  mí  en^todas  ocasiones. 
Mi  brazo  y  mi  espada  están  a  vuestras  ór- 
denes. 

Car.  ¿Tenéis  posada  en  Barcelona? 

Fadrí  Siempre  que  vengo  a  la  ciudad,  lo  que  es 
preciso  confesar  que  me  sucede  raras  ve- 
ces, me  hospedo  en  casa  de  mi  amigo  don 
Gerardo  de  Gervelló,  a  quien  por  cierto  no 
he  mandado  aviso  de  mi  llegada,  y  voy 
con  vuestro  permiso  a  mandárselo  ahora. 
¡Guillen! 

TalL.  (Acercáodose.)  ¿Scñor? 
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Car. 


Fadrí 
Car. 


Fadeí 
Tall. 

Car. 


EUL. 

Car. 


Tall. 


Fadrí 
Car. 


Fadrí 

Tall. 
Car. 


No  será  necesario  que  le  mandéis  aviso,  si 
os  dignáis  hoy  honrarme  tomando  mi  casa 
por  posada. 

jOhl  de  ningún  modo  puedo  permitir... 
Ved  que  soy  yo  que  permitir  no  puede  que 
hoy  toméis  por  posada  otra  casa  que  la 
mía.  Sois  mensajero  de  la  nobleza  de  Vich 
y  la  honro  a  ella  en  vuestra  persona. 
Puesto  que  os  empeñáis,  os  doy  las  gra- 
cias y  acepto. 

(Acepta.  Ahora  sí  que  la  hemos  hecho 
buena.  No  doy  un  maravedís  por  nuestra 
cabeza). 

(Don  Carlos  se  acerca  a  la  mesa  y  agita  una  campa- 
nilla, a  cuyo  sonido  comparece  Eulalia.) 

(A  Eulalia.)  Eulalia,  dispondréis  el  aposento 
verde  para  ese  caballero  que  me  hace  el 
honor  de  quedarse  conmigo  esta  noche. 
Está  bien,  señor. 

(a  Eulalia  que  se  marcha.)  ¡Ahí  Y  haCed  tam- 
bién que  le  digan  al  capitán  de  mi  guardia, 
don  Salvio  Fontanellas,  que  espero  me 
haga  el  favor  de  subir  a  cenar  con  don 
Antonio  de  Fontseca  y  conmigo.   (Eulalia 

se  vá.) 

(A  Fadrí.)  (¡Dou  Salvio  Fontanollas!  Mirad 
que  este  es  el  capitán  a  quien  sorprendi- 
mos el  otro  día,  y  es  fácil  que  nos  co- 
nozca). 

(A  Tallaferro.)  (¡Calla!) 

(A  Fadrí.)  Supougo  que  uo  OS  desagradará 
tener  en  la  mesa  a  un  capitán  de  mi  guar- 
dia. 

Muy  al  contrario,  tendré  en  ello  el  mayor 
placer. 

(El  mismo  que  si  le  colgaran.) 
Y  ahora  que  sois  mi  huésped,  permitidme 
que  os  trate  como  a  tal  abandonándoos  un 
instante  para  pasar  a  mi  despacho  donde 
un  asunto  de  interés  reclama  mis  cuida- 
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dos.  Disponed  de  mi  casa  como  vuestra. 
Fadrí        Id  a  vuestro  negocio. 
Car.  Hasta  luego,  pues,  amigo  mío.  (sc  dan  cor 

dialtnente  la  mano.) 


ESCENA  V 

FADRÍ,  TALLAFERRO 

(Fadrí  ha  acompañado  a  don  Carlos  hasta  el  umbral  de  la  puer- 
ta de  la  izquierda,  y  al  volverse  se  le  acerca  Tallaferro 
que  le  dice  en  voz  baja:) 

Tall.  Teniente,  os  participo  que  mañana  nos 
ahorcan. 

Fadrí  Déjate  de  necedades.  Lo  cierto  es  que  es- 
tamos ya  instalados  en  la  casa. 

Tall.  Y  por  consiguiente  tenemos  andado  la  mi- 
tad del  camino  para  que  nos  cuelguen. 

Fadrí  Es  preciso  enterar  a  doña  Juana  del  buen 
éxito  que  ha  tenido  nuestra  empresa.  Pero 
el  caso  es  que  aun  no  podemos  decirle 
una  palabra  respecto  a  Don  Juan...  .Dónde 
diablos  estará  metido  en  cuatro  días  con 
hoy  que  falta  del  campamento?  No  estará 
sin  duda  preso,  porque  lo  hubiéramos  sa- 
bido. No  se  habrá  batido  con  ese  hombre, 
porque  entonces  no  estaría  vivo  don  Garlos 
ciertamente.  A  no  ser  que... 

Tall.         ¿Qué? 

Fadrí         Que  don  Garlos  hubiese  muerto  al  capitán. 

Tall.         í  Imposible! 

Fadrí  Si,  tienes  razón,  es  imposible.  No  es  hom- 
bre don  Juan  para  dejarse  matar  por  don 
Garlos.  ¿Dónde  estará,  pues? 
(Don  Juan  ha  salido  del  balcón  asegurándose  de 
que  no  hay  en  la  escena  más  los  dos  personajes 
que  están  hablando,  y  se  ha  adelantado  hasta  la 
mesa  donde  se  halla  la  bandeja  con  las  llaves.) 


-  87  - 
ESCENA  VI 

Dichos  y  D.  JUAN  DE  SERRALLONGA. 


D. Juan 

Fadrí 
Tall. 
D.  Juan 


Fadrí 
D.  Juan 
Fadrí 


D,  Juan 
Fadrí 


D.  Juan 


Fadrí 
D.  Juan 
Fadrí 


Fadrí,  me  guardo  la  llave  del  panteón. 
Dile  a  don  Carlos  que  se  ha  perdido. 

¡El  capitán! 

(Cruzándose  de  brazos  tranquilamente  después  de  ha- 
berse guardado  la  llave.)  ¿Gómo  ha  sido  Que  ha- 
béis venido  a  Barcelona? 
Doña  Juana  está  aquí  también, 
ilmprudentesl 

Tres  días  hacía  que  no  sabíamos  de  vos, 
capitán,  y  estábamos  llenos  de  zozobra  y 
de  inquietud.  Doña  Juana  me  llamó  esta 
mañana  y  me  dijo:  «Fadrí,  me  voy  a  Bar- 
celona.» «Y  yo  también,»  le  contesté,  y 
me  vine  con  ella. 
¿Y  qué  pretendíais  hacer  viniendo?  (Taiiafe- 

rro  se  retira  al  fondo  vigilando  las  puertas  {  or  si  se 
acerca  alguien.) 

Saber  de  vos,  inquirir  noticias  vuestras  a 
toda  costa.  No  ignorando  que  habéis  veni- 
do para  batiros  con  don  Carlos  de  Torre- 
llas,  he  creído,  de  acuerdo  con  doña  Jua- 
na, que  lo  mejor  era  venir  a  esta  casa.  La 
casualidad  me  ha  hecho  encontrar  con 
don  Antonio  de  Fontseca,  que  venia  a  vi- 
sitar a  don  Carlos,  portador  de  un  triste 
mensaje  por  cierto... 
Te  he  oído  dar  cuenta  de  este  mensaje. 

(Don  Juan  ha  di>;ho  estas  palabras  con  amargura.) 
¡Pobre  padre  mío!   (Se  enjuga  una  lágrima.) 

Me  he  apoderado  de  él. 
(De  quién? 

De  don  Antonio  de  Fontseca  y  de  su  cria- 
do, a  quienes  he  dejado  encerrados  en  un 
aposento  bajo  la  guarda  de  uno  de  los 
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nuestros  que  me  había  seguido  junto  con 
Tallaferro.  Me  he  vestido  el  traje  del  amo, 
he  hecho  que  Tallaferro  vistiese  el  del 
criado,  y  seguro  de  que  ni  don  Carlos  co- 
nocía a  Fontseca  ni  Fontseca  a  don  Gar- 
los por  los  antecedentes  que  yo  tenia,  aquí 
nos  hemos  venido  a  dar  cuenta  del  men- 
saje, esperando  poder  indagar  algo  de  vos. 

D.  Juan  Habéis  sido  unos  imprudentes,  repito. 
¿Dónde  está  doña  Juana? 

Fadbí  a  dos  pasos  de  este  palacio.  En  la  casa  de 
nuestro  compañero  Serra.  Allí  es  donde 
tengo  presos  también  a  Fontseca  y  a  su 
criado. 

D.  Juan  Corred,  pues,  a  tranquilizarla,  y  decidla 
que  iré  luego  por  ella. 

Tall.         (Acercándose.)  Criío  quo  vioue  gente. 

D.  Juan       Marchaos,  pues.  (Da  un  paso  para  ir  a  esconderse.) 

Tall.  (Levantando   la  punía  del  tapiz  que  cuelga  delante  de 

la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  Es  dou  CarlOS. 

D.  JüAN       (Deteniéndose.)     Mojor    qUO    mOJOr.    EutOnCOS 

concluiremos  más  pronto. 

Fadbí  Capitán,  ved  que  ahora  hay  guardia  a  las 
puertas  de  esta  casa,  ved  que  ahora  don 
Garlos  es  el  gobernador  de  Barcelona... 

D.  Juan  Guando  haya  matado  a  ese  hombre,  saldré 
sin  que  nadie  me  vea  por  el  sitio  por  don- 
de he  entrado.  Vete. 

Fadbí  (ai  marcharse.)  (Ya  que  estoy  instalado  en  es- 
ta casa  como  don  Antonio  de  Fontseca,  no 
me  aparto  do  ella  sin  que  vea  el' fin  de  es- 
to, y  ¡ay  de  don  Garlos  de  Torrellas  si  el 

capitán  sufre  por  su  causal)  (Vase  por  el  fondo 
con  Tallaferro.) 

ESCENA  VII 

DON   JUAN   y   DON   CARLOS 


(Don  Juan  se  ha  sentado  en  un  sillón;  don  Carlos  sale 
de  su  despacho  en  actitud  de  ir  a  atravesar  el  salón  y 
repara  de  pronto  en  Scrrallonga.) 
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Car.  (a  mitad  del  salón.)  ¡Un  hombre  aquí!  ¿Cómo 

no  me  han  dado  aviso?  (Dirigiéndose  a  él.)  Ca- 
ballero... 

D.  Juan  (Desembozándose.)  Soy  yo,  don  Garlos.  No  os 
molestéis. 

Car.  iSerrallonga. 

D.  Juan  Repito  que  no  os  molestéis  por  mí.  Podéis 
ir  a  vuestros  negocios,  si  tenéis  algo  que 
hacer.  Yo  esperaré. 

Car.  ¡Serrallonga!  ¿Quién  os  ha  traído  aquí? 

D.  Juan     Yo  mismo. 

Car.     ¿Por  dónde  habéis  entrado? 

D.  Juan      (Señalando  el  balcón.)  Por  allí. 

Car.  i  Por  el  balcón! 

D.  Juan  Ni  más  ni  menos.  ¿No  soy  un  ladrón  por 
ventura?  El  trepar  por  los  balcones  es  co- 
sa de  mi  oficio. 

Car.  ¡En  Barcelona  vos  y  en  mi  casa  Serrallon- 

ga!... 

D.  Juan  ¿No  vinisteis  vos  a  la  montaña?  ¿No  os  di- 
je yo  que  os  devolvería  la  visita  en  Bar- 
celona? 

Car.  ¡Yo  estoy  soñando! 

D.  Juan     ¿Estáis  dispuesto  a  hacerme  los  honores 

de  la  hospitalidad?  (Oa  algunos  pasos  hacia  el 
fondo.) 

Car.  ¿a  dónde  vais? 

D.  Juan  A  cerrar  las  puertas  que  comunican  con 
este  salón  para  que  nadie  pueda  interrum- 
pirnos. 

Car.  ¿Qué  pretendéis,  pues,  hacer? 

D.  Juan  (volviendo  atrás.)  ¿Qué,  que  pretendo  hacer? 
Vuestro  reciente  nombramiento  de  gober- 
nador de  Barcelona  os  habrá  hecho  perder 
la  memoria,  don  Carlos.  Me  veis  aquí,  en 
vuestra  casa,  sin  más  armas  que  esta 
espada  en  el  cintO;  ¿y  me  preguntáis  que 
es  lo  que  pretendo  hacer? 

Car.  (Y  si  yo  no  quisiera  batirme  con  vos? 

D.  Juan  ¡Vos!...  ¡no  batiros  conmigo!...  ¡Yo  creo 
que  estáis  loco,  don  Carlos! 

Car.  Soy  ahora  un  funcionario  público,  soy  el 
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gobernador  de  Barcelona,  y  por  consi- 
guiente el  primero  que  debe  cuidar  de 
que  las  leyes  se  respeten  y  cumplan.  Aho- 
ra bien,  la  ley  prohibe  el  duelo. 
D.  Juan  ¿Y  qué  me  importan  a  mí  las  leyes  cuando 
se  trata  de  vengar  mi  honra?  ^Y  qué  os 
importan  las  leyes  a  vos  cuando  me  tenéis 
a  mí,  vuestro  implacable  y  encarnizado 
enemigo,  en  vuestra  presencia?...  El  pri- 
mer deber  de  un  gobernador  es  el  de  ejer- 
cer justicia.  Ahora  bien,  yo  vengo  a  vos, 
gobernador  de  Barcelona,  y  os  digo:  Un 
hombre,  después  de  haber  insultado  co- 
bardemente a  mi  padre,  me  ha  estado  in- 
sultando infamemente  durante  seis  años; 
mes  por  mes  me  ha  estado  enviando  una 
carta  llena  de  sangrientos  insultos;  un  día 
este  hombre  cayó  en  mis  manos,  le  tenía 
atado  ante  mí,  podía  hacerle  descuartizan 
si  hubiese  querido,  y  colgar  sus  miembros 
palpitantes  de  los  árboles  de  las  montañas 
para  que  fuesen  pasto  de  los  buitres,  y 
sin  embargo  le  mandé  desatar  y  puse  una 
espada  en  sus  manos.  No  quiso  batirse, 
pretextando  que  el  combate  no  eia  igual  y 
que  yo  estaba  entre  los  míos,  quienes  po  • 
dían  vengar  en  su  muerte  su  victoria.  Le 
dejé  partir  refrenando  el  furor  de  los  míos 
que  querían  destrozarle,  y  le  dejé  partir 
porque  me  dio  su  palabra,  su  palabra  de 
caballero,  de  batirse  conmigo  si  venía  yo 
a  buscarle  a  Barcelona.  He  venido  a  Bar- 
celona tras  de  él  jugando  mi  cabeza  tasada 
en  dos  mil  ducados,  me  he  expuesto  a  en- 
contrarme cara  a  cara  con  el  verdugo,  he 
buscado  a  ese  hombre  durante  tres  días 
por  calles  y  plazas,  y  no  encontrándole, 
me  he  ido  a  su  casa  pene¿rando  por  un 
balcón  porque  había  una  guardia  en  su 
puerta.  He  hallado  por  fin  a  ese  hombre, 
le  he  dicho  que  venía  a  reclamar  su  pala- 
bra, y  él,  un  caballero,  me  ha  contestado 


—  91  — 


Car. 
D,  Juan 

Car. 
D. Juan 
Car. 

D. Juan 


que  una  ley  prohibía  el  desafío.  Esta  es  la 
historia,  señor  gobernador  de  Barcelona. 
¿Qué  os  parece  que  he  de  hacerle  yo  aho- 
ra a  ese  hombre?  ¿Queréis,  señor  gober- 
nador, que  le  mande  asesinar  por  uno  de 
los  míos  al  revolver  de  u^a  esquina  como 
si  fuese  un  perro  rabioso?  ¿O  queréis,  se- 
ñor gobernador,  que  penetre  yo  un  día  en 
el  palacio  del  virrey,  a  hora  en  que  esté 
allí  reunida  toda  la  nobleza  catalana,  y 
que,  aun  sabiendo  que  al  salir  he  de  tro- 
pezar con  el  patíbulo,  le  escupa  a  la  cara 
como  a  un  villano  y  le  cruce  el  rostro  a 
latigazos  como  a  un  cobarde?  ¿Cuál  de  es- 
tos medios,  señor  gobernador,  me  aconse- 
jáis que  elija? 
Me  batiré  con  vos. 

¡Por  finí  Volvéis  a  ser  caballero,   don  Gar- 
los. Os  devuelvo  mi  aprecio. 
Esperadme  aquí. 
¿Dónde  vais? 

A  buscar  mi  espada  y  a  dar  órdenes  a  mis 
criados  para  que  nadie  entre  en  este  salón. 

Id,  pues.  Aquí  os    aguardo.  (Don  Garios  se  va 
por  el  fondo.) 


ESCENA  VIH 

DON   JUAN 


D.  Juan  ¡Por  fin  podré  vengarmel  ¡Ha  sonado  ya  la 
hora!  Mi  padre  dormirá  tranquilo  en  su 
sepulcro,  y  no  vendrá  su  sombra  insepul- 
ta a  vagar  en  torno  de  mí  por  el  espacio 
para  pedirme  venganza.  He  aquí  el  mo- 
mento que  he  estado  anhelando  durante 
seis  años.  Dios  me  lo  ha  concedido  por 
fin. 


92 


ESCENA  IX 

DON  JUAN,  DON  CARLOS,  que  aparece  por  la  puerta  con  DON 
SALVIO  y  los  soldados  de  la  guardia.  FADRÍ  DE  SAU  y 
TALLAFERRO 


Car;  ¡Capitán,  prended  a  ese  horabrel   jEs  el 

bandido  Serrallonga!   (Ai  oír  don  Juan  la  voz 

de  don  Garlos,  se  vuelve  precipitadamente  y  se  en- 
cuentra  con  los    soldados  que  le  apuntan  sus  armas.) 

D.  Juan      ¡Don  Carlos! 

Sal.  (Acercándose   a  Serrallonga  que   ha  quedado  inmóvil, 

cruzado  de  brazos  y  mirando  a  don  Garlos  con  una 
indefinible  expresión  de  desprecio.)    ¡Don    Juan  de 

Serrallonga,  en  nombre  del  rey  daos  a 
prisión! 

D.  Juan       (sin   contestar  a  don  Salvio  y  mirando  a  don  Garlos.) 

jDon  Carlos! 
Fadrí         (a  Taiiaferro.)  Corre  a  avisar  a  doña  Juana  y 
dile  lo  que  pasa.  Corre,  vuela.  Dile  que  yo 
me  quedo  aquí  para  matar  a  don  Carlos. 

(Tallaferro  se  va.) 

Sal.  Don  Juan  de  Serrallonga,  en  cumplimien- 

to de  mi  deber,  os  vuelvo  a  intimar  que 
os  deis  a  prisión  en  nombre  del  rey,  y  os 
suplico,  como  caballero,  que  no  tratéis  de 

oponer  resistencia,    (señalando   a  sus  soldados.) 

Ya  estáis  viendo  que  sería  inútil. 

Fadrí  (¡Si  yo  emprendiese  puñal  en  mano  con 
todos  esos  hombres!  ¡Locura!  Me  haría 
matar  y  no  le  vengaría.) 

D.  Juan  Podéis  decirles  a  vuestros  soldados,  capi- 
"  tan,  que  bajen  sus  armas.  Cuando  los  hom- 
bres como  don  Carlos  de  Torrellas  se  ba- 
jan a  ejercer  el  oficio  de  la  traición,  de  la 
delación  y  de  la  infamia,  los  hombres  co- 
mo don  Juan  de  Serrallonga  se  resignan  a 
su  destino  y  se  entregan. 

Sal.  Dad,  pues,  vuestra  espada  al  señor  gober- 

nador, don  Juan. 
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D.  Juan  ¡A.  él!...  A  vos  os  la  daré,  capitán.  Ese  mi- 
serable la  mancharía  con  tocar  sólo  su  pu- 
ño. (Entrega  su  espada  a  don  Salvio.) 

Sal.  (a  los  soldados.)  ¡Bajad  las  armas! 

Car.  (a  donjuán.)  Tratad  de  reportaros  en  vues- 

tras palabras,  si  no  queréis  que  os  mande 
poner  una  mordaza. 

D.  Juan  ¡Una  mordaza!...  Capitán,  decidle  a  ese 
hombre  que  se  haga  atrás  y  que  no  me  ha- 
ble. |Me  inspira  horror! 

Fadrí  (No  sé  si  podré  esperar  a  tenerle  solo  para 
matarle.) 

Car.  (ai  capitán.)  Mientras  yo  voy  a  dar  aviso  al 

vil  rey  déla  importante  caotura  que  aca- 
bamos de  efectuar,  encerrad  a  Serrallonga 

en  aquel  aposento,    (señalando  el  de  la  derecha.) 

que  por  esta  noche  debía  ser  el  vuestro. 
No  comunica  más  que  con  este  salón;  hay 
rejas  en  las  ventanas,  y  no  se  escapará 
por  cierto.  Don  Salvio,  el  gobernador  os 
hace  responsable  de  ese  hombre. 

Sal.  (a  Serrallonga.)  Dou  Juau,  hacedme  el  favof 

de  entrar  en  ese  aposento,  que  debe  ser 
por  el  momento  vuestra  cárcel. 

D.  Juan  Os  suplico,  capitán,  que  me  saquéis  pron- 
to de  esta  casa  para  llevarme  aunque  sea 
al  calabozo  más  inf  ime.  El  aire  que  aquí 
se  respira  está  envenenado.  Vuestro  go- 
bernador ha  ganado  bien  los  dos  mil  du- 
cados prometidos  por  mi  cabeza.  A  este 
paso,  pronto  será  vuestro  gobernador  un 

hombre  de  provecho.  (Don  Salvio  y  Serrallonga 
entran  en  el  aposento  de  la  derecha.) 
Fadrí  (Acercándose   a    don   Carlos.)    ¿Vais    8    CaSa    del 

virrey? 
Car.  Sí,  voy  a  darle  parte  de  lo  sucedido.  Ya  lo 

veis,  señor  de  Fontseca.  ¡Serrallonga  en 

nuestro  poder!  ¿Qué  os  parece  el  golpe?... 
Fadrí         El  golpe...  el  golpe  me  parece  muy  grande 

y...  os  lo  envidio. 
Car.  El  virrey  se  va  a  volver  loco  de  contento. 

Voy  en  seguida  a  darle  parte. 

SERRA  8 
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Fadrí  Si  me  permitís,  iré  acompañándoos  hasta 
su  palacio. 

Car.  Con  mucho  gusto,  señor  de  Fontseca.  Esta 

es  una  prisión  que  tanto  os  interesa  a  vos 
como  a  mi. 

Fadrí  En  efecto,  tenéis  razón.  ¡Me  interesa  mu- 
cho... rauchol  (A.SÍ  que  estemos  a  cuatro 
pasos  de  la  puerta  cierro  con  él  a  puña- 
ladas, y  vuelvo  en  seguida  para  salvar  al 
capitán  o  hacerme  matar  a  sus  pies.) 

Car.  (Acercándose  a    la  mesa  y  agitando    la    campanilla,  a 

cuyo  sonido  comparece  un  criado.)    Voy    a    Salir*. 

mi  espada  y  mi  sombrero. 

(El  criado  vuelve  a  poco  con  la  espada  y  el  sombrero 
de  don  Carlos.  Don  Salvio  sale  del  aposento  de  la 
derecha  cerrándalo  con  llave  y  coloca  a  la  puerta  del 
salón  dos  centinelas,  haciendo  seña  a  los  demás  sol* 
dados  de  que  pueden  marcharse,  lo  que  efectúan.) 


ESCENA  X 

DON    GARLOS,    FADRÍ   y    DON   SALVIO.    En  seguida  EULALIA 


Car.  (a  don  Salvio.)  {Habéis  reconocido  la  habita- 

ción, capitán? 

Sai^  Sí,  señor.  Está  perfectamente  incomuni- 

cada. Las  rejas  que  hay  en  sus  dos  ven- 
tanas son  sólidas  y  no  cederán  fácilmente. 

(Presentándole  la  llave.)  ¿Quoréis   la   llaVO  de  la 

puerta? 
Car.  Sí,  dádmela.  (La  toma.) 

Fadrí         (Perfectamente.   Se  lleva  la  llave  de  la 

puerta.  Yo  volveré  con  ella.) 
Car.  Cuando  gustéis,  señor  de  Fontseca. 

Fadrí         Estoy  a  vuestras  órdenes. 

Car.  (Que  se  ha  ceñido  ya  su  espada  y  se  ha  puesto  la  capa 

y  el  sombrero.)  VamOS,  pUCS. 

Fadrí         (He  aquí  un  hombre  que  lleva  prisa  de 
morir.) 
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Car. 


EüL. 

Car. 


EUL. 

Car. 


Fadrí 


(A  don  Sal  vio.)  Capitán,  vuelvo  en  seguida. 
Vuestra  cabeza  me  responde  del  prisionero. 

(Eulalia  entra  por  el  fondo  en  el  momento  en  que 
van  a  salir  don  Carlos  y  Fadrí.) 

Señor,  una  dama  tapada  desea  hablaros. 
lUna  dama!  Dile  que  vuelva  otro  momento, 
más  tarde. 

(Doña  Juana  se  presenta  en  la  puerta  del  fondo  cu* 
bierta  con  un  velo) 

Miradla  ya,  señor.  Ha  entrado  tras  de  mí. 
¡Qué  fatalidad!  (a  Fadrí.)  Señor  de  Fontseca, 
dispensadme  un  instante.  Es  una  dama  y 
no  puedo  echarla  a  la  puerta.  Soy  con  vos 
antes  di.  tres  minutos. 
(¡Un  estorbo!  ¡maldito  sea!) 

(Don  Salvio,  Fádrí  y  Eulalia  se  van  por  el  fondo.  Por 
delante  de  la  puerta  cruzan  dos  centinelas,  y  de 
cuando  en  cuando  el  capitán  don  Salvio.) 


ESCENA  XI 

DON  GARLOS  y  DOÑA  JUANA 


Car.  Acercaos,  señora,  y  os  suplico  que  seáis 

breve  en  lo  que  tenéis  que  decirme.  Tengo 
los  momentos  contados. 

D.  Juana  Seré  muy  breve,  don  Carlos,  pues  que 
sólo  he  venido  a  deciros  que  sois  un  in- 
fame. (Se  descubre.) 

Car.  iJuana! 

D.  Juana    Que  sois  un  infame  y  un  malvado. 

Car.  ¡Juana! 

D.  Juana  Lo  sé  todo.  Habéis  abusado  de  lá  hospi- 
talidad. Mi  esposo  se  ha  presentado  a  vos 
leal,  noblemente,  fiado  en  vuestra  palabra 
de  hidalgo,  seguro  en  vuestra  fe  de  caba- 
llero y  en  vuestro  deber  de  hombre  hon- 
rado, y  vos  para  prenderle  no  habéis  vaci- 
lado en  faltar  a  las  tradiciones  de  hidalguía 
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de  nuestra  casa  y  en  pisotear  el  decoro  de 
nuestro  nombre. 

Car.  Juana,  vuestro  esposo  es  un  bandido  y  yo 

soy  el  gobernador  de  Barcelona. 

D.  Juana  Mentís,  mentís,  don  Garlos.  Mi  esposo  es 
un  caballero,  noble  como  vos,  noble  más 
que  vos  de  fijo,  pues  que  nunca  hubiera 
cometido  la  acción  infame  de  que  yo  vengo 
a  acusaros. 

Car.  Doña  Juana  de  Torrellas,  estáis  hablando 

con  el  gobernador  de  Barcelona  y  con 
vuestro  hermano. 

D.  Juana  Yo  no  me  llamo  doña  Juana  de  Torrellís. 
Yo  me  llamo  la  ira,  yo  me  llamo  la  ven- 
ganza, yo  soy  la  honra  de  los  Torrellas 
que  encarnada  en  mí  se  presenta  para  acu- 
saros de  hidalgo  desleal  y  mal  nacido 
caballero. 

Car.  Juana,  si  proseguís  hablando  de  esta  ma- 

nera, hago  una  seña  a  los  centinnlas  que 
cruzan  por  delante  de  aquella  puerta,  y 
sin  consideración  al  nombre  que  desgra- 
ciadamente lleváis,  os  hago  sepultar  en  un 
calabozo. 

D.  Juana  Y  lo  haréis,  ya  lo  sé.  ¿Qué  significa  poner 
presa  a  una  hermana  para  el  que,  traidor 
a  las  leyes  del  deber,  ha  entregada  a  su 
huésped?  ¿No  erais  vos  el  que  hace  ocho 
días  me  pedía  cuenta  de  la  honra  de  vues- 
tro nombre?  ¿Y  qué  me  respondéis  ahora 
a  mí,  a  mí  que  vengo  a  pedírosla  de  la 
honra  del  mío?  ¿Qué  habéis  hecho  de  mi 
esposo,  decid?  ¿Qué  habéis  hecho  del 
hombre  a  quien  os  debían  hacer  sagrados 
los  deberes  de  la  hospitalidad? 

Car.  Abreviemos  esta  conversación,  doña  Jua- 

na, porque  mi  deber  me  llama  al  palacio 
del  virrey. 

D.  Juana  <Iréis  sin  duda  a  su  palacio  para  darle  cuen- 
ta de  la  prisión  de  mi  esposo? 

Car.  Precisamente, 
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Car. 
D.  Juana 


D.  Juana  ¡Oh!  no,  no  puede  ser,  no  será.  Vos  no 
iréis,  don  Garlos,  no  iréis. 
¿Y  por  qué  no,  señora? 
Porque  yo  os  lo  impediré-,  porque  para  sa- 
lir de  este  salón  tendréis  que  pasar  por 
encima  de  mi  cuerpo,  porque...  porque 
acabaréis  por  tener  compasión  de  mí,  de 
mi  que  estoy  desesperada,  de  mí  que  es- 
toy loca,  de  mi  que  soy  su  esposa  y  vues- 
tra hermana.  Don  Garlos,  ¿vos  no  iréis  al 
palacio  del  virrey,  verdad?  Ahora  mismo, 
cuando  os  he  dicho...  yo  no  sé  lo  que  os 
he  dicho,  era  que  estaba  loca,  loca  com- 
pletamente. Yo  no  había  venido  para  in- 
sultaros, no;  había  venido  para  arrojarme 
a  vuestros  pies,  para  abrazar  vuestras  ro- 
dillas, para  pediros  en  el  santo  nombre  de 
nuestra  madre  muerta,  que  salvéis  a  mi 
esposo,  al  esposo  de  vuestra  hermana.  Don 
('.arlos,  oid:  el  otro  día  vinisteis  a  decirme 
que  abandonase  a  don  Juan,  y  yo  os  re- 
chacé porque  estala  fuera  de  mí.  Pues 
bien,  aquí  me  ttnéis,  haced  de  mí  lo  que 
queráis,  enviadme  con  nuestro  tío  don 
Hildebrando,  encerradme  en  un  convento 
si  os  parece  mejor,  matadme  si  creéis  que 
me  he  hecho  indigna  de  mi  nombre,  pero 
por  la  misericordia  de  Dios,  don  Garlos, 
por  el  amor  que  nos  tenia  nuestra  buena 
madre,  por  la  sagrada  bendición  que  so- 
bre nuestras  frentes  lanzó  desde  su  lecho 
de  agonía,  salvad  a  don  Juan,  salvad  a  mi 
esposo,  saívad  a  vuestro  hermano. 
Es  tarde  ya. 

(Desesperada  y  sollozando.)  No   eS  Verdad   SÍ   VOS 

lo  queréis,  don  Garlos.  Una  palabra  vues- 
tra puede  salvarle.  Sí,  sí,  dejadle  partir 
ahora;  en  seguida,  y  mirad,  aquí  me  te- 
néis a  mí,  encerradme  en  un  convento. 

(Acercáüdose   á  su   mesa  y  tocando    la    campanill  i.) 

Esto  es  precisamente  lo  que  voy  a  hacer, 


Gar. 

D.  Juana 


Gar. 


señora.  Cubrios  con  el  velo,  Juana.  Nadie 
os  ha  de  conocer  aquí. 

D.  Juana     (cubriéndose  con  el  velo  y  acercándose  a  don  Carlos.) 

¿Pero  le  salvaréis,  no  es  verdad?  ¿Le  sal- 
varéis? (Don  Carlos  sin  contestar  a  doña  Juana  se 
dirige  a  Eulalia  que  se  presenta  en  el  fondo.) 

Car.  (a    Eulalia.)    (Decidle    a    don   Antonio   da 

Font'jeca  que  le  estoy  esperando  en  este 
salón). 

D.  Juana    (con  ansiedad  a  don  Carlos.)  ¿Pero  le  salvaréis, 
decid,  le  salvaréis? 

Car.  Veremos;  hablaré  al  virrey  en  su  favor  y 

puede... 

D.  Juana    ¡Ah!  ¿Luego  no  vais  a  ponerle  en  libertad 
en  el  acto? 

Car.  No  me  es  posible. 

D.  Juana    Tenéis  un  corazón  de  tigre,  don  Carlos. 

Car.  Disponeos  a  partir,  señora. 

D.  Juana    ¿Dónde  queréis  enviarme? 

Car.  Al  convento  de  Santa  Clara. 

D.  Juana    ¡A  un  convento!...  ¿Yo  a  un  convento  ín- 
terin don  Juan  no  esté  libre?  ¿Hab  *ñs  lle- 
gado a  figuraros,  don  Carlos,  que  esto  po 
día  ser? 

Car.  Es  que  así  será. 

D.  Juana    ¿Y  si  yo  no  quiero  ir? 

Car.  Entonces  os  llevarán  a  la  fuerza. 

D.  Juana    ¡A  mil 

Car.  ¡Silencio!  (señalando  a  Fadrí  que  se  presenta  en  el 

foro).  Ya  está  aquí  quien  debe  conduciros. 
D.  Juana    (¡Fadrí!) 


ESCENA  XII 

Dichos  V  FADRÍ 


Car.  (a  Fadrí.)  Perdonadme,  caballero,  si  una 

cadena  de  circunstancias  inesperadas  hace 
que  tenga  que  reclamar  de  vos  un  señala- 
do servicio. 
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Fadrí 
Car. 


Fadrí 


D. Juana 

Fadrí 
Car. 
Fadrí 
Car. 


Fadrí 
Car. 


Fadrí 
Car. 


Fadrí 
Car. 
Fadrí 
Cab. 


Decid.  (¿Qué  demonios  será  eso?) 
laterin  yo  voy  a  casa  del  virrey,  vais  a  ha- 
cerme el  favor  de  acompañar  a  esa  dama 
al  convento  de  Santa  Clara,  y  entregarla  a 
mi  prima  la  abadesa,  para  la  cual  os  voy  a 

poner  dos  líneas.  (Se  dirige  a  la  mesa  y  se  pone 
a  escribir.) 

(¡Maldición!  esto  desbarata  todos  mis  pla- 
nes. Si  acompaño  a  esta  dama,  ¿cómo 
le  mato  entonces?)  (Alto.)  Reparad,  don 
Garlos... 

(Que  sigue  cubierta  con  su  velo  se  acerca  a  Fadrí  y 
le  dice  precipitadamente:)  ¡Aceptad! 

(a  sí  mismo.)  ¡Doña  Juana! 

(Sin  dejar  de  escribir.)  Dociáis,  Caballero... 

Nada,  nada.  Continuad  escribiendo. 

(Acabando  de  escribir  y  llevando  a  un  lado  a  Fadrí.) 

Señor  de  Fontseca,  el  servicio  que  recla- 
mo de  vos  es  muy  importante.  Esta  dama 
tapada  que  allí  veis  y  a  quien  vais  a  acom- 
pañar, es  mi  hermana. 
¡Vuestra  hermana! 

Tomad,  pues,  este  billete  para  mi  prima. 
Al  salir  ahora,  daré  la  orden  para  que   os 
acompañen  algunos  soldados. 
¿Creéis  necesario? 

Sí,  porque  en  caso  de  resistencia  por  su 
parte  es  preciso  llevarla  aunque  sea  a  la 
fuerza,  aunque  sea  poniéndola  una  mor- 
daza. 

Dejadlo  a  mi  cargo. 
¿Puedo,  pue?,  contar  con  vos? 
En  un  todo. 

(Acercándose  a  su  hermana.)  Señora,  OSO  Caba- 
llero va  a  llevaros  al  convento  de  Santa 
Ciara.  Si  no  queréis  perjudicar  la  situación 
del  que  llamáis  vuestro  esposo,  si  no  que- 
réis precipitar  su  muerte,  id  de  buen  gra- 
do al  convento  y  no  tratáis  de  oponer  re- 
sistencia. Sería  inútil  por  otra  parte,  pues 

que  os  llevaiían  a  la  fuerza.  (Doña  Juana  con- 
tinúa inmóvil  sin  contestar  nada.   Don    Carlos    se   ra 
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por  el  fondo.  El  capitán  don  Salvio  cruza  cada  mo- 
mento por  delante  de  la  puerta,  de  la  cual  no  se  se- 
paran los  centinelas.) 


ESCENA  XITI 

DOÑA  JUANA  y  FADRÍ 


Fadbí  ¿Cómo  os  habéis  atrevido  a  venir  a  esta 
casa,  señora? 

D.  Juana  Quería  salvarle,  Fadrí,  salvarle  a  toda  cos- 
ta, sacrificándome  yo  si  era  preciso.  ¿Dón- 
de tienen  a  don  Juan? 

Fadrí  AHÍ.  (señalando  la  puerta  de  la  dírecha.) 

D.Juana  ¡Allí!  jEn  mi  antigua  habitación!...  ¡en  el 
aposento  que  yo  ocupaba  un  día  en  esta 

casa!  (Como  herida  de  pronto  de  una  idea.)  ¡Ah! 

Fadrí         ¿Qué  es  eso?  ¿se  os  ocurre  algo? 

D.  Juana  ¿Tiene  don  Juan  centinelas  de  vista  en  su 
cuarto? 

Fadrí  No,  pero  ved,  hay  dos  centinelas  allí,  y  el 
capitán  no  abandona  aquella  puerta.  (Seña- 
lando el  fondo.) 

D.  Juana    No  importa,  no  importa,  (viendo  a  Eulalia 

atravesar  el  teatro,  entrando  en  la  escena  por  el  fondo 
y  dirigiéndose  a  una  de  las  habitacione  s  de  la  iz- 
quierda.) jEulalial  ¡Eulalia!  la  Providencia  me 
lo  envía. 


ESCENA  XIV 

Dichos  y  EULALIA 


D.  Juana    ¡Eulalia! 

EuL.  ¿Quién  me  llama? 

D.  Juana     (Acercándose   a   ella,  descubriéndose  y  llevándosela  a 
un  lado  del  teatro.)  Yo,  doña  Juana. 
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EuL.  (Con  emoción.)  ¡Doña  Juana!  ¡Señora!...  ¡Vos! 

pos  aquíl 

D.  Juana  Sí,  Eulalia,  yo,  tu  antigua  ama,  yo  que  he 
venido  aquí  porque  me  han  robado  mi  es- 
poso, ai  hombre  que  idolatro.  Le  tienen 
allí,  en  mi  antiguo  aposento,  y  le  van  a 
condenar,  a  matar  tal  vez!...  Eulalia,  tú 
me  ayudarás  a  salvarle,  ¿no  es  verdad?  ^Tú 
tendrás  compasión  de  mí.  ¿Le  salvaremos, 
no  es  cieito?  ¿le  salvaremos? 
Pero,  ¿cómo,  señora?  ¿de  qué  manera? 
Haré  por  vos  cuanto  de  mí  dependa,  ama 
mía,  pero... 

Mi  cuarto  tiene  una  escalera  que  baja  al 
jardín.  Tú  sabrás  donde  está  la  llave  de  la 
puerta. 

Lo  sé,  pero  la  puerta  del  pie  de  la  esca- 
lera, la  que  comunica  con  el  jardín  está 
tapiada. 

¡Tapiada!...  Las  ventanas  son  bajas  y... 
Vuestro  hermano  mandó  poner  rejas  en  ella 
cuando  hizo  condenar  la  puerta. 
¡Las  ventanas  con  rejas!...   ¡La  puerta  ta- 
piada! ¡Oh,  Dios  mío!  ¡Dios  mío!  Pero  bien, 
no  importa,  es  preciso  tentar  este  último 
medio.  ¿Tú  tienes  la  llave  de  la  puerta  de 
arriba,  verdad? 
Creo  que  la  encontraré. 
Búscamela,  pues,  Eulalia,  búscamela  por 
Dios,  por  la  memoria  de  tu  madre.  Corre, 
corre,  Eulalia.  Yo  voy  tras  de  ti. 
Pero... 

¡La  llave,  Eulalia,  la  llave!  Necesito  esa 
llave  si  no  quieres  verme  morir  a  tus  pies. 

(Doña  Juana  empuja  a  Eulalia,  que  se  va  corriendo 
por  la  puerta  segunda  de  la  izquierda.  Toda  esta  con- 
versación ha  tenido  lugar  a  un  lado  del  teatro,  muy 
rápida  y  en  voz  baja.  Fadrí  al  ver  partir  a  Eulalia  se 
acerca  a  Doña  Juana.) 

Fadrí         ¿Hay  alguna  esperanza? 
D.  Juana    Una  hay,  pero  muy  débil. 
Fadrí         La  arriesgaremos. 


EUL. 

D. Juana 

EUL. 


D.  Juana 

EUL. 

D.  Juana 


EuL. 

D.  Juana 


EUL. 

D.  Juana 
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D.  Juana    Tendremos  que  derribar  una  puerta  ta- 
piada. 
Fadrí         Derribaremos  la  casa  si  es  necesario. 
D.  Juana    Venid,  pues,  venid  conmigo,  (se  van  detrás 

de  Eulalia.) 


ESCENA  XV 

DON  SALVIO 

Aparece  por  la  puerta  del  fondo  mirando  hacia  el  lado  por 
donde  se  acaban  de  marchar  doña  Juana  y  B'adrí. 

Sal.  ¿Qué  significa  esto?...  Don  Carlos  rae  dice 

que  ponga  cuatro  soldados  a  disposición 
de  este  caballero  de  Fontseca  para  acom- 
pañar a  una  dama,  y  en  lugar  de  salir,  veo 
que  se  introduce  en  la  casa.  Confieso  que 

no  lo  entiendo.  (Se  acerca  en  el  aposento  en  que 
está  don  Juan  y  escucha  )  Está  paseándOSO.  Agi- 
tado debe  hallarse  porque  cruza  la  estancia 
a  grandes  pasos,  (se  separa  de  la  puerta.)  ¡Po- 
bre hombre!  Me  da  compasión.  Es  un  va- 
liente, y  se  portó^conmigo  como  un  bizarro 
caballero,  (se  sienta  junto  a  la  mesa.)  Bien  mi- 
rado, don  Carlos  ha  cometido  con  él  una 
traición,  una  traición  infame.  Así  son  la 
mayor  parte  de  esos  nobles  orgullosos. 
La  apariencia  es  de  hidalgo,  pero  el  cora- 
zón de  cieno.  (Roberto  vestido  de  hombre  del 
pueblo  se  aparece  en  el  fondo.)  ¿QuiéU  anda  ahí? 


ESCENA  XVI 

DON  SALVIO  y  BOBERTO 


Sal.  ¿Quién  sois  vos?  ¿qué  buscáis? 

RoB.  .Deseaba  hablar  al  señor  gobernador. 

Sal.  No  está  en  casa. 
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RoB.  Si  el  caballero  capitáa  me  lo  permitiera, 

aguardaría  su  regreso. 
Sal.  Salios,  pues,  a  la  antesala,  y  esperadle  allí. 

(Hablándose    a    sí    mismo.)    Yo    CODOZCO    a    ese 
hombre.  (AUo  a  Roberto  que  se  aleja)  Aguardad. 

Yo  os  conozco  a  vos. 

RoB.  Bien  puede  ser. 

Sal.  Acercaos  (Mirándole  fijamente.)  Vos  pertene- 

céis a  la  banda  de  Serrallonga. 

RoB.  Puede  ser  muy  bien. 

Sal.  Sí,  ya  te  conozco  ahora.  *Eres  el  bribón 

que  nos  vendió. 

RoB.  ¡Venderos!  No  por  cierto.  La  culpa  no  fué 

mía  si... 

Sal.  Ya  te  haré  yo  ver  de  quién  es  la  culpa. 

RoB.  Señor  capitán... 

Sal.  ¿a  qué  vienes  a  Barcelona? 

RoB.  Me  interesa  hablar  con  el  señor  gobei- 

nador. 

Sal.  ¿Para  darle  un  medio  de  prender  a  Serra- 

llonga? 

RoB.  Puede  que  sí. 

Sal.  Pues  entonces  has  hecho  tarde. 

RoB.  ¿Tenéis   un  medio  de  prender  a  Serra- 

llonga? 

Sal.  Tenemos  más  que  el  medio,  le  tenemos 

a  él. 

RoH.  ik  quién? 

Sal.  a  Serrallonga. 

RoB.  ¡A.  Serrallonga!...  No  puede  ser. 

Sal.  Mira,  es  tan  cierto  que  le  tenemos  preso  a 

él,  como  lo  es  que  te  prendo  a  ti. 

RoB.  |A  mí,  capitán! 

Sal.  ¡a  til 

RoB.  Tampoco  puede  ser,  capitán. 

Sal.  ¡Ah!  ¿Tú  crees  que  no  puede  ser?  ¿Y  quién 

me  lo  impedirá? 

RoB,  (Enseñándole  un  papel.)  Este  SalVO-COnduCtO  del 

señor  gobernador. 
Sal.  Está  visto  qué  siempre  los  picaros  tienen 

fortuna. 
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ESCENA  XVII 

Dichos  y  DON  JUAN  DE  COLMENAR 
Colmenar  entra  sin  reparar  en  Roberto  que  se  hace  a  un  lado* 

Colme,  :Conqué  tenemos  ^^^or  fin  en  nuestro  poder 
a  ese  famoso  bandolero,  amigo  don  Salvio? 

Sal.  Así  es,  señor  de  Colmenar.  Esta  vez  no  es 

él  quien  nos  sorprende. 

RoB.  (¡Serrallonga  preso!  ^Sería  posible?) 

(Se  acerca  a  una  de   las    puertas    de  la  izquierda  y  se 
esconde  tras  uno   de  los  tapic^.) 

Colme.       Lo  he  sabido  por  el  mismo  don  Garlos. 

Sal.  ¿Habéis  visto  al  gobernador? 

Colme.  Le  he  hallado  en  el  palacio  del  virrey  y  se 
lo  he  oído  contar  todo.  Vengo  yo  a  hacer- 
me cargo  del  preso. 

Sal.  ¿Se  ha  quedado  el  gobernador  en  el  palacio 

del  virrey? 

Colme.  No;  venia  conmigo,  pero  un  hombre  le  ha 
detenido  aquí  mismo,  a  la  puerta  de  su 
casa,  para  hablarle  no  sé  de  qué  asunto. 


ESCENA  XVIII 

Dichos    y  DON   GARLOS 


Car. 


Colme. 
Car. 


(Entrando  precipitadamente  por  el  fondo,)  ScñorCS, 

señores,  acabo  de  ser  burlado  de  una  ma- 
nera increíble. 
¿Qué  sucede? 

Corred,  capitán,  y  dad  la  orden  de  que  no 
se  permita  a  nadie  la  salida  de  esta  casa, 

¡Apresuraos!  (E1  capitán  se  dirige  el  fondo  y  habla 
con  uno  de  los  soldados  que  están  en  la  antesala.) 


Colme.       ¿Pero  qué  es  eilo? 
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Gaf. 


G  iLME. 

Car. 


GOLME. 

Gar. 


Sal. 

G4R. 


Colme. 


Sal. 
Gar. 

Sal. 

Gar. 
Colme. 


Inaagiaáos,  señor  de  Colmenar,  que  un 
desconocido  se  ha  introducido  hoy  en  mi 
casa  bajo  el  supuesto  nombre  y  título  de 
Fontseca,  hidalgo  de  la  ciudad  de  Vich. 
Lo  conozco  y  sé  que  debía  venir  a  veros. 
Dentro  de  un  instante  estará  aquí  el  ver- 
dadero Fontseca,  a  quien,  lo  mismo  que  a 
su  criado,  han  puesto  presos  tres  hombres 
desconocidos,  apoderándose  de  sus  trajes, 
de  sus  papeles,  y  del  encargo  de  que  eran 
portadores  para  mí.  Les  han  tenido  ence- 
rrados hasta  hace  un  momento,  pero  ha- 
biendo observado  que  el  guarda  que  los 
vigilaba  había  partido,  Fontseca  me  ha 
enviado  su  criado  para  darme  aviso  de  lo 
que  pasaba.  Era  el  hombre  con  quien  ha- 
béis visto  que  me  quedaba  a  hablar  en  la 
calle. 

¿Pues  quién  es  el  otro,  el  que  ha  venido 
aquí  uf.urpando  un  nombre? 
No  lo  sé,  ni  sé  tampoco  qué  infame  desig- 
nio le  habrá  traído,    (a  don  Salvio  que  ha  vuel- 
to.) ¿Habéis  dado  la  orden,  capitán? 
Esta  cumpHda. 

¡Oh!  lo  terrible  es  que  he  confiado  a  ese 
desconocido  una  misión  de  gran  importan- 
cia, (a  don  Salvio  dándole  la  llave.)  Capitán,  ha- 
ced entrega  del  preso  al  señor  gobernador 
de  Vich  por  orden  del  virrey,  y  dadle  una 
escolta  para  que  pueda  llevarlo  maniatado 
a  su  destino. 

Perded  cuidado.  (Don  Salvlo  que  ha  abierto  la 
puerta  de  la  derecha  y  reconocido  la  habitación  de 
una  sola  mirada,  da  un  grito,  al  oir  el  cual  retrocede 
don  Garlos  que  se  dirigía  hacia  el  fondo.) 

¡Cielo  santo! 

¿Qué  es  esto? 

No  hay  nadie,  en  esta  habitación  no  hay 

nadie.  El  preso  se  ha  fugado. 

¡Fugado!  ¡Poder  del  cielo! 

¿Cómo  puede  ser?  (Don  Carlos  se  precipita  en  la 
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habitación  y  vuelve  a  salir  enseguida  con  un  papel  en 
la  mano.) 

Car.  Se  ha  fugado,  sí,  se  ha  fugedo  el  miserable 

por  la  escalera  que  da  al  jardín.  He  aquí 
un  papel  que  nos  ha  dejado,  (lo  abre  y  lo  lee 
en  voz  alta.)  «El  hermano  deshonra  el  nom- 
>bre  de  sus  padres  poniendo  preso  a  su 
•huésped:  la  hermana  devuelve  a  ese  nom- 
»bre  su  honra  perdida  poniendo  en  salvo 
>a  su  esposo.  Doña  Juana.»  jGondenaciónl 
¡También  ellal  ¡Corred,  capitán,  corredl... 
no  pueden  estar  lejos.  Quizá  no  hayan  te- 
nido tiempo  de  salvar  la  cerca  de  los  jar- 
dines. ¡Vuestra  honra  y  vuestra  vida  van 
en  ellol 

Sal.  ¡a  mí,  soldados  1  (con  ios  soldados  que  estaban  de 

centinela  y  con  otros  que  aparecen  se  precipita  don 
Salvio  en  el  aposento.) 

Car.  Vos,  Colmenar,  id  con  otros  guardas  a  dar 

vueltas  a  la  casa  y  a  registrar  todos  los 
alrededores.  ¡Apresuraos,  apresuraos  por 
vuestra  vida! 
Colme.       Voy  en  seguida,  (se  va  por  ei  fondo.) 
Car.  ¡Burlado!  ¡Me  han  burlado!  ¡Execración  de 

Dios!  Si  ese  hombre  logra  tugárseme,  da- 
ría mi  fortuna  y  mi  sangre  al  que  lo  vol- 
viese a  poner  en  mis  manos. 


ESCENA  XIX 

DON   CARLOS   y  ROBERTO 


ROB.  (saliendo  de  detrás  del  tapiz  que  lo   oculta.)    Yo    OS 

lo  entregaré  a  menos  precio. 

Car.  ¡Tú!  ¿Quién  eres  tú? 

RoB.  ¿Me  habéis  desconocido  ya?  Soy  Roberto. 

Car.  ¿El  bandolero  para  quien  envié  un  salvo- 

conducto?... 

Roe.  El  mismo. 
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Car.  ^Y  te  comprometes  tú^  bajo  tu  cabeza,  a 

volver  a  poner  en  mis  manos  a  ese  jefe  de 
bandidos? 

RoB.  Me  comprometo. 

Car.  ¿Qué  exiges  por  ello? 

RoB.  Los  dos  mil  ducados  qué  tenéis  prometi- 

dos a  quien  os  lo  entregue,  y  luego... 

Car.  ¿y  luego? 

RoB.  Un  empleo  cualquiera  lejos  de  este  país, 

con  el  que  pueda  vivir  como  hombre  hon- 
r&áo. 

Car.  ¿Qué  me  ofreces  en  garantía  del  cumpli- 

miento de  tu  palabra? 

RoB.  Mi  propia  persona  el  día  en  que  llegue  el 

caso. 

Car.  Ven,  pues,  a  mi  despacho  y  estipularemos 

las  condiciones. 

RoB.  Pasad  delante,  señor  gobernador.  Ya  os 

sigo. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


jLcxo  tkr.ce:i5.o 


El  panteón  de  la  casa  de  Serrallong-a  en  Caroz.  Monumentos 
sepulcrales,  casi  todos  con  estatuas,  unas  de  pie,  otras 
tendidas  sobre  los  sepulcros.  En  el  centro  una  sencilla 
tumba  de  marmol  blanco,  sin  estatua.  Cuelgan  tres  o 
cuatro  lámparas  de  la  bóveda,  y  su  luz  disipa  en  parte 
las  tinieblas  que  reinan  en  este  fúnebre  recinto.  Este 
panteón  tiene  dos  entradas:  una  a  la  Izquierda  y  otra  al 
fondo.  La  de  la  izquierda  está  elevada  y  tiene  cuatro  o 
cinco  escalones  para  bajar  al  panteón.  A.  la  derecha  está 
el  mausoleo  de  don  Bernardo  de  Serrallonga  sin  estatua, 
y  rematando  en  una  sencilla  cruz. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  GARLOS,  EL  CAPITÁN  DON  SALVIO  y  ROBERTO 


Entran  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Roberto  lleva  una  linterna 
en  la  mano. 


Car.  (Al  capitán.)  ¿Estáis  seguro  de  que  nadie  nos 

habrá  visto  entrar  en  esta  casa? 

Sal.  Nadie.  Son  las  diez  de  la  noche  apenas  y 

todo  el  mundo  duerme  en  este  pueblo. 

Car.  (A  Roberto.)  ¿Esto  es,  pues,  el  sitio? 

RjB,  Este  mismo.  Mirad;  aquella  es  la  tumba 

de  su  padre,  (señalándola.) 

Car.  ¿y  si  ese  hombre  no  viniese,  Roberto? 

RcB.  Sería  una  fatalidad  inconcebible.  Yo  mis- 

mo le  oído  dar  esta  mañana  las  órdenes 
oportunas.  Le  he  oído  decir  que  quería 
pasar  la  noche  rezando  junto  a  la  tumba 
de  su  padre,  y  cuando  Serrallonga  tiene 
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un  proyecto,  lo  ejecuta  cueste  lo  que 
cueste. 

Sal.  También  tuvo  un  día  el  proyecto  de  ir  a  la 

Roca  Horadada  y  lo  abandonó,  sin  embar- 
go, para  sorprendernos.  ¿Te  acuerdas? 

RoB.  No  fué  aquello  culpa  rala,  y  ya  me  he  jus- 

tificado. Yo  anduve  leal  en  el  aviso. 

Sal.  Leal...  como  un  traidor. 

RoB.  Por  esto  hoy  me  pongo  en  vuestras  manos 

y  os  doy  en  garantía  mi  cabeza. 

Sal.  ¿Cuánto  vale  la  cabeza  de  un  traidor? 

Car.  No  hagáis  recriminaciones  a  ese  hombre, 

don  Salvio.  Ved  que  lo  necesitamos  por- 
que pone  a  Serrallonga  en  nuestras  ma- 
nos, y  porque  debemos  a  toda  costa  ven- 
garnos de  la  burla  que  nos  jugó  y  del 
ridículo  en  que  nos  hizo  caer  con  su  fuga. 

Sal,  Prefería  apoderarme  de  él  en  el  campo, 

cara  a  caía,  que  del  modo  como  parece 
vamos  a  hacerlo,  por  una  traición. 

Car.  El  fin  justifica  los  medios. 

Sal.  Esta  es  máxima  vuestra,  don  Carlos,  no 

mía. 

Car.  Es  que  vos  sois  demasiado  partidario  de 

Serrallonga. 

Sal.  Como  vos  demasiado  enemigo  suyo. 

Car.  (Severamente.)  Coucluyamos,  dou  Salvio.  Ha- 

béis venido  aquí  a  prestarme  auxilio  con 
vuestra  compañía  como  a  gobernador  que 
soy  de  Barcelona,  y  me  hallo  en  el  caso 
de  recordaros  que  soy  vuestro  superior. 

Sal.  jDon  Garlos! 

Car.  Ni  una  palabra  más. 

Sal.  (Salvaré  a  Serrallonga.    Le  haré  dar  un 

aviso  de  un  modo  o  de  otro.) 

Car.  (Volviéndose    a    Roberto  y  señalándole    la   puerta  del 

fondo.)  ¿Y  aquella  puerta'? 

RoB.  Da   al   campo.  De  aquella  es  de  la  que 

Serrallonga  tiene  la  llave,  y  por  ella  en- 
trará. 

Car.  ¿y  si  se  le  ocurre  entrar  en  la  casa? 

RoB.  No  puede  ser.  No  tiene  más  llave  que  la 

SERRA  9 


-  lio  ~ 

de  aquella  puerta.  La  otra,  la  de  la  casa, 
os  debió  ser  entregada  a  vos  como  a  go- 
bernador de  Barcelona. 

Car.  Las  dos  me  fueron  entregadas  por  el  pica- 

ro que  se  presentó  en  mi  casa  con  nombre 
supuesto,  pero  me  encontró  a  faltar  luego 
la  del  panteón. 

Rol.  Es  precisamente  la  que  tiene  Serrallonga. 

Car.  Ahora  me  explico  cómo  la  tiene.  Juana, 

o  quizá  el  mismo  bribón  que  me  las  entre- 
gó, se  llevaría  una  de  ellas. 

RoB.  Bien  puede  ser. 

Car.  ¿Serrallonga  vendrá  solo,  dices? 

RoB.  Creo  que  si.  Las  órdenes  que  habla  dado 

esta  mañana  al  marcharme  yo  del  campa- 
mento, me  han  inducido  a  pensar  que 
vendrá  solo. 

Car.  Bueno,  ya  está  todo  visto.   Volvámonos 

a  la  casa,  don  Salvio,  y  colocaremos  la 
gente  como  nos  parezca  mejor. 

Sal.  (Inclinándose.)    Señor   gobernador,  estoy    a 

vuestras  órdenes. 

(Se  van  por  la  puerta  de  la  izquierda  que  cierran 
con  llave.) 


ESCENA  II 

La  escena  permanece  sola  unos  breves  instantes.  A  poco  rato 
se  oye  entrar  una  llave  en  la  cerradura  de  la  puerta  del 
fondo  que  se  abre  rechinando  sobre  sus  goznes  y  apare- 
cen DOÑA  JUANA  y  TALLAFERRO.  Doña  Juana  viste  el 
mismo  traje  del  acto  primero.  Tallaferro  enciende  en 
una  de  las  lámparas  sepulcrales  una  antorcha  que  lleva 
en  la  mano.  Dos  bandoleros  entran  detrás  de  ellos  y  se 
quedan  junto  a  la  puerta. 


D.  Juana    Este  es  el  panteón.  Enciende  la  antorcha, 
Tallaferro.  Registrar  estos  lugares,  (a  ios 

dos  bandoleros.)  QuedáOS  aqui  VOSOtrOS.  (Talla- 
ferro  enciende  la  antorcha,  y  con  ella  en  una  mano  y 
la  pistola  en  otra,  recorre  el  panteón  registrando  hasta 
por  detrás  de  las  tumbas.) 

Tall.         Nadie,  pero  allí  hay  una  puerta,  (señalando 

la  de  la  izquierda.) 
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D.  Juana  Sí,  ya  sé;  es  la  que  comunica  con  la  casa 
de  don  Bernardo,  abandonada  desde  su 
muerte.  ¿Nada  más  te  llama  la  atención? 

Tall.  Nada  más.  No  hay  aquí  alma  viviente,  co- 
mo no  sean  los  muertos. 

D.  Juana  Ve,  pues,  a  dar  aviso  a  don  Juan  de  que 
puede  venir. 

Tall.  ¡Señora! 

D.  Juana    ¿Qué? 

Tall.  Quisiera  daros  parte,  ahora  que  estamos 
solos,  de  una  observación. 

D.  Juana    Di. 

Tall.  Tengo  sospechas  vehementes  de  uno  de 
los  nuestros. 

D.  Juana    (De  quién? 

Tall.  De  Roberto.  Es  un  bribón  y  me  temo  que 
nos  juegue  el  mejor  día  una  mala  pasada. 
Yo  creo  que  fué  él  quien  dio  aviso  al  go- 
bernador de  Vich  de  nuest.-a  expedición 
a  la  Roca  Horadada,  ya  sabéis. 

D.  Juana  ¿Por  qué  no  comunicas  tus  sospechas  al 
capitán? 

Tall.  Ya  está  enterado,  pero  como  no  quiere 
juzgarle  por  meras  sospechas,  se  contentó 
con  dar  orden  a  Fadrí  de  vigilarle,  orden 
que  Fadri  me  traspasó  a  mí. 

D.  Juana    ¿Y  bien? 

Tall.  Y  bien  le  he  vigilado.  Hace  unos  días, 
cuando  volvimos  a  las  Guillerías  de  re- 
greso a  nuestra  famosa  ida  a  Barcelona, 
le  encontré  fuera  del  campamento.  Ante- 
ayer permaneció  ausente  todo  el  día  con 
no  sé  qué  excusa,  y  hoy  ya  falta  desde 
esta  mañana.  No  me  andaría  yo  con  es- 
crúpulos con  hombres  como  Roberto,  si 
fuese  del  capitán.  A  los  que  son  como  él, 
nunca  es  malo  enviarles  a  bailar  la  pipi- 
ronda  o  la  zarabanda  delante  de  Satanás. 

D.  Juana  Particípale,  pues,  tus  nuevas  sospechas. 
Ahora  más  que  nunca  toda  precaución  es 

poca.   (Ruido  en  la  puerta  del  fondo,) 

Tall.         Ya  está  aquí  el  capitán. 
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ESCENA   III 

Dichos,   DON   JUAN   DE   SERRALLONGA,   FADRÍ   y   seis 
BANDOLEROS 


D.  Juan  Gracias,  Juana,  pues  que  has  querido  ve- 
nir a  explorar  el  terreno. 

D.  Juana    Don  Juan,  tu  vida  es  la  mía. 

D.  Juan      Ya  ves,  pues,  que  no  hay  peligro. 

D.  Juana    No,  pero  sin  embargo... 

D.  Juan     ¿Sin  embargo? 

D.  Juana  Desearía  que  partiésemos  cuanto  antes. 
Sólo  te  creo  seguro  cuando  estamos  en  la 
montaña. 

D.  Juan  Hallándonos  en  este  lugar  estamos  en  ella. 
A  más,  Garoz  es  un  pueblo  mió,  en  el  que 
no  hay  uno  sólo  que  se  atreviera  a  vender 
a  SerralloDga. 

D.  Juana  No  importa.  Dame  el  gusto  de  volvernos 
pronto,  mi  don  Juan. 

D.  Juan  Nos  volveremos  pronto  para  darte  gusto, 
señora  mía.  Ahora  dejadme  solo. 

D.  Juana    ¿Solo? 

D.  Juan  Si.  ¿Tienes  miedo  que  me  prendan  los 
muertos?  ¡Oh!  puedespermanecerconfiada. 
Lo  que  es  estos  no  me  venderán.  A  más, 
Juana,  me  quedaré  aquí  entre  mis  nobles 
antepasados.  Ninguno  de  ellos  se  levan- 
tará de  fijo  de  su  sepulcro  para  ponerme 
preso. 

D.  Juana  Es  que  todo  me  inspira  temor  por  ti,  don 
Juan.  Hasta  la  misma  soledad  de  este  pan- 
teón me  hiela  de  espanto,  a  mí  que  no  me 
estremecen  ni  el  fragor  del  combate  ni  el 
rugir  de  las  fieras. 

D.  Juan  Vete  tranquila,  mi  doña  Juana,  y  déjame 
con  los  muertos,  que  en  paz  estoy  estando 
con  ellos.  Quiero  orar  a  solas  sobre  la 
tumba  de  mi  padre,  (a  Fádd.)  Retiraos  todos, 
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Si  ocurriese  algo  y  necesitara  de  vuestro 
auxilio,  dispararía  una  de  mis  pistolas. 

D.  Juana    ¿No  tardarás  mucho,  don  Juan? 

D.  Juan  El  momento  sólo  de  rezar  por  mi  padre. 
Vete  tranquila. 

(Vanse  todos  por  el  fondo,  cuya  puerta  dejan  en- 
tornada. Don  Juan  ha  tomado  la  antorcha  de  las 
>  manos  de  Tallaferro  y  la  fija    en  un  garfio  que 

sale  de  una  tumba.) 


ESCENA  IV 

DON   JUAN   DE   SERRALLONGA 


Se  quita  la  capa  y  el  sombrero  y  pasea  en  torno  suyo  una 
mirada 


D.  Juan  Heme  aquí.  Arde  mi  frente, 

lucha  el  pecho  sin  sosiego... 
Parece  que  lleva  fuego 
de  esa  atmósfera  el  ambiente. 

Ya  los  vientos  desatados 
del  monte  mi  sien  orean. 
Aquí  estoy,  y  me  rodean 
mis  nobles  antepasados. 

Si  ha  venido  un  mortal  hoy 
vuestro  silencio  a  turbar, 
dejadle,  muertos,  llegar... 
sombras  ilustres,  yo  soy. 

Soy  yo,  que  vengo  a  saber 
triste  el  alma  y  afligida... 
yo  que  vengo  de  mi  vida 
vuestro  juicio  a  conocer. 

(El  reloj  de  la  vecina  iglesia  da  las  doce.) 

¿Qué  bronce  es  ese  que  zumba. 
¡Las  doce!...  He  oído  contar 
que  de  noche  esta  hora  al  dar 
los  muertos  dejan  su  tumba. 

Dejadla,  pues,  para  mí, 
que  no  hay  nada  que  me  asombre. 
Si  indigno  fui  de  mi  nombre, 
salid  a  acusarme  aquí. 
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Y  aquí  mismo,  ante  mis  ojos, 
sobre  mi  frente  que  quema, 
arrojad  el  anatema 
de  vuestras  iras  y  enojos. 

Podéis  en  tropel  venir. 
Mi  corazón  no  vacila, 
y  segura  mi  pupila 
os  verá  a  todos  salir. 

Abandonad  los  osarios, 
venid  en  tropel  resueltos, 
y  entre  los  pliegues  envueltos 
de  vuestros  anchos  sudarios. 

Salid  todos  ante  mi, 
de  Dios  por  la  omnipoteneia, 
que  tranquilo  en  su  conciencia 
don  Juan  os  aguarda  aquí. 

(Pausa.) 

¡Silencio  y  obscuridad!... 
Sólo  del  viento  el  zumbido 
turba  con  lúgubre  ruido 
la  paz  de  esta  soledad. 

Por  absuelto  puedo  darme. 
Bien  hecho  está  lo  que  he  hecho, 
pues  no  abandonan  su  lecho, 
los  muertos  para  acusarme. 

(Oyese  dentro  entonar  una  canción  que  se  su- 
pone canta  uno  que  pasa  por  ia  calle.) 

Voz  (Cantando  dentro.) 

Grande  gente  manda  armar 
el  virrey  de  Barcelona 
para  salir  a  buscar 
a  ese  bravo  Serrallonga, 
un  famoso  bandolero 
que  por  los  caminos  roba, 
y  si  en  el  campo  saltea 
los  poblados  no  perdona. 
D.  Juan  Hasta  aquí  por  Dios  me  vienan 

sus  coplas  a  perseguir. 
¡Qué  más  pueden  ya  decir! 
Apurado  a  fe  me  tienen 
con  sus  versos,  y  es  mi  suerte 
con  ellos  ¡ayl  tan  falaz, 
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que  ni  me  dejan  en  paz 

en  el  reino  de  la  muerte. 

(Vuelven  a  cantar  dentro.) 
Voz  (Cantando).    Dos  mil  escudos  de  plata 

dan  por  su  cabeza  sola. 

Muchos  pretenden  la  empresa, 

pero  ninguno  la  logra. 

Si  no  fuera  un  camarada 

que  trae  en  su  misma  tropa, 

quien  se  le  ofrece  entregar 

al  gran  duque  de  Cardona. 

Con  él  come,  con  él  bebe, 

pero  todo  esto  no  importa, 

que  en  todas  partes  hay  Judas, 

porque  hay  traidores  en  todas. 
D.  Juan  jCielos!  ¿Es  con  intención 

lo  que  esa  voz  ha  cantado? 

¿Es  quizá  que  me  haya  dado 

un  aviso  esta  canción? 
No  es  de  creer,  a  fe  mía. 

¡Calumnia,  calumnia  todo! 

Hallan  en  coplas  el  modo 

de  injuriarme  cada  día. 

(Se  dirig-e  al  mausoleo  de  su  padre  y  dobla  en 
tierra  una  rodilla.) 

Vengo,  a  tu  memoria  atento, 
sobre  tu  turaba  a  llorar, 
sobre  tu  tumba  a  dejar 
la  flor  de  mi  sentimiento. 

Padre,  yo  vengo  ante  ti, 
y  atrevido  a  turbar  oso 
de  tu  silencio  el  reposo, 
a  decir  que  hagas  de  mí, 

lo  que  tú  quieras  que  sea, 
que  aun  siente  mi  corazón 
que  el  aroma  me  rodea 
de  tu  santa  bendición. 

Padre,  como  caballero, 
siempre  mi  pecho  cumplió. 
La  culpa  no  tengo  yo 
si  me  llaman  bandolero. 

No  soy  yo,  padre,  el  culpado, 
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si  en  vez  de  un  nombre  de  gloria 
un  nombre  vil  e  infamado 
le  lego  un  día  a  la  historia. 

Si  hoy  mucha  gente  engañada 
vive  de  mí  a  la  verdad, 
quizá  viva  equivocada 
también  la  posteridad. 

Padre,  siempre  el  corazón 
súpoos  respeto  tener. 
Hoy  pregona  una  canción 
que  un  hombre  me  ha  de  vender. 

Si  es  verdad  que  soy  vendido, 

moriré  como  he  vivido: 

me  hallarán  digno  de  vos, 

antes  muerto  que  vencido... 

(Se  abre  de  repente  el  mausoleo  de  la  derecha 
y  sale  de  él  la  sombra  de  don  Bernardo.  Juan 
ee  levanta  con  los  cabeüos  erizados  y  retrocede 
dando  un  grito.  La  sombra,  a  la  cual  hiere  de 
lleno  la  luz  de  la  antorcha,  da  un  paso  fuera  de 
su  tumba  y  se  queda  inmóvil.  Don  Bernardo 
viste  el  traje  en  que  se  supone  fué  enterrado, 
con  el  gran  manto  capitular  de  la  orden  de 
Montesa.) 


ESCENA  V 

DON  JUAN  y  LA  SOMBRA  DE  DON  BERNARDO 


D.  Juan         ¡Cielos! 

Sombra  Tu  padre,  por  Dios, 

nunca,  no,  te  ha  de  entregar, 
mientras  de  su  tumba  fría 
no  permita  Dios  un  día 
a  los  muertos  levantar. 

D.  Juan         ¿Qué  voz  es  esa  que  escuc'io 
¡Dios  santo!  ¿sueño  o  deliro?... 
Con  mi  fantasía  lucho 
y  no  es  verdad  lo  que  miro. 

Sombra  Esto  te  dijo  mi  afán. 

¿Lo  recuerdas? 

D.  Juan  Sí  por  cierto. 
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Sombra         Pues  hoy  quiere  Dios  que  un  muerto 
te  lo  repita,  don  Juan. 

D.  Juan         Hay  hielo  en  mi  corazón 

y  fuego  en  lava  en  mi  sien. 

Sombra  Verdad  fué  aquella  canción; 

verdad  es  esta  también. 
Un  traidor  hoy  te  ha  vendido, 
tu  padre  te  entregará, 
que  Dios  así  lo  ha  querido 
y  así  se  realizará. 

D.  Juan         ¡Mi  padre!...  ¡Vosl...  johl  la  suerte 
se  ensaña  en  mí  maldecida. 

Sombra  No  lo  hiciera  nunca  en  vida, 

mas  Dios  se  lo  manda  en  muerte. 
Y  oye,  que  contados  son 
para  hablarte,  mis  instantes. 
Van  a  venir  cuanto  antes, 
y  la  paz  de  este  panteón 
turbarán  para  prenderte. 
Don  Juan,  llegar  les  verás, 
y  tú  mismo,  sin  moverte, 
que  te  prendan  dejarás. 

D.  Juan         ¿Vendrán  y  quietas  mis  manos?... 

Sombra  Don  Juan,  tu  valor  sujeta; 

de  Dios  acata  y  respeta 
los  insondables  arcanos. 
En  los  montes  has  alzado 
una  bandera  de  guerra. 
Justa  es  sin  duda  en  la  tierra, 
la  causa  que  has  abrazado; 
mas,  si  tu  secreto  afán 
es  de  nobles  corazones, 
no  es  de  este  siglo,  don  Juan: 
sólo  alcanzarlos  podrán 
futuras  generaciones. 
La  sangre  has  hecho  verter 
a  torrentes  en  tu  vida, 
y  aunque  la  has  hecho  correr 
en  pago  de  otra  vertida, 
Dios,  que  la  paz  y  concordia 
siempre  a  los  mortales  lanza, 
Dios,  en  su  misericordia. 
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Dios,  rechaza  la  venganza. 

Y  para  en  su  santo  templo 

recibir  tu  alma  afligida, 

quiere  que  sea  tu  vida 

de  los  mortales  ejemplo. 

Refrena  del  corazón 

la  saña  y  venganza  ahora. 

Llegó  para  ti  la  hora, 

don  Juan,  de  la  expiación. 

Pasos  se  oyen  por  allí. 

Sí,  ya  les  oigo  llegar; 

¡te  has  tü  mismo  de  entregar, 

don  Juan,  que  vienen  por  ti! 

(Retrocede  un  paso,  se  hunde  en  la  tumba    y   desapa- 
rece.), 

ESCENA  VI 

DON  JUAN 


(Precipitándose  hacia  el  sitio   en  que  ha  desaparecido 
la  sombra  como  si  quisiera  detenerla.) 

D.  Juan         ¡Visión,  sombra,  espectro...  escucha! 
Huyó  de  Dios  requerida. 
Entre  la  muerte  y  la  vida 
mi  osado  corazón  lucha... 
¿Qué  es  esto  que  me  sucede?... 
¿qué  fiebre  esta  que  me  abrasa?... 
¿Qué  es.  Señor,  lo  que  en  mí  pasa 
que  así  mi  soberbia  cede?... 
¡Deliriol  ¡delirio  loco! 
Y  bien,  ¿debo  obedecer?... 
No,  yo  no  lo  puedo  hacer, 
que  fuera  tenerme  en  poco. 
Vendrán,  me  resistiré, 
que  fuera  entregarme  yo 
locura  afé!... 

SOMBBA  (Desde  el  fondo  de  su  tumba.)  ¡DOU  Juau! 

D.  Juan  ¡Oh! 

Sombra         ¡Don  Juan! 

D.  Juan  (cayendo  de  rodillas  sobre  su  tumba.) 

Sí,  me  entregaré. 
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ESCENA  VII 

DON  JUAN,  DON  GARLOS,  DON  SALVIO  y  ROBERTO 


Don  Juan  de  rodillas  ante  el  mausoleo,  don  Carlos,  don  Salvio 
y  soldados  entrando  en  la  escena  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda. Roberto  aparece  también  confundido  entre  los 
soldados  y  se  desliza  detrás  de  un  sepulcro  desder  el  cual 
observa  lo  que  pasa. 


Car.  (A  don  Salvio  señalando  a  don  Juan.) 

Vedle  de  hinojos  allá. 
Sal.  (¡No  ha  huídol...  condenaciónl) 

Car.  Ya  no  se  me  escapará. 

(A  un  gesto  de  don  Carlos,  don  Salvio  se  adelanta 
con  toda  precaución  con  sus  soldados  y  hace  que 
rodeen  a  Serrallonga  que  continúa  siempre  de  ro- 
dillas con  la  frente  entre  sus  manos.) 

Sal.  ¡Don  Juan,  daos  a  prisión! 

(Don  Juan  sin  moverse  de  como  está,  levanta  tran- 
quilamente la  cabeza,  mira  a  don  Salvio  y  le  dice 
melancólicamente.) 

D.  Juan         ¡También  sois  vos!... 

(Don  Salvio  le  señala  a  don  Carlos  que  está  en  medio 
del  teatro.  Al  ver  a  don  Carlos  don  Juan  se  levanta 
de  pronto  y  dice  con  una  expresión  de  amargo  y 
reconcentrado  sentimiento.) 

¡También  éll 
¡Que  fuera  a  vos  en  buen  hora, 
pero  a  él  entregarme  ahora, 
por  Dios  que  es  suerte  cruel! 

(A  don  Salvio  dándole  su  espada  y  pistolas.) 

Mis  armas  podéis  tomar. 

Os  las  doy  ya. 
Sal.  (a  si  mismo.)        Por  mi  nombre 

que  algo  le  pasa  a  ese  hombre 

que  no  me  acierto  a  explicar. 
Car.  ¡Atadle! 

D.  Juan         (con  ira.)  ¡Atarme  también! 

(Volviéndose  hacia  la  tumba.) 
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Padre,  ¿lo  debo  sufrir? 

(Se  le  acercan  los  soldados  y  don  Juan  se  deja  atar). 

Car.  Cuidad  que  no  pueda  huir. 

Por  Cristo  que  lo  atéis  bien. 
D.  Juan         Moderad  vuestra  alegría,  (a  don  carios). 

que  para  entregarme  a  vos, 

preciso  ha  sido,  a  fe  mía, 

que  me  lo  mandara  Dios. 
Car.  ¿Está?  (a  don  saivio.) 

Sal.  Ya  está. 

D.  Juan  (a  sí  mismo  amargamente.) 

j  Prisión  3ro! 
de  ese  hombre  yo,  suerte  infiel! 
Car.  a  Barcelona  con  él. 

Partamos  ya. 

(Se  van  todos  por  la  puerta  misma  de  la  izquierda.  El 
último  en  salir  es  don  Carlos,  y  en  el  momento  en 
que  va  a  pasar  el  umbral,  se  le  acerca  Roberto  que 
sale  de  detrás  del  sepulcro  donde  ha  estado  oculto.) 

RoB.  ¿Y  mi  dinero? 

Car.  Toma  mi  bolsa.  Esta  vez 

lealmente,  la  has  ganado. 

Ducado  sobre  ducado 

contiene  dos  mil.  (se  va.) 

ESCENA  VIII 

ROBERTO 

Toma  la    bolsa   que  don  Carlos  le  ha    tendido,    y    hace  sonar    el 
dinero  en  el  hueco  de  su  mano. 

RoB.  ¡Pardiez! 

Lo  tengo  bien  merecido. 
Sin  mi  no  lo  ponen  preso 
ni  aun  cuando  hubiesen  llamado 
de  España  a  todos  los  tercios. 
¡Soberanamente  a  fe 
me  he  portado!...  Por  supuesto 
que  mi  conciencia  me  dice 
que  no  es  muy  leal  el  medio 
de  que  me  he  valido...  ¡Bahl 
¿Quién  se  atormenta  por  eso 
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que  el  vulgo  murmurador 
dio  en  llamar  remordimiento?... 
¡Remordimiento!  ¡Gonciencial 
palabrotas  sin  efecto. 
De  ellas  siempre  se  ha  reído 
todo  el  que  tiene  dinero. 
Vengan  doblas  al  bolsillo 
y  queden  para  los  necios 
los  escrúpulos  de  monja. 
Ser  rico.  He  aquí  el  secreto. 
Todo  el  que  es  rico,  es  honrado, 
es  noble  y  es  caballero, 
y  nadie  a  fe  le  pregunta 
si  al  escogitar  los  medios 
para  hacerse  rico,  anduvo 
más  o  menos  leal  en  ellos. 
Voy  a  contar  mis  ducados. 
Aquí  estoy  bien.  Entre  muertos 
Nadie  me  delatará... 

(volviéndose  con  cinismo  a  interrogar  a  las  esta- 
tuas.) 

jEh!  jNo  es  verdad,  compañeros? 
Nadie  responde.  ¡Ja!  ¡Ja! 

(El  eco  del  panteón  repite  de  un  modo  lúgubre  su 
carcajada,  y  Roberto  estiemecido  se  retira  hacia  la 
puerta.) 

i  Jesús  me  valga!  ¡Yo  creo 

que  alguien  se  ha  reído  conmigo. 

A  no  ser  que  sea  el  eco   (Recobrándose.) 

de  esas  bóvedas...  Es  claro. 

Maldito  sea  mi  miedo. 

¡Miedo  yol.  ¡Por  vida!...  ¿Y  quién 

me  lo  ha  de  inspirar?...  ¡Los  muertos!... 

Bastante  tienen  que  hacer 

ellos  con  estarse  quedos. 

Nadie  me  interrumpirá, 

venga  aquí  el  oro  y  contemos. 

(Se  acerca  a  la  tumba  de  marmol  que  hay  en  me- 
dio de  la  escena,  vacía  sobre  ella  el  contenido  de  la 
bolsa  y  se  pone  tranquilamente  a  contar  su  dinero. 
Casi  al  instante  se  abre  la  puerta  del  fondo  y  apa- 
recen por  ella  doña  Juana  y  Tallaferro.) 
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ESCENA  IX 

ROBERTO.  DOÑA  JUANA  y  TALLAFERRO  en  el  fondo 


D.  Juana       Necesito  asegurarme 

por  mí  misma,  Tallaferro. 

¡Dios  mío! 
Tall.  Por  Dios,  señora, 

que  habléis  bajo. 
D.  Juana  ¡Don  Juan  preso! 

Tall.  Le  acabo  de  ver  yo  mismo. 

(Señalando  a  Roberto  que  inclinado  sobre  la  tum- 
ba e  iluminado  por  la  luz  de  la  antorcha  está  con- 
tando su  dinero). 

Mirad  al  traidor. 
D.  Juana  ¡Roberto! 

Tall.  Junto  a  la  tumba  del  padre 

está  contando  el  dinero 

que  por  el  hijo  le  han  dado. 
D.  Juana        ¡Misericordia  del  cielo! 

Se  ha  venido  a  buen  lugar 

para  morir. 

ROB.  (Contando.)      Seteciei.tOS... 

D.  Juana       Ks  el  precio  de  la  sangre 

lo  que  cuentas,  Judas. 
RoB.  Creo 

que  me  equivoqué  en  la  suma. 

Seis  y  seis,  son...  Mil  doscientos... 

si,  cabal. 

D.  Juana         (sacando  una  pistola  de  su  cinto  y  apuntándole.) 

Sangre  por  sangre 
y  es  tu  cuenta  por  completo.  (Dispara.) 

ROB.  (Cayendo  rodando  al  pie  de  la  tumba.) 

¡Maldición  de  Dios! 
D.  Juana  ¡Traidor, 

muere! 
Tall.  ¡A  cenar  al  infierno! 

(Se  acerca  al  cadáver  de  Roberto  y  se  asegura  de 
que  está  bien  muerto.) 

No  contará  más  ducados. 


—  123  - 

D.  Juana       Poco  es  el  haberle  muerto, 

que  a  quien  me  ha  robado  el  alma 
con  mi  don  Juan,  Tallaferro, 
el  robarle  yo  la  vida 
es  por  cierto  lo  de  menos. 
Y  ahora,  valor^  que  ha  de  dar 
ánimo  a  todos  mi  ejemplo. 
Soy  de  don  Juan  la  heredera. 
Gomo  a  tal  portarme  debo. 

ESCENA  X 

Dichos,  FADRÍ  y  los  demás  bandoleros  que,  pedreñal  en  mano, 
entran  precipitadamente  en  escena  acudiendo  al  ruido  del  pis- 
toletazo. 


Fadbí 
D. Juana 

FadrI 
D. Juana 

Fadrí 

D.  Juana 

Fadbí 


D. Juana 


Fadrí 
D. Juana 


lAquí,  valientes,  aquil 
Yo  soy  vuestro  capitán. 
¡Mirad  a  don  Juan  en  mi! 
¿Y  el  capitán? 

Lo  prendió 
don  Garlos. 

(Viendo  el  cadáver  de  Roberto  y  acercándose  a  él.) 

¡Sangre!...  ¡Roberto! 

Yo  soy,  Fadrí,  quien  le  ha  muerto. 

El  al  capitán  vendió. 

¡Le  vendió!..,  ¡Me  lo  temía!... 

¡Infame!...  Mas,  ¿cómo  ha  sido? 

¿Don  Juan  no  se  ha  defendido? 

Lo  sabremos  en  su  día. 

Ahoro  nos  toca  salvarle 

si  es  que  alcanzarles  podemos 

y  si  no,  Fadrí,  debemos 

morir  todos  por  vengarle. 

Todos  moriremos,  sí, 

por  vengar  al  capitán. 

Yo  substituyo  a  don  Juan. 

Ved  a  vuestro  jefe  en  mí. 
Guando  niña,  narráronme  una  historia 
de  una  mujer  osada  y  arrogante, 
que  al  ver  caer  en  Villalar,  con  gloria, 
vencido  y  preso  a  su  don  Juan  amante, 
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de  su  esposo  invocando  la  memoria 
paseó  doquiera  su  pendón  triunfante. 
Yo  seré  aquí  lo  que  ella  fué  en  Castilla. 
Yo  seré  aquí  la  viuda  de  Padilla. 

¡Venid,  rodeadme  todosl  Salteadores 
nos  llaman  por  escarnio,  y  bandoleros. 
Que  somos  justicieros  vengadores 
del  pobre  pueblo,  a  quien  hostigan  fieros, 
hagamos  hoy  saber  a  los  señores. 
Las  ovejas  son  tigres  carniceros 
si  ven  a  sus  hijuelos  inocentes 
del  lobo  sanguinario  entre  los  dientes. 

A  perseguirnos  hoy  vino  su  saña 
los  umbrales  pisando  de  esta  tierra, 
y  prendiendo  a  don  Juan  con  torpe  hazaña, 
su  furor  nos  impele  a  nueva  guerra. 
Compañeros,  dejemos  la  montaña 
pues  ellos  pisan  la  erizada  sierra, 
y  que  nos  vea  Barcelona  luego 
sus  palacios  entrar  a  sangre  y  fuego. 

Preparad  los  puñales,  bandoleros, 
como  vemos  al  águila  en  la  altura 
sus  garras  afilar.  Dejemos,  fieros, 
de  la  selva  el  abrigo  y  la  espesura 
y  vamos  a  encontrarles  justicieros. 
Gomo  del  seno  de  la  nube  obscura 
chispeante  el  rayo  matador  se  lanza, 
salgamos  todos  a  buscar  venganza. 

Y  venganza,  valientes,  obtendremos, 
y  vengando  a  don  Juan,  a  los  villanos, 
como  les  llaman  ellos,  vengaremos, 
y  tintas  en  su  sangre  nuestras  manos, 
la  que  quede,  en  sus  cráneos  beberemos. 
Vengados  quedarán  nuestros  hermanos, 
y  esta  venganza  de  sangrienta  gloria 
memoria  horrible  dejará  en  la  historia. 

(Se  arrojan  todos  hacia  la  puerta  del  fondo    blandiendo  sus  puñales 
y  alzando  en  alto  sus  pedreñales.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


JLCXO   CU'JLR.TO 


Una  galería  en  la  cárcel  de  Barcelona.  En  el  fondo  una  gran 
puerta.  Otras  dos  laterales.  En  primer  término,  a  la  iz- 
quierda, la  puerta  de  la  capilla.  En  primer  término,  a  la 
derecha,  frente  de  esta  puerta,  un  crucifijo  grande  bajo 
un  dosel  y  delante  un  reclinatorio.  Centinelas  en  las 
puertas  de  la  galería  y  en  la  de  la  capilla.  Una  mesa  con 
recado  de  escribir.  Al  levantarse  el  telón  son  las  ocho 
de  la  mañana. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON   JUAN    DE   COLMENAR,   sentado  junto  a  la  mesa  leyendo  un 
pliego. 


Colme.  ¡Bueno!  Por  orden  del  virrey  los  cinco 
bandoleros  presos  anteayer  noche  serán 
enviados  a  galeras...  Poco  es  para  tan  gran 
crimen.  ¡Atreverse  a  asaltar  la  cárcel  I... 
¿Estaban  locos  esos  hombres?...  Introdu- 
cirse en  Barcelona  a  mano  armada,  sem- 
brar en  ella  el  terror  y  el  espanto,  correr 
las  calles  como  fieras,  y  venir  luego  a  for- 
zar las  puertas  de  esta  cárcel  para  poner 
en  libertad  a  su  condenada  Serrallonga... 
Afortunadamente  llegué  yo  a  tiempo  con 
la  guardia  amarilla  y  pude  desbaratar  sus 

planes.  (Un  criado  entra  por  la  puerta  derecha  de 
la  galería,  y  saludando  respetuosamente  a  Colmenar, 
le  entrega  un  pliego,  marchándose  en  seguida.)  ¡OtrO 

pliego!  Y  del  virrey  también.  No  me  dejan 

Serra  10 


-  126  - 

sosegar  un  momento  con  tantos  pliegos  y 
comunicaciones.  ¿Qué  novedad  será  es- 
ta?... 


ESCENA  II 

Dicho  y   DON  SA.LVIO,   por  la  puerta  derecha  de  la  galería 


Sal. 


Colme. 
Sal. 
Colme. 
Sal. 


Colme. 


Sal. 

Colme. 

Sal. 


Colme. 
Sal. 


La  novedad  es,  señor  de  Colmenar,  que 
S.  E.  el  virrey  me  acaba  de  nombrar  go- 
bernador de  Barcelona,  Ínterin  se  aguarda 
la  orden  de  S.  M.  destinando  definitiva- 
mente al  que  tenga  que  desempeñar  tan 
honrosa  plaza. 

¿Pues  y  don  Carlos  deTorrellas? 
Ha  muerto. 
¡Muerto! 

Ese  pliego  es  lo  dirá.  Ha  sido  asesinado 
esta  noche  pasada  a  poca  distancia  de  su 
casa.  Estaba  herido  de  una  puñalada  sola, 
pero  en  el  corazón.  Es  una  mano  hábil,  se 
conoce,  la  que  se  encargó  de  él. 
(Recorriendo  el  pliego.)  Eu  efccto,  mucrto,  ase- 
sinado,  y  se  me  da  a  reconoceros  a  vos 
como  gobernador  interino.    Pero,  ¿y  el 
asesino  de  don  Carlos? 
No  ha  sido  descubierto. 
¿Ni  se  tiepen  sospechas? 
¡Sospechas!  ¡Sospechas!  Don  Carlos  ha  si- 
do muerto  por  la  misma  mano  que  me 
matará  a  mí  algún  día,  por  la  misma  mano 
que  os  matará  a  vos  sin  duda. 
¿Qué  estáis  diciendo,  don  Salvio? 
Digo,  Colmenar,  que  nosotros  estamos  ju- 
gando un  papel  demasiado  importante  en 
la  prisión  de  Serrallonga.   Yo,   con  don 
Carlos,  le  puse  preso  en  el  panteón  de  su 
casa  en  Caroz,  y  vos  desbaratasteis  antea- 
yer los  planes  de  los  bandoleros  que  que- 
rían forzar  las  puertas  de  esta  cárcel,  y 
que  a  no  acudir  vos  tan  repentinamente, 
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Colme. 

Sal. 

Colme. 
Sal. 


Colme. 

Sal. 


l^p     Colme. 
I  Sal. 


hubieran  conseguido  su  proyecto.  Esto 
quiere  decir,  don  Juan  amigo,  que  nues- 
tras vidas  no  nos  pertenecen  ya.  Así  como 
la  cabeza  de  Serrallonga  es  propiedad  del 
verdugo,  las  nuestras  son  ya  propiedad  de 
los  que  en  el  misterio  de  las  sombras  es- 
tán afilando  los  puñales  con  que  deben 
herirnos.  Hoy  ha  sido  el  turno  de  don 
Carlos;  quizá  mañana  sea  el  mío,  y  pasado 
mañana  el  vuestro. 

¡Habláis  de  una  manera  que  hiela  la  san- 
gre! 

Hablo  de  la  manera  con  que  debe  uno  di- 
rigirse a  un  militar  y  a  un  valiente. 
Pero  si  esto  fuera... 

Dejad  que  se  cumplan  los  destinos  de  ca- 
da uno,  Colmenar,  y  no  tratéis  de  opone- 
ros a  lo  resuelto  por  la  Providencia.  Ved 
a  don  Juan.  Su  destino  es  el  de  morir 
dentro  de  cuatro  horas  en  un  cadalso,  y 
sin  embargo,  pensadlo,  meditadlo  bien, 
y  os  convenceréis  de  que  la  justicia  de 
los  hombres  se  equivoca  algunas  veces 
cuando  hiere. 

¿De  modo  que,  segúa  vuestro  parecer, 
hoy  muere  en  el  cadalso  un  inocente? 
Según  mi  parecer,  hoy  muere  en  el  cadal- 
so un  hombre  honrado,  un  hombre  valien- 
te, y  un  hombre  de  noble  cqrazón.  Me  in- 
clino ante  la  ley  que  ha  dictado  la  senten- 
cio, la  haré  cumplir  como  a  gobernador 
que  soy  de  Barcelona,  pero  nadie  me  con- 
vencerá de  que  sfea  justa.  Si  él  muere  en 
el  cadalso,  en  él  deberíamos  morir  tam- 
bién todos  nosotros.  Más  de  una  vez  nues- 
tro bando  ha  entrado  a  saco  y  a  cuchillo 
las  casas  de  los  narres.  Dejemos,  sin  em- 
bargo, esta  conversación.  Colmenar,  (se- 
ñalando la  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Es  aquella  la 

capilla  en  que  está  el  reo? 

La  misma. 

¿Cómo  está  de  espíritu? 
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Colme.       Resignado  como  cristiano. 

Sal.  Necesito  hablarle,  pues  traigo  para  él  un 

mensaje  del  virrey.  Que  se  le  pregunte  si 
quiere  recibirme  en  la  capilla,  o  si  quiere 
venir  a  esta  galería. 

Colme.  (Llamando.;    ¡Hola!    (Se   presenta  el    carcelero    que 

lleva  un  manojo  de  llaves  colgado  del  cinto.)  Abrid 
la  puerta  de  la  capilla.  (E1  carcelero  la  abre  y 
entra  en  ella  detrás  de  Colmenar.) 


ESCENA  III 

DON   SALVIO 


Sal.  ¡Pobre  don  Juan!  Me  destroza  el  alma  su 

situación.  ¿Cómo  diablos  no  se  escapó 
cuando  le  hice  dar  aviso  por  medio  de 
aquel  canto?  Voy  a  extender  el  permiso 
que  me  han  pedido  para  que  pueda  llegar 

hasta  mí  su  infeliz  esposa.  (Sc  acerca  a  la  mesa 
y  escribe  unas  líneas  en  un  papel.) 


ESCENA  IV 

DON   SALVIO    y   COLMENAR.   En  seguida   DON   JUAN   y   EL 
CARCELERO 


Colme.  (Desde  la  puerta  de  la  capilla.)  El  reo  prefiere 
pasar  a  esta  estancia  para  recibir  vuestras 
órdenes. 

Sal.  Colmenar,  he  aquí  el  permiso  para  que  se 

franquee  la  entrada  en  esta  cárcel  a  una 
dama  que  vendrá  en  mi  busca.  (Le  da  ei  pa- 
pel.) 

Colme.  Seréis  obedecido.   (Don  Juan  aparece  en  la  puer- 

ta de  la  capilla  sostenido  por  el  Carcelero.  Lleva  espo- 
sas y  grillos.  Colmenar  acude  a  prestarle  también  su 
jtpoyo  para  ayudarle  a  andar.) 
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D.  Juan 


Sal. 

Colme. 
Sal. 


D.  Juan 


Sal. 


Dispensadme,  señor  gobernador,  si  no 
acudo  más  pronto  a  vuestra  invitación.  Ya 
veis;  cuando  no  se  puede  uno  valer  de 
sus  miembros... 

¿Q'iién  ha  mandado  aherrojar  de  este  mo- 
do al  preso? 

Fué  orden  del  señor  gobernador. 
El  gobernador  ahora  soy  yo.  Que  se  le  qui- 
ten en  seguida  las  esposas  y  los  grillos... 

¡En  seguida!  (E1  carcelero  se  dirige  a  buscar  a  ua 
mozo  de  la  cárcel,  y  volviendo  al  instante  con  él  qui- 
tan entre  los  dos  las  prisiones  que  sujetaban  a  don 
Juan.) 

¡Gracias!...  ¡Oh,  gracias!  Tenéis  un  cora- 
zón noble.  (Luego  que  le  han  quitado  las  prisio- 
nes.) ¡Ah!  Asi  a  lo  menos  se  puede  respi- 
rar. Esas  esposas  y  esos  grillos  no  eran 
mis  manos  y  mis  pies  lo  que  oprimían,  no, 
era  mi  corazón.  Os  doy  nuevamente  gra- 
cias, señor  gobernador;  me  habéis  presta- 
do el  mayor  servicio  que  en  mi  situación 
prestárseme  podía. 

(a  Colmenar.)  Tongo  quo  hablar  al  preso. 
Dejadnos  solos,  Colmenar,  (colmenar  y  ios 

carceleros  se  van  por  la  puerta  derecha.) 


ESCENA  V 

DON   JUAN   y    DON   SALVIO 


Sal. 


D.  Juan 
Sal. 
D.  Juan 

Sal. 


Don  Juan:  he  sido  nombrado  gobernador 

interino  de  Ba^'celona  en  reemplazo  de  don 

Carlos  de  Torrellas,  que  ha  sido  asesinado 

esta  noche  pasada. 

¡Asesinado! 

Por  uno  de  los  vuestros  sin  duda. 

¡Asesinado! 

De  una  puñalada  en  el  corazón.  Ya  sabéis 

que  anteayer  los  vuestros  intentaron  asal- 
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D.  JüaN 
Sal. 


D.  Juan 


Sal. 


D.  JaAN 
Sal. 


D.  Juan 

Sal. 

D.  Juan 
Sal. 


tar  esta  cárcel  para  poneros  en  libertad. 
Sólo  consiguieron  que  nueve  de  ellos  que- 
dasen tendidos  en  la  calle  y  cinco  cayesen 
prisioneros. 

¡Pobres  compañeros  mío  si 
Irritados,   sin  duda,   al  ver  fracasado  su 
plan,  habrán  querido  vengaros,  y  don  Gar- 
los ha  sido  su  primera  víctima. 
Lo  deploro  en  el  alma,  gobernador.  Dios 
no  ha  querido  que  don  Garlos  cayese  de- 
lante de  un  enemigo  digno  de  él,  espada 
en  mano  y  cara  a  cara,  batiéndose  conmi- 
go como  leal  y  como  bueno.  Vos,  mejor 
que  otro  alguno,  sabéis  que  no  es  mía  la 
culpa  si  asi  no  ha  sucedido. 
El  asesinato  de  don  Garlos  ha  irritado  a 
S.  E.  el  virrey;  pero,  sin  embargo,  no  ha 
influido  para  que  dejase  de  interesarse 
por  vuestra  suerte. 

¡Ahí  ¿El  virrey  se  interesa  por  mi  suerte? 
Tanto  como  le  es  posible  y  permitido  en 
el  elevado  cargo  que  desempeña.  El  virrey 
no  puede  salvaros,  pero  en  vuestro  favor, 
y  en  el  del  nombre  ilustre  que  lleváis,  ha 
cambiado  el  género  de  muerte  que  se  os 
debía  dar. 

¿No  moriré,  pues,  en  la  horca,  como  un 
miserable  cualquiera? 
No,  por  cierto.  El  virrey  ha  tomado  otras 
disposiciones.  Perdomadme  si  me  veo  pre- 
cisado a  entrar  en  ciertos  terribles  deta- 
lles. 

Decid,  decid.  ¿Me  tomáis,  acaso,  por  un 
niño?  ¿Creéis  que  no  tengo  sobra  de  cora- 
zón para  escucharos?  Hablad,  y  no  me 
ocultéis  nada,  don  Salvio. 
Pues  bien:  en  lugar  de  morir  en  la  horca 
como  un  criminal  cualquiera,  moriréis  con 
la  muerte  de  los  nob'es.  Vuestra  cabeza 
será  separada  del  tronco  por  la  cuchilla 
del  verdugo;  la  escolta  que  os  llevará  al 
patíbulo,  los  criados  que  os  acompañen. 
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el  verdugo  mismo,  todos  vestirán  de  luto, 
y  en  los  cuatro  ángulos  del  cadalso  se  fija- 
rá vuestro  escudo  de  armas. 

D.  Juan  Pero,  ¿y  mi  cadáver?...  ¿Qué  harán  de  mi 
cadáver? 

Sal.  Será  enterrado  en  el  panteón  de  vuestros 

mayores. 

D.  Juan  Gracias,  don  Salvio,  y  os  suplico  que  en 
mi  nombre  se  las  deis  al  señor  virrey. 
Cuando  ayer  me  leyeron  mi  sentencia,  me 
horroricé  a  la  idea  de  que  tenía  que  morir 
en  la  horca  como  un  asesino  infame...  ¡En 
la  horca!...  |Yo,  don  Juan  de  Serrallon- 
ga!...  Vos  comprenderéis,  don  Salvio,  lo 
que  esta  idea  podía  tener  de  horrible  pa- 
ra mí.  La  muerte  no  me  importa  nada.  La 
he  buscado  cien  veces  durante  mi  vida 
aventurera  y  nómada  en  los  campos  y  en 
las  montabas.  ¡La  muerte!  ¿Qué  me  im- 
porta a  mí  la  muerte?...  La  veo  venir  ha- 
cia mí  como  una  amiga  coronada  de  flo- 
res a  la  cual  estoy  esperando  desde  que  di 
mi  primer  vagido  en  los  brazos  de  mi  ma- 
dre. ¡La  muerte!...  ¿Es  acaso  otra  cosa  la 
muerte  que  la  desposada  de  todo  niño 
que  nace?...  Pero,  ¡la  horca!...  ¡Oh,  esto 
es  horrible!  La  horca  quiere  decir  degra- 
dación, infamia,  asesinato,  vileza,  robo, 
crimen...  ¡Oh,  gracias,  gracias  de  nuevo, 
don  Salvio!  Con  la  noticia  de  mi  muerte 
me  habéis  devuelto  a  la  vida. 

Sal.  (Es  un  noble  corazón  el  de  ese  hombre. 

Su  serenidad  me  parte  el  alma). 

D.  Juan  ¿Tenéis  algo  más  que  comunicarme,  go- 
bernador? 

Sal.  Nada  más,  sólo  quisiera  preguntaros  si  os 

puedo  servir  en  algo 

D.  Juan  No;  dejo  todos  mis  negocios  perfectamente 
arreglados,  y  me  voy  de  esta  vida  sin  nin- 
guna cuenta  pendiente...  (Reflexionand».)  Sin 
embargo  sí...  podéis  prestarme  un  ser- 
vicio. 
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Sal.  Decid.  Sea  cual  fuere,  como  yo  pueda,  os 

juro  por  la  memoria  de  mi  madre,  don 
Juan  que  lo  cumpliré. 

D.  Juan  Entre  mis  compañeros  hay  uno  a  quien 
llaman  Fadrí  de  Sau. 

Sal.  He  oído  hablar  de  él. 

D.  Juan  Me  he  informado,  y  sé  que  no  está  ni  en- 
tre los  muertos  ni  entre  los  presos  de  an- 
teayer, sin  embargo  de  que  sería  de  segu- 
ro el  primero  en  el  asalto.  Por  consiguiente 
se  habrá  vuelto  a  la  montaña. 

Sal.  Es  muy  posible. 

D.  Juan  ¿Vos  no  conocéis  a  Fadrí,  verdad?...  Es 
un  alma  noble  y  leal  que  late  dentro  un 
pecho  de  león.  Su  padre  murió  por  el  mío, 
y,  ya  veis,  no  estuvo  lejos  él  anteayer  de 
morir  por  mí.  Pues  bien,  este  hombre  me 
ha  acompañado  siempre  siéndome  fiel  y 
adicto  como  lo  es  el  puñal  a  la  mano  que 
sabe  empuñarle.  Después  de^mi  padre  y  ¿e 
mi  Juana,  a  él  es  a  quien  más  he  amado  en 
el  mundo,  don  Salvio.  Si  algún  día  Fadrí 
cayese  en  vuestro  poder  y  pudieseis  fácil- 
mente salvarla  sin  menoscabar  vuestra 
honra  de  caballero,  dejadle  libre  en  memo- 
ria mía.  Este  era  el  servicio  que  quería  pe- 
diros. ¿Podréis  hacérmelo? 

Sal.  Os  juro  que  lo  haré  si  cae  en  mis  manos 

un  día,  y  si  de  mí  solo  depende  su  liber- 
tad. 

D.  Jü4N  Gracias.  (Le  tiende  la  mano  que  don  Salvio  es- 
trecha.) 

Sal.  ;,Nada  más  tenéis  que  pedirme? 

D.  Juan  Una  pregunta  sólo.  Existe  una  mujer,  cuyo 
nombre  no  tengo  nuncr  en  los  labios  por- 
que está  siempre  en  el  corazón,  de  la  que 
desearía  tener  noticia.  Desde  que  estoy 
preso  no  sé  de  ella,  ni  de  ella  pregunto 
tampoco  porque  tengo  miedo  de  la  res- 
puesta que  Duedan  darme. 

Sal.  Tranquilizaos.  ¿Queréis  verla? 

D.  Juan      ¿Al  quién? 
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Sal.  a  ella. 

D.  Juan  ¡A.  ella!  \k  ella?...  ¡Oh!...  Pero  entonces,  si 
la  veo,  me  matará  el  dolor  y  no  po'irán 
dar  al  pueblo  el  espectáculo  de  mi  muer- 
te... No  importa,  la  veré  un  momento,  un 
momento  tan  solo...  sin  hablarla...  sin  de- 
cirla una  palabra...  os  lo  prometo,  no  abri- 
ré mis  labios,  pero...  dejádmela  ver  un 
instante...  sí,  por  Dios,  que  me  la  dejéis 
ver.  (Recobrándose.)  ¿Vois?  f  1  dolor  me  vence. 
Cualquiera  diría  que  estoy  llorando.  Qui- 
siera ahora  poder  arrancar  mi  corazón  de 
niño  para  estrujarlo  entre  mis  manos. 

Sal.  No  ocultéis  vuestras  lágrimas,  don  Juan, 

no  son  las  vuestras  las  lágrimas  del  cobar- 
de. Veréis  a  vuestra  esposa  y  la  hablaréis 
tanto  como  os  plazca.  Va  a  venir. 

D.Juan  /;  Ya?...  ¡Oh!  Gracias,  don  Salvio,  gracias. 
Dios  ha  querido  recompensarme  envián- 
doos  a  mi  lado  a  la  hora  de  mi  muerte.  Y 
ahora  permitidme  que  me  retire.  Necesito 
prepararme  para  recibirla  a  ella,  necesito 

orar...  jNecesitO  estar  solo!  (Se  entra  en  la 
capilla.) 


ESCENA  VI 

DON   SALVIO" 

Sal.  Si  conocieran  todos  lo  que  vale  ese  hom- 

bre, no  le  matarían  por  cierto...   |OhI   La 

justicia  de  los  hombres!  (Se  sienta  meditabundo 
junto  a  la  mesa.) 

ESCENA  VII 

Dichos   y   COLMENAR  por  la  puerta  izquierda. 

Colme.       Don  Salvio,  un  hombre  pregunta  con  inte- 
rés por  el  gobernador  de  Barcelona  y  dice 
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que  quiere  hacerle  una  revelación  impor- 
tante. 
Sal.  Hacedle,  pues,  entrar,  don  Juan,  (colmenar 

se  acerca  a  la  puerta  de  la  izquierda,  hace  una  seña, 
y  en  seguida  atravesando  el  teatro  se  va  por  la  de- 
recha.) 


ESCENA  VIII 

FADRÍ   DE    SAU  y  DON  SALVIO 


FaDRÍ  (Entra  por  la  izquierda  y  se  dirige  a   don    Salvio  que 

está  sentado  junto  a    la  mesa.)  Señor  gobemador 

de  Barcelona,  soy  Fadrí  de  Sau. 

Sal.  (Levantándose  de  repente  y  mirando  a  Fadrí    de    hito 

en  hito.)  ¡Gielos! 

Fadbí  Soy  el  que  incendió  y  saqueó  hace  seis 
años  la  quinta  de  don  Garlos  de  Torrellas; 
soy  el  que  dio  orden  para  hacer  morir  a 
todos  los  que  en  ella  perecieron  aquella 
noche;  soy  el  que  durante  seis  años  ha 
sido  el  ángel  malo  de  don  Juan  de  Serra- 
llonga  incitándole  a  cometer  todos  esos 
crímenes  de  que  se  le  acusa,  y  que  no  es 
él  sino  yo  quien  los  ha  cometido;  soy  el 
que  fingiéndose  don  Antonio  de  Fontseca 
burló  un  día  al  gobernador  haciendo  esca- 
par a  don  Juan;  soy  el  que  anteayer  capi- 
taneaba la  banda  que  asaltó  esta  cárcel; 
soy,  en  fin,  señor  gobernador  de  Barce- 
lona, el  que  ayer  noche  atravesó  de  una 
puñalada  el  corazón  de  don  Garlos  de  To- 
rrellas a  cuatro  pasos  de  su  casa.  ¿Son  su- 
ficientes todos  esos  crímenes  de  que  vo- 
luntariamente me  acuso  para  ponerme 
preso  en  seguida  y  para  hacerme  ahorcar 
dentro  una  hora  junto  con  don  Juan  de 
Serrallonga?  - 

Sal.  ¡Fadri!  ¡Ahí  ¿vos  sois  el  Fadrí  de  Sau? 

Fadrí         El  mismo. 
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(Don  Salvio  toma  un  pliego  de  papel  y  escribe  precipi- 
tadamente en  él  algunas  líneas.  En  seguida  se  lo  da 
a  Fadrí.) 

Sal.  Tomad.  Este  papel  es  un  salvo-conducto. 

Salid  en  seguida  de  Barcelona,  y  si  alguien 
os  conociese  y  tratase  de  prenderos,  en- 
señadle entonces  este  salvo-conducto  del 
gobernador. 

Fadrí  O  yo  estoy  delirando,  o  vos  no  me  habéis 
entendido. 

Sal.  Perfectamente.  Vos  sois  quien  no  queréis 

entenderme  a  mí. 

Fadrí        Oí  he  dicho  que  yo  era  el  Fadrí  de  Sau. 

Sal.  Lo  he  oído. 

Fadrí  Pero  lo  que  me  ofrecéis  es  la  libertad  y 
yo  quiero  la  cárcel;  lo  que  me  dais  es  la 
vida  y  yo  quiero  la  muerte. 

Sal.  ris  doy  lo  que  debo  daros. 

Fadrí  Veo,  pues,  que  será  preciso  decíroslo  to- 
do. Señor  gobernador,  después  de  haber 
muerto  a  don  Garlos  de  Torrellas,  porque 
repito  que  soy  yo  quien  le  he  muerto,  he 
tratado  de  organizar  un  movimiento  para 
salvar  a  don  Juan  de  Serrallonga  en  el 
acto  de  llevarle  al  patíbulo.  Al  pasar  la 
comitiva  por  cierta  calle  estrecha  debíamos 
nosotros  arrojarnos  de  repente  sobre  los 
guardias;  un  amigo  se  hab^a  encargado  de 
matar  a  doa  Juan  de  Colmenar;  yo  me  ha- 
bía encargado  de  mataros  a  vos,  a  vos, 
señor  gobernador;  en  los  momentos  de 
confusión  que  se  hubieran  seguido,  nos 
habría  sido  fácil  introducir  a  nuestro  capi- 
tán en  cierta  casa  de  aquella  calle,  que 
tiene  una  salida  secreta,  y  hubiera  podido 
escapar  mientras  nosotros  nos  hacíamos 
matar  por  él.  Desgraciadamente,  una 
orden  del  virrey  cambiando  de  pronto  el 
sitio  de  la  ejecución,  y  hasta  el  género  de 
ella  según  creo,  ha  hecho  que  nuestro 
plan  fracase.  El  cadalso  para  don  Juan  se 
está  levantando  ahora  frente  de  las  puer- 
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tas  de  esta  cárcel,  todas  las  avenidas  de 
la  plaza  están  tomadas  por  soldados,  y  si 
quisiera  yo  intentar  algo,  sólo  tendría  el 
placer  de  que  me  mataran  y  de  hacer  ma- 
tar conmigo  a  un  puñado  de  valientes.  Te- 
niendo que  morir,  prefiero  morir  solo.  Les 
he  despedido  a  todos,  y  he  venido  a  pre- 
sentarme. ¿Y  ahora,  me  creéis  ya  con  su- 
ficiente causa  para  prenderme  y  para  ha- 
cerme matar? 

Sal.  Todavía  no. 

Fadrí  Me  acuso  de  haberos  querido  matar  a  vos, 
a  vos,  señor  gobernador,  ¿no  lo  habéis 
oído? 

Sal.  Aun  cuando  os  acusarais  de  haber  muerto 

a  mi  padre,  y  fuera  cierto,  os  dejaría  en 
hbertad,  Fadrí.  Se  lo  he  jurado  a  vuestro 
capitán,  que  va  a  mo:ir,  y  el  juramento 
prestado  a  un  moribundo  debe  ser  sagrado 
para  todo  hombre  de  honor. 

Fadrí  Gracias,  señor  gobernador,  pero  yo  no 
quiero  la  vida.  Oíd.  Van  a  matar  a  un  ino- 
cente. El  único  culpado  soy  yo;  yo  que, 
bien  lo  sabe  Dios,  le  impedí  y  le  empujé 
a  la  vida  de  bandolero.  Sin  mí,  que  he 
sido  su  ángel  malo,  don  Juan  no  hubiera 
ido  a  la  montaña.  Ahora  bien,  yo,  Fadrí, 
me  hallo  a  la  cabeza  de  veintiséis  hombres 
resueltos,  los  únicos  que  han  quedado  de 
nuestra  banda.  Estos  veintiséis  hombres, 
teniéndome  a  mí  al  frente,  valen  por  qui- 
nientos, por  mil,  por  un  ejército.  Podemos 
lanzarnos  otra  vez  a  la  montaña,  y  las  se- 
cretas relaciones  que  tenemos  en  todos  los 
pueblos,  nos  responden  de  que  en  un  día 
dado  podemos  sublevar  a  Cataluña.  Pues 
bien,  yo  os  ofrezco,  señor  gobernador,  a 
estos  veintiséis  hombres,  junto  conmigo, 
en  cambio  de  don  Juan.  Todos,  uno  tras 
otro,  vendrán  a  entregarse  contentos  y  re 
signados,  si  se  acepta  su  vida  salvando  la 
del  capitán.  Vale  más  que  deis  al  pueblo 
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Sal. 


Fadrí 

Sal. 


el  espectáculo  de  la  muerte  de  veintisiete 
hombres,  que  el  de  uno  solo.  El  rey,  el 
virrey,  la  justicia,  el  pueblo,  el  país  entero, 
todos  ganarán  en  el  cambio.  Vosotros 
quedaréis  contentos  y  nosotros  también. 
No  puede  ser.  La  justicia  ha  pronunciado 
su  fallo,  y  a  don  Juan  no  le  queda  sino 
una  hora  de  vida. 

(Tapándose  el  rostro  con  las  manos.)  ¡Oh! 

Viene  gente.  ¡Silencio! 


ESCENA   IX 

Dichos  y  DOÑA  JUANA  por  la  izquierda 


Al  entrar  en  la  escena  doña  Juana,  aparta  el  velo  que  oculta 
su  rostro. 


Sal.  ¡Doña  Juana! 

Fadrí         ¡Ella!  ¡también  ella! 

D.  Juana  (Adelantándose  lentamente,  pálida,  demudada,  como 
si   las    fuerzas    estuviesen   a    punto    de  abandonarla.) 

Soy  yo,  señor  gobernador,  yo  que  he  pa- 
sado la  noche  a  las  puertas  de  esta  cárcel 
sin  que  se  me  permitiera  la  entrada,  y  que 
cuando  el  centmela  me  rechazaba  con  el 
pie,  como  a  una  mujer  perdida  y  vagabun- 
da, del  umbral  de  la  puerta  en  que  desfa- 
llecida me  sentaba,  iba  a  dar  vueltas  en 
torno  del  edificio  rugiendo  de  desespera- 
ción y  de  dolor,  como  la  leona  en  torno  de 
la  jaula  de  hierro  en  que  están  prisioneros 
sus  cachorros. 

Sal.  ¡Infeliz! 

D.  Juana  Me  he  aventurado  ahora  nuevamente,  y 
me  han  dicho  que  tenían  orden  vuestra 
para  dejarme  entrar.  Puesto  que  me  co- 
nocéis, ya  sabéis  a  lo  que  vengo,  señor 
gobernador.  ¿A  qué  puedo  yo  venir  si  no 
es  a  verle? 

Sal.  ¡Doña  Juanal 
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D.  Juana  No  me  lo  neguéis,  por  Dios,  señor  gober- 
nador. Dejádmele  ver  aun  cuando  no  sea 
más  que  un  instante.  Vos...  vos  tendréis 
una  madre,  ¿no  es  verdad?...  Pues  bien, 
por  la  salvación  de  vuestra  madre  viva 
o  por  las  cenizas  veneradas  de  vuestra 
madre  muerta,  os  pido  que  me  lo  dejéis 
ver. 

Fadrí  (Enjugándose  una  lágrima.)  (Es  la  primera  lá- 
grima que  derramo  en  mi  vida.) 

Sal.  Vais  a  hablarle,  señora;  os  espera  ya.  Te- 

ned la  bondad  de  aguardar  aquí  un  mo- 
mento, m'entras  voy  a  anunciarle  vuestra 

visita.  (Don  Salvio  entra  en  la  capilla.) 


ESCENA  X 

fadrí   y    DOÑA   JUANA 

Momento  de  silencio.  Fadrí  se  acerca  pausadamente  a  dona 
Juana  que  está  sumida  en  su  dolor  y  que  no  le  ve  hasta 
que  oye  su  voz. 

Fadrí         ¡Señoral 

D.  Juana     ¡Fadrí!    (Le  tiende   una  mano  que  Fadrí  lleva  a  sus 

labios.) 
FaDBÍ  jSeñora!    (Fadrl   se  queda   con   la   mano     de    doña 

Juana  entre  las  suyas  hasta   que   aparece   don   Juan.) 

ESCENA  XI 

Dichos   y   DON   SALVIO 


Sal.  (Saliendo  de  la  capilla.)  Don  Juan  Va  a  venir 

aquí,  señora. 

D.  Juana    (Oprimida  su  voz  por  un  sollozo  que  sube  a  morir  en 

su  garganta.)  ¡Va  a  Venir! 

Sai  ..  (En  voz  baja  a  Fadrí.)    Os  dOJO  SOlOS.  VoS   SOis 

hombre,  Fadrí.  Abreviad  esta  horrible  en- 
trevista. Van  a  venir  por  él  al  instante, 

(Se  va  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  XII 

DON  JUAN,   FADRÍ   y  DOÑA    JUANA 


Don  Juan  se  presenta  en  la  puerta  de  la  capilla  y  dice  sus  pri- 
meras palabras  desde  el  umbral.  Doña  Juana  y  Fadrí 
enlazados  de  la  mano  están  formando  grupo  retirados 
a  la  derecha,  junto  al  crucifijo,  y  aun  cuando  han  oído 
entrar  a  don  Juan  eu  la  estancia,  ni  uno  ni  otro  se  vuel- 
ven, petrificados  y  mudos  de  dolor:  don  Juan  se  adelan- 
ta lentamente,  después  de  haber  dicho  las  primeras  pa- 
labras, hasta  mitad  de  la  escena. 


D.  Juan 


D.  Juana 
D.  Juan 
Fadrí 


D.  Juan 
Fadrí 


D.  Juan 


(Desde  el  umbral.)  ¡Juana!  ¡Fadrí!  (Adelantán- 
dose.) ¿He  de  tener  yo  más  valor  que  vos- 
otros, Juana?  (Doña  Juana  se  vuelve  y  arrancando 
del  pecho  un  grito  terrible  envuelto  en  un  sollozo,  se 
precipita  hacia  don  Juan  que  la  recibe  con  los  brazos 
abiertos.) 

¡Don  Juan! 

¡Juanal 

(Quisiera  tener  un  puñal  para  destrozarme 

el  alma.)  (Permanecen  un  momento  estrechamente 
abrazados,  reclinada  y  oculta  la  cabeza  de  doña  Jua- 
na en  el  seno  de  su  esposo.  El  silencio  que  reina  en 
este  instante  sólo  es  interrumpido  por  los  desgarra- 
dores sollozos  de  doña  Juana.  Al  poco  rato,  don 
Juan,  sin  desprenderse  de  los  brazos  de  su  esposa, 
tiende  su  mano  a  Fadrí  que  pasa  a  la  izquierda  para 
estrecharla,  formando  entre  los  tres  un  grupo  de  do- 
lor y  desesperación.) 

Tu  mano,  Fadrí. 

¡Don  Juan!  (Don  Juan  desprende  por  fin  su  mano 
de  entre  las  de  Fadrí,  y  enlazando  su  brazo  en  derre- 
dor del  talle  de  su  esposa,  la  lleva  hasta  el  pie  del  cru- 
cifijo.) 

Enjuga  tus  lágrimas,  Juana;  no  es  este  el 
momento  de  llorar,  sino  de  oiar.  (Doña  juana 

se  deja  caer  de  rodillas  ante  el  crucifijo.  Don  Juan 
permanece  en  pie  detrás  de  ella.  Fadrí,  en  tercer  tér- 
mino, se  arrodilla  también,  algo  separado  del  grupo 
que  forman  Serrallonga  y  doña  Juana.) 
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D.  Juan  (con  voz  lenta  y  solemne.)  Juana,  he  aquí  el 
que  murió  en  la  cruz  para  redimirnos  a 
todos.  Vivió  para  enseñar  a  vivir  a  los 
hombres;  murió  para  enseñar  a  morir  a 
los  mártires.  Predicó  ideas  de  paz,  de  ca- 
ridad, de  amor,  de  libertad  y  de  concor- 
dia, y  los  hombres  inhumanos  le  conde- 
naron a  morir  en  una  cruz  con  los  brazos 
abiertos  y  extendidos,  sin  considerar  que 
de  este  modo  le  permitían  en  su  santa 
agonía  el  placer  de  morir  abriendo  mise- 
ricordiosamente los  brazos  al  mundo  por 
él  regenerado.  Doña  Juana,  el  que  murió 
en  este  leño  infame,  mártir  divino  de  una 
causa  santa,  ordenó  un  día  a  los  muertos 
que  se  levantaran  de  su  sepulcro  para  de- 
cirle a  don  Juan  de  Serralloiíga  que  debía 
entregarse  a  sus  verdugos,  y  don  Juan... 
don  Juan  obedeció  la  orden  de  Dios  que 
le  era  dada  por  un  muerto. 
D.  Juana  (sollozando.)  ¡Don  Juan!  ¡Don  Juanl 
D.  Juan  Nada  de  lágrimas,  señora.  Os  he  dicho 
que  este  era  el  momento  de  orar.  Los 
hijos  de  nuestros  hijos  recogerán  el  fruto 
de  la  sf  milla  que  nosotros  hemos  sembra- 
do en  la  montaña,  y  para  que  ese  fruto 
pueda  un  día  brotar  lozano  y  saludable, 
es  preciso  que  los  hombres  como  yo  lo 
rieguen  con  su  sangre  vertida  en  un  ca- 
dalso. Orad,  pues,  en  vez  de  llorar,  seño- 
ra. Orad  para  que  Dios  me  dé  el  valor  y 
las  fuerzas  que  necesito  para  subir  al  pa- 
tíbulo. (Don  Juan  se  vuelve  al  oir  que  abren  la 
puerta  izquierda  de  la  galería,  y  se  acerca  a  Fadrí  que 
se  levanta.) 

D.  Juan     Ya  vienen  a  buscarme.  Fadrí,  (señalándole  a 

Juana  que  continúa  orando  al   pie  del    crucifijo.)    te 

encargo  mi  Juana. 

(Aparecen  doce  guardias  rigurosamente  enluta- 
dos y  con  alabardas,  varios  criados  de  acompa- 
ñamiento enlutados  también,  lo  propio  que  el 
verdugo,  que  lleva  su  cuchilla  en  la  mano  y  que 
se  adelanta  hasta  cerca  de  don  Juan.) 
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ESCENA  XIII 

DOÑA  JUANA,   DON  JUAN,   FADRÍ,   COLMENAR,   D.    SALVIO, 
EL  VERDUGO,  CRIADOS  y  GUARDIAS 


Colme.       Llegó  la  hora,  don  Juan. 

(Doña  Juana  se  levanta  precipitadamente,  se  vuelve,  y 
sus  ojos  tropiezan  con  el  verdugo  que  está  a  dos 
pasos  de  don  Juan.  Arroja  un  grito  horrible  retro- 
cede y  cae  medio  desfallecida  en  cima  del  reclina- 
torio.) 

D.  Juana    jOhl  ¡ese  hombre!...  ¡Dios  míol 
D.  Juan     (ai  verdugo.)  Esconded  esa  cuchilla.    ¿No 
veis  que  con  ella  estáis  hiriendo  a  una 

dama?  (E1  verdugo  pasa  su  cuchilla  a  la  mano  iz- 
quierda y  se  arrodilla  ante  don  Juan.) 

D.  Juan     ¿Qué  quiere  de  mi  ese  hombre? 

Colme.  Ese  hombre  dobla  ante  vos  la  rodilla  para 
saber  si  le  perdonáis. 

D.  Juan  ¿Si  le  perdono?...  Sí,  sí,  te  perdono  mi 
muerte.  ¿Qué  culpa  tienes  tú  si  de  ejecu- 
tor de  la  justicia  de  los  hombres,  tienes 
que  pasar  a  ser  hoy  el  ejecutor  de  sus 
venganzas? 

D.  JuAHA     (Débilmente  y  con  voz  moribunda    sin    tener  fuerzas 

para  levantarse.)  ¡DOQ  Juan! 
D.  Juan       (Con  emoción  dando  dos  pasos  hacia  ella.)  ¡Juaual... 

(Conteniéndose.)  Señora,  OSO  crucifijo  os  dará 

el  valor  que  os  falta,  (ai  retirarse  pasa  por  de- 
lante de  Fadrí  y  sorprende  las  lágrimas  en  sus  ojos.) 

lY  tú  también,  Fadril 
FadrI         ¡Don  Juan! 
D.  Juan     Que  lloren  las  mujeres  y  los  niños;  pero 

¡tú!...  ¡túI 

Fadrí  (conteniendo  sus  lágrimas.)  ¡Ohl 

D.  Juan       Tu  mano,  Fadrí.    (coge  la  mano  de  Padrl  y  se  la 

estrecha.)  Es  como  SÍ  fuBse  a  entrar  en  un 
combate  del  que  no  hubiese  de  volver. 

¡A.dÍÓs!  (Señalando  a  doña  Juana.)  Te  la  encargO, 

SERRAll 
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Fadrí.  (Vuelre  a  dar  un  paso  hacia  doña  Juana, 
pero  se'<lomina,  se  detiene,  enjuga  una  lágrima,  y 
en  seguida    dirigiéndose  a  Colmenar    le   dice  con  voz 

perfectamente  tranquila.)  Conducidme,  señoF  de 
Colmenar,  estoy  pronto. 

(Se  abre  la  puerta  del  fondo  y  aparece  la  plaza,  e"^ 
el  centro  está  el  cadalso,  enlutado  todo,  con  e 
escudo  de  armas  de  Serrallong-a  en  los  ángulos 
En  torno  del  cadalso  guardias  y  gente  del  pue- 
blo; encima  el  tajo  un  crucifijo  y  dos  hachas  en- 
cendidas. Les  soldados  se  colocan  en  dos  hileras 
junto  a  la  puerta,  y  don  Juan  atraviesa  por  entre 
ellos  al  ruido  fúnebre  del  atabal,  subiendo  con 
planta  firme  al  cadalso,  donde,  de  pie  junto  al  ta- 
jo, se  halla  ya  el  verdugo.  Luego  de  haber  salido 
serrallonga.  Colmenar,  Fontanellas  y  los  solda- 
dos, vuelve  a  cerrarse  la  puerta  ) 


ESCENA  ULTIMA. 

FADRÍ   y   DOÑA  JUANA 

St  oye  por  un  momento  el  lúgubre  son  del  atabal.  Breves  ins- 
tantes de  sepulcral  y  solemne  silencio.  Dona  Juana  se  in- 
corpora y  pasea  su  errante  mirada  por  la  escena  como 
en  busea  de  su  esposo.  En  este  instante  se  oye  el  ruido 
del  hacha  del  verdugo  cayendo  sobre  el  tajo 

Ver.  (Dentro.)  Ahora  oid.  Pueblo  de  Barcelona, 

esta  es  la  cabeza  de  don  Juan  de  Serra- 
Uonga. 

D.  JüANÁ  (Lanzando  un  grito  terrible  y  arrastrándose  hasta  las 
grados  del  crucifijo.)  ¡Ahí 

FADRÍ  (Cayendo  de  rodillas  en  medio  de  la  escena.)    Recí- 

bele en  tu  seno,   ¡Señor,  Dios  mío!  (otro 

breve  instante  de  silencio.  Doña  Juana  que  ha  estado 
un  momento  con  las  manos  cruzadas  ante  el  crucifijo, 
se  levanta  de  pronto,  se  dirige  con  arrebato  a  Fadrí  y 
le  coge  nerviosamente  por  un  brazo.) 

D.  Juana    ¡Fadrí! 
Fadrí         ¿Señora? 

D.  Juana  Llévame  a  la  montaña,  Fadrí.  ¡Quiero  ven- 
garle I 


FIN  DEL  DRAMA 


EL  REY  LEAR 


Esta  obra  es  propiedad  y  nadie  podrá,  sin  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya  cele- 
brado, o  se  celebren  en  adelante,  tratados  in- 
ternacionales de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie' 
dad  de  Autores  Españoles  son  los  encarg-ados 
exclusivamente  de  conceder  o  ne^rar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  REY  LEAR 


DRAMA  EN  CINCO  ACTOS  Y  NUEVE  CUADROS 


REFUNDICIÓN  DE  LA  OBRA  DE 


WILLIAMS     SHAKESPEARE 
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EL  REY  LEAR.  (Pronuncíese  Lear  con  la  a  casi  muda). 

EL  REY  DE  FRANCIA. 

EL  DUQUE  DE   CORNUALLES. 

EL   DUQUE   DE   ALBANIA. 

EL   CONDE   DE  KENT. 

EL  CONDE  DE  GLÓSTER. 

EDMUNDO,  hijo  bastardo  de  Glóster. 

EDGARDO,  liijo  legítimo  de  Glóster.  . 

EL  DOCTOR. 

EL  BUFÓN. 

OSVALDO,  escudero  de  Goneríla. 

ANGO,  servidor  de  Glóster. 

UN  JEFE,  al  servicio  de  Edmundo. 

UN  CABALLERO,  al  servicio  de  Lear. 

UN  CABALLERO,  al  servicio  de  Cordelia. 

UN  MENSAJERO. 

UN  HERALDO. 

GONERÍLA.      1 

regañía.       \    Hijas  de  Lear. 

CORDELIA.      J 

Sirvientes  del  Duque  de  Cornualles,  Caballeros  al  servicio  do 
Lear,  Jefes,  Mensajeros,  Soldado»  y  Sirvientes. 


LA.  ACCIÓN  EN  BRETAÑA,  HACIA  EL  SIGLO  VII 
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ACTO  FRIIwIEIlO 


CCTADRO    FRIíaKR-O 


ESCENA  PRIMERA 

Salón  regio  en  el  palacio  de  Lear 
KENT,  GLÓSTER;  EDGARDO  y  EDMUNDO  a  cierta  distancia 

Kent  Yo  creía  que  el  rey,  entre  sus  yernos,  pre- 
fería el  duque  de  Albania  al  de  Gornua- 
lles. 

Glos.  Así  lo  hemos  creído  todos,  mas  por  lo 

que  hoy  se  ve,  en  el  reparto  de  sus  do- 
minios, no  es  fácil  conocer  a  cuál  de  los 
dos  se  inclina.  Yo  haría  lo  mismo  si  como 
padre  pudiese  escuchar  únicamente  la 
voz  de  mi  corazón, 

Kent  ¿Tenéis  más  de  un  hijo? 

Glos.  El  otro  que  veis  se  crió  a  expensas  mías, 

y  poco  a  poco  me  acostumbré  a  recono- 
cerle. 

Kent  No  concibo... 

Glos.  La  que  le  concibió  fué  su  madre...  El  vino 

al  mundo  con  toda  felicidad  sin  que  na- 
die le  llamase.  ¿Comprendéis  ahora  mi 
falta? 

Kent  Si  no  os  duele  la  sobra  que  trajo... 

LEAR  2 
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Glor.  Tiene  un  año  menos  que  el  legítimo,  pero 

no  un  grado  menos  en  mi  afecto,  porque 
lo  merece,  y  él  corresponde  con  más 
transporte  que  el  otro.  ¡Edmundo!...  ¿Co- 
noces a  este  noble  caballero? 

EdM.  (Acercándose.)  No,  señor. 

Glos.  Es  el  conde  áó  Kent,  mi  honorable  ami- 

go, y  como  a  tal  le  considerarás  en  ade- 
lante. 

EdM.  (Inclinándose  ante  Kent.)    A    VUOStraS    Órdenes, 

señor... 

Kent  Contad  con  mi  aprecio,  que  espero  aumen- 

tará a  medida  que  os  conozca. 

Edm.  Me  esforzaré,  señor,  en  merecerlo. 

Glos.  Ha  estado  nueve  años  fuera,  y  dentro  de 

poco  ha  de  volver  a  marcharse,  (óyese  mido 
de  trompetas.)  El  rey  vieue. 


ESCENA  II 

LEAR,  GONERILA,  REGAÑÍA,  GORDELIA,  EL  DUQUE  DE 
ALBANIA,  EL  DE  CORNUAí.LES,  KENT,  EDGARDO  y 
EDMUNDO,  que  se  mezclan  con  la  comitiva  de  magnates 
y  cortesanos.  Todos  se  inclinan  ante  el  rey  que  sube  las  gra- 
das del  trono. 


Lear  (a  sus  hijas.)  A  mi  lado,  hijas  mías...  (a  ios 

nobles,  invitándoles   con  el   gestó  a   que   se   sienten.) 

Señores...  Vamos  a  manifestaros  nuestras 
más  intimas  determinaciones...  (a  un  cham 

belán  que  llevará  un  pergamino  arrollado  en  la  ma- 
no.) Desarrollad  ese  plano.  (Dos  chambelanes 
desarrollan  el  pergamino  a  los  ojos  del  rey.)  Sabed 

que  hemos  dividido  en  tres  partes  nues- 
tro reino.  Hijo  mío  de  Cornualles,  y  vos 
el  de  Albania,  hijo  no  menos  querido, 
hemos  resuelto  declarar  hoy  públicamen- 
te el  dote  que  a  cada  una  de  nuestras 
hijas  señalamos,  a  fin  de  prevenir  desde 


-  7  - 

hoy  toda  futura  contienda.  Hablad,  hijas 
mías;  decid  cuál  de  vosotras  nos  profesa 
mayor  afecto,  a  fin  de  que  se  extienda 
más  generosamente  nuestra  bondad  sobre 
la  que  más  lo  merezca.  Hable  la  primera 
como  primogénita,  Gonerila. 

GoN.  Os  amo,  señor,  más  de  lo  quo  pueden  ex- 

presar las  palabras,  más  que  la  vista,  más 
que  el  espacio  y  más  que  la  libertad,  so- 
bre cuanto  hay  de  precioso,  de  rico  y  de 
,  singular,  no  menos  que  la  vida  cuando  va 

acompañada  de  la  gracia,  de  la  salud,  del 
honor  y  de  la  belleza,  tanto  como  puede 
amar  un  hijo  y  ser  amado  un  padre. 

GoRD.  (¿Qué  ha  de  hacer  GordeUa?  Amar  y  ca- 
llar.) 

Lear  Todo  el  reino  de  Súsex  con  sus  ciudades, 

villas  y  puertos,  todo  el  terreno  compren- 
dido desde  esta  a  esotra  línea,  (señalándolas 

con  el  dedo  sobre  el  plano.)    te    lo  doy    en  plCUO 

señorío,  para  que  se  perpetúe  en  tu  des- 
cendencia habida  del  de  Albania.  ¿Qué  di- 
ce ahora  nuestra  segunda  hija,  nuestra 
querida  Regañía,  esposa  del  de  Gornua- 
lles?  Explícate. 

Reg.  Soy  hecha  del  propio  metal  que  mi  her- 

mana, y  estimo  mi  afecto  no  inferior  al 
suyo.  En  la  sinceridad  de  mi  corazón  en- 
cuentro, pero  en  mayor  grado,  toda  la  in- 
tensidad del  sentimiento  que  ella  describe, 
pues  hallo  y  cifro  mi  única  felicidad  en 
amar  a  vuestra  incomparable  alteza. 

GoRD.  (Entonces,  ¡pobre  Gordelia!...  pobre,  no, 
porque  estoy  segura  de  que  mi  corazón  es 
más  rico  que  mi  lengua.) 

Lear  (á  Regañía.)  Para  ti  y  los  tuyos  queda  reser- 

vado en  herencia  este  vasto  tercio  de 
nuestros  dominios,  el  hermoso  reino  de 
Wóssex,  que  en  extensión,  en  importan- 
cia y  en  todo  género  de  atractivos,  no  ce- 
de al  que  acabamos  de  conferir  a  Generi- 
la.  Ahora,  tú,  encanto  nuestro,  (a  cordeiia.) 


tú,  la  menor,  aunque  no  la  inferior  de 
nuestras  hijas,  cuyo  temprano  amor  com- 
piten en  ganar  dos  pretendientes  para 
rendirte  las  praderas  de  la  Francia  o  los 
bosques  de  la  Borgoña,  habla  a  tu  vez: 
¿Qué  dirás  para  adquirir  un  lote  más  opu- 
lento que  tus  hermanas? 

CoRD.         Nada,  señor. 

Lear  ¿Nada? 

GoRD.         Nada. 

Lear  Habla  de  otra  suerte,  hija  mía,  o  teme  que 

de  ese  cnada»,  nada  resulte. 

GcRD.  ¡Desgraciada  de  mí,  que  no  puedo  hacer 
subir  mi  corazón  hasta  mis  labios!  Os  amo, 
señor,  con  toda  mi  alma,  conforme  a  mi 
deber,  ni  más  ni  menos. 

Lear  Modifica  tu  respuesta,  si  no  quieres  perju- 

dicarte. 

GoRB.  Mi  buen  señor;  vos  me  distéis  el  ser,  me 
habéis  criado,  me  habéis  amado;  y  yo,  en 
debida  correspondencia,  como  es  de  justi- 
cia, os  obedezco,  os  amo,  os  honro  hasta 
lo  sumo.  ¿Gomo  es  que  mis  hermanas  han 
tomado  maridos,  si  su  amor,  según  ellas 
dicen,  es  exclusivamente  para  vos?  Del 
matrimonio  pueden  nacer  hijos,  y  la  ma- 
dre debe  amarlos.  Guando  me  case,  el  que 
con  darme  su  mano  se  hará  dueño  de  mi 
fe,  es  probable  que  logre  la  mitad  de  mi 
cariño,  de  mi  solicitud  y  de  mis  deberes. 
De  seguro  que  no  me  casaré  como  mis 
hermanas,  para  no  amar  a  nadie  más  que 
a  mi  padre. 

Kent  (jNoble  criatural) 

Gos.  (¡Imprudente!) 

Reg.  (¡Atrevida!) 

Lear  ¿Y  es  tu  corazón  el  que  habla? 

GoRD.         Sí,  mi  señor. 

Lear  ¡Tan  joven  y  tan  insensible! 

GoRD.         Joven,  señor,  y  sincera. 

Lear  Sea,  pues,  asi;  tendrás  la  sinceridad  en 

dote,  porque...  lo  juro  por  la  sagrada  luz 
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del  sol,  por  los  iristerios  de  la  noche,  por 
esas  influencias  de  los  astros  en  virtud  de 
las  cuales  existimos  y  dejamos  de  existir, 
abdico  desde  ahora  toda  solicitud  pater- 
nal, todo  vinculo  de  sangre,  todo  paren- 
tesco contigo.  Desde  este  momento  para 
siempre  te  miro  como  extraña  a  mi  cora- 
zón y  a  mi  persona. 

KeNT  (Adelantándose.)  ¡Señor!... 

Lear  jSilencio,  Kentl  No  te  interpongas  entre 

el  dragón  y  su  cólera.  Era  la  que  más 
amaba,  y  pensaba  confiar  mis  postreros 
días  a  los  desvelos  de  su  ternura.  (A  corde- 
lia.)  jFuera  de  aquí!  Evita  mi  presencia. 
Tan  ciertamente  como  deseo  paz  para  mi 
tumba,  retiro  de  ella  mi  corazón  de  padre. 
(Á  dos  chambelanes.)  Llamad  al  rey  de  Fran- 
cia. (Á  Gióster.)  Glóster,  acompañadlo  vos  en 
representación  nuestra.  (Saien  Gióster  y  dos 
chambelanes.)  Después  de  Gornualles  y  de  Al- 
bania, repartid  entre  vosotros  ese  reino  de 
Kent  que  forma  el  otro  tercio  de  nuestros 
estados  y  que  acrezca  el  dote  de  vuestras 
esposas.  A  uno  y  otro  os  invisto  de  mi  po- 
der, de  mis  prerrogativas  y  de  todos  los 
atributos  que  acompañan  la  majestad  real. 
Por  meses  residiremos  alternativamente 
con  el  uno  y  con  el  otro,  reservándonos 
una  escolta  de  cien  caballeros  mantenidos 
a  vuestras  expensas.  No  retenemos  más 
que  el  titulo  de  rey  y  las  señales  que  le 
son  inherantes.  El  poder,  las  rentas,  el 
ejercicio  de  la  soberanía,  vuestros  son,  mis 
queridos  hijos,  en  confirmación  de  lo  cual 
partid  entre  vosotros  esta  corona.  (Les  en- 
trega la  que  ciñe.) 

GoRNU.        (lAl  fin!) 

Alb.  (Inclinándose.)  Soñor,  uuestra  gratitud  será 

eterna. 

GoENU.  Seguid  siendo  la  cabeza,  señor;  nosotros 
seremos  vuestro  brazo. 

GON.  (Bajo  a  Gornualles.)   jTodo  SOrá  nUCStrol 
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Kent  Augusto  Lear,  a  quien  siempre  he  servido 
lealmente  como  a  mi  rey,  amado  como 
a  padre,  seguido  como  a  dueño,  y  aun  te- 
nido presente  en  mis  oraciones. 

Lear  El  arco  está  armado  y  la  cuerda  tirante; 

guárdate  de  la  flecha. 

Kent  Hiérame  en  mi  corazón  y  en  él  encontra- 

rá el  deber  y  la  honradez.  ¿Pensáis  que  el 
deber  tenga  miedo  de  hablar,  cuando  el 
poder  se  inclina  ante  la  lisonja?  La  honra- 
dez exige  franqueza  al  subdito,   cuando  el 

A  soberano  propende  a  la  locura.  Retractad 

vuestro  fallo,  y  refíexionándolo  mejor, 
volveos  atrás  de  ese  furioso  aturdimiento. 
Sobre  mi  alma  respondo  que  la  más  joven 
de  vuestras  hijas  no  es  la  que  menos  os 
quiere,  y  que  no  es  éste  un  corazón  va- 
cío en  que  el  más  leve  sonido  despierta 
ruidosos  ecos. 

Lear  Ni  una  palabra  más,  Kent,  si  haces  caso  de 

tu  vida. 

Kent  Nunca  la  he  considerado  sino  como  una 

prenda  que  debía  aventurar  contra  vues- 
tros enemigos,  y  jamás  temeré  perderla 
siempre  que  vuestra  seguridad  lo  exija. 

Lear  Lejos  de  mi  vista. 

Kent  Miradme,  Lear,  con  los  mismos  ojos  que 

antes,  que  en  nada  desmerezco  de  lo  que 
he  sido  siempre  para  vos. 

LeAU  (Fuera  de  sí.)  ¡Por  DioS  vivo! 

Kent  ¡Por  Dios  vivol  ¡que  tomáis  el  nombre  de 

Dios  en  vano! 

Lear.         (Mano  a  la  espada.)  jOh,  vasallo  descreído! 

Alb.  y  GoRN.    Deteneos,  señor. 

Kent  Revocad  vuestras  donaciones,  o  mientras 

que  pueda  salir  la  voz  de  mi  garganta,  os 
diré  que  hacéis  mal. 

Lear  Escucha,  descreído;  en  nombre  de  tus  de- 

beres de  subdito,  escúchame.  Puesto  que 
has  intentado  hacernos  anular  nuestra 
real  palabra,  lo  cual  jamás  nos  hemos  per- 
mitido, y  a  interponerte  con  tenaz  sober- 
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bia entre  nuestra  voluntad  y  nuestro  poder, 
ahí  va  la  recompensa.  Cinco  días  te  con- 
cedemos para  reunir  ios  medios  de  hacer 
frente  a  los  menesteres  de  la  vida,  pero  al 
sexto  has  de  volver  la  espalda  a  nuestro 
reino,  y  si  al  décimo  es  encontrada  tu  de- 
testable persona  en  los  dominios  de  que  te 
desterramos,  aquel  momento  será  el  de  tu 
muerte.  Mi  sentencia  es  irrevocable.  iVetel 
Kent  ¡Adiós,  rey  Lear!  Conmigo  se  va  la  libertad; 

lo  que  aquí  se  queda  es  el  destierro,  (a. 
cordeiia.)  Tómete  Dios  bajo  su  amoroso  am- 
paro, tierna  joven,  que  tan  juiciosamente 
piensas  y  aun  más  discretamente  hablas.  Y 
vosotras...  (a  Gonenia  y  Regañía.)  ¡oj ala  Confir- 
men los  actos  vuestros  pródigos  ofreci- 
mientos, y  broten  de  vuestras  protestas 
de  ternura  dignas  obrasl  Kent  se  despide 

de    vosotros,    ¡Ohl    príncipes  (a  ios  de  Albania 

y  cornuaiies,)  y  va  a  terminar  en  descono- 
cidas regiones  su  fatigada  carrera.  (Saie.) 


ESCENA  III 

Dichos  menos  KENT.  Entra  GLÓSTER  y  los  chambelanes  seguidos 
del  REY  DE  FRANCIA  y  comitiva 


GloS.  ¡Kent  deSterradol  (Alto,  acercándose  al  rey.)  Au- 

gusto  señor,  aquí  está  el  rey  de  Francia. 

(Lear  baja  del  trono  y  sale  al  encuentro  del  rey  de 
Francia.) 

Lear  (ai  rey  de  Francia.)  Ilustrc  príncipe,  uo  qui- 

siera recibir  di  vuestra  amistad  el  desaire 
de  que  os  unieseis  con  la  que  yo  detesto; 
suplicóos  por  tanto,  que  dirijáis  vuestra 
estimación  a  más  digno  objeto  que  a  una 
desventurada  que  la  naturaleza  casi  se  aver- 
güenza de  reconocer. 

Ret  F.        ¡Hecho  más  extraño!  ella,  que  hace  un  ins- 
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tante  era  el  objeto  de  vuestra  predilección 
y  de  vuestros  encomios,  vuestro  consuelo 
en  la  ancianidad,  la  más  estimable,  la  más 
querida,  ¿ha  podido  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos,  cometer  tan  monstruosa  culpa,  que 
haya  merecido  ser  desheredada  de  tanto 
aprecio?  Una  de  dos;  o  su  ofensa  ha  de  ser 
de  índole  tan  extraordinaria  que  justifique 
el  castigo,  o  queda  convencida  de  capri- 
chosa vuestra  posición  primera,  cosas  que 
ni  de  ella  ni  de  vos  pueden  creerse,  ni  ad- 
mitirlas mi  razón  sin  apoyo  de  milagro. 

Gord  Si  a  delito  se  me  atribuye  el  no  poseer  el 

arte  sutil  e  insidioso  de  decir  lo  que  no 
pienso,  yo  que  cuando  una  cosa  me  pro- 
pongo, antes  de  hablar  la  ejecuto,  ruego  a 
vuestra  majestad  se  sirva  declarar  al  menos 
que  lo  que  de  vuestro  favor  y  gracia  me 
ha  privado  no  es  infame  mancha,  ni  alevo- 
sa muerte,  ni  locura,  ni  acción  inmodesta, 
ni  deshonroso  paso,  sino  la  carencia,  por 
la  cual  cabalmente  no  me  considero  sino 
más  rica,  de  unos  ojos  que  solicitan  de 
continuo  y  de  una  cierta  lengua  que  me 
alegro  de  no  tener,  aunque  esta  falta  me 
cueste  la  pérdida  de  vuestro  cariño. 

Lear  Más  te  valiera  no  haber  nacido,  que  el  ha- 

berme disgustado  en  demasía. 

Rey  F.  ¿No  es  más  que  esto?  ¿No  es  más  que  una 
reserva  de  carácter  avaro  en  manifestar  lo 
que  con  más  viveza  siente? 

Lear  Si,  tal  cual  es,  errante  y  proscripta,  sin 

patria,  sin  perdón,  sin  más  fortuna  que 
nuestro  enojo,  os  gusta  para  esposa,  podéis 
tomarla. 

Rey  F.  Hermosísima  Gordelia,  más  rica  cuanto  más 
indigente,  más  escogida  cuanto  más  pos- 
tergada, más  digna  de  amor  cuanto  más 
blanco  de  desprecio,  desde  luego  acepto 
tu  persona  y  tus  virtudes.  Legal  es  tomar 
lo  que  rechazan  los  otros.  ¿No  es  extraño 
que  los  más  fríos  desdenes  inflamen  mi 
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amor  hasta  el  más  acendrado  respeto? 
Vuestra  hija  sin  dote,  oh  rey,  tocándonos 
en  suerte,  reinará  sobre  nos,  sobre  nues- 
tros subditos  y  sobre  la  fértil  Francia.  Da- 
les el  adiós,  Gordelia,  aunque  tan  inhu- 
manos contigo;  lo  que  aquí  pierdes  lo  en- 
contrarás allá  con  ventaja. 
Lear  Tómala,  tuya  es;  por  nuestra  parte  rene- 

gamos de  tal  hija  y  no  hemos  de  ver  más 
su  semblante.  Vayase,  por  tanto,  privada 
de  nuestra  gracia,  de  nuestro  afecto,  de 
nuestra  bendición.  Vamos,  (a  su  séquito.)  (Sa- 
len el  rey  Lear,  sus  dos  yernos,  Glóster  con  sus  hijos 
y  la  comitiva.) 


ESCENA  IV 

GONERILA,   regañía,  GORDELIA   y  el   REY   DE   FRANCIA 


Rey  F.        Decid  adiós  a  vuestras  hermanas. 

GoRD.  No  sin  lágrimas  en  los  ojos  Gordelia  se  so- 
para de  vosotras,  ídolos  de  nuestro  padre. 
Gonozco  a  fondo  lo  que  sois;  repúgname 
empero  como  a  hermana  llamar  por  su 
verdadero  nombre  vuestros  defectos.  Por- 
taos bien  con  nuestro  padre:  a  vuestra 
encarecida  pasión  le  confio;  mas  ¡ay!  si 
yo  permaneciese  todavía  en  gracia  suya, 
preferiría  al  mejor  puesto  quedarme  en  su 
compañía. 

GoN.  No  vengas  a  prescribirnos  nuestros  de- 

beres. 

Reg.  Cifra  todo  tu  estudio  en  contentar  a  tu 

dueño  que  como  de  limosna  te  ha  asociado 
a  su  fortuna.  Has  faltado  a  la  obediencia 
filial,  y  has  merecido  bien  la  privación  de 
herencia  que  te  aflige. 

GoRD,  El  tiempo  desdoblará  los  artificiosos  plie- 
gues de  la  astucia,  y  acabará  por  sacar 

LEAR  3 
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a  la  vergiionza  las  faltas  hasta  aquí  enCu 
biertas.  Dios  os  dé  prosperidad. 
Rey  F.        Ven,  mi  dulce  Gordelia.  (vase  con  eiia )  (go- 

neríla  y  Regania  la  miran  con  ironía,  cambiando  al- 
gunas palabras  en  voz  baja  mientras  se  aleja  eon  su 
futuro  esposo,  y  cae  el  telón.) 


CXJADnO  II 


Galería  en  el  castillo  de  Glóster. 

ESCENA    I 

EDMUNDO 

Edm.  Tú  eres,  mi  diosa,  oh  naturaleza;  a  tu  ley 

consagro  mis  servicios.  ¿Por  qué  he  de 
someterme  a  la  tiranía  de  la  costumbre, 
y  consentir  en  que  el  convencional  refina- 
miento de  las  naciones  me  prive  de  mi  he- 
rencia, por  haber  venido  al  mundo  doce  o 
o  catorce  lunas  más  tarde  que  mi  herma- 
no? ¿Por  qué  bastardo?  ¿Por  qué  innoble 
cuando  tan  bien  formados  son  mis  miem- 
bros, tan  generoro  mi  espíritu,  tan  regular 
mi  figura  como  la  de  cualquier  nacido  de 
honrada  matrona?  ¿Por  qué  marcarme  c  on 
el  sello  del  oprobio  y  de  bastardía?...  ¡Le- 
gítimol  iGran  palabral  Sin  embargo,  legí- 
timo Edgardo,  yo  necesito  tu  patrimonio: 
el  amor  de  mi  padre  a  su  bastardo  no  es 
inferior  al  que  profesa  a  su  legítimo,  y  yo 
he  aprendido  desde  ayer,  en  la  solemnidad 
de  que  fui  testigo,  los  medios  de  hacerlo 
aumentar...  halagos,  protesta^,  encarec  • 
mientes:  los  padres  quieren  ser  adulados 
como  los  reyes.  ¡Pues  bien!  Si  mi  plan  no 


-  15    - 

se  malogra  esta  carta  (Saca  dei  seno.)  se  me 
ha  de  trocar  en  título  de  primogenitura,  y 
Edmundo  el  bastardo  suplantará  a  Edgardo 
el  legítimo. 


ESCENA  II 

EDMUNDO   y  GLÓSTER 


Glos.  (Hablando  para   sí,)  ¡Kcnt  desterrado.  |El  de 

Francia  marchándose  airadamente!  ¡El  rey 
Lear  salido  anoche  de  su  corte,  abdicando 
su  poder,  reducido  a  unos  alimentos!  ¡Y 
todo  esto  a  la  vez,  golpe  sobre  golpel  Ed- 
mundo ¿qué  ocurre? 

BdM.  (Afectando  ocultar  la    caraa.)  Nada,    COU    VUCStrO 

permiso,  señor. 

Glos.  ¿Qué  papel  es  ese  que  leías? 

Edm.  Nada,  señor.  ^ 

Glos.  ¡Nadal  ¿Qué  significa  entonces  esa  preci- 

pitación en  meterlo  en  el  bolsillo?  Si  nada 
es,  no  hay  para  qué  ocultarlo.  Dámelo. 

Edm.  Perdonadme,  señor,  es  carta  de  mi  herma- 

no. No  he  concluido  aún  de  leerla,  mas 
por  lo  que  de  ella  he  visto,  no  me  parece 
escrita  para  ser  presentada  a  vuestros  ojos. 

Glís.         Dadmf  esa  carta,  caballero. 

Edm.  Que  os  la  rehuse  oque  os  la  entregue, 

tendré  por  fuerza  que  disgustaros.  Su  con- 
tenido, por  lo  que  comprendo  en  parte,  es 
reprensible. 

Glos.  Veamos,  veamos. 

Edm.  (Entregándole  la  carta.)  Quícro  persuadirme, 

para  justificación  de  mi  hermano,  que  este 
escrito  no  tiene  más  objeto  que  poner  a 
prueba  mi  virtud. 

Glos.  (Leyendo.)  «Este  respeto  a  la  edad,  política- 
mente sancionado,  nos  amarga  los  goces 
del  mundo  en  lo  mejor  de  nuestros  días,  y 
nos  detenta  nuestros  bienes  hasta  que  la 
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vejez  no  nos  deja  ya  disfrutarlos.  Empieza 
a  parecerme  una  imbécil  y  haragana  ser- 
vidumbre la  de  aguantar  la  opresión  de 
una  decrépita  tiranía ,  que  rige,  no  por 
fueite,  sino  por  tolerada.  Ven  a  verme  pa- 
ra haíjlar  de  esto.  Si  nuestro  padre  dur- 
miera hasta  que  yo  le  despertase,  tú  po- 
seerías perpetuamente  la  mitad  de  sus 
rentas,  y  vivirías  en  amistad  perfecta  con 
tu  hermano.  Edgardo.^  ¡Oh,  una  conspi- 
ración! \Y  mi  hijo  Edgardo  tiene  mano  pa- 
ra escribir  tal  cosa,  y  corazón  y  cerebro 
para  concebirla!  ¿Cuándo  ha  llegado  a  po- 
der tuyo  esta  carta?  ^Quién  te  la  ha  traído? 

Edm.  Nadie,  señor;  aquí  está  el  ardid.  Fué  echa- 

da por  la  ventana  de  mi  aposento,  donde 
la  encontré. 

Glo8.  (Y  das  por  seguro  que  es  de  letra  de  tu 
hermano? 

Edm.  Si  se  tratase  de  otro  asunto  indiferente, 

*  me  atrevería  a  jurar  que  lo  es;  pero,  res- 
pecto de  esta,  quisiera  poder  persuadirme 
de  lo  contrario. 

GlOS.  (Examinando  la  carta.)    Es   SU  letra. 

Edm.  Su  mano,  señor,  es  seguramente  la  que 

ha  escrito;  todavía  abrigo  confianza  de  que 
no  es  su  corazón. 

Glos.  ¿No  te  ha  sondeado  alguna  vez  antes  de  es- 
to sobre  tal  punto? 

Edm.  Nunca,  señor;  sólo  le  he  oído  con  frecuen- 

cia sostener,  que  al  llegar  los  hijos  a  la 
edad  viril  y  los  padres  a  la  de  su  decaden- 
cia, debieran  éstos  entregar  a  aquéllos  la 
administración  de  sus  bienes  y  pasar  a  ser 
pupilos  suyos. 

Glos.  ¡Oh,  malvado!  ¡He  aquí  las  ideas  vertidas 

en  esta  carta!  ¡Desnaturalizado  hijo!  ¡Hom- 
bre execrable!  Ve,  mu(  hacho,  búscalo; 
quiero  prenderle.  ¡Infame!  ¿Dónde  está? 

Edm.  No  lo  sé  de  fijo,  mi  señor.  Si  tuvieseis  a 

bien  suspender  la  indignación  contra  mi 
hermano,  hasta  obtener  de  él  mismo  más 
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concluyentes  pruebas  do  sus  intenciones, 
pudierais  arreglar  a  ellas  vuestra  conduc- 
ta; mas  si  procedéis  contra  él  arrebatada- 
mente, equivocándoos  acerca  de  sus  desig- 
nios, abrís  en  vuestra  honra  una  irrepara- 
ble brecha  y  le  forzáis  a  una  resistencia 
desesperada.  Me  atrevo  a  salir  garante  con 
mi  vida  que  esto  lo  ha  escrito  únicamente 
para  tantear  mi  leal  afecto  a  vos,  y  no  con 
otra  peligrosa  mira. 

Glos.         ¿Lo  crees  así? 

Edm.  Si  lo  juzgáis  conveniente,  yo  os  colocaré 

donde  podáis  oírnos  conferenciar  juntos, 
y,  cerciorado  por  vuestros  propios  oídos, 
recobrar  una  plena  tranquilidad,  y  esto 
sin  más  dilación  que  esta  misma  tarde. 

Glos.         Es  imposible  que  sea  un  monstruo  así. 

Edm.  Imposible,  seguramente. 

Glós.  ¡Con  un  padre  que  le  ama  con  tanta  ternu- 

ra! Búscale,  Edmundo;  ponme  al  alcance 
de  poder  oírle;  maneja  este  asunto  según 
tu  prudencia.  A  cuanto  soy  renunciaría 
para  acertar  en  mi  resolución. 

Edm.  Le  buscaré  luego;   encaminaré  el  asunto 

por  la  vía  que  mejor  encuentre,  y  volveré 
a  enteraros  de  todo. 

Glos.         Nada  perderás  en  prestarme  este  servicio. 

Usa  la  prudencia.   (Mientras  se  va,  ensimismado.) 

Estos  últimos  eclipses  de  sol  y  de  luna 
nada  presagian  de  bueno.  El  amor  se  en- 
tibia, la  amistad  amengua,  los  hermanos 
se  dividen;  tumultos  en  las  ciudades,  dis- 
cordias en  las  campiñas,  traición  en  los 
palacios.  Y  hasta  se  rompen  los  lazos  en- 
tre padres  e  hijos,  (se  va.) 
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ESCENA    III 

EDMUNDO.    Luego  EDGARDO 

Edm.  ¡Oh  necedad  del  mundo!   Guando  estamos 

mal  con  la  fortuna,  lo  cual  sucede  a  me- 
nudo por  culpa  nuestra,  se  la  damos  de 
nuestros  desastres  al  sol,  a  la  luna,  a  las 
estrellas;  nos  suponemos  malos  por  nece- 
sidad, imbéciles  por  causa  del  signo,  la- 
drones y  asesinos  por  constelación,  em- 
busteros, traidores  y  adúlteros  por  influjo 
planetario,  como  si  nos  impusiera  nuestros 
vicios  un  poder  celestial.  ¡Cómodo  subter- 
fugio el  de  cargar  en  cuenta  a  los  astros 
las  inclinaciones  perversasl  ¡Ahí  llega  Ed- 
gardo. (Finge  no  verle  y  seguir  distraído.) 

Edg.  {Qué  es  esto,  Edmundo?  ¿En  qué  graves 

cavilaciones  estás  metido? 

Edm.  Pensaba,  hermano,   en  cierta  {redicción 

acerca  de  lo  que  anuncian  estos  eclipses. 

Edg.  ¿Es  que  te  ocupas  de  tales  cosas? 

Edm.  Te  aseguro  que  los  resultados  predichos 

se  cumplen  por  desgracia,  como  desnatu- 
ralizamiento  entre  padres  e  hijos,  viola- 
ciones de  la  fe  conyugal,  muertos,  cares- 
tías, rompimientos  de  antiguas  amistades, 
disensiones  en  el  Estado,  amenazas  y  mal- 
diciones contra  nobles  y  reyes,  descon- 
fianzas sin  motivo,  destierro  de  leales, 
dispersión  de  tropas  y  no  sé  qué  más. 

Edg.  ¿Desde  cuándo  estás  dado  a  la  astrología? 

Edm.  ¡Oye,  oyel  ¿Hace  tiempo  que  no  has  visto 

a  mi  padre? 

Edg.  Anoche. 

Edm.  ¿y  hablasteis? 

Edg.  Dos  horas  seguidas. 

Edm.  ¿y    os  despedísteis  amigablemente?  ¿No 

observaste  en  sus  palabras  o  en  su  sem- 
blante indicios  de  disgusto? 
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Edg.  Ninguno. 

Edm.  Recapacita  en  qué  puedes  haberle  ofendi- 

do, y  por  consejo  mío  evita  su  presencia 
hasta  que  se  haya  calmado  la  furia  de  su 
enojo,  que  es  ahora  tan  violento  que  de  él 
podría  resultar  un  atropello  en  tu  per- 
sona. 

Edg.  Algún  miserable  me  habrá  puesto  mal  con 

él. 

Edm.  Lo  temo.  Guarda  oportunas  precauciones 

hasta  tanto  que  baje  el  ardor  de  su  cólera, 
y  como  digo,  retírate  a  mi  aposento,  don- 
de dentro  de  un  rato  iré  a  buscarte  para 
llevarte  a  sitio  desde  el  cual  puedas  oir  a 
nuestro  padre.  Aquí  está  la  llave.  No  sal- 
gas sino  armado. 

Edg.  ¿Armado? 

Edm.  Te  aviso  por  tu  bien;  a  fe  de  hombre  hon- 

rado, que  se  trama  contra  ti  algo  terrible. 
Te  he  dicho,  herinano,  lo  que  he  visto  y 
oído,  pero  muy  por  cima;  no  llega  con 
mucho  a  la  espantosa  realidad.  Por  favor, 
aléjate. 

Edg.         •  ¿Me  enterarás  de  todo? 

Edm.  Cuenta  conmigo  en  este  trance,  (vase  Edgar- 

do; empieza  a  anochecer.) 


ESCENA  IV 

EDMUNDO,  luego  ANGO 

Edm.  Un  padre  crédulo  del  mal  y  un  hermano 

incapaz  de  sospecharlo,  magníficos  auxi- 
liares para  la  ejecución  de  mi  ingenioso 
proyecto.  ¡Dios  te  guarde,  Angol  (ai  verle 

entrar.) 

Ango  V  a   vos  igualmente,   señor.    Acabo    de 

anunciar  a  vuestro  padre  y  mi  señor  que 
van  a  llegar  dentro  de  una  hora  a  este 
castillo  la  princesa  Regañía  y  su  ducal 
esposo. 
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Edm.  ¿Cómo  es  esto? 

Ango  No  sé  qué  deciros,  a  fe  rala;  sin  duda  sa- 

béis las  noticias  que  circulan,  o  más  bien, 
que  no  se  comunican  sino  al  oído. 

Edm.  {Y  qué  noticias  son  esas? 

Ango  Ocurren,  al  parecer,  dificultades  entre  los 

dos  cuñados  acerca  de  la  partición  de 
este  reino  de  Kent,  lote  que  fué  de  la  des- 
heredada Gordelia;  y  el  duque  de  Cornua- 
lles  trata  de  prevenir  al  de  Albania  ocu- 
pando la  mejor  parte  del  territorio. 

Edm.  ¿Vienen  con  aparato  de  guerra? 

Ango  Todavía  no:  ínterin  se  negocian  y  trazan 

los  límites,  querrá  estar  a  la  vista  el  du- 
que, y  como  no  tiene  dentro  del  país  lu- 
gar propio  donde  residir,  habrá  puesto 
los  ojos  en  este  castillo  por  su  situación  y 
su  fortaleza. 

Edm.  jEs  decir  que  no  se  trata  de  una  breve 

visita? 

Ango  Es  alojamiento  por  temporada,  según  en- 

tiendo, el  que  pide  a  vuestro  noble  padre: 
no  tardaréis  en  saberlo,  (se  aleja.) 

Edm.  ¡Va  a  llegar  el  duque  con  la  princesal 

Tanto  mejor;  la  ocasión  favorece  mis  pla- 
nes. No  hay  momento  que  perder:  es  pre- 
ciso volar  más  que  la  fortuna  para  cogerla. 
(Gritando.)  Sal,  hermano:  una  palabra.  Ven 
pronto,  hermano,  ven. 


ESCENA  V 

EDMUNDO   y   EDGARDO 


Edm.  (Con  misterio.)  Mi  padre  te  busca...  huye  de 

este  sitio.  Todo  se  ha  descubierto...  huye 
a  favor  de  las  sombras  de  la  noche.  ¿Has 
hablado  contra  el  duque  de  Cornualles? 
Viene  a  toda  prisa,  y  Regañía  le  acompa- 
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ña.  ¿Te  has  comprometido  con  el  de  Alba- 
nia en  favor  suyo?  Recapacítalo  bien. 

Edg.  Ni  una  palabra,  te  lo  juro. 

Edm.  Oigo  venir  a  mi  padre...  Perdona;  es  me- 

nester aparentar  que  desenvaino  contra  ti 
la  espada.  Saca  también  la  tuya,  haz  como 

que    te    defiendes.    (Traban    fingida    pelea.)   Y'á 

basta.  (En  alta  voz.)  Ríndete,  sigúeme  a  la 
presencia  de  mi  padre...  ¡Luz  aquí!  (Bajo.) 
Huye,  hermano.  (En  alta  voz.)  ¡Antorchas 
aquí,  antorchas!  (Bajo.)  Bien   está:   adiós. 

(Edgardo  se  va  corriendo.)  Si  me  SaCO  UUa  pOCa 

de  sangre,  será  una  prueba  más  de  mis 

bravos  esfuerzos.  (Hiérese  ligeramente  en  un  bra- 
zo.) ¡Padre!  (Gritando.)  ¡Padre!  ¡Alto!  ¡Deten- 
te! ¿No  hay  socorro? 


ESCENA  VI 

EDMUNDO,   GLÓSTER,   ANGO   y  CRIADOS   con   antorchas 


Glos.         ¿Qué  es  esto,   Edmundo?  ¿Dónde  está  el 

malvado? 
Edm.  Aquí  estaba,  en  la  obscuridad,  espada  en 

mano,   murmurando  siniestros  conjuros, 

encomendando  al  maligno  ascendiente  de 

la  luna  sus  asechanzas. 
Glos.         Pero,  ¿dónde  está? 
Edm.  Mirad;  estoy  herido,  señor. 

Glos.         ¿Dónde  está  el  malvado,  Edmundo? 
Edm.  Ha  huido,  señor,  cuando  por  ningún  medio 

'  ha  podido... 
Glos.         Perseguidle,  ¡ea!  corred  en  pos  de  él.  (Los 

criados  parten  en  todas  direcciones.)   «CuandO  pOf 

ningún  medio  ha  podido,»  decías... 
Edm.  ...Hacerme  consentir  en  la  muerte  de  mi 

padre,  cuando  me  ba  oído  hablarle  de  un 
Dios  vengador  qu*»  reserva  su  más  tremen- 
do rayo  contra  los  parricidas;  cuando  se  ha 
convencido,  en  fin  de  mi  invencible  aver- 
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sión  a  su  odioso  proyecto,  oon  repentina 
furia  ha  vuelto  contra  mi  la  espada,  y  co- 
giéndome desprevenido,  me  ha  herido  en 
el  brazo;  pero  al  ver  que  yo  recobraba  la 
serenidad,  me  ponía  en  actitud  de  resis- 
tirle, o  espantado  tal  vez  por  mis  clamo- 
res, ha  apelado  a  la  fuga. 

Glos.  En  vano  tratará  de  huir;  no  encéntrala 
asilo  en  esta  tierra  y  una  vez  cogido,  que 
se  haga  justicia  con  él.  Está  para  llegar  el 
noble  duque  roi  amo,  mi  digno  jefe  y  pro- 
tector, y  con  autorización  suya  haré  prego- 
nar a  son  de  trompeta  un  premio  para  el 
que  descubra  y  entregue  a  ese  cobarde 
homicida,  y  graves  penas  para  los  que  le 
den  abrigo. 

Edm.  Viendo  que  no  podía  disuadirle  desude 

signio,  le  he  amenazado  con  descubrirlo 
todo,  y  me  ha  respondido:  «¿Piensas  tú, 
indigente  bastardo,  que  tu  testimonio  con- 
trapuesto al  mío  obtenga  el  menor  crédi- 
to? Yo  negaré  la  letra  de  mi  puño,  aun 
cuando  la  presentes  contra  mí,  y  echaré 
toda  la  culpa  a  tus  consejos,  a  tus  ardides, 
a  tus  enredos  criminales;  nadie  en  el  mun- 
do dejará  de  atribuir  tu?  acusaciones  al 
poderoso  interés  que  a  perderme  ie  in- 
cita.» 

Glos.  ¡Hasta  a  negar  su  letra  llegaría  ese  perver- 
so! No,  no  es  hijo  mío;  no  es  posible  que 
yo  le  haya  dado  el  ser.  (suenan  trompetas.) 
¡Oye!  ¡Las  trompetas  del  Duque!  Cualquier 
motivo  lo  traiga,  bien  venido  sea.  Quiero 
que  se  cierren  todas  las  puertas  del  reino 
para  que  el  malvado  no  se  escape;  el  Du- 
que ha  de  otorgármelo,  y  además  que  se 
envíen  a  todas  partes  las  señas  del  crimi- 
nal, a  fin  de  ser  reconocido.  Tocante  a  ti, 
hijo  leal  y  verdadero,  yo  tomaré  las  dis- 
posiciones necesarias  para  hacerte  capaz 
de  heredarme  por  completo. 
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ESGEN.l  VII 

Dichos,   regañía,    EL  DUQUE   DE  CORNUALLES  y  comitiva 


GoRííu.  ¿Qué  es  esto^  mi  noble  amigo?  Acabo  de 
saber  extrañas  nuevas. 

Reg.  Si  son  ciertas,  no  hay  castigo  bastante  pa- 

ra tal  crimen.  ¿Cómo  estáis,  señor? 

Glos.  ¡Oh,  princesa,  está  lacerado  mi  viejo  co- 

razón? 

Reg.  ¡Gómol  ¿El  ahijado  de  mi  padre  atentar  a 

vuestra  existencia?  ¿Aquel  a  quien  mi  pa- 
dre llamaba  *  nuestro  Edgardo?» 

Glos.  ¡Oh,  señora,  quisiera  ocultarlo  por  ver- 

güenzal 

Reg.  ¿No  anda  ligado  con  esos  licenciosos  ca- 

balleros que  componen  la  escolta  de  mi 
padre? 

Glos.         Lo  ignoro,  señora.  ¡Es  mucha  maldadl 

Edm.  Si  que  lo  estaba,  señora;  era  de  la  partida. 

Reg.  Entonces  no  me  extrañan  sus  perversas 

intenciones.  Ellos  le  habrán  incitado  a 
apresurar  la  muerte  del  anciano  para  di- 
sipar juntos  sus  rentas  en  desórdenes  y 
excesos. 

GoRNü.  Edmundo,  sé  que  vuestra  conducta  ha  si- 
do la  de  un  buen  hijo. 

Edm.  Era  mi  deber,  señor. 

Glos.  Me  ha  revelado  los  intentos  del  culpable, 
y  al  tratar  de  prenderle  ha  recibido  esta 
herida  que  veis. 

GoRNU.       ¿Se  le  persigue? 

Glos.         Sí,  señor. 

GoRNü.  Si  le  prenden,  se  le  tratará  de  manera  que 
ningún  daño  pueda  temerse  de  él  en  lo 
sucesivo.  Disponed  de  mi  autoridad.  Ed- 
mundo, seréis  de  los  nuestros:  necesita- 
mos de  hombres  leales  como  vos. 

Edm.  Os  serviré,  señor,  fielmente  a  falta  de  otra 

cualidad. 
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Glos.         Doy  gracias  por  él  a  Vuestra  Alteza. 

GoRNU.  Ni  la  aflicción  del  momento  ni  lo  avanzado 
de  la  hora,  son  a  propósito  para  entera- 
ros del  objeto  que  aquí  nos  trae,  y  para 
el  cual,  bajo  muchos  aspectos,  sólo  vos 
podéis  servirnos.  Por  esta  noche,  no  os 
pedimos  sino  esa  franca  hospitalidad  que 
es  la  mayor  de  vuestras  prendas. 

Glos.  Solamente  con  vos  no  me  es  posible  ejer- 
cerla, puesto  que  sois  dueño  de  esta  mo- 
rada. (Empiezan  a  salir  mientras  baja  el  telón.) 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


Ki^ié^ié^iitAé^ii^Aé^i^^^^^^ 


JLCT?0    SKOUNDO 


CXJJLIDRO    FRILiBR-O 


Habitación  del  Duque  de  Albania 

ESGICNA  PRIMERA 

GONERILA     y     OSVALDO 

GoN.  ¿Es  cierto  que  mi  padre  pegó  a  mi  escude- 

ro porque  reñía  a  su  bufón? 

Osv.  Sí,  señora. 

GoN.  ¡Ya  es  afrentarme  demasiado!   A  cada  mo- 

mento se  sale  con  alguna  extravagancia 
enorme  que  nos  pone  a  todos  en  un  apu- 
ro. No  lo  sufriré  por  más  tiempo. 

Osv.  Ahí  viene,  señOia.    (sonido  de  bocinas.) 

GoN.  Poned  en  el  servicio,   tú  y  tus  camaradas, 

toda  la  negligencia  que  gustéis;  y  si  el 
asunto  vieno  a  parar  en  querella,  tanto 
mejor.  Si  no  le  acomoda,  que  vaya  a  vivir 
con  mi  hermana,  la  cual  en  esto  piensa  lo 
mismo  que  yo;  no  permitiremos  que  se 
nos  imponga.  Tenlo  presente. 

Osv.  No  lo  olvidaré. 

GoN.  Y  a  los  de  la  escolta  t/atadlos  con  más  des- 

pego: lo  que  de  ahí  resulte  importa  poco. 
Insinüalo  a  tus  camaradas.  Voy  a  escribir 
inmediatamente  a  mi  hermana  que  observe 
mi  conducta.  Prepara  la  comida,  (saien.) 
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ESCENA  II 

KENT   y  luego   LEAR 


KeNT  (Disfrazado   y    con  la  barba   y   la   cabellera  rapadas.) 

Si  logro  cambiar  la  voz  tan  bien  como  el 
lenguaje  y  el  aspecto,  cumpliré  plenamen- 
te los  fines  que  me  propongo.  Harto  pron- 
to has  tenido  que  volver,  desterrado  Kent, 
al  punto  í  e  donde  fuiste  echado  y  si  son 
ciertos  los  rumores,  el  dueño  a  quien  tan- 
to amas  necesita  ya  de  ti  para  encontrar 

un  fiel  y  adicto  servidor.  (Entra  Lear,  seguido 
de  sus  caballeros   y  criados.) 

Lear  Que  no  se  me  haga  aguardar  ni  un  minuto 

la  comida,  (a  un  criado  que  sale.)  Anda  a  vcr 
si  está  dispuesta,  (a  Kent.)  ¿Quién  eres  lú? 

Kent  Un  hombre,  señor. 

Lear  ¿Qué  profesión  es  la  tuya?  ¿Qu  í  nos  quie- 

res? 

Kent  Profeso  ser  en  realidad  lo  que  parezco, 

servir  lealmente  al  que  pone  en  mi  su  con- 
fianza, amar  al  que  es  honrado,  tratar  con 
el  que  es  sabio  y  hablar  poco,  temer  a  la 
justicia  y  reñir  cuando  no  pnedo  evitarlo. 

Lear  Pero,  ¿quién  eres? 

Kent  Un  hombre  de  corazón  leal,   tan  pobre  co- 

mo el  mismo  rey. 

Lear  Si  eres  tan  pobre  en  clase  de  subdito,  co- 

mo él  en  calidad  de  soberano,  pobre  eres 
hasta  el  extremo.  ¿Qué  buscas? 

Kent  Servicio. 

Lear  ¿Y  a  quién  quisieras  servir? 

Kent  A  vos. 

Leah  /,Me  conoces,  camarada? 

Kent  No,  señor;   pero  algo  tenéis  en  la   fisono- 

mía que  me  da  deseos  vivos  de  llamaros 
dueño. 

Lear  ¿Qué  cosa  es  esta? 
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Kent  La  autoridad. 

Lear  ¿Qué  r,ervicios  puedes  prestar? 

Kent  Guardar  honradamente  un  secreto,  montar 

a  caballo,  contar  un  hocho  curioso  desfl- 
gurándolo,  dar  torpemente  un  recado  fá- 
cil; sirvo  para  todo  aquello  de  que  son  ca- 
paces los  hombres  ordinarios,  y  mi  prenda 
mejor  es  la  diligencia. 

Lear  ¿Qué  edad  tienes? 

Kent  Ni  tan  poca,  yeñor,   que  me  enamore  de 

una  mujer  sólo  con  oiría  cantar,  ni  tanta 
que  pierda  por  ella  los  sesos  inmotivada- 
mente: cuarenta  y  ocho  años  llevo  a  cues- 
tas 

Lear  Sigúeme,  me  servirás;  si  después  de  co- 

mer no  me  pareces  peor  que  ahora,  no  te 
apartaré  de  mi  compañía  en  mucho  tiem- 
po. La  comida,  ¡ehl  la  comida.  ¿Dónde  es- 
tá mi  bribonzuelo,  mi  bufón?  Buscadle; 
que  venga  aquí  en  seguida. 


ESCENA  III 

Dichos,   OSVALDO   y  CABALLEROS   del   Rey 

Lear  (a  Osvaldo.)  Oye,  ¡eh!  ¿dónde  está  mi  hija? 

OSV.  Con  vuestro  permiso,   (vuelve  a  marcharse.) 

Lear  ¿Qué  dice?  Vuelve  atrás,  estúpido.  Pero, 

¿qué  se  ha  hecho  mi  bufón?  Diría  que  todo 
el  mundo  duerme.  Y  bien,  ¿a  dónde  va  ese 
mostrenco  de  criado? 

Gab.  Dice,   señor,   que  vuestra  hija  está  indis- 

puesta. 

Lear  ¿Por  qué  no  se  presenta  el  rebelde  cuando 

le  llamo? 

Cab.  Me  ha  contestado  redondamente  que  no  le 

da  la  gana. 

Lear  ¿Que  no  le  da  la  gana? 

Cab.  No  sé  lo  que  pasa,  señor;  mas  por  lo  que 

puedo  juzgar,  no  se  trata  a  Vuestra  Alte- 
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za  con  el  mismo  afecto  y  reverencia  que 
antes;  obsérvase  aquí  una  notable  mengua 
de  atenciones^  asi  en  lo  general  de  los  de- 
pendientes, como  en  el  Duque  mismo  y  en 
vuestra  hija. 

Leár  ¿Lo  crees  así? 

Gab.  Ruego  a  Vuestra  Alteza  que  mt.  perdone  si 

me  equivoco;  pero  el  deber  no  me  permite 
callar  cuando  advierto  que  no  se  la  respe- 
ta bastante. 

Lbar  Me  renuevas  una  idea  que  tengo  concebi- 

da por  mí  propio:  noto  de  algunos  días  acá 
una  frialdad  y  abandono,  que  más  bien 
quisiera  achacar  a  recelosa  susceptibilidad 
mía  que  a  una  decidida  intención  de  ofen- 
derme; lo  examinaré  más  despacio.  ¿Y  este 
mi  bufón,  que  no  le  he  visto  hace  dos 
días? 

Gáb.  '  Desde  que  marchó  a  Francia  nuestra  jo- 
ven princesa,  ha  caído  el  rapaz  en  profun- 
do abatimiento. 

Lear  No  hablemos  de  esto;  ya  lo  he  notado. 

Anda  y  di  a  mi  hija  que  quiero  hablar 
con  ella,  (a  otro  caballero.)  Y  tó,  ve  en  busca 

de   mi    bufón.    (Salen  ios  dos    caballeros;  vuelye  a 

entrar  Osvaldo.)  |Señor  mío!  ¡muy  soñor  mío! 
venid  acá.  ¿Por  quién  mo  tomáis? 

Osv.  Por  el  padre  de  mi  señora. 

Lear  ¡El  padre  de  tu  señora!  jAh,  tunante,  bas- 

tardo, perro  sarnoso! 

Osv.  Nada  de  esto  soy. 

Lear  ¿Y  osan  tus  miradas  encontrarse  con  las 

mías?  llnsolente!  (Le  da  de  golpes.) 

Osv.  No  sufriré  golpes,  señor. 

Kent  ¿Ni  tampoco  una  zancadilla,  villano  dan- 
zante? (Haciéndole  caer.) 

Lear  Gracias,  amigo;  bien  me  sirves,  y  telo 

aprecio. 

Kent  Ea,  compadre,  levántate  y  escapa.  Yo  te 

enseñaré  a  distinguir  de  personas.  ¡Largo, 
largo  de  aquí!  Si  te  quedan  ganas  de  te- 
diar otra  vez  la  medida  a  tus  lomos  de  ga- 
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Lear 


napán,  no  tienes  más  que  estarte  quieto: 
pero  mejor  es  que  te  marches,  ¡anda!  ¿Eres 
capaz  de  una  migaja  de  discreción?,  pues 

(Empujándole  fuera.)  jpor  ahí! 

Agradecido  te  quedo:   toma  por  arras  de 

tus  servicios,  (a  Kent,  dándole  dinero.) 


ESCENA  IV 

LEAR,  KENT,  EL  BUFÓN  y  CABALLEROS 


BüF. 


Lear 

BUF. 

Kent 

BUF. 


Leas 

BUF- 

Lear 

BUF. 


k 


Lear 
Kent 
Lear 


(Eütrando.)  También  yo  he  de  darle  arras. 

(A  Kent,  dándole  su  gorro  coronado  de  una  cresta  de 
gallo  entre  dos  orejas  de  burro.)   Toma,    nOVicio: 

mi  cresta  de  gallo. 

¡Hela,  bribón!  ¿Qué  es  de  tu  persona? 

(A  Kent.)  Tómala,  te  sentará  bien;  te  la  re 

galo. 

¡Tu  cresta!  ¿Por  qué,  bufón? 

Porque  tomas  el  partido  de  un  jugador 

arruinado.   Y  de  los  arruinados  hay  que 

huir.  El  mal  es  contagioso.  Ese  hombre, 

(Señalando  a  Lear.)    SO  ha  COmprado  disgUStOS 

con  dos  de  sus  hijas,  y  a  la  otra,  sin  que- 
rer, la  ha  dispensado  un  gran  beneficio. 
¡Ay,  tío  de  mi  alma!  (a  Lear.)  ¡Quien  tuviera 
dos  crestas  de  gallo! 
¿Para  qué,  muchacho? 
Para  darte  la  o^ra  a  ti,  que  bien  la  mere- 
céis los  dos. 

Tunante,  cuidado  con  el  látigo. 
La  verdad  es  un  pobre  galgo  al  cual  se 
despacha  a  latigazos  para  la  perrera,  mien- 
tras que  la  perra  lavorita  se  tiende  al  calor- 
cito  del  hogar  por  más  que  apeste  con  sus 
perfumes. 

¡Bribonzuelo!  ¿Va  para  mi  esta  flecha? 
El  bufón  es  mordaz. 
¡Loco  malicioso! 


Lear  4 
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BüF.  (A  Lear.)  {Sabes  la  diferencia  que  hay  entre 

un  loco  malicioso  y  un  loco  benigno? 
Lear  No,  explícala. 

BuF.  Si  aquel  que  1 3  dio  el  consejo 

de  repartir  tu  corona, 
quiere  prestarse  al  cotejo 
de  mi  burlesca  persona, 
tendremos  en  parangón 
los  dos  locos  de  mi  cuento: 
uno  que  vale  por  ciento, 
y  el  otro  un  simple  bufón. 

Lear  ¡Me  tratas  de  loco! 

BuF.  ¿Qué  tratamiento  te  he  de  dar,  si  has  abdi- 

cado tus  mejores  títulos? 

Kent         No  es  tan  loco  como  eso,  señor. 

BuF.  No,  a  fe  mía;  los  grandes  y  los  señores  no 

quieren  dejarme  el  exclusivo  privilegio 
del  oñcio,  y  "i  yo  tuviera  el  monopolio, 
pretenderían  sobre  él  su  parte;  hasta  las 
damas  me  usurpan  el  papel  y  arrebatan 
con  avidez  mis  atribuciones. 

De  los  locos  medran  pocos, 
pues  con  la  ciencia  en  los  labios 
los  que  presumen  de  sabios 
van  suplantando  a  los  locos. 

Lear  ¿De  cuando  acá  te  ha  dado  la  vena  hablar 

en  verso? 
BüF.  Desde  que  has  puesto  la  vara  en  manos  de 

tus  hijas,  y  a  ti  en  actitud  de  recibir  sus 

golpes.     (Lear  le  amenaza.)    Dale,  ¡Oh  tío!  a  tU 

bufón  un  maestro  que  sepa  mentir. 

Leak  Las  mentiras,  tunante,  te  costarán  azotes. 

BuF.  I  Vaya  un  admirable  concierto  entre  ti  y 

tus  hijas!  Si  digo  la  verdad  me  azotan 
ellas;  si  miento  me  azotas  tú;  y  si  guardo 
silencio,  también  me  azotan  a  veces.  No 
hay  peor  suerte  qne  la  de  un  bufón,  a  no 
ser  la  tuya. 
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ESCENA  V 

Dichos   y   GONERILA 


Lear  ¿Qué  es  esto,  hija?  ¿Qué  pensamientos  cru- 

zan por  detrás  de  ese  tocado?  Paréceme 
notable  tu  ceño  desde  algunos  días  acá. 

BüF.  Venturoso  mortal  fuiste,  mientras  nada  te 

importó  su  entrecejo;  al  presente  no  eres 
más  que  un  marco  vacio,  eres  menos  que 
yo;  yo,  al  cabo  soy  bufón,  y  tú  nada  eres. 
(A  Goneriía.)  Sí,  entendido,  pondré  freno  a 
mi  lengua;  me  lo  ordena  vuestro  rostro, 
aunque  nada  me  digáis.  ¡Chitónt  {chitón! 

GoN.  Señor,  no  solamente  ese  vuestro  bufón  a 

quien  todo  se  permite,  sino  otros  de  vues- 
tra insolente  guardia  censuran  y  contien- 
den a  todas  horas,  estallando  su  animosi- 
dad en  violentos  e  insoportables  alborotos. 
Pensaba,  señor,  que  bastaría  daros  cono- 
cimiento de  estos  desórdenes  para  que  vos 
los  atajarais;  más  ahora,  si  he  de  juzgar 
por  vuestras  palabras  y  actos  recientes, 
crece  mi  temor  d3  que  protejáis  semejan- 
te conducta  y  la  alentéis  con  vuestro  apo- 
yo; lo  cual  si  asi  fuese,  no  se  substraería 
auna  legitima  reprobación  ni  dejaría  de 
llamar  el  oportuno  remedio.  Y  este  habría 
de  ser  tal,  que  si  en  estado  regular  de  sa- 
lud resultara  ofensivo  y  hasta  ignominioso 
para  vos,  justificado  poi  la  necesidad  no 
sería  sino  discreto. 

BUF.  Cría  cuervos  y...  (Lear  le  interrumpe  con  un  ges- 

to de  cólera.) 
Lear  (Dirigiéndose  a  Goneriía.)  ¿EreS  tÚ  mi  hija? 

GoN.  Desearía,  señor,  que  empleaseis  la  sensa- 

tez de  que  me  consta  estáis  provisto  co- 
piosamente, y  que  abandonarais  esas  ex- 
trañas manías  que  desfiguran  vuestra  na- 
tural equidad. 
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Lear  ¿Hay  alguno  aquí  que  me  reconozca?  Yo  no 

soy  Lear.  ¿Es  Lear  que  anda,  es  el  que  ha- 
bla así?  ¿Dónde  están  sus  ojos?  O  se  ha  en- 
flaquecido su  razón,  o  su  discernimiento 
está  aletargado.  ¿Sueño  o  estoy  despierto? 
¡Ah!  seguramente  esto  no  es  verdad. 
¿Quién  podrá  decirme  lo  que  soy? 

BuF.  La  sombra  de  Lear. 

Lear  Quisiera  saberlo,   porque  por  estas  insig- 

nias de  soberanía  y  por  el  testimonio  de 
mi  razón  habría  de  persuadirme  falsamen- 
te de  que  tengo  hijas. 

BuF.  Ellas  harán  de  ti  un  padre  sumiso. 

Lear  (Enajenado.)  ¿Vuostro  nombro,  hermosa  da- 

ma? 

GoN.  iVaya,  señor,   que  este  aspaviento  se  avie 

ne  harto  bien  con  otras  recientes  salidas 
vuestras!  Euógoos  que  hagáis  justicia  a 
mis  intenciones:  anciano  sois  y  respetable, 
debierais  ser  también  sensato.  Tenéis  aquí 
en  servicio  vuestro  cien  caballeros  y  escu- 
deros, hombres  tan  indisciplinados,  tan 
disolutos  e  insolentes,  que  este  palacio, 
infectado  con  su  libertinaje,  más  bien  pa- 
rece una  inmunda  taberna  que  la  residen- 
cia del  soberano.  La  infamia  es  tal  que  re- 
clama urgente  remedio.  Os  suplica,  pues, 
la  que  tendría  que  hacerlo  por  sí,  caso  de 
ver  desatendido  su  ruego,  que  disminu- 
yáis un  poco  vuestra  comitiva,  y  que  las 
personas  que  en  ella  permanezcan  sean 
conformes  a  vuestra  edad  y  sepan  lo  que 
se  deben  a  si  mismas  y  a  vos. 

Lear  ¡Infierno  y  tinieblasl  ensillad  mis  caballos, 

reúnase  mi  escolta.  ¡Degenerada  bastarda! 
no  te  molestaré;  todavía  me  queda  una 
hija. 

GoN.  La  emprendéis  a  golpes  con  mi  gente,  y 

vuestra  desenfrenada  cohorte  pretende 
subyugar  a  los  que  valen  más  que  ella. 

Lear  ¡Infeliz  del  que  se  arrepiente  demasiado 

tardel 


I 
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ESCENA  VI 

Dichos   y   EL  DUQUE   DE   ALBANIA 

Lfar  ¡A.h!  ¿estáis  aquí?  ¿es  esta  vuestra  voluntad? 

hablad,  señor.  Aprontad  los  caballos.  ¡In- 
gratitud!... ¡furia  de  marmóreo  corazónl 
¡más  espantosa,  cuando  te  encarnas  en  un 
hijo,  que  ios  monstruos  del  mar! 

Alb.  Moderaos,  señor,  os  suplico. 

Lear  (a  Goneriía.)  ¡  Micntos,  abominable  harpía  I 

Mi  escolta  se  compone  de  hombres  esco- 
gidos y  pundonorosos,  que  cumplen  con 
su  deber  y  sostienen  la  dignidad  de  su 
nombre.  ¡Oh,  Lear,  Lear,  Learl  (Golpeándose 
la  frente.)  da  de  golpcs  a  osta  puerta  que 
dejó  penetrar  adentro  tu  locura  y  salir  fue- 
ra tu   buen  juicio,    (a  sus  eaballeros.)    VamOS, 

mi  gente,  vamonos. 

Alb.  Mi  señor,  estoy  tan  inocente  como  igno- 

rante de  lo  que  asi  os  agita. 

Lear  Oye,  naturaleza,  oye:  escucha  mis  votos, 

deidad  querida.  Si  era  tu  intento  fecundar 
a  esta  criatura,  suspende  tu  propósito:  in- 
fecunde  la  esterilidad  en  su  vientre,  seca 
en  ella  los  órganos  de  la  maternidad,  y 
que  de  su  marchito  cuerpo  jamás  nazca  un 
hijo  que  la  honre.  Si  llega  a  ser  madre, 
que  su  engendro,  amasado  de  hiél,  per- 
verso y  desnaturaüEado,  viva  para  tormen- 
to suyo;  que  estampe  precoces  arrugas  en 
su  frente  juvenil,  que  abra  en  sus  mejillas 
surcos  de  lágrimas  incesantes,  que  se  ría 
de  las  penas  todas  de  su  madre  y  pague 
beneficios  con  desprecios,  a  fin  de  hacerle 
sentir  cuanto  más  punzante  que  la  morde- 
dura de  la  serpiente  es  tener  un  hijo  in- 
grato. Partamos,  partamos,  (se  va.) 

Ale.  ¡Dios  omnipotente!  ¿De  qué  proviene  todo 

esto? 
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GoN.  No  os  atormentéis  para  saber  la  causa. 

¿No  veis  que  ya  chochea? 

Lear  (Entrando  otra  vez.)   jQué!  ¡ciacuenta  caballos 

de  un  golpe!  ¡y  al  cabo  de  quince  días! 

Alb.  ¿De  qué  se  trata,  señor? 

Lear  Voy  a  decírtelo.  ¡Muerte  y  vidal  (a  Goneriía.) 

Me  avergüenzo  de  ese  poder  que  tienes  de 
sacudir  así  mi  varonil  firmeza,  y  de  estas 
ardientes  lágrimas  en  que  prorrumpo  a 
pesar  mío.  Mas,  no  importa.  Aun  me  que- 
da una  hija  benévola  y  consoladora.  Guan- 
do oiga  lo  que  has  hecho,  destrozará  con 
sus  uñas  tu  cara  de  lobo.  Me  verás  reapa- 
recer en  la  antigua  forma  de  que  te  imagi- 
nas me  he  desprendido  para  siempre;  me 

verás,  yo  te  lo  fío.    (Saca  un  pliego.) 

GoN.  No  sería  hija  si   continuara  escuchándoos. 

Venid,  esposo.  (Sale,  lleyándose  al  Duque  de  Al- 
bania.) 


ESCENA  VII 

LEAR,   KENT,   BUFÓN   y   comitira 


Lear  (a  Kent.)  Toma  la  delantera,  y  entrega  estas 

líneas  a  la  duquesa  de  Cornualles,  mi  hija. 

Cab.  En  el  castillo  de  Glóster  debe  estar  con  su 

marido,  a  tres  leguas  cortas  de  aquí. 

Lfar  No  la  enteres  de  lo  que  sabes;  limítate  a 

responder  a  las  preguntas  que  te  haga 
acerca  del  contenido  de  este  billete. 

Kent  No  pararé  un  minuto  que  no  le  haya  entre- 

gado vuestro  escrito,  (vase.) 

BüF.  ¿Qué  diferencia  va,  tío,  de  una  manzana 

dulce  a  otra  silvestre? 

Leár  ¿Lo  sabes  tú? 

BuF.  Sé  que  no  hay  tanta  ni  con  mucho  entre 

tus  dos  hijas. 

Lear  (Pensativo  y  refiriéndose  a  Cordelia.)   Fuí  COU  Gor- 

delia  harto  injusto. 
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BuF.  ¿Y  sabes  por  qué  un  caracol  lleva  su  casa 

acuestas? 

Lear  (Distraído.)  ¿Por  qué? 

BüF.  Para  meterse  en  ella,  e  i  lugar  de  darla  a 

sus  hijas,  a  riesgo  de  dejar  sus  cuernos  sin 
abrigo. 

Lear  (siempre  absorto.)  Quiero  olvidar  mi  naturale- 

za... ¡Un  padre  tan  bondadoso! 

BuF.  Si  fueses  mi  bufón,  te  castigaría  por  haber 

envejecido  antes  de  madurar. 

Lear  (Hablando  consigo.)  ¡Y  SÍ  rocobrase  por  fuerza 

mi  autoridadl  ¡Monstruosa  ingratitud!  ¡Oh! 
¡que  no  me  vuelva  loco,  piadosos  cielosl 
conservadme  la  calma.  No  quiero  volver- 
me   loco.    (A    un   caballero    que  asoma.)    ¿Están 

prontos  los  caballos? 
Gab.  Prontos  están,  señor. 

Lear  (a  ios  suyos.)  Varaos.  (Márchanse  todos.) 


ESCENA  VIII 

GONERILA,    EL    DUQUE   DE   ALBANIA   y  luego   OSVALDO 

GoN.  ¡Cien  caballeros!  ¿Es  político,  es  seguro 

dejarle  cien  caballeros  disponibles  y  a 
punto  para  que  al  más  leve  rumor,  al  más 
singular  antojo,  a  cada  queja,  a  cada  dis- 
gusto, salgan  al  amparo  de  sus  chocheces 
y  tengan  a  merced  suya  nuestras  vidas? 

¡Ehl  ¡Osvaldo!  (Llamando.) 

Alb.  Lleváis  demasiado  alia  vuestros  temores. 

GoN.  Más  vale  temer  que  confiar  con  exceso; 

prefiero  quitar  de  en  medio  los  peligros  a 
tener  siempre  encima  los  recelos.  Penetro 
hasta  el  fondo  sus  intenciones;  lo  que  aquí 
ha  soltado,   se  lo  escribo  ya  a  Regañía. 

(Viendo  entrar  a  Osvaldo.)    ¡Osvaldo!    {VaS  a  lle- 
var la  Carta  a  mi  hermana? 
Osv.  Tengo  la  escolta  dispuesta  y  monto  a  caba- 

llo al  momento. 
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GoN.  ¿Recuerdas  bien  mis  instrucciones? 

Osv.  Sf,  señora. 

GoN.  ¿Todas?  (con  misterio.) 

Osv.  Todas. 

GoN.  Pues  ve  y  apresura  tu  regreso.  (Mientras  sale 

Osvaldo.)  ¡Necesito  otro  defensor  y  lo  ten- 
dré! 


CXJADR.O  II 


Patio  y  galería  en  el  castillo  de   Glóster 

ESCENA  I 

KENT  atravesado  a  la  puerta  de  las  habitaciones  interiores, 
OSVALDO  entrando  con  arrogancia. 

Osv.  ¿Dónde  meteremos  esos  caballos? 

Kent  En  el  albañal. 

Osv.  ¿Es  esta  la  crianza  que  aquí  se  os  enseña? 

Traigo  una  comisión  importante 

Kent  Más  importante  es  la  mia  y  he  llegado  pri 

mero. 

Osv.  ¿Me  conoces? 

Kent  Demasiado. 

Osv.  ,.Por  quién  me  conoces? 

Kent  Por  un  bribón,  por  un  miserable,  por  un 

perro  sarnoso...  ¡Eh!  no  enfadarse;  son 
títulos  que  te  ha  conferido  el  rey  en  per- 
sona. 

OlV.  (Poniendo  mano  a  la  espada.)  ¡Vive  Dios!    que    SÍ 

no  mirara... 

Kent  ¿El  qué,  cobarde?  ¿el  qué?...  ¡Desmemoria- 

do, ya  no  conoces  al  que  te  hizo  la  zanca- 
dilla! 

Osv.  Yo  no  me  rebajo  a  reñir  con  un  mendigo. 

KENr  Desenvaina,  traidor,  desenvaina.  Yo  te  en- 

señaré a  pasar  cartas  contra  el  rey  y  a  ser- 
vir a  una  orgullosa  muñeca  rebelde  a  la 
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autoridad  de  su  padre.  (Embistiéndole.)  Gan- 
so. Voy  a  atravesarte  con  este  asador. 

Osv.  (Gritando.)  iSocorro!  ¡socorrol 

Kent  ¡Ponte  en  guardia,  miserable!   defiéndete, 

cobarde,  defiéndete.  (Golpeándole  con  la  espada 
•  de  plano.) 


ESCENA  II 

Dichos,  regañía,  DUQUE  DE  GORNUALLES,  EDMUNDO 
y  SERVIDUMBRE 


Edm.  ¿Qué  es  esto?  ¡separaos! 

Kent  Estoy  a  vuestras  órdenes,  joven,  si  gus- 

táis. 

Reg.  ¡Espadas  desenvainadas!  ¿De  qué  se  trata? 

CoRNU.  Deteneos,  si  queréis  vivir:  el  que  dé  un 
golpe  más,  es  hombre  muerto.  ¿De  qué 
proviene  esa  riña? 

Reg.  El  mensajero  de  mi  hermana  es  el  maltra- 

tado. 

Osv.  Apenas  puedo  respirar,  señora, 

Kent  ¡Ya  lo  creo,  con  tales  esfuerzos  de  valor! 

GoRNU.  (A  Osvaldo.)  Di  tú,  ¿cómo  S8  ha  armado  tal 
contienda? 

Osv.  Mi  señor,  ese  furioso,  cuya  vida  respeto 

por  consideración  a  su  barba  gris... 

Kent  (Apretando  los  puños.)  Scñor,  scñor,  permitid- 

me hacer  gigote  a  ese  villano,  y  echarlo 
luego  a  los  cerdos.  ¡Tú  perdonarme  la  vi- 
da, cobarde! 

CoRNü.  ¡Cállate,  insolente!  ¿Es  que  a  nadie  res- 
petas? 

Kent  Si,  príncipe,  pero  la  cólera  reclama  sus 

fueros, 

GoRNU.        ¿De  qué  tanta  cólera? 

Kent  De  yer  una  espada  en  manos  de  uo  hom- 

bre sin  corazón.  Esos  maléficos  bichos 
rompen  con  sus  dientes  los  sagrados  vín- 
culos que  como  tan  estrechos  seria  impo- 
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sible  desatar,  adulan  todas  las  pasiones 
culpables,  atizan  los  enojos,  siguen  como 
perros  serviles  las  caprichosas  huellas  de 
sus  amos  en  cualesquiera  direcciones... 

Reg.  Pero  ¿qué  te  ha  hecho?  ¿cuál  es  su  delito? 

Kent  Su  cara...  bástame  mirarle  a  la  cara  para 

salir  de  juicios. 

Reg.  Ese  hombre  es  un  frenético. 

GoRNU.  O  más  bien  un  tunante  que  con  achaque 
de  franqueza  se  permite  las  más  brutales 
desvergüenzas;  uno  de  esos  que  bajo  la 
máscara  de  afectada  sinceridad  ocultan 
más  doblez  y  corrupción  que  veinte  cor- 
tesanos imbéciles  que  se  deshacen  en  li- 
sonjas. 

Osv.  Pues  también  sabe  ser  adulador  cortesano, 

y  para  congraciarse  con  el  rey  que  sin  ra- 
zón se  juzgaba  de  mi  ofendido,  me  derribó 
por  sorpresa,  y  me  abrumó  de  injupas  y 
escarnios,  compitiendo  los  dos  en  cebarse 
con  un  hombre  indefenso.  Esta  es  la  haza- 
ña que  trataba  ahora  de  renovar  embis- 
tiéndome bruscamente.  (Entrega  la  carta  a  Re- 
gañía que  la  lee  con  avidez.) 

GoRNU.  Que  traigan  los  cepos,  y  le  enseñaremos  a 
ese  señor  camorrista... 

Kent  Para  aprender,  señor,  soy  demasiado  vie- 
jo. Sirvo  al  rey,  y  él  es  quien  a  vos  me 
envía.  Poco  respeto  y  mucha  mala  volun- 
tad se  le  demostraría  con  meter  en  el  cepo 
a  su  enviado. 

GORNU.  Que    traigan   los    cepos.    (Marchase  un  criado.) 

Por  mi  honor  y  mi  vida  que  estará  en  ellos 
toda  la  noche. 

Reg.  Toda  la  noche  y  aun  parte  de  mañana, 

Kent  Pero,  señora,  si  fuera  yo  el  perro  de  vues- 

tro padre  me  trataríais  mejor. 

Reg.  a  cada  cual  según  su  merecimiento. 

GoBN.  Es  de  la  misma  laya  que  esos  de  que  se 
queja  vuestra  hermana,  (vuelve  ei  criado  con 

los  cepos.)  Trae  acá  este  cepo.  (Fljanlo  en  un 
poste.) 


Kent  No  resistiré  a  viva  fuerza:  no  es  por  la- 

drón que  sufro  este  ignominioso  castigo. 
El  agravio  no  es  a  mí,  es  al  mismo  rey  en 
la  persona  de  su  mensajero. 

(Tiéndenle  en  el  suelo  arrimado  a  un  pilar  y  su- 
jétánle  las  piernas.) 

GoRN.         De  mis  actos  yo  respondo. 

Reg.  Más  derecho  de  ofenderse  tendría  mi  her- 

mana por  los  insultos  y  malos  tratamientos 
inferidos  a  su  enviado  en  el  desempeño  de 
su  comisión,  (a  ios  criados.)  Metedle  las 
piernas  en  los  agujeros  y  que  descanse  de 
su  carrera. 

GORN.  Retirémonos.    (Entran    en    las   habitaciones.  Em- 

pieza a  obscurecer.) 

Kent  (En  ei  cepo.)  Buen  rey,  mucho  temo  que  en 

ti  se  verifique  aquello:  «de  la  bendición 
del  cielo  a  los  ardores  del  sol».  ¡Males 
buscados!  y  yo  quiero  compartirlos,  como 
has  querido  tú  echártelos  encima...  La  fa- 
tiga y  el  sueño  me  abruman:  aprovechad 
la  ocasión,  pesados  ojos  míos;  cerraos 
para  no  ver  esta  mansión  inicua.  ¡Buenas 
noches,  fortunal  aguardando  tu  sonrisa, 
me  aduermo  al  vaivén  de  tu   volteante 

rueda.  (Breve  pausa.) 


ESCENA  II 

KENT,  LEAR  y  EL  BUFÓN,  que  llegan  por  fuera  sin  reparar  en  el 
primero 

Lear  Más  de  una  hora  de  ventaja  hemos  tomado 

a  la  escolta.  La  impaciencia  me  ha  dado 
alas. 

Kent  Os  saludo,  mi  noble  dueño. 

Lear  (volviéndose.)  ¿Erer.  tú?  ¿Qué  haces  aquí? 

BuF.  ¡Jal  ¡ja!  ¡gentiles  ligas  te  han  puesto! 

Lear  ¿Quién  te  ha  faltado  al  respeto   hasta  el 

punto  de  ponerte  asi? 
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Kent         Kl  y  ella,  vuestro  yerno  y  vuestra  hija. 

Lear  No. 

Kent  Sí. 

Lear  Dígote  que  no. 

Kent  Que  sí  digo. 

Lear  No,  no  son  capaces. 

Kent  Lo  son,  pues  que  lo  han  hecho. 

Lbar  Juro  que  nó  por  la  luz  del  sol. 

Kent  Juro  que  sí  por  esta  de  la  luna. 

Leak  No  lo  han  podido  hacer,  no  han  podido 

quererlo  hacer.  Sería  peor  que  un  asesi- 
nato lanzarme  al  rostro  tal  ultraje.  Date 
prisa  a  explicarme  como,  viniendo  de  mi 
parte,  has  podido  tú  merecer  y  ellos  infli- 
girte semejante  trato. 

Kent  Ni  tiempo  me  han  dado,  señor,  para  en- 

tregarles vuestra  carta.  Iba  a  solicitar  au- 
diencia, cuando  se  ha  interpuesto  ese  la- 
cayo de  vuestra  primogénita,  en  cuya 
casa  se  mostró  con  Vuestra  Alteza  tan  in- 
solente; y  obedeciendo  a  mi  indignación 
más  que  a  la  prudencia,  he  sacado  contra 
ól  la  espada.  Su  gritería  ha  alborotado  la 
casa  entera;  y  yo  cargo  con  la  pena  del 
escándalo. 

BuF.  Aun  falta  lo  mejor  del  invierno,  según  la 

dirección  que  toman  en  su  vuelo  las  ocas. 

Lear  ¡Ohl  iGómo  se  me  suba  la  cólera  al  cora- 

zónl  Vuelve  a  tu  sitio,  inflamable  bilis;  tu 
región  está  más  abajo.  Pero  ¿dónde  están? 

Kent  Ahí  dentro,  señor. 

Lear  Voy  allá;  (ai  Bufón)  no  me  sigas.  (Entra  por  la 

puerta  del  fondo.) 


ESCENA  IV 

kent  y  EL  BUFÓN 

Kent  ¿Cómo  viene  el  rey  tan  solo? 

BuF.  Por  esta  sola  pregunta  merecías  ser  puesto 

en  el  cepo. 


-  41  - 

Kent  ¿Por  qué,  bufón? 

BuF.  Por  impertinente.  Si  vas  cuesta  abajo  con 

una  rueda  enorme,  suéltala  de  la  mano  al 
sentirte  arrastrado,  porque  si  en  seguirla 
te  empeñas  te  romperás  la  crisma;  por  el 
contrario  si  das  tu  apoyo  a  un  hombre  de 
provecho  que  trei»a  una  altura,  él,  luego 
de  subido  a  la  cumbre  te  ayudará  a  ti. 

Kbnt  ^.Dónde  has  aprendido  esto,  loco? 

BuF.  No  en  el  cepo,  mala  cabeza. 


ESCENA  V 

Dichos  LEAR  y  GLÓSTFR 

Leae  ¡Negarse  a  recibirme!  Que  no  se  sienten 

Í3ien,  que  están  cansados;  pretextos,  indi- 
cios de  emancipación  y  rebeldía.  Vuelve  y 
traeme  mejor  respuesta. 

Glos.  Ya  conocéis  señor,  el  irritable  carácter  del 
duque,  y  cuan  tenaz  fué  siempre  en  sus 
propósitos. 

Lear  ¡Mal  rayo  y  mala  pestel  ¡Qué  irritable,  ni 

qué  tenaz!  ¡Glóster,  Glóster!  quiero  hablar 
al  duque  de  Cornualles  y  a  su  mujer. 

Glos.  Es  lo  que  les  he  dicho,  señor. 

Lear  El  rey  quiere  hablar  al  duque  ¿entiendes? 

el  tierno  padre  quiere  hablar  a  su  hija  y 
reclamar  su  obediencia;  ¿se  lo  has  dicho 
así?  ¡Por  mi  sangre  y  mi  vida!  ¡irritable! 
¡3l  duque  irritable!...  Ve  y  dile  a  ese  infla- 
mable duque  ..  pero  no,  todavía  no...  aca- 
so esté  realmente  indispuesto:  la  enferme- 
dad hace  descuidar  hasta  los  deberes  que 
en  salud  perfecta  no  dejamos  de  cumplir; 
cuando  la  naturaleza  oprimida  impone  al 
alma  los  sufrimientos  del  cuerpo,  no  so- 
mos ya  los  mismos.  Yo  me  contendré,  y 
me  arrepiento  de  mi  fácil  impetuosidad  en 
confundir  las  extrañezas  de  un  enfermo 


Glos. 
Lear 
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con  los  actos  reflexivos  de  un  hombre 

sano...    (Reparando    en    Kent.)    ¿POF    qUB    CStá 

ese  aqui?  Ahora  comprendo  que  no  es  sin 
objfcto  el  encierro  que  guardan  duque  y 
duquesa.  Que  se  me  devuelva  mi  servidor 
inmediatamente.  Ve  a  decir  al  duque  y  a 
su  mujer  que  quiero  hablarles  ahora,  in- 
mediatamente, que  vengan  en  seguida,  o 
sino,  iré  yo  a  golpear  las  puertas  de  su 
habitación,  hasta  que  despierten  como  al 
toque  de  muerto. 
Deseo  evitar  entre  vosotros  un  conflicto. 

(Vase.) 

¡Oh,  corazón!  ¡Corazón  mío  que  te  suble- 
vas!... ¡Calma,  calma! 


ESCENA  VI 

Los  mismos,  EL  DUQUE  DE  GORNUALLES  y  REGAÑÍA  seguidos 
de  GLÓSTER  y  de  CRIADOS 


Lear  Séais  entrambos  bien  hallados. 

CORNU.  Salud    a   vuestra    Gracia,  (los   criados  sacan  a 

Kent  del  cepo.) 

Reg.  Me  regocijo  de  ver  a  Vuestra  Alteza. 

Leab  Lo  creo,  Regania,  motivos  tengo  de  creer- 

lo así;  si  no  estuvieses  contenta  de  verme, 
me  divorciaría  de  la  tumba  de  tu  madre... 
porque  no  serías  mi  hija,  (ai  ver  a  Kent  en  n 
bertad.)  Al  fin  te  vco  libre...  ¿Por  qué  te 
han  castigado?  ¿De  orden  de  quién? 

CoRNU.       De  orden  mía,  señor,  y  hasta  más  merecía 
su  insolente  conducta. 

Lear  ¡Oh!  ¿Habéis  sido  vos?.  .  ¿Y  tú,  hija,  no 

lo  sabías?  Seguro  que  no  lo  sabrías.  (Pausa, 

actitud  silenciosa  de  Regania.)  DejemOS   CSO   por 

ahora,  (cambiando  de  tono.)  Mi  querida  Rega- 
nia, tu  hermana  es  un  monstruo;  oh,  Re- 
gañía, me  ha  clavado  aquí,  en  el  corazón, 
una  pena  aguda  y  roedora  como  un  bui- 
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tre.  Apenas  puedo  yo  expresártelo,  ni  tú 
puedes  persuadirte  de  su  negra  perve- 
sidad. 

Req.  Tranquilizaos,  os  suplico:  más  fácil  será 

que  vos  os  equivoquéis  en  calificar  su  con- 
ducta, que  no  olvidar  ella  sus  deberes. 

Lear  ¿Cómo?  ¿Qué  dices? 

Reg.  No  puedo  creer  que  mi  hermana  haya  fal- 

tado en  nada  a  suf^  obligaciones.  Si  ha 
puesto  algún  freno  tal  vez  a  los  excesos 
de  vuestra  comitiva  es  con  tan  buen  ñn  y 
con  tan  justa  causa  que  merece  ser  ab- 
suelta  de  toda  censura. 

Lear  Caiga  sobre  ella  mi  maldición. 

Reg.  Oh,  señor,  sois  ya  viejo,  os  acercáis  al 

término  marcado  por  la  naturaleza;  hora 
es  pues  de  dejaros  gobernar  y  conducir 
por  la  discreción  de  los  que  conocen  vues- 
tro estado  mejor  que  vos  mismo.  Ruégeos 
pues  que  volváis  al  lado  de  mi  hermana 
y  que  reconozcáis  la  sinrazón  de  vuestras 
quejas. 

Lear  ¡Yo  pedirle  perdónl  Que  bien  le  sentaría 

al  jefe  de  la  familia  real  ir  y  decirle:  «Hija 
muy  querida,  confieso  que  soy  viejo  y  que 
la  vejez  es  importuna:  os  pido  de  rodillas 
(Arrodillándose.)  quo  tengáis  la  boudad  de 
concederme  vestido,  casa,  sustento...» 

Reg.  Basta  ya,  señor;  dejaos  de  momerías;  vol- 

ved a  mi  hermana. 

Lear  Jamás;  me  ha  torcido  la  vista,  su  lengua 

de  serpiente  me  ha  atravesado  el  corazón. 
Cielos,  derrama  sobre  su  ingrata  frente 
los  tesoros  de  tus  venganzas:  contagiosos 
aires,  herid  de  parálisis  sus  juveniles 
miembros. 

CoRN¥.        iSeñorl  ¿No  os  avergüenza  ese  frenesí? 

Lear  Rayos  obcecantes:  flechad  sus  insolentes 

ojos;  vapores  pestíferos  que  extrae  de  las 
lagunas  la  poderosa  absorción  solar,  ajad 
su  belleza  en  castigo  de  su  orgullo. 

Reo.  ¡Justo  cielol  De  esta  suerte  me  maldeciréis, 
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cuando  llegue  el  turno  de  irritados  con- 
migo.. 
Leab  No,  Regania,  jamás  vendrá  el  caso,  jamás 

te  herirá  mi  maldición.  Tu  benévolo  ca- 
rácter es  incapaz  de  dureza;  las  miradas 
de  Gonerila  despiden  no  sé  qué  ferocidad, 
las  tuyas  acarician  y  no  queman.  No  serás 
tú,  seguramente,  la  que  se  obstine  en  des- 
prenderme de  mis  gustos,  en  suprimir  una 
porción  de  mi  escolta,  en  abrumarme  de 
irrespetuosas  palabras,  en  reducir  mi  asig- 
nación, y  en  prohibirme  por  remate  la  en- 
trada en  tu  residencia.  Harto  bien,  conocéis 
los  deberes  de  la  naturaleza,  la  piedad  filial, 
los  modales  de  la  cortesía,  los  sentimientos 
de  la  gratitud;  no,  tú  no  has  olvidado  que 
te  he  dado  la  mitad  de  mi  reino. 

RBG.  Al  asunto^  señor.  (Se  oye  el  sonar  de  una   trom- 

peta.) 

GoBNU.       ^Qué  trompeta  es  esa? 
Reg.  Mi  hermana  habrá  llegado,    confirmando 

su  carta  que  nos  anunciaba  como  próxima 

su  venida.  (Asómase  Osvaldo.)  ¿Es  qUC  llega  tU 

señora? 

Lear  He  aquí  un  miserable  cuya  ramplona  vani- 

dad estriba  toda  en  el  patrocinio  de  su 
ama.  Lejos  de  mi  presencia,  villano. 

GoRNU.        ¿A  qué  vienen  estos  arrebatos? 


ESCENA  VII 

Dichos   y   GONERILA 


Lear  ¿Quién  viene  aquí?  ¡Santo  Dios!  ía  ooneriía.) 

¿Puedes  mirar  estas  canas  sin  sonrojarte? 
jY  quél  Regania,  ¡tú  la  coges  de  la  manol 

Req.  ¿y  por  qué  no,  señor?  ¿Qué  crimen  ha  co- 

metido. No  es  ofensa  todo  lo  que  a  una  es- 
travagante  susceptibilad  se  le  antoja,  y  ca- 
lifica de  tal  la  chochez. 
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Lear  ¡A  tanto  llega,  pecho  mío,  tu  resistencia, 

que  no  estallas  todavía! 

Reg.  Os  lo  ruego,  padre;  puesto  que  os  halláis 

decaído,  no  os  empeñéis  en  desconocerlo. 
Si  queréis  volveros  y  residir  con  mi  her- 
mana hasta  tanto  que  expire  el  mes,  des- 
pidiendo la  mitad  de  vuestra  escolta,  ve- 
nid después  a  encontrarme;  ahora  de  pron- 
to vivo  alojada  en  casa  ajena^,  y  me  en- 
cuentro desprovista  de  lo  más  indispensa- 
ble para  recibiros. 

Lear  ¡Volver  con  ella  y  pasar  por  el  licéncia- 

miento de  cincuenta  de  mis  hombres!  No, 
antes  renuncio  a  vivir  bajo  techo,  y  me 
aventuro  a  arrostrar  las  injurias  del  aire  y 
a  formar  sociedad  con  el  lobo  y  el  buho, 
bajo  la  dura  ley  de  la  necesidad.  ¡Volver 
con  ellal  ¡Volver  con  ella!  Propónme  más 
bien  servir  de  esclavo  y  de  bestia  de  carga 

a  ese  detestable  lacayo.   (Señalando   a  Osvaldo.) 

GcN.  A  elección  vuestra,  s^ñor. 

Lear  (a  Gonenia.)  Hija  mía,  te  lo  ruego,  no  me 

precipites  en  la  locura;  yo  no  te  importu- 
naré, hija...  jadiós!  no  hemps  de  volver  a 
encontrarnos,  no  hemos  de  vernos  más. 
Y  sin  embargo  eres  mi  carne,  mi  sangre, 
mi  engendro,  o  más  bien  eres  en  mi  cuer- 
po una  dolencia  que  por  fuerza  tongo  que 
llamar  mía,  una  úlcera,  una  honda  llaga, 
un  abultado  carbunclo  nacido  en  mi  co- 
rrompida sangre.  Pero  yo  no  te  reprende- 
ré; caiga  sobre  ti  el  oprobio  cuando  quiera; 
yo  no  llevaré  quejas  de  tí  al  supremo  juez: 
enmiéndate  cuando  puedas,  mejórate  a  tus 
anchas.  Yo  puedo  aguardar  sin  impacien- 
cia, puedo  quedarme  con  Regañía...  yo  y 
mis  cien  caballeros. 

Reg.  No  puede  ser  de  ninguna  manera:  no  es- 

toy preparada  para  recibiros  dignamente. 
Señor,  dad  oídos  a  mi  hermana.  Ella  sabe 
lo  que  se  hace. 

Lear  ¿Es  este  el  lenguaje  que  debía  esperar  de  tí? 

Leab  5 
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Reg.  y  me  atrevo  a  persistir,  señor.   ¡Qué!  cin- 

cuenta guardias  ¿no  son  bastantes?  ¿para 
qué  necesitáis  de  más?  y  aun  son  dema- 
siados. ¿Cómo  queréis  que  en  una  casa 
vivan  en  santa  amistad  tantas  gentes  bajo 
dos  distintas  cabezas?  Es  casi  imposible.  Si 
queréis  venir  a  casa,  en  lo  cual  de  pronto 
descubro  un  peligro,  os  recomiendo  que 
no  sean  más  de  veinticinco  los  que  os 
acompañen;  no  daré  cabida  a  mayor  núme- 
ro, os  lo  advierto. 

Lear  Os  lo  he  dado  todo... 

Reg.  Ya  era  tiempo. 

Lear  Os  he  constituido  custodios,  depositarios 

míos,  no  reservando  para  mi  comitiva  sino 
cierto  número  de  caballeros.  ¡Conque  a  tu 
residencia,  Regania,  no  pueden  seguirme 
más  de  veinticincol  ¿Es  esto  lo  que  acabas 
de  decir? 

Reg.  y  lo  repito,  mi  señor;  en  casa  no  admito 

más. 

Lear  Criaturas  feas  al  lado  de  otras  más  defor- 

mes llegan  a  parecer  comparativamente 
hermosas;  y  hay  cierta  clase  de  mérito  en 
no  ser  entre  los  perversos  el  peor,  (a  oone- 
riía.)  Iré  contigo.  Los  cincuenta  que  me 
otorgas  es  el  doble  de  veinticinco;  por 
tanto  el  afecto  que  me  conservas  aún  es  el 
doble  del  suyo. 

GoN.  Escuchadme,  padre  mío:  ¿Qué  necesidad 

tenéis  de  veinticinco,  de  diez  y  hasta  de 
cinco  servidores,  en  una  casa  en  que  hay 
puestos  a  vuestras  órdenes  doble  número 
de  criados? 

Reg.  ¿Qué  necesidad  tenéis  ni  de  uno  siquiera? 

Lear  ¡Oh!  las  necesidades  no  se  someten  a  es- 

tricta razón:  los  más  infelices  mendigos  en 
el  seno  de  su  indigencia  tienen  algo  de 
superfino.  No  conceder  a  la  naturaleza  si- 
no lo  que  la  naturaleza  exige,  es  rebajar 
la  condición  humana  al  nivel  de  la  de  las 
bestias.  Eres  una  dama  de  noble  alcurnia; 
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si  no  tienen  más  objeto  que  el  abrigo  los 
espléndidos  trajes,  ¿a  qué  vienen  todas 
esas  galas  que  apenas  dan  abrigo?  Para 
mi  si  que  es  de  primera  necesidad  la  pa- 
ciencia; ¡otorgádmela,  gran  Dios!  Veis  aquí 
un  pobre  anciano,  no  menos  abrumado  de 
dolores  que  de  años,  oprimido  por  una  y 
otra  carga.  Si  permitís  vos  que  se  suble- 
ven contra  el  padre  los  corazones  de  estas 
dos  hijas,  no  me  enerves  hasta  el  punto 
de  sobrellevarlo  mansamente;  inflamadme 
de  noble  indignación,  o  no  dejéis,  al  me- 
nos, que  esas  gotas  de  agua,  que  son  ar- 
mas de  la  mujer,  surquen  mis  varoniles 
mejillas.  No,  desnaturahzadas  furias;  yo 
tomaré  de  ambas  venganza  tal,  que  espan- 
ten al  mundo  entero;  cosas  haré,  no  sé 
cuales  todavía,  que  estremecerán  la  tierra. 
Pensáis  verme  llorar...  no,  no  lloraré;  mo- 
tivo de  verter  lágrimas  lo  tengo  sobrado; 
pero  antes  que  derrame  una  sola,  mi  co- 
razón estallará  en  mil  pedazos.   ¡Ay,  mi 

bufón,  yo  perderé  el  juicio.  (Vase  con  Kent  y 
el  Bufón,  seguidos  de  Glóster.  Oyense  truenos  leja- 
nos.) 


ESCENA  VIII 

GONERILA,   regañía,   EL   DUQUE   DE   CORNUALLES,   OS- 
VALDO  y  servidumbre 


GORNU. 

Reg. 


GON. 
GoRNU. 


Entremos,  que  amenaza  tempestad. 

La  habitación  no  es  vasta,  y  sería  difícil 

albergar  en  ella  al  anciano  y  a  la  escolta 

que  detrás  viene.  A  él,  personalmente,  yo 

le  hospedería  con  gusto,  pero  a  los  de  su 

comitiva  ni  uno  sólo. 

La  misma  resolución  he  formado...  ¿Y  el 

conde  Glóster? 

Ha  saUdo  tras  del  viejo...  Ya  vuelve. 
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ESCENA  IX 

Los   mismos   y   GLÓSTER 


Glos. 

CORNU. 

Glcs. 

CORNU, 

GON. 

Glos, 


Rkg. 


CoRNU. 


El  rey  está  en  el  colmo  de  su  furor. 
¿A  donde  va? 

Ha  pedido  su  caballo,  pero  ignoro  a  donde 
piensa  ir. 

Lo  mejor  es  abrirle  paso,  abandonarlo  a 
sí  mismo. 

Por  favor,  Duque,  no  le  instéis  a  quedarse. 
jAy!  la  noche  cierra  y  soplan  con  violencia 
helados  vientos;  en  muchas  millas  a  la  re- 
donda no  hay  un  arbusto  a  que  arrimarse. 
A  los  hombres  testarudos  deben  servir  de 
lección  los  mismos  percances  que  de  su 
terquedad  les  resultan.  Cerrad  las  puertas; 
va  seguido  de  gente  desesperada,  y  como 
es  fácil  en  prestar  oído  a  los  que  le  enga- 
ñan, no  hay  violencia  a  que  no  puedan 
arrastrarle.  El  recelo  es  hijo  de  la  pruden- 
cia. 

Cerrad  las  puertas,  Conde,  os  lo  reco- 
miendo como  huésped,  como  señor  os  lo 
mando. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


i/yi/yi/yi/yiM<^i//tfy(/y(/y(¿^tf/ 


JLCTO  O^EnCE^RO 


CXJAIDRO    FUII^SIIO 


Campo  baldío  y  raso,  con  alturas  a  la  derecha,  debajo  de  cuyas  peñas 
asoma   la  entrada  de  una  choza.  Es  de  noche.  Furiosa  tempestad. 


ESCENA  PRIMERA 

LEAR,  apoyado  en  el  BUFÓN  y  guarneciéndole  con  su  manto  apa- 
rece en  la  altura. 


Lear  |Soplad ,  vientos,  soplad  hasta  que  revien- 

ten vuestras  hinchadas  mejillas!  ¡Desplegad 
toda  vuestra  furial  Avenidas  y  cataratas, 
¡subid  hasta  por  encima  de  las  agujas  de 
nuestras  torres! 

BuF.  Vale  más  el  agua  bendita  de  la  corte  al 

abrigo  de  tejado,  que  esta  lluvia  al  aire 
libre.  Volvámonos,  buen  tío,  y  pide  perdón 
a  tus  hijas;  esta  es  noche  que  no  respeta 
ni  a  sabios  ni  a  locos. 

Lear  ¡Rugid,  huracanes!     ¡estallad,   centellas! 

¡desplomaos,  torrentes!  ninguno  sois  hijos 
míos.  Yo  no  os  acuso  de  ingratitud,  ¡oh! 
elementos;  yo  no  os  he  dado  un  reino,  ni 
os  he  llamado  engendros  míos;  ninguna 
sumisión  me  debéis.  Complaceos,  pues,  en 
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abrumarme  despiadadamente ;  aquí  me  te- 
néis pobre,  enfermo,  despreciado  e  impo- 
tente anciano. 

BuF.  El  que  tiene  una  casa  donde  meter  la  ca- 

beza, no  sabe  lo  que  se  tiene. 

Lear  No;  quiero  ser  modelo  de  paciencia,  nada 

más  diré. 


ESCENA  II 

Dichos  y  KENT  observando  por  debajo  de  la  altura  y  reconociendo 
la  choza. 


Kent  ¿Quién  va? 

BuF.  (Desde  arriba.)  La  majestad  con  la  locura. 

Kent  ¡Albricias,  señor  I  Al  fin  encuentro  para  vos 

una  guarida.  Una  noche  como  esta  impone 
hasta  ^a  los  frecuentadores  de  las  tinieblas. 
La  naturaleza  humana  es  incapaz  de  resis- 
tir a  convulsiones  semejantes.  ¡Ah,  mi  se- 
ñor!... ¡Con  la  cabeza  desnuda  a  la  intem- 
perie! Venid;  aquí  hay  una  cabana  que  os 
prestará  asilo  contra  la  tempestad;  descan- 
sad aquí,  mientras  se  amansan  los  elemen- 
tos. 

Lear  Déjame. 

Kent  Dignaos  entiar,   mi  buen  señor.  Es  harto 

cruda  la  noche  para  pasarla  al  aire  libre. 

Lemr  ¿Quieres  destrozarme  el  corazón? 

Kent  Prefiriera  destrozar  el  mío. 

Lear  La  tormenta  que  en  mi  alma  ruge,  extin- 

gue toda  mi  sensibilidad  para  la  de  fuera. 
¡Ingratitud  filial!  ¿no  es  cómo  si  la  boca 
mordiese  la  mano  para  castigarla  por  el 
alimento  que  le  suministra?  Pero  yo  pon- 
dré remedio;  no  quiero  llorar,  no...  ¡En 
una  noche  como  esta,  echarme  fuera! 
Llueva  a  mares;  lo  sufriré...  ¡Mas  en  una 
noche  como  esta!...  ¡Oh,  Regañía!  ¡oh,  Go- 
nerila!    ¡vuestro  anciano,  benigno  padre 
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cuyo  franco  corazón  os  lo  ha  dado  todo!... 
¡Oh!  esta  vereda  conduce  a  la  locura:  evi- 
tarla. No  se  hable  más. 

Kent  Entrad,  mi  señor,  os  lo  suplico. 

Lear  Entra  tú,  sin   reparo,   busca  tu  propia  co- 

modidad. A  mi  me  hace  bien  la  borrasca, 
me  distrae  de  cosas  que  me  dañan  mucho 
mAs...  Empieza  a  írseme  la  cabeza.  Ven 
acá^  muchacho  (ai  bufón)  ¿cómo  estás,  hijo 
mío?  ^tienes  frío?  también  lo  tengo  yo... 
¿Habrá  paja  ahí  dentro,  amigo?  (a  Kent). 
iQué  cosa  es  la  necesidad,  que  lo  más  vil 
nos  lo  hace  precioso!  ¡Pobre  loco!  jTodavía 
hay  en  mi  corazón  una  parte  que  se  duele 
de  til  ¡Entremos  todos...  indigentes  sin 
asilo!  Pasa  tu  primero,  muchacho.  (Entra  ei 

Bufón  en  la  cabana  que  carece   de  puerta.)    Voy    a 

rezar  y  en  seguida  dormiré. 


ESCENA  III 

Dichos  y  EDGARDO 
BUP.  (Volviendo    a  salir   azorado.)    ¡SoCOrro!    Hay    Un 

espíritu  ahí  dentro...  No  entres,  tío:  hay 

un  espíritu,  (Edgardo  sale  de  la  choza  desgreñado 
envuelto  en  un  manto  burdo.) 

Edg.  ¿Quiénes  sois?  ¿Qué  queréis? 

Kent  Gompatir  poV  algunas  horas  tu  abrigo,  si 

lo  permites. 

Edg.  ¡Todavía  puedo  dar  algo!  ¡Todavía  en  este 

momento  hay  otros  más  pobres  que  yo! 

Lear  Será  que  no  tienes  hijas;  si  las  tuvieses, 

ya  te  habrían  sonsacado  tu  vivienda. 

Edg.  Pero  tengo  padre  que  me  ha  echado  de  la 

suya. 

Leae  i  Ahí  Te  ha  despedido  tu  padre,  como  mis 

hijas  a  mí.  Tu  mal  tiene  más  fácil  reme- 
dio. Ve  y  échate  a  sus  plantas,  y  cualquie- 
ra sea  tu  culpa,  aunque  le  hayas  armado 
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asechanzas,  aunque  hayas  tratado  de  here- 
darle en  vida,  volverás  a  su  gracia,  yo  telo 
fío.  ¡Ohl  Si  me  pidieran  perdón  las  ingra- 
tas, yo  nos  le  dejara  tiempo  de  doblar  la 
rodilla. 

Edg.  Negras  calumnias  le  han  prevenido,  y  sin 

culpa  me  veo  desheredado. 

Lkar  Mientes;  sin  grave  y  probado  motivo  ja- 

más deshereda  un  padre.  ¡Pero  ayl  (Reflexio- 
nando tristemente.)  Quizá  tieres  lazón...  pa- 
dres hay  que  desheredan  y  espían  dura- 
mente su  arrebato...  Con  justicia  me  cas- 
tigáis, pero  no  debiera  ser  por  mano  de 
ellas,  ¡Dios  mío! 

Kent  Desechad,  señor,  estas  ideas:  tenéis  nece- 

sidad absoluta  de  reposo. 

Lear  Pobres  criaturas,  expuestas  al   presente 

donde  quiera  sea,  desnudas  e  indefensas, 
al  rigor  de  este  desapiadado  temporal. 
¿Cómo  han  de  resistirlo  vuestras  desa- 
brigadas cabezas,  vuestros  vacíos  esto 
magos,  vuestros  agujereados  y  mal  co- 
sidos harapos?  ¡Oh!  ¡Qué  poco  me  cuidaba 
yo  de  eístas  cosas!  Aprende,  grandeza  hu- 
mana, aprende,  exponte  a  sufrir  lo  que 
los  infelices  sufren,  a  fin  de  acostumbrar- 
te a  verter  encima  de  ellos  tu  sobrante,  y 
a  volver  por  la  justicia  del  cielo. 

Edg.  Un  lecho  de  hojas  secas  es  cuanto  puedo 

ofreceros,  señor.  El  rey  en  persona  sois, 
si  he  de  creer  a  mis  ojos  y  a  mi  oído;  pero 
mi  razón,  no  comprendiendo  el  por  qué  y 
el  cómo  os  halláis  aquí  y  a  estas  horas, 
protesta  del  testimonio  de  mis  sentidos. 

BuF.  Por  de  pronto,  tío,  te  conviene  el  lecho 

más  que  el  trono,  pues  el  tiempo  es  para 
agacharse  más  que  para  trepar. 

Kent  Dormid,  señor;  yo  vuelvo  a  la  descubierta, 

por  si  tropiezo  con  alguno  de  la  dispersa 

comitiva.  (Lear,  seguido  del  bufón,  deja  conducirse 
al  interior  de  la  cabana  por  Edgardo,  que  vuelve  a 
salir  al  momento.) 
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ESCENA  IV 

KENT  y  EDGARDO 


Edg.  ¡Por  piedad!  Quien  quiera  seáis,  decidme 

¡o  qae  sucede...  |E(  rey  fugitivo,  abando- 
nado, sin  escolta! 

Kent  Se  le  han  cerrado  las  puertas  del  castillo, 

que  no  habrán  sido  más  hospitalarias  para 
sus  seguidores. 

Edg.  ¿De  qué  castillo  habláis? 

Kent  Del  de  Glóster  vuestro  padre. 

Edg.  (Asustado.)  ¡Ah!  Sí  me  conocéis  no  me  des- 

cubráis os  conjuro. 

Kent  Más  fácil  es  mancebo  que  os  descubra 

vuestro  lenguaje. 

Edg.  Pero  vos  ¿quién  sois? 

Kent  Soy  quien  sabe  vuestra  desdicha,  y  la  acu- 

sación perversa  del  hermano,  y  la  creduli- 
dad del  que  a  entrambos  ha  dado  el  ser: 
soy  quien  os  aconseja  buscar  un  refugio 
más  distante  y  seguro,  ínterin  se  abre 
paso  la  luz  de  la  verdad. 

Edg.  El  amor  y  la  confianza  que  a  la  inocencia 

acompaña  no  me  han  permitido  alejarme 
más  de  la  mansión  paterria.  Diviso  al  me- 
nos sus  torres  desde  ese  solitario  escon- 
drijo, y  su  vista  me  alimenta  más  que  el 
rústico  sustento  que  me  procura  un  fiel 
servidor.  ¡Oh!  si  sois  lo  que  mejor  que  el 
traje  indican  vuestras  palabras,  ayudadme 
a  desvanecer  las  imputaciones  que  sobre 
mí  pesan;  tomad  mi  defensa  con  seguridad 
ante  mi  padre,  u  obtenerme  que  la  escu- 
che de  mis  labios,  y  no  os  arrepentiréis  de 
haber  empeñado  vuestra  garantía. 

Kent  ¡Mala  ocasión!    El  trastorno  que  estáis 

viendo  en  la  naturaleza  nada  es,  si  se  com- 
para con  el  que  amenaza  conmover  y  agi- 
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tar  el  reino.  Glóster  ya  no  dispone  siquiera 
de  su  castillo;  ocúpalo  sólo  de  huésped 
el  Duque  de  Gornualles,  a  quien  está  ven- 
dido el  bastardo,  que  después  de  vuestra 
perdición  maquina  la  del  padre.  Va  a  es- 
tallar la  guerra  entre  los  dos  yernos  acer- 
ca de  la  partición  del  lote  vacante  de  Gor- 
delia,  apenas  cese  la  nefanda  conjuración 
de  las  dos  hermanas  contra  el  rey  dimi- 
tente;  los  leales  no  se  avendrán  a  usurpa- 
ción tan  inicua,  ni  a  ser  disuelta  la  guar- 
dia del  soberano.  Cada  cual  enarbolará  su 
bandera,  y  la  neutralidad  se  hará  imposi- 
ble. Urge  reunir  al  rededor  de  esa  sombra 
de  majestad  cuantos  caballeros  se  pueda 
y  ponerla  a  salvo  dentro  de  los  mnros  de 
Dóver;  y  urge  no  menos  avisar  a  Cordelia 
de  lo  que  pasa,  afín  de  que  atraviesen  sus 
tropas  el  estrecho  para  restablecer  el  or- 
den y  la  autoridad  legítima.  ¿Qué  hacéis 
ahi  escondido  y  temblando  a  cada  instante 
de  ser  descubierto?  Con  harto  menor  peli- 
gro y  con  gloria  digna  de  vuestra  edad  y 
rango,  llevad  vos  el  mensaje  a  la  princesa; 
tomad  esta  bolsa  y  este  anillo  que  le  de- 
clarará quien  os  envía. 

Edg.  No  me  importa  saber  quién  sois:  la  comi- 

sión es  harto  honrosa  para  esquivarla. 

Kent  Id,  y  probad  son  generosos  servicios  vues- 

tra inculpabilidad  pasada;  pero  (prestando 

atención  hacia  la  choza.)    el    rey    despierta.    (Va 

calmando  la  tempestad.) 


ESCENA  V 

Dichos,   LEAR  y   EL   BUFÓN 

Lear  (Que  sale  arrebatadamente  de  la  cabana.)  QUO  SC  Ce- 

lebre el  juicio  inmediatamente. 

BuF.  Esta  helada  noche  a  todos  nos  volverá  lo- 

cos. 
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Lear  (a  Edgardo.)  Siéntate  tú  aquí,  respetable  ma- 

gistrado, asi,  envuélvete  en  tu  toga.  Y  tú, 
(ai  Bufón.)  toma  apuntes,  discreto  secreta- 
rio. También  tú  (a  Kent.)  formas  parte  del 
tribunal.  Ahora,  que  comparezcan  esas  zo- 
rras. 

BUF.  (Dirigiéndose  a  una  roca  bruscamente.)  Perdón,  SC- 

ñora,  yo  os  equivocaba  con  una  peña. 
Grande  es  el  descoco  con  que  miráis  a 
vuestros  jueces. 

Lear  Que  se  adelante  la  primera.  Afirmo  con 

juramento  ante  esa  honorable  asamblea, 
que  ha  echado  de  casa  a  su  desgraciado 
padre. 

BuF.  Acercaos.  ¿Vuestro  nombre  es  Gonerila? 

Lear  No  puede  negarlo. 

Edg.  (En  vano  me  esfuerzo  en  contener  las  lá- 

grimas.) 

Lear  He  aquí  otra  cuya  feroz  mirada  denuncia 

el  temple  de  su  corazón...  jDetenedlal  ¡ar- 
mas! ¡armasl  ¡espada!  ¡fuego!...  ¡La  corrup- 
ción sentada  en  el  tribunal!  Juez  inicuo, 
¿por  qué  la  has  dejado  escapar? 

Kent  ¡Oh,  lástima!  ¿Y  a  dónde  se  ha  ido,  señor, 

esa  resignación,  que  tantas  veces  os  lison- 
jeabais de  haber  recobrado? 

Lear  Que  disequen  a  Regania,  que  examinen  lo 

que  tiene  en  la  región  del  corazón,  a  ver 
si  esa  dureza  puede  ser  efecto  de  causas 
naturales,  (a  Edgardo.)  Quiero,  amigo,  que 
te  incorpores  a  mis  cien  caballeros;  lo  que 
no  me  gusta  es  tu  traje.  Dirás  que  es  a  la 
usanza  danesa;  de  todas  maneras  exijo  que 
lo  cambies. 


ESCENA  VI 

Dichos    y   GLÓSTER,    con    una   antorcha 

Edg.  ¡Cielos!  ¡mi  padre!   ¿Dónde  me  ocultaré? 

(Arrebújase  en  su  manto.) 
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Lear  ¿Quién  es  ese  hombre?  ¿qué  quiere  de  mi? 

Glos.  ¿y  es  esta  la  corte  que  a  Vuestra  Majestad 

rodea? 

Lear  No  interrumpas  nuestras  filosóficas  confe- 

rencias. 

Glos.  Nuestra  carne  y  sangre,  señor,  se  ha  per- 

vertido tanto  en  la  generación  creciente, 
que  se  revuelve  contra  quien  le  ha  dado 
el  í  ér.  Mi  adhesión  no  me  consiente  obe- 
decer en  todo  las  crueles  órdenes  de  vues- 
tras hijas,  y  a  pesar  de  su  mandato  de  que 
os  cierre  mis  puertas  y  de  abandonaros  a 
la  saña  de  esta  noche,  me  he  aventurado 
a  venir  en  busca  vuestra  para  conduciros 
adonde  halléis  lumbre  y  mesa.  Venid  con- 
migo. 

Lear  Dejadme  estar;  me  caigo  de  sueño. 

Kent  (a  Gióster.)  Arrancadle  de  aqui,  que  su  razón 
se  extravía. 

Lear  (Tendiéndose  a  la  puerta  de  la  choza.)    No    hagáis 

ruido,  no  hag;\is  ruido;  tirad  las  cortinas; 

bien  está.  Cenaremos  mañana  temprano; 

asi,  así. 
Kent         (a  Gióster.)  ¿Veis  este  espectáculo,  señor? 

está  loco. 
Glos.         El  caso  no  es  para  menos.   Sus  hijas  no  se 

contentan  sino  con  su  muerte.    ¡Ahí  bien 

lo  anunció  aquel  excelente  Kent  que  así 

sucedería... 
Kent  ¿Lo  recordáis? 

Glos.  ¡Y  ahora  anda  desterrado,  el  infeliz!  ¡Ay! 

también  a  mí  me  falta  poco  para  perder  U 

razón.  Tenia  un  hijo  a  quien  desconozco 

ahora  como  tal,  que  atentó  a  mi  vida... 

(Movimiento  en  Edgardo.)  y  siu  embargo  nin- 
gún padre  quiso  a  su  hijo  con  más  ternu- 
ra... I  Ay,  amigo,  el  pesarme  tiene  tras- 
tornado el  seso.  (Edgardo  va  a  descubrirse  y 
Kent  íe  retiene  sin  que   Gióster  se  aperciba.) 

Kent  (contemplando  a  Lear.)  £1  exceso  del  dolor  y 

de  la  fatiga  Te  tiene  aletargado.  Acaso  sea 
un  bálsamo  para  su  quebrantado  espíritu 
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esta  tregua  de  reposo;  si  se  le  interrumpe, 
corre  peligro  de  no  curar. 
Glos.  y  corre  peligro  de  muerte  si  cae  en  manos 

de  su  despiadado  yerno.  No  hay  momento 
que  perder.  Ahí  bajo  tengo  prevenida  una 
litera,  y  reunidos  treinta  o  cuarenta  caba- 
lleros rezagados  que  andaban  errantes  por 
esas  cercanías.  Alejaos,  antes  que  amanez- 
ca, en  dirección  a  Dóver:  de  mis  vasallos 
nada  tenéis  que  recelar.  Ahora  transpor- 
tadle en  hombros  hasta  el  pie  de  la  cuesta; 
a  vuestra  solicitud  le  confio.  Yo  vuelvo  en 
seguida  al  castillo,  por  no  dispertar  más 
sospechas. 


CUADRO  II 


Galería  en  el  castillo  de  Glóster 

ESCENA  I 

EL  DUQUE  DE  GORNUALLES  y  EDMUNDO 

GoRNU.       ¿Tu  padre  ha  salido? 

Edm.  Solo  y  escondidamente. 

GoKNu.       ¿A  qué  hora? 

Edm.  Antes  de  media  noche. 

CoBNU.       ¿Con  qué  objeto? 

Edm.  Lo  ignoro,  señor. 

GoRNU.        ¿Es  que  tü  también  favoreces  sus  tramas? 

Edm.  No  pongáis,  principe,  mi  lealtad,  en  lucha 

con  mi  filial  afecto. 

GcRNU.  Escoge  entre  compartir  su  castigo  o  here- 
dar su  estado. 

Edm.  Temo  que  de  su  mal  entendida  lástima 

brote  el  primer  chispazo  de  encarnizada 
guerra  civil. 
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CORNU. 

Edm. 


GORNU 

Edm. 


GORNU. 

Edm. 


GoRNU. 


Edm. 


COBNU. 


Edm. 


iVa,  pues,  tan  adelante! 
Yo  no  digo  que  no  procurara  al  desaten- 
tado viejo  algún  abrigo  bien  que  inmere- 
cido contra  la  tempestad;  ¡pero,  dar  a  la 
dispersa  escolta  un  punto  de  cita,  reorga- 
nizarla!... 
¿A  tanto  se  atreve? 

¡Hacerle  acompañar  hasta  Dóver;  y  allí,  al 
amparo  de  los  muros,  procurarle  fuerzas 
para  revocar  su  abdicación  y  reasumir  el 
imbécil  ejercicio  de  la  autoridad!... 
¡Rayos  del  cielo! 

Tanto  le  valiera  a  mi  imprudente  padre 
haber  introducido  a  la  revoltosa  guardia 
en  el  castillo  y  entregarle  vuestra  augusta 
persona  y  la  de  la  piincesa. 
Voy  a  armar  mi  gente,  a  preparar  la  de- 
fensa, a  mandarla  en  persecución  del  re- 
belde. Ayúdame,  Edmundo,  y  ya  no  habrá 
aquí  más  conde  sino  tú. 
¡Qué  posición  tan  triste  es  la  mía,  que 
hasta  el  bien  obrar  haya  de  costarme  re- 
mordimientos! ¡Gielos!  ¡que  no  exista  trai- 
ción, o  que  no  haya  de  ser  yo  quien  la 
descubra! 

Eres  hijo  al  fin,  y  te  dispenso  de  servir  a 
mi  venganza  de  instrumento  y  aun  de  tes- 
tigo. Acompañarás  hasta  su  residencia  a 
mi  cuñada,  cuya  pronta  partida  recomien- 
dan las  circunstancias,  y  llevarás  a  su  es- 
poso un  importantísimo  mensaje. 
Por  más  que  se  me  subleve  la  sangre  con  - 
tra  el  deber,  os  prometo  fidelidad  a  todo 
trance. 


ESCENA  II 

Dichos,  GONERILA.  y  REGAÑÍA 


GoRNU.       (A  Goneriía.)  A  buscaros  iba,  hermana.  Va  a 
amanecer,  ha  serenado  el  tiempo,  y  sabe 
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Reg. 

GORNU. 


GON. 

Reg. 

GoRNU. 


Dios  qué  extremas  resoluciones  inspirarán 
a  vuestro  padre  los  que  le  pierden,  y  cuáles 
serán  menester  de  nuestra  parte  para  en- 
frenar su  osadía.  Urge  concertarnos  contra 
el  común  enemigo,  suspendiendo  inopor- 
tunas contiendas.  Actividad  y  energía  se 
necesitan  ya  para  conservar  lo  que  tan 
gratuitamente  se  nos  vino  a  las  manos. 
Edmundo  os  conducirá;  él  sólo  vale  por 
una  escolta. 

No  sé  si  es  prudente  en  estos  momentos 
privarnos  de  su  auxilio. 
Volverá  en  seguida,  (a  Edmundo.)  Al  de  Al- 
bania infórmale  de  lo  que  ocurre  y  prevén 
de  lo  que  amenaza. 

¡Adiós,  querido  duque!  Adiós,  hermanal 
¡Dios  te  guíel 

¡Adiós,  señora!  Mantengamos  entre  nos- 
otros rápidos  e  inteligentes  correos.  Ed- 
mundo, te  saludo  por  conde  desde  ahora. 

(Edmundo  se  inclina  y  sale  con  Goncrila.) 


ESCENA  III 

EL  DUQUE  DE  GORNU ALLES,   REGAÑÍA   y    después  OSVALDO 


GORNU. 

Reg. 

CORNU. 

Reg. 

GORNU. 


Osv. 


¿Sabéis  que  nuestro  huésped  benemérito 
nos  ha  salido  traidor? 
Nunca  me  mereció  entera  confianza.  ¿Dón- 
de está? 

Anda  por  ahí  fuera,  tomando  la  causa  de 
vuestro  padre. 

¡Va  a  encerrarnos  dentro  de  estos  muros! 
No;  ya  no  arranca  de  mi  poder  este  castillo. 
Nada  puede  su  servidumbre  contra  nues- 
tros hombres  de  armas  que  tienen  ocupa- 
das las  puertas  y  las  torres,    (ai  verle  entrar.) 

¿Qué  noticias  traes,  Osvaldo? 
Malas.  Un  escuadrón  de  cincuenta  ginetes 
marcha  hacia  la  ciudad  vecina  rodeando  al 
viejo  Lear. 
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GoRNu.       ¿Va  con  ellos  Glóster? 

Osv.  No;  pero  muchos   de  sus  vasallos  se  les 

agregan  por  su  orden. 

Reg.  Que  le  ahorquen  una  vez  cogido. 

GoRNU.  A  mayor  pena  le  reservo,  y  por  esto  he 
alejado  a  Edmundo.  (Gritando.)  ¡A  salir  en 
busca  de  Glóster  1  ¡veinte  coronas  al  que  le 
prenda!   ¡pena  de  muerte  al  que  le  oculte! 

(Movimiento  de  criados  y  de  hombres  de  armas  hacia 
el  fondo.) 


ESCENA  III 

Dichos,  GLÓSTER,  ANGO,  criados  de  Glóster  y  comitiva  del  Duque. 


GlOS.  (Atravesando  serenamente  la  multitud  que  le  abre  paso.) 

¿Qué  tumulto  es  ese?  ¿qué  ha  sucedido? 

CoRNü.       (A  su  comitiva.)  Preudedle. 

Glos.  ¡a  mí!  ¡Prender  al  que  de  voluntad  se  en- 
trega! 

Reg.  Atadle  al  ingrato,  al  pérfido. 

Glos.  ¿Qué  pretenden  Vuestras  Altezas?  ¿De  qué 
se  me  acusa? 

CoRNU.  Sujetadle  a  un  sillón;  apretad  fuerte,  (ná- 
cese así.) 

Glos.  Considerad  que  sois  huéspedes  míos,  que 
estáis  en  mi  casa,  que  no  es  ese  el  trata- 
miento debido  a  mis  servicios  ni  a  mi 
rango. 

Reg.  El  que  se  debe  a  un  traidor  infame. 

GrLos.  Mientes,  mujer  inhumana,  yo  no  soy 
traidor. 

Reg.  (Tirándole  de  la  barba.)  ¡Una  barba  tan  blanca 

y  un  corazón  tan  negro! 

Glcs.  ¡Acción  villana,  indignado  bandidos!  ¡A un 
hombre  atado,  en  su  propio  hogar,  ponerle 
en  el  rostro  las  impuras  manos!  Esos  pelos 
que  de  mi  barba  arrancas,  implacable  fu- 
ria, cobrarán  vida  para  acusarte. 

OoBNü.       Habla,  responde  a  tu  soberano.  ¿Qué  inte- 
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Req. 
Glos. 


Reg. 
Glos. 

CORNU. 

Glos. 
Reg 

CoRNU. 

Glos. 

Rbg. 
Glos. 


CORNU. 

Glos. 
Ango 
Reg. 

GORNU. 

Reg. 
Ango 


ligencias  mantienes  con  los  enemigos  de 
nuestra  autoridad?  ¿Qué  intrigas  urdes  para 
levantar  en  el  país  sediciones  y  rebeldías? 
Di  la  verdad,  que  sobrado  ya  la  conocemos. 
Por  mi  honor  que  no  tengo  Eoticias  de  otros 
enemigos  que  los  que  vuestra  cruel  con- 
ducta os  ha  creído,  ni  de  otras  asechanzas 
que  las  que  armáis  para  acabar  con  vues- 
tro despojado  padre. 

¿En  qué  manos  acabas  de  poner  al  pobre 
rey  demente? 
En  manos  leales. 
¿A  dónde  le  has  enviado? 
A  la  ciudad  de  Dóver. 
¿Y  por  qué  a  Dóver?  ¿No  se  te  había  encar- 
gado bajo  tu  responsabilidad? 
¿Por  qué  a  Dóver?  Déjale  que  conteste. 
Amarrado  a  la  picota  estoy,  y  se  me  suel- 
ta la  furiosa  sarta  de  perros. 
¿Por  qué  a  Dóver? 

Porque  no  he  podido  resistir  la  vista  de 
tus  crueles  uñas  clavadas  en  los  ojos  del 
triste  anciano,  ni  hundidas  las  garras  de 
de  tu  feroz  hermana  en  la  carne  del  ungi- 
do del  Señor.  Pero  yo  he  de  ver  la  ven- 
ganza lanzarse  desde  arriba  alas  des- 
plegadas sobre  esa  nefanda  prole. 

(Arremetiendo  a  Glóster.)  No,  UO  lo  Verás;  aUtOS 

saltarán  de  su  órbita  tus  ojos. 

{Edmundo!  (hijo  miol  JSOCOrrol  (Forcejeando 
a  pesar  de  sus  ligaduras.) 

¡Alto,  duque,  altol  Vuestra  vida  me  res- 
ponde de  la  de  mí  dueño.  (Sacando  la  espada.) 

(Interponiéndose.)  ¡Te  atrovos,  traidorl 

(Dejando  a  Glóster  para  defenderse  de  Argo.)  ¡Vil 
esclavo!  (combate  instantáneo;  cae  herido  el  duque.) 

Me  ha  traspasado  el  corazón. 

(Cogiendo  la  espada  de  un  soldado,  e  hiriendo  a 
Ango  por  la  espalda.)  jQuO  UO  tenga  OSO  mOUS- 

truo  más  de  una  vida! 

Muero  contento  por  vos,  amo  mío,  y  por 
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la  venganza  que  habéis  alcanzado  a  ver. 

(Cae  desplomado.) 

Reg.  No  será  por  mucho  tiempo. 

GoRNU.  Regañía,  mí  sangre  corre  en  abundancia... 
¡Oh!  ¡bien  fuera  de  razón  viene  esta  heri- 
da! Dadme  el  brazo. 

Reg.  Voy,  esposo  mío.  (Deteniéndose,  mientras  se  retira 

el  duque  en  brazos  de  dos  soldados  y   señalando    con 

el  pie  el  cadáver  de  Ango.)  Ese  cadáver  al  mu- 
ladar. A  ese  traidor  conde  pasadle  un  hie- 
rro candente  por  los  ojos,  que  no  vea 
más. 

Glos.  ¿Dónde  está  mi  Edmundo,  que  no  socorre 

a  su  padre? 

Reg.  ¡Ohl  ¿a  quién  invocas?  Edmundo  ha  reve- 

lado tus  perfidias,  y  es  harto  leal  para 
compadecerte. 

Glos.  ¡Oh  insensato  de  mí!  jFué  todo  calumnia 

contra  Edgardo!...  Perdonadme,  santos 
cielos,  y  protegedle. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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JLCTO   CXJJLÍITO 


CXJ ADRO  FRII^BHO 


Cercanías  de  Dóver,  cuyas  murallas  y  puerto  se  descubren  a  la  de- 
recha. Praderas  y  bosques  a  la  izquierda.  Una  pequeña  emi- 
nencia cortada  a  pico,  en  segundo  término  i  la  derecha. 


ESCENA   PRIMERA 

GLÓSTER,  un  anciano  SERVIDOR  que  le  lleva  de  la  mano. 

Glos.  Retírate,  amigo.  Dices  que  estamos  ya  a 

vista  de  la  ciudad;  por  caridad  o  recom- 
pensa algún  transeúnte  me  prestará  su 
apoyo,  sin  necesidad  de  comprometéoste  en 
mi  servicio. 

Serv.  ¡Oh,  mi  buen  señor!  Yo  que  durante  treinta 

pños  he  sido  colono  vuestro,  y  otros  tan- 
tos lo  fui  de  vuestro  noble  padre! 

Glos.  Escaso  consuelo  puedes  darme  en  propor- 

ción de  las  fatales  resultas  a  que  te  expo- 
nes. ¿No  sabes  lo  cara  que  cuesta  hoy  la 
lealtad?  Vuélvete  desde  luego  con  tu  hu- 
milde montura,  antes  que  sea  notada  allá 
tu  ausencia. 

Serv.  |Ah,  señor!  ¿Y  cómo  sin  verlo  podréis  se- 

guir vuestro  camino? 

Glos.         Ninguno  determinado  sigo,  de  consiguien- 
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te  no  necesito  ver.  Cabalmente  fué  cuando 
tenia  ojos  que  tropecé.  ¡Ah!  jHijo  mío,  que- 
rido Edgardo,  en  quien  se  cebó  la  cólera 
de  tu  engañado  padre!  ¡Si  pudiera  verte  al 
menos  con  los  ojos  del  tactol!  Entonces,  sí, 
que  creyera  haber  recobrado  la  vista. 
Serv.  No  os  abandonaré  hasta  poneros  en  lugar 
seguro...  Pero  ¿qué  veo?  iProvidencia  di- 
vina! (Soltando  la  mano  de  Glóster  y  dirigiéndose  a 
Edgardo  que  entre  un  grupo  de  caballeros  aparece  por 
la  derecha.) 

Glos.  ¿Qué?  ¡Qué  estás  viendo?  ¿A  dónde  vas? 

(Palpando  con  la  mano  y  con  el  bastón.) 

ESCENA  II 

Dichos    y    EDGARDO 

Edg,  (Con  sorpresa.)  |Es  mi  padre  conducido  como 

un  mendigo! 
Serv.         (Corriendo  a  Edgardo.)  ¡Socorro,  mi  joven  amo! 
Edg.  Silencio,   no  me   descubras.   ¿Cómo  así? 

¿Quién  le  ha  puesto  de  esta  suerte? 
Serv.         Le  han  sacado  los  ojos,  le  han  echado  del 

castillo.  ¿Veis  qué  espectáculo? 
Glos.  (Gritando.)  ¡Eh!  ¡Tú!  ¿A  donde  te  has  ido! 

¿Nadie  me  escucha? 
Serv.         Voy,  señor.  (Acudiendo  a  él.)  Aquí  me  tenéis. 
Glos.  ¿Con  quién  hablabas? 

Edg.  (Acercándose  y  disimulando  la  yoz.)  CoU  quien    Se 

ofrece  a  guiaros  y  serviros  con  más  vigor 
y  no  con  menos  fidelidad  que  ese  buen  an- 
ciano. 

Glos.  (ai  servidor.)  ¿Conoces  a  este  hombre? 

Serv.  Perfectamente,  señor;  robusto  y  práctico  co- 
mo es,  suplirá  mis  veces  con  inmensa  ven- 
taja. Solamente  en  manos  tales  pudiera  yo 
consentir  en  dejaros.  El  Señor  por  mediode 
éste  os  alumbre  y  os  sostenga.  (Bésale  lá  ma 

no  con  una  rodilla  en  el  suelo,  y  se  retira.) 

Glos.  Y  me  permita  recompensarte  un  día,  buen 

vasallo. 
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ESCENA  III 

GLÓSTER  y  EDGARDO 

Edg.  ¿a  qué  punto  queréis  que  os  guíe? 

Glos.  ¿Sabes  los  caminos  y  las  calles  de  Dóver? 

Edg.  Todas,  grandes  y  pequeñas,  las  conozco  a 

ojos  cerrados. 

Glos.  ¿T  el  puerto  también?  A  la  extremidad  del 

puerto  se  eleva  un  peñasco  que  avanza  so- 
bre el  mar  su  pavorosa  cabeza:  basta  que 
me  conduzcas  a  su  borde,  y  allí  te  recom- 
pensaré con  un  rico  presente  que  encima 
llevo. 

Edg.  ¿y  después? 

Glos.  Después,  no  tendré  ya  necesidad  de  guía. 

Edg.  ¡Presérveos  el  cielo  del  espíritu  maligno  I 

¿Nada  tenéis  antes  que  hacer  ni  qué  bus- 
car? 

Glos.  ¿A  qué  se  refieren  tus  preguntas? 

Edg.  ¿No  os  queda  nadie  con  quien  desearais 

encontraroi?  mejor  que  con  la  muerte? 

Glos.  Indagas  de  sobra.  Tu  brazo  reclamo  y  no 

tu  consejo.  Si  no  has  de  obedecerme,  dé- 
jame de  una  vez. 

Edg.  (¡Dadme  acierto,  Oh,  Dios,  para  seguir  fin- 

giendo, o  valor  para  descubrirme!)  (vanse 

por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

KENT,  un  CABALLERO  al  servicio  de  Gordelia 

Cab.  Sois  Kent,  el  noble  Kent:  lo  reconozco  al 

tra^és  del  rústico  disfraz  que  os  encubre. 

Kent  No  os  lo  negaré,  pero  me  conviene  todavía 

conservarlo  algunas  horas...  hasta  depo- 
nerlo a  los  pies  de  la  insigne  princesa  que 
acaba  de  arribar  a  estas  costas. 
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Gab.  ¿Todavía  no  os  habéis  presentado  a  Cor- 

delia  desde  su  llegada? 

Kent  No  debía  hacerlo  sin  poner  en  sus  manos 

el  sagrado  depósito  de  la  real  persona  que 
tengo  confiado,  y  de  que  precisamente  en 
<  estos  momentos  por  desgracia  no  puedo 
dar  exacta  cuenta.  Eí  ta  mañana,  ya  lo  sa- 
béis, ha  burlado  el  anciano  rey  la  vigilan- 
cia de  los  que  le  guardaban,  y  andará  me- 
tido por  estos  bosques,  entregado  a  la  vida 
errante  que  hoy  forma  sus  delicias.  For- 
tuna que  son  inocentes  los  caprichos  de  su 
locura,  y  que  no  asoma  entre  ellos  el  fu- 
nesto propósito  de  atentar  a  sus  días. 

Gab.  ¿y  no  ha  manifestado  emoción  al  saber  el 

arribo  de  su  cariñosa  hija,  ni  impaciencia 
por  recibirla  en  sus  brazos? 

Kent  Gabalmente  en  sus  ratos  de  mayor  lucidez 

es  cuando  siente  más  repugnancia  a  verla, 
dominado  por  una  vergüenza  invencible. 
Recuerda  la  dureza  con  que  le  retiró  su 
bendición  y  la  abandonó  a  las  vicisitudes 
del  destino  en  país  extranjero,  transfirien- 
do los  derechos  de  ella  a  la;-  otras  desna- 
turalizadas hijas;  y  en  el  corazón  lleva  cla- 
vada cual  ponzoñoso  dardo  esta  punzante 
idea.  Ha  faltado  tiempo,  por  otra  parte, 
para  preparar  tan  delicada  entrevista. 

Gab.  No  quiso  mi  señora  diferir  una  noche  si- 

quiera su  partida.  Recibido  el  mensaje  de 
Edgardo  con  vuestra  carta,  pretendía  como 
reina  subyugar  el  dolor  que  se  le  rebelaba 
y  encerrar  en  sus  párpados  las  lágrimas 
que  resbalaban  una  a  una  por  sus  mejillas. 
Una  o  dos  veces  se  le  escapó  con  fuerte 
suspiro  el  nombre  de  «padre»,  y  como  si 
se  le  hubiese  aliviado  de  un  peso  el  cora- 
zón, «¡mis  hermanasl  prorrumpió,  ¡mis her- 
manas, oprobio  de  nuestro  sexol...  ¿está 
desterrada  del  mundo  la  piedad?»  y  el 
llanto  se  escapó  a-  raudales  de  sus  ojos,  y 
corrió  a  encerrarse  sola  con  su  pena. 
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Kent  No  se  comprende  que  tan  diferentes  en- 

gendros procedan  de  un  mismo  tálamo. 

Cab.  En  vano  trató  ei  rey  su  esposo  de  rete- 

nerla hasta  aprestar  cuatro  buques  con 
tropas  suficientes  para  restablecer  la  le- 
gítima autoridad  de  Lear:  no  tomando 
consejo  sino  de  su  corazón,  la  animosa 
hija  embarcóse,  sin  más  ejército  que  una 
reducida  escolta,  en  la  misma  nave  porta- 
dora del  aviso,  y  no  parece  sino  que  los 
vientos  propicios  han  secundado  su  so- 
lícita premura. 

Kent  No  apruebo  esta  precipitación  aventurada: 

la  ciudad,  aunque  leal,  no  se  encuentra 
bastante  guarnecida  para  resistir  a  un 
sitio,  ni  menos  hay  de  pronto  fuerzas  que 
oponer  en  campo  abierto  a  las  milicias 
combinadas  de  ambos  duques.  Dícese  que 
el  de  Gornualles  ha  despojado  a  Glóster 
del  castillo  y  de  la  libertad,  y  corren  por 
otra  parte  siniestros  rumores  de  que  ha 
sido  asesinado.  Extraño  no  haber  visto  a 
Edgardo  dosde  su  regreso;  por  estas  in- 
mediaciones se  me  ha  dicho  que  andaba. 

Gab  La  escuadra  francesa  no  puede  tardar  en 

acudir,  velas  desplegadas,  a  nuestro  so- 
corro. 

Kent  jDíos  lo  quiera!  Lo  que  urge  ahora  es  se- 

pararnos en  busca  del  augusto  demente,  y 
una  vez  hallado,  restituirle  a  su  morada. 

(Parten  en  distintas  direcciones.) 


ESCENA  V 

GLÓSTER  sostenido  por  EDGARDO,  saliendo  del  bosque 

Glos.  ¿Tardaremos  en  llegar  a  la  cima  del  pe- 

ñasco? 
Edg.  Trepándola  vamos;  observad  lo  fatigoso  de 

la  cuesta.  (Andando  lentamente.) 

Glos.  Pues  a  mí  me  parece  llano  el  camino. 
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Edg.  Horriblemente  escarpado.  ¿Oís  mugir  las 

olas? 

Glos.         No,  verdaderamente. 

Edg.  Será  que  el  dolor  que  sufrís  en  los  ojos 

embota  vuestros  demás  sentidos. 

Glos.  Tal  vez;  pero  no  me  aprietes  tanto  el  brazo. 
Percibo  sobre  mi  mano  una  caliente  gota. 

Edg.  Recuerdos  de  mi  difunto  padre.  ¿No  tenéis 

hijos? 

Glos.  Los  tuve;  contra  el  uno  me  volví  yo,  contra 
mí  se  ha  vuelto  el  otro.  No  me  hables  de 
esto. 

Edg.  Un  paso  más,   señor...   (Parándose.)  Al  fin 

hemos  llegado.  No  os  meneéis  un  punto. 
¡Cómo  espanta  y  estremece  sumir  la  vista 
en  el  fondo  de  ese  abismo! 

Glos.         Colócame  en  el  sitio  donde  estás. 

Edg.  Estáis  a  un  pie  del  mismo  borde. 

Glos.  Suelta  mi  mano.  Toma,  amigo;  dentro  de 
este  bolsillo  hay  una  joya  que  bien  merece 
ser  aceptada  por  un  pobre;  hágala  el  cielo 
prosperar  en  poder  tuyo.  Ahora  retírate  y 
despídete  de  mí;  quiero  oir  alejarse  tus 
pasos. 

Edg.  (Fingiendo  irse.)  Adiós,  pups,  mi  buon  señor. 

Glos.         Adiós  con  toda  mi  alma. 

Edg.  (Juego  así   con  su    desesperación    a  fin 

de  curarle  de  elh.) 

Glos.  Voy  a  salir  de  este  mundo,  omnipotente 
Dios,  y  en  vuestra  presencia  me  descargo 
tranquilamente  del  paso  de  mi  aflicción;  si 
pudiese  sobrellevarlo  por  más  tiempo,  sin 
ponerme  en  guerra  con  vuestra  irresistible 
voluntad,  dejaría  consumirse  por  si  sólo  el 
débil  pábilo  de  mi  aborrecida  existencia. 
¡Oh!  si  vive  Edgardo,  bendecidle...  Ahora, 
adiós,  amigo. 

Edg.  Ya  me  voy,  señor;  adiós,  (oióster  hace  ademán 

de  precipitarse.  Edgardo   lo  retiene.) 

Glos.         Apartaos  y  dejadme  morir. 

Edg.  No  cargaré  este  peso  sobre  mi  conciencia. 

Glos.         ^* Quién  eres  tú? 
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Edg.  Un  infeliz,  amansado  por  los  golpes  de  la 

fortuna,  a  quien  sus  propios  sufrimientos 
han  enseñado  compasión  hacia  los  que 
sufren. 

Glos.  jOh!  En  el  mundo  abundan  las  desdichas; 
tal  vez  por  esto  mismo  es  menos  rara  la 
piedad. 

Edg.  Calma,   señor...  Pero   ¿quién  viene  allí? 

ningún  hombre  de  sano  juicio  se  ha  arre- 
glado jamás  en  esta  forma. 


ESCENA  VI 

Dichos  y  LEAR   por    ]a    pradera,  ceñida  caprichosamente  la  cabeza 
de  flores  silvestres 


Lear 


Edg. 
Lear 


Edg. 
Lear 
Glos. 
Lear 


Glos. 
Leas 


No,  no  hay  derecho  de  condenarme  por 
haber  acuñado  moneda:  soy  el  rey  en 
persona. 

|0h,  vista  desgarradora! 
En  este  punto  la  naturaleza  está  por  cima 
del  arte.  Ahí  tienes  el  importe  de  tu  en- 
ganche.  Ese  camarada  maneja    el    arco 
como  un  espantacuervos  las  albardas.  ¡Ohl 
buena  puntería,  muchacho:  \en  el  blanco, 
en  el  mismo  blanco  justamentel  ¿A  ver  la 
consigna? 
Dulce  mejorana. 
Pasa. 

Conozco  esta  voz. 

|Ahl  jGonerilal  ¡con  una  barba  blanca!  Ellos 
me  lisonjeaban  como  un  perrito,  decíanme 
que  yo  lo  era  todo;  es  mentira,  ni  siquiera 
soy  a  prueba  de  calentura. 
El  timbre  de  esta  voz  no  se  me  olvida:  ¿no 
es  este  el  rey? 

Sí,  rey  de  pies  a  cabeza.  Ved  como  tiem- 
blan los  subditos  cuando  frunzo  las  cejas. 
Suéltese  la  rienda  al  libertinaje,  pues  el 
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hijo  bastardo  de  Glóster  no  ha  sido  peor 
para  con  su  padre  que  con  el  suyo  mis 
hijas  habidas  en  legitimo  lecho.  Mira  allí 
aquella  risueña  dama,  al  través  de  cuyos 
dedos  se  vislumbra  un  semblante  de  nieve, 
que  afecta  virtud,  y  sólo  con  oir  el  nombre 
de  placer  sacude  la  cabeza:  ni  el  gato 
montos  ni  el  garañón  encierra  más  desen- 
frenados apetitos.  Mujeres  desde  la  cintura 
arriba,  centauros  de  medio  cuerpo  abajo, 
su  porción  superior  es  patrimonio  de  la 
liviandad,  la  inferior  del  diablo:  todo  es  en 
ella  infierno,  tinieblas,  ardor,  hediondez, 
consunción,  sulfurosa  caverna.  ¡Ufl  ¡uf!  da- 
me una  onza  de  algalia,  buen  boticario, 
para  desinfectar  mi  fantasía;  toma  el  di- 
nero. 

Glos.  lOh!  permitidme  besar  esa  mano. 

Lear  Deja  que  antes  la  enjuague;  huele  a  mor- 

taldad. 

Glos  ¿No  me  conocéis? 

Lear  )lecuerdo  bastante  bien  tus  ojos.  ¿Por  qué 

me  miras  de  través?  Esfuérzate  cuanto 
quieras,  ciego  Cupido;  estoy  resuelto  a  no 
amar.  Lee  este  cartel,  observa  cómo  está 
escrito. 

Glos.  Aun  cuando  fuese  un  sol  cada  letra,  no 

podría  ver  ni  una. 

Edg.  Quisiera  poderlo  tomar  por  error  si  me  lo 

contaran,  pero  demasiada  verdad  es,  y  mi 
corazón  estalla  de  presenciarlo. 

Lear  Lee. 

Glos.  ¿Cómo?  ¡Sin  ojos! 

Lear  |0h!  ¡ohl  he  aquí  la  situación  en  que  res- 

pecto de  mí  te  encuentras,  isin  ojos  en  la 
cabeza  y  sin  moneda  en  el  bolsiliol  para 
los  ojos  muy  grave,  para  el  bolsillo  muy 
ligera.  Y  sin  embargo,  ves  como  anda  el 
mundo. 

Glos.  Sin  verlo,  lo  siento. 

Lear  ¿Estás  loco?  para  ver  como  anda  el  mundo 

no  hacen  falta  los  ojos;  mira  con  las  orejas. 
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Allí  tienes  un  juez  que  reprende  a  un  la- 
drón: escucha  al  oído...  que  cambien  de 
puesto,  como  hacen  por  juego  los  mu- 
chachos, y  no  sabrás  averiguar  quién  es  el 
ladrón,  y  quién  es  el  juez.  ¿Has  visto  al- 
guna vez  a  un  perro  de  granja  ladrar  a  un 
mendigo? 

Glos.  Si,  seáor. 

Lear  ¿Y  al  pobre  diablo  huir  del  maldito  perro? 

Ahí  tienes  la  imponente  imagen  de  la  auto- 
ridad; el  perro  obedecido  en  el  ejercicio 
del  poder.  Deten  tu  despiadada  mano,  bri- 
bón de  alguacil,  ¿por  qué  das  de  azotes  a 
esa  miserable?  desnuda  tus  propias  espal- 
das, que  tú  ardes  en  deseos  de  cometer 
con  ella  el  pecado  por  el  cual  la  fustigas. 
El  usurero  ahorca  al  trampista.  A  través 
de  los  andrajos  asoman  los  vicios  peque- 
ños; las  magníficas  ropas  y  las  vueltas  de 
armiño  ocultan  las  grandes.  Guarnézcase 
de  oro  la  culpa,  y  en  ella  se  quebrantará 
impotente  la  formidable  lanza  de  la  justicia; 
vístase  de  harapos,  y  para  atravesarla  de 
parte  a  parte  bastará  una  paja  en  las  ma- 
nos de  un  pigmeo.  No  hay  pecador  alguno, 
ni  uno  siquiera,  os  digo:  a  todos  los  ab- 
suelvo. Acéptalo,  amigo;  recíbelo  de  mi 
mano,  que  yo  tengo  el  poder  de  sellar  los 
labios  del  acusador.  Ponte  ojos  de  vidrio, 
y  como  astuto  político,  aparenta  ver  lo  que 
no  ves. 

Edg.  jOh  mezcla  de  verdades  y  despropósitos! 

¡qué  de  sensatez  en  su  locura! 

Lear  Si  quieres   llorar   mis  infortunios,   toma 

prestados  mis  ojos.  Te  conozco  bastante 
bien;  tu  nombre  es  Glóster.  Ten  paciencia; 
venimos  al  mundo  llorando.  Sabes  que 
apenas  olfateamos  el  aire,  prorrumpimos 
en  vagidos  y  clamores.  Voy  a  predicarte, 
atiende 

Glos.  lAyl  ¡ay! 

Lear  Desde  que  nacemos  lloramos,  como  lamen- 
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tándonos  de  entrar  en  esa  vasta  mansión 
de  locos...  ¡Seiía  un  excelente  ardid  de 
guerra  herrar  de  fieltro  un  escuadrón  de 
caballosl  He  de  probarlo,  y  cuando  haya 
cogido  de  sorpresa  a  esos  yernos,  entonces 
degüella,  degüella,  degüella  que  te  de- 
güella. 


ESCENA  VII 

Dichos  y    el    CABALLERO    al    servicio   de   Cordelia,   con  escolta 


Gab.  (a  los  soldados.)  Vodle  ahí;  proteged  su  per- 

sona. (Adelantándose  hacia  Lear.)  Señor,  VUCStra 

amada  hija... 

Lfar  ¡Nadie  me  socorre!  ¡Yo  prisionerol  ¿He  de 

ser  por  naturaleza  juguete  de  la  fortuna? 
Tratadme  bien;  yo  pagaré  mi  rescate.  Que 
venga  un  cirujano:  estoy  herido  en  el  ce- 
rebro. 

Cab.  Todo  lo  tendréis. 

Lear  ¡No  me  ayudanl  ¡Me  dejan  solo! 

Gab.  Mi  buen  señor... 

Lear  Quiero  morir  alegremente,  como  un  recién 

desposado;  de  todas  maneras  no  he  de 
perder  la  jovialidad.  jEal  ¡eal  Yo  soy  rey: 
¿no  lo  sabéis,  señores  míos? 

Gab.  Sois  un  gran  rey,  y  como  a  tal  os  obe- 

decemos. 

Lear  Pero  este  rey  tiene  vigor  en  las  piernas. 

Para  cogerle  es  menester  seguirle  a  la  ca- 
rrera. ¡Stis!  ¡SUSl  (Aléjase  seguido  por  los  soldados.) 

Gab.  En  el  más  infeliz  de  los  hombres  sería  de- 

plorable semejante  espectáculo;  en  un  so- 
berano lo  es  más  allá  de  toda  ponderación. 
¡Oh,  Learl  Al  menos  tienes  una  hija  que 
borra  el  oprobio  que  han  impuesto  las  otras 
dos  sobre  la  humana  naturaleza.  No  apla- 
cemos por  más  tiempo  la  tierna  y  saludable 

entrevista.  (Vase  por  la  derecha.) 
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ESCENA.  VIII 

GLÓSTER   y   EDGARDO 

Glos.  El  rey  se  ha  vuelto  loco;  tenaz  tiene  que 

ser  mi  pobre  razón  para  haber  así  resistido 
a  tales  pruebas  y  conservar  en  plena  viva- 
cidad el  sentimiento  de  mis  inmensos  dolo- 
res. Mas  me  valiera  que  un  trastorno 
mental  distrajese  mis  pensamientos  de  la 
consideración  de  tan  graves  desdichas,  y 
que  mis  dolores  aletargados  por  delirantes 
fantasías  perdiesen  la  conciencia  de  sí 
mismos. 

Edg.  Venga  el  brazo,  venerado  señor;  aun  no 

desconfío  de  hallar  consuelo  a  vuestros 
males. 

Glos.  El  cielo  te  bendiga  quien  quiera  seas.  ¿A 
dónde  me  conduces? 

Edg.  a  la  ciudad  donde  se  reúnen  los  fieles  sub- 

ditos del  monarca. 

Glos.  En  adelante,  Dios  soberano,  disponed  úni- 
camente vos  de  mi  vida.  No  vuelva  el  ma- 
ligno espíritu  a  sugerirme  la  tentación  de 
anticipar  mi  muerte  a  vuestro  beneplácito. 

Edg.  ¡Santa  oración,  buen  ancianol 


CTJADUO  TI 


Habitación   real  en  Dóver 


ESCENA   IX 


LEAR,  tendido  sobre  una  cama,  CORDELIA,  KENT,    el  DOCTOR, 
CABALLEROS   y   CRIADOS 

GoRD.  |0h  mi  incomparable  Kentl  ¿qué  he  de  ha- 

cer y  cuánto  he  de  vivir  para  corresponder 
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dignamente  a  tus  bondades?  Mi  vida  entera 
será  demasiado  corta  para  el  desquite,  y 
toda  recompensa  se  quedará  atrás  de  tus 
servicios. 

Kent  El  reconocimiento,  señora,  sobrepuja  cual- 

quier paga. 

GoED.  Vístete  mejor:  ese  traje  recuerda  harto  ca- 
lamitosos días. 

Kknt  Dispensadme,  princesa:  impórtame  perma- 

necer desconocido  para  facilitar  el  logro 
de  mis  intentos;  la  gracia  que  os  pido  es 
que  no  reparéis  en  mí  hasta  el  momento 
que  yo  lo  juzgue  oportuno. 

CoRD.  Hágase  así  como  deseas,  noble  barón,  (ai 
doctor.)  ¿Cómo  se  encuentra  el  rey? 

DcGT.         Todavía  duerme,  señora. 

CoRD.  jOh ,  Dios  piadoso!  ¡cerrad  la  enorme  brecha 
abierta  en  su  trastornada  mente!  ¡Resta- 
bleced la  armonía  en  el  extraviado  y  dis- 
cordante seso  de  un  pobre  padre  degene- 
rado en  niño! 

DocT.  ¿Permitirá  Vuestra  Majestad  que  desperte- 
mos al  rey?  Ha  dormido  mucho  tiempo. 

GoRD.  Dirigios  por  los  conocimientos  de  vuestro 
arte,  que  yo  me  adhiero  en  todo  a  lo  que 
os  parezca.  ¿Está  vestido? 

Gab.  Si,  señora;  hemos  aprovechado  su  profundo 

sueño  para  cambiarle  la  ropa. 

DoGT.  Estad  junto  a  él,  señora,  en  el  momento  de 
iespertarle.  No  dudo  hallarle  tranquilo. 

GoRO.  Muy  bien. 

DoGT.         Tened  la  bondad  de  acercaros.  (Percíbese 

adentro  una  suave  música.)  Suonen  Un  pOCO  máS 

alto  los  instrumentos. 

GoRD.  (Inclinándose  sobre  su  padre    y  abrazándolo).    ¡Oh, 

padre  mío  amado!  Sirva  el  contacto  de  mis 
labios  de  medicina  para  restaurar  tu  inte- 
ligencia, y  repare  este  beso  las  horribles 
heridas  abiertas  en  tu  augusta  persona  por 
mis  dos  hermanas. 

Kent  ¡Querida  y  adorable  princesa!... 

GoRD.         Aun  cuando  no  hubieras  sido  padre  suyo. 
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debían  moverlas  a  compasión  estas  canas. 
¿Era  para  ser  expuesto  este  semblante  a  la 
furiosa  lucha  de  los  vientos,  o  para  hacer 
frente  a  los  violentos  choques  y  cruzados 
fuegos  del  rayo?  ¡En  noche  como  aquélla, 
el  perro  de  mi  contrario,  aunque  me  hu- 
biese mordido,  hubiera  encontrado  sitio 
en  un  rincón  de  mi  hogar;  y  tú,  pobre  pa- 
dre mío,  te  viste  obligado  a  compartir  con 
cerdos  y  mendigos  el  lecho  de  paja  de  una 
inmunda  choza!  jAy!  lo  que  me  asombra 
es  que  al  propio  tiempo  que  la  razón  no 
hayas  perdido  la  vida.  Ya  despierta;  (Ai  doc- 
tor.) habladlo. 

DocT.         Mejor  es  que  le  habléis  vos,  señora. 

GoRD.  (A  Lear).  ¿Gómo  ostá  mi  augusto  soberano? 
^iGómo  se  encuentra  Vuestra  Majestad? 

Lear  (Dispertando).  Me  hacéis  daño  en  arrancarme 

del  sepulcro,  (a  cordeiia.)  Tú  eres  un  alma 
bienaventurada;  yo  estoy  atado  a  una  rue- 
da de  fuego;  mis  lágrimas  queman  como 
plomo  derretido. 

GoRD.         ¿Me  reconocéis,  señor? 

Lear  Tú  eres  un  alma,  lo  só;  ¿cuándo  has  muerto? 

Ggrd.  ¡Todavía,  todavía  va  divagando! 

DoGT.  Aun  no  ha  acabado  de  disparatar:  dejadle 

un  rato  concentrarse  en  si  mismo. 

Lear  (Paseando  al  rededor  suyo  atónitas  miradas.)  ¿Dónde 

he  estadoT  ¿Dónde  estoy?  ¡Qué  hermosa 
es  la  claridad  del  día!  Estoy  subyugado 
por  una  ilusión  inexplicable  :  no  pudiera, 
sin  morir  de  lástima,  ver  a  otro  hombre 
en  semejante  estado.  No  só  qué  decir;  me 
guardaré  de  jurar  que  sean  estas  mis 
manos.  A  ver:  siento  la  picadura  de  ese 
alfiler.  Quisiera  adquirir  la  certidumbre  de 

mi  condición  presente.  (Cordelia  se  echa  a  sus 
pies.) 

GoRD.  ¡Oh!  Miradme,  señor;  extended  sobre  mí 
vuestras    manos    para   bendecirme.    No, 

(impidiendo  a  su  padre  que    se   arrodille)    nO    SOis 

vos,  señor,  quien  debe  arrodillarse. 


-  76  - 

Lear  No  os  burléis  de  mí,  por  amor  del  cielo : 

soy  un  simple  y  caduco  viejo  que  pasa  de 
^  los  ochenta,  y  temo  no  hallarme  en  mi 
cabal  juicio.  Paréceme  conoceros  a  vos 
y  a  este  hombre  también  (señalando  a  Kem.) 
aunque  no  estoy  seguro;  ignoro  en  qué 
lugar  me  encuentro,  y  por  mucho  que  me 
esfuerce,  no  recuerdo  haber  usado  jamás 
estos  vestidos,  ni  aun  sé  donde  he  pasado 
la  noche  última.  Vais  a  reiros  de  mí,  pero 
tan  cierto  como  soy  hombre,  que  me  figuro 
reconocer  en  esta  joven  a  mi  hija  Gordeha. 

GoRD.         T  lo  5oy,  lo  soy. 

Lear  ¿Es  qué  mojan  tus  lágrimas?  Sí,  en  verdad 

No  llores,  te  suplico.  Si  tienes  para  mí  un 
veneno,  lo  beberé.  Ya  sé  que  no  me  amas, 
por  que  tus  hermanas,  en  cuanto  puedo 
recordar,  me  han  agraviado:  tú  tendrás 
algún  motivo  de  aborrecerme,  ellas  no  lo 
tienen. 

GoRD.         Ninguno  tampoco  yo,  ninguno. 

Lear  ¿Estoy  en  Francia? 

Kent.        Dentro  de  vuestro  propio  reino,  señor. 

Lear  No  me  engañéis.  ¿Eres  tú,  Kent? 

Kent.  El  mismo,  vuestro  fiel  Kent.  ¿Y  el  criado 
que  tomasteis  hace  dos  semanas,  qué  se 
ha  hecho? 

Lear  Es  un  excelente  muchacho,  a  fe  mía;  es 

listo  y  da  de  firme.  Hace  días  que  no  le 
veo :  habrá  muerto  o  se  habrá  marchado. 

Kent.        No,  rey  mío;  ese  servidor  soy  yo. 

Lear  Voy  a  asegurarme  de  ello  en  seguida. 

Kent.  Soy  yo,  que  desde  el  principio  de  tamaños 
infortunios,  he  seguido  vuestros  dolorosos 
pasos. 

Lear  Sé  muy  bien  venido.  Reclamo   la  indul- 

gencia de  todos;  soy  anciano  y  débil  de 
cabeza.  Olvida  y  perdona,  hija  mía. 

DocT.  (A  cordeiia.)  Rocobrad,  señora,  la  esperanza : 
está  curado,  ya  lo  veis,  de  sus  frenéticos 
transportes;  pero  aun  hay  peligro  de  reno- 
var a  su  memoria  las  recientes  huellas  de 
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lo  pasado.  Instadle  a  retirarse  dentro;  no 
conviene  importunarle  más,  hasta  que  el 
descanso  haya  fortalecido  su  espíritu. 

CoRD.         ¿Gusta  venir  conmigo  Vuestra  Majestad? 

Lear  Si,   a  donde  quieras.  1  e  he  recobrado  al 

fin,  Gordelia  mía :  el  que  pretenda  sepa- 
rarnos ha  de  robar  del  cielo  un  tizón  para 
ahuyentarnos  a  cada  uno  por  su  lado... 
Enjuga  tus  ojos;  que  a  los  qne  tratan  de 
hacernos  llorar,  primero  hemos  de  verlos 
devorados,  carne  y  piel,  por  soez  contagio, 
o  consumidos  por  el  hambre. 

DocT.  Bastante,  señora,  bastante;  no  menos  que 

antes  el  dolor,  importa  ahora  tener  a  raya 

la  ternura.  (Entra  en  la  estancia  interior  con  Lear 
y  Gordelia.] 


ESCENA  X 

KENT,  CABALLEROS  y  EDGARDO 


Kent  ¿Por  dónde  andabais,  Edgardo?  Se  me  ha- 

cía tarde  el  veros,  no  para  pediros  cuenta 
de  vuestro  mensaje,  sino  para  congratular- 
me con  vos  del  feliz  resultado. 

EdG.  ¡Kentl  ¡Kentl  (Echándose  en  brazos  de   éste.)    Ho 

perdido  a  mi  padre  en  el  momento  de  re- 
cobrarlo: yo,  yo  he  sido  la  causa  de  su 
muerte... 

Kent  ¡Calmaos  por  piedadl  Que  no  penetren  ahí 

dentro  vuestros  sollozos:  no  vuelva  a  obs- 
curecerse con  nuevos  dolores  y  lutos  en 
su  tenue  crespüsculo  el  renaciente  jui- 
cio del  soberano.  ¿Cuándo  y  cómo  ha 
muerto  vuestro  noble  padre? 

Edg.  Ahora  mismo,  a  las  puertas  de  Dóver. 

Kent  ¿Y  decían  que  se  hallaba  preso  en  su  cas- 

tillo? 

Edg.  Reducido  a  la  ceguera,  le  soltaron.  En- 
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contréle  en  el  camino,  conducido  por  un 
leal  colono,  con  sus  órbitas  ensangrenta- 
das semejantes  a  dos  anillos  que  hubiesen 
perdido  sus  piedras  preciosas;  constituime 
su  guía,  sostuve  sus  vacilantes  pasos,  sál- 
vele de  la  desesperación,  sin  revelarle  ja- 
más quien  era  yo,  y  esta  es  mi  enorme 
falta;  hasta  que,  no  sabiendo  resistir  por 
más  tiempo  al  ímpetu  del  amor  fiUal,  me 
he  descubierto,  he  implorado  su  bendi- 
ción, le  he  referido  desde  el  principio  has- 
ta el  fin  mis  penosas  correrías.  ¡Pero,  ay! 
su  corazón  ya  quebrado,  harto  débil  para 
soportar  el  conflicto  entre  los  dos  extre- 
mos del  doíor  y  de  la  alegría,  ha  acabado 
por  estallar,  y  ha  expirado  sonriendo  en 
mis  brazos. 

Kent  Reconocida  por  él  vuestra  inocencia,  y  res- 

tituido a  vos  su  cariño,  ¿qué  mayor  con- 
suelo podía  llevarse  y  dejaros? 

Edg.  ¡Insensato  de  mil  ¿Y  no  había  yo  de  pre- 

venir que  el  gozo  podía  ahogarle? 

Kent  ¿Es  cierto  que  el  duque  de  Gornualles  ha 

pagado  con  la  vida  su  barbarie?  Castigo 
no  menor  aguarda  al  desnaturahzado  hijo 
ligado  con  los  verdugos  de  su  padre. 
Edmundo  avanza  al  frente  de  las  huestes 
de  Regañía,  reclamando  la  entrega  del 
desposeído  rey:  ¿quién  como  vos,  Edgardo, 
para  reunir  en  defensa  de  éste  la  dispersa, 
pero  brava  escolta,  ínterin  llegan  de  Fran- 
cia las  tropas  auxiliares? 

Edg.  Perdono  al  traidor  bastardo  de  mis  agra- 

vios; de  los  irrogados  a  mi  padre  he  de 
exigirle  rigurosa  cuenta. 

Kent  ¡El  Omnipotente  dirija  vuestro  brazo, cam- 

peón leal,  vengador  justiciero! 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


KMAifAifAMAm^m^Já 


A.CTO  QUINTO 


Campamento  de  tropas  inglesas  en  frente  de  Dóver;   en   primer  tér- 
mino espaciosa  tienda 


ESCENA  PRIMERA 

EL  DUQUE  DE  ALBANIA  y  UNO  DE  SUS  CABALLEROS 

Alb.  ¿Por  orden  de  quién  se  han  puesto  en 

marcha  y  avanzado  hasta  aquí  mis  gentes? 

Gab.  Por  orden  de  vuestra  real  consorte. 

Alb.  ¿No  cuentan  ya  con  mi  autoridad? 

Gab.  Deben  suponer,  sin  indagarlo,  que  la  ha- 

béis transmitido  a  la  princesa. 

Ai.B.  ¿Manda  también  sus  respectivas  huestes 

Regania? 

Gab  En  su  nombre  las  acaudilla  el  joven  Ed- 

mundo, el  nuevo  conde. 

Alb.  ¡El  hijo  de  Glóster!  ¿Y  sabe  ya  el  feroz 

atentado  cometido  con  su  padre? 

Gab.  Gomo  qtie  él  le  delató  y  salió  del  castillo 

para  dejar  libre  curso  al  enojo  del  duque 
de  Gornualles. 

Alb.  ¿y  dónde  se  hallaba  el  malvado  cuando  al 

infeliz  le  sacaron  los  ojos? 

Cab.  Acompañando  en  su  regreso  a  vuestra  es- 

posa. 

Alb.  i  Justicia  eterna!  Terribles  venganzas  pre- 

siento si  han  de  ser  proporcionadas  a  ta- 
maños crímenes.  ¿Qué  se  ha  hecho  del 
infortunado  ciego? 
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Cab.  Debe  de  estar  a  estas  horas  con  los  refu- 

giados en  Dóver. 

Alb  Yo  recompensaré,  pobre  Glóster,  tu  adhe- 

sión al  anciano  rey,  y  castigaré  la  barbarie 

de  tus  verdugos.  CEI  caballero  se  retira.) 


ESCENA  II 

EL  DUQUE  DE  ALBANIA  y  GONERILA 


GoN.  ¡Al  fin  venís  decidido  a  desenvainar  la  pe- 

rezosa espada,  y  a  guiar  las  filas  leales 
contra  ese  baluarte  de  traidores! 

Alb.  ¿y  a  qué  llamas  traición  y  a  qué  llamas 

lealtad,  mujer  perversa?  Barajas  extraña- 
mente las  ideas,  y  designas  las  cosas  por 
fcus  más  opuestos  nombres. 

GoN.  ¿Y  es  mi  marido  el  que  conmigo  emplea 

ese  afrentoso  lenguaje,  y  defiende  así  mi 
causa  y  la  suya  propia? 

Alb.  Tu  marido,  sí,  que  recela  de  ti  recibir  el 

mismo  tratamiento  que  tu  padre.  La  que 
desconoce  el  origen  de  su  existencia,  no 
puede  largo  tiempo  encerrarse  en  su 
deber. 

GoN.  Basta  de  necias  pláticas. 

Alb.  Vileza  se  les  antoja  a  las  almas  viles  la  sa- 

biduría y  la  virtud.  ¿Qué  habéis  hecho, 
hienas?  pues  no  he  de  llamaros  hijas,  ¿qué 
habéis  hecho  de  vuestro  padre?  No  habéis 
de  hacerme  cómpüce  vuestro,  como  a  mi 
cuñado,  a  quien  precipitasteis  en  la  más 
n^gra  ingratitud  contra  su  bienhechor  y 
suegro  y  en  la  perdición  que  le  sobrevino. 

GoN.  Hombre  pusilánime,  que  presentas  al  bo 

fetón  tu  mejilla  y  al  agravio  tu  cabeza,  ¿no 
escuchas  el  estrépito  de  tus  tambores?  La 
Francia  d(  spliega  sus  banderas  en  nues- 
tros tranquilos  campos,  y  el  invasor  horai- 
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cida  avanza  con  aire  amenazador  agitando 
las  plumas  de  pu  yelmo;  mientras  tú,  timo- 
rato imbécil,  te  cruzas  de  brazos,  murmu- 
rando entre  dientes:  «¿A  qué  viene  esta 
conducta?» 

Alb.  ¡Si  pudieras  ver  tu  semblantel  Más  horri- 

ble es  la  deformidad  de  una  mujer  que  la 
de  nn  aborto  del  infierno. 

GoN.  ¡Insensato! 

Alb.  Si  a  merced  de  la  indignación  abandonase 

mis  manos,  rasgaran  tus  carnes  y  quebran- 
tarían tus  huesos.  Sin  embargo,  aunque 
diabólica,  sírvate  de  escudo  tu  sexo. 

GoN.  Gracias  a  Dios  que  cobras  aliento,  aunque 

sea  contra  mí. 


ESCENA  III 

Dichos  y  EDMUNDO 

Edm.  ¿Qué  tardamos,  señor?  Adelántense  nues- 

tras filas,  en  combinación  con  las  que  a 
mis  órdenes  militan,  a  cercar  los  viejos 
muros  de  Dóver;  y  prisionero  queda  ese 
puñado  de  caballeros  rebeldes  que  levanta 
bandera  por  el  caduco  rey.  £1  mar  encres- 
pado rechaza  de  nuestras  costas  los  bajeles 
enemigos:  antes  de  que  asomen  al  hori- 
zonte, cerremos  la  retirada  por  el  puerto 
a  los  que  acertaron  a  desembarcar,  y  sin 
distinción  de  rango  ni  sexo,  que  paguen 
su  osadía. 

Alb.  Siempre  he  sentido  la  necesidad  de  poner 

m;  valor  acorde  con  mi  conciencia.  Si  em- 
puño las  armas,  es  porque  la  Francia  in- 
vade el  territorio  patrio,  no  porque  el  rey 
se  presente  a  reivindicar  sus  derechos  con 
el  apoyo  de  aquellos  a  quienes  hemos  dado 
harto  graves  y  justos  motivos  de  declararse 
contra  nosotros. 
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Edm.  (Irónicamente).  Noble  y  oportuDO  lenguaje  em- 

pleáis. 

GoN.  ¡Buena  ocasión  de  suscitar  rencillas  y  que- 

rellas de  familia,  cuando  se  trata  de  diri- 
girse contra  el  común  enemigo! 

Alb.  ¿y  a  quién   llamáis  enemigo  común?  ¿a 

vuestro  padre?  Pues  yo  proclamo  que  el 
que  atente  a  una  cana  de  su  augusta  ca- 
beza, me  dará  cuenta  de  su  conducta  como 
traidor  vasallo.  ¡Guerra  al  extranjero  ar- 
mado! Pero  Gordelia  no  será  extranjera, 
mientras  no  se  le  quite  toda  razón  de  salir 
a  la  defensa  de  su  padre. 

Edm.  Pensáis  asi:  el  duque  de  Gornualles  hu- 

biera podido  pensar  otra  cosa. 

Alb.  y  en  el  pensamiento  como  en  la  acción 

nadie  sino  yo  le  reemplaza,  y  temerario 
será  quien  contraponga  sus  facultades  a 
las  mías,  (vase.) 


ESCENA  IV 

GONERILA   y   EDMUNDO 

GoN.  Está  visto:  es  su  apocada  timidez  de  es- 

píritu que  nada  le  permite  emprender;  se 
desentiende  de  las  iniurias  por  no  tener 
que  vengarlas.  Volved  a  vuestras  tiendas, 
Edmundo:  poned  en  orden  a  toda  prisa  la 
hueste  de  mi  hermana,  y  guiadla  al  com- 
bate. 

Edm.  Mi  brazo  y  mi  vida  os  pertenecen. 

GoN.  Usurpa  mi  lecho  un  imbécil.   ¿Quién  sabe, 

bravo  paladín,  si  podrán  realizarse  un  día 
los  deseos  que  en  cierta  ocasión  nos  con- 
fiamos recíprocamente?  Si  os  aventuráis  a 
seguir  el  llamamiento  de  la  fortuna,  quizá 
no  tardéis  en  recibir  órdenes  de  un  amante. 

Recibid  este    obsequio   (poniéndole    un    collar), 

inclinad  la  cabeza,  excusad  palabras;  este 
beso,  si  se  atreviese  a  hablar,  comunicaría 
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a  vuestra  alma  soberano  aliento.  Compren- 
dadme, y  adiós. 

£dm.  ¡Siempre  vuestro,  hasta  en  las  filas  de  la 

muertel 

GoN.  ¡Mi  amado  condel...   ¡Oh,  qué  diferencia 

de  hombre  a  hombrel  ¡Qué  mujer  no  ha 
de  entregarte  su  corazón!  (vase.) 


ESCENA  V 

EDMUNDO 

Edm.  a  las  dos  hermanas  he  jura  io  amor  eterno; 

ambas,  mutuamente  celosas,  andan  picadas 
como  de  culebra.  ¿Cuál he  de  tomar?  ¿las  dos? 
¿una  de  ellas?  ¿ninguna?  Ni  a  una  ni  a  otra 
puedo  poseer,  mientras  entrambas  perma- 
nezcan vivas.  Aceptando  a  la  viuda,  exaspe- 
ro, vuelvo  loca  a  su  hermana  Gonerila;  y  por 
este  otro  lado,  trabajo  ha  de  costarme  el 
adelantar,  entretanto  que  aliente  su  mari- 
do. Por  de  pronto  hagámosle  concurrir  al 
resultado  del  combate;  después,  la  que  de 
él  desembarazarse  quiera,  use  de  los  me- 
dios más  expeditos  para  su  intento.  Res- 
pecto a  los  clementes  antojos  del  duque 
para  con  Lear  y  Cordelia,  ganada  una  vez 
la  batalla,  y  caídas  en  nuestro  poder  sus 
personas,  yo  cuidaré,  desconcertándolos, 
de  que  no  quepa  lugar  a  merced;  pues  lo 
que  mi  situación  exige  es  obrar  en  defensa 
propia  en  vez  de  discutir. 


ESCENA  VI 

Dicho    y   regañía 

Rkg.  ¿En  qué  pensáis,  Edmundo?  ¿Qué  significa 

esa  larga  detención?  Hace  más  de  una  hora 
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que  faltáis  y  mis  tropas  aguardan  vuestras 
órdenes. 

Edm.  Para  ponerlas  en  movimiento  ha  sido  antes 

menester  cerciorarme  de  los  propósitos  del 
duque. 

Reg.  Mi  querido  adalid,  bien  conocéis  mis  be- 

névolas intenciones  respecto  de  vos;  de- 
cidme, pero  francamente,  sin  ocultarme 
nada  de  la  verdad,  ¿amáis  a  mi  hermana? 

Edm.  Con  respetuoso  afecto. 

Reg.  Pero  ¿no  os  ha  sucedido  aspirar  al  puesto 

ya  ocupado  en  que  tropezáis  con  su  con- 
sorte? 

Edm.  Estáis  en  un  error. 

Reg.  Temo  que  os  halléis  unido  e  identificado 

con  ella  tanto,  que  podamos  llamaros  suyo. 

Edm.  No,  a  fe  mía,  señora. 

Rkg.  No  se  lo  consentiré  jamás.   Amado  conde, 

mostraos  menos  familiar  con  ella. 

Edm.  No  receléis  de  mi,  descansad  en  mi  corazón 

como  en  mi  brazo.  (Se  aleja.) 


ESCENA  VII 

BEGANIA  y  luego   OSVALDO 


Reg.  No  es  sincero.  Puede  ser  que  no  la  ame... 

¿y  cómo  habría  de  amarla?  pero  carece  de 
vigor  para  substraerse  a  la  tenaz  insistencia 
de  una  pasión  adúltera.  Fuerza  seiá  que  se 

decida,  (viendo  a  Osvaldo  que  se  asoma  cautelosa- 
mente a  la  entrada.)  ¿Qué  bUSCaS? 

Osv.  Pensaba  hallar  aquí  al  conde  Edmundo. 

Reg.  No  importa;  dame  el  billete;  yo  se  lo  en- 

tregaré. 

Osv.  (Atónito.)  ¿Qué  billete,  señora! 

Reg.  Si  lo  sé;  si  hemos  convenido  coa  mi  her- 

mana que  yo  he  de  entregárselo  al  conde. 

Osv.  Ignoro  a  qué  os  referís.  Permitid... 

Rkg.  (Cortándole  la  salida  y  con  voz  de   trueno.)    De   VO- 


~  85  - 

dillas^  miserable.  Suelta  acá  ese  papel,  o 
te  hago  desnudar  a  mi  presencia  y  dar 
muerte  en  seguida. 

OSV.  (Entregando  el   billete.)    ¡Por     piedad,     Señoral 

vais  a  comprometer  mi  existencia... 
Reg.  De  todas  maneras  la  tienes  en  peligroso 

trance.  Huye  y  escóndete,  que  es  el  único 

medio  de   salvarla.   (Osvaldo   sale   corriendo.) 


ESCENA  VIII 
regañía 

Reg.  Me  lo  daba  el  corazón;  tengo  en  la  mano  la 

prueba  y  temó  apurarla.  Acabemos.  (Rom- 
piendo  el  sello  y  leyendo  con  ansia.)  «Va  a  darSC 

la  batalla;  mil  ocasiones  hallarás  para  des- 
hacerte de  él;  tiempo  y  lugar  propicios  se 
te  presentarán,  si  la  voluntad  no  te  flaquea. 
Recuerda  nuestros  recíprocos  votos:  nada 
hay  hecho  si  vuelve  victorioso;  quedo  en- 
tonces prisionera  suya,  con  su  lecho  por 
cárcel.  Líbrame  de  su  detestable  calor,  y 
toma  en  recompensa  el  puesto  vacante.  Tu 
esposa  (quisiera  yo  poder  decir),  por  ahora 
nada  más  tu  afectísima  sierra.  í>  No,  no  ha 
de  conseguirlo;  piérdase  ante?,  la  batalla.  No 
dejaré  arrancarme  por  un  nefando  crimen 
los  derechos  que  la  viudez  me  ha  fran- 
queado... ¡Oh,  Providencial  ¡Ahí  llega  la 
víctima!  Me  la  envías  para  descubrirle  la 
asechanza  que  se  le  tiende. 


ESCENA  IX 

regañía  y  EL  DUQUE  DE  ALBANIA 

Alb        *    ¿Qué  me  indica  ese  azora  miento? 
Reg.  No  es  por  mí,  duque. 

Alb.  ¿De  qué  sj  trata? 


Reg.  De  vuestra  vida  amenazada  por  quien  más 

debería  defenderla.  Leed,  (lc  da  la  carta.) 

AlB.  (Después  de  leerla    rápidamente.)   ¡A.    tal    extremO 

de  perversidad  ha  llegado!...  Mas  no  com- 
prendo que  vos  su  hermana  seáis  cabal- 
mente quien  la  denuncie. 

Reg.  Porque  soy  su  hermana  me  intereso  en 

ahorrarle  ui;  crimen.  Os  suplico  que  no  lo 
castiguéis,  ya  que  de  proyecto  no  pasa, 
sino  alejándole  y  quitándole  la  ocasión  de 
cometerlo. 

Alb.  En  su  infame  cómplice  recaerá  la  justa 

pena. 

Reg.  No,  duque,  no;  Edmundo  no  consiente  en 

la  negra  trama.  Es  solicitado,  es  perse- 
guido, pero  jamás  suscribirá  a  una  perfi- 
dia. ¿Por  qué  habría  de  manchar  adúltera- 
mente un  tálamo  ocupado,  cuando  puede 
ofrecerle  otro  nada  inferior  sin  riesgo  y 
sin  delito  una  legitima  esposa? 

Alb.  ¡Habláis  con  un  calor!... 

Reg.  Duque,  vigilad  a  Gronerila:  yo  os  respondo 

de  Edmundo.  Estoy  tan  interesada  como 
vos  mismo  en  precaveros  de  todo  daño. 

(Vase.) 


ESCENA  X 

EL  DUQUE  DE   ALBANIA,  luego  el  CABALLERO  de  la  i.»  escena 


Alb.  Urge  prevenir  el  combate  y  restablecer  a 

Lear  en  el  trono;  pero  antes  hay  que  ase- 
gurarse de  Edmundo,  (ai  caballero  que  se 
acerca.)  Que  veuga  ou  soguida  el  conde. 

Gab.  Acaba  de  coger  prisionero  al  anciano  rey 

con  la  princesa  su  hija. 

Alb.  ¿Cómo?  ¿Drtnde? 

Gab.  En  el  momento  de  embarcarse  prófugos 

para  Francia,  perdida  ya  toda  esperanza  de 
auxilio. 
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Ai.B.  ¿Dónde  paran? 

Gab.  Custodiados  en  la  vecina  torre. 

AlB.  Gorro    allá.    (Retrocede  al  llegar  la  comitiva.)    Es- 

CUCha.  (Al  Caballero,  que  recibidas  órdenes  secretas, 
se  retira.) 


ESCENA  XI 

EL  DUQUE,  GONERILA,  REGAÑÍA, EDMUNDO, escolta  de  soldados 


Edm.  (Bajo  al  oficial.)  No  soltar  viva  la  presa:  que 

el  mandato  de  ponerles  en  libertad  se  tra- 
duzca en  tallo  de  muerte.  (Marchase  el  oficial.) 

La  guerra  ha  teriricado,  señor,  (ai  duque,) 
antes  de  haber  empezado;  ya  no  tenemos 
adversarios,  sino  cautivos. 

Alb.  Con  un  golpe  de  mano  os  habéis  adelan- 

tado a  la  suerte  de  las  armas.  Más  que  por 
la  victoria  os  felicito  por  la  paz  que  ha  de 
ser  su  resultado;  y  para  cimentarla  recla- 
mo la  entrega  de  vuestros  presos,  cuyos 
destinos  van  a  decidirse  según  lo  que 
prescriben  la  justicia  y  la  propia  conve- 
niencia. 

Edm.  Señor,  he  creído  del  caso  tener  encerrado 

y  bajo  buena  guardia  al  viejo  y  desdichado 
rey,  cuya  ancianidad  y  cuyo  título  sobre 
todo  le  dan  bastante  influencia  para  atraer- 
le los  corazones  de  la  muchedumbre,  y 
't^ara  volver  contra  nosotros  mismos  las 
lanzas  que  a  nuestras  órdenes  militan:  lo 
mismo  por  idénticas  razones  he  dispuesto 
tocante  a  la  princesa.  Mañana  o  cualquier 
otro  día  están  a  mano  para  comparecer 
donde  quiera  os  plazca  abrir  vuestro  tri- 
bunal; lo  que  en  este  momento  impoita  es 
enjugar  el  sudor,  restañar  la  sangre,  dejar 
que  calme  la  excitación  que  arranca  mal- 
diciones coutra  !a  guerra  más  legítima  a 
a  los  que  sufren  sus  rigores.   Cuestiones 


como  la  de  Cordeüa  y  de  su  padre  requie- 
ren ocasión  más  oportuna  para  ventilarlas. 

Alb.  Permitidme  deciros,  conde,  que  el  entre- 

meteros en  este  negocio  no  es  propio  de 
un  subdito,  como  lo  sois  a  mis  ojos,  sino 
de  quien  fuese  igual  mío. 

Heg.  Esto  depende  del  grado  de  favor  que  me 

plazca  concederle;  paréceme  que  antes  de 
propasaros  a  tal  lenguaje,  se  hubiera  po- 
dido  consultar  mi  beneplácito.  Yo  le  he 
revestido  de  mis  facultades,  le  he  confiado 
mi  dignidad  y  mi  persona,  le  he  puesto 
inmediato  a  mí;  bien  puede  levantar  la 
frente  y  titularse  igual  vuestro. 

GoN.  Menos  pasión,  hermana;  más  que  a  vues- 

tras mercedes  debe  la  elevaci'^n  a  sus  pro- 
pios merecimientos. 

Reg.  Con  mis  derechos  y  con  mi  investidura  a 

ninguno  de  los  mejores  ceda  el  paso. 

GoN.  ¿Qué  más  diríais  si  fuera  vuestro  marido? 

Reg.  a  veces  los  burlones  resultan  profetas. 

GoN.  ¿De  veras? 

Reg.  No  me  encuentro  bien,  señora;  sin  esto  os 

contestaría  todo  lo  que  adentro  rebosa. 
General,  (a  Edmundo.)  tomad  mis  soldados, 
mis  prisioneros,  mi  patrimonio;  disponed 
de  ellos  y  de  mí:  todo  es  vuestro.  Tomo 
por  testigo  al  mundo  que  os  declaro  desde 
ahora  señor  y  dueño  mío. 

GüN.  ¿Pretendéis  poseerlo  exclusivamente? 

Alb.  (a  Goneriía.)  El  conseutirlo  no  depende  de 

vuestra  buena  voluntad. 

Edm.  Ni  de  la  vuestra,  duque. 

Alb.  Si  que  depende,  bastardo. 

Reg.  Hablen    los  tambores,  y  tú  (a  Edmundo.) 

muestra  que  son  tuyos  mis  títulos. 

Alb.  Quietos  todavía,  dad  oído  a  la  razón  por 

un  momento.  Yo  te  arresto,  Edmundo, 
por  delito  de  alta  traición,  y  en  tu  arresto 
incluyo  a  esta  dorada  serpiente  (señalando  a 
Goneriía.)  Tocante  a  vuestra  pretensión,  gen- 
til hermana,  la  rechazo  en  nombre  de  mi 


-  89  ~ 

mujer  que  está  ligada  a  la  sordina  con 
este  caballero,  y  yo  su  marido  pongo  in- 
terdicto a  vuestras  proclamas;  si  queréis 
casaros,  hacedme  el  amor  a  mí,  que  él 
está  comprometido  con  mi  esposa. 

GoN.  ^Qué  farsa  es  esa? 

Alb.  Armado  estás,  Edmundo;  yo  te  reto  a  sin- 

gular combate.  Suena  la  corneta  y  si  nadie 
se  presenta  a  denunciarte  reo  de  abomina- 
bles perfidias,  ahí  va  mi  prenda  (Tira  ai  suelo 
la  manopla.)  quiero  no  probar  el  pan  antes 
de  haber  demostrado,  metiéndote  la  punta 
en  el  corazón,  que  eres  tal  como  acabo  de 
proclamarte. 

Reg.  Me  siento  mala.  ¡Oh!  Muy  mala. 

GoN.  (Si  así  no  fuese,  perdería  toda  fe  en  los 

venenos). 

Edm.  He  aquí  en  cambio  mi  guante.  (Lanzándolo 

en  tierra.)  Cualquiera  haya  en  el  mundo  que 
me  califique  de  traidor,  miente  como  un 
villano.  Hagan  el  llamamiento  las  trom- 
petas :  contra  el  que  a  acercase  se  atreva, 
mantendré  firmemente  mi  lealtad  y  mi 
honra. 

Alb.  (Gritando.)  Un  heraldo.  ¡Ehl 

Edm.  ¡Un  heraldo!  ¡Venga  un  heraldol 

Alb.  Nada  esperes,  sino  solamente  de  tu  valor, 

porque  tus  soldados,  reclutados  en  mi 
nombre,  en  mi  nombre  acaban  de  ser 
íicenciados. 

Reg.  Se  me  aumenta  el  malestar. 

Alb.  Está  sufriendo;  conducidla  a  su  tienda,  (se 

la  llevan.) 


ESCENA  XII 

Dichos,  menos  Regañía,  UN  HERALDO 

Alb.  Acércate,  heraldo;  suena  la  trompeta  y  tú 

lee    esto,    en    alta    voz.    (óyese  el  sonido  de  los 
instrumentos.) 
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Her.  (Leyendo  un  cartel.)  «Si  hombre  hay  de  gra- 

duación o  de  linaje  en  las  filas  del  ejército, 
dispuesto  a  sostener  que  el  titulado  conde 
Edn^undo  es  mil  veces  y  por  mil  maneras 
traidor,  preséntese  al  tercer  toque  de 
trompeta,  que  el  interesado  está  pronto  a 
dar  razón  de  sí.» 

EDM.  Sonad.  (Dase  la  primera  señal.) 

HeK.  Otra   vez.    (Toca  la  segunda.)    Otra  Vez.  (Toca  la 

tercera:  óyese  el  sonido  de  otra  trompeta  que  contesta 

desde  dentro.) 


ESCENA  XIII 

I.0S  mismos  y  EDGARDO  que  entra  armado   con  la  visera  calada  y 
y  precedido  por  un  trompeta. 


Alb.  (Al  heraldo.)  Pregúntale  su  designio    y    el 

objeto  con  que  acude  al  llamamiento  de  la 
trompeta. 

Her.  ¿Quién  eres?  ¿Tu  nombre?  ¿Tu  calidad? 

¿Porqué  respondes  al  presente  reto? 

Edg.  Sábete  que  el  nombre  lo  he  perdido,  roído 

hasta  los  huesos  por  el  diente  de  la 
traición,  mordido  por  el  cáncer  de  la  ca- 
lumnia; soy,  no  obstante,  tan  noble  como 
el  adversario,  con  quien  vengo  a  batirme. 

Alb.  ¿Quién  es  este  adversario? 

Edg.  ¿Quién  es  el  que  sale  a  la  defensa  del  con- 

de Edmundo? 

Edm.  El  mismo:  ¿qué  tienes  que  decirle? 

Edg.  Desnuda  tu  espada,  a  fin  de  que  si  mi 

lenguaje  ofende  un  noble  corazón,  tu  brazo 
le  haga  justicia:  aquí  está  la  mía.  (La  saca.) 
Mira;  es  el  privilegio  que  me  confieren 
mis  honores,  mi  juramento,  mi  profesión. 
Protesto,  a  pesar  de  tu  fuerza,  de  tu  ju 
ventud,  de  tu  posición  y  de  tu  eminente 
rango,  a  despecho  de  tu  vencedor?,  espada 
y  de  tu  novel  fortuna,  de  tu  valor  y  de  tus 


—  91  — 

bríos,  que  eres  un  traidor,  falso  con  Dios, 
con  tu  hermano  y  con  tu  padre,  conspira- 
dor contra  este  excelso  e  ilustre  príncipe, 
y  desde  el  vértice  de  la  cabeza  hasta  la 
polvorosa  planta  de  tus  pies  traidor  más 
inmunrio  que  un  sapo.  Di  que  no,  y  esta 
espada,  este  brazo,  el  más  vigoroso  alien- 
to de  que  soy  capaz,  van  a  probarte  sobre 
ese  corazón  al  cual  me  dirijo,  que  mien- 
tes. 
Edm.  En  rigor,  debiera  preguntarte  ejl  nombre; 

pero  tan  gallardo  y  belicoso  continente 
muestras  y  tan  distinguido  origen  revela 
tu  habla,  que  todas  las  fórmulas  y  nimie- 
dades, con  que  pudiera  yo  demorar  la 
contienda  según  reglas  de  caballería,  las 
desdeño  y  las  repudio.  Esas  traiciones  que 
me  imputas  yo  las  rechazo  sobre  tu  frente, 
y  te  devuelvo  con  doble  vigor  tu  execra- 
ble desmentida;  mas  como  las  palabras 
son  armas  que  centellean  y  no  hieren, 
este  acero  va  abrirles  un  sangriento  ca- 
mino hasta  tu  corazón,  para  que  en  él 
queden  para  siempre  clavadas.  Haced  la 

señal,  trompetas.  (Dada  la  señal,  trábase  la  pelea 
entre  los  dos  hermanos,  y  a  los  pocos  momentos  cae 
Edmundo.) 

Alb.  Salvadle,  salvadle. 

GrON,  (Desolada.)  Es  uua  emboscada,  Edmundo.  La 

ley  de  las  armas  no  te  obligaba  a  reñir 
con  un  desconocido;  no  eres  vencido,  no, 
sino  víctima  de  alevoso  engaño. 

Alb.  Sellad  los  labios,  señora,  o  con  este  papel 

los  cerraré  yo.  Mira;  (a  Edmundo.)  a  ti  va 
dirigido.  Lee  aquí  tus  maldades,  (a  Goneñía.) 
oh  la  más  indigna  de  las  criaturas.  No  hay 
que  romperlo,  señora;  ya  veo  que  lo  reco- 
nocéis. (Dáselo  a  Edmundo.) 

GoN.  ¿Y  bien,  dado  que  así  sea...  las  leyes  es- 

tán a  mi  disposición  y  no  a  la  tuya;  ¿quién 
osará  querellarse  contra  mí? 
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Alb-  ¡Hay  mayor  monstruosidad!  ¿Reconoces  la 

carta? 

GON.  Lo  que  sabes  no  me  lo  preguntes.  (Salc  arre- 

batadamente.) 

Alb.  (a  un  oficial.)  Ssguidla,  vigiladla;  su  deses- 

peración es  violenta. 


ESCENA  XIV 

EL  DUQUE    DE    ALBANIA,  EDMUNDO,  EDGARDO  y  ESCOLTA 


EdM.  (Apretándose  la  herida,  tendido    y   apoyado   sobre    cl 

codo,  a  Edgardo.)  ¿Quiéu  ores  tú  quo  acabas 
de  interponerte    en  mi  triunfal   carrera, 
dando  en  tierra  con  mis  grandiosas  espe 
ranzas?  Si  eres  noble,  te  perdono. 

Edg.  No  quiero  que  me  ganes  en  generosidad. 

Mi  sangre  no  es  menos  ilustre  que  la  tuya, 
Edmundo,  y  si  es  más  limpia,  mayores  son 
los  agravios  que  me  has  hecho.  Edgardo 
me  llamo,  y  soy  el  hijo  del  conde  de 
Glóster.  La  justicia  de  Dios  saca  de  nues- 
tras mismas  flaquezas  el  instrumento  con 
que  las  castiga:  esa  unión  ilícita,  a  la 
cual  debes  la  existencia,  ha  costado  los 
ojos  y  abreviado  los  días  a  nuestro  padre. 

Edm.  Yo   no  tengo  la  culpa  de  mi  nacimiento, 

antes  bien,  puedo  imputarle  las  mías  en 
gran  parte. 

Alb  (a  Edgardo.)  Tu  porte  bastaba  para  revelar- 

me tu  nobleza;  deja  que  te  abrace.  Róm- 
pase mi  corazón,  si  es  que  ha  abrigado 
jamás  la  manor  hostilidad  contra  tu  padre 
o  contra  ti. 

Edg.  Lo  sé,  digno  príncipe. 

Alb.  Auxiliad  a  este  desgraciado  sin  demora: 

(Señalando  a  Edmundo.)   SU    vida   me  respoude 

de  las  de  Lear  y  de  Cordelia.  ^Qué  has 
hecho  del  padre  y  de  la  hija?  ¿Dónde 
están? 
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Edm.  Sobre  sus  cabezas  pende  la  cuchilla;  or 

den  hay  de  descargarla  a  la  menor  tenta- 
tiva que  se  haga  para  librarlos. 

A  IB.  ¡Miserable! 

Edg.  (A  Edmundo.)  ¿Quiéu  ha  recibido  esta  orden? 

Para  revocarla,  de  rodillas  te  lo  suplico, 
envía  una  contraseña  que  pueda  ser  reco- 
nocida. 

Edm.  Toma  mi  espada  y  entrégala  al  oficial  que 

guarda  la  torre.  Yo  quisiera  vivir...  Haga- 
mos el  bien,  siquiera  una  vez,  a  despecho 
de  mi  naturaleza. 

Alb.  Corred,  Edgardo,  corred. 

Edm.  No  haya  pérdida  de  momento.   Gordelia 

debía  ser  ahogada  en  la  prisión,  y  atri- 
buirse su  muerte  a  un  desesperado  sui- 
cidio. 

Edg.  ¡Protéjala  el  cielo!  (Sale  corriendo.) 


ESCENA  XV 

EL  DUQUE  DE  ALBANIA,  EDMUNDO  y  EL  CABALLERO 
de  antes 


CaB.  (Llegando  sin  aliento).  jSoCOrroI  ¡SoCOrroI 

Alb.  ¿Socorro  a  quién?  ¿Qué  significa  ese  puñal 

ensangrentado? 
Gab.  ¡Todavía  humea!  Sale  del  corazón  de... 

Alb.  ¿De  quién?  Habla. 

Cab.  De    vuestra    espoda,    señor,    de    vuestra 

esposa. 
Alb.  ¡Ciebs! 

Cab.  Ha  envenenado  a  su  hermana,  ella  misma 

lo  ha  confesado,  y  se  ha   dado  luego  la 

muerte. 
Alb.  Ejemplos  de  la   justicia  divina,    propios 

para  excitar  en  el  corazón  un  saludable 

terror,  pero  no  lástima. 
Edm.  Se  han  extinguido  al  fin  sus  recíprocos 

celos;  el  que  los  causaba  va  a  extinguirse 

LEAE  8 
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también.  Conducidme  por  pocas  horas  a  mi 
lecho  de  muerte.  A  las  dos  hermanas, 
tenía  empeñado  mi  cariño;  que  nos  reúna 
a  los  tres  una  misma  tumba.  (Liévanseio  dos 

soldados.) 


ESCENA  XVI 

El  DUQUE,  luego   LEAR    con   el  cadáver   de    Cordelia   en   brazos, 
seguido  de  EDGARDO,  de  KENT  y  de   un  OFICIAL. 


AlB.  (Impaciente  a  la  entrada  de  la  tienda.)  jQuiera  DiOS 

llegiie  Edgardo  a  tiempo  para  salvar 
al  desventurado  rey  y  a  su  amante  hija! 
{Gracias  al  cielo!  Vuelvo  a  escuchar  aun 
la  poderosa  voz  de  Lear...  Pero  ;,qué 
veo?  ¿Qué  pesada  carga  trae  en  brazos? 
jOh,  espectáculo  desgarrador! 
Lear  (Entrando.)  Ahjillad,  ahullad,  ahuUad...  ¡Oh! 

Sois  de  piedra:  si  tuviera  yo  vuestras  vo- 
ces y  vuestros  ojos,  yo  haría  de  manera 
que  se  hundiese  la  bóveda  del  firmamento. 

¡Ah!  Perdido  para  siempre.  (Depone  el  cadá- 
ver y  lo  examina.) 

Kent  (Arrodillándose.)  ¡Oh,  mi  buen  amo! 

Lear  Apártate,  hazme  favor. 

Edg.  Es  el  noble  Kent,  vuestro  más  fiel  amigo. 

Lear  ¡Maldición  sobre  todos,  asesinos,  traidores 

todos!  Yo  hubiera  podido  salvarla,  y  aho- 
ra... ¡perdida  para  siempre!...  Cordelia, 
Cordelia.  Su  voz  era  siempre  dulce,  sono- 
ra y  modesta,  cual  sienta  bien  en  una  mu- 
jer... He  muerto  al  miserable  que  te  aho- 
gaba. 

Cab.  Le  ha  muerto  realmente. 

Lear  ¿No  es  verdad,  amigo?  Días  he  visto  bri- 

llar en  que,  sólo  con  blandir  mi  segador 
alfanje,  las  hubiera  hecho  correr  como  el 
viento;  ahora  soy  viejo,  y  todos  estos  tra- 
bajos me  enflaquecen. 
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Alb.  Si  jamás  pudo  la  fortuna  jactarse  de  sumir 

a  un  hombre  en  más  hondo  abismo  desde 
mayor  altura,  a  nuestra  presencia  lo  te- 
nemos. 

Kent  Desolación,  luto,  muerte,  es  cuanto  en  de- 

rredor se  nos  presenta.  Vuestras  hijas  ma- 
yores, señor,  se  han  hecho  justicia  a  sí 
mismas,  han  muerto  desesperadamente. 

Lear  Sí,  lo  creo. 

Alb.  Ni  siquiera  sabe  lo  que  dice;  es  inútil  ha- 

blarle y  presentarnos  a  sus  miradas.  No 
obstante,  dispensemos  a  esta  augusta  rui- 
na cuantos  consuelos  estén  en  nuestra 
mano.  Por  mi  parte  renuncio  en  favor  del 
anciano  monarca  mi  absoluto  poder  para 
que  de  él  disfrute  por  el  resto  de  su  vida. 
Vosotros  (A  Kent  y  Edgardo,)  reintegrados  en 
los  derechos  y  acrecidos  en  honores,  me 
ayudaréis  a  soport?r  la  carga  y  a  cicatrizar 

las  heridas  del  reino,  (ai  ver  a  Lear  que  se  in- 
corpora lanzándose  sobre  el  cadáver.)  ¡Mirad!  ¡Mi- 
rad! 

Lear  ¡La  han  ahogado  a  mi  pobre  niña!  No,  no, 

no  hay  vida  ya.  ¡Y  qué!  La  tienen  un  ca- 
ballo, un  perro,  un  reptil,  y  tú  ya  no  res- 
piras. ¡Oh!  No  has  de  volver  jamás,  jamás, 
jamás,  jamás,  jamás.  Aflojadme  ese  cin- 
to... Gracias.  ¿Veis  esto?  ¡Miradla,  mirad 
sus  labios,  mirad,  mirad  aquí.  (Pega  sus  la- 
bios a  los  de  Gordelia  y  expira.) 


FIN  DEL  DRAMA 
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ESCENA  PRIMERA 

REGINA  y  ENGSTRAND,  éste  en  la  puerta  del  invernadero;  aqué- 
lla con  una  regadera  vacía  en  la  mano,  tratando  de  impedir 
que  entre  Engstrand,  quien  tiene  corta  la  pierna  izquierda 
y  una  suela  de  madera. 


Rkg.  (Con  voz  apagada.)  Te  repito  que  no  pases. 

Vas  a  ponerme  el  salón  perdido.  Vienes 
empapado  como  una  esponja. 

Eng.  Es  lluvia  del  bendito  Dios,  hija  mía. 

Reg.         .  Mejor  dijeras  del  maldito  diablo. 

Eng.  ¡Jesús  mil  veces!  ¡Vaya  un  lenguaje!  Atien- 

de... Venía  a  decirte... 

Reg.  Bien,  ¡no  muevas  tanto  ruido  con  el  pie! 

El  señorito  está  descansando  ahí  arriba, 
precisamente  sobre  esta  habitación. 

Eng.  ¿y  estas  son  horas  dé  dormir? 

ESPECTROS  2 
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Reg.  No  te  metas  en  lo  que  nada  te  importa. 

tNG.  ¡Consumí  la  noche  de  ayer  en  una  loca 

francachela! 

Keg.  Lo  creo  como  lo  dices. 

Eng.  ¡El  hombre  es  débill 

Reg.  Tienes  razón. 

Eng.  y  este  Picaro  mundo  nos  brinda  con  tales 

tentaciones...  Pero  te  fío  en  Dios  que  esta 
mañana,  a  las  cinco,  me  uncí  de  nuevo  al 
trabajo. 

Reg.  ¡Vaya,  me  alegro!  ¿Te  marchas  ya?  No  me 

conviene  que  me  vean  aquí  de  rendez- 
V0U8  contigo. 

Eng.  ¿Pero  qué  significa  esa  jerga?    No    com- 

prendo... 

Reg.  ¡Ea!  Que  te  largues  por  donde  viniste... 

Eng.  (Avanzando  unos  pasos  hacia  Regina.)    EsO  UO,  UO 

me  voy  sin  haberte  hablado.  Esta  tarde 
termino  mi  trabajo  en  la  escuela  que  cons- 
truíamos y  por  la  noche  me  vuelvo,  en  el 
vapor,  a  la  ciudad. 

Reg.  (Con  un  esfuerzo.)  ¡Buen  viajel 

Eng.  Gracias  por  tus  buenos  deseos.  Mañana  se 

inaugura  el  Asilo  y  tendréis  comilonas  ro- 
ciadas de  lo  lindo.  Quiero  que  vean  que 
Jacobo  Engstrand  supo  resistir  a  la  tenta- 
ción. 

Reg.  ¡Ya  ves!... 

Eng  Sí;   mañana   se  reunirán  aquí  gentes  em- 

pingoratadas,  la  flor  y  nata  de  los  seño- 
rones... y  también  el  Pastor  Mrnders... 
¿No  es  así? 

Reg.  Hoy  llega  el  Pastor. 

Eng.  y,  por  Cristo,  que  no  deseo  darle  motivo 

alguno  de  queja. 

Reg.  ¡Ah!   sí.  ¡Ya  estoy  al  cabo!  ¡Te  conozco 

bien! 

Eng.  ¿Decías? 

Reg.  ¿Qué  nuevo  embrollo  meditas  contra  el 

Pastor  Manders? 

Eng.  .  ¡Embrollo!  ¡Cállate,  loquilla!  ¡Engañar  yo 
al  Pastor  Manders,  nada  menos!  ¡El,  que 
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ha  sido  como  un  padre  para  mí!...  ¡Dios 
te  perdone!  Pero  volviendo  a  nuestro 
asunto,  esta  noche  salgo  para  mi  casa. 

Reg.  Que  permanezcas  allí  mucho  tiempo. 

Eng  Muy  bien . . .  pero  es  que  deseo  llevarte  con- 

migo, Regina. 

Reg.  (Mirándole  de  hito  en  hito.)  ^Llevarme  tú  a  mí? 

Temo  que  no  te  haya  comprendido  bien. 

Eng.  Si,  sí,  no  te  sorprenda...  deseo  tenerte  a 

mi  lado,  en  mi  casa. 

Reg.  (Irónica.)  Greo  que  no  volveré  más  por  allí. 

Eng.  Pues  yo  oreo  todo  lo  contrario. 

Reg.  Veremos  quien  vence  a  quien. 

Eng.  ¡Veremos! 

Reg.  ¿Me  habré  educado  en  casa  de  la  viuda  de 

un  gentilhombre,  me  habrán  tratado  como 
á  una  hija,  para  lanzarme  luego  a  vivir 
contigo,  en  una  casa  como  la  tuya?  ¡Vaya, 
que  no!  ¡Tú  deliras! 

Eng.  Ahora  sí,  porque  no  me  explico  que  una 

hija  se  rebele  contra  la  voluntad  de  su 
padre. 

Reg.  No  quiero  recordarte  que  muchas  veces, 

después  de  una  de  tus  locas  francachelas... 
me  confesaste  que  no...  ¡que  no  era  yo  tu 
hija! 

Eng.  ¿y  vas  a  hacer  caso  de  las  palabras  aque- 

llas?... 

Reg.  ¿y  cuantas  veces  no  me  has  recordado  que 

era  yo  una...?  ¡Ea,  ea,  terminemos  de  una 
vez! 

Eng.  ¡No,  no!  Nunca  usé  palabra  tan...  cruda. 

Reg.  jOhl  Tengo  bien  presente  la  palabra  esa. 

Eng.  Sería  sólo  cuando  estaba  turbio,  Regina. 

]E1  mundo  está  plagado  de  tentaciones. 

Reg.  ¡Uf! 

Eng.  Además  era  también  porque  tu  madre  te- 

nía humos  de  nobleza.  Algo  debía  hacer 
yo  para  doblegarla.  ¡Siempre  con  sus  re- 
milgos! «¡Déjame,  Engstrand!  ¿Cómo  me 
resolví  a  vivir  contigo,  yo,  camarera  en  la 
casa  del  gentilhombre  Alving  de  Rosen* 


vald?»    No  podía  olvidar  que  el  capitán 
habla  llegado  a  gentilhombre,  cuando  ella 
servía  en  su  casa. 
Reg.  ¡Pobre  madre!    ¡No    te    molestó  mucho 

tiempo!  Tú,  en  cambio,  bien  te  cobraste. 

ENG.  (Marcando  su  cojera.)   ¡Sí,  CCha    SObre  mí  toda 

la  culpa! 

Reg.  (Apartándose  y  en  voz  baja.)    ¡Ufl    ¡Y    por  añadi- 

dura esa  pierna! 

Eng.  ¿Decías?... 

Reg.  Pied  de  montón 

Eng.  ¿Es  francés  eso? 

Reg..  Francés. 

Eng.  ¡Pues  no  estás  instruida  que  digamos!  Vie- 

ne que  ni  de  encargo. 

Reg.  (Tras  un  corto  silencio.)  ¿Y  a  quó  quisres  que 

vaya  yo  a  la  ciudad? 

Eng.  ¡Valiente  pregunta!...  ¿No  soy  viudo?  ¿No 

vivo  solo  y  abandonado? 

Reg.  Déjate  de  canciones.  ¿Por  qué  me  quieres 

en  tu  compañía? 

Eng.  Yo  te  lo  diré.  Tengo  mi  plan.  Una  cosa 

nueva  que  se  me  ha  ocurrido...  Quiero 
emprender  un  negocio; 

Reg.'  No  será  el  primero...  y  los  equivocastes 
todos. 

Eng.  Alguna  vez  he  de  acertar  y,  no  lo  dudes, 

será  esta,  ¡con  mil  demonios! 

Reg.  (Golpeando    con     el     pie.)     ¡Ghistl     No     hablCS 

grueso. 

Eng.  Dices  bien,  Regina.  En  confianza:  he  aho- 

rrado algún  dinero  desde  que  estoy  em- 
pleado en  la  construcción  del  nuevo  asilo. 

Reg.  Si  es  verdad,  lo  celebro. 

Eng.  ¿y  para  qué  me  utilizaría  mi  dinero  en  el 

pueblo? 

Reg.  Acaba  ya.  i 

Eng.  Pues...  había  pensado  emplearlo  de  ma- 

nera que  me  produjese  alguna  ganancia. 
Abrir,  por  ejemplo,  una  especie  de  posada 
para  los  marinos. 

Reg.  ¡Uf! 
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ÍÍNG.  Pero  no  un  cuchitril.  Una  señora  posada... 

para  los  capitanes,  bs  pilotos...  la  nata  y 
flor. 

Reg.  ¿y  yo  allí?... 

Eng.  Me  ayudarás...  pero  en  nada  de  faenas  or- 

dinarias... Podrás  pasarte  el  día  haciendo 
eso  que  tú  me  has  dicho  antes,  el  rendez... 

Reg.  ...vous.  Muy  bien. 

Eng.  (insinuante.)  Una  mujer  es  un  adorno  en  una 

casa.  Por  las  noches  no  faltará  jolgorio... 
Necesitan  un  poquito  de  expansión  esos 
pobres  marinos  entregados,  la  mayor  par- 
te de  su  vida,  a  merced  de  las  olas...  Re- 
gina, ¿vas  a  comprometer  tu  porvenir?  ¿De 
qué  te  servirá  la  instrucción  que  recibiste, 
si  no  tienes  donde  aplicarla?  Ha  llegado  a 
mis  oídos  que  te  propones  cuidar  a  los 
huérfanos  del  nuevo  Asilo?  Y  dime:  ¿es 
esa  una  ocupación  proporcionada  a  tus  mé- 
ritos? ¿Vas  a  extinguir  tu  juventud  entre 
unos  desarrapados? 

Reg.  Eso  no.  Si  las  cosas  me  saliesen  a  medida 

de  mi  deseo...  ¡Y  bien  podría  suceder! 

Eng.  y  ¿qué  es  lo  que  puede  suceder? 

Reg.  a  nadie  importa,   fuera  de  mi.  Dime:  ¿a 

cuánto  ascienden  tus  ahorros? 

Eng.  Bien  serán  unos  ochocientas  coronas. 

Reg.  Ya  es  algo. 

Eng.  ¡Para  empezar,  hija  mía! 

Reg.  (Y  no  pensaste  en  cederme  algo  de  ese  di- 

nero? 

Eng.  iNi  pensarlo! 

Reg.  ¿Ni  comprarme  un  vestido? 

Eng  |Ni  eso!  lYa  ves  tú!  Claro...  que  vestidos, 

y  de  los  mejores,  no  han  de  faltarte  si  te 
vienes  conmigo. 

Reg  jBasta  de  conversación!  Yo  sola  sabré  pro- 

curar por  mí,  cuando  asi  me  plazca. 

Eng.  ¿y  qué  mano  te  guiará  mejor  que  la  de  un 

padre?  Ahora  tengo  proporción  de  adqui- 
rir una  casa  en  la  calle  del  Puerto,  que  ni 
hecha  de  encargo.  Sin  gran  desembolso 
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podríamos  montar  el  albergue  para  los 
marinos. 

Keg.  Muy  bien,   si  quisiera  seguirte,   pero  no 

quiero,  no  quiero.  Nada  de  común  existe 
entre  tú  y  yo.  Márchate  ya. 

Eng.  Pero...  entiéndeme;   si  es  que  nó,  ibas  a 

pasar  la  vida  a  mi  lado...  ¡Poco  tiempo  vi- 
virás conmigo  I...  Pronto  harías  tu  suerte... 
Una  muchacha  guapa  como  tú...  porque, 
cuidado  que  te  has  puesto...  espléndida  en 
estos  últimos  años. 

Rkg.  Bien,  ¿y  qué? 

Eng.  Que  no  pasaría  mucho  tiempo  sin  que  te 

vieses  pretendida  por  un  piloto,  o  un  ca- 
pitán tal  vez... 

Reg.  No  me  place  la  gente  de  mar:   no  tienen 

savoir-vivre.  No  me  casaría  con  ninguno 
de  ellos. 

Eng.  Pero  ¿te  he  dicho  que  debieras  casarte? 

Se  puede  sacar  partido  por  otro  procedi- 
miento (confidencial.)  ¿Tú  recuerdas  la  his- 
toria de  aquel  inglés...  de  aquel  inglés 
del  yacht?...  Pues  soltó  trescientos  escu- 
dos, y  puedo  asegurarte  que;ella  no  tenía 
tu  palmito. 

Reg.  (Amenazadora  hacia   él.)    ¡Sal!    jAnda!    |PrOntoI 

[Lárgate  I 

Eng.  (Retrocediendo.)  ¿Me  amcnazas? 

Reg.  Sí. 

Eng.  í,Vas  a  pegarme? 

Reg.  Como  sigas  hablando  de  mi  madre,  te  apa- 

learé. 

Eng.  ¡Mala  hija! 

Reg.  Por  fortuna  no  puedo  llamarte  mal  padre. 

Vete...  y  sin  ruido:  no  vaya  a  despertarse 
el  señorito.  ' 

Eng.  ¡Mucho  te  ocupas  tú  del  señoritol  Si  sal- 

dremos ahora... 

Reg.  ¡Calla!  ¡Márchate!  (Le  empuja  hacia  la  puerta  que 

conduce  a   la   playa,  y  de   súbito.)   ¡No,    por    ahí 

nol,..  Llega  el  Pastor  Manders...  (Llevándolo 
a  la  derecha.)  Por  la  puerta  de  la  cocina... 


Eng. 


Reg. 


-  11  - 

(Saliendo.)  El  PastOF  podrá  decirte  que  los 
hijos  deben  respeto  a  sus  padres,  y  que 
yo  Foy  tu  padre  lo  pruebo  con  los  registros 

de  la  parroquia.  (Desaparece.) 
¡Por  fin!    (Va  calmando  su  nerviosidad,  dirige  una 
mirada  al  espejo,  se    compone   el   peinado,  se  da  aire 
con  el  delantal,  afirma  la  cinta  de  la  gorguera  y  luego 
se  emplea  en  arreglar  las  flores  de  los  jarrones.) 


ESCENA  II 

REGINA   y   PASTOR  MANDERS,  quien  entra  por  el  invernadero, 
con  largo  abrigo,  paraguas  y  maletín  de  viaje  terciado. 


Pastor       Buenos  días,  Regina. 

Reg.  (Volviéndose,   con  alegre  sorpresa.)    BuonOS    díaS, 

respetable  Pastor.  ¿Llegó  el  vapor  ya? 
Pastor      En  este  momento.  Tiempo  más  cargante... 

Siempre  de  lluvia. 
Reg.  Este  mal  tiempo  lo  es  de  bendición  para 

los  pobres  labriegos. 
Pastor       Dices  bien:  en  la  ciudad  nos  hacemos  tan 

egoístas  que  ni  reconocemos  los  beneficios 

que  nos  prodiga  el  buen  Dios,    (se  alivia  del 

abrigo.) 

Reg.  Ayudaré  a  usted,  si  me  lo  permite...   (co- 

giéndole abrigo  y  paraguas.)  ¡Asíl  ¡DiOS  míO,  es- 
tá caladol  Voy  a  colgarlo  y  dejaré  abierto 
el  paraguas,  para  que  se  escurra,   (vase  por 

segunda  derecha.  El  Pastor  se  descarga  del  maletín 
de  viaje  y  lo  coloca  en  una  silla,  así  como  el  som- 
brero.  Regina  aparece  por  la  puerta  dicha.) 

Pastor  ¡Qué  delicioso  resulta  hallarse  bajo  techa- 
do! Y,  ¿cómo  marcha  esto,  Regina? 

Rkg.  Perfectamente,  a  mi  ver.  Gracias. 

Pastor  Os  suponía  muy  atareados  con  los  prepa- 
rativos para  la  ceremonia  de  mañana. 

Reg.  Sobra  labor. 

Pastor       La  señora  se  encuentra  en  casa,  ¿verdad? 
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Reg.  Sí,  por  arriba  anda,  disponiendo  el  desa- 

yuno del  señorito. 

Pastob  Ya,  ya  me  han  dioho  al  tocar  tierra  que 
Oswaldo  estaba  de  regreso. 

Reg.  Antes  de  ayer  llegó  y  eso  que  hasta  hoy 

no  le  esperábamos. 

Pastor       ¿Sigue  tan  bueno,  tan  inteligentel 

Reg.  Igual;  igual.  Pero  le  adivino  atrozmente 

fatigado  del  viaje.  Desde  París  hizo  el  tra- 
yecto en  un  mismo  tren,  de  un  tirón.  Aho- 
ra estara  durmiendo.  Si  hemos  de  seguir 
hablando  ¿le  parece  a  usted  que  bajemos 
la  voz? 

Pastor       Sí,  sí;  no  turbemos  su  reposo. 

Reg.  (Aproximando  un  sillón  a  la  mesa.)  PerO,  Siénte- 

se usted,   señor  Pastor,  y  acomódese  a  su 

placet.  (E1  Pastor  se  acerca  y  Regina  coloca  un  ta- 
burete bajo  los  pies  de   aquél.)  ¿  Está  bien    así    el 

señor  Pastor? 

Pastor  Deliciosamente.  Mil  gracias,  (observándola.) 
¿Sabes  Regina,  que  te  veo  triunfante  de  ju- 
ventud, de  gentileza? 

Reg.  También  la  señora  descubre  en  mí  algo  de 

eso  de  que  me  habla  el  seiíor  Pastor. 

Pastor       Entonces,  cierto  será. 

Reg.  ¿Desea  usted  que  avise  a  la  señora? 

Pastor  No,  gracias:  no  llevo  ninguna  prisa.  Y  di- 
me,  Regina,  ¿qué  índole  de  relaciones  sos- 
tienes con  tu  padre? 

Reg.  Así,  así...  ¿Cómo  diré  a  usted?...  No  son 

del  todo  malas. 

Pastor  La  última  vez  que  estuvo  en  la  ciudad, 
fué  a  visitarme. 

Reg.  Se  pone  como  unas  pascuas  siempre  que 

consigue  hablar  al  señor  Pastor. 

Pastor       Y  ¿ves  a  tu  padre  con  frecuenc'a? 

Reg.  Le  veo  siempre  que  mis  ocupaciones  me 

lo  permiten. 

Pastor  Desgraciadamente,  tu  padre  es  un  espíritu 
débil.  Necesita  una  máuo  fuerte  que  le 
gne. 

Reg.  Naturalmente... 
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Pastor 


Reg. 


Pastor 

Reg. 

Pastor 

Reg. 

Pastor 
Reg. 


Pastor 
Reg. 


Pastoh 

Reg. 

Pastor 

Reg. 

Pastor' 

Reg. 


Necesita  a  su  lado  una  persona  que  le 
quiera  por  él...  y  le  aconseja  y  le  conduz- 
ca por  el  buen  camino.  Me  lo  confesó  lla- 
namente la  última  vez  que  le  vi. 
También  a  mí  me  indicó  algo  de  eso.  Pero 
dudo  que  la  señora  me  permitiera  partir, 
y  menos  ahora  que  vamos  a  inaugurar  el 
nuevo  asilo.  Y...  aunque  la  señora  me  lo 
permitiese,  no  me  avendría,  así  como  así, 
a  separarme  de  la  señora,  de  cuya  bondad 
tantas  pruebas  he  recibido. 
Pero  el  deber  filial  está  por  encima  de  la 
gratitud...  Por  supuesto  que  sería  indis- 
pensable obtener  el  consentimiento  de  la 
señora  Alving. 

Ademas,  no  sé  si  es  prudente  a  mi  edad 
habitar  la  casa  de  un  hombre  solo. 
Pero,— ¡Dios  piadoso!,— cuando  se  trata  de 
un  padre... 

¡Ah!  si  se  tratase  de  una  casa  buena...  de 
un  señor  respetable... 
¡Pero,  Regina! 

Una  persona  que  me  inspirase  veneración, 
que  me  hiciese  sentir  su  superioridad  y 
me  distinguiera  con  un  afecto  protector... 
¡Pero,  Regina,  Regina!... 
En  esas  condiciones  sí  me  fuera  agradable 
la  ciudad.  ¡Se  siente  aquí  tan  hondo  el  frío 
del  aislamiento!  ¿Por  qué  negar  que  soy 
laboriosa?...  Búsqueme  usted  una  coloca- 
ción así,  y  me  decido. 
Si  supiese  de  alguna... 
¿Se  acordaría  usted  de  mí? 
Me  acordaría. 
Sí,  porque  si  yo... 

¿Quieres  decir  a  la   señora,    que    estoy 
aguardando? 
Al  instante  señor  Pastor,  (vase  izquierda.) 


ESPECTROS  3 
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ESCENA  III 

PASTOR  MANDERS,  luego  ELENA 


El  pastor  se  pasea  por  la  estancia,  con  las  manos  detrás  de  la  es- 
palda; se  acerca  a  los  cristales  del  fondo  y  mira  al  mar.  Vuelve 
al  velador,  toma  un  libro  y  lo  examina  y  hace  un  ademán 
de  extrañeza.  Mira  otros  volúmenes  y  con  el  mismo  juego 
los    va    dejando. 


Pastor       ¡Hum!  ¡Huml 

ElEN.  (Entra     por    izquierda,     seguida     de     Regina,     que 

en  seguida  desaparece  primera  derecha.)  Bien  Veni- 
do, señor  Pastor. 

Pastor  Dios  guarde  a  usted,  señora.  Aquí  estoy 
como  ofrecí. 

Eleñ.         Es  usted  la  misma  exactitud. 

Pastor  Le  aseguro  a  usted  que  no  ha  sido  tarea 
fácil  escaparme...  Formo  parte  de  tantas 
comisiones  de  Socorro...  y  Juntas  de  Be- 
neficencia... 

Elen.  Ello  aumenta  mi  gratitud  por  su  puntuali- 
dad que  va  a  permitirnos  resolver  nuestros 
asuntos  antes  del  almuerzo.  Pero  ¿y  su 
equipaje  de  usted? 

Pastor       Quedó  allá,  en  la  posada;  duermo  allí. 

Elen.  ¿Sigue  usted  negándose  a  pasar  una  noche 
en  mi  casa? 

Pastor  Señora,  agradezco  a  usted  su  solicitud, 
pero...  prefiero  quedarme  en  la  posada 
que  está  más  próxima  al  embarcadero. 

Elen.  Usted  es  muy  dueño...  pero  dos  viejos 
como  nosotros...  creo  yo... 

Pastor  ¡Bendito  Dios!  ¿Cómo  se  le  ocurre  a  usted 
hablar  asi?  Bien  es  verdad  que  hoy  todo  lo 
verá  usted  de  color  de  rosa.  Por  un  lado 
la  fiesta  de  mañana,  y  la  llegada  de  Oswal- 
do  por  otro... 

Elen.         ¡Calcule  usted  si  me  alegrará  el  verle  des- 
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pues  de  dos  años  de  ausencia!  Y  que  se 
propone  pasar  todo  el  invierno  conmigo. 

Pastor  Esto  dice  mucho  en  elogio  de  Oswaldo,  si 
se  considera  que  vuelve  de  ese  París  des- 
lumbrante. 

Elen.  Aquí  gozará  las  claridades  serenas  de  un 
cariño  maternal.  Puedo  asegurar  a  usted 
que  su  corazón  me  pertenece  por  entero. 

Pastor  Triste  cosa  sería  que  la  separación  relaja- 
se los  lazos  floridos  del  querer. 

Elen.  Por  lo  que  hace  a  mi  Oswaldo  no  hay  te- 
mor ninguno.  Tengo  curiosidad  por  ver  si 
usted  le  reconoce.  Dentro  de  poco  bajará. 
Ahora  descansa  un  momento  en  el  diván. 
Pero,  siéntese  usted,  mi  querido  Pastor. 

Pastor       Gracias.  ¿No  soy  importuno? 

Elen.  Muy   al   contrario.  (Toman   asiento  junto   al    ve- 

lador.) 

Pastor       Corriente.  Paso  a  exponer  a  usted...  (Toma 

el  maletín  de  viaje,  se  sienta  en  el  lado  opuesto  del 
velador    y   dispone   sitio  para    extender    los    papeles.) 

Antes  que  nada,  esto...  (Deteniéndose.)  ¿Quie- 
re usted  decirme  de  dónde  proceden  es- 
tos libros? 
Los  leo  yo. 

^Usted  lee  obras  de  tal  naturaleza? 
Las  leo. 

¿Y  usted  encuentra  en  ellas  algún  manan- 
tial de  bien  y  amor  que  le  procure  la  paz 
del  alma,  un  destello  de  felicidad? 
Contribuyen  a  darme  más  confianza  en  mi 
misma. 

Es  singular.  ¿Y  cómo  se  explica  eso? 
Le  diré  a  usted:  descubro  en  estos  libros 
la  confirmación  de  cosas  que  medito,  re- 
cocida en  mis  adentros.  Y  lo  asombroso 
del  caso  es  que  nada  nuevo  encierran  es- 
tos libros:  sólo  contienen  lo  que  piensan  y 
creen  los  hombres  en  su  mayoría.  Sólo  que 
los  más  no  se  dan  cuenta  de  esas  cosas  o 
no  quieren  desentrañarlas. 
Pastor      (Escandalizado.)  {De  manera  que  usted  cree 
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formalmente  que  la  mayoría  de  los  hom- 
bres...? 
Así  lo  creo. 

^Pero  no  será  en  nuestro  país,  no  sera  en- 
tre nosotros? 

Lo  mismo  aquí  que  en  todas  partes. 
Bien...  pero... 

Pero  en  resumen  ¿qué  censuras  merecen 
a  usted  estos  libros. 

No  digo  palabra...  Mi  tiempo  no  se  em- 
plea en  examinar  semejantes  obras. 
Luego  usted  condena  lo  que  no  conoce. 
Tantas  críticas  de  esos  libros  llevo  leídas, 
que  me  considero  autorizado  para  conde- 
narles. 

Bien,   pero  su  personal  opinión  de  us- 
ted... 

Señora  mía,  en  algunas  ocasiones  es  con- 
veniente remitirse  al  juicio  ajeno.  ¡Qué  le 
hemos  de  hacerl  Es  un  hecho  y  es  un 
bien.  ¿Qué  sería  de  la  sociedad  si  aconte- 
ciese de  otro  modo? 
Verdad.  Acaso  lleve  usted  razón. 
No  negaré  un  cierto  atractivo  a  esas  obras, 
como  tampoco  puedo  censurar  a  usted  por 
sus  ansias  de  conocer  las  corrientes  inte- 
lectuales que,  al  decir  de  muchos,  existen 
en  esa  sociedad  con  la  que  ha  permitido 
usted  que  Oswaldo  se  familiarizara.  Pero... 
¿Pero?... 

(Bajando  la  voz)  Que  no  convione  hablar  de 
ello,  señora.  No  se  debe  dar  cuenta  a  todo 
el  mundo  de  lo  que  se  lee  y  se  medita  en 
la  soledad  de  un  estudio. 
En  eso  pienso  como  usted,  señor  Pastor. 
Bueno  es  que  se  acuerde  usted  de  las 
obligaciones  a  que  la  somete  el  asilo  que 
resolvió  usted  levantar  durante  una  época 
en  que  sus  ideas  sobre  el  mundo  moral 
diferían  notablemente  de  las  que  hoy  pro- 
fesa... cuando  menos  hasta  el  límite  que 
pude  alcanzar. 
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Sí,  sí,  conformes.  Pero  el  asilo  es  precisa- 
mente... 

Lo  que  debía  ser  objeto  de  nuestra  con- 
versación. Conque...  prudencia,  señora 
mía.  Y  entremos  en  nuestra    cuestión. 

(Abre  una  carpeta    y    muestra    varios    papeles.)  ¿Ve 

usted  esto? 
¿Son  los  documentos? 
Completos  y  ordenados.  G^^ea  usted  que 
no  han  sido  de  tan  fácil  obtención.  Me  he 
visto  obligado  a  poner  en  juego  toda  mi 
influencia,  la  de  mis  relaciones,  porque 
las  autoridades  se  muestran  cruelmente 
fiscalizadoras.  Pero  ya  los  tiene  usted  aquí. 
(Hojea  el  legajo.)  Esto  es  uu  inventario  de  la 
Hacienda  de  Solvik,  que  forma  parte  del 
dominio  de  Rosenvoid  con  indicación  de 
los  edificios  recién  construidos— escuela, 
habitaciones  del  maestro  y  capilla. —  Y 
aquí  tiene  usted  la  ratificación  del  legado 
y  la  aprobación  de  los  estatutos.  Vea  usted 
misma,  (Lee.)  Estatutos  del  asilo.  «A  la  me- 
moria del  capitán  Alving.» 

(Fijando    largamente    Ja   mirada    sobre   los     papeles.) 

iHelo  aquí,  pues! 

Obtó  por  el  título  de  capitán  más  bien  que 
por  el  de  gentilhombre,  por  considerarlo 
menos  pretencioso. 
Sí,  sí,  como  a  usted  le  plazca. 
Vea  usted  la  libreta  de  la  Caja  de  Ahorros, 
con  el  capital  y  los  intereses;  todo  lo  cual 
bastará  a  cubrir  los  gastos  de  construc- 
ción. 

Gracias,  Pastor:  pero  hágame  usted  el  ob- 
sequio de  guardarlo  todo,  para  mi  mayor 
comodidad. 

Gon  mucho  gusto.  De  momento  considero 
prudente  que  el  caudal  siga  ^n  la  Caja  de 
Ahorros.  El  interés,  de  la  renta,  no  es  muy 
tentador  que  digamos:  cuatro  por  ciento 
a  seis  meses.  Por  descontado  que  si  más 
adelante  tuviésemos  noticia  de  una  coló- 
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cación  que  ofreciese  mayores  ventajas — 
como  una  primera  hipoteca  o  una  inscrip- 
ción perfectamente  segura  —  ,  podríamos 
tratar  nuevamente  del  asunto. 

Elen.  Si,  sí.  Usted  conoce  mejor  que  yo  lo  que 
nos  conviene. 

Pastor  No  descuidaré  este  particular.  Pero  existe 
un  punto  sobre  el  cual  es  preciso  que  us- 
ted y  yo  nos  pongamos  de  acuerdo.  ¿A.se- 
guramos  o  no  aseguramos  el  asilo? 

Elen.         Indudablemente,  si. 

Pastor  Perdone  usted,  señora.  Dediquemos  al 
asunto  la  conveniente  atención. 

Elen.  En  esta  casa  todo  se  encuentra  asegurado; 
edificio,  cosecha,  ganado,  muebles... 

Pastor  Y  se  explica  muy  bien:  trátase  de  la  ha- 
cienda propia.  Yo  puse  la  mía  en  idénticas 
condiciones.  Pero  nos  encontramos  ante 
en  asunto  muy  distinto.  El  asilo  debe  reci- 
bir en  cierto  modo  una  consagración  para 
un  objeto  de  orden  el  más  elevado. 

Elen.         Pero  eso  no  obsta... 

Pastor  Por  lo  que  a  mi  se  refiere,  me  parece  de 
perlas  el  precavernos  contra  todo  linaje 
de  eventualidades. 

Elen.         Y  se  comprende. 

Pastor  Pero  veamos...  ¿En  qué  disposiciones  está 
la  comarca?  ¿Cómo  piensan  sus  habitan- 
tes? Usted,  está  más  al  corriente  de  eso 
que  yo. 

Elen  |Hum!  Las  disposiciones... 

Pastor  ¿Existe  aquí  un  número  respetable  de  opi- 
niones autorizadas — decididamente  autori- 
zadas—  capaces  de  indisponerse  con  nues- 
tra deci3ión? 

Elen.  ¿Qué  entiende  usted  por  opiniones  autori- 
zadas? 

Pastor  Las  de  aquellas  personas  que  por  su  posi- 
ción gozan  de  una  independencia  y  de 
una  inñuencia  tales,  que  no  puede  uno 
substraerse  a  la  atracción  de  su  parecer. 
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Tratándose  de  esas,  existe  cierto  número 
que  de  fijo  se  escandalizaría  si... 
¡Ya  ve  usted!  Abundan  en  las  ciudades, 
¿cómo  habían  de  faltar  entre  los  rebaños 
de  mis  colegas?  A  muchos  se  les  figura- 
ría que  ni  usted  ni  yo  tenemos  confianza 
en  los  decretos  de  la  Providencia. 
Pero  por  lo  que  a  usted  se  refiere,  amado 
Pastor,  bien  sabe  usted... 
Sí,  ya  sé,  ya  sé;nada  me  reprocharía  mi 
conciencia.  Pero  ¿quién  ahoga  los  comen- 
tarios de  la  maledicencia  ciuel?  Y  esos  po- 
drían ser  fatales  para  nuestra  obra. 
En  tal  caso. 

Yo  tampoco  puedo  perder  de  vista  la  situa- 
ción difícil  que  esto  podía  crearme.  Los 
círculos  influyentes  de  la  ciudad  se  han 
tomado  un  vivísimo  interés  por  la  funda- 
ción... ¡como  que  se  traduce  en  beneficio 
de  la  ciudad  y  aligerará  notablemente  el 
capítulo  de  la  Beneficencia  Pública!  Y  ha- 
biendo sido  yo  su  consejero  de  usted,  y  el 
administrador  de  la  fundación,  tiemblo  a 
la  idea  de  que  me  hagan  el  primer  blanco 
de  la  envidia. 

Debemos  conjurar  el  peligro. 
Sin  hablar  de  los  ataques  que  a  buen  se- 
guro dirigirán  contra  mí  ciertos  periódicos 
que... 

Amado  Pastor,  su  primera  consideración 
es  suficiente. 

¿Decidimos,  pues,  pasarnos  sin  seguro? 
¡Nos  pasaremos  sin  él! 

(Recostándose  en  un  sillón  )  PorO  OH  la  hipóte- 
sis de  qUO  ocurriera  un  accidente —siem- 
pre es  de  temer— ¿estaría  usted  dispuesta 
a  reparar  el  desastre? 
No;  se  lo  digo  a  usted  sinceramente,  no  lo 
haría. 

En  tal  caso,  señora,  asumimos  una  enor- 
me responsabihdad. 
¿Podemos  adoptar  otra  resolución? 
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Pastor  Ciertamente  que  no.  En  esto  estriba  la 
dificultad  y  no  hay  raí  dio  de  eludirla.  No 
podemos  exponernos  a  falsas  interpreta- 
ciones, ni  nos  asiste  el  derecho  de  escan- 
dalizar a  la  opinión. 

Elen.         a  usted,  como  sacerdote,  no. 

Pastor  Por  otra  parte,  estoy  convencido  de  que 
nuestra  obra  ha  de  merecer  una  especial 
protección  de  lo  alto. 

Elen.       '  ¡Asi  parece! 

Pastor  ¿Luego  debemos  dejar  las  cosas  como 
están? 

Elen.         Forzosamente. 

Pastor  Usted  dispone. . .  (Escribiendo.)  Deñnitivamen- 
te;  sin  asegurar. 

Elen.  Me  sorprende  que  haya  usted  esperado 
hasta  hoy  para  hablarme  de  eso. 

Pastor  Muchas  veces  me  había  propuesto  consul- 
sultar  a  usted. 

Elen.  Es  que  ayer  hubo  un  amago  de  incendio 
en  el  asilo. 

Pastor       ¡Me  sorprende  usted  I 

Elen.  Nada  de  importancia;  unas  simples  virutas 
que  ardieron  en  la  carpintería. 

Pastor       ¿En  el  taller  dónde  trabaja  Engstrand? 

Elen.  Sí;  me  han  dicho  que  no  se  preocupa  de 
apagar  las  cerillas  antes  de  arrojarlas. 

Pastor  ¡Sufre  tales  quebraderos  de  cabeza,  ese 
hombre!  ¡La  vida  le  ha  sometido  a  tantas 
pruebas!...  Tengo  noticia  de  que  ahora  se 
conduce  como  un  hombre  de  bien. 

Elen.  ¿Y  quién  le  ha  informado  a  usted? 

Pastor  El  mismo  Engstrand.  Y  no  puede  negarse 
que  es  un  excelente  obrero. 

Elen.         Sí,  cuando  no  bebe. 

Pastor  ¡Pícara  debilidad!  Pero  me  aseguró  que 
es  por  culpa  de  su  pierna  mala.  La  última 
vez  que  hablé  con  él,  logró  conmoverme. 
No  sabía  como  expresarme  su  reconoci- 
miento por  haberle  procurado  una  coloca- 
ción aquí,  cerca  de  Regina. 

Elen.         Pues  no  la  ve  muy  a  menudo: 
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Pastor  Creo  que  se  equivoca  Yd.  Según  él  no  se 
pasa  día  sin  que  la  hable. 

Elen.  Bien  puede  ser. 

Pastor  ¡Está  persuadido  de  que  necesita  alguien 
que  le  contenga  cuando  le  acomete  la  ten- 
tación! Lo  que  má^me  agrada  de  Jacobo 
Engstrand  es  que  no  pretende  ocultar  sus 
defectos,  y  los  confiesa  y  amargamente  se 
acusa  a  si  mismo.  Aun  recuerdo  que  la  úl- 
tima vez  que  hablamos  me  expresó  su  de- 
seo de  que  Regina  se  marchase  a  vivir 
con  él. 

Elen.  (Levantándose  como    movida    por    un   resorte.)    ¡Re- 

gina I 

Pastor       No  puedo  creer  que  usted  se  oponga. 

Elen.  Pues  créalo  usted,  me  opondría  enérgica- 
mente. Aparte  de  que  Regina  conviene  en 
el  asilo. 

Pastor  ¡Pero  no  debemos  olvidar  que  Engstrand 
es  su  padre  I 

Elen.  ¡Un  padre  de  tal  ralea!...  Le  conoico  como 
nadie.  ¡No!  Jamás  Regina  vivirá  en  la  casa 
de  ese  hombre...  con  mi  consentimiento. 

Pastor  ¡Por  Dios,  señora!  No  convierta  usted  esta 
en  cuestión  de  amor  propio.  No  sabe  us- 
ted cuánto  lamento  verla  prevenida  contra 
Engstrand  hasta  ese  extremo.  Cualquiera 
creería  que  teme  usted... 

Elen.  (Tranquilizándose.)  PoCO  importa.  Yo  he   rCCO- 

gido  a  Regina  en  mi  casa,  y  en  mi  casa 
continuará.  (Prestando  atención.)  ¡Chist!  Ama- 
do Pastor,  no  me  hable  más  de  eso.  (Mostran- 
do animado  el   semblante.)  ¿Oye  UStOd?  OsWaldO 

Viene  hacia  aquí.  Pensemos  sólo  en  él. 
ESCENA  IV 

Dichos  y  OSWALDO 

OSW.  (Quc  entra  izquierda,   fumando  cu    una    gruesa    pipa 

ti-  cspnma  de  mar.  Deteniéndose  en  la  puerta.)  Per- 
donen ustedes.  Les  creía  en  el  despacho. 
Buenos  días,  honorable  Pastor. 
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(Observándole  fijamente.)  ¡Estoy  aSOmbradoI 

¿Qué  opinión  le  produce  a  usted,  amado 

Pastor? 

¡Excelente!  Pero...  ¿es  posible?... 

Sí,  es  posible  recuperar  al  hijo  pródigo. 

Pero,  ¡por  Dios,  amigo! 

Al  hijo  ausente,    si   le    parece   a  usted 

mejor. 

Oswaldo  no  puede  olvidar  su  obstinada 

oposición  de  usted  a  que  se  hiciese  pintor. 

Hay  tantas  resoluciones  temerarias  a  los 

ojos  humanos,  y  que   después...  (Tendiéndole 

la  diestra.)  En  fin,  biou  vonido.   Crea  usted, 
querido    Oswaldo...  ¿Puedo  dirigirme    a 
usted  con  la  familiaridad  de  siempre? 
Oswaldo  es  mi  nombre. 
¡Bien!  Necesitaba  decir  a  usted,   querido 
Oáwaldo,  que  no  condeno  sistemáticamen- 
te y  por  modo  absoluto  la  profesión  de  ar- 
tista. En  esa,  como  en  todas,  puede  esca- 
par el  alma  a  la  corrupción. 
¡Por  supuesto! 

Uno  conozco  yo  que  ha  librado  de  la  co- 
rrupción, alma  y  cuerpo.  Y  aquí  está.  (Por 

su  hijo.) 

(Avanzando.)  Bien,  bien,  madrecita,  dejemos 
eso. 

No  lo  niegue  usted.  Y  sabemos,  aviemás, 
que  principia  usted  a  crearse  un  nombre. 
Los  periódicos  han  elogiado  su  labor  de  us- 
ted con  frecuencia.  Sólo  que,  de  m  tiem- 
po a  esta  parte,  enmudecen. 
Desde  hace  algún  tiempo  no  he  podido 
trabajar  con  la  regularidad  debida. 
También  los  pintores  necesitan  descanso. 
Ya  lo  creo.  Asi  se  prepara  uno  y  hace 
acopio  de  fuerzas  para  alguna  obra  defini- 
tiva. 

Efectivamente...  Dime,  madrecita,  ¿vamos 
a  comer  pronto? 

Antes  de  media  hora.  A  Dios  gracias,  con- 
servas buen  apetito. 
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Pastor       Y  afición  al  tabaco. 

Osw.  Tropecé  arriba  con  la  pipa  de  mi    pa- 

dre, y... 

Pastor       ¡A.h,  ya!  ¡Ahora  comprendol 

Elen.         ¿Qué  comprende  usted,  amado  Pastor? 

Pastor  Que  cuando  vi  a  Oswaldo  en  el  umbral, 
con  la  pipa  en  los  labios,  creí  ver  a  su  pa- 
dre resucitado. 

Osw.  ¿De  veras? 

Elen.  ¡Ah!  ¿Cómo  habla  usted  así?  Oswaldo  sólo 

a  mi  se  parece. 

PAsroR  Sí,  sí,  pero  en  la  comisura  de  los  labios 
se  advierte  un  no  sé  qué,  que  evoca  las 
facciones  de  Alving... 

Elen.  Ni  por  sueños.  Más  bien  florece  en  sus  la- 
bios una  expresión  sacerdotal. 

Pastqr  Sí,  sí,  dice  usted  bien:  ofrecen  una  parti- 
cularidad semejante,  algunos  de  mis  co- 
legas. 

Elen.  Pero,  si  dejases  la  pipa,  hijo.  Me  molesta 
el  humo  en  esta  habitación. 

Osw.  (Obedeciendo.)  ¿Por  qué  no  lo  docías  antes? 

Sólo  probarla  quería.  Recuerdo  que  fumé 
en  ella  una  vez,  cuando  niño. 

Elen.  ¿^  a  estás  seguro? 

Osw.  Sí,  era  yo  un  renacuajo  entonces.  No  se 

me  olvida...  Entré  de  noche  en  el  cuarto 
de  mi  padre  y  le  vi  tan  alegre,  tan  ani- 
mado.... 

Elen.  ¡Oh!  Tú  no  puedes  acordarte  de  aquella 
época. 

Osw.  ¡Vaya  si  la  recuerdo!  ¡Gomo  si  lo  viese!  Me 

tomó  en  sus  brazos,  me  hizo  cabalgar  so- 
bre sus  rodillas,  me  entregó  la  pipa  y  me 
dijo  «anda,  hijo,  fuma;  chupa  con  fuerza»...' 
T  fumé  cuanto  pude...  hasta  que  un  frío 
sudor  bañó  mi  frente...  mis  ojos  sumiéron- 
se en  la  sombra...  ¡y  mi  padre  estalló  en 
alegre  risotada! 

Pastor       Es  particular... 

Elen.  Algún  sueño  que  Oswaldo  toma  por  rea- 
lidad. 
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Osw.  No,  madrecita,  no,  no  es  un  sueño.  Tú 

misma  entraste  y  me  condujiste  al  cuarto 
de  los  niño^  y  sentí  tus  lágrimas  en  mis 
mejillas.  ¿Sería  una  broma  de  padre? 

Pastor       Tenía  sus  excentricidades... 

Osw.  Y  con  todo,  legó  al  mundo  tantas  buenas 

obras,  en  el  poco  tiempo  que  vivió. 

Pastor  Así  es.  Usted,  querido  Osv^aldo,  ha  here- 
dado un  nombre  ilustre  que  confiamos  le 
servirá  de  estímulo. 

Osw.  Debiera  servirme,  en  efecto. 

Pastor  Ya  es  consolador  precedente  que  haya  us- 
ted venido  aquí  a  consagrar  un  día  a  su 
memoria.. 

Osw.  ¡Pero  es  para  un  padrel 

Elen.  ¡y  tanto  tiempo  como  le  tendré  a  mi  lado! 

Este  el  mayor  de  sus  méritos. 

Pastor  Me  aseguraron  que  permanecería  usted 
todo  el  mvierno. 

Osw.  Vengo  por  tiempo  indeterminado,  señor 

Pastor.  ¡Ah,  qué  bien  se  siente  uno  al  abri- 
go de  su  c  isa! 

Elen.         ¿Verdad  que  sí,  hijo  mío? 

Pastor  (observándole  con  interés,)  Bien  joveu  era  usted 
cuando  se  lanzó  a  correr  el  mundo,  amigo 
Oswaldo. 

Osw.  Alguna  vez  me  pregunto  si  no  era  dema- 

siado joven. 

Elen.  No;  eso  no  puede  ser  perjudicial  para  un 
muchacho  robusto,  despierto,  hijo  único 
por  añadidura.  Lo  malo  es  permanecer  pe- 
gado a  'os  padres,  sin  más  horizontes  que 
el  hogar,  en  la  categoría  de  niño  mimado. 

Pastor  Este  es  un  problema  de  difícil  solución, 
señora.  El  hogar  paterno  es  la  salvaguar- 
dia de  los  hijos. 

Os^.  En  este  punto  estoy  de  acuerdo  con  el 

Pastor. 

Pastor  Vea  usted,  por  ejemplo,  a  su  propio  hijo. 
Pueden  tratarse  perfectamente  estas  cosas 
en  su  presencia.  El  resultado  es  este:  que 
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alcanzó  la  mayor  edad  sin  haber  saboreado 
las  mieles  de  una  vida  de  familia. 

Osw.  Perdóneme  usted,  señor  Pastor...  En  este 

punto  padece  usted  un  error  cabal. 

Pastor  Tenía  entendido  que  no  había  usted  fre- 
cuentado más  que  los  círculos  de  artistas. 

Osw.  En  efecto. 

Pastor       Y  con  predilección  los  de  artistas  jóvenes. 

Osw.  Así  es,  V 

Pastor  Y  yo  consideraba  que  los  más  de  ellos  no 
podíin  mantener  el  fuego  del  hogar... 

Osw.  Sí,  algunos  no  pueden  casarse,  mi  buen 

Pastor. 

Pastor       A  eso  me  refería. 

Osw.  Pero  ello  no  impide  que  gocen  de  un  ho- 

gar, y  lo  gozan  muchas  veces...  y  un  hogar 
decente  y  bien  organizado.  (Elena  escucha  con 

creciente  atención  y  aprueba  repetidamente  con  mo- 
vimientos de  cabeza,  pero  sin  Iiablar.) 

Pastor  No  se  trata  aquí  de  la  vivienda  de  un  sol- 
tero. Hogar,  hogar  doméstico  es  aquel  en 
que  vive  un  hombre  con  su  esposa  y  sus 
hijos. 

Osw.  Sí,  con  sus  hijos  y  con  la  madre  de  sus 

hijos. 

Pastor  (sobresaltado  y  juntando  las  manos.)  ¡Piedad,  Se- 
ñor! 

Osw.  ¿Qué? 

Pastor       ¿Vivir  con...  lá  madre  de  ios  hijos? 

Osw.  Sí:  ¿consideraría  usted  menos  malo  que  se 

le  abandonase? 

PaííTOR  ¿Decididamente  de  lo  que  usted  me  habla 
es  de  relaciones  ilícitas,  de  matrimonios 
irregulares? 

Osw.  Yo  nunca  descubrí  nada  de  irregular  en 

esa  comunión  de  dos  vidas. 

Pastor  Pero  ¿cómo  es  posible  que  un  hombre  y 
una  mujer  que  posean...  siquiera  una  me- 
diana educación,  se  conformen  a  una  exis- 
tencia de  ese  género  y  a  los  ojos  de  todo 
el  mundo? 

Osw.  ¿Qué  partido  tomar?  Un  pobre  artista  jo- 
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ven,  una  joven  pobre...  y  el  dineral  que  se 
necesita  para  casarse...  ¿Qué  partido  to- 
mar? 

Pastor  El  que  voy  a  decirle  a  usted,  señor  Alving. 
Alejarse  el  uno  del  otro.  Eso. 

Osw.  Es  un  débil  argumento  para  convencer  a 

jóvenes  enamorados,  en  arrullos  de  pasión. 

Elen.         Cierto  es  que  no  les  convencería. 

Pastor  ¡Y  las  autoridades  toleran  que  se  consu- 
man á  la  luz  del  día  esos  atentados  repug- 
nantes a  la  moral!  (a  Elena.)  Vea  usted  si 
me  preocupaba  con  razón  por  su  hijo, 
náufrago  en  esos  mares  donde  la  inmora- 
lidad flota,  ofreciéndose  como  única  tabla 
de  salvaciónl 

En  el  camino  de  las  confesiones,  no  debo 
ocultar  a  usted^  bondadoso  Pastor,  que  vi- 
sitaba con  asiduidad  a  una  de  esas  familias 
irregulares,  en  cuya  mesa  tenía  un  lugar 
todos  los  domingos. 
¡Y  precisamente  los  domingos! 
Es  el  único  día  en  que  se  nos  permite 
un  poco  de  distracción.  Y,  créame  usted, 
que  nunca  fui  testigo  de  cosa  alguna 
que  pudiese  calificarse  de  inmoral,  ni  si- 
quiera hirió  mis  oídos  una  palabra  incon- 
veniente. ¿Sabe  usted  cuándo  he  tropezado 
con  la  inmoralidad  en  los  círculos  de  ar- 
tistas? 

Pastor       ¡No!  ¡Líbreme  Dios! 

Osw.  Pues  cuando  algún  marido  al   uso,  algún 

padre  de  familia  modelo,  de  los  que  dis- 
frutamos por  acá,  descendió  hasta  los  es- 
tudios de  los  artistas  y  sus  humildes  figo- 
nes, ansioso  de  echar  una  cana  al  aire. 
Entonces  nos  hemos  enterado  de  mil  lin- 
dezas. Ellos  han  sido  nuestros  iniciadores 
en  casos  y  cosas  de  que  no  t<=-níamos  ni 
idea. 

Pastor  ¿Pretende  usted  que  hombres  honrados 
de  nuestro  país...? 

Osw.  ¿Ha  oído  usted  alguna  vez  a  esos  hombres 
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respetables,  de  regreso  en  su  patria,  es- 
candalizarse de  la  inmoralidad  que  impera 
en  el  extranjero? 

Pastor       Más  de  una  vez. 

Elen.  y  también  yo. 

Osw.  jSi,  sil  Se  les  puede  creer  por  su  palabra. 

Son  peritos  en  la  materia,  (oprimiéndose  la 

cabeza    con   ambas    manos.)    ¡PcrO,    Señor!    ¡Es 

concebible  que  se  pueda  enlodar  impune- 
mente aquella  esplendorosa,  aquella  so- 
berbia, aquella  libre  existencia! 

Elen.  ¡Cálmate,  Oswaldo!  Esa  exaltación  puede 

dañarte! 

Osw.  Sí,  madrecita,  sí;  tienes  razón.  Es  predicar 

en  desierto.  ¿Ves?  ¡La  fatiga  condenada! 
Voy  a  dar  una  vuelta  mientras  preparan  el 
almuerzo.  Mil  perdones,  señor  Pastor.  Us- 
ted no  puede  colocarse  en  mi  punto  de 
vista.  ¡Ha  sido  un  arrebato  que  lamento!... 

(Vase  derecha.) 
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¡Pobre  hijo  mío! 

Es  la  mejor  palabra  y  mé  satisface  en  la- 
bios de  usted.  ¡A  qué  extremo  hemos  lle- 
gado!   (Elena    mira  al     Pastor  en    silencio.)    HijO 

pródigo  dijo.  ¡Ay,  cuánta  verdad!  (Elena  si- 
gue mirándole.)  Y  a  todo    OStO   ¿qué    diCO    US- 

ted? 

Que  a  Oswaldo  le  scbra  razón. 

¿Razón,  defendiendo  aquellas  teorías? 

Aquí,  en  mis  soledades,  he  concluido  por 

pensar  como  él.  Pero  no  me  aventuro  en 

estas  complicadas  cuestiones.  ¡No  importa! 

Mi  hijo  hablará  por  mí. 

Me  inspira  usted  profunda  lástima,  seño- 
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ra.  Hablemos  seriamente.  No  vea  usted  en 
mí  a  su  agente  de  negocios,  ni  a  su  con- 
sejero, ni  tan  sólo  al  amigo  de  su  juventud 
y  compañero  de  su  difunto  esposo  de  us- 
ted. La  voz  que  aquí  se  eleva  es  la  del 
sacerdote  y  atiéndala  usted  como  lo  haría 
en  la  hora  suprema. 

Elen.  El  sacerdote  me  tiene  pendiente  de  su 
palabra. 

Pastor  Ante  todo  necesito  despertar  en  usted  al- 
gunos recuerdos.  La  ocasión  es  apropiada: 
mañana  cúmplese  el  décimo  aniversario 
de  la  muerte  de  su  marido:  mañana  se  des- 
cubrirá el  monumento  que  hemos  levanta- 
do a  su  memoria;  mañana  me  dirigiré 
a  la  multitud:  hoy  con  usted  sola  quiero 
entenderme. 

Prosiga  usted,  señor  Pastor 
Al  año  de  su  matrimonio,  pisó  usted  el 
borde  del  abismo,  desertó  usted  de  su  ho- 
gar, abandonó  a  su  esposo,  Sí,  le  abando- 
nó usted,  señora,  y  negóse  a  volver,  a  pe- 
sar de  las  instancias,  de  todos  sus  ruedos. 
¡Usted  olvida  que  durante  aquel  primer 
año  fui  muy  desdichada? 
Pretender  la  felicidad  en  esta  vida,  es  mos- 
trar un  espíritu  de  rebelión.  ¿Qué  dere- 
cho tenemos  a  la  felicidad?  Somos  escla- 
vos del  deber  y  el  de  usted  la  imponía  vi- 
vir con  el  hombre  al  que  le  unió  un  lazo 
sagrado. 

Elen.  No  ignora  usted  la  vida  que  llevaba  Alving 
por  aquel  entonces  ni  los  excesos  a  que  se 
entregaba. 

Pastor  Conozco  minuciosamente  los  rumores  que 
circularon  acerca  de  él,  y  bien  lejos  de  mi 
ánimo  aprobar  su  conducta  durante  su  ju- 
ventud, si,  como  parece,  esos  rumores  te- 
nían fundamento.  Pero  una  mujer  no  está 
facultada  para  erigirse  en  juez  de  su  mari- 
do. Su  deber  de  usted,  señora,  consistía  en 
soportar  pacientemente  la  cruz  que  la  Vo- 
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Juntad  Suprema  cargó  sobre  sus  hombros. 
Usted  rechazó  la  cruz,  y  abandonó  al  débil 
pecador,  para  cuyo  sostén  Dios  la  destina- 
ba. Se  hizo  usted  sorda  a  la  voz  del  deber, 
comprometiendo  su  reputación  y  su  nom- 
bre, y  por  si  algo  faltaba,  puso  en  trance 
desesperado  la  reputación  de  los  demás. 
¿De  los  demás?  De  uno  sólo  querrá  usted 
decir. 

¿No  fué  una  inconsideración  refugiarse  en 
mi  casa? 

¿En  la  casa  de  nuestro  Pastor,  de  nuestro 
amigo? 

Por  serlo  precisamente.  Eleve  sus  preces 
al  Señor  por  haberme  concedido  la  indis- 
pensable firmeza  para  disuadirla  de  sus 
exaltados  designios,  restituyéndola  ,  por 
el  camino  del  bien,  hasta  la  casa  de  su  es- 
poso. 

Esa  fué  su  obra  de  usted. 
No  fui  más  que  un  humilde  instrumento 
en  manos  del  Altísimo.  Y  gracias  a  la  ven- 
tura que  me  fué  otorgada  de  reducir  a  us- 
ted al  deber  y  a  la  obediencia  ¡cuál  no  ha 
sido  la  bendición  del  resto  de  su  vida!  Vio 
usted  cómo  las  cosas  se  arreglaron  según 
predije.  Alving  se  enmendó  de  sus  pasa- 
dDs  errores  purificándose  en  el  Jordán  del 
arrepentimiento.  Fuémaiido  ejemplar,  pa- 
dre amoroso,  bienhechor  del  país...  y  us- 
ted se  elevó  con  él,  haciéndose  paso  a 
paso,  su  colaboradora.  \Y  animosa  colabo- 
radora,  ciertamente!  No  ignoro  nada  de 
eso  y  le  debo  en  justicia  este  elogio.  Pero 
detengámonos  en  lo  que  ha  sido  después 
el  más  grave  error  de  su  vida. 
¿Qué  quiere  usted  significar? 
Que  así  como  un  día  desatendió  usted  sus 
deberes  de  esposa,  posteriormente  desa- 
tendió los  de  madre. 
¡Oh!... 
Siempre  ha  vivido  usted  poseída  de  una 
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ciega  confianza  en  sí  propia,  ha  procurado 
siempre  emanciparse  de  todo  yugo,  de 
toda  ley:  ha  sacudido  usted  siempre  todo 
linaje  de  cadenas:  pisoteó  usted,  sin  vaci- 
laciones, cuanto  le  estorbaba  y  no  escuchó 
más  que  los  dictados  de  su  albeldrio. 
Guando  no  le  convino  a  usted  ser  esposa, 
se  libró  de  su  marido;  le  pareció  molesto 
ser  madre  y  se  alivió  de  su  hijo,  mandán- 
dole al  extranjero. 
Todo  eso  hice  yo^  es  verdad. 
Y  aquí  se  da  el  caso  de  que  una  madre 
aparezca  como  una  extraña  para  su  hijo. 
Se  engaña  usted  en  eso,  Par.tor. 
No  me  engaño  y  el  hecho  es  naturalísimo. 
¿Cómo  vuelve  Oswaldo  a  su  patria?  Refle- 
xiónelo  usted  serenamente.  Fué  usted 
culpable  con  su  marido  y  así  lo  reconoce 
al  erigir  ese  monumento  a  su  memoria:  reco- 
nozca usted  también  el  daño  que  ha  causado 
a  su  hijo.  Acaso  sea  tiempo  aún  de  volver- 
lo al  buen  camino.  Enmendemos  lo  que 
confío  que  tiene  enmienda  todavía.  (Alzando 
el  índice.)  Porquc — con  sincero  dolor  lo  digo 
— ¡Señora,  es  usted  una  madre  culpable! 
—Esto  he  creído  de  mi  deber  manifestar  a 

usted.  (Pausa.) 

(Lentamente,    dominándose.)   Terminó   USted    de 

hablar,  señor  Pastor,  y  mañana  hablará 
usted  en  público  para  enaltecer  las  virtudes 
de  mi  marido.  Yo  no  hablaré  mañana;  pero 
hoy  sí  tengo  que  hablar  a  usted... 
Ya  esperaba  que  procuraría  usted  discul- 
par su  conducta. 

No.  Me  limitaré  a  referir  algunos  hechos. 
Hable  usted. 

En  todo  eso  que  acaba  usted  de  decir  a 
propósito  de  mi  marido,  de  mí  misma,  de 
nuestra  vida  matrimonial,  desde  que  con- 
siguió usted  restituirme  a  la  senda  del  de- 
ber, de  todo  eso  nada  ha  podido  usted 
averiguar  por  síj  mismo,    porque    desde 
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aquel  momento,  usted,  visita  obligai'a  de 
todos  los  días,  no  volvió  a  poner  los  pies 
en  nuestra  casa. 

Pastor  Ustedes  abandonaron  la  ciudad  apenas 
ocurrido  aquel  acontecimiento. 

Elen.  Sí,  y,  mientras  vivió  mi  marido,  ni  una 
vez  sola  vino  usted  a  vernos  aquí.  Y  des- 
pués sólo  para  la  cuestión  del  asilo. 

Pastor  (coa  voz  velada,  inseguro.)  Elena...  pi  es  un  re- 
proche... sírvase  meditar... 

Elen.  En  las  consideraciones  que  debe  usted  a 
su  estado,  ya  sé.  ¡Y  que  yo  era  una  mujer 
que  había  abandonado  a  su  marido!  Inte- 
resa prevenir  su  contacto. 

Pastor  Lo  que  usted  dice,  señora,  es  una  pura 
exageración. 

EleU.  Bien;  dejemos  eso  a  un  lado.  Únicamente 
ansiaba  decir  a  usted  que  al  juzgar  mi 
vida  doméstica,  no  hace  usted  sino  aso- 
ciarse al  general  parecer. 

Pastor       Sí,  señora.  ¿Y  qué? 

Elen.  Que  hoy,  Pastoi*  Manders,  voy  a  descubrir 
a  usted  toda  la  verdad.  Me  juré  enterarle 
a  usted  algún  día.  |A  usted  sólo! 

Pastor       ¿Y  qué  verdad  es  esa? 

Elen.  Esa  verdad  es  que  mi  marido  murió  en 
medio  de  la  disolución  en  que  había  con- 
sumido su  juventud. 

Pastor         (Apoyándose   en  el    respaldo   de    una    silla.)  PcrO... 

¿qué  dice  usted? 

Elen.  Disolución  tan  profunda  después  de  los 
diez  y  nueve  años  de  matrimonio  como  en 
la  víspera  de  nuestro  enlace. 

Pastor  Y  a  esas  ligerezas  de  su  juventud,  a  esas 
irregularidades,  excesos,  si  usted  quiere, 
llama  usted  disolución. 

/ÍLEN.  De  esa  misma  palabra  se  valía  nuestro  mé- 
dico. 

Pastor       Ahora  sí  que  no  comprendo  a  usted. 

Elen.  ^Y  qué  lograríamos  con  que  me  compren- 
diese? 

Pastor       ¡Mi  razón  se  extravía!  ¡De  suerte  que  esa 
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vida  de  ustedes  en  amante  comunidad 
años  y  años,  no  fué  más  que  el  velo  que 
cubría  el  abismo! 

Eso  fué.  Ahora  ya  conoce  usted  toda  la 
verdad. 

Eso...  ¡Mucho  tiempo  hade  transcurrir 
para  que  yo  consiga  convencerme,  pene- 
trarme de  ella!  ¡No  comprendo  absoluta- 
mente nada!  ¡No  comprendo!  Pero...  ¿có- 
mo fué  posible?  ¿Cómo  pudo  permanecer 
oculta  esa  relajación? 
Par.i  que  el  secreto  no  trascendiese,  me  vi 
obligada  a  una  lucha  enervaf'.ora,  de  todos 
los  días,  de  todos  los  instantes.  Oswaldo 
nació  después  y  creí  en  una  mudanza. 
Pero  pronto  volvimos  a  lo  de  siempre. 
Desde  aquel  instante  se  hizo  la  lucha  do- 
blemente difícil;  fué  un  combate  aniquila- 
dor, mortal,  para  que  nadie  sospechara 
qué  clase  de  hombre  era  el  padre  de  mi 
hijo.  Usted  recordará  que  Alving  poseía  un 
don  de  gentes  con  el  que  se  ganaba  el  afec- 
to de  todos.  Nadie  hubiera  concebido  a  su 
cargo  un  mal  pensamiento.  Era  uno  de 
esos  hombres  cuya  reputación  por  nada 
sufre  quebranto.  Pero  al  fin,  Manders,— - 
precisa  que  lo  sepa  usted  todo — al  íin  rodó 
hasta  una  abominación  mayor  que  las 
otras. 

¿Mayor  aún? 

Me  había  resignado  ya  a  mis  desgracias, 
aunque  sin  ignorar  nada  de  lo  que  fuera 
de  casa  ocurría;  pero  cuando  el  escándalo 
triunfó  entre  estas  cuatro  paredes... 
Pero  ¡Dios  mío!  ¿Qué  dice  usted?... 
Sí,  aquí,  en  nuestro  hogar.  Tuve  la  prime- 

mera  revelación  (señalando  primera  derecha)  ahí, 

en  aquel  cuarto;  vi  a  la  doncella  que  entra- 
ba con  la  regadera  para  regar  las  flores... 
¿Y  bien?... 

Al  poco  rato  entraba  Alving.  Le  oí  susu- 
rrar palabras  mimosas  al  oído  de  la  don- 
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celia.  (Con  risa  forzada.)  AÚD  creo  escuchar 
en  mis  adentios  aquellas  palabras  desga- 
rradoras y  ridiculas  a  la  vez...  mi  propia 
criada  decía:  «jSuélteme  V.,  señor.  Le  digo 
a  V.  que  me  suelte!» 

Pastor  Una  lamentable  ligereza,  pero  ligereza  al 
fin. 

Elen.  Pronto  supe  a  qué  atenerme.  El  gentil- 
hombre consi,3'uió  a  la  muchacha,  y  la 
caída,  Pastor,  tuvo  consecuencias. 

Pastor  (como  petrificado.)  i  Y  todo  eso  en  esta  casa, 
en  esta  casal 

Elen.  En  esta  casa  he  soportado  yo  lo  increíble. 
¡Para  retenerle  aquí,  por  las  tardes  y  por 
las  noches,  tuve  que  convertirme  en  su 
compañera  de  orgia,  allá,  en  sus  habita- 
ciones; (Señalando  arriba.)  tUVO  qUO  Sentarme 

a  su  mesa,  beber  con  él,  celebrar  sus  de- 
mencias, luchar,  en  fin,  cuerpo  a  cuerpo, 
para  arrastrarle  a  la  camal 

Pastor      (conmovido.)  ¿Y  pudo  V.  sufrir  todo  eso? 

Elen.  Me  acordaba  de  mi  hijo  y  por  él  sufría  más 
y  más.  Pero  al  conocer  aquel  ultraje  mal- 
dito, al  ver  a  mi  propia  criada...  resolví 
acabar  con  todo  aquello.  Recabé  mis  dere- 
chos y  mi  autoridad  se  hizo  sentir  sobre 
todo...  sobre  él  mismo;  porque,  como  tenía 
ya  un  arma  con  que  herirle,  no  se  atrevía 
a  contrariarme.  Fué  er^tonces  cuando  de- 
terminé que  Oswaldo  saliera  de  casa.  Cum- 
plía a  la  sazón  siete  años;  empezaba  a 
observar  y  a  querer  enterarse,  como  todos 
los  niños.  No  podía  tolerar  que  mi  hijo  se 
envenenase  en  aquella  atmósfera  corrom- 
pida, y  le  libré  de  ella;  salió  de  casa.  Ahora 
comprenderá  V.  por  qué  no  le  tuve  a  mi 
lado  mientras  vivió  su  padre. 

Pastor  Ha  recibido  V.  de  la  vida  una  amarga  ex- 
periencia. 

Elen.  Jamás  hubiera  resistido  sin  la  imposición 
de  un  deber.  ¡He  trabajado  sin  tregua!  El 
engrandecimiento  de  la   propiedad  y  sus 
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mejoras,  todas  las  obras  útiles  cuyo  mérito 
se  llevó  Alving  ¿cree  V.  que  fueron  cosa 
suya?  ¡El  que  se  pasaba  horas  y  horas 
echado  en  un  diván,  embobado  en  la  lec- 
tura de  una  antigua  Guia  Oficial/  Necesito 
que  lo  sepa  usted;  yo  era  la  que  le  impul- 
saba en  sus  ratos  de  lucidez;  yo  era  la  que 
cargaba  con  todo  el  peso  de  la  casa  cuando 
se  entregaba  a  sus  habituales  excesos  o  se 
sumía  en  un  marasmo  aterrador. 

Pastor  ¿Y  eleva  usted  un  monumento  a  la  memo- 
ria de  hombre  tal? 

Elen.  Vea  usted  a  lo  que  conduce  la  intranquili- 
dad de  conciencia. 

Pastor       ¿Qué  quiere  usted  decir?... 

Elen.  Siempre  temí  que  la  verdad  se  trasluciera 
y  llegara  al  conocimiento  de  todos;  de  ahí 
que  levantase  el  asilo  para  acallar  rumores 
y  ahogar  sospechas. 

Pastor  T  lo  ha  conseguido  usted  cumplidamente, 
señora. 

Elen.  Me  proponía,  además,  que  mi  hijo  nada 
heredase  de  su  padre. 

Pastor  ;,Y  es  la  fortnna  de  Alving  la  que  usted  de- 
dica?... 

Elen.  Sí;  las  sumas  que  un  año  y  otro  he  consa- 
grado al  Asilo,  forman— lo  he  [calculado 
exactamente — la  fortuna  por  la  cual  se 
consideró  un  día  al  teniente  Alving  como 
un  buen  partido. 

Pastor       Comprendo. 

Elen.  El  dinero  ese  fué  el  precio  de  compra  y  no 
pasará  a  manos  de  mi  hijo,  quien  debe  re- 
cibirlo todo  de  mí,  todo. 
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ESCENA  VII 

Dichos  y  OSWALDO,  luego  REGINA 


Oswaido    entra   segunda    derecha    y    deja    sombrero   y  abrigo  en  el 
vestíbulo. 


ElEN.  (Marchando  a  su  encuentro.)  ¿EstáS  ya  de  Vuelta, 

hijo  mío? 
Osw.  Si.  ¿Qué  va  uno  a  hacer  fuera  con  esa  llu- 

via pertinaz?  Vamos  a  almorzar  ya.  jBueno 
es  eso! 

ReG.  (Por  el   comedor   con   un   paquete  en  la  mano.)  EstO 

paquete  para  la  señora.  (Se  lo  entrega  a  Elena.) 

ElEN.  (Dirigiendo   una   mirada  al  Pastor.)  Serán  laS  par- 

tituras para  la  fíesta  de  mañana. 

Pastor       iHum! 

Reg.  Señora,  el  almuerzo  está  en  la  mesa. 

Elen.         Bien,    vamos    enseguida...  A  ver  esto... 

(Empieza   a  abrir  el   paquete.) 

Reg.  (A  Oswaido.)  ¿Qué  vino  desea  el  señorito, 

blanco  o  tinto? 
Osw.  De  los  dos,  Regina. 

Reg.  i  Ahí  bien...    (Entra  en   el  comedor.) 

Osw.  Yo  puedo  ayudarte  a  descorchar.  (La  sigue 

al   comedor  cuya  puerta   queda  entornada.) 


ESCENA  VIII 

ELENA   y   PASTOR   MANDERS 


Elen.  (Después  de  abierto  el  paquete.)  Precisamente: 
estas  son  las  partituras. 

Pastor  (juntando  las  maaos.)  ¿En  qué  disposición  de 
espíritu  pronunciaré  mi  discurso  de  ma- 
ñana? 


B6 


Elen. 
Pastor 


Elen. 


Reg 


Elen. 


Pastor 

Elen. 

Pastor 
Elen. 


Ya  saldrá  usted  del  paso  como  Dios  le 
dé  a  entender. 

(Con   voz  apenas   perceptible.)   Lo   cicrtO   eS   qUO 

no  podemos  provocar  el  escándalo. 

(En   voz  baja,   pero   con   firmeza.)    No,     perO   ese 

será  el  fin  de  tan  larga  y  enojosa  comedia. 
Desde  pasado  mañana  procederé  como  si 
el  difunto  no  hubiese  habitado  jamás  esta 
casa.  No  quedará  aquí  nadie  más  que  mi 

hijo  y  su  madre.   (Liega   del   comedor   un   rumor 

de  palabras   y  se   oye  caer   una  silla.) 

(Con   voz  ahogada,   pero   penetrante.)    PerO,   ¿qué 

haces,  Oswaldo?...  ¿Estás  loco?...  ¡Suél- 
tame! 

(Retrocediendo  con  horror.)  ¡Ahí...  (Fija  sus  mi- 
radas extraviadas  en  la  puerta  entreabierta.  Se  oye 
toser  y  reir  a  Oswaldo  y  el  ruido  de  una  botella 
al  ser   descorchada.) 

(Indignado.)  Pero,  ¿qué  ocurre?...  ¿Qué  es 

esto,  señora? 

(Con  voz  profunda.)  ¡Espectrosl...  ¡La  pareja 

del  invernadero,  que  resurge!... 

¿Qué  dice  usted?  ¿Regina?...  ¿Ella  sería?... 

SI,   Vamos  allí   ¡Ni  una  palabra!  (se  apoya 

en  el  brazo  del  Pastor  Manders,  y,  con  paso  inse- 
guro, se   dirige  al   comedor.) 


TELÓN 


Vm  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO    SEO-XJNDO 


La  misma  decoración.  El  paisaje  continúa  envuelto  en  la  niebla. 

ESCENA  PRIMERA. 

ELENA  y   PASTOR   MANDERS 


ELEN.  (Saliendo  del  comedor,  seguida  del    Pastor   Manders.) 

Y  ahora  buen  provecho,  Pastor. 
Pastor       Todavía  estoy  aturdido.   No    comprendo 

cómo  pude  pasar  un  solo  bocado.  Pero... 

¿Nadie  nos  oye? 
Elen.         No  tema  usted:  Regina  está  ocupada  en  el 

piso  inferior,  y  Oswaldo  se  disponía  a  salir. 
Pastor       Bien.  ¡Qué  conflicto,  señora! 

Elen.  (Paseándose  por  la  escena  y  haciendo  por   dominar  su 

nerviosidad.)  Estoy  persuadida  de  que  a  es- 
tás horas,  no  hay  nada  aún... 

Pastor  ¡Ohl  ¡Dios  me  libre!  Pero,  de  todas  suer- 
tes, eso  no  puede  seguir... 

Elen.  Crea  usted  que  no  pasa  de  un  simple  ca- 
pricho de  Oswaldo.  No  le  quepa  a  usted 
duda. 

Pastor  Confieso  mi  incompetencia  en  esa  índole 
de  cosas.  No  obstante,  me  parece... 

Elen.  Que  ella  debe  salir  de  casa,  por  desconta- 
do. Y  en  seguida. 

Pastor       Es  imprescindible. 
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Pastor 
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Elen. 


Pastor 
Elen. 


Pastor 


Elen. 
Pastor 


Elen. 
Pastor 

Elen. 

Pastor 
Elen. 


Pero,  ¿dónde  irá? 
Pues  a  casa  de  su  padre. 
¿Al  casa  de  quién  dice  usted? 
A  casa  de  su...  Digo,  no,  que  Engstrand 
no  es  su...  Pero  ¿tiene  usted  la  seguridad 
completa,  señora? 

La  misma  Juana  me  lo  confesó  y  Alving 
no  pudo  negar...  sólo  que  a  nadie  conve- 
nia el  escándalo  y  se  evitó. 
Fué  lo  que  procedía. 

La  muchacha  salió  de  aquí  sin  pérdida  de 
minuto,  provista  de  una  crecida  suma  en 
que  fijamos  el  precio  de  su  discreción. 
Llegada  a  la  ciudad  se  dio  maña  para  en- 
tenderse con  Jacobo  Engstrand  a  quien  no 
ocultó  el  mucho  dinero  que  tenia,  enlazán- 
dolo con  novelerías  sobre  un  extranjero 
que  había  llegado  aquí  en  su  yacht,  el  ve- 
rano anterior.  Y  ahí  tiene  usted  cómo  se 
improvisó  el  matrimonio  de  Juana  con 
Engstrand. 

¡Yo  mismo  les  casé!...  Pero  ¿cómo  expli- 
car?... Recuerdo  tan  bi3n  la  actitud  de 
Engstrand  cuando  fué  a  consultarme  para 
s'u  boda.  Se  presentó  tan  contrito  reconvi- 
niéndose con  tal  dureza  por  el  desliz  de 
que  se  habían  hecho  culpables  Juana  y  él... 
No  tenía  más  recurso  que  echar  la  culpa 
sobre  sí. 

¡Pero  semejante  duplicidad  conmigo  I  No 
podía  esperarla  de  Jacobo  Engstrand.  Yo 
le  exigiré  una  explicación.  ¡Y  un  enlace 
inmoral,  por  dinero!  ¿A  cuánto  ascendía  la 
suma  que  percibió  Juana? 
A  ti^escientos  escudos. 
¡Por  trescientos  miserables  escudos,  casar- 
se con  una  mujer  perdida. 
¿Y  qué  dirá  usted  de  mí  que  me  conformé 
a  casarme  con  un  hombre  perdido? 
Los  casos  son  tan  distintos... 
No  existe  más  diferencia  que  en  los  pre- 
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cios.  Por  un  lado  trescientos  despreciables 
escudos...,  por  el  otro,  una  fortuna. 

Pastor  No  compare  usted,  por  Dios,  dos  cosas  tan 
distintas.  ¿No  siguió  usted  los  impulsos  de 
su  corazón? 

Elen.  (Sin  mirarle).  ¿No  había  usted  descubierto 
quién  ocupaba  entonces  mi  corazón? 

Pastor  (Austero).  No,  puesto  que  visité  diariamente 
la  casa  de  su  marido  de  usted,  señora. 

Elen.  En  fin,  lo  cierto  es  que  no  me  habla  con- 
sultado. 

Pastor  Lo  cierto  es  que  su  matrimonio  de  usted 
se  hizo  conforme  a  la  ley  y  al  orden  pres- 
crito. 

Elen.  (a  la  ventana).  ¡Ah,  la  ley  y  el  orden  pres- 
crito! ¡Con  frecuencia  me  parece  que  son 
la  causa  de  todas  las  desdichas  de  este 
mundo! 

Pastor       Señora,  ahora  incurre  usted  en  pecado. 

Elen.  Es  posible;  pero  todas  esas  consideracio- 
nes, todos  esos  lazos,  que  aprisionan  como 
cadenas,  se  me  han  hecho  insoportables. 
Quiero  desasirme,  quiero  la  Ubertad.  ¡Yo 
he  sido  cobarde!  Yo  no  debía  tender  un 
velo  hipócrita  sobre  la  vida  de  Alving;  yo 
debí  confesar  a  mi  Oswaldo  que  su  padre 
era  un  hombre  perdido... 

Pastor  ¿Olvida  usted,  señora,  que  un  hijo  debe 
amor  y  respeto  a  sus  padres? 

Elen.  Generahdades  a  un  lado;  dígame  usted: 
¿Debe  amar  y  respetar  Oswaldo  al  gentil- 
hombre Alving? 

Pastor  ¿Y  no  escucha  usted  una  voz  de  madre 
que  la  prohibe  destruir  el  ideal  de  su  hijo? 

Elen.         Pero  ¿y  la  verdad? 

Pastor       Pero  ¿y  el  ideal? 

Elen.         ¡Oh,elidealI  ¡Si  yo  fuese  menos  cobardel... 

Pastor  No  hiera  usted  al  ideal,  señora,  porque  se 
venga  cruelmente.  Oswaldo,  tan  pobre  de 
ideales,  tiene  uno:  su  padre. 

Elen.         No  se  engaña  usted.  Pastor. 
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Elen. 

Pastor 
Elen. 
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Elen. 

Pastor 
Elen. 
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Elen. 


Pastor 


Elen. 


Pastor 
Elen. 


Y  usted  ha  cultivado  ese  sentimiento  con 
sus  cartas. 

Sí,  era  esclava  del  deber  y  de  la  conve- 
niencia, y  he  mentido  a  mi  hijo  años  y 
años.  lOh,  qué  cobardel 
Usted  ha  hecho  florecer  en  el  alma  de  su 
hijo  una  ilusión  saludable,  y  esto  es  un 
bien  de  no  escaso  valor. 
¡Hura!  ¿Quién  sabe  si  es  un  bien?...  Loque 
debemos  evitar,  a  toda  costa,  es  un  en- 
redo con  Regina.  No  fuese  un  mero  capri- 
cho a  labrar  la  desgracia  de  esa  joven. 
jNo,  Dios  mío!  Sería  horrible. 
Si  yo  averiguase  que  tenía  intenciones  se- 
rias, y  que  se  jugaba  en  ello  su  felicidad... 
No  comprendo... 

Si  yo  fuese  más  animosa,  con  gusto  le 
diría:  cásate  con  ella  o  haced  lo  que  os 
plazca;  pero  no  haya  engaño. 
jDios  clemente!  lUn  matrimonio  en  esas 
condiciones!  ¡Una  cosa  tan  repulsiva...  tan 
inaudita! 

¿Inaudita?  Pastor  Manders,  con  la  mano 
puesta  en  el  corazón,  ¿no  cree  usted  que 
sin  ir  muy  lejos  tropezaríamos  con  más  de 
una  unión  entre  parientes  tan  cercanos? 
¡Eh!,  si  todos,  me  parece,  descendemos 
de  uniones  de  esa  índole.  ¿Y  quién  ha 
instituido  tales  cosas,  amado  Pastor? 
Yo  no  puedo  tratar  de  semejantes  mate- 
rias con  usted,  mientras  no  se  encuentre 
en  la  disposición  requerida;  pero  cuando  se 
atreve  usted  a  considerar  cobardía  el  no... 
Comprenda  usted  lo  que  quiero  decir. 
Tiemblo  porque  existe  en  mí  algo  que  me 
obsesiona,  recuerdos  terribles  que  me 
persiguen  como  espectros  de  que  no  pue- 
do librarme. 
¿Cómo  dice  usted? 

Guando  vi  en  este  lugar  a  Regina  y  a  Os- 
waldo,  me  imaginó  que  el  pasado  revivía 
ante  mí.  Y  estoy  tentada  a  creer.  Pastor, 
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Pastor 
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Elen. 
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que  todos  somos  espectros.  No  es  sólo  que 
corra  por  nuestras  venas  la  sangre  de 
nuestros  padres;  es  que  llevamos  también 
dentro  una  idea  destruida,  el  cadáver  de 
una  creencia.  ¡Nada  de  eso  vive,  pero,  a 
pesar  de  todo,  permanece  allá,  en  lo  pro- 
fundo de  nuestro  ser,  sin  que  logremos 
libertarnos!  Si  leo  un  periódico,  veo  surgir 
espectros  de  sus  letras,  y  se  me  figura  que 
el  mundo  está  poblado  de  espectros,  que 
hay  tantos,  tantos  como  granos  de  arena 
en  el  mar.  ¡Y,  por  remate,  mientras  vivi- 
mos, le  tenemos  todos  un  miedo  tan  ruin 
a  la  luz! 

Tal  es  el  fruto  de  sus  lecturas,  señora. 
¡Sabroso  fruto  en  verdadl 
Se  equivoca  usted,  señor  Pastor.  Quien  me 
indujo  a  reflexionar  fué  usted  mismo,  y  le 
debo  gracitud. 
¿Yo? 

Sí.  Guando  usted  logró  reducirme  a  lo  que 
llamaba  el  deber,  cuando  me  ensalzó  como 
justo  y  equitativo  aquello  contra  lo  cual  se 
sublevaba  horrorizado  todo  mi  ser,  empe- 
cé a  examinar  la  urdimbre  de  sus  enseñan- 
zas. Me  proponia  tocar  un  solo  punto; 
pero,  suelto  ese,  se  deshizo  todo.  Y  enton- 
ces me  convencí  de  que  las  costuras  esta- 
ban hechas  a  máquina. 

(Paseándose  emocionado.)  ¿Este   premiO    mcreCC 

el  más  duró  combate  de  mi  vida? 
Diga  usted  mejor  la  más  sensible  de  sus 
derrotas. 

Fué  la  suprema  victoria  de  mi  vida,  Elena: 
un  triunfo  sobre  mí  mismo. 
Un  crimen  contra  los  dos. 
¿Qué?  Un  día  se  presenta  usted  en  mi  casa, 
con  el  extravío  pintado  en  todo  su  continen- 
te*, y  me  grita:  «Aquí  me  tienes,  tómame», 
yo  respondo  gravemente:  «Vuelva  la  espo- 
sa al  lado  de  su  marido  ¿y  a  eso  llama 
usted  un  crimen? 
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Ei.EN. 


Lo  es  en  mi  sentir. 

Usted  y  yo  no  llegaremos  nunca  a  com- 
prendernos. 

(Cambiando  de  tono.)  Bien;  no  evoquemos  el 
pasado.  Ahora  se  halla  usted  aburrido  por 
Juntas  y  Direcciones,  y  yo  estoy  aquí,  lu- 
chando, dentro  y  fuera,  con  espectros. 
Por  lo  que  hace  a  los  de  fuera,  podré  ayu- 
dar a  usted  a  librarse  de  ellos.  Por  de 
pronto  es  necesario  que  Regina  vuelva  a 
casa  de  su  padre...  ¡Digo,  no!  Engstrand 
no  es...  ¡Ahí  ¡Que  haya  podido  ese  hom- 
bre ocultarme  así  la  verdad!  (Se  oye  llamar  a 

la  puerta  del  vestíbulo.) 

¿Quién    vendrá  a   interrumpirnos?  Ade- 
lante. 


ESCENA  II 

Dichos  y  ENGSTRAND 


Eng. 

Pasto  E 
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Elen. 
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Eng. 


(En  traje  de  día  festivo.)   Perdonen  ustcdes, 
pero... 
¡Engstrand! 

No  encontré  a  nadie  del  servicio  y  tuve  que 
tomarme  la  confianza  inmerecida  de  llamar 
a  la  puerta. 

Bien,  ¿qué  desea  usted? 
Deseo  hablar  un  momentito  al  señor  Pas- 
tor. 
(Paseándose  agitado.)  ¿Quicre  usted  hablarme 

a    mi,    a    mi?  (Deteniéndose  delante  de  Engstrand.) 

¡Bueno!  ¿De  qué  se  trata? 
Yo  diré  al  señor  J^astor:  acaban  de  pagar- 
nos nuestros  jornales.  Gracias  de  todo  co- 
razón, señora.  Y  he  pensado  que  los  que 
hemos  trabajado  en  tan  buena  armonía  du- 
rante ese  tiempo,  sería  bien  que  nos  despi- 
diéramos celebrando  una  velada  edificante 
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y  ya  que  el  señor  Pastor  se  halla  entre  no- 
sotros, pensó  rogarle... 

Pastor  Bien ,  pero  dígame  usted ,  Jacobo  Engstrand . 
¿Está  usted  en  las  condiciones  requeridas 
para  esa  velada  edificante?  ¿Tiene  usted 
limpia  la  conciencia? 

Eng.  ¡A.y!  la  conciencia  puede  encontrarse  a  ve- 

ces en  falta. 

Pastos  ¡Bien!  ¿Quiere  usted  aclararme  su  situa- 
ción de  usted  con  respecto  a  Regina?  A 
usted  le  tiene  por  padre  suyo,  ¿no  es  así? 

Eng.  (Confundido.)  Yo,  soñor  Pastor....  ciertamen- 

te... pero... 

Pastor       Juana  confesó  a  la  señora  toda  la  verdad. 

Eng.  ¡Oh!  que  se  lo...  ¿Esas  teníamos?  Pero, 

¿hizo  tso  Juana,  ella  que  habia  jurado...? 

Pastor  De  manera  que  me  ha  engañado  usted,  que 
me  ha  ocultado  usted  la  verdad  durante 
tantos  años. 

Eng.  ¡Ay,  sí!  ¿Gomo  evitarlo?... 

Pastor  ¿Merecía  yo  esa  recompensa;  que  rne  hi- 
ciese usted  sentar  falsas  inscripciones  en 
los  registros  de  la  parroquia?  Engstrand, 
todo  acabó  entre  nosotros. 

Eng.  (Con  un  suspiro.)  ¡Ayl  bien  lo  veo. 

Pastcr       Sí,  porqué  ¿cómo  podría  usted  justificarse? 

Eng.  ¡Ay!  señor  Pastor.  ¿Un  hombre  no  tiene 

el  deber  de  levantar  a  la  criatura  que  cae? 

Pastor       Ciertamente. 

Eng.  Después  de  su  desgracia  con  aquel  inglés- 

acaso  fuera  americano  o  ruso — ¿quién  va  a 
saber?  Juana  se  trasladó  a  la  ciudad.  ¡La 
pobre  muchacha  me  había  despreciado 
continuamente  porque  no  podía  ella  con 
el  defecto  de  mi  pierna  coja;  pero  un  día, 
Juana  llegó  a  mí,  hecha  un  mar  de  lágri- 
mas, con  unos  lamentos  que  partían  el  co- 
razón! Sollozaba:  ¿qué  va  a  ser  de  mí,^ 
una  mujer  perdida?  ¡Y  mi  hija  sin  padre! 
¡Hija  mía,  hija  mía!...  y  rechinaban  sus 
dientes  de  una  manera  que  aun  me  extre- 
mezco. 
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Pastor       Prosiga  usted,  Engstrand. 

Eng.  Yo,  yo...  no  pude  más,   y  le  dije:  Tú  te 

encuentras  en  pecado,  Juana;  en  camino 
de  perdición...  pero  aquí  está  Jacobo  Engs- 
trand, aquí  está  firme  sobre  sus  pies.  Esto 
no  era  más  que  una  figura,  ya  se  compren- 
de. Y  levanté  al  caído,  me  casé  con  Juana 
a  la  faz  de  todo  el  mundo,  para  que  todo 
el  mundo  ignorase  su  pecado. 

Pastor  Eso  fué  digno,  admirable.  Pero  ¿cómo  se 
avino  usted  a  recibir  dinero? 

Eng.  ¡Dinero!  ¿Yo?  ¡Ni  un  escudol 

Pastor         (Que  interroga  a  Elena  con  la  mirada.)   ¡PorO...! 

Eng.  Aquel  extranjero    había  desaparecido  al 

través  del  mar  tumultuoiso...  y  no  pude, 
arrojarle,  como  quería,  el  precio  del  pe- 
cado. Entonces  Juana  y  yo  resolvimos  pu- 
rificar aquel  dinero  consagrándolo  al  sos- 
tén de  la  niña.  Y  puedo  rendir  cuentas 
hasta  de  la  moneda  más  insignificante. 

Pastor  Eso  cambia  totalmente  el  aspecto  de  la 
cuestión. 

Eng.  Eso  ocurrió,  señor  Pastor,  y  no  creí  pia- 

doso hacer  gala  ante  nadie,  ¡ante  nadiel 
de  mi  buena  acción.  Jacobo  Engstrand 
sabe  callar  cuando  interesa.  Desgraciada 
mente,  casos  de  esos  ocurren  muy  de  tar- 
de en  tarde,  y  cuando  estoy  con  el  Pastor 
Manders,  no  ine  faltan  extravíos  y  flaque- 
zas que  comunicarle.  Porque,  repito  lo 
que  decía  hace  poco,  la  conciencia  puede 
encontrarse  en  falta  alguna  vez. 

Pastor       Estreche  usted  mi  mano,  Jacobo. 

Eng.  (Como  no  atreviéndose.)    ¡JeSÚS,  DiOS  mío! 

Pastor  (Estrechándole  la  mano  con  efusión.)  ¡A.SÍI 

Eng.  ¿y  sí  ahora  solicitase  el  perdón  del  señor 

Pastor?... 

p.kSTOR  Yo  debo  solicitar  el  de  usted,  por  rai  sos- 
pecha. 

Eng.  ¡Oh,  eso  jamásl 

Pastor       Yo  me  encargo,  cuando  se  presente  oca- 
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Ekg. 


Pastor 
Eng. 


Elen. 
Eng. 


Pastor 
Eng. 

Pastor 


Eng. 


sión  de  probar  a  usted  mi  absoluta  con- 
fianza y  mi  buena  voluntad. 
lOh,  gracias,  gracias!...  Yo  desearía  con- 
sultar al  señor  Pastor  sobre  el  empleo  que 
he  pensado  dar  al  dinerillo  que  llevo  aho- 
rrado con  el  sudor  de  mi  frente. 
¿Qué  había  pensado  usted? 
Había  pensado,  si  al  señor  Pastor  no  le 
disgustase,  fundar  en  la  ciudad  un  alber- 
gue para  los  marinos. 
¿Usted? 

Sí,  señora;  vendría  a  ser  algo  así  como 
una  especie  de  asilo.  El  hombre  de  mar 
está  expuesto  a  mil  tentaciones  cuando 
viene  a  tierra,  y  en  el  albergue  encontra- 
ría un  hogar  y  la  mirada  protectora  de 
un  padre.  Ese  es  mi  proyecto. 
¿Qué  le  parece  de  esa  idea,  señora  Alving? 
No  dispongo  de  mucho  y  si  una  mano 
bienhechora  me  ayudase... 
No  se  hable  más  del  asunto.  Yo  me  encar- 
go cíe  procurarle  esa  ayuda.  Puede  usted 
ir  disponiendo  lo  necesario  para  nuestra 
velada  edificante,  querido  Engstrand,  por- 
que ahora  creo  a  usted  en  buena  disposi- 
ción. 

Eso  me  parece  a  mí  también.  Quede  con 
Dios  la  señora  y  gracias  por  sus  bondades. 
Guárdeme  usted  bien  a  Regina,  (se  enjuga 
una  lágrima.)  la  hija  de  mi  llorada  esposa... 
¡Es  singular...  pero  de  día  en  día  pare- 
ce que  echa  raíces  en  mi  corazón  I  (Saluda  y 

desaparece  por  la  puerta  del  vestíbulo.) 


ESCENA  III 

ELENA  y  PASTOR  MANDERS 

Pastor  ¿Ha  visto  usted,  señora,  cómo  la  explica- 
ción de  ese  hombre  se  aparta  un  poco  de 
la  de  usted? 
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Elen.         Efectivamente. 

Pastor  Hay  que  meditarlo  mucho  antes  de  pro- 
nunciarse contra  el  prójimo.  ¿No  lo  cree 
usted  así? 

Elen.  Lo  que  creo,  Manders,  es  que  posee  usted 
un  corazón  de  niño. 

Pastor  Ya  me  lo  ha  dicho  usted  otras  veces.  Voy 
a  guardar  los  documentos  en  mi  cartera. 
(Lo  efectúa.)  Así.  No  abandone  usted  a  Os- 
waldo,  cuando  llegue.  Yo  volveré  dentro 

de  poco.  (Coge  el  sombrero  y  vase  por  la  puerta  del 
vestíbulo.) 


ESCENA  IV 

ELENA,  en  seguida  OSWALDO 


Elen< 


Osw. 

Elen. 
Osw. 

Elen. 


Osw. 

Elen. 
Osw. 
Elen. 
Osw. 


Elen. 


(Deja  escapar  un  suspiro;  mira  a  través  de  la  ventana; 
ordena  un  poco  la  habitación  y  deteniéndose  estupe- 
facta en  el  umbial,  exclama  sordamente.)  ¡Oswaldo! 

(Todavía  en  la  mesa! 

(Desde  el  comedor.)  Qucría  sólo  apurar  cl  Ci- 
garro. 
Creí  que  habías  salido  a  dar  un  pasee. 

(Desde   el    comedor.)    El    nublado    UO  inVÍta    a 

salir. 

Dices  bien.  (Deja  abierta  la  puerta  y  se  sienta  en 
el  diván,  con  el  bordado  en    la    mano.)    Suspeude 

tan  continuas  libaciones,  Oswaldo. 
(Desde  el  comedor.)  Es  un  lícor  excelente  con- 
tra la  humedad. 

¿Por  qué  no  vienes  aquí  conmigo? 
Porque  no  podría  fumar. 
Ya  sabes  que  puedes  fumar  un  cigarro. 
Bueno,  bueno,  ya  voy.  Un  sorbito  y  bas- 
ta... ¡Ea!  concluido.   (Entra   con   el  cigarro   en 
los  labios  y  cierra  la  puerta.  Breve  pausa.) 

No  debes  hacer  tanta  sobremesa,  Os- 
waldo. 
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OSW.  (Llevándose  a  la  espalda  la  mano  en  que  tiene  el  ciga- 

rro.) ¿Y  qué  hacer  aquí  sin  eso?  ¡No  puedo 
ponerme  a  trabajar!... 

Elen.         ¿No  puedes? 

OsW.  ¿Cómo,  sin  un  rayo  de   sol?   (Paseándose  agita- 

do.) ¡^ué  espantoso  suplicio  no  poder  tra- 
bajar!... (Obscurece  poco  a  poco.  Oswaldo  continúa 
su  agitado  ir  y  venir.  Deja  el  cigarro  y  se  detiene  de- 
lante de  su  madre.)  Madre  ¿puedo  sentarme  a 
tu  lado,  en  el  diván? 

Elen.         (Dejándole  espacio.)  Sí,  von,  ven,  hijo  mío. 

Osw.  Tengo  una  cosa  que  decirte,  madre. 

Elen.  (con  interés.)  ¿Qué? 

Osw.  (Mirando  fijamente    delaate  de   sí.)   No    puedO    te- 

nerlo un  minuto  más  sobre  mi  corazón. 
Elen.         ¿Tener  el  qué?  Dime. 

Osw.  (Mirando    como    anteriormente    delante    de    sí.)    Mi 

pluma  se  negó  siempre  a  escribirte  una 
palabra  de  eso,  y  desde  que  estoy  aquí... 

Elen.  (cogiéndole  de  un  brazo.)  ^.Pero  qué  es,  Os- 
waldo? 

Osw.  Ayer  y  hoy  he  procurado,  sacudir  la  car- 

ga abrumadora  de  mis  pensamientos... 
Inútil. 

Elen.  (Levantándose  bruscamente.)  No   me  OCUlteS  na- 

da, Oswaldo;  habla  pronto. 

Osw .  (Obligándola  a  sentarse  de  nuevo.)  No  te  mUOVaS. 

Probaré...  Me  he  quejado  de  una  fatiga 

causada  por  mi  largo  viaje... 
Elen.         Sí,  hijo  mío... 
Osw.  Y,  ¡mira  tú!  no  es  eso;  no  es  una  fatiga 

como  las  más... 

Elen.  (Que  intenta  levantarse  de   nuevo.)    ¿EstáS    enfer- 

mo, hijo  de  mi  alma? 

Osw.  Quietecita,  madre,  quietecita.  Ármate  de 

calma.  Lo  que  me  posee  no  es  una  enfer- 
medad, lo  que  comunmente  se  llama  una 

enfermedad,     (oprimiendo   su   cabeza   con  ambas 

manos.)  ¡Madre!  ¡Estoy  aniquilado  de  espí- 
ritu! ¡Naufraga  mi  ser!  ¡Ya  nunca,  nunca 

podro   trabajar!    (Oculta  el  rostro  en  las  manos, 
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cae  de  rodillas  a  les  pies  de  su  madre  y  rompe  en  so- 
llozos.) 

Elen.    '      (Pálida  y  temblorosa.)  ¡Oáwaldo!  jMírame!  ¡No, 
no,  nada  de  eso  es  verdadl 

OSW.  (Mirándola  con  desesperación.)  jNo  VOlver  al  tra- 

bajo nanea,  nuncal  ¡Nunca!  ¡Ser  un  cadá- 
ver vivientel  Madre,  ¿alcanzas  la  magnitud 
de  ese  horror? 

Elen.         ¡Pobre  hijo  míol  Pero  ¿cómo  llegaste  a  ese 
horror? 

Osw.  ¡Ah!  Eso  es  lo  que  no  me  explico.  Yo  no 

he  llevado  jamás  una  vida  licenciosa,  en 
ningún  concepto:  puedes  creerme,  madre, 
puedes  creerme. 

Elen.         Te  creo,  hijo  mío. 

Osw.  Y  el  caso  es  que   me  encuentro  así... 

¡Asi!... 

Elen.         ¿Y  desde  cuándo,  hijo  mío? 

03V^^  Desde  que  llegué  a  París,  la  vez  última. 

Comencé  por  sentir  unos  agudísimos  dolo= 
res  de  cabeza,  particularmente  en  el  occi- 
pucio: parecía  como  si  me  hubiesen  hun- 
dido el  cráneo  en  un  anillo  de  hierro,  des- 
de la  nuca  hasta  la  coronilla. 

Elen.         ¿Y  qué  más? 

Osw.  Calculé  que  sería  el  dolor  de  cabeza  aquel 

que  tanto  me  hizo  sufrir  durante  la  época 
de  mi  crecimiento. 

Elen.         Sí,  ya  sé... 

Osw.  Pero  no  era  eso.  Pronto  me  persuadí. 

Quise  empezar  un  ^ran  cuadro  y  sentí  la 
ausencia  de  mis  facultades.  No  conseguía 
concentrarme  ni  fijar  las  imágenes.  Todo 
danzaba  en  torno  mío  como  en  un  vértigo. 
¡Era  una  situación  terrible!  Consulté  a  un 
médico,  y  por  él  supe  toda  la  verdad. 

Elen.         ¿Qué  quieres  decir? 

Osw.  Era  uno  de  los  más  famosos  doctores  de 

allá.  Le  conté  minuciosamente  lo  que  sen- 
tía, y  él  me  agobiaba  a  preguntas  que,  en 
mi  sentir,  nada  tenían  que  ver  con  mi  es- 
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tado;  yo  ni  sospechaba  donde  quería  ir  a 
parar. 

Elen.         Continúa. 

Osw.  Por  fin  se  resolvió  a  decirme:  «Usted,  des- 

de su  nacimiento,  tiene  algo...  carcomido.» 
Vermoulu,  dijo  en  su  idioma. 

Elen.         (Ansiosamente.)  ¿Qué  qucría  decir? 

Osw.  Eso  mismo  me  preguntaba  yo:  y  le  roguó 

que  se  explicase  con  mayor  claridad.  En- 
tonces el  viejo  cínico...   (Levantando  el  puño.) 

¡Oh!... 
Elen.         ¿Dijo?... 
Osw.  Los  hijos  pagan  los  pecados  de  los  padres. 

Elen.  (Levantándose* con  lentitud.)  jLoS  pOCadoS  de  lOS 

padres! 
Osw.  Estuve  en  un  tris  de  abofetearle. 

Elen.  (Atravesando  la  escena.)  LoS  pecadOS  dC  lOS  pa- 

dres... 
Osw.  (sonriendo  forzadamente.)   Sí.    ¿Qué    te    pareCO? 

Y  hasta  que  le  mostró  tus  cartas  y  le  tra- 
duje los  pasajes  en  que  me  hablabas  de 
padre... 

Elen.         ¿Qué? 

Osw.  Que  sólo  entonces  confesó  que  se  había 

equivocado.  ¡Y  por  ese  medio  averigüé  la 
verdad,  la  incomprensible  verdad!  Debí 
abstenerme  de  mi  deliciosa  vida  de  joven. 
Había  derrochado  mis  fuerzas.  jMía  era  la 
culpa! 

Flen.  ¡No,  Oswaldo!  ¡No  lo  creas! 

Osw.  No  había  otra  explicación  posible,  dijo  el 

'loctor.  He  ahí  lo  más  afrentoso.  ¡Perdido 
irremisiblemente  para  toda  la  vida  por  mi 
propia  culpa!  Todo  lo  que  hubiese  podido 
hacer  en  este  mundo...  ¡ni  atreverse  a 
pensarlo!  ¡Ay,  madre!  iQue  no  pueda  yo 
nacer  de  nuevo  para  empezar  una  existen- 
cia mejor!  (Hundiendo  la  eabeza  en  el  diván.  Elena 
se  retuerce  las  manos  y  recorre  la  escena  en  silenciosa 
lucha  consigo  misma.  Oswaldo,  tras  una  pausa,  leván- 
tase a  medias,  y    permaneciendo   de    codo,   prosigue:) 

¡Si  cuando  menos  hubiese  sido  una  heren- 
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da, una  cosa  de  la  que  no  fuese  yo  res- 
ponsable!... ¡Pero  asíl  jDestruir  uno  con 
tal  ligereza,  tan  neciamente,  tan  vergonzo- 
samente, la  propia  felicidad,  la  salud  pro- 
pia, el  porvenir,  la  vida...  todo! 
Elen.  ¡No,  no,  hijo  de  mi  alma,  es  imposible!  (in- 
clinándose hacia  él.)  El  caso  uo  cs  tan  deses- 
perado como  te  imaginas. 

0¿W.  |A.hI    Tú   no  sabes...  (Levantándose  de  una  sacu- 

dida.) Y  toda  esta  pena,  madre,  toda  esta 
pena  que  te  proporciono.  jGuántas  veces 
he  deseado  que  menguase  tu  cariño  ha- 
cia mil 

Elen.  ¡Oswaldo!  iMi  único  hijo,  mi  único  amor, 

mi  preocupación  única! 

OSAV.  (Cogiéndole  las  manos  y  cubriéndoselas  de  besos.)  ¡Ay, 

madre!  Esta  es  una  de  las  cosas  que  más 
me  aperan...  Pero  ahora  ya  lo  sabes  todo, 
y  por  hoy  hemos  terminado  de  hablar  de 
ello.   No  puedo  pensar    en   esto  mucho 

tiempo    seguido.    (Dirigiéndose    hacia    el   fondo.) 

Tengo  sed.  Quiero  beber. 

Elen.         ¿Qué  quieres  beber  a  estas  horas? 

Osw.  Cualquier  cosa.  Ponche  frío,  si  le  hay. 

Elen.         Sí,  pero  considera,  mi  querido  Oswaldo... 

Osw.  (Con  un  grito.)  |Por  Dios!  No  me  prives  de 

esto,  madre.  Necesito  algo  en  que  ahogar 
los  pensamientos  que  me  torturan.  (Pasa  ai 
invernadero.)  ¡Y,  para  colmo,  esta  obscuridad 
de  agonía!... 

Elen.  Aguarda.  (Tira  del   cordón    de    la    campanilla,  que 

está  a  la  derecha.) 

Osw.  ¡Y  esta  lluvia  pertinaz!  Semana  tras  sema- 

na, meses  enteros...  ¡Ni  un  rayo  de  sol 
nunca! 

Elen.         ;,Piensas  abandonarme,  hijo  mío? 

Osw.  (Suspirando    profundamente.)     En    nada    pienSO. 

No  puedo  pensar  en  nada.  (Bajando  la  voz.) 
jNo  hay  que  temer! 
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ESCENA  V 

Dichos    y  REGINA 


Reg.  (Por  el  comedor.)  ¿Llamaba  la  señora? 

Elen.         Para  que  trajeses  la  lámpara. 
Reg.  Voy  al  momento,  señora.  Está  ya  encendi- 

da. (Vase.) 
Elen.  (Acercándose  a  Oswaido.)    Oswaldo,    ábreme    tU 

corazón,  expansiónate  por  completo  con  tu 
madre. 

OSW.  Nada  quedópor  decir  (Aproximándose  a  la  mesa.) 

Reg.  La  lámpara,  señora.  (Aparece   con    la  lámpara  y 

la  coloca  sobre  la  mesa.) 

Elen.         Ahora,    Regina,  tráenos  una  botella   de 

champagne  de  las  pequeñas. 
Reg.  Bien,  señora,  (vase.) 

OSW.  (Tomando  entre  sus  manos  la  cabeza  de  Elena,)  ¡Go- 

mo  aciertas  mis  gustosl  Ya  sabia  yo  que 
mi  madrecita  cuidaría  de  apagar  mi  sed  I 

Elen.  ¡Pobrecito  Oswaldo!  Nada,  nada  puedo  ne- 
garte ahora. 

Osw.  (Vivamente.)  ¿De  voras,  madre  mía  ,    nada, 

nada,  puedes  negarme? 

Flen.         Pero,  hijito  mío... 

Osw.  jPst! 

Reg.  (Con  dos  copas  y  una  media    botella   de   champagne, 

en  una  bandeja.^  ¿DcSCOrcho? 

Osw.  Gracias,  no:  yo  la  descorcharé,  (vase  Regina.) 


ESGENA  VI 

ELENA   y   OSWALDO 


Elen.         (sentándose  a  la  mesa.)  ¿Qué  cosa  tomcs  quo  yo 
pudiera  negarte? 

Osw.  (Haciendo  saltar  el  tapón  de  la  botella.)  Ante  tOdO, 
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una...  o  dos  copas.  (Llena  una  copa  y  se  dispone 
a  vaciar  la  otra.) 

ElEN.  (Deteniéndole  la  mano.)  GraciaS...  yO   nO    tOHlO. 

OSW.  La  vaciaré  yo,  entonces.  (Bebe  y  vuelve    a   He- 

nar y  a  vaciar  la  copa.) 

ElEN.  (Aguardando  que  hable.)  ¿Y  bien?... 

Osw.  (Sin  mirarla.)  Oye:  me  ha  parecido  que  duran- 

te el  almuerzo,  tú  y  el  Pastor  Manders... 
estabais  muy  preocupados...  sin  la  locua- 
cidad de  costumbre. 

Elen.         ¿Eso  observaste? 

Osw.  Sí.  (Tras  una  pausa.)  Dimc...  ¿Qué  te  pareco 

de  Regina? 

Elen.         ¿Qué  me  parece? 

Osw.  Sí.  ¿Verdad  que  es  exuberante?... 

Elee.  Querido  Oswaido,  tú  no  conoces  a  Regina 
como  yo. 

Osw.  /,Y  eso  quiere  decir?... 

Elen.  Que  desgraciadamente,  permaneció  dema- 
siado tiempo  en  su  casa:  debí  habérmela 
traído  antes. 

Osw.  Bien,  ¿pero  no  es  exuberante,  madre? 

Elen.  Esa  Regina  tiene  muchos  defectos...  y  de 
consideración. 

0¿W.  ¿Y  eso  qué?  (Apura   más  champagne.) 

Elen.  Pero  eso  no  influye  en  mi  cariño;  y  soy  res- 
ponsable de  ella.  Por  nada  del  mundo  qui- 
siera que  le  sucediese  una  desgracia. 

Osw.  (Levantándose  de  una  saoudida.)  ¡Madre,    Regina 

es  mi  única  salvaciónl 

Elen.  (Levantándose.)  ¿Qué  quicres  decir? 

Otw.  Que  no  puedo  continuar  soportando  a  so- 

las mi  tormento. 

Elen.  ¿No  me  tienes  a  mí,   a  tu  madre,  para  so- 

portarlo contigo? 

Osw.  Asi  lo  creía  y  por  eso  volví  a  casa.  Pero 

bien  veo  que  no  j:odrá  ser...  Yo  no  podré 
pasar  aquí  toda  mi  vida. 

Elen.  ¡Oswaldol 

Osw.  He  de  adoptar  otra  manera  de  vivir...  y 

fuerza  será  que  nos  separemos.  No  quiero 
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que  tengas  siempre  este  espectáculo  ante 
los  ojos. 

Elen.  ¡Desventurado  hijo  mío!  Pero  mientras  es- 

tés tan  enfermo... 

Osw.  Si  no  fuese  más  que  mi  enfermedad,  me 

quedaría  a  tu  lado,  madre,  porque  tú  eres 
mi  mejor  amigo  en  la  tierra. 

Elen.  ¡Si  lo  soy,  Oswaldo!  ¡Si  lo  soy! 

Osw.  (Andando  inquieto,  de  un  lado  para  otro.)  PerO  SOU 

además  todos  estos  tormentos,  todos  estos 
remordimientos...  y  esta  angustia  mor- 
tal. ¡Oh!...  ¡Esta  trágica  angustia! 

Elen.  (iviarchando  detrás  de  él.)  ¿Angustia?  ¿Qué  an- 

gustia? ¿Qué  quieres  decir? 

Osw.  No  me  preguntes  más  sobre  eso.  No  sé, 

no  puedo  darte  idea...  (Elena  pasa  a  la  derecha  y 
tirando  del  cordón,  hace  sonar  la  campanilla.)   ¿Por 

qué  llamas? 

Elen.  Porque  quiero  que  mi  hijo  esté  alegre, 

que  el  mundo  se  vista  para  ti  de  más  ri- 
sueños colores,  (a  Regina  que  aparece  en  el  um- 
bral de  la  puerta.)  Una  botella  grande  de 
champagne.  Pronto,  (vase  Regina.) 

Osw.  ¡Madre! 

Elen.  ¿Crees  tú  que  nosotros  no  sabemos  vivir 

aquí? 

Osw.  ¡Oh,  que  mujer!  (Por  Regina.   Oswaldo   y  Elena 

siéntanse  a  la  mesa.)  ¿TÚ  no  sabes,  madre,  que 
estoy  en  deuda  con  Regina? 

Elen.  ¿En  deuda,  tú? 

Osw.  Ya  verás.  La  última  vez  que  estuve  aquí... 

Elen.  ¿Qué  ocurrió  la  última  vez? 

Osw.  Que  no  sé  cómo,  dije  a  Regina:  «¿te  gusta- 

ría ir  a  Paiís?»— y  ella  con  el  rostro  encen- 
dido, repuso:  «¡Oh,  que  alegría  ir  allá!»  y 
concluí:  «Pues  yo  me  encargo  de  llevarte». 

Elen.  ¿Y  qué  más? 

Osw.  Gomo  es  de  suponer,  me  habla  olvidado 

de  todo,  pero  anoche,  al  preguntarle  si  es- 
taba contenta  por  el  mucho  tiempo  que  iba 
yo  a  permanecer  aquí,  me  miró  sorpren- 
dida y  me  preguntó:  «Pero  ¿y  mi  viaje  a 
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Parí8?>  Nada,  que  se  había  tomado  la  cosa 
en  serio,  que  no  pensaba  más  que  en  el 
viaje...  y  que  incluso  había  aprendido  el 
francés... 

Elen.  Ahora  comprendo... 

Osw.  ¡Madrel  Al  contemplar  esa  muchacha  toda 

salud  y  belleza— jamás  me  había  fijado 
hasta  entonces— al  presentirla  con  los  bra- 
zos abiertos,  pronto  a  recibirme... 

Elkn.  ¿Oswaldol 

Osw.  ...  Comprendí  que  era  la  salvación.  ¡Tenía 

en  mi  presencia  la  alegría  de  vivir! 

Elen.  (con  profundo  asombro.)  ¿La  alegría  de  vivir? 

¿Esa  es,  pues,  la  salvación? 


ESCENA  VII 

Dichos  y  REGINA 


REG.  (Entrando  con  una  botella  en  la  mano.)  He  tenido 

que  bajar  a  la  bodega;  por  eso  he  tardado. 

(Coloca  la  botella  sobre  la  mesa.) 

OsAv.  Trae  una  copa. 

Reü.  (Mirándole    sorprendida.)   AqUÍ   tiene   USted    la 

de  su  mamá,  señorito. 
Osw.  Sí,  pero  trae  una  copa  para  ti,  Regina. 

RKG.  (Mirando  confusa  a  Elena.)   ¿Ha    OÍdO    la    SeñO- 

ra?... 
Elen.  Ve  por  la  copa,  Regina.    • 

Reo.  Sí,  señora.  (Pasa  ai  comedor.) 

Osw.  (Siguiéndola  con  la  mirada.)   {HaS   reparado    6X1 

SU  manera  de  andar?  jTan  firme  y  resuel- 

tal 
Elen.  jEso  no  puede  ser,  O^waldol  ¡No  puede 

ser! 
Osw.  Está  decidido.  No  me  contradigas!..  Sería 

inútil. 

ReG.  (Entra  con  una  copa  que  conserva  en  la  mano.)   So- 

ftorito... 
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Osw.  Siéntate,  Regina. 

ReG.  Señora...  (interroga  a  Elena  con  la  mirada.) 

Elen.  Siéntate. 

ReG.  Obedezco.  (Se  sienta  en  una  silla  cerca  de  la  puer- 

ta del  comedor,  con  la  copa  vacía  en  la  mano.) 

Elen.  Oswaldo...  ¿qué  me  decías  de  la  alegría 

de  vivii? 

Osw.  lOh,  madre,  la  alegría  de  vivirl...  En  nues- 

tra tierra  apenas  la  conocéis.  ¡La  alegría 
de  vivir...  y  también  la  alegría  de  traba- 
jar!.». ¡Si  en  el  fondo  es  lo  mismo!  Pero 
aquí  desconocéis  igualmente  esa  alegría. 
Aquí  se  considera  el  trabajo  como  un  azo- 
te de  Dios,  como  un  castigo  a  nuestros 
pecados,  y  la  vida  como  una  cosa  misera- 
ble de  la  que  nunca  nos  libramos  bastante 
pronto. 

Elen.  Sí,  un  valle  de  lágrimas.  Y  nosotros  nos 

esforzamos  para  que  así  sea. 

O&w.  Pues  allá  todos  huyen  de  esas  cosas.  Allá 

esas  doctrinas  de  sombra,  se  disipan  a  la 
luz  del  placer  que  rutila  en  los  humanos 
semblentes;  allí  los  hombres  se  precipitan 
en  el  torbellino  de  la  alegría  de  vivir,  con 
el  sol  en  la  frente,  y  en  ei  alma  un  fuego 
de  amor  inextinguible.  Por  eso  me  asusta 
permanecer  aquí,  madre. 

Elen.  ¿Y  de  qué  te  asustas? 

Osw.  Üe  que  todo  lo  que  en  mi  interior  fermen- 

ta, aquí  se  transforme  en  mal. 

Elen.  (Mirándole  fijamente.)  ¿GreeS  eSO  pOSiblc? 

Osw.  Sí.  Trata  de  llevar  aquí  la  misma  vida  que 

allá,  y  no  será  ya  la  misma  vida. 

Elen.  (Que  ha  escuchado  con   creciente    atención,    envuelve 

a    su    hijo    en    una   mirada    profunda    y  meditativa.) 

¡Ahora  lo  comprendo  todo! 
Osw.  ¿Qué  comprendes? 

Ele.v.         Es  la  primera  vez  que  penetro  la  verdad  y 

ahora...  ahora  puedo  hablar. 
Osw.  (Levantándose.)  No  to  outiendo,  madre. 

ReG.  (Que  se  ha  levantado  también.)  ¿Me  VOy,  SOñora? 

Elen.         No^  quédate.  Ahora  puedo  hablar.  Ahora, 


Osw. 
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hijo  mío,  vas  a  saberlo  todo  y  después  re- 
solverás.  ¡Oswaldol  ¡Regina! 
Silencio.  El  Pastor... 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos  y  el  PASTOR  MANDERS 


Pastor  (Por  la  puerta  del  vestíbulo.)  Hemos  tenido  una 
de  esas  reuniones  tan  gratas  al  espíritu. 

Osw.  Nosotros  también. 

Pastor  Debemos  ayudar  al  bueno  de  Engstrand  en 
eso  del  albergue  para  los  marinos...  y  per- 
mitir que  Regina  se  vaya  con  él. 

Reg.  No  me  conviene,  señor  Pastor;  gracias. 

Osw.  Regina  se  viene  conmigo,  señor  Pastor. 

Pastor       |Qué  se  va!  ¿Con  usted? 

Osw.  Sí,  en  calidad  de  esposa...  si  le  place. 

Reg.  (Involuntariamente.)  En  Calidad... 

Pastor       ¡Misericordia  divinal 

Elen.  No  sucederá  eso,  Pastor,  porque  ahora 
puedo  decirlo  todo. 

Pastor       Pero  no  lo  dirá  usted.  ¡No,  no,  no! 

Elen.  Sí;  quiero  y  puedo  y  debo  hablar.  Tran- 
quilícese usted  que  no  dejaremos  ningún 
ideal  destruido. 

Osw.  ¿Qué  misterio  es  este?  ¿Qué  se  me  oculta, 

madre? 

Reg.  (Escuchando.)  ¡Sefioral    ¡Oiga  usted!   Gente 

que  vocea  en  la  playa.  (Se  dirige  ai  invernadero 
y  mira  por  la  ventana.) 
Osw.  (En  la  ventana  de  la  izquierda.)  ¿Qué  OCUrrO?  ¿De 

dónde  procede  ese  resplandor? 
Reg.  (Con  un  grito  agudo.)  ¡Está  ardiendo  el  Asilo! 

Elen.         (a  la  ventana.)  ¡Está  srdiendo  el  Asilo! 
Pastor       ¿Ardiendo?  Imposible.  Vengo  de  allí. 
Ofcw.  ¿Dónde  está  mi  sombrero?  ¡Bah,  me  es 

Igual!— ¡El  Asilo  de    mi  padre!   (Desaparece   a 
toda  prisa  por  la  puerta  que  conduce  al  mar.) 
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Elen.  iMi  chai,  Regina!  El  incendio  lo  devasta- 

rá todo.  Ven,  acompáñame,  (precipitándose 

seguida  de  Regina  por   la   puerta    del   vestíbulo.)    ¡Y 

sin  asegurar,  Pastor  MandersI 
Pastor      (Grave.)  Señora,  ¡es  el  castigo  del  cielo  que 
cae  sobre  este  lugar  de  perdiciónl 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


JLCa^O  ^KKLCKÜO 


La  misma  decoración.  Todas  las  puertas  aparecen  abiertas.  La  lám- 
para continúa  encendida  sobre  el  velador.  Fuera,  domina  la 
obscuridad  nocturna.  Un  débil  resplandor  de  incendio  asoma 
hacia  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

ELENA   y   REGINA 


La  primera,  arrebujada  en  un  chai,  mira  el  incendio  desde  el  inver- 
nadero, y  asimismo  la  segunda,  que  se  encuentra  detrás  de 
aquélla,  con  chai  también. 


Elen.         ¡Ei  fuego  lo  ha  destruido  todol 

Reg.  Aun  chisporrotea  en  ios  cimientos. 

Elen.  ¡Y  Oswaldo  sin  volver!  Nada  hay  que  sal- 
var, no  obstante. 

Reg.  ¿Voy  a  llevarle  el  sombrero? 

Elen.         ¿Sin  sombrero  se  marchó? 

Reg.  Véalo  la  señora;  en  la  percha  está,  (señalan- 

do el  vestíbulo.) 

El  «EN.  Déjalo  ahí.  No  tardará  en  estar  de  vuelta. 
Voy  a  ver  si  le  encuentro,  (vase  por  la  puerta 

que  conduce  al  mar.) 
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ESCENA  II 

REGINA   y   PASTOR  MANDERS 


Pastor  (Por  la  puerta  del  vestíbulo).  ¿No  está  611  casa  la 
señora? 

Reg.  Acaba  de  salir  camino  de  la  playa. 

Pastor  Esta  ha  sido  para  mí  la  noche  más  terrible 
de  mi  vida. 

Reg.  Sí:  es  una  desgracia  inmensa,  ¿verdad? 

Pastor       ¡No  quiero  ni  pensarlol  No  sé  cómo  decir... 

Reg.  Pero,  ^cómo  ha  ocurrido  eso? 

Pastor  ¡Nada  sé!  ¡Nada  me  preguntesl...  ¿No  bas- 
ta conque  tu  padre...? 

Reg-  ¿Qué  ha  hecho? 

Pastor  ¡Oh!  Va  a  concluir  por  trastornarme  la  ca» 
beza. 


ESCENA  III 

Dichos   y  ENGSTRAND 


EnG.  (Por  la  puerta  del  vestíbulo.)  ¡Señor  PastOr! 

Pastor  (volviéndose  con  espanto).  ¿Góvcio?  ¿Hasta  aquí 
me  persigue  usted? 

Eng.  ¡Sí!  ¡El  diablo  me  lleve!...  ¡Señor,  lo  que 

digo!  Por  usted  lo  lamento  más  que  por 
nada...  ¡por  usted!... 

Pastor  (Paseándose  agitado).  ¡Dios  piadosol  ¡Dios  pia- 
doso! 

Eng.  La  velada  edificante  que  yo  organicé  es  la 

causa  de  todo  el  mal..  (Aparte   a  Regina.)  ¡Ya 

es  nuestro,  Regina!  (Alto.)  Yo  tengo  la  culpa 

de  que  el  señor  Pastor... 
Pastor       Pero  si  no...;  si  le  aseguro  a  usted... 
Eng.  Nadie  tocó  las  luces  más  que  el  señor 

Pastor. 
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Pastor      (Deteniéndose).  Sí,  eso  dice  usted;  pero  yo 
aseguraría  que  no  tuve  una  luz  en  la  mano. 

Eng.  ¡Yo  vi  perfectamente  como  el  señor  Pastor 

despabilaba  una  vela  con  los  dedos  y  arro- 
jaba el  pabilo  en  el  serrín  I 

Pastor       ¿Usted  vio  lo  que  dice? 

Eng.  ¡Lo  vi...  lo  vi!... 

Pastor  ¡No,  no  me  lo  explicol  ¡Si  en  mi  vida  ha- 
bía despabilado  una  vela  con  los  dedosl 

Eng.  Sí,  es  una  costumbre    peligrosa;   buena 

prueba  recibimos  de  ello.  Pero,  ¿es  de 
mucha  consideración  el  daño  producido 
por  ese  incendio? 

Pastor  (paseándose  inquieto).  ¡No  TüQ  preguntc  usted 
nada! 

Eng.  (Siguiéndole).  Y  para  mayor  pena,  ¿no  había 

tomado  seguro  el  señor  Pastor? 

Pastor  (sin  detenerse).  ¡No,  uo,  no;  lo  sabe  usted 
mejor  que  nadie! 

Eng.  (Siguiéndole).  ¡Sin  asegurar!    ¡Y  prenderse 

fuego  asi...!  ¡Señor,  Señor,  qué  desgracia! 

Pastor      (Enjugándose  la  frente).  ¡Horrible,  dígalo  usted! 

Eng.  ¡y  que  eso  ocurra  con  un  establecimiento 

de  beneficencia  que  tanto  bien  había  de 
sembrar...!  ¡Y  los  periódicos,  capaces  serán 
de  morder  al  señor  Pastor! 

Pastor  Esto  es  lo  más  doloroso. . .  ¡Me  acusarán! . . . 
¡Me  desgarrarán  a  dentelladas  abomina- 
bles!... ¡Ah!  ¡Me  horroriza  pensarlo! 


ESCENA  IV 

Dichos,  ELENA,  luego  REGINA 


ElEN.  (Por  la  puerta  de  la  playa).    No  he  pOdidO    COU- 

seguir  que  abandonase  el  fuego. 
Pastor       ¡Ah!  Me  impacientaba  por  ver  a  usted, 

señora. 
Elen.  Usted,  cuando  menos,  se  ha  librado  del 

discurso  inaugural,  Pastor  Manders. 
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Pastor       Hubiera  preferido  pronunciarlo... 

Elen.  (Con  voz  opaca.)  Más  Vale  que  haya  ocurrido 

asi.  Del  Asilo  ese,  no  podía  resultar  nada 
bueno. 

Pastor      ¿Cree  usted?... 

Elen.         ¿Y  usted  lo  duda? 

Pastor  De  todas  maneras,  es  una  desgracia  tras- 
cendental. 

Elen.  Ocupémonos  algo  de  la  parte  económica. 
¿Espera  usted  al  pastor,  Engstrand? 

Eng.  (Próximo  al  vestíbulo.)  Sí,  señora:  aguardándole 

estoy. 

Elen.         Pues,  siéntese  usted. 

Eng.  Gracias;  no  estoy  cansado. 

Elen.  (ai  Pastor.)  ¿Usted  saldrá  en  el  vapor,  proba- 
blemente? 

Pastor       Sí,  dentro  de  una  hora. 

Elen.  En  tal  caso,  sírvase  usted  llevarse  todos 
los  papeles.  No  quiero  escuchar  ni  una 
palabra  que  rece  con  el  desdichado  Asilo. 
Otras  preocupaciones  me  agobian  en  este 
momento. 

Pastor       Señora... 

Elen.  Pronto  mandaré  a  usted  plenos  poderes 
para  terminar  como  proceda. 

Pastor  Lo  haré,  señora.  La  primera  disposición 
testamentaria,  es  ya,  por  desgracia,  ina- 
plicable. 

Elen.         ladudablemente. 

Pastor  Pienso,  como  primera  providencia,  el  tras- 
pasar al  municipio  la  propiedad  de  Solvik. 
La  tierra  algo  vale  y  para  algo  puede 
servir.  Por  lo  que  hace  a  la  renta  del  ca- 
pital, acaso  pueda  emplearlo  de  manera 
que  produzca  algúa  beneficio  para  la  po- 
blación. 

Elen.  Como  a  usted  le  parezca.  Hoy  todo  eso 
me  es  indiferente. 

Eng.  No  olvide  usted  mi  hospedería  para  los 

marinos,  señor  Pastor. 

Pastor  Sí,  no  me  disgusta  la  idea.  |Hay  que  es- 
tudiarlol 

ESPECTROS  6 


G2 


Eng.  ¡Qué  diantre    de    estudiar!    (Reportándose.) 

j Jesús  Dios  mío! 

Pastor  (con  un  suspiro.)  Y  yo  no  sé  hasta  cuándo 
podré  ocuparme  de  estos  asuntos...  ignoro 
si  la  opinión  pública,  esa  trágica  reina,  se 
pronunciará  en  mi  favor  o  rechazará  mi 
concurso.  Todo  depende  del  resultado  de 
la  información  oficial. 

Elen.         ¿Qué  dice  usted,  Manders? 

Pastor       ¿Y  quién  prevé  el  resultado,  señora? 

Eng.  (Aproximándosele.)  ¡Oh!  No  hay  que  temer  por 

el  resultado.  Aquí  está  Jacobo  Engstrand... 

Pastor       Bien,  sí,  pero... 

Eng.  (Bajando  la  voz.)  Jacobo  Engstrand  no  es 

hombre  para  abandonar  a  su  generoso 
bienhechor  en  la  hora  negra  del  peligro... 

Pastor       Sí,  amigo  mío...  Pero,  ^cómo? 

Eng.  j Jacobo   Engstrand,    es    el  ángel    de   la 

guarda,  como  si  dijésemos,  señor  Pastorl 

Pastor  No,  no,  eso  no  puedo  consentirlo.  ¡No 
puedo! 

Eng.  y,  sin  embargo,  fuerza  será  que  ocurra 

así.  Yo  sé  de  uno  que  ya,  en  cierta  ocasión, 
cargó  con  el  peso  de  una  falta  ajena. 

Pastor  ¡Jacobo!  (Le  estrecha  la  mano.)  Es  usted  un 
hombre  complicado.  Haré  cuanto  pueda 
en  beneficio  de  su  plan.  Cuente  usted 
conmigo. 

Eng.  Señor  Pastor,  en  el  alma...  (No  puede  con- 

tinuar, la  emoción  ahoga  su  voz.) 

Pastor         (colocándose    en    bandolera    el   maletín    de  viaje.)  Y 

ahora,  hasta  más  ver.  Los  dos  marchamos 
juntos. 

Eng.  (Bajo   a    Regina   que    se    halla   cerca  del  comedor.) 

Vente  conmigo;  sigúenos  y  no  te  pesará. 

REG.  (Rechazando  con  la  cabeza.)   ¡Gracias!  (Pasa  al  ves- 

tíbulo y  entrega  al  Pastor  su  abrigo.) 

Pastor  ¡Adiós,  señora,  que  el  espíritu  de  orden  y 
de  seguridad,  se  adueñe  pronto  de  esta 
morada. 

Elen.  ¡A.diós,  Pastor  Manders!  (Advierte  que  oswaido 

entra  por  la  puerta  exterior  y  se  dirige  al  invernadero.) 
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ESCENA  V 

Dichos  y  OSWALDO 


EnG.  (Que  con  ayuda  de  Regina,  pone  el  abrigo  al  Pastor.) 

Adiós,  hija  mía.  Si  algún  día  te  ocurre 
algo^  ya  sabes  donde  encontrar  a  Jacobo 
Engstrand  (aparte);  calle  del  Puerto,  ijem!... 
(A  Elena  y  Oswaido.)  Y  el  establecimiento  se 
llamará  :  «  Albergue  del  gentilhombre 
Alving»,  ¡como  suenal  Y  si  consigo  dirigir 
esa  casa  como  pienso,  bien  puede  afir- 
marse que  será  digna  del  glorioso  gentil- 
hombre, cuya  pérdida  lloraremos  siempre, 
siempre! 
Pastor      (En  la  puerta.)  ;Hum!  Vamos  ya,  Engstrand. 

¡Adiós,    adiós!    (Desaparece  con  Engstrand  por  el 
vestíbulo.) 


ESCENA  VI 

OSWALDO,   ELENA   y  REGINA 


OSW.  (Aproximándose    a   la   mesa.)   ¿De    qué   albergue 

hablaba  ese  hombre? 
Elen.         De  una  especie  de  Asilo  para  los  marinos, 

que  se  proponen  fundar  él  y  el  Pastor 

Manders. 
Osw.  Arderá  como  el  otro. 

Elen.         ¿Por  qué  dices  que  arderá? 
Osw.  Ponjue  va  a  arder  todo.  No  prevalecerá 

ni  una  brizna  que  mantenga  la  memoria 

de  mi  padre.  Yo  también  me  abraso.  (Regina 

le  mira  con  profundo  asombro.) 

Elen.         ¡Oswaldol    No   debiste    permanecer  allí 
tantas  horas,  ; pobre  hijo  mío! 

Osw.  (Sentándose  a  la  mesa.)  AcaSO  tOUgaS  raZÓn. 
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Elen.         Déjame  enjugarte  la  cara;  estás  mojado, 

que  da  lástima.  (Lc  limpia  con  un  pañuelo.) 
OsW.  (Paseando    una    mirada    de   indiferencia.)    GraciaS, 

madre. 

Elen.         ¿Estás  fatigado,  hijo  mío?  ¿Deseas  dormir? 
Osw.  No,  no...  ¡dormir  no!  Yo  no  duermo  nun- 

ca... ¡Sólo  finjo  él   sueño!    (Con  voz  siniestra.) 

¡Harto  pronto  llegará! 

Elen.  (Mirándole  inquieta.)  ¿Decididamente  estás  en- 
fermo, hijo  de  mi  alma? 

Reg.  (Con  interés.)  ¿Está  malo  ol  señor  Alving? 

Osw.  (impaciente.)  ¡Cerrad  las  puertas!  ¡Gerradlas 

todas!  I  Oh,  esta  angustia  mortal!... 

Elen.  Cierra,   Regina,    cierra.  (Regina  cierra  y  se  de- 

tiene en  la  puerta  del  vestíbulo.  Elena  se  quita  el  chai 
y  también  Regina.) 

Reg.  Ya  está,  señora. 

Elen.  (Arrastrando  una  silla  y  sentándose'junto  a  Osw^aldo.) 

Aquí  estoy,  a  tu  lado. 

Osw.  Si,  si,  a  mi  lado.  Y  Regina  a  mi  lado  tam- 

bién. Que  no  se  aleje.  Tá,  Regina,  si  llega 
el  caso,  me  auxiliarás  ¿cierto? 

Reg.  No  comprendo. 

Elen.         ^A.uxiliarte? 

Osw.  Sí,  cuando  llegue  la  hora. 

Elen.  Pero  Oswaldo,  ¿no  me  tienes  a  mí,  a  tu 
madre?... 

Osw.  ¿Tü?  (Con  amarga  sonrisa.)  No,  madre,  no:  el 

auxilio  que  yo  precisaré,  no  puede  llegar- 
me de  ti...  (Con  dolorosa  y  forzada  sonrisa.)  ¡TÚ I 
¡Ja,  jal  (De  súbito  la  mira  gravemente.)  Y  la  Ver- 
dad es  que  a  ti  te  correspondería,  (violen- 
to.) Y  tú,  Regina,  ¿por  qué  no  me  tuteas? 
¿Por  qué  no  me  llamas  Oswaldo? 

Reg.  (En  voz  baja.)  Cfco  quo  no  agradaría  a  la 

señora. 

Elen.  Muy  en  breve  gozarás  de  esa  confianza. 
Mientras,  siéntate  junto  a  nosotros...  (Regi- 
na, silenciosa  y  vacilante  se  sienta  al  otro  lado  de  la 

mesa.)  Y  ahora,  pobre  hijo  mío,  voy  a  des- 
cargarte del  peso  que  agobia  tu  pobre 
alma. 
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Osw.  ¿Tú,  madre?... 

Elen.  Sí,  de  ese  fárrago  de  dolores,  de  remordi- 
mientos... 

Osw.  ¿Y  a  tanto  crees  que  alcance  tu  poder? 

Elkn.  Sí,  Oswaldo,  estoy  convencida.  Guando 
hace  un  momento  me  hablaste  de  la  ale- 
gría de  vivir,  centelleó  mi  cerebro  con 
una  nueva  revelación  de  la  vida. 

Osw.  (Con  ua  movimiento  de  cabeza.)   NO   COmprcndo 

nada. 

Elen.  ¡Ah,  si  hubieses  conocido  a  tu  padre  cuan- 
do no  era  más  que  un  joven  tenientel  ¡El 
personificaba  la  alegría  de  vivir! 

0¿w.  Ya  sé,  ya  sé. 

Elen.  Era  una  alegría  la  suya  que  se  entraba 
corazón  adentro^  se  adueñaba  de  nuestros 
sentidos,  florecía  en  torno  nuestro,  indo- 
mable, triunfante  de  plenitud  vital!... 

Osw.  Bien,  ¿pero?... 

Elen.  Aquel  alegre  niño  (lo  era  entonces)  se 
instaló  en  una  población  con  arrumacos 
de  gran  ciudad,  avara  de  intensos  goces, 
pródiga  en  sensuales  placeres.  Se  encon- 
tró sin  más  finalidad,  sin  otro  horizonte 
que  su  empleo,  sin  trabajo  en  que  deleitar 
su  espíritu,  sin  más  que  la  mueca  despia- 
dada del  negocio  por  todas  partes,  sin 
amigos  que  sintiesen  la  alegría  de  vivir, 
sólo,  entre  haraganes  de  la  orgíal 

Osw.  ¡Madre! 

Elen.  Y  sucedió  lo  que  fatalmente  debía  su- 
ceder. 

Osw.  ¿Y  qué  debía  suceder? 

Elen.  Tú  mismo  lo  digiste  hace  poco,  cuando 
anunciabas  lo  que  sería  de  ti,  si  permane- 
cieses en  casa. 

Osw.  ¿Quieres,  con  eso,  darme  a  comprender 

que  mi  padre?... 

Elen.  Tu  pobre  padre  no  logró  jamás  expansión 
para  aquella  alegría  de  vivir  que  emanaba 
de  todo  él.  Tampoco  yo  llevó  la  serenidad  a 
su  hogar. 
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Osw.  ¿Tampoco  tú? 

Elen.  Tenía  mi  cerebro  ahito  de  enseñanzas  en 
que  no  se  hablaba  más  que  de  deberes  y 
obligaciones  y  con  €8e  lastre  he  vivido  años 
y  años.  Toda  mi  existencia  se  resumía  en 
df  beres...  mis  deberes,  sus  deberes...  ¡Ay, 
Oswaldo!  Tiemblo  a  la  idea  de  haber  he- 
cho insoportable  la  casa  a  tu  pobre  padre. 

Osw.  ¿Y  cómo  ni  una  sola  vez,  me  hablaste  de 

eso  en  tus  cartas? 

Elen.  Porque  nunca,  hasta  hoy,  me  consideró 
con  fuerzas  para  confesártelo  todo  a  ti,  a 
su  hijo. 

Osw.  ¿Y  hoy  has  comprendido?... 

Elen.  Yo  no  vi  más  que  una  cosa:  que  tu  padre 
era  hombre  aniquilado  antes  de  nacer  tú. 

Osw.  (Con  voz  siniestra.)  ¡AsÜ...  (Se  levanta,  y  se  aproxi- 

ma a  la  ventana.) 

Elen.  Después  fui  comprendiendo  que  Regina 
estaba  en  esta  casa...  con  el  mismo  dere- 
cho que  mi  propio  hijo. 

Osw.  (Volviéndose  vivamente.)  ¡Reginal 

ReG.  (Estremeciéndose  y  con  voz  apagada.)  ¡YoI 

Elen.  Sí.  Ahora  ya  conocéis  los  dos  toda  la  ver- 
dad. 

Osw.  ¡Reginal 

Reg.  Luego  mi  madre  era... 

Elen.  Tu  madre,  Regina,  poseía  excelentes  cua- 
lidades. 

Reg.  Sí,  pero  en  resumidas  cuentas...  {Ya  me  lo 

temía,  sólo  que!...  ¡Rien,  señora!  ¿Me  per- 
mite usted  marcharme  en  seguida? 

Elen.         ¿De  veras  quieres  abdndonarnos? 

Reg.  Lo  quiero,  sí. 

Elen.         Nadie  puede  impedírtelo;  pero... 

Osw.  (Acercándosele.)  Ahora  que  estás  en  tu  casa 

¿quieres  marcharte? 

Reg.  Merci,  señor  Alving...  No,  ahora  ya  puedo 

decir  Oswaldo,  pero  no  es  de  la  manera 
que  yo  quería.  , 

Elen.  Regina,  no  he  sido  bastante  franca  con- 
tigo. 
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Reg  Ciertamente  que  no.  De  haber  yo  sospe- 

chado que  Oswaldo  estaba  enfermo  y  que 
no  podía  haber  nada  serio  entre  nosotros... 
No,  yo  no  voy  a  consumirme  en  este  rin- 
<  ón  cuidando  enfermos. 

Elen.  ¿Ni  tratándose  de  un  enfermo  que  es  tu 
hermano? 

Reg.  No,  no  puedo.  Una  muchacha  joven  debe 

emplear  su  juventud...  en  cosa  distinta,  si 
no  quiere  encontrarse  andando  el  tiempo, 
sin  más  hogar  que  el  arroyo.  Yo  también 
anhelo  gozar  de  la  vida,  señora. 

Elen.  Bien;  pero  guárdate:  no  te  pierdas,  Re* 
gina. 

Reg.  Si  está  de  Dios  que  me  pierda,  me  perde- 

ré. Ya  que  Oswaldo  se  parece  a  mi  padre, 
nada  de  particular  tiene  que  me  parezca 
yo  a  mi  madre.  ¿Quiere  decirme  la  señora 
si  el  Pastor  Manders  está  informado  de... 
mi  asunto? 

Elrn.  De  todo  está  al  corriente  el  Pastor  Man- 
ders. 

Reg.  (Vistiéndose  el  chai.)  Eutonces  dcbo  irme  vo- 

lando si  quiero  alcanzar  el  vapor.  Con  el 
Pastor  Manders  es  tan  fácil  ponerse  de 
acuerdo.  Me  parece  que  tengo  tanto  dere- 
cho a  los  cuartos  como...  ese  cojitranco  de 
carpintero. 

Elen.         Sí,  tienes  razón,  Regina. 

Reg.  (Mirándola  fríamente.)  Bien  hubiera  podido  la 

señora  educarme  como  cumplía  a  la  hija 
de  un  hombre  de  condición:  hubiera  sido 

lo  regular.  (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Bahl 
¡Me  tiene  sin  cuidado!  (Mirando  de  soslayo, 
con  amargura,  la  botella  sin    descorchar.)   DespuéS 

de  todo,  bien  puedo  beber  champagne  con 
personas  de  campanillas. 

Elen.  Si  alguna  vez  te  llamase  el  hogar,  acuér- 
date de  este,  Regina. 

Reg.  No,  se  lo  agradezco  a  usted,  señora.  El 

Pastor  Manders  cuidará  de  mí.  Y  de  no,  sé 
donde  tengo  mi  casa. 
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Elen.         ¿Dónde? 

Reg.  En  el  Albergue  del  gentilhombre  Alving. 

Elen.         Ruedas  a  tu  perdición,  Regina. 

Reg.  ¡Bah!  Adieu.  (Saluda  y  desaparece    por    la    puerta 

del  vestíbulo.) 


ESCENA  FINAL 

OSWALDO  y  ELENA 


OSW.  (Mirando  por  la  ventana.)  ¿Se  ha  marchado? 

Elen.         Sí- 

Osw.  Peor  que  peor.  Xa  sí  mismo.) 

Elen.  (Detrás  de  él,  colocándole  las  manos  sobre    los    hom- 

bros.) Oswaldo,  hijito  mío,  ¿te  has  impre- 
sionado mucho? 

OsW.  (Volviendo  la  cabeza  hacia    su    madre.)   ¿Por    qué? 

¿Por  lo  que  se  refiere  a  mi  padre? 

Elen.  Si,  a  tu  desgraciado  padre.  Temo  tanto 
que  la  impresión  haya  sido  excesiva  para  tí. 

Osw.  ¿Y  por  qué  ese  temor,  madre?  Natural- 

mente que  todo  esto  me  pasma,  me  atur- 
de; pero  en  último  resultado,  me  es  igual. 

Elen.  ¿Igual?  ¿Qué  tu  padre  haya  sido  tan  pro- 
fundamente desgraciado? 

Osw.  Le  compadezco   como  a  cualquier   otro, 

pero... 

Elen.         ¿Cómo  a  cualquier  otro...  tu  propio  padre? 

Osw.  (Impaciente.)   ¡Psh!   Mi    padre...   mi    padre. 

¿Acaso  he  conocido  yo  a  mi  padre?  ¡No 
tengo  ningún  recuerdo  de  él,  como  no  sea 
que  una  noche  me  hizo  vomitar  con  sü 
pipa! 

Elen.  Pero,  ¡esto  es  horrible!  Un  hijo  debe  amar 
siempre  a  su  padre. 

Osw.  ¿Aun  cuando  su  padre  no  se  haya  portado 

como  tal?  ¿Aun  cuando  el  hijo  no  le  haya 
conocido  nunca?  Y  tú,  que  te  precias  de 
ilustrada,  ¿te  dejas  subyugar  por  esa  su- 
perchería? 
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Elen  ¿Superchería...? 

Osw  Sí,  madre,  sí;  no  lo  dudes.  Es  una  de  esas 

ideas  corrientes  que  el  mundo  no  se  para 

a  examinar,  uno  de  tantos... 

El  EN.  (Sobrecogida.)  ¡EspeCtrOSl 

Osw.  (Atravesando  la  escena.)  Sí,  aSÍ  puode  llamárse- 

les: {Espectros!  ¡Para  ser  padre  no  basta 
engendrar  a  los  hijosl  Hay  que  legarles  sa- 
lud, cultura,  amor... 

Elen.  (con  sobresalto.)  ¡Oswaldol  ¿Entonces  tampo- 
co a  mt  me  quieres? 

Osw.  A  tí,  cuando  menos,  te  conozco. 

Elen.  Me  conoces...  y...  ¿nada  más? 

Osw.  Y  sé,  también,  que  me  quieres.  Y  te  debo 

gratitud.  Además,  puedes  serme  tan  útil 
mientras  estoy  enfermo... 

Elen.  ¿Verdad,  Oswaldo?  Me  siento  inclinada  a 
bendecir  la  enfermedad  que  te  ha  traído  a 
mi  lado.  Porque  bien  sé  que  no  eres  mío; 
será  preciso  que  te  gane. 

Osw.  (Más  impaciente.)  Sí,  sí,  sí.  Todo  bellas  pala- 

bras. No  te  olvides  nunca  de  que  soy  un 
enfermo.  No  puedo  ocuparme  de  los  de- 
más. ¡Llena  todo  mi  tiempo,  toda  mi  vida, 
el  pensar  en  mí,  en  mí,  en  mil 

EiEN.  (Dulcemente.)  Bien,  bien.  No  lo  dudes,  tendré 
paciencia. 

Osw  ¡Y  alegría  también,  madre! 

Elkn.  Y  alegría  también.— ¿He  conseguido  que 
los  remordimientos  y  las  preocupaciones 
que  anidaban  en  tu  espíritu,  batiesen  sus 
negras  alas? 

Osw.  Lo  has  conseguido,   madre.   Peí  o  ahora 

¿quién  levantará  el  cuervo  de  la  angustia? 

Elen.         ¿La  angustia? 

Osw.  (Atravesando    la  escena.)    Una    SOla    palabra   dO 

Regina  hubiera  bastado. 
Elen.         ¿Por  qué  hablas  de  angustia  y  de  Regina? 
Osw.  Madre  ¿se  hunde  la  noche? 

Elen.  Pronto    amanecerá.    (Mirando   por    una  ventana 

del  invernadero.)  Ya  besa  el  alba  las  cumbres. 
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jSerá  un  día  radiante,  Oswaldol  Muy  pron- 
to podrás  ver  el  £ol. 

Osw.  ¡Qué  felicidad!  ¡Cuántas  cosas  pueden  ha- 

cerme aún  grata  la  vida! 

Elen.  ¡Ya  lo  creo! 

Osw.  Aunque  no  pueda  trabajar.  . 

Hlen.  Pronto  podrás  dedicarte  de  nuevo  a  tu 
trabajo,  sin  el  torcedor  de  aquellos  pensa- 
mientos enervadores  que  entenebrecían  tu 
cerebro. 

Osw.  Y  ahora  que  mi  espíritu,  por  obra  tuya  se 

encuentra  libre  de  negras  preocupaciones, 

ahora...    (sentándose    en   el    diván.)    hablemOS, 

madre. 

Elen.  Hablemos.  (Aproxima  una  butaca  al  diván  y  toma 

asiento  junto  a  su  hijo.) 

Osw.  Y  mientras  sale  el  sol,  tú  irás  enterándote 

de  todo,  de  todo,  y  mi  angustia  desapare- 
cerá. 

fÍLEN.         ;,Qué  he  de  saber,  hijo  míe? 

Osw.  Madre,  ¿no  me  asegurabas  que   no   había 

nada  en  el  mundo  que  no  hicieras  por  mí, 
si  yo  te  lo  rogase? 

Elen.         Sí,  eso  dije. 

Osw.  ¿Y  mantienes  lo  dicho? 

Elen.  Lo  mantengo.  Eres  mi  único  hijo  y  sólo 
vivo  para  ti. 

Osw.  Pues...  óyeme,  madre.  Tu  alma  se  ha  tem- 

plado en  el  dolor...  y  esto  me  garantiza 
que  me  escucharás  con  calma,  sin  inte- 
rrumpirme. 

Elen.         ¿De  qué  terribles  cosas  quieres  hablarme? 

Osw.  No,  no  te  alarmes,  no  alborotes...  Sosiego, 

calma...  ¿Me  lo  prometes,  madre? 

Flen.         Sí,  sí,  te  lo  prometo.  ¡Pero  habla  ya! 

Osw.  Pues  bien,  has  de  saber  que  esta  fatiga  y 

esta  situación  en  la  que  la  sola  idea  del 
trabajo  me  aplasta,  todo  eso  no  es  uua 
misma  enfermedad. 

Elen.  ¿Y  esa  enfermedad...? 

Osw.  Esa  enfermedad,  que  me  fué  legada,  está... 
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(Poniéndose  un  dedo  en  la  frente    y  bajando   la   voz.) 

Está  aquí. 

ElEN.  (Ahogando  un  grito  espantoso).  ¡Oswaldol...  jNo, 

nol... 

Osw.  ¡Silenciol  ¡No  grites!...   No  puedo  sopor- 

tarlo. Sí,  DO  lo  dudes:  está  aquí,  como 
fiera  en  acecho,  vigilando  el  menor  des- 
cuido para  hundir  su  garra  1 

Elen.  jEs  espantosol 

Osw.  ¡Calma,  madre,  calma!  ¡A  eso  he  llegadol 

Elen.  (Con  una  sacudida).  ¡Todo  eso  es  falso,  hijo 
mío!  ¡Imposible!  ¡No  puede  ser! 

Osw.  Allá...   en  París  sufrí  un  acceso.    Pasó 

pronto,  pero  la  angustia  me  perseguía 
hasta  enloquecerme.  Y  decidí  correr  a  tu 
lado. 

Elen.  ¡De  modo  que  eso  es  la  angustia...! 

Osw.  Es  un  horror  indecible.  ¡Si  no  se  tratase 

más  que  de  una  enfermedad  mortal  co- 
rriente! No  me  asusta  la  muerte...  aun 
cuando  quisiera  vivir  años  y  más  años... 

Elen.  ¡Oh,  sí,  y  vivirás,  mi  Oswaldol 

Osw.  ¡Pero  encierra  esto  una  cosa  tan  horrible  I 

Retroceder  a  la  infancia.  Necesitar  que  le 
pongan  a  uno  la  comida  en  la  boca,  que 
le...  ¡No  hay  palabras  con  que  expresar 
mi  tormento! 

Elen.         El  niño  tiene  una  madre  que  le  cuidaría. 

Osw.  (De  un  salto).  ¡No!  ¡Jamásl  ¡Jamás!  No  puedo 

hacerme  a  la  idea  de  vivir  años  y  años,  de 
envejecer,  de  encanecer  en  tal  situación. 
¿Y  si  tú  morías  y  me  dejabas  solo?  (se  sienta 

en  la  butaca  de    su    madre.)    Porque   el    mÓdiCO 

dijo  que  esto  no  acaba  fatalmente  con  la 
muerto  inmediata.  Supone  que  es  algo  así 
como  reblandecimiento  cerebral,  (con  dolo- 
rosa  sonrisa.)  La  expresión  es,  de  veras,  armo- 
niosa. Me  abismo,  de  continuo^  en  un 
mundo  de  rasos  y  terciopelos  de  seda,  ro- 
jos, color  de  cereza...  cosa  delicada,  suave 
al  tacto,  amable,  acariciadora... 
Elen.         (con  un  grito).  ¡Oswaldo! 
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OSW  (Levaniándose  de  una  sacudida   y  atravesando   la   es- 

cena). ¡Y  me  arrebataste  a  Regina  1  ¿Por  qué 
no  se  encuentra  aquí?  ElJa  si  valdría  para 
socorrerme... 

ElE\.  (Aproximándosele  amorosa).  ^Qué  qUÍOrOS    deCÍr, 

hijo  de  mi  vida?  ¿Qué  auxilio  habrá  que  yo 
no  sea  capaz  de  prestarlo? 

Osw.  Guando  salí  de  aquel  primer  acceso,  me 

afirmó  el  doctor  que  si  el  ataque  repetía — 
y  repetirá — era  caro  perdido. 

Elen.  jY  tuvo  la  crueldad  de  decirte  eso! 

Osw.  Le  obligué  yo.  Le  dije  que  debía  disponer 

mis  cosas...  (con  maliciosa  sonrisa).  Y  era  Ver- 
dad. (Saca  una  cajita  de  un    bolsillo   interior.)  ¿VeS 

esto,  madre? 
Elen.  ¿Qué  es? 

Osw.  Morfina. 

Elen  (Mirándole  desencajada.)  ¡Oswaldo...    hÍJ0    míol 

Osw.  He  conseguido  reunir  doce  tubitos. 

Elen.  Entrégame  esa  caja,  0-^waldo.  (intenta  cogér- 

sela.) 

Osw.  Aun  no  es  tiempo,  madre,  (sc  guarda  le  cajita.) 

Elen.  No  sobreviré  a  ese  golpe. 

Osw.  Te  aseguro  que  puede  sobrevivirse.  Si  es- 

tuviera aquí  Regina,  no  me  negaría  a  buen 
seguro,  este  último  servicio. 

Elen.  ¡Jamás! 

Osw.  Si  el  acceso  me  acomete  en  su  presencia  y 

llega  a  contemplarme,  tendido  en  el  sue- 
lo... nnás  débil  que  un  recién  nacido...  im- 
potente, miserable,  sin  esperanza,  sin  sal- 
vación posible... 

Elen.  No,  Regina  no  hubiera  consentido  nunca. 

Osw.  Regina  hubiera  vacilado  unos  minutos  y 

como  poseía  un  corazón  tan  deliciosamen- 
te ligero,  pronto  se  hubiera  librado  de  un 
enfermo  como  yo. 

Elen.  ¡Ah,  Dios  ha  dispuesto  que  se  marche  de 

casa,  bendito  sea! 

Osw.  Sí,  madre;  de  suerte  que  a  ti  toca  ahora 

socorrerme. 

Elen.  (Lanzando  un  grito.)  ¿A  mí? 
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Osw.  Pues  ¿quién,  sino  tú? 

Elen.  ¡Yo,  tu  madre! 

Osw.  Porque  eres  mi  madre. 

Elen.  ¡Yo,  que  te  he  dado  la  vidal 

Osw.  No  te  la  pedí.  |Y  qué  vida  la  que  me  diste! 

No  la  quiero.  ¡Quítamela! 

Elen.  (Huyendo  hacía  el  vestíbulo.)  ¡SoCOrro!  ¡SoCOrro! 

Osw.  (Corriendo  tras  su  madre.)   ¡NO   me    abandouesl 

¿A  dónde  vas? 
Elen.  A  llamar  al  médico.  ¡Déjame  salir,   Oá- 

waldo! 
Osw.  Ni  tú  saldrás,  ni  entrará  nadie.  (Da  la  vuelta 

a  la  llave.) 

Elen.  ¡Oswaldol  Hijo,  hijo! 

Osw.  (Siguiéndola.)  ¿Y  tieues  tú  corazón  de  madre, 

tü  que  puedes  verme  consumir  en  esta  an- 
gustia sin  nombre? 

Elen.  (con  voz  breve  después  de   una  pausa.)   EstOy  re- 

suelta. 

Osw.  ¿Consientes?... 

Elen.  Si  llegara  a  ser  preciso.  Pero  no  llegará, 

no  llegará. 

Osw.  ¡Figurómonoslo!  Y  mientras,  vivamos  jun- 

tos todo  el  tiempo  que  podamos.  Gracias, 

madre.   (Se  sienta  en  la  butaca  que  Elena  aproximó 
al  sofá.  Amanece.  La  lámpara  continúa  encendida  so* 
bre  el  velador.) 
ElIN.  (Acercándose  con  el  mayor  cuidado.)   ¿Te   sientCS 

ya  más  calmado? 
Osw.  Sí. 

Elen.  (inclinada    sobre   su    hijo.)   Todo  lo  OCUrridO  UO 

tiene  la  menor  importancia.  Fueron  atro- 
cidades de  la  imaginación.  Estas  sacudidas 
te  dejan  quebrantado.  Se  impone  un  com- 
pleto reposo,  aquí  en  tu  casa,  en  los  bra- 
zos de  tu  madre,  ¡alma  mía!  Yo  te  daré 
cuanto  desees— ^recuerdas? — como  cuando 
eras  un  renacuajo,  que  dices  tú...  ¿Ves 
que  bien  se  resolvió  la  crisis?  ¡Si  era  de  es- 
perar! ¡Ay,  Oáwaldo,  que  día  tan  hermoso! 
¡Qué  sol  tan  espléndido!...  Aquí  muy  pron- 
to serás  otro.  (Apaga  la  lámpara  del  velador.   Sale 
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el  sol.  Las  montañas  y  la  llanura  bañadas  por  los  ra- 
yos matutinos,  alegran  el  fondo  del  paisaje.) 

OSW.  (Inmóvil  en  su  butaca,  vuelto  de  espaldas  al   foro:   de 

súbito  exclama,  como  ahogándose.)  ¡  {Madre!  1 

ElEN.  ¿Qué  tienes,  Oswaldo?  (Oswaldo  se  hunde  en  la 

butaca.  Se  distienden  todos  sus  músculos.  Desaparece 
toda  expresión  del  semblante.  Los  ojos,  vidriosos,  fijan 
la  mirada.  La  cabeza,  campanea  ligeramente.  Los  la- 
bios se  contraen.   Elena,  temblorosa,  aterrorizada,  ex  • 

clama:)  i,Qué  ocurre  aquí?  ¡Responde,  Os- 

Waldol  ¿Qué  te  sucede?...  (Arrodillada  y  sacu- 
diéndole.) {Oswaldo!  {Oswaldo!  ¡Hijo!  ¡Míra- 
me! ¿No  me  conoces? 

Osw.  (Con  la  misma  voz  opaca.)    ¡El    80l!...¡Dame    el 

sol!... 

ElEN.  (Levantándose  de  una  brusca  sacudida  y  mesándose  ei 

cabello  con  ambas  manos.)  ¡No  puedol  {No  pue» 

dol  ¡Jamás!  (súbitamente.)  Pero  ¿dónde  están? 

(Registra  nerviosamente  los  bolsillos.)  ¡A.qul!  (Re- 
trocede dos  o  tres  pasos  y  exclama:)  ¡No,  nO,  no!... 
¡Si!...  ¡No,  no!  (permanece  apartada  algunos  pasos 
de  su  hijo  con  las  manos  crispadas  en  la  cabeza,  de- 
vorándole con  la  mirada,  muda  de  terror.) 
Osw.  (Siempre    inmóvil  en  su    butaca.)  ¡Dame  Sl  SOl!... 

¡Dame  el  sol!... 
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